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MIMICO  DE  SBClOVIA, 

ftCÍÍO«  X>K  US  VILLAS  1»  TOBIANO  X  MOJADOS,  CASALLKBO  CBAN 
cara  K   LA  BSAL  ORMff  IXIBKAKA  DI  IBABBL  LA  CAIOLICA ,  DIL 

0QII8BI0  M  a.  M.t  BTC.,  ITC. 


]N[mc4  mas  esenciai  que  ahora  el  reanrdar  á  los  hombres 
$u  inguficienie  poder  para  mantener  el  orden  de  la  ioeiedad 

sin  el  socorro  de  la  Reliijion ;  nunca  nuis  necesario  que  m 
nuestros  días  de  revolución  universal  el  probar  la  mporian- 
da  de  las  idisas  rdigiosast  porque  hoy  mas  que  nunea^ 
Excmo.  é  limo.  Señor ,  estas  ideas  son  consideradas  como 
meras  preocupaciones  por  el  espíritu  de  ligereza  y  de  licen- 
cia f  por  las  leyes  de  lo  que  se  quiere  llamar  buen  tono^  y 
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prtneipaknmte  par  erradoi  íioría$  fitosófUm  que  famrmn 

estos  funestos  estravios  de  la  imaginación  y  de  la  vamdad. 

Convencido  de  eslas  dos  verdades,  m  /ie  atrevido  á  reu- 
nir en  esta  abra  füoiólka  las  prineipaie$  pruebat  enp^eee 
apoyan;  pruebas  que,  á  mis  ojos,  demuestran  la  armonía  y 
reguiaridad  con  que  por  las  ideas  religiosas  lodo  se  halla 
eolocadú  y  asegurada  en  su  propio  lugar:  pues  rodeando, 
por  deeirh  asi^  todo  el  sistema  morai,  se  parecen  á  la  fuer- 
za universal  y  misleriosa  que  conliene  los  mundos  en  sus 
órbitas  sujetándolos  á  una  marcha  regular^  y  que,  siendo  la 
que  sostiene  €l  arden  del  uniaersOf  se  escapa  á  la  tUeneion 
de  las  hond>reSt  y  parece  á  sus  débiles  ojos  como  estranjera  á 
su  propia  obra. 

Conmicida  además^  Sxemo.  é  limo.  Señar ^  que  si  en 
Francia ,  en  cuyo  reino  me  he  mío  obiigaia  á  residir  las 
ocho  ull irnos  años,  han  hecho  rápidos  progresos  las  ideas 
mas  subversivas,  y  principalmente  las  de  comunismo  y  socia- 
lismo, la  causa  de  tanta  mal  ha  sido  la  indiferencia  en  ma- 
terias religiosas  de  una  gran  parte  de  aquella  agitada  na- 
ción; convencido  en  fin  que  publicadas  tan  subversivas  ideas 
pasan  con  rapidez  tos  Pirineas f  esponiendo  asi  nuestra  eara 
España  á  grandes  maies,  me  ha  parecido  utü  completar  es- 
ta  obra  con  la  publicación  de  dos  discursos  filosó/icos,  en  que 
demuestra  las  deberes  del  civismo  rekuiwmente  á  la  rdigian, 
y  la  importancia  de  la  asdan  sacerdotal  sobre  la  razón,  so- 
bre la  conciencia,  sobre  ¡a  dicha  innata  en  el  hombre  ,  sobre 
las  sociedades  conyugal^  domésitca,  civü,  política  é  interna- 
eianedf  y  en  fin,  sobre  el  sentimiento  religioso. 

Este  es,  Excmo,  é  limo.  Señor,  el  fruto  de  mis  vigilias 
durante  mis  infortunios.  ¿Quién  podrá  juzgarle  y  estimar- 
le mejor  que  V,  E,  L?  ¿Quién  podrá  darle  mas  autorusa^ 
dan? 
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Sn  tita  ^rata  oonfoínsta^  y  m  ¡aqm  m  nupiran  bu 

mtustrag  inequivoccu  que  he  recibido  de  ta  natural  bondad 
de  K.  E.  1.9  me  aírew  á  esperar  que  V.  E,  L  se  digmrá 
aprébar  eita  abra  y  oeepiaría  eoti  beMeotentía^  euai  un  Ao- 
menage  respeiuoio  dei  que,  guiado  ya  en  iu  niñez  por  loe 
ejemplos  y  doctrinas  eminentes  de  V.  E.  /. ,  tuvo  después  el 
honor  de  recibir  vuestro  abrazo  verdaderamente  fraternal  en 


Exciio.  i  Ilmo.  Señor  9 


Vuestro  au  bumUd«  j  recooocidci  aerviilor  Q.  B.  S.  A. , 
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^Qnqae  «coslumbrado  á  resigDarme  en  mU  ÍDÍortuDÍos,  porque 
todos  (gradas  al  cielo)  fueron  el  resultado  de  irresistibles  acoole- 
dnáéDtos,  lo  confieso,  desde  que  los  graves  sucesos  ocurridos  en 

Navarra  y  Provincias  Vascongadas  me  o!)I¡^aron  en  48!^9  á  buscar 
un  asilo  eo  tierra  csiraña ,  la  vida  luouuiuua  y  tnsUbiiua  de  des- 
terrado se  me  hacia  insoportable,  al  considerar  que  bús  ojos,  siem- 
pre en  la  cara  patria,  no  podían  descubrir  un  remedio  pronto 
y  eficat  la  gravedad  de  los  males  que  la  afligían.  En  tsl  eonflic- 
to,  ^úiáiíieuit^  nna  ocupación  insiniciiva  pinlia  í!u1(  ¡ficar  algún  tanto 
mis  penas.  Tuve  cnlouces  el  designio  de  trabar  nus  ideas  sobre  ios 
hecftios  de  que  acababa  de  ser  testigo,  y  sobre  los  hombres  que  mss 
habían  figurado  en  ellos.  Pero  ¿cómo  esperar  que  la  verdad  fuese 
oída  y  acatada  en  tiempos  tan  agitados? ;  Cómo  confiar  en  la  jus- 
ticia de  partidos  sit'iii[Me  en  lucha  y  sitMuino  ititoi<'raiiies?  ;,(]»»ino 
no  temer  agriar  mas  los  ánimos  con  una  publicación  que,  cual  luda 
historia  de  guerra  civil  t  debía  consignar  hechos  vergonzosos  al  la- 
do  de  acciones  heróicas?  Estas  consideraciones,  que,  no  lo  dudo, 
hci  jiU  jusianieute  apreciadas  por  loilo  español  que  ame  la  verdadera 
paz  de  su  patria  amando  la  reconciliaciua  sincera  de  todos  sus  hi- 
jos, me  hicieron  desistir  de  aquel  designio.  Elevando  después  mis 
ojos  al  cielo,  mi  coraion  unió  sus  deseos  á  mas  altos  pensamientos 
que  las  roeditaciciiee  de  que  el  amor  de  mi  patria  me  había  obli- 
gado á  separar. 

Üuiado  por  estos  mismos  pensamientos  conocí  con  placer  que 
entre  bs  diversas  verdades  que  contribuyen  mas  é  menos  perfec- 
uosente  á  la  dicha  de  los  hombres,  existe  una  conexión  tan  natu- 
ral qae,  no  obsianle  los  esAierzos  de  nuestras  pasiones  para  des- 
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ODirlas,  un  observwlor  aieou»  conoce  que  aquellas  verdades  Ueaeo 
un  aiismo  origeo ;  que  entre  el  espfriiu  de  las  leyes»  la  moral  y  las 
ideas  religiosas  hay  una  relación  estrecha ;  y  en  6n,  que  esta  misma 

relación  existe  entre  la  virluti  de  los  Gobiernos  y  la  sabiduría  de 
tu  couducu ,  como  larobien  eoire  la  mural  de  los  Prmcipes  y  la 
coníiasia  de  sus  subditos. 

En  vano,  pues,  los  hombres  colocados  en  los  primeros  puestos 
de  una  nación  se  ocupan  coa  addnidad  de  la  dicha  general;  en 
vano,  penetrados  de  un  justo  rcspclo  háeia  la  impoíiancia  de  sus 
deberes,  quiereo  defender  la  causa  del  pueblo  y  aplicarse  siu  des- 
canso á  sostener  al  débil  contra  los  ataques  del  poderoso:  al  ína- 
tante  estos  mismos  hombres  reconocen  los  límites  de  sus  medios  y 
aun  Uís  de  la  autoridad  soberana. 

En  cfeclo,  la  conraiseracioo  que  inspira  el  iuibrtuuio  es  al^juuas 
veces  contrariada  por  las  leyes  de  propiedad,  leyes  sin  embargo 
justas  y  necesarias;  hi  beneficencia  por  la  rigurosa  justicia;  la  li- 
bertad por  sus  pi  opios  Y  fáciles  abusos.  Vese  además  una  lucha 
conlHuia  eulre  el  luci  iío  y  el  lavor,  el  bonor  y  la  Ibrluna,  el  amor 
de  la  patria  y  el  interés  personal,  tlu  medio  de  este  choque  habi< 
tual,  y  de  contradicciones  siempre  nuevas,  todo  magistrado  público 
de  un  espíritu  reflexivo  se  entristeee,  viendo  la  grandejdesiguaUad 
que  existe  entre  sus  deberes  y  sos  fuerzas;  y  no  pocas  veces  al 
descubrir  los  obstáculos  y  üiliculiades  que  debe  vencer  se  turba  y 
se  desanima:  apenas,  por  decirlo  asi,  ha  conseguido  levantar  al- 
gunos diques  á  la  orilla  del  torrente  que  de  tiempo  en  tiempo  ame> 
nasa  á  las  soctsdades,  las  aguas  aumentan,  su  corriente  aparece 
mas  rápida  ,  y  siendo  las  primeras  precauciones  insuficientes ,  se 
necesitan  nuevos  trabajos  que  son  destruidos  á  la  vez,  |)erecíendo 
todo  el  fruto  de  tantos  cuidados  y  teuiaiivas.  ¿Qué  seria ,  pues  ,  si 
llegm  á  romperse  el  vinculo  saludable  de  las  ideas  religioaas?  ¿Qué 
seria  si  la  acción  de  esta  poderoso  resorte  se  destruyese  entera- 
mente?  j  Ah!  ¡Kntonces  todas  las  [laries  del  edificio  social  se  con- 
moverían en  seguida, 'y  la  mano  del  mejor  Mouarca  no  podria  sos- 
tenerle un  solo  instante! 

fil  Nonarca  y  las  leyes ,  intérpretes  de  su  sabiduría ,  deben 
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jM-o(K)Derse  dos  grandes  fines:  el  mauteuuuiculo  del  ordeu  publico» 
y  la  dicba  progresiva  de  los  particnlare».  Pero  ¿quién ,  para  cou- 
segmr  este  doble  fin,  no  considerará  como  iuporiantisinio  y  aun 
como  necesario  el  socorro  de  la  religión? 

Kn  efecto,  el  Monmra  no  puede  ejercer  una  inllm  iKia  ctial- 
quicra  sino  por  uiedioü  jf  cuidados  generales;  puesto  que  lodos  ios 
aeniimieoUis  que  nacen  del  carácter  de  los  hombres»  é  meramente 
de  las  circansttuicias  de  sv  siluacion  privada,  están  fuera  de  su 
dependencia.  El  Monarca  tampoco  puede  asegurar  el  orden  públi- 
co sino  sirviéndose  de  reglas  y  de  instituciones,  aplicables  única- 
raeule  á  los  actos  estemos ;  y  aun  estos  deben  estar  bien  demos- 
trados. El  Monarca,  en  fin,  hasta  tiene  necesidad  de  que  sus  leyes 
abracen  la  sociedad  de  un  modo  uniforme ,  puesto  que  el  námero 
de  escepciones  y  de  clases  debe  ser  el  menor  posible,  á  fio  de  pre- 
venir no  solo  los  abusos  niseprables  de  toda  decisión  arbitraria, 
sino  también  los  irasioruos  y  las  revoluciones  á  que  tarde  ó  tem- 
prano los  abusos  dan  ocasión  y  fuena. 

He  ahí  cuál  es  la  marcha  indispensable  de  la  autoridad  sobe- 
rana; be  abi  cuál  es  el  desarrollo  necesario  de  sus  medios  y  de  sus 
armas. 

La  ReligioD  para  conseguir  los  mismas  tincs  sigue  un  camino 
enteramente  diverso.  Por  de  pronto  ejerce  su  influencia  en  la  dicha 
social ,  no  de  una  manera  vaga  y  general ,  sino  dirigiéodose  á  los 

hombres  uno  á  uno ;  penetrando  en  cada  corazón  para  derramar 
en  él  consuelos  y  esperanzas;  presentando  á  la  imaginación  de  ca- 
da individuo  lodo  lo  que  es  bueno;  apoderándose  de  sus  sentimien- 
tos :  la  Religión^  en  fin ,  ejerce  su  influencia  en  fai  dicha  social  va- 
liéndose de  todo  este  imperio  para  sostener  el  valor  del  hombre,  y 
para  ofrecerle  satisfacciones  en  los  reveses  y  angustias  de  la  vida. 

La  Religioa  concurre  también  al  mantenituienio  del  ordeu  pú- 
blico por  medios  completamente  diversos  de  los  del  Gobierno;  por- 
que no  solo  impone  sus  preceptos  á  las  acciones  sino  también  á  los 
sentimientos ,  y  porque  además  combate  los  errores  y  las  inclina- 
ciones ilegitimas  del  hombre  en  particular. 

La  Religión  ejerce  una  autoridad  habitual  sobre  las  coucica- 


Digitized  by  Google 


cias,  mostrando  ta  Divinidad  como  presente  á  las  mas  secretas  de- 
termioadoDes.  Eo  efecio,  ella  parece  asistir  á  las  agitaciones  ba- 
manas  y  seguirlas  eo  todos  sus  subterfagios;  considera  lambien  los 
proyectos ,  las  intenciones  y  los  arrepentimientos ;  en  fm ,  parece 
tan  flexible  nti  sus  movimientos  cuauio  utflcxiblc  es  el  imperio  ab* 
soluto  de  la  ley. 

Asi,  pues,  tan  fácil  nos  parece  demostrar  que  una  moral  me- 
ramente política  no  basta  para  mantener  el  orden  público,  ni  para 
bacer  la  ventura  de  los  particulares,  como  es  evidente  que ,  por 
sabios  y  bien  constituidos  que  se  hallen  los  gobiernos,  siempre  tie- 
nen necesidad  de  ser  secundados  por  la  inüuencia  religiosa,  por  la 
influencia  de  este  resorte  que  obra  en  secreto  sobre  las  conciencias. 

Bien  sabemos  que  no  puede  tratarse  de  la  importancia  de  las 
ideas  religiosas  sin  fijar  al  mismo  tiempo  la  atención  en  las  gran- 
des verdades  que  las  sirven  de  apoyo,  y  sin  aproximarse  á  mo- 
chas cuestiones  eslrccbainciite  unidas  á  la  mas  profunda  roelafisi- 
ca.  Por  lo  menos  estamos  obligados  á  buscar  una  defensa  contra 
los  razonamientos  que  se  dirijen  i  minar  la  base  de  estas  ideas 
lan  necesarias,  á  desalentar  los  sentimientos  mas  nobles  y  i;iafi- 
diosos,  y  en  fin ,  á  querer  hacer  del  hombre  una  planta,  del  univer- 
so un  resultado  del  acaso,  y  de  la  moral  un  juego  político. 

Mas  en  vano  se  pretenderá  resistir  á  la  impresión  de  la  verdad; 
en  vano  se  querrá  adornarse  de  una  indiferencia  ridicula  hácia  las 
aullólas  c  loenrias:  jamás  habrá  idea  mas  dij^na  de  medilacion,  ni 
que  |>eriuiia  lanío  ocuparle  de  ella  según  los  medios  v  biees  de 
cada  individuo,  que  la  idea  para  siempre  grande  de  un  Ser  Supre- 
mo y  de  nuestras  relaciones  con  él;  idea  que  por  su  inmensidad 
llena  nuestro  espirito  de  admiración,  y  nuestro  corazón  de  amor  y 
de  csporaii/.a.  A  la  verdad,  si  liav  interesos  que  priedan  conside- 
rarse como  patrióticos  para  todcs  los  seros  iiiieli^eules  y  sensibles, 
el  roas  elevado  de  estos  intereses  es  el  que  se  ocupa  de  los  firmes 
apoyos  en  que  descansan  las  ¡deas  sublimes  que  son  el  fundamento 
de  la  verdadera  grandeza  de  nuestro  sér,  y  que  preservan  la  ima- 
ginación del  es|)anioso  espectáculo  de  una  existeneia  sin  (trigen,  de 
una  acción  siu  libertad ,  y  de  un  porvenir  sin  esperanza. 


Digitized  by  Google 


Empero  ¿bastará  tcaio  qae  el  hombre  confiese  la  exiscencía 

de  UD  Sér  Supremo,  de  un  Dios  que  la  naturaleza  toda  muestra  y 
|ir<>clanta,  sm  <(iie  irale  de  averiguar  los  deberes  que  tiene  para 
con  esie  Sér  adorable,  y  de  complirios  con  el  mas  diligente  esmero? 
l  Bastará  que  el  ciadadano  se  ocape  esclusiTameDie  de  cuanto  coa- 
cierne  á  lo  político  y  cí?il,  fWiendo  indiferente  en  punto  á  la  Re- 
li;;ion  ?  ;  No  tendrá  el  civismo  la  nbI¡i;acioii  de  defender  esta  base 
iuiporlaulisima,  sobre  la  que  reposa  la  sociedad  ?  ¿  Podra  decirse 
con  verdad  que  los  deberes  del  civismo  respecto  á  las  ideas  reli- 
giosas están  saficienteniente  satisfechos  sosteniendo  una  Religión 
menos  peifeeta;  una  Religión  que  no  tenga  su  fundamento  en 
pruebas  ciertas,  auténticas  é  irrefragables ,  en  pruebas  santas  y 
divinas ,  y  por  lo  mismo  en  pruebas  ({ue  demuestren  que  es  la  Re- 
ligión Yerdadera?  ¿V  cuál  es  la  ioílueacia  que  las  falsas  religiones 
e|emn  en  b  sociedad!  ¿Gnál  la  qoe  ejerce  la  Religión  católica? 

Además,  ¿podrán  todos  los  hombres  llamarse  indistintamente 
los  ij!.iii(l.ii:4rios  ,  los  embajadores ,  los  sacerdoiívs  \  l(»s  represen 
iaotes  <ie  Dios  eu  la  tierra;  ó  por  el  contrario,  las  íuncioncs  del 
sacerdocio  deberán  ser  desempeñadas  por  los  solos  depositarios  de 
la  doctrina  santa  t¿E6  ¡mporUnte  la  acdon  sacerdolalY  ¿Es  nece- 
saria esu  misma  acdon?  4 Cuáles  son  sus  caraciéres?  ¿Cuál  su 
objeto? 

He  ahí  un  gran  número  de  cuestioacs  miercbauies,  quo  hemos 
creído  deber  eiaminar  filosóficamente  en  los  dos  discorsos  que  for- 
man d  complemento  de  esta  obra» 

i  Quiera  el  cielo  qoe  tan  importantes  doctrinas  sean  acogidas 
con  benevolencia  por  los  hombres  que,  amaules  de  las  verdaileras 
luces,  uo  podrán  menos  de  interesarse  en  la  propagación  de  las 
ideas  mas  consoladoras  para  el  género  humano,  de  las  ideas  ma- 
gestnosas  que  ligan  todo  el  uni?erao  con  un  Sér  Supremo,  infinito» 
cana  de  todo  y  motor  universal. 
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^'Obispado  db  Sbgoyiá.— 23  de  abril  de  1849^ 

iiSr.  D.  Hilarión  ra/ms.=Muy  Señor  mió,  amigo  y  compa- 
)>ñero :  £u  el  &iglo  que  atravesamos  de  desenfreoo  y  de  li- 
Dcencía ,  que  propenso  á  funestas  novedades  posterga  con 
DÍnsullante  desdén  las  ideas  conservadoras,  y  eligiendo  en- 
»tre  una  multitud  de  utopias  aquellas  que  por  desgracia 
»8on  mas  á  propósito  para  relajar  ios  vínculos  de  familia» 
«pretende  erigir  en  dogma  los  errores  mas  antisociales;  en 
«este  siglo  en  que  una  lilo^ofía,  divorciada  del  catolicis- 
«moy  osa  dar  por  base  del  orden  público  otra  moral  que  la 
«evangélica,  ¡siglo  de  revolución  universal  y  de  calamtda- 
Mdes  ísiü  cuento  l  mi  angustiado  corazón  acepta  gustoso  la 
«Obra  Filosófica  que  Y.  me  ba  dedicado.  Las  sanasy  lumi- 
«nosas  doctrinas  que  contiene  necesariamente  colmarán  los 
«buenos  dcseos^de  V.  publicándola. 

))Su  lectura  será  muy  útil  a  tudos.  Los  buenos  hallarán 
«en  ella  la  confirmación  de  los  principios  fundamentales  de 
«la  moral  y  de  la  política ,  tan  convenientes  á  los  Eeyea 
«como  a  los  subditos;  los  cstraviados  por  el  genio  del  mal 
«verán  pulverizadas  las  erróneas  y  peligrosas  teorías  que 
«han  acogido  sin  el  debido  examen. 

«Estos  son  los  sentimientos  que  animan  á  su  siempre 
«afectísimo  capellán  Q.  B.  S.  M.=£/  Obi&j^o  5«flOüitt." 
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1h  lü  rdaeüm  Mire  ku  %d«a$  rdigioau  y  elorden  público. 


origen  de  l?i  mayor  pjirtc  de  las  sociedades  políticas 
nos  i>  casi  descoiioi  i(]o ;  pero  desde  el  momento  en  que 
la  lii^toria  nos  muestra  los  hombres  rennidus  en  cuerpo  do 
riHí  ion,  vemos  establecido  un  riiKo  púltiiro,  y  aplicadas  las 
ideas  reliiíiosas  al  mantenimiento  de  las  leyes  de  ordor)  y 
de  snbr,r(li!i¡i(  !í>n.  Las  ideas  religiosas  eran  las  que,  por  el 
[Kiilt  r  (li'l  juramento,  ligaban  el  pueblo  con  los  magistra- 
dos y  los  magistrados  con  el  pueblo;  las  que  inspiraban 
un  santo  respeto  liácia  (os  emprñns  que  contraían  los  Re- 
ye?;  la<*  que,  mas  dominantes  (|ue  la  disciplina,  retenían  los 
soldados  cerca  del  general;  y  en  fin,  las  ideas  religiosas  fue- 
ron Jas  que,  por  influíMirín  solur  las  ro<?tumbres  par- 
ticulares, proflijjeron  un  luiinero  intinito  de  liella*;  acciones 
V  de  rasgos  do  abnegación  personal  consignados  en  la  bis- 
toria.  Fácil  nos  fuera  demostrar  con  esta  misma  en  la  ma- 
no, que  la  prosperidad  y  el  reposo  de  las  naciones  estuvie- 
ron siempre  en  ellas  en  razón  de!  mayor  ó  menor  arraigo 
de  las  ideas  religiosas;  que  cuando  estas  declinaron  ó  se 
corrompieron,  se  notó  siempre  una  grande  decadencia  en 
el  orden  social;  que  los  grandes  trastornos  sociales  hao 
solido  verificarse  en  aquellas  épocas  tristes,  en  las  que  una 
filosofía  materialista  y  sensual  se  entronizó  sobre  las  creen- 
cias, y  difundió  en  el  corazón  de  la  sociedad  sus  máximas 
disolventes»  que  dejan  las  pasiones  sin  freno  y  quitan  to- 
dos los  apoyos  á  la  virtud. 
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Así,  deben  aer  mirados  como  enemigos  de  la  sociedad, 
y  lo  han  sido  en  efecto  por  todos  los  hombres  sensatos, 
aquellos  sofistas  detestables  que  lian  empleado  todos  los  re- 
cursos de  su  ingenio  en  combatir  la  Religión,  sólido  cimien- 
to (le  la  moral  y  del  orden  público.  Vergonzoso  es  que  aun 
en  miestro  sido,  tan  cullo  y  lan  ¡lustrado  por  las  lecciones 

l;i  historia  de  los  anteriores,  existan  esta  clase  de  üló- 
solos  que.  lilulándose  bienhechores  de  la  humanidad  y  as- 
pirando á  ser  los  rcoruanizadores  de  las  sociedades,  ü  aba- 
jen con  tanlo  con.ilo  para  atslar  la  llcligion  de  la  moral, 
creyendo  que  ganarla  mucho  esta  si  se  apoyase  sobre  las 
hases  de  una  íilosolia  polílicn.  Esta  doctrina  es,  en  nuestro 
sentir,  una  de  las  teorías  mas  perniciosas  que  ha  podido 
iii\eiitar  el  espíritu  del  error  auxiliado  |»or  el  genio  del 
mal,  y  por  eso  la  vamos  á  combatir  con  todos  nuestros  es- 
fuerzos en  imestra  obra. 

"La  Religión,  dicen  estos  soíislas,  es  un  edillcio  que  se 
^arruina,  y  tiempo  e&  ya  de  dar  á  la  moral  un  apoyo  mas 
«sólido. 

Pero  ¿cuál  es  este  apoyo?  Para  descul)rirle,  para  for- 
marse de  él  una  justa  idea  ,  será  necesario  considerar  se- 
paradamente los  diferentes  móviles  que  dependen  délas  re- 
laciones (|ue  los  hombres  tienen  entre  sí,  y  serfi  preciso  en 
seguida  apreciar  el  u'énero  y  el  grado  de  iniiumcia  que 
puede  ra/o[iableuicnle  esperarse  de  una  fuerza  semejaiil  (\ 

Tacdmente  se  conor<'  cuáles  serian  los  medios  que  se 
querrían  emple.n  para  atraer  á  los  hoiiilu  i  s  á  la  observan • 
cía  i]o  sos  <li'l)(  íes  morales,  y  para  contener  las  pasiones, 
renunciando  a  ios  socorros  eficaces  de  la  Helígion. 

Se  harian  valer  sin  duda  las  relaciones  que  pueden 
existir  entre  el  interés  particular  y  el  interés  general;  se 
pondriafi  enjuego  el  imperio  de  la< leyes  y  el  temor  de  los 
castigos,  y  se  confiaría  también  en  el  ascendiente  de  la 
opiiuon  pública,  y  en  la  amhicion  que  cada  uno  debe  tener 
de  la  estima  y  de  las  buenas  relaciones  con  los  demás 
hombres. 

Examinemos  separadamente  estos  diversos  motivos,  j 
fijando  desde  luego  nuestra  atención  sobre  la  alianza  del 
interés  particular  con  el  interés  público,  veamos  si  esta 
alianza  es  real,  y^si  de  un  principio  semejante  puede 
emanar  alguna  instrucción  de  moral  verdaderamente  eficaz. 
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La  sociedad  dista  mueho  de  ser  uoa  obra  perfecta;  le- 
jos estamos  aúa  de  poder  considerar  cual  una  composición 
armoniosa  la  reunión  de  todos  sus  elementos;  no  es  posible 
desconocer  este  contraste  habitual  de  poder  y  de  debilidad, 
de  e>clavilud  y  de  autoridad,  de  riqueza  y  de  infortunio, 
de  lujo  y  de  miseria  que  en  ella  se  presenta  por  todas  par- 
tes. En  efecto,  tantas  desigualdades,  tanta  discordancia  no 
poiiiiaii  iü! Diar  uu  cdiíicio  adiuirablc  por  la  igualdad  de 
sus  proporciones. 

El  orden  civil  y  político  no  es  pues  un  orden  escelente 
por  su  naturaleza;  ni  aui»  las  vcíiUijas  efectivas  que  pro- 
porcio\\  \  |i!iedeii  descubrirse  sino  después  de  haberse  heclio 
un  estudio  reflexivo  de  las  consideraciones  que  los  legisla- 
dores tienen  que  guordar  y  de  las  tlilícultades  que  tienen 
que  vencer.  Entonces  sohnnente  es  cuando,  con  el  socorro 
de  la  mas  atenta  meditación,  se  llega  descubrir  como 
las  r<'líK  Íones  singulares  establecidas  por  las  leyes  sociales, 
forman  sin  embargo  el  sistema  de  eiinilibrio  (¡ue  es  mas  á 
propósito  para  ligar  una  inmensa  diver>ida(l  de  intereses. 
Mas  la  necesidad  de  dar  por  base  al  amor  del  orden  una 
idea  abstracta  y  comi>licada,  es  desde  luego  un  gran  obs- 
táculo paro  la  influencia  de  una  moral  política.  ¿Qué  pue- 
de sobro  los  espíritus  vulj^Mres  la  arniom'a  cientílica  del 
todn  r('v|)('cto  al  sentimiento  diario  de  injusticia  y  de  des- 
igualdad que  nace  al  aspecto  de  cada  parte  de  la  consti- 
tución social,  cuando  se  toma  conocimiento  de  una  mane- 
ra aislada  ó  circunscrita?  ¡Y  cuan  limitado  no  es  el  núme- 
ro de  los  i\[\v  pueden  aproximar  conlinuameule  todos  los 
anillos  esparcidos  de  esta  vasta  cadena  ! 

En  las  sociedades  mas  bien  constituidas  aún  no  podrá 
evitarse  que  los  unos  gocen  sin  trabajo  y  sin  pena  de  todas 
las  comodidades  de  la  vida,  y  que  los  otros,  en  mucho  mas 
número,  estén  obligados  á  buscar  con  el  sudor  de  su  frente 
la  mas  estrecba  subsistencia  y  la  mas  limitada  recompensa: 
no  podrá  evitarse  que  los  unos  encuentren  en  sus  enlerme- 
dades  todos  los  socorros  que  la  prontitud  de  los  remedios 
y  la  inteligencia  pueden  ofrecer,  mientras  que  los  otros 
estén  reducidos  á  participar  en  los  asilos  públicos  de  los 
módicos  socorros  que  la  humanidad  de  sus  fundadores  ase- 
gura á  la  indigencia:  no  podrá  evitarse  que  los  unos  se 
haUeo  en  estado  de  prodigar  á  sus  familias  todas  las  ven- 
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tajas  de  una  larga  educación,  mirntias  qtie  los  otnx,  im- 
pacientes de  eximirse  de  o  fia  rai  ga  que  les  abruma,  estén 
obligados  á  esperar  con  anlielo  el  primer  desarrollo  de  las 
fuerzas  íisicas  de  sus  hijo*i  para  destinarles  d  nli^un  tra- 
bajo lucrativo:  en  fin,  no  podrá  evitarse  que  el  ( s[)ectárnlo 
de  la  magfnticencia  ven^a  á  formar  un  continuo  contraste 
con  la  desnudez  de  la  miseria. 

La  organización  de  las  leyes  sociales  debe  pnrecer  con 
razori  una  de  nuestras  mas  admirables  conce|)ciories;  pero 
esle  sistema  no  está  ligado  en  todas  sus  parles  de  unn  ma- 
nera tal  filie  impida  un  desorden  visible  por  la  irregulari- 
dad de  algunos  de  sus  movimientos:  asi  el  hombre  infrac- 
tor de  las  leyes  no  descubre  rápi<lamcntc  la  relación  de 
sus  acciones  con  e!  interés  de  la  sociedad,  sino  (¡ue  ai  ins- 
tante y  sin  dilación  go/n  á  cree  chozar  (íe  sus  usurpacio- 
nes. Cuando  el  fuego  aparece  cíi  un  recinto  ocupado  de 
mucha  gente,  el  interés  de  In  asamblea  es,  á  no  dudarlo, 
el  que  cada  uno  salga  con  orden;  pero  si  las  personas  dis- 
tantes (le  la  salida  creen  poder  escapar  mas  biei»  del  peli- 
gro pasando  sobre  las  que  las  preceden ,  se  determinarán 
seguramente  a  esta  violencia,  á  menos  que  una  fuerza  coer- 
citiva no  se  lo  impida:  sin  embargo,  la  utilidad  general  de 
evitar  la  confusión  parece  una  idea  mas  simple  y  mas  dis* 
tinta ,  que  no  lo  es  en  medio  de  las  sociedades  la  im- 
portancia universal  del  mantenimiento  del  orden  civil.  El 
solo  defensor  de  este  orden  es  el  Gobierno;  sus  funciones 
le  obligan  á  no  considerar  mas  que  el  todo;  pero  la  nece- 
sidad que  tiene  de  hacer  uso  de  su  fuerza  para  que  se  eje* 
cuten  sus  decretos,  prueba  evidentemente  que  aquel  mis» 
mo  Gobierno  tiene  que  desagradar  á  algunos  cuando  obra 
en  nombre  de  la  universalidad. 

Sería,  pues»  hacerse  una  grande  ilusión  si  se  esperase 
fundar  la  moral  en  la  alianza  del  interés  particular  con  el 
interés  público,  y  si  se  imaginase  que  el  imperio  de  las 
leyes  sociales  podria  existir  sin  el  apoyo  de  la  Religión. 

La  autoridad  de  estas  leyes  meramente  políticas  no 
tiene  nada  de  decisivo  para  los  que  no  han  asistido  á  su 
establecimiento;  y  aun  cuando  se  diera  á  las  distinciones 
hereditarias  do  propiedad  el  mas  antiguo  origen,  no  podria 
evitarse  que  los  nuevamente  llegados  ¿  la  tierra,  admira- 
doa  de  la  desigual  partición  de  su  rico  dominio,  y  no 
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apercibiendo  en  parte  alguna  líneas  ó  límites  de  separa- 
ción trazados  por  la  naturaleza»  creyesen  tener  derecho  ¿ 
decir :  **Esos  pactos,  esas  particiotieH,  esas  diversidades  en 
»Ias  porciones  de  la  tierra»  que  procuran  á  los  unos  la 
nabundancia  y  el  reposo,  á  los  otros  el  trabajo  y  la  po- 
vbreZii;  toda  esa  legislación  en  fin  no  es  buena  mas  que  para 
»un  pequeño  número  de  hombres  privilegiados,  y  nosotros 
»no  la  consentiremos  sino  cuando  el  temor  de  un  peligro 
j)  personal  nos  fuerce  á  ello.  ¿Qué  son,  pues,  creerían  pe- 
nder añadir,  esas  ideas  de  lo  justo  y  de  lo  injusto  que  se 
j)no8  alegan?  ¿Qué  síj?nifican  todos  esos  discursos  sobre  la 
«necesidad  de  adoptar  un  orden  cualquiera  de  sociedad  y 
»de  observar  sus  realas?  Nuestro  espíritu  no  se  somete  á 
•principios  que,  generales  en  la  teoría,  son  particulares 
»en  la  aplicación.  Nosotros  encontramos  una  compensa- 
»cion  cuando  las  ideas  de  virtud,  de  sumisión  y  de  sacri* 
sficio  se  ligan  á  una  idea  religiosa;  cuando  creemos  con- 
«fomiir  nuestras  aceioofift  con  las  leyes  del  Sór  Supremo, 
»cuyi  folaDtad  adoranMM,  de  quien  hemos  recibido  todo, 
»j  cuya  apfobacion  se  preaenla  á  nuestros  ojos  como  un 
smotfvo  de  emulación  j  como  un  objeto  de  recompensa: 
»pero  si  los  cortos  límites  de  la  vida  Qjan  el  estoecho  re- 
vcioto  donde  tedoa  nuestros  intereses  deben  encerrarse, 
•donde  todas  nuestras  eapeculacionea deben  concluir,  ¿qué 
•respeto  debemos  nosotros  á  los  que  la  naturaleza  ha  for- 
3»mtdo  nuestros  iguales?  ¿Qué  preteencia  justa  exigirán 
»esoe  honüms  salidos  de  una  tierra  Insensible  para  vol- 
9fer  i  ella  con  nosotros»  j  confundirse  para  siempre  en 
•el  mismo  polfof^ 

Este  lenguaje  tendrían  sin  duda  alguna  los  hombres 
agobiadoe  bajo  el  peso  de  la  miseria*  ó  los  que  en  un  es- 
tado habitual  de  inferioridad  se  hallasen  de  continuo  he- 
ridoa  por  el  espectáculo  del  lujo  y  de  la  magnificencia. 

En  vano  se  combatirían  ealos  sentímíentoa»  pintando  con 
energía  la  vanidad  de  todos  loe  placeres»  y  la  ilusión  de  U 
mayor  parte  de  loa  objetos  que  cautivan  nuestra  ambición» 
y  loa  disgustos  que  oeasionan.  Batas  reflexiones  no  dejan 
de  tener  su  eficacia  y  su  poder;  pero  todo  bien  considera- 
do, cuanto  se  llama  consolación  en  el  mundo  únicamente 
puede  ser  dirigido  con  fruto  en  aquellas  almas  preparadas 
¿  los  batimientos  dulces  por  las  ideas  mas  ó  menos  vivas 
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de  la  Religión  y  de  la  piedad;  mas  do  es  ma  cosa  tan  óbvía 
el  hacer  desaparecer  el  estéril  y  terrible  abatímleiito  del 

hombre  desgraciado  y  envidioso ,  que  ha  arrojado  lejos  de 
HÍ  todas  las  esperanzas :  concentrado  en  los  solos  intereses 
de  una  vida  que  es  para  él  el  tiempo  y  el  universo,  la 
,  pasión  del  momento  es  la  sola  que  le  encadena ,  y  nada 
puede  desasirle  de  ella;  en  semejante  caso  el  hombre  no 
tiene  medio  para  apoyarse  en  ninguna  idea  grande  que  le 
contente,  y  como  la  razón  tiene  necesidad  ¿  cada  instante 
del  socorro  de  la  imaginación,  el  hombre  no  puede  ani- 
marse ni  con  \o&  discursos  de  sus  amigos  ni  con  sus  pro- 
pias reflexiones. 

Por  otra  parle ,  si  puede  generalmente  sostenerse  que 
las  porciones  de  dicha  y  de  desgracia  son  mas  iguales  que 
lo  (jiic  se  cree;  si  puede  defenderse  con  razón  que  el  tra- 
bajo es  preferible  á  la  ociosidad;  si  puede  decirse  con  ver- 
dad que  la  riqueza  va  acompañada  frecuentemente  de  in- 
convenientes y  de  inquietudes,  y  que  el  contento  del  es- 
píritu parece  ser  la  propiedad  de  la  medianía,  debe  al 
mismo  tiempo  convenirse  en  que  estos  axiomns  no  «^on 
compiel ;nnente  justos  sino  ;í  lo*?  ojos  de  los  moralistas, 
que  consideran  al  hombre  en  un  grande  espacio  y  que 
hacen  el  cálculo  de  toda  una  vida;  mas  en  medio  del  curso 
diario  de  los  deseos  y  de  las  esperanzas  t  imposible  es  que* 
rer  escitar  al  trabajo  por  la  esperanza  de  la  fortuna,  f 
maldecir  al  mismo  tiempo  esta  fortuna ,  desacreditando  los 
placeres  y  las  comodidades  que  procura.  Im  ideas  sutiles^ 
sin  esceptuar  las  que  son  susceptibles  de  defensa ,  no  pae* 
den  nunca  ser  aplicables  á  las  circunstancias  activas;  y  si 
se  hace  caso  algunas  veces  con  éxito  de  esta  clase  de  re- 
flexiones para  dulciftcar  las  penas,  es  porqne  entonces  ya 
no  hay  mas  que  sombras  que  combatir. 

En  fin»  ann  cuando  se  redujesen  é  preceptos  todas  laa 
reflexiones  conocidas  relativamente  á  la  ilnsion  de  la  ma- 
yor parte  de  las  saperíoridades  de  estado  y  éb  fortuna*  no 
podría  impedirse  qae  los  ánimos  vulgares  estavlesen  con- 
tinoamente  heridos  de  la  desigualdad  esterior  de  las  dife- 
rentes condiciones  y  rangos  sociales;  nada  tos  impediría 
decir,  por  ejamirilo «  que  una  parte  de  los  bombrds  solo 
parece  formada  para  las  comodidades  de  la  otra;  que  el 
pobre  sacríflca  su  tiempo  y  sus  ftienas  para  multiplicar 
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ai  rededor  del  rico  todo  género  de  satisfacciones ,  al  paso 
que  e^tc ,  dándole  en  cambio  la  mas  estrecha  sabsisieocia, 
QO  se  impone  por  esto  ninguna  privación. 

En  vano  so  les  diria  que  la  igualdad  entre  unos  y  otros 
se  restablece  por  los  disgustos  que  acibaran  sin  cesar  las 
Mtísraccíones  de  los  ricos;  porque  como  estos  disgustos 
componen  el  punto  lejano  del  cuadro  de  la  vida  el  pueblo 
RO  los  apercibe;  y  como  no  ha  conocido  nunca  mas  que 
privaciones,  no  puede  formarse  una  idea  exacta  de  los  dis- 
gustos que  la  saciedad  causa  á  los  hombres  de  elevado 
rango. 

Se  dk^  imprudentemente  que  si  la  desip^ualdad  de  las 
riqueza-^  es  un  obstine  alo  al  restablecimiento  de  una  moral 
política,  es  preciso  trabajar  para  destruirla.  Mas  si  en  los 
tiempos  primitivos,  iiempos  en  que  los  diversos  grados  de 
talentos  y  de  luces  se  aproximaban  tanto ,  los  hombres  no 
pudieron  conservar  ni  la  comunidad  de  bienes  ni  la  igual- 
dad de  particloiieSy  ¿se  imaginará  que  esto  pudiera  hncer- 
se  ea  UD  liempo  en  qoe  ledas  las  superioridades  de  estado 
j  de  poder  están  sancionadas  por  tantos  derechos*  y  de- 
fiendidas  por  la  fiiena*  terrible  de  los  ejércitos  discipli- 
nados? 

Además ,  aun  cuando  en  la  composición  de  un  mundo 
ideal  se  introdujera  la  mas  equitatlTa  disiríbucton  de  los 
diimosbianes  estimados  por  los  hombres,  sería  necesario, 
para  mantener  un  sistema  real  de  igualdad,  qoe  cada  uno 
€|ecntate  flelmente  los  deberes  impuestos  por  la  moral 
noifenaí;  puesto  que  esta  exige  los  saeriflcioa  de  todos  los 
miembros  de  la  sociedad  en  favor  del  bien  coman,  asi 
como  preMribe  á  la  misma  sociedad  recompensar  á  cada 
ciudadano  los  privaciones  á  que  él  mismo  se  somete. 

Debe  también  observarse  que  no  es  solamente  el  in- 
teréa  personal  raxonable  el  que  es  preciso  ligar  al  orden 
páblíeo,  sino  el  mismo  interés  personal  estraviado  por  las 
pasiones,  en  cuyo  caso  no  basta  un  simple  guia  y  hay  ne- 
cesidad de  imponer  un  yugo;  es  decir,  hay  necesidad  de 
emplear  un  freno  que  esté  siempre  en  acción:  y  nada  es 
mas  quimérico  que  el  pretender  contener  al  hombre". ar* 
rastrado  por  uaa  imaginacioa  impetuosa,  tratando  de  re- 
cordarle únicamente,  como  han  pretendido  los  filósofos 
políticos,  principios  é  instrucciones  que  sean  el  resultado 
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del  análisis,  de)  método,  del  arte  de  díf ídir,  de  deflnir, 
de  desarrollar  las  ideas  y  de  circunscribirlas. 

El  querer  conducir  á  todos  los  hombres  por  sola  la  ra- 
zón sería  ya  una  empresa  atrevida,  pues  que  la  primera 
cosa  que  esta  razón  descubre  es  su  propia  debilidad:  pero 
cuando  hay  necesidad  de  apoyarse  en  máximas  suscepti- 
bles de  controversias;  cuando  se  quiere  oponer  al  movi- 
miento rápido  del  interés  personal  una  moral  que  no  pue- 
de obrar  sin  el  concurso  de  una  reflexión  profunda,  enton- 
ces viene  á  nuestra  memoria  la  doctrina  de  los  economistas, 
que  estableciendo  principios  exagerados  sobre  la  libertad 
del  comercio  de  granos,  conviene  en  que  hay  necesidad  de 
vencer  ó  de  prevenir  las  conmociones  populares,  que  son 
la  consecuencia  inevitable  de  una  libertad  tan  exagerada 
en  artículos  tan  necesarios  para  la  vida. 

Nos  parece  que  los  falsos  razonamientos  sobre  la  uniou 
del  interés  persona!  con  el  interés  público  provienen  de 
aplicarse  al  estado  presente  de  las  sociedades  los  principios 
(jue  lian  servido  de  base  A  su  formación:  esta  confusión  es 
un  abundante  manantial  de  errores.  Tratemos  de  hacer 
sensible  una  proposición  que  parece  por  el  pronto  de  difi- 
etl  comprensión.  Supongamos  por  un  momento  á  la  gene- 
ración futura  reunida  en  un  mundo  ideal,  é  ignorando,  ano- 
tes de  habitar  la  tierra,  quiénes  serán  los  individuos  que 
nacerán  de  padres  colmados  de  los  favores  de  la  fortuna,  y 
quiénes  ios  que  la  miseria  rodeará  en  lo  cuna.  Instrúyaae- 
les  solamente  en  los  principios  del  derecho  civil;  espHquea- 
selea  las  ventajas  de  las  leyea  de  propiedad,  y  represénte- 
seles un  cuadro  del  desorden  que  sería  el  efecto  inevitable 
de  una  variación  continua  en  la  partición  de  los  bienes; 
entonces  todos  los  que  deben  componer  la  nueva  genera- 
ción, inciertos  igualmente  de  la  suerte  que  les  reserva  el 
nacimiento,  suscriben  unánimemente  á  dicho  arreglo,  y  en 
uti  momento  semejante,  en  que  las  relaciones  de  la  socie- 
dad no  existen  mas  que  especulativamente,  puede  decirse 
con  verdad '  que  el  interés  personal  se  encuentra  confundi- 
do con  el  interés  público;  pero  esta  conformidad  de  volun- 
tades cesa  cuando  colocado  cada  coal  en  la  tierra  ha  to- 
mado posesión  de  su  parte;  entonces  ya  no  es  posible  que 
todos  los  intereses  personales  concurran  al  mantenimiento 
de  las  gradaciones  prodigiosas  de  rango  y  de  afortuna  que 
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se  derivan  del  nacimiento;  y  aquellos  á  quienes  no  han  ca- 
bido eii  suerte  mas  que  penas  y  privaciones,  no  se  resigna- 
rán á  la  inferioridad  de  su  estado  á  no  ser  por  un  senti- 
miento religioso,  el  único  que  puede  hacerles  reconocer  una 
justicia  eterna,  y  colocarles  idealmenle  en  una  posición  an- 
terior al  tiempo  y  [\  las  leyes. 

Nada  hay  mas  fácil  que  el  establecer  convenciones,  y  que 
el  hacer  observar  reglas  en  el  momento  de  tirar  una  lote- 
ría; cada  cual,  igual  outonces  en  perspectiva,  halla  todo 
bueno,  todo  justo  y  todo  ingenioso,  y  por  un  común  acuer- 
do la  pai  subsiste:  pero  á  medida  (lue  los  buenos  y  los 
malos  lotes  son  conocidos,  el  espíritu  cambia,  el  humor  se 
agria,  y  sin  el  freno  de  la  autoridad  cada  cual  s(í  mostra- 
ría dificil,  envidioso»  diapueato  á  la  querella»  y  hasta  injus- 
to V  violento. 

Se  ve  sin  embargo,  atendidns  las  reflexiones  preceden* 
tes,  que  la  sociedad  política  eu  proyecto  y  In  ^jociedad  po- 
lítica en  acción  ofrecen  al  observador  dos  rpocas  diferen- 
tes; y  como  estas  épocas  no  están  separadas  por  ningún  lí- 
mite visible,  se  confunden  casi  siempre  en  el  espíritu  de 
los  moralistas  políticos.  El  que  cree  la  unión  de  todos  loa 
iotereses  particulares  con  el  interés  público  y  celebra  este 
•rmooia»  do  ha  considerado  la  sociedad  mas  que  en  su 
plan  general  y  primitivo.  £1  que  piensa»  por  el  contrario, 
que  todo  está  mal  y  sin  concordancia  porque  hay  grandes 
diferencias  de  poder  y  de  fortuna»  no  ha  considerado  la 
sociedad  mas  que  en  su  mofimiento  actual  de  rotación. 
Estos  dos  sistemas  engañosos  han  sido  defendidos  por  es- 
critora púbiicos.  El  hombre  arrastrado  por  una  imagina- 
ción Tira»  el  hombre  fuertemente  impresionado  por  los  ob- 
jetos, no  ha  podido  ocuparse  mas  que  de  la  desigualdad  de 
las  condiciones;  mientras  que  el  filósofo»  que  se  trasporta 
por  medio  de  sus  abstracciones»  mas  allá»  por  decirío  asi» 
de  la  circunferencia  de  las  sociedades»  no  ha  podido  des- 
cubrir mas  que  las  relaciones  j  los  principios  que  han  de- 
terminado la  primera  fonnacion  de  las  leyes  ciriles.  Asi» 
poes»  por  do  quiera  se  ve  que  la  mayor  parte  de  las  dispu- 
tas emanan  de  la  diversidad  de  las  posiciones  y  de  la  va- 
riedad de  los  pantos  de  viste;  y  hay  tantos  lugares  en  el 
mundo  moral»  que  el  cuadro  cambia  enteramente  según  el 
ponto  de  viste  que  se  elige  para  observarte. 


Digitized  by  Google 


22 


CAPÍTULO  II. 

CíimlMittaeíoii  de  ia  doctrina  dd  capUuh  freeedeme. 


Hasta  ahora  hemos  procurado  conocer  el  efecto  que 
pedia  esperarse  de  un  tratado  de  moral  fundado  solamen- 
te en  el  interés  personal  mas  ilustrado;  róstanos  demos- 
trar que  toda  educación  que  exige  tiempo  y -reflexión  no 
puede  convenir  de  ninguna  maiu  ra  á  la  clase  mas  nume- 
rosa lie  los  liombres.  Para  hacer  sensible  esta  verdad,  bas- 
ta fijar  su  atención  sobre  el  estado  social  de  todos  los  que 
no  están  dotados  de  propiedades  ni  favorecidos  de  los  ta- 
lentos que  pueden  suplirlas.  Obligados  á  un  trabajo  grose- 
ro, y  en  el  que  no  se  les  pide  mas  que  el  empleo  de  las 
fuerzas  físicas,  su  concurrencia  y  el  imperio  de  la  riqueza 
reducen  el  salario  de  esta  clase  numerosa  á  las  mas  abso- 
lutas necesidades,  sin  que  pueda  subvenir  sino  á  duras  pe- 
nas á  la  subsistencia  de  sus  hijos,  y  debiendo  estRr  lan  im- 
paciente de  destinarles  á  ocupaciones  ii tiles  que  no  puede 
enviarles  á  las  escuelas  públicas  de  instrucción  mas  que  los 
primeros  instantes  de  la  vida:  asi  la  ignorancia  y  la  pobre- 
za son  en  medio  de  nuestras  sociedades  el  lote  hereditario 
de  la  mayor  parte  de  los  ciudadanos.  Si  tal  es  el  efecto 
inevitable  de  nuestra  legislación  civil  y  política,  ¿cómo  po- 
dríamos imaginar  el  interesar  á  los  hombres  indistintameD-» 
te  en  el  mantenimiento  del  orden  público  por  una  instnic* 
cíoD  complicada,  y  en  la  que  el  ejercicio  de  un  largo  ra- 
lonamiento  fuese  absolutamente  necesario?  Entonces  no 
bastaría  dotar  á  loa  maestros»  aerfa  preciso  también  hasta 
pagar  el  tiempo  empleado  por  los  discípulos;  puesto  que 
para  las  gentes  del  pueblo  este  tiempo  es  el  único  medio 
de  subsistencia  desde  sus  primeros  a&oa. 

Sin  embargo,  la  moral  no  es,  como  todas  las  demás 
ciencias  humanas,  un  conocimiento  qoe  pueda  adquirine 
á  la  voluntad  de  cada  uno  mas  ó  menos  lentamente;  la  mas 
pronta  instrucción  es  demasiado  tardía  aán^  puesto  que  el 
hombre  tiene  el  poder  lUco  de  hacer  mal  antes  que  su  ea- 
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pirila  esté  en  dispovcíoB  de  dedíeane  á  la  reflexión»  y  de 
poder  encadeoar  tas  ideas  mas  seocíUas. 

No  «f »  pues*  un  «aiarámo  meraminíe  polüieo  d  fuem 
mmtññ  pam  ia  innrwckm  M  puOto;  m  uanpoco  ai  un 
curm  áe  mmUmm  fundado  en  loa  rekuion$$  éá  fulera 
fmtmü  ton  ü  tiUMi  pMko  puede  ponom  al  alean- 
todo  m  mUUgmia,  Mas  aun  cuando  en  tales  iirincipíos 
pajera  fundane  una  moral  sólida,  lo  cual  no  puede  espe* 
rarse,  es  innegable  que  jamás  estos  principios  podrían  pre- 
sentarse con  tal  claridad  que  pudiesen  ser  comprendidos 
de  aquellos  cuya  educación  no  dura  roas  que  unos  pocos 
meses.  La  moral  religiosa,  por  su  acción  rápida,  se  halla 
exactamente  apropiada  á  lo  situación  de  todos  y  cada  uno 
de  los  hombres;  y  esta  convenienria  es  tan  perfecta,  que 
\nw(]i'  considerarse  como  uno  de  In^  rasgos  mas  seiíalados 
de  la  armonía  universal.  La  moral  relip^osa  es  la  única  que 
puede  persuadir  con  celeridad»  porque  al  mismo  tienijio 
que  instruye  conmueve;  por  sí  sola  puede  hacer  s(  íisible 
lo  que  recomienda;  habla  en  nombre  de  un  Dios;  y  es  fá- 
cil inspirar  respeto  hácia  el  que  hace  resplandecer  su  po- 
der por  todas  parles,  lo  mismo  á  los  ojos  de  los  sencillos 
que  de  los  róbios,  de  ios  niños  que  de  los  liombres  pro- 
vectos. 

Que  no  se  nos  diga  para  atncar  esta  verdad  (\m  la  idea  de 
un  Dioses  la  roas  incomprensible  de  todas,  y  que  si  se  pue- 
den hacer  emanar  lecciones  útiles  de  un  principio  tan  rae- 
tafNieo,  puede  esperarse  aún  mucho  mas  de  los  preceptos 
que  se  <'ípoynn  en  In^  relíiciones  comune*  de  la  vida.  Seme- 
jaiife  objeción  esrulil:  el  (■(iiiririmieritf)  distinto  de  la  esen- 
cia de  un  Dio*?  crirídor  del  mundo  es  sin  duda  superior  á  la 
inteligencia  de  los  hombres  de  toda  edad  y  de  toda  ins- 
trucción, pero  no  es  verdad  que  todos  los  hombres  por 
rudos  é  ignorantes  que  sean,  no  puedan  formarse  una  idea 
clara  de  los  principales  atributos  de  este  Sér  Supremo, 
autor  asi  del  orden  moral  como  del  ñsico,  y  que  no  puede 
menos  de  premiar  é  los  que  se  conforman  con  este  orden 
por  él  establecido,  y  de  castigar  á  los  transgresores.  La 
ttáima  debilidad  de  la  infancia,  y  la  necesidad  de  someter- 
se á  ia  autoridad  paterna,  preparan  inmediatamente  al 
hombre  desde  sus  primeros  años  á  las  ideas  de  sujeción 
hácia  el  autor  de  toda  paternidad  y  poder.  El  mundo  es 
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una  marafílla  toD  grande,  ua  teatro  tan  continuo  de  pro* 
digios,  que  es  muy  fácil  hacer  concebir  á  cualquier  Inte- 
ligencia la  necesidad  de  respetar  á  este  Sér  Supremo. 
Además,  la  infinidad  de  nn  Dios  criador  y  motor  del  uni- 
verso, lejos  de  retraemos  de  su  adoración,  oes  inspira  un 
sentimiento  de  asoad>ro  y  admiración  hácía  su  mafiestad, 
que  es  uno  de  los  principales  afectos  religiosos.  Aun  en  lee 
mismos  descubrimientos  de  nuestra  raion  queda  el  hombre 
muchas  reces  absorto  á  Tista  de  la  inmensidad  de  cíertoa  ob- 
jetos criados.  Está  de  tal  modo  dispuesto  el  hombre  á  ad- 
mirar un  poder  misterioso,  y  tan  innato  le  es  este  senti- 
miento» que  coando  perdió  la  Idea  del  verdadero  Dios  por 
haberse  adulterado  las  tradiciones  religiosas,  llegó  á  divinizar 
y  á  adorar  todo  lo  que  le  pareció  grande  y  fuerte  en  cual- 
quier género.  Así,  el  conocimiento  verdadero  de  un  Dios 
todopodmso  tendrá  siempre  sobre  todos  los  homim  mas 
imperio  que  las  ensefianxas  abstractas  ó  las  consideraciones 
generales.  Además,  es  Innegable  que  la  mayor  parte  ^e  los 
hombres  se  hallan  en  una  situación  tan  poco  alhagOeña, 
que  les  es  preciso  sostenerse  por  la  perspectiva  de  un  por- 
venir  mas  venturoso,  que  no  divisan  sobre  la  tierra;  y  {jor 
eso  necesitan  del  celestial  influjo  de  la  Religión,  tan  fecun- 
da en  consolaciones  y  esperanzas  para  el  hombre  de  buena 
voluntad. 

No  está  menos  fundado  en  la  esperiencia,  que  cuanto 
roas  un  pueblo  ha  caido  en  el  abatimiento  y  en  la  miseria 
á  fuerza  de  los  gravámenes  que  tiene  que  sufrir,  tanto  mas 
indispensable  es  el  darle  inia  educación  religiosa;  porque 
en  ia  irritación  de  la  desgracia  es  cuando  principalmente 
hay  necesidad  de  una  consolación  continua.  Los  abusos  de 
la  fuerza  y  de  la  autoridad,  (lestruyendo  todas  las  relacio- 
nes que  existian  originariamente  entre  los  hombres,  han 
elevado  en  medio  de  estos  un  edificio  tan  débil  y  despro- 
porcionado, que  la  idea  de  un  Dios  se  hace  mas  necesaria 
que  nunca  para  servir  de  nivel  á  esta  multitud  confusa 
de  disparidades  de  todo  género.  Por  lo  tanto,  para  ima- 
ginarnos la  existencia  de  un  pueblo  sometido  únicamente 
á  las  leyes  de  una  moral  política,  sin  duda  tendríamos 
que  representarnos  una  nación  que  ocupára  un  pais  en 
el  que  las  riquezas  no  estuvieran  acumuladas;  la  distan- 
cia de  las  habitaciones  contribuyera  al  mantenimiento  de 
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lis  €06tiiflilHr6B  doméslicas;  la  agriculiiira,  esta  ocopaokm 
«■pie  j  tranquila»  eonstituyera  la  principal  ambición;  el 
trabajo  obtuviera  una  recompensa  proporcionada  á  la  es- 
caiei  de  loe  obreroe  y  á  la  Taata  ostensión  de  las  tareas 
otiles;  ea  lln»  tendríamos  que  .representarnos  una  nación 
en  la  que  las  le  jes  y  la  forma  de  gobierno  favoreciesen 
dórente  un  largo  tiempo  la  igualdad  de  rangos  y  de  fortu- 
nas. Ifas  en  nuestros  viejos  estados  de  Europa,  donde  el 
cúmulo  de  riqoeias  aumenta  continuamente  la  diferencia 
de  las  fortunas  y  la  distancia  de  las  ciuidlclones;  en  nues- 
tros viejos  cuerpos  políticost  donde  estamos  apiñados  los 
unos  con  los  otros,  y  donde  la  miseria  y  la  magniflcencia  se 
encuentran  sin  cesar  mezcladas,  una  moral  fortiflcüda  por 
la  Religión  es  de!  todo  necesaria  para  cüiitener  á  Ion  nume- 
rosos espectadores  de  tantos  bienes  y  de  tantos  objetos  de 
envidia,  y  que  colocados  tan  cerca  de  todo  lo  que  ellos 
llaman  la  dicha ,  no  pueden  Jamás  pretenderla. 

Se  preguntará  acaso,  después  de  haber  leído  estas  re- 
flexiones, ¿sí  la  Religión  que  afianza  lodos  los  vínculos  y 
que  fortifica  todas  las  obligaciones  no  es  fav.orable  á  la  • 
tiranía?  Semejante  consecuencia  no  sería  razonable;  por- 
<|ne  SI  bien  es  preciso  que  la  Keligion,  consoladora  de  tan- 
tas aflicciones,  dulciüque  también  los  males  que  nacen  de! 
despotismo;  sin  embargo,  la  Heligion  no  es  ni  el  origen  ni 
el  sostén  de  estos  mismos  males:  esta  Religión  bien  enten- 
dida no  presta  apoyo  mas  qiie  á  las  ¡deas  de  orden  y  de  jus- 
ticia ,  y  las  instrucciones  de  una  moral  política  deberii^i 
proponer?te  el  mismo  lin.  Así,  en  uno  y  otro  plan  de  edu- 
cación. Jos  derechos  del  Gobierno  lo  mismo  que  los  de 
los  ciudadanos,  constituyen  simplemente  una  de  las  partes 
elementales  del  sistema  general  de  nuestros  deberes. 

Preciso  es  confesar  que  una  sociedad  política  cuyos 
miembros  sin  motivo  dominante  estuvieran  únicamente  con- 
tenidos por  una  pretendida  identidad  de  su  interés  particu- 
lar con  el  interés  general,  daria  macho  que  temer,  i  Cuán- 
tos jaeces  aisladosl  ¡Qué  innumerable  multiplicidad  de  opi- 
niones* de  sentimientos  y  de  voluntadesl  Iodo  sería  confíi- 
síoo  sí  se  dejase  á  los  hombres  la  liliertad  de  hacer  semejan- 
tes cálculos  entre  losinteresesdecada  particulary  los  intere- 
ses públicos:  los  hombres  necesitan  absolutamente  una  ¡dea 
simple  para  tefjití  de  condnctat  sobre  todo  caando  las  apli- 
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caciones  de  esta  regla  se  diversiñcan  hasta  lo  infinito.  Dios 
al  dar  sus  leyes  sobre  la  montaña  de  SInai  lia  podido  de* 
cír  uinplemente:  No  hufiaráB,  porque  con  la  idea  im- 
ponente de  este  Dios  que  la  naturaleza  recuerda  por  todas 
partes,  y  que  todas  las  cosas  imprimen  en  el  coraaon  del 
hombre»  este  lacónico  mandamiento  conserva  en  todos 
tiempos  una  autoridad  suficiente.  Pero  que  la  fllosofia  po- 
lítica sola  diga:  No  kwriarái ,  y  se  verá  en  la  necesidad 
de  afiadir  á  este  precepto  «na  serie  de  rasonamientos  so- 
bre las  leyes  de  propiedad,  sobre  la  desigualdad  de  rangos 
y  condiciones,  y  sobre  las  diversas  relaciones  del  orden  so- 
cial: para  persuadimos  se  verá  en  la  precisen  de  presen- 
tar todos  los  motivoSt  de  responder  á  todas  las  obJecioDeSy 
y  de  rechaiar  todos  los  ataques:  siguiendo  las  lecciones  do 
esta  fllosoffa,  será  necesario  que  aun  el  espíritu  mas  vul- 
gar se  ponga  en  estado  de  seguir  las  diversas  ramificacio- 
nes que  unen,  desunen  y  vuelven  á  unir  el  interés  particu- 
lar al  interés  público.  ¡Qué  empiesal  Esto  sería  en  úl- 
timo análisis  como  querer  emplear  un  curso  de  higiene 
para  dirigir  á  un  niño  en  la  elección  de  los  alimenlos  qutj 
le  convienen,  en  vei  de  empezar  á  conducirle  por  los 
consejos  y  autoridad  de  sii  madre. 

Las  mismas  observaciones  son  aplicables  á  todas  las 
virtudes  esenciales  al  orden  publico.  ¿Qué  camino  no  ten- 
drá que  hacer  el  í^imple  razonamiento  para  per5íuadir  á 
un  ambicioso  que  desprecie  los  honores;  a  un  avaro,  indi- 
ferente hácia  la  opinión  pública,  que  no  se  aleje  de  todas 
las  ocasiones  de  hacer  el  bien  por  preferir  el  oro;  á  un  ge- 
nio ardiente  y  vengativo  que  no  obedezca  á  los  seiíliraien- 
tos  que  le  agitan;  á  un  hombre  necesitado  que  no  recurra 
á  la  mentira  para  interesar  la  compasión  agena?  ¿Y  cuán- 
tas otras  posiciones  de  la  vida  no  ofrecerian  las  mismas  di- 
ficultades y  otras  mas  grandes  aún?  Las  ¡deas  abstr^ictas, 
por  mas  bien  ordenadas  que  sean,  nunca  pueden  apode- 
rarse de  nosotros  sino  por  el  cnmino  roas  largo,  pues  que 
la  propiedad  de  esta  clase  de  ideas  es  la  de  alejar  el  razo- 
namiento de  todo  lo  que  hay  de  sensible  y  por  consiguien- 
te de  una  impresión  rápida:  por  otra  parte  la  moral  po- 
lítica, como  todo  lo  que  procede  únicamente  del  espíritu, 
sería  siempre  para  nosotros  una  mera  opinión;  opinión  á 
la  ^e  tendríamos  derecho  de  citar  á  cada  momento  delan- 
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t»  del  trilianarde  mmtra  rason.  Las  lecdones  de  los  liom- 
bres  nunca  son  otra  cosa  mas  que  la  espresion  de  su  jui> 
cío;  de  donde  resulta  que  el  sentimiento  de  los  unos  no 
arrastra  la  voluiitad  de  los  otros.  Ni  aun  hay  principio  nU 
guíio  de  moral  que,  bajo  relaciones  absolulameníe  humatiaSf 
no  sea  susceptible  de  escepcion  ó  de  alguna  modiOcacioo. 
En  fin,  mientras  que  nuestro  espíritu  comprende  con  gran- 
de diticLiltad  la  unión  de  la  virtud  y  de  la  dicha,  los  obje- 
tos de  nuestras  pasiones  aparecen  por  todas  partes,  y  todos 
nuestros  sentidos  están  preocupados  de  esto  mismo:  el  ava- 
ro ve  oro  Y  plata;  el  ambicioso  los  honoieí?  que  se  dan  á 
¡m  demás  hombres;  el  libertino  los  objetos  de  su  impúdica 
pasión:  en  tal  caso  la  virtud  íío  tiene  para  sf  otra  cosa  mas 
que  el  razonamiento,  siendo  asi  que  para  ser  sostenida  ne- 
cesitaba un  sentimiento  vigoroso,  como  lo  es  el  de  la  Reli- 
gión acompañado  de  sus  halagüeñas  esperanzas. 

Ademas,  en  un  Gobierno  en  el  que  se  quisiera  sustituir 
una  moral  política  á  una  educación  religiosa,  sería  imlis- 
pensablc  preservar  ñ  los  hombres  de  todas  las  ideas  pro- 
pias á  exaltar  su  espíritu;  sería  preciso  separarles  de  las 
diferentes  rivalidades  que  escitan  su  amor  propio  y  su  am- 
bición; sería  necesario  alejarles  de  la  sociedad  frecuente 
deí  bello  sexo;  serte  indispeoflable  hasta  abolir  el  uso  de  la 
HMMiedi»  de  esa  imagen  atractiva  y  confusa  de  toda  ciiae 
lie  bienes;  en  fin,  quitando  á  los  hombres  sus  eaperanias 
religiosas,  y  privándoles  así  de  loa  atractivos  que  produce 
la  Tirtad»  leria  abaolulamente  necesario  impectír  por  todos 
los  medios  posibles  que  su  Unagiiiacioo  sirriese  para  esci- 
tar los  Ticioe  7  todas  las  psstones  eoelmias  al  orden  pú^ 

blíco. 

Hay  sobre  todo  mii  edad»  la  mas  bella  y  seductora  de 
la  vida,  eo  la  eoal  no  puede  uno  estar  destitoido  de  la  ati-^ 
teridad  de  un  guia  sin  grave  peligro:  para  atravesar  coa 
seguridad  los  dias  tempestuosos  de  la  juventud  se  necesi^ 
tan  principios  que  nos  manden  y  no  relesloDes  que  nos 
aconsijen;  estas  solo  tieneu  uo  poder  proporcionado  al  vi- 
gor  del  espíritu,  y  el  espíritu  no  se  forma  sino  can  la  es* 
perieneia  y  con  el  largo  combate  de  las  ideas. 

Las  ínstraocíoiies  religiosas  tienen  la  particular  ventaja 
de  herir  la  imaglnadon  y  de  interesar  la  sensibilidad,  que 
son  las  dos  MUantes  facultades  de  nuestros  primeros  alies: 
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asi»  «lio  cuando  se  consiguiefle  esUUecer  un  cuno  de  mo* 
ni  poUUca  bastante  bien  apoyado  en  el  raionamiento  pa- 
ra defender  del  vicio  al  hombre  ilustrado  por  la  madurei 
de  la  edad,  aún  diríamos  que  una  filosofla  semejante  no 
podría  convenir  á  la  juventud,  para  la  cual  esta  armadura 
sería  por  cierto  muy  pesada. 

En  ñu,  las  lecciones  de  la  sabiduría  humana,  que  no  pue- 
den dominarnos  en  el  ardor  de  nuestras  pasiones,  wn  igual- 
mente insuficientes  en  los  momentos  en  que  nuestras  fuer- 
zas se  hallan  abatidas  por  la  enfermedad,  porque  entonces 
no  estamos  ya  en  estado  de  comprender  una  infinidad  de 
relacioues;  cuando  por  el  contrarío  tal  es  la  dulce  emoción 
que  acompaña  al  lenguage  de  la  Religiuii,  que  en  la  deca- 
dencia sucesiva  de  nuestras  facultades,  este  lenguage  guar- 
da todavía  proporción  con  ellas. 

Sin  embargo,  si  se  nos  llejíase  á  persuadir  que  hay  en 
la  tierra  un  aliciente  mas  seguro  que  las  ideas  reiigiofsns 
para  amar  la  virtud,  el  imperio  de  entas  se  debilitaría  in- 
mediatamente: ellas  no  pueden  ni  interesar  á  medias  ni 
reinar  á  medias;  y  si  por  decirlo  asi  estas  ideas  no  subyu- 
gan el  corazón  del  hombre,  todo  su  poder  se  desvanece. 
Verdad  es  que  reuniendo  A  las  instrucciones  religiosas  to- 
dos los  medios  propios  para  escitar  el  hombre  á  la  virtud, 
aquellas  no  dejan  de  indicar  las  relaciones  que  existen  en- 
tre la  observancia  de  las  leyes,  de  la  moral  y  la  dicha  de 
la  vida,  pero  estas  consideraciones  son  presentadas  como 
un  motivo  accesorio;  por  eso  no  haj  n^esidad  de  apoyar- 
las en  las  mismas  pruebas  que  exige  una  idea  fundamen- 
tal. Además,  cuando  se  advierte  á  los  hombres  en  su  ni- 
fiez  que  los  victos  y  los  crímenes  conducen  ¿  la  desgracia 
en  la  tierra,  esta  ense&anza  no  les  causa  una  impresión  du- 
radera sino  en  cuanto  se  llega  á  confencerles  al  mismo 
tiempo  de  la  influencia  constante  de  una  ProTidencia  sobre 
todos  loa  acontecimientos  del  mundo. 

Una  razón  importante  dispensa  aun  i  loa  maestros  re- 
ligioaos  de  demostrar  que  laa  prindpalea  ventajas  que  los 
hombres  paiecen  desear  mas,  son  una  conaecuencia  abso- 
luta de  la  obaerrancia  de  laa  leyes  de  orden:  esto  consiste 
en  que  loa  sacriflcios  soportados  por  una  idea  de  deber  se 
cambian  en  una  aatiabccioD  real,  j  eate  sentimiento  inte- 
rior de  que  gonn  loa  hombrea  virtuoaoa  compone  «na  de 
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las  partes  esenciales  de  su  diclia.  Mas  ¿qué  idea  consola- 
dora puede  hallarse  en  sf  inisnio,  ni  qué  aprobación  ínti- 
ma puede  encontrarse,  cuando  no  se  conoce  otro  imperio 
mas  que  el  de  la  moral  política,  y  cuando  la  virtud  no  en 
mas  que  una  concordancia  del  interéi»  personal  con  el  in- 
terés público? 

Sin  doda  alguna  la  Religión  propone  al  hombre  su  pro- 
pia dicha  por  On  y  por  último  término;  mas  como  esta  di- 
cha se  halla  colocada  á  lo  lejos,  la  Religión  puede  condu- 
cirnos á  ella  de  destacamento  en  destacamento,  por  decirlo 
asi,  y  por  medio  de  sacrificios  pasageros;  la  Religión  se  co- 
munica con  la  parte  mas  sublime  de  nosotros  mismos,  con 
la  parte  que  nos  separa  del  momento  presente  para  unir- 
nos á  \oñ  tiempos  venideros;  nos  presenta  esperanzas  cuya 
atracción  nos  diríje  fuera  de  nuestros  intereses  terrenos, 
y  en  el  grado  necesario  para  no  ser  entregados  sin  medi- 
da á  la  impresión  desordenada  de  nuestros  sentidos  y  á  la 
tiranía  de  nuestras  pasiones.  La  irreligión,  cuyas  lecciones 
nos  ensenan  que  no  somos  poseedores  mas  que  un  instante, 
nos  concentra  por  el  contrario  mas  y  mas  en  nosotros  mis- 
mos: y  eo  una  condición  semejante  nada  hay  de  bello  ni 
de  bueno,  porque  todo  género  de  grandeza  consiste  en  la 
estensíon  de  las  relaciones  que  abraMmoi^  j  es  menester 
que  el  sentimieoto  y  el  espíritu  sigan  una  misma  marcha. 

Los  que  preaentan  loa  viuculos  de  la  Religión  como  in- 
diferentes, nos  aseguran  que  el  mantenimiento  de  la  moral 
puede  fundme  en  algunos  sentimientos  cuyo  hábito  hemos 
adquirido;  pero  no  atienden  á  que  estos  sentimientos  reci- 
beo  su  principal  fuerza  y  casi  su  origen  del  espíritu  reli- 
gioso que  desearían  debilitar.  Sí,  la  humanidad  toda  se 
anima  y  ae  fortifica  con  la  idea  de  un  Sér  Supremo;  la 
alianaa  entre  los  hombres  no  se  funda  sino  débilmente  en 
la  eooformidad  de  su  estructura  y  organíxacion;  tampoco 
puede  esperarse  de  la  semejanza  de  sus  pasiones,  de  este 
mananlial  de  tantea  odioa:  ella  depende  esencialmente  de 
nuestras  relaciones  con  el  mismo  Autor  del  mundo^  su  con- 
serrador  y  juei,  y  está  fundada  en  la  igualdad  de  esperan- 
xas,  como  también  en  los  deberes  que  se  nos  inculcan  en 
la  educación  religiosa,  i  Ahí  Preciso  es  por  desgracia  confe- 
Mrio:  los  hembra  tienen  tantos  defectos,  tantas  Injusticias, 
tanto  egoísmo,'  tanta  ingratitud  mhrados  en  general,  que 
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iioDca  86  coMegoiría  teoerles  ea  armoiát  por  nedio  áñ  hs 
tolas  kMBCÍoiies  de  au  propia  sabiduría.  En  efecto,  no  Men- 
'pre  les  amamos  porque  ellos  soa  amables;  frecueotemenle 
les  encontramos  amables  porque  les  debemos  amar.  Sí,  la 

bondad,  la  indulgencia,  estas  cualidades  que  son  las  menos 
complicadas,  tienen  necesidad  de  ponerse  de  acuerdo  de 
tiempo  en  tiempo  con  una  idea  general  y  predominante, 

con  el  Vinculo  de  todas  nuestras  virtudes.  Las  pasiones  de 
los  otros  hombres  nos  hieren  de  tantas  maneras,  y  el  amor 
de  nosotros  mismos  es  frecuentemente  tan  profundo  v  tan 
enérgico,  que  tenemos  necesidad  de  algún  socorro  para  ser  , 
constantemente  generosos  en  nuestros  sentimientos,  y  para 
asociarnos  con  un  interés  real  á  todos  estos  compañeros  de 
destino,  en  medio  de  los  que  estamos  colocados. 

En  ñn,  no  lo  disimulemos,  si  el  hombre  llegase  u  mi- 
rarse como  un  sér  nacido  del  acaso  ó  de  una  ciega  necesi- 
dad, y  sin  interesarle  otra  cosa  mas  que  la  tierra  de  donde 
ha  salido  y  á  la  que  debe  volver,  se  despreciaría  á  sí  mis- 
mo, y  lejos  de  procurar  elevarse  á  ningún  pensamiento  no- 
ble y  virtuoso,  corisideraria  esta  especie  de  ambición  como 
una  idea  fantástica  que  consume  de  una  manera  vana  é 
ilusoria  una  parte  de  los  cortos  instantes  que  debe  pasar  en 
esta  misma  tierra,  y  viniendo  á  fijar  su  atención  en  la  bre- 
vedad de  la  vida  y  en  el  silencio  eterno  que  debe  entonces 
rodearle,  no  pensaría  mas  que  en  devorar  e»U  reinado  de 
un  momeníú. 

¡Cuán  peligroso  sería  el  mostrar  á  los  hombres  la  es- 
Iremidad  de  la  cadena  de  su  existencia  I  El  conocimiento 
de  este  último  término  es  el  que  les  hace  ingratos  hácia 
aquellos  de  quienes  ya  no  pueden  esperar  nada:  este  mis* 
mo  sentimiento  debilitaría  los  vínculos  de  la  moral  si  núes* 
tra  esperanza  se  limítase  esclusivamente  á  las  cosas  de  este 
mundo.  La  Beligion  es  pues  la  sola  que  debe  afianiar  estos 
vínculos*  y  puede  defender  el  sistema  entero  de  nuestros 
deberes  contra  las  emboscadas  del  rasonamlento  y  contra 
los  artificios  de  nuestro  espíritu.  Para  obligar  á  todos  los 
hombres  á  considerar  con  respeto  las  leyes  de  la  moral»  es 
necesario  enseñarles  á  tiempo  que  las  ?írtudes  sociales  son 
un  homenaje  rendido  á  las  perfecciones  y  á  las  intenciones 
heaéficas  dá  Soberano  Autor  de  la  naturalesa;  de  este  Sér 
infinito  que  se  complace  en  la  conserracion  éA  orden  y  en 
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tos  sacrificios  particulares;  que  exige  el  cumplimiento  de 
esíe  pensamiento  tan  grandioso.  Asi  es  que  cuando  vemos 
á  los  filósofos  modernos  trazar  con  una  mano  liabil  el  plan 
general  de  nuestros  deberes;  cuando  les  vemos  fijar  con 
inteligencia  las  obliiíaciones  de  los  ciudadanos  entre  sí,  y 
dar  en  seguida  por  única  base  á  esta  legislación  v\  interés 
personal  y  el  interés  de  la  alabanza,  no  podemos  menos 
de  traer  á  nuestra  memoria  el  sistema  de  ciertos  fdósofos 
indios,  que  después  de  haber  estudia  do  bi  mnrcha  de  los 
globos  celestes,  y  viéndose  embarazados  {)ara  determinar 
el  poder  (jue  sostenia  las  bóvedas  del  firmamento,  creye- 
ron hal>er  vencido  esta  dificultad  colocando  el  universo  so- 
bre el  lomo  de  ua  elefante»  y  después  el  elefante  sobre  una 
tortuga. 

No  «on  menos  ridículos  los  filósofos  que  hacen  depen- 
der el  ultimo  anillo  de  la  cadena  de  los  deberes  de  mo- 
tivóos puramente  terrenos  ,  y  {\no  íijao  los  cimientos  del 
mundo  moral  eo  las  coavenciooes  sociales. 


GAPITIJLO  III. 

Paraid^  eiUre  la  influencia  de  las  ideas  religiosa$  y  la  tu 
fhmeia  de  ku  leyu  y  de  la  opiman. 


Despuei  de  haber  examinado  en  los  ca|iitulot  preceden* 
tes  ai  era  posible  fundar  la  moral  en  la  alianza  del  interés 
particular  con  el  interés  públlGo,  consideremos  ahora  si 
los  castígoa  Impuestos  por  las  leyes,  y  si  el  cetro  que  la 
atolón  públlea  tiene  en  sus  manos,  pueden  contener  sufi-* 
eieatemente  ¿  loa  hombres,  y  afieionarlea  á  la  observancia 
de  809  deberes. 

Desde  luego  conviene  indicar,  que  no  pudiendo  las  le*' 
yes  penales  aplicarse  mas  que  á  los  delitos  conocidos  j  pro- 
bados, esta  primera  condición  circunscribe  muchísimo  su* 
imperio;  pero  los  crímenes  cometidos  secretamente  no 
wn  los  solos  que  están  fuera  de  los  alcances  de  las  leyes; 
es  preciso  aún  colocar  en  este  rango  todas  las  acciones  re- 
prensibles que  por  falta  de  un  carácter  bien  distinto  y  cía- 
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ro  00  pueden  ser  determlfuidas,  j  6in  embargo  8u  número 
es  grande:  la  dureia  de  loe  padres»  la  ingratitud  de  los  hi- 
jos, el  abandono  inhumano  de  sus  servidores,  las  traiciones 
en  la  amistad,  la  violencia  de  las  costumbres  domésticas, 
la  desunión  sembrada  en  el  seno  de  las  familias,  la  propa- 
gación de  los  principios  poco  favorables  al  bienestar  de  la 
sociedad,  los  pérfidos  eonse|os,  las  insinnaciones  falaces  y 
calumniosas,  el  favor  j  la  parcialidad  de  los  jueces,  su  in- 
dolencia, su  escesivo  rigor,  el  aspirar  á  destinos  importan- 
tes conociendo  su  Incapacidad  los  mismos  que  los  preten- 
den, las  adulaciones  corruptoras  y  mentirosas  dirigidas  á- 
los  Príncipes  ó  á  los  ministros,  la  indiferencia  del  bien  pú- 
blico de  parte  de  los  hombres  de  Estado,  sus  viles  y  per- 
niciosos celos,  las  disensiones  políticas  escitadas  por  algu-' 
nos  para  hacerse  necesarios  ó  para  obtener  grados  y  dis- 
tinciones, las  guerras  hechas  por  ambición,  la  intolerancia 
cubierta  bajo  un  falso  celo,  y  en  fín,  tantos  otros  sentimien- 
tos que  las  leyes  no  pueden  ni  designar  ni  perse^^uir,  y  que 
antes  de  dar  lugar  á  la  censura  pública  han  causado  ya 
muchísimo  mal.  Ni  tampoco  puede  (hísearse  que  la  acción 
de  las  leyes  salga  de  ciertos  límites;  porque  el  poder  que 
castiga  faltas  oscuras  ó  susceptibles  de  diversas  interpreta- 
ciones, degenera  fácilmente  en  tiranía.  Por  otra  parte, 
como  nada  hay  tan  fiigilivo  como  el  pensamiento  n¡  nada 
tan  intimo  como  íiueslros  sentimientos,  solo  un  poder  in- 
visible, cuya  autoridad  parece  participar  de  la  influencia 
divina,  es  v\  (|ue  tiene  derecho  y  facultad  de  entrar  en  el 
secreto  de  nuestros  corazones. 

Solo,  pues,  en  el  tribunal  de  la  conciencia  es  en  el  que 
el  hombre  puede  ser  interrogado  sobre  una  multitud  de 
acciones  y  de  voluntades  que  escapan  i\  la  vigiloncia  de  los 
Gobiernos.  No  (Riéramos,  pues,  dcslruir  la  autoridad  de  un 
juez  tan  activo  y  lan  ilustrado:  lejos  de  nosotros  el  dehili- 
larla  voluntariamente,  ni  seamos  tan  imprudentes  que  nos 
apoyemos  únicamente  en  la  disciplina  social.  Aun  nos  atre- 
vemos á  decir  que  el  imperio  de  la  conciencia  es  acaso  mas 
necesario  en  los  tiempos  presentes  que  en  ninguna  de  las 
edades  anteriores;  en  estos  tiempos  en  que  los  trastornos 
públicos  y  las  revoluciones,  después  de  haber  introducido 
mas  que  cualquier  otra  libertad  la  libertad  de  costumbres 
y  el  refinamiento  de  las  maneras,  éstas  han  llegado  á  reu- 
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nír  de  un  modo  imperceptible  el  bien  y  el  mal,  el  vicio  y 
la  decencia,  la  mentira  y  la  verdad,  el  espíritu  de  egoismo 
T  las  apariencias  de  generosidad:  sí,  nunca  nras  importante 
que  ahora  el  oponer  á  esta  depravación  general  una  auto- 
ridad interior  que  descubra  hasta  los  rodeos  misteriosos  de 
nuestros  disfraces,  y  cuya  acción  sea  tan  petictrarite  cuao- 
to  astuto  y  bieo  concertado  parece  nuestro  disimulo. 

Como  esta  autoridad  es  absolutamente  necesaria  al 
mantenimiento  del  orden  público,  no  es  estraño  que  algu- 
nos escritores  irreligiosos  hayan  querido  conservarla  en  me- 
dio (le  la  impiedad.  Mas  es  Ím[)osible  sostenerla  en  seme- 
jante sistema.  Se  nos  habla  de  ruborizarnos  á  nuestros  pro-  , 
píos  ojos,  de  temer  nuestros  remordimientos  secretos,  y  de 
asustarnos  de  las  condenaciones  que  en  la  calma  de  núes-: 
tros  pensamieutospronuaeíaremoa  contra  nosotros  mismos. 
Pero  eatoa  MtinMiitos,  que  toman  toda  su  fuerza  de  la 
¡dea  éb  m  Wm^  no  se  sabe  á  qué  unirles  cuando  se  nos 

por  único  árbHro  de  Dueatre  conducta  ei  interés  per- 
sonal por  noB  activo  que  este  sea,  y  cuando  todas  las  gran- 
des TeUckmes  establecklaa  entre  loa  hombres  por  las  Ideas 
reügloaas  están  absolutamente  rotas:  entonces  la  conciencia 
no  OB  Mióiqna  ana  eapiesion  Tocfa  de  aantido»  una  palabra 
loáia  en  la  hngia.  Yerdad  ea  que  pueden  esperimentarse 
aán  loo  xéHNidiBiieotos  del  espirito»  es  decir,  el  sentimien- 
to de  haberse  eogaftado  en  la  marcha  de  su  ambición,  en 
la  conducta  de  siis  intereses,  en  la  elección  de  los  medios 
empleados  pura  obtener  la  consideración  y  la  alabanza  de 
loa  demás,  en  fio,  en  los  diversos  cálculos  de  nuestras  conn 
veoiencias  mundanas;  pero  tales  remordimientos  son  úni- 
camente una  eialtacíon  de  nuestro  amor  propio:  nosotros 
divinizamos,  por  decirlo  asi,  nuestro  e^íritu,  nuestro  jui- 
cio, nuestra  Inteligencia,  y  hacemos  en  segaida  compare- 
cer todas  nuestras  acciones  delante  de  estos  falsos  ídolos 
para  reprocharnos  nuestros  engaños  y  nuestras  debilidades; 
nos  atormentamos  asi  á  nosotros  mismos  voluntariamente: 
mas  cuando  esta  persecución  nos  imporliina  y  nos  molesta 
largo  tiempo,  somos  dueños  de  mandar  a  nuestros  tiranos 
que  sean  indulgentes.  No  sucede  lo  mismo  con  las  agita- 
ciones de  la  conciencia;  el  sentimiento  que  las  hace  nacer 
no  tiene  nada  de  complicado  ni  de  facticio,  y  no  podemos 
ai  corromper  a  nuestro  juez  ni  entrar  en  acomodamiento 

3 


Digitized  by  Google 


34 

con  él:  üsi,  aun  aquello  que  nos  seduce  jamás  nos  ador- 
mece del  todo;  porque  en  el  alurdiraiento  de  la  prosperi- 
dad como  en  el  entusiasmo  de  los  mas  grandes  triunfo», 
las  miradas  de  aquel  juez  inexorable  están  siempre  fijas  so- 
bre nosotros,  y  no  nos  dejan  gozar  sin  espanto  de  los  aplau- 
sos inmerecidos. 

En  varios  libros  moderno-  se  lee  también  que  con  bue- 
nas leyes  se  conseguiría  una  moral  suficiente:  pero  ni  aun 
suponiendo  toda  la  boiuiiid  posible  en  la  legislación  pode- 
mos adoptar  aquella  máxima.  El  hombre  es  un  ser  tan  com- 
puesto, y  las  relaciones  que  tiene  con  sus  semejantes  son 
tan  diversas  y  tan  inronex.is,  que  para  reglar  su  interior  y 
dirigir  su  conducta  tiene  necesidad  de  una  multitud  de  sen- 
timientos, sobre  los  cuales  los  preceptos  humanos  no  tienen 
inn;^una  iníliiencia.  Ln^  ley^^  exigen  una  ciega  obediencia; 
y  c(uno  ó  no  onienari  ó  no  proliiben  mas  que  las  acciones 
esíeriores,  siendo  absolutamente  indiferentes  á  los  senti- 
inienlos  íntimos  de  los  hombres,  el  edificio  moral  que  sobre 
ellas  se  elevase,  sería  suntuoso  en  su  fachada  pero  raqui  lico 
en  su  interior,  y  fundado  sobre  ios  roas  débiles  cimietitos. 
La  religión  procede  de  una  manera  enteramente  opuesta: 
coloca  su  base  en  el  fondo  de  ios  corazones,  en  el  interior 
de  la  conciencia;  parece  estar  en  la  inteligeocia  de  ios  mas 
grandes  secretos  de  ia  naturaleza;  siembra  por  decirlo  asi 
an  grano  en  ia  tierra»  y  este  grano  se  alimenta,  se  fortifica 
y  se  traaíorma  en  numerosas  ramas,  que  sin  esfuerzo  aigu*- 
no  se  elevan  y  se  estienden  en  todas  direccloneSt  son  de  to- 
dos tamaños,  y  aparecen  bajo  toda  clase  de  formas. 

Supongamos  sin  embargo  que  para  el  mantenimiento 
del  orden  público  se  creyera  suficiente  reducir  la  moral  al 
espíritu  de  la?  leyes  civiles;  aun  en  este  caso  estarla  fuera 
del'poder  de  los  liorobresel  producir  ensefiansas  familiares 
propias  á  formar  un  código  de  educación ,  porque  simples 
en  sus  sanciones,  no  son  igualmente  simples  en  sus  princi- 
pios. No  se  percibe  al  instante  por  qué  ha  de  estar  pro- 
hibida una  vénganse  que  se  cree  justa ;  por  qué  no  se  ha 
de  tener  derecho  de  hacerse  restituir  sus  Intereses  por  los 
mismos  medios  de  que  se  valiera  el  que  los  habia  arreba- 
tado; por  qué  no  hemos  de  estar  autorizados  para  resistir 
con  violencia  á  un  opresor  tiránico;  en  fin,  por  qué  ciertas 
acciones,  unas  veces  indiferentes  y  otras  veces  perjudiciales 
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á  los  demás ,  son  condeiiadas  de  una  manera  uniforme  y 
general.  Es  preciso  una  especie  de  combinación  para  des- 
cubrir que  el  legislador  se  ha  separado  de  las  ideas  vulga- 
res á  fin  de  impedir  que  nndie  sea  juez  en  su  propia 
causa,  y  de  evitar  que  las  escepcioncs  y  las  distinciones  de 
que  raila  circunstancia  es  susceptible,  no  sean  jamás  deter- 
minadas por  solas  las  luces  de  los  diversos  miembros  de  la 
sociedad.  A  estos  motivos  indirectos  debe  atribuirse  el 
que  las  leyes  castiguen  con  roas  rigor  m  deiito  diGcil  de 
deacobrMrae  que  un  desorden  mas  reprensible  en  sí  mismo» 
pero  cuyos  escesoa  pueden  ser  fácilmente  descubiertos: 
igiMl  regla  observan  las  leyes  respecto  de  los  crimenes 
qae  están  rodeados  de  una  ¿daceion  mas  grande,  aunque 
esta  seducción  misma  parece  ser  un  motivo  de  indolgencia 
é  primera  vista ;  en  fin » las  leyes ,  adoptando  tan  diretsos 
giidoe  de  severidad  para  obligar  á  los  deudores  al  cumpli- 
miento de  sus  promesas »  no  se  muestran  siempre  pene- 
tradas »  ni  de  la  compasión  debida  ¿  las  desgracias  impre- 
vistas ,  ni  ¿  otros  motivos  de  equidad  dignos  de  un  igual 
interés;  toda  su  atención  se  fija  en  Ja  relación  de  los  con- 
tratos  y  demás  empeños  con  las  transacciones  que  nacen 
del  comercio  con  el  bien  público.  Existen,  pues,  de  este 
flMido  una  multitud  de  prohibiciones »  de  castigos  y  de 
graduación  en  las  penas  que  solo  tienen  conexión  con  las 
miras  generales  de  la  legislación ,  y  no  con  él  buen  sentido 
individual,  que  atiende  solo  á  las  relaciones  particulares. 
Son,  pues,  necesarias  consideraciones  muy  estensas  y  muy 
complicadas  para  que  una  acción  se  considera  reprensible 
ó  criminal  á  los  ojos  de  la  ley;  de  donde  resulta,  que  sobre 
bases  semejantes  no  podría  edificarse  un  sistema  de  moral 
en  el  que  cada  cual  pudiera  tener  una  conciencia  clara  y 
evidente:  por  esta  razón  el  legislador  evita  con  cuidado 
el  someter  cosa  alguna  al  examen  de  los  individuos ;  ¿ni 
cómo  pudiera  tampoco  dársenos  por  regla  de  conducta 
una  moral  política  que  estuviese  siempre  fundada  en  el 
razonamiento? 

Es  verdad  que  los  hombres  esLnmos  dispuestos  á  con- 
ceder á  las  leyes  ua  imperio  universal,  porque  son  obra 
úv  fKiestra  inteligencia  ;  pero  es  preciso  conícsar  (}ue  estas 
mininas  leyes  jamás  pueden  reemjjlazar  la  influencia  salu- 
dable de  ia  moral  ];eligio8a  en  medio  de  las  sociedades,  y 
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que  no  pocas  veces  son  insuficientes  hasta  para  arreglar 
las  cosas  sometidas  á  su  autoridad.  Por  lo  mismo  do  nos 
detendremos  en  preguntar  si  los  errores  que  por  desgracia 
se  atribuyen  á  los  tribunales  criminales  de  casi  todas  las 
naciones  tienen  ó  no  su  origen  en  la  falla  cometida  por 
sus  Gobiernos,  que  han  limitado  los  deberes  de  ios  jueces 
á  los  términos  estrictos  de  la  ley,  y  que  no  han  preferido 
el  coníiar  mas  en  la  conciencia  y  en  los  sentimientos  ínti- 
mos de  los  magistrados;  pero  aun  dado  este  último  caso, 
la  conciencia  y  los  sentimientos  de  los  magistrados  debe- 
rían fundarse  en  la  Religión. 

Las  ideas  religiosas  tienen  el  doble  mérito  de  mantener 
en  la  obediencia  de  sus  propias  leyes  al  Monarca ,  y  de 
alimentar  en  el  fondo  de  los  corazones  un  sentimictito  que 
anima  al  liombre»  y  que  le  recuerda  su  propia  Lrraiidi'za; 
le  ensenan  á  someterse  sin  abatimiento,  y  le  impiden  so- 
bre todo  el  humillarse  con  bajeza  delante  de  los  ídolos  pa- 
sajeros, mostrándole  ú  lo  lejos  el  último  término  en  que 
todos  debemos  comparecer  ante  el  tribunal- de  Dios. 

Colocada  la  idea  de  este  Sér  Supremo  á  una  misma 
diataocia  de  todos  los  hombres,  sirve  para  consolarnaa  de 
tantas  superioridades  cbocautea  bajo  cuya  domioacion  v¡-> 
▼imoB.  Mecesarío  es  trasportarse  á  la  altura  que  la  Reli- 
gión nos  descubre «  para  contemplar  coe  calma  é  indife* 
rencia  las  frivolas  pretensiones  de  los  unos  y  el  orgullo 
obstinado  de  los  otros;  7  tal  objeto,  propio  para  escitar  un 
sentimiento  amargo  6  de  envidia ,  y  que  parece  un  coloso 
á  nuestra  imaginación «  se  cambia  en  un  grano  de  arena 
cuando  le  aproximamos  al  grande  espectáculo  que  una 
meditación  sublime  desplega  á  nuestra  vista. 

iQué  ciegos  é  qué  indiferentes  á  nuestros  intereses  se- 
rian los  que  quisieran  sustituir  á  la  ensefiansa  de  la  Reli- 
gión algunas  máximas  puramente  políticas  y  del  todo 
mundanas!  ¡Qué  duros  también  y  qué  insensibles  los  que 
creyesen  poder  conducir  á  los  hombres  por  solo  el  terrori 
¡Guán  triste  sería  este  sistemal  Porque  á  la  verdad ,  aun 
suponiendo  que  los  diferentes  medios  de  asegurar  la  tran- 
quilidad pública  diesen  iguales  resultados  lo  mismo  en  el 
mío  que  en  el  otro  sistema ,  ¿cómo  no  se  preferiria  el 
sistema  de  una  Religión  que  previene  los  crímenes,  al  sis- 
lema  meramente  legal  ó  de  la  fuerza,  que  solo  los  castiga? 
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M  se  comprende  por  otra  parte,  cómo  con  la  misma 
mano  que  se  desecháraii  las  ideas  religiosas,  se  querría 
levantar  cadalsos  por  todas  partes,  y  multiplicar  a«i  8ÍD 
eíicnipulo  estos  espantoso»  teatros  do  severidad;  porque 
silos  tiombres  arrastrados  hácia  el  crimen  por  sus  pasiones 
no  fuesen  mas  que  sores  gobernados  por  ia  faena,  |abl 
¿qué  mérito  tendrían  entonces? 

Existe  todavía  otra  superioridad  de  la  ReligiOD  sobre 
las  leyes;  estas  nunca  están  armadas  mas  que  para  la  ven- 
ganza,  cuando  la  Religión,  á  la  par  que  nos  amenasa»  nos 
halaga  con  recompensas  y  felicidades.  \  Cuánto  mas  nalu- 
tal  es  altembre  el  estar  constantemente  animado  por  la 
eapeunza  qae  contenido  por  el  temor  f  £1  primero  de  es- 
tos sesliiiiientos  forma  nno  de  los  hábitos  de  nuestra  vida, 
mientras  que  el  segundo  ea  el  resultado  de  una  círeuna^ 
taaeia^eatraofdinaria;  en  fin,  el  raior  jla  cegnedad  alejan 
■Mtra  atención  de  loe  peligros,  mientras  que  las  ideas 
de  noeatra  dicba  están  de  continuo  á  nuestra  rlsta,  y  se 
meaclan  por  decirlo  asi  en  toda  nuestra  existencia. 

Conoeemoa  sin  embargo  que  aún  podrá  decírsenos: 
^HSoandaMteneraos  que  la  autoridad  de  la  Religión  sería 
reemplatáda  eflcaxmente  por  buenas  instituciones  públicas, 
no  queremos  bablar  solamente  de  las  leyes  civiles  ni  de  las 
leyes  penales;  serla  necesario  además  introducir  leyes  de 
educación,  propias  para  modificar  de  antemano  los  espí- 
ritus y  les  caractéres/^  Pero  no  se  nos  ba  esplicado  cuá- 
les son  estas  leyes  de  educación,  ni  si  se  quiere  distinguir- 
las 4a  las  ensefiansas  generales  que  conocemos;  enseñan- 
las  sin  duda  susceptibles  de  diversos  grados  de  perfec- 
ción, pero  que  debiendo  instruirnos  no  solo  en  los  deberes 
simples  sino  también  en  todos  los  mistos  y  convenciona- 
les, tienen  por  necesidad  un  carácter  vago,  y  no  podrían 
existir  sin  el  apoyo  que  les  presta  la  idea  fija  y  precisa 
de  la  Religión. 

Se  citará  acaso  también  el  ejemplo  de  Esparta,  donde 
el  Estado  se  habia  apoderado  de  la  edncoc  ion  de  los  ciu- 
dadanos, y  les  habia  preparado  iior  este  medio  para  aque- 
llas costumbres  estraordiiiarias  cuyo  cuadro  nos  ha  pin- 
tado la  historia;  mas  el  Gobierno,  ayudado  en  esta  em- 
presa de  todo  el  poder  de  la  autoridad  paíprna ,  no  se 
habia  propuesto  sin  embargo  mas  quei  dos  fines:  el  esti-* 
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muiar  á  la  adquisición  de  las  cuaiidades  militares  ,  y  el 
naotenimiento  de  la  liberlad.  Aquel  Gobierno  había  dado 
poca  importancia  á  la  moral,  á  esta  ciencia  que  tantas 
aplicaciooea  tiene  entre  noaotroa;  pero  habia  hedió  menos 
necesaria  esta  moral,  porque  él  misiiio  vigilaba  por  medio 
de  toda  clase  de  instituciones  sobre  la  perfecta  igualdad 
de  rangos  y  de  fortunas»  y  se  oponte  á  toda  especie  de 
eomunicacioo  con  los  estrangeros.  Sin  embargo ,  no  debe 
olvidarse  que  la  sumisión  de  los  espartanos  á  la  autoridad 
de  su  legislador  fue  debida  á  una  creencia  religiosa,  y  que 
sin  la  fe  que  tenían  en  el  oráculo  de  Délfos,  nunca  Licurgo 
hubiese  sido  á  sus  ojos  mas  que  un  fíldsofo  célebre. 

Estamos  bien  lejos  hoy  de  las  disposiciones  y  clreuns* 
tandas  que  nos  harían  capaces  de  ser  gobernados  por  leyes 
de  educadon  fondadas  únicamente  en  un  espíritu  político: 
para  hacer  este  ensayo  seria  preciso  dividimos  en  peque- 
lias  asociaciones;  seria  necesario  oponer,  por  medio  de  us 
secreto  desconocido,  obstáculos  invencibles  á  la  destruc^ 
cion  de  unas  y  al  aumento  de  otras;  seria  aún  indispema* 
ble  precavernos  del  refinamiento  de  los  goces  y  la  molicie, 
frutos  inevitables  del  aumento  de  riquezas  y  de  la  perfec- 
ción de  las  artes  y  de  las  luces;  en  fin ,  y  esta  observación 
es  muy  notable,  en  la  época  en  que,  en  medio  de  nues- 
tros progresos  de  todo  género  ,  nuestros  sentimientos  mo- 
rales se  hallan  tan  desarrollados;  en  la  época  en  que  en 
razón  de  esta  modificación  social  leñemos  necesidad  mas 
que  nunca  de  un  principio  que  se  apodere  á  nuestro  na- 
cimiento de  nuestras  numerosas  afecciones,  sería  necesario 
volver  el  hombre  de  repente  á  su  simplicidad  primitiva, 
para  proporcionarle  de  algún  modo  á  la  estcnsion  limitada 
de  una  educación  moral  puramente  política.  Añadamos  á 
esto  que,  no  pndiendo  semejante  educación  adaptarse  á  la 
plebe,  síTía  preciso  separarla  como  en  Esparh»  de  hi  clase 
de  ciudadanos,  y  tenerla  por  consiguiente  en  servidumbre, 
lo  que  afortunadamente  es  imposible.  Empero  esta  obser- 
vación nos  conduce  a  una  reflexión  importante:  en  nn 
país  en  el  que  la  esclavitud  fuese  conocida  ;  en  un  pais 
en  el  que  la  clase  numerosa  fuese  dominada  por  el  te- 
mor siempre  presente  de  ios  mas  severos  castigos,  po- 
dría fiarse  mucho  mas  en  el  simple  asrendiente  de  una 
moral  meramente  política;  porque  no  necesitando  esta 
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moral  tener  ld  ¡j mioma  sino  la  porte  de  la  'sociedad  re- 
presentada por  los  propietnrin«í ,  ?ii  misión  sería  eslrcma- 
meote  circunscrita:  pero  entre  nosotros,  donde  dicho- 
lanieDie  todos  los  hombres  sin  distinción  alguna  deben 
estar  únicamente  sometidos  á  la  ley,  es  absolutamente 
necesario  que  una  autoridad  tan  estensa  esté  afianzada  y 
protejida  por  el  poder  universal  de  las  ideas  religiosas. 

Terminaremos  esta  parto  de  nuestras  obserraciones 
por  «na  reflexión  muy  esencial,  y  es:  que  aun  suponiendo 
€0  la  autoridad  soberana  una  acción  bastante  general  para 
contener  ó  reprimir  el  mal ,  las  ideas  religiosas  tienen  to- 
daría  la  grande  ventaja  de  que  ellas  solas  sancionan  las 
rirtudes  beoéBcas;  y  sin  embargo»  ahora  mas  que  nunca 
es  imposible  que  las  sociedades  subsistan  sin  estas  rirtu* 
dea.  No  bsota  la  simple  justicia  cuando  las  leyes  de  pro- 
piedad  reducen  al  mayor  número  de  los  hombres  á  lo  que 
cada  uno  de  dios  necesita  absolutamente  para  cubrir  sus 
primeras  necesidades,  y  cuando  el  menor  accidente  puede 
prirarlea  de  sus  débiles  recursos:  por  lo  mismo  puede  de- 
cirse sin  temor,  que  siendo  tan  grandes  las  desigualdades 
estaUecidaa  por  estas  leyes,  el  espíritu  de  beneficencia  y 
de  caridad  debe  considerarse  como  una  parte  constitutiva 
del  orden  social:  él  es  el  que  en  todos  los  lugares  y  en 
todos  los  tiempos  dulcifica  con  sus  socorros  las  amarguras 
del  infortunio;  él  es  el  que,  infiltrándose  por  una  multihid 
innumerable  de  ramiGcaciones ,  derrama  un  jugo  de  vida 
sobre  los  seres  abandonados  que  la  miseria  iba  á  consumir, 
y  si  este  espíritu  benéfico  no  existiese;  si  este  espíritu,  ver- 
dadero mediador  ciilre  el  rigor  del  derecho  civil  y  los  tí- 
tulos üri¿íin;irios  de  la  líumanidnd,  llegase  un  dia  á  estín- 
guirse,  se  vcrian  acaso  relajarse  insensiblemente  todos  los 
vínculos  de  subordinación ,  y  el  liombre  colmado  de  todos 
los  lavores  de  la  fortuna,  no  presentándose  nunca  al  pue- 
blo bajo  la  forma  de  un  bienhechor,  estaría  muy  compro- 
metido ,  porque  su  ventajosa  posición  sería  mirada  con 
mayor  ceño,  y  no  se  tardarla  en  tratar      dc^trnirla.  Asi 
pues  es  preciso,  6  encontrar  el  medio  de  moderar  el  im- 
perio absoluto  de  la  propiedad,  ó  rendir  homenage  á  esta 
moral  religiosa  que ,  por  In  idea  sublime  de  un  cambio 
entre  los  bienes  del  cielo  y  los  de  la  tierra,  obliga  á  los 
ric^  4  dar  lo  que  la  ley  civil  no  puede  exigirles. 
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La  moral  religiou  viene  pnes  8io  emir  al  flocorro  de 
la  legMacioD  civil;  babla  un  lenguage  que  las  leyes  do  co- 
nocen ;  vivifica  la  sensibilidad  que  debe  preceder  á  la  raioa 
jmsma;  obra  como  la  hiz  y  como  el  calor  interior;  aluni> 
bra,  anima  y  se  insinúa  por  todas  partes ;  y  (lo  que  no  se 
observa  demasiado)  esta  moral  es»  en  medio  de  las  socie- 
dadest  d  luo  Imperceptible  de  una  multitud  de  partes 
que  parecen  sostenerse  por  sus  propias  afinidades,  las 
cuales  se  separarían  sucesivamente  si  llegase  una  vez  á 
romperse  la  cadena  que  las  une.  Conoceremos  mas  distin- 
tamente esta  verdad,  examinando  como  lo  vamos  ¿  hacer 
las  relaciones  entre  la  opinión  pública  y  la  moral. 

Cuando  por  motivos  independientes  de  las  idoíis  reli- 
giosas se  imagina  poder  someter  á  los  hombres  á  la  ob- 
servancia del  orden  público  e  inspirarles  el  amor  y  la  vir- 
tud, se  intenta  sin  duda  poner  en  acción  dos  poderosos 
resortes,  que  son:  el  deseo  de  la  estima  y  de  la  alabanza, 
y  el  temor  del  desprecio  y  de  la  vergüenza.  Pero  exarai- 
Demos  cuál  es  el  grado  de  fuerza  de  estos  diferentes  móvi- 
les, y  cuál  es  también  su  verdadera  aplicación. 

Desde  luego  preciso  es  con\enir  que  la  opinión  pública 
ejerce  su  autoridad  en  un  espacio  muy  limitado,  porque 
ella  juzga  casi  esclusivainente  á  los  hombres  cuyo  rango, 
empleos  y  tareas  tienen  algún  brillo  en  el  mundo;  es  una 
aprobación  ó  una  censura  ejercida  en  nombre  del  interés 
general;  y  por  lo  mismo  debe  aplicarse  únicamente  á  las 
acciones  y  i\  los  discursos  que  locan  á  este  interés  de  una 
manera  mas  ó  menos  directa.  Las  costumbres  domésticas, 
y  la  conducta  particular  del  que  desempeña  funciones 
importantes  en  la  sociedad  ,  están  á  la  verdad  sometidas  á 
los  juicios  y  á  la  vifíilancia  de  la  opinión  ,  y  esto  no  debe 
causar  nuestra  admiración;  porque  en  semejante  circuns- 
tancia ios  principios  del  hombre  privado  parecen  la  cau- 
ción ó  el  presagio  de  las  virtudes  del  hombre  público* 
Pero  todos  aquellos  cuyas  ocupaciones  se  reducen  á  reci- 
bir y  á  gastar  sus  rentas ;  todos  aquellos  que  están  ente- 
ramente entregados  ¿  las  distracciones  del  mundo*  y  que 
parece  no  tener  relación  alguna  con  los  grandes  intereses  de 
la  sociedad,  vienen  á  ser  como  independientes  de  la  opinión 
pública,  ó  á  lo  menos  esperimentan  su  severidad  sola- 
mente en  los  momentos  en  que,  por  giMtos  locoe  y  por 
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pretensMNNs  iooonflidendas^  faaeén  llfar  la  tIsU  del  publico 
lobfe  sos  «cdimes.  Eo  fiD » la  mayor  parte  de  tos  hombres 
DO  poedeo  jamás,  por  la  oaciiridad  de  su  estado  y  por  la 
modicidad  de  su  fortuna»  temer  un  poder  que  esooje 
siempre  sus  héroes  y  sus  Tictimas  Ama  de  las  masas. 
Asi  el  pueblo,  encerrado  en  sus  pobres  habitaciones  ó 
esparcido  por  los  campos,  es  tan  Indiíérente  á  las  le  jes  de 
la  opinión  pública  como  lo  son  á  los  rayos  del  sol  las  hor- 
das desgraciadas  que  trabajan  en  el  fondo  de  las  mináis ,  y 
que  pasan  toda  su  vida  en  sus  tenebrosos  subterráneos. 

1^0  se  puede,  pues,  formar  ninguna  especie  de  com- 
paración entre  el  ascendiente  particular  de  lu  opiiiiun  pú- 
íiiica  y  la  influencia  general  de  la  moral  rcligioBa. 

La  opinión  pública  no  recompensa  mas  ([ue  las  accio- 
nes estraordinarias ,  y  en  un  pueblo  heroico,  en  medio  de 
hombres  perfectos,  no  tendría  nada  que  dar.  Mas  la  moral 
religiosa  tiende  continuamente  á  hacer  general  la  virtud, 
sin  que  el  éiito  universal  de  sus  instrucciones  disminuya 
en  nada  c1  precio  de  sus  beneficios. 

La  opinión  pública  necebita  que  los  liombres  aparez- 
can con  brillo  en  el  teatro  del  mundo  para  concederles 
coroiia>.  La  moral  religiosa  derrama  sus  mayores  favores 
sobre  los  que»  despreciando  la  alabanza ,  haceu  el  bien  en 
secreto. 

La  opinión  pública  exige  casi  siempre  que  las  virtudes 
ebléo  acompañadas  de  talento  y  de  ciencia,  y  asi  es  como 
puede  ser  el  gérmen  y  el  móvil  de  las  j^rííndes  cosas.  La 
moral  religiosa  nunca  impone  esta  condición;  sus  recom- 
pensas pertenecen  á  los  ¡simples  como  á  los  sábios,  á  los 
hombres  de  humilde  carácter  como  á  los  genios  elevados; 
y  concurre  eficazmente  al  mantenimiento  del  orden  civil, 
animando  igualmente  ¿  todos  loa  hombres  y  escitando  asi 
un  movimiento  universal. 

La  opinión  pública  no  tiene  en  cuenta  ni  toma  en  con- 
sideración los  Mfuenos  del  hombre»  porque  Juaga  las  ac- 
cioees  coommadaa»  y  como  ios  pahuas  se  descubren  aola* 
mente  después  de  estas  acciones ,  es  indispensable  ifue  al 
principio  de  la  carrera  cada  hombre  saque  de  sus  propias 
fnenea  el  valer  y  la  perseverancia.  La  moral  religiosa  por 
el  conlrario  eatá,  por  decirlo  asi,  con  nosotros  desde  nues- 
tras primeros  senlhnientoa ,  aocje  miestraa  Intenciooes» 
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«fpradeee  nuestras  teotatim;  y  como  muerda  lio  eeiar  é 

los  hombrea  ana  recompensaa,  paede  esperiamtarse  au 
influencia  en  todoa  loa  ínslantes  y  en  todaa  las  peaícionea 
de  la  vida. 

La  opinión  pública «  como  no  distribuye  maa  4|iie  Me- 
nea cuyo  principal  Talor  consiste  en  comparaciones,  con* 
traatea  y  rivalidades ,  frecuentemente  hace  que  se  dirijan 
contra  ana  favoritos  los  dardoe  renenosoe  de  la  enridie; 
por  tanto  se  duda  mocho  del  precio  real  de  sus  beneflcioa* 
Mas  la  moral  religiosa  no  mécela  ninguna  amargura  en 
ana  recompensas;  hace  aus  bienaventuradoa  en  la  eacori* 
dad;  y  como  tiene  tesoros  para  todos,  la  parte  que  con* 
cede  á  los  unoa  no  es  arrebatada  á  los  otros. 

La  opinión  pública  se  engalla  algunaa  vecea  en  ana  Jui- 
cios ;  porque  en  medio  del  vasto  recinto  en  que  sn  tribu- 
nal está  colocado ,  solo  á  duras  penas  puede  distinguir  el 
verdadero  mérito  y  el  brillo  que  le  sigue  de  los  falsos  co- 
lores de  la  bipocresía.  Empero  la  moral  religiosa  domina 
en  el  fondo  de  los  corazüncs;  coloca  en  ellos  un  vigilante 
que  observa  á  los  hombres  mas  de  cerca  que  por  sus  ac- 
ciones, y  al  que  de  este  modo  no  puede  engañarse  ni  sor- 
prenderse. 

En  fin,  preciso  es  contVsnrlo .  hay  momentos  en  que  la 
opinión  pública  se  debiliia;  hay  tiempos  en  que  es  hasta  co- 
ÍHjrde,  y  viéndou  dominada  por  un  espíritu  servü,  busca 
defectos  para  los  oprimidos  y  atribuye  j  enmmientos  grandes 
á  los  hombres  poderosos,  á  pn  de  poder  sin  vergüenza  aban- 
donar á  los  unos  y  celebrar  á  los  otros.  ¡  Áh!  /Con  qué  de- 
licia se  vuelve  en  semejantes  momentos  á  las  leyes  de  la  mo- 
ral^ á  estos  principios  indepenüietUf  s  que  ,  iluminándonos 
sobre  iodo  h  q}fe  es  digno  de  estimacioti  ó  de  desprecio,  noy 
dan  al  mismo  tiempo  la  fiwrza  de  sentir  según  nu$Stro 
razón  y  de  hablar  según  nuestra  conciencia! 

Asi,  aunque  la  opinión  pública  reúna  todos  sus  medios 
para  escitnr  los  hombres  á  las  acciones  distinguidas  y  aun 
pnrn  elevarles  á  las  grandes  virtudes,  no  debe  sin  embargo 
ponerse  jamás  en  paralelo  con  la  influencia  universal, 
constante  y  siempre  igual  de  la  moral  religiosa,  ni  con  loa 
sentimientos  qne  esta  moral  puede  ins^rar  á  los  hombrea 
de  toda  edad ,  de  todo  estado  y  de  todo  espíritu. 

El  respeto  bácía  la  moral  religiosa  ea  puea  el  qoe  debo 
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•ÜMotane  eoii  piefenoda  á  lodo »  alboiaiNio  h»  prtiiel- 
jito  leligíom  c|ue  «m  «u  mas  «eguro  foodameBto ;  todos 
los  deniAs  resortes  estniordioaríos  tienen  una  fuersa  pasa<- 
gera ,  y  no  sir? en  de  nada  cuando  la  sociedad  toca  ya  al 
momento  de  su  mayor  depravacioD. 

Ateta  ahora  no  hemos  considerado  la  influencia  de  la 
i^nion  mas  que  en  sos  desarrollos  generales ;  pero  los 
hombres  roaniGestan  también  en  particular  la  idea  que 
han  formado  de  las  buenas  prendas  de  los  otros ,  y  este 
sentimiento  que  recibe  entofu  es  el  simple  nombre  de  esti- 
ma ,  se  funda  er»  el  conocimiento  claro  del  carácter  moral 
de  aíjuellos  con  quienes  se  tienen  relaciones  habituales:  la 
estima  bajo  este  punto  de  vista  no  tiene  el  brillo  de  la 
opinión  pública;  pero  como  cada  cual  puede  aspirar  á  ella 
en  la  ostensión  en  que  su  díu  imifdto  y  sus  ocupaciones  le 
lían  colocado,  la  esperanza  de  obleri<Tla  debe  ser  contada 
eulre  los  grandes  motivos  que  nos  en  ilan  á  la  observancia 
de  ia  moral.  Sin  embargo,  esta  e^fiüia,  aislada  enteramente 
de  las  ideas  religiosas,  sería  solamente  un  bien  que,  como 
otros  muclios,  cada  cual  evaluarla  á  su  manera;  porque 
todo  U)  que  procede  úiu'cnmenle  de  los  hombres,  nunca 
puede  tener  mas  que  un  precio  relativo  á  nuestras  cone- 
xiones con  ellos.  Asi ,  al^íunas  veces  la  estima  de  unn  n  do 
muchas  personas  podria  indemnizarnos  de  un  sacrificio 
cualquiera;  mas  frecuentemente  este  sentimiento  podrá 
también  parecer  de  un  valor  inferior  á  algún  otro  objeto 
de  ambición :  en  una  palabra ,  desde  el  momento  en  que 
todas  las  prefereocias  y  todas  las  evaluaciones  debiesen  ser 
atribuidas  ¿  un  mero  cálculo ,  cada  cual  tendría  su  tarifa, 
y  la  gradaaciOQ  de  esta  tarifa  dependería  del  juicio  y  de 
la  previsión  de  cada  individuo*  Pero  ¿cómo  imaginar  que 
la  perfección  de  la  moral  pudiera  jamás  estar  bien  ase* 
gurada  cuando  dependiese  de  comparaciones  desunidas» 
arbitrarias,  y  cuya  base  se  cambiára  sin  cesar  por  la  va- 
riación continua  de  las  circunstancias  y  de  las  situaciones 
de  la  vida?i»Qin  ¡ 

Los  motivos  que  presenta  la  Religión  son  de  un  género 
absolutamente  diferente;  no  es  por  medio  de  paralelos 
confusos  ni  de  cálculos  de  aproximación  como  dirijo  á  los 
hombres;  día  les  llama  á  un  interés  inmenso;  les  reúne 
si  rededor  do     fanal  cuya  brillante  claridad  se  ve  desde 
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todas  partes;  en  flo,  las  ref^as  que  pNseribe  no  son  ni 
Inciertas  ni  vaeilantes,  y.  los  bienes  qae  promete  no  tienen 
equivalente* 

Por  otra  parte,  y  esto  cada  cual  puede  preguntársele 
á  sí  mismo,  ¿qué  es  la  estimación  de  los  demás  para  el 
común  de  ios  hombres  á  quienes  aisla  la  miseria  f  ¿Y  qué 
es  un  afecto  cuyo  resultado  se  presenta  siempre  como  re- 
moto para  los  que  tienen  la  vista  limitada  al  dia  presente, 
porque  solo  ñren  de  recursos  instantáneos?  Todos  los 
bienes  que  se  apoyan  en  las  recompensas  de  la  opinión 
son,  si  permitido  es  hablar  asi,  una  letra  de  cambio  á 
largo  plazo;  su  valor  se  conoce  por  medio  de  la  reflexión 
y  de  la  ciencia ,  y  por  esta  razón  su  ignorancia  hará  siem- 
pre inhábiles  á  la  mayor  parte  de  los  hombres  para  esta 
clase  de  combinacioDes. 

Si  después  de  aplicar  esta  doctrina  á  los  lion^bres  de! 
pueblo  dirigimos  la  vista  hácia  los  que  componen  las  cla- 
ses roas  elevadas  de  la  sociedad,  entonces  veremos  que  en 
los  países  en  donde  hay  mas  esperanzas  de  obtener  señales 
grandes  de  distinción,  y  en  donde  la  opinión  pública  ejerce 
el  poder  de  escitar  ó  los  héroes,  á  los  grandes  administra- 
dores del  bien  público,  á  los  hombres  de  genio  en  todo 
género,  no  es  en  donde  se  conocen  y  se  respetan  mas  los 
deberes  de  la  vida  privada.  Ueiiniéndose  los  hombres  para 
celebrar  con  fausto  tos  grandes  talentos  y  las  grandes  ac- 
ciones, miran  con  indiferencia  las  costumbre^:  y  los  hábi- 
tos de  los  particulares;  se  forman  una  belleza  ideal  com- 
puesta de  todo  lo  que  contribuye  á  la  celebridad  de  su 
patria,  al  honor  de  su  nación  y  al  poder  político  del  Mo- 
narca; y  acostumbrados  á  dirigir  todo  á  tan  altos  intere- 
ses ,  son  de  una  indulgencia  estrema  respecto  á  las  virtu* 
des  comunes:  sucede  mas,  algunas  veces  son  de  parecer 
que  las  raras  cualidades  del  espíritu  dispensan  completa- 
mente de  poseer  aquellas  virtudes.  Además ,  si  la  gloria 
puede  senrir  de  recompensa  á  los  mas  asiduos  trabajos  y 
á  las  mas  penosas  privaciones,  el  aprecio  moderado  de  la 
estimación  está  lejos  de  ser  bastante  para  indemnisar  á  los 
que  la  obtienen  del  sacrificio  de  sus  pasiones;  está  lejos 
también  de  poder  dar  la  fueria  de  resistir  á  las  seduccio- 
nes multiplicadas  que  las  esperanias  de  la  ambición  y  las 
probabilidades  de  la  fortuna  desplegan  á  nuestra  vista. 
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En  fin,  la  estimación  de  los  hombres  no  deja  de  reci- 
bir su  principal  fuerza  y  su  primera  vida  de  la  inoial  reli- 
giosa, aun  (MI  ol  momento  mismo  en  que  aquel  sentimien- 
lo  dr  la  eístimaciofi  parece  mas  ageno  de  la  Religión.  Esla 
reflexión  es  aqui  de  Unta  importancia,  que*  creemos  muy 
oportutio  demostrar  en  seguida  toda  su  verdad. 

Por  de  pronto  debo  preguntarse  ¿cuál  es  el  origen  del 
faior  convencional  que  tienen  entre  nosotros  las  diversas 
espresiones  del  sentimiento  de  la  estimación?  Sin  duda  se 
encontrará  que  es  una  idea  clara  y  distinta  de  los  deberes 
del  hombre;  una  noción  «ícneral  y  elevada  da  la  belleza 
moral.  Pues  bien,  nirii^una  de  estas  condiciones  puede  lle- 
narse sin  el  socorro  de  las  ideas  religiosas;  puesto  que  la 
afinidad  del  interés  particular  con  el  interés  publico  (único 
fur)d;imento  de  las  virtudes  de  humana  composición)  es» 
como  ya  lo  hemos  demostrado ,  un  sistema  imperfecto  j 
susceptible  de  una  multitud  de  escepcione»  6  de  interpre- 
taciones arbitrarias.  Necesario  es»  pues»  que  nuestras 
obligaciones  sociales  estén  Ufadas  por  una  regla  neta  é 
iofaríabley  si  se  quiere  que  nuestros  juicios,  y  los  senti- 
mientos que  concedemos ,  sean  un  indicio  real  de  la  rela- 
ción entre  la  conducta  de  los  hombres  y  la  perfección 
BoinJ.  Mas  si  esta  perfección  estuviese  solamente  deter- 
minada por  convenciones  humanas;  si  estuviese  despojada 
de  la  msgestad  de  que  la  revisten  las  ideas  religiosas ,  la 
opinión  pública  y  los  sentimientos  de  la  estima,  que  son 
la  prenda  y  la  seftal  de  la  belleia  moral ,  perderían  insen- 
slhlemenle  m  valor.  En  efectOt  ;qué  alteración  no  sufrirla 
la  moral  y  el  respeto  que  le  es  debido «  si  se  la  separase 
de  los  sublimes  motivos  que  presenta  la  Religión,  y  se  la 
limitase  únicamente  á  las  consideraciones  políticas? 

Se  objetará  acaso  que  la  influencia  del  honor  en  los 
ejércitos  parece  ser  uoa  prueba  de  que  la  opinión ,  sin  el 
concurso  de  ningún  otro  móvil ,  puede  tener  una  fuerza 
suficiente  para  dirigir  los  espíritus  hácia  el  fln  que  se 
propone*  Esta  objeción  no  nos  parece  decisiva ;  el  honor 
en  los  ejércitos  conserva  un  gran  ascendiente,  porque  en 
medio  de  los  hombres  asi  reunidos  es  imposible  eximirse 
de  la  vergüenza  y  del  castigo  que  merece  la  cobardía :  en 
la  milicia  es  donde  el  poder  de  la  autoridad  y  el  poder  de 
la  opinión  reúnen  todas  las  fuerzas,  porque  ejercen  ííu 


Digitized  by  Google 


46 

imperio  sobre  hombres  sometidos  á  una  sola  acción  y  á 
uo  solo  espíritu ,  por  la  subordinación  singular  conocida 
inij(^el  nombre  de  disciplina.  Mas  cualquiera  que  sea  lioy 
el  poder  del  honor  en  los  ejércitos  ,  y  cualquiera  que  sea 
su  influencia  en  los  campos  de  balalla,  en  donde  los  acto- 
res, los  testigos  y  los  jueces  esl  ía  en  contacto,  y  no  tienen 
que  practicar  íii  (juc  alabar  mas  que  una  sola  virtud,  no 
por  eso  podría  sacarse  inducción  alguna  aplicable  á  las 
relaciones  sociales,  cuya  eslension  es  inmensa  y  cuya  di- 
versidad no  tiene  límites.  Asi,  cuando  en  los  principios  de 
la  república  romana  el  ejército  j)arlic¡paba  mas  del  espí- 
ritu de  ciudad  y  no  estaba  aún  sometido  al  yugo  militar, 
la  autoridad  del  juramento  y  el  Kicorro  de  las  ideas  reli- 
giosas fueron  las  que  sirvieron  á  los  generales  para  evitar 
la  inconstancia  y  la  defección  de  los  que  les  seguian  á  la 
guerra.  Además,  el  honor  militar  dista  mucbo  de  estar 
aislado  de  los  principios  universales  de  la  moral ,  y  por 
consiguiente  de  Ins  ideas  religiosas,  apoyo  el  mas  firme  de 
estos  mismos  priíirijiios ;  porque  todos  ]o«  sentimientos 
que  llevan  al  hombre  á  liacer  algún  grande  sacrilicio,  per- 
derían muchísimo  si  se  removiese  la  base  universal  de 
nuestros  deberes. 

Asi,  sin  que  se  crea  que  por  eso  desconocemos  la  im- 
portancia social  dei  pundonor,  que  indudablemente  es  un 
resorte  muj  activo  para  los  hombres  públicos,  no  pode- 
mos menos  de  advertir:  1.°  que  su  acción  es  muy  débil 
comparada  con  la  de  la  moral  religiosa  aplicada  ¿  todas 
las  relaciones  y  circunstancias;  2/  que  este  mismo  honor^ 
si  ha  de  ser  nn  elemento  saludable,  debe  estar  dirigido 
por  las  Ideas  religiosas,  porque  asi  como  el  verdadero 
honor  nos  estimula  al  cumplimiento  de  nuestros  deberes  y 
á  las  empresas  generosas  que  hacemos  en  bien  de  nuestra 
patriad  de  la  humanidad,  asi  un  honor  mal  entendido 
lleva  á  veces  á  los  hombres  á  cometer  acciones  pernicio- 
sas, no  solo  al  individuo  sino  ¿  la  sociedad.  ¿No  es  esta 
exaltación  del  honor  la  que  produce  tantos  desafíos  en  los 
pueblos  cultos? 

A  la  verdad,  si  el  respeto  de  la  ReHgion  desapareciese 
enteramente;  si  esta  idea  simple,  que  lleva  consigo  tantas 
obligaciones  y  que  sirve  de  defensor  ¿  tantos  deberes ,  no 
tuviera  ningún  sostén,  la  idea  del  honor  no  tardaría  eo 
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debilitarte,  y  aaeilro  amor  propio,  libre  ímemibionenta 
de  todos  k»  vlncttlos  que  no  naciesen  de  m  eaprietio ,  re- 
cibirla un  carácter  tan  áspero»  que  en  todas  nuestras  re«- 
laciones  con  los  demás  hombres  solo  buscaríamos  miestro 
propio  provecho. 

Permítasenos  aún  una  reflexión.  Siempre  será  fácil  el 
someter  los  hombres  á  una  opinión  dominante »  coando 
ellos  j  los  que  les  gobiernan  reúnan  todos  sus  esfuersos 
para  conseguir  un  término  semiente:  pero  si  esta  opinión 
donioante  no  es,  como  la  Religión,  un  principio  universal 
de  condacta;  si  no  puede  darnos  leyes  en  las  diversas  si- 
tuaciones de  la  vida,  entonces  no  servirá  masque  para 
tenernos  fuera  de  equilibrio,  ó  á  lo  menos  su  utilidad  será 
solamente  parcial  y  moment¿inca.  Y  si  con  el  objeto  de 
remcfliar  este  inconvefíiente  se  tratase  de  multiplicar  e.stas 
mismas  opiniones »  las  unas  se  debilitarían  por  las  otras; 
porque  cuantas  veces  se  quiere  mandar  de  unn  m  i  riera 
fuerte  á  la  imaginación,  es  preciso  que  una  sola  idea,  que 
una  sola  auloridad.  que  un  solo  objeto  de  interés  cautive 
la  atención  de  los  hombres.  La  perfección  en  este  género 
consiste  en  la  elección  de  un  principio  solo  y  esclusivo, 
pero  que  sea  tal  que  sus  consecuencias  se  estiendan  á  todo; 
y  este  es  precisameaie  el  mérito  particular  de  las  ideas 
religiosas. 

Creemos  llenar  un  sagrado  deber  pidiendo  que  estas 
ideas  religiosas  sean  respetadas  en  nombre  de  la  razón,  en 
nombre  de  la  polilica,  y  iiasta  en  nombre  de  la  filosofía. 


CAPITULO  IV. 

Oitjecton  sacada  de  nueslrat  disposicionei  al  óien. 


Según  la  opinión  de  algunos  filósofos,  el  hombre  ha 
recilÑdo  de  la  naturaleaa  una  inclinación  hacia  todo  lo 
fiue  es  justo,  Imeno  y  honesto ;  y  por  consiguiente,  según 
loe  mismos  fliésofos,  el  hombre  puede  impedir  la  alte- 
ración de  nuestra  constitución  primitiva  sin  ningún  es- 
fuerzo estraordinarlo  y  sin  el  recurso  de  ia  Religión. 
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A  estos  filósofos  les  haremos  observar  que  hi  cx¡<^tenc¡a 
de  una  moral  natural,  en  el  ^^^Milido  ijiie  ellos  le  toman»  es 
un  punto  muy  contestado,  como  lo  sera  siempre  el  de- 
mostrar toda  aserción  cuya  verdad  no  pueda  probarse  ni 
por  el  razonamiento  ni  por  la  esperiencia.  Nosotros  no 
podemos  descubrir  distintamente  las  disposiciones  natura- 
les  del  hombre ,  pues  qoe  no  las  conocemos  separadas  áe 
las  modifícacioDea  que  deben  á  la  educación  y  á  la  cos« 
tumbre.  Se  ctUn  uno  ó  dos  ejemplos  de  jóvenes  adultos 
eneontrados  en  los  montes;  pero  se  ignora  á  qué  edad  Ka-  . 
bian  sido  abandonados  por  sus  padres,  y  cuáles  hubieran 
sido  sus  Inclinaciones  si,  colocados  después  eo  la  sociedad, 
00  hubiesen  aido  guiadoa  por  la  instrucción ,  ó  contenidos 
por  el  temor  y  por  la  subordinación.  Mas  aunque  el  hom- 
bre haya  recibido  de  la  naturalexa  todas  las  disposiciooes. 
que  le  Inclinan  al  bien,  tales  disposiciones  neceiitan  des- 
envolverse  en  él  por  la  educación  y  la  reflexión ;  pofqae 
dotado  por  el  Criador  de  facultades  intelectuales ,  no  c«tá 
sometido  como  los  brutos  á  meros  instintos  que  le  condu- 
cen ci^mente  al  cumplimiento  de  su  destino,  sino  que 
es  preciso  que  sus  inclinaciones  naturales  sean  dirigidas 
hácía  la  perfección  por  las  luces  del  guia  que  les  ha  dado 
su  Hacedor. 

Yerdad  es  que  esta  misma  razón  no  sería  suficiente 
para  inspirarnos  las  ideas  de  orden,  de  justicia  y  de  bene- 
ficencia, si  no  estuviese  secundada  por  una  naturaleza  pro- 
pia á  recibir  la  impresión  de  todos  los  sentimientos  gene- 
rosos ;  pero  una  reflexioií  semejante  no  prueba  que  pueda 
el  hombre  formarse  una  buena  moral  con  independencia 
de  las  ¡deas  religiosas.  ¿Cuál  es  en  efecto  en  este  asunto 
la  marcha  del  pensamiento?  Nosotros  atribuimos  por  de 
pronto  á  un  Sér  Supremo  todas  las  perfi'cciones  que  deben 
cofistitiiir  su  esencia;  y  conducidos  por  este  principio  de- 
ducimos fácilmente  que  nosotros,  sus  criaturas  inteligen- 
tes y  su  obra  mas  bella  ,  debemos  imitar  su  bondad ,  asi 
como  somos  semejantes  á  él  por  razón  de  nuestro  espíritu: 
pero  si  llegase  á  persuadírsenos  que  la  ¡dea  de  un  Dios  es 
una  ilusión ,  ningún  motivo  tendríamos  para  creer  que  los 
nacidos  de  una  naturaleza  ciega  y  sin  guia  estuviesen 
mas  dispuestos  al  bien  que  al  mal.  Es  necesario  pues  que 
el  sentimiento  de  una  belleza  moral  esté  sostenido  por  la 
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iaÜM  eoDTiccion  de  la  existencia  de  ua  poder  ordenador» 
mMd  primitifo  de  todas  las  perfecciones.  Sin  embargo, 
€0010  heoMM  recibido  de  sa  mano  las  facultades  que  nos 
baeen  empoces  de  adquirir  conocimientos,  de  instruirnos 
por  lo  eqierioncia»  de  dirigir  nuestras  miradas  hácía  el 
porvenir  j  de  elevar  á  Dios  nuestros  pensamientos ,  no 
podriamos  distinguir  los  que  nacen  de  las  refleilones  de 
■nestro  oapiritu  y  de  los  esfuerzos  de  nuestro  corafon,  de 
los  qfíe  perteooeen  á  nuestro  primer  instinto ;  ni  tenemos 
interés  iljflpiio  en  bacerlo. 

Lo  t»  conocemos  mas  claramente  es  que  existe  una 
coffráfiMencia  armoniosa  entro  todas  las  partes  de  nues- 
tra BaUmiesa  moral,  y  que  asi,  ni  puede  negarse  la  eiis- 
leocta  de  nuestras  inclinaciones  naturales  biela  el  bien,  ni 
eowÜBruno  estas  inclinaciones  como  una  disposición  que  > 
DO  tiene  aecesidad  de  sentimiento  alguno  religioso  para 
adquirir  fbena,  y  ser  después  un  conductor  instruido  en  la 
peoosi  senda  de  te  ▼ida.  La  j^oducclon  de  los  firutos  salu- 
dables exige  antes  que  todo  una  tierra  favorable  y  propia 
á  la  cultura;  pero  esta  fontaja  no  servida  para  nada  sin  la 
semilla,  sin  el  trabajo  del  labrador,  y  sin  el  fecundo  calor 
del  sol.  £1  autor  de  la  naturaleza  ha  querido  que  un  gran- 
de número  de  causas  concurriese  al  nacimiento  perpétuo 
de  las  riquezas  de  la  tierra;  y  las  mismas  intenciones  como 
también  el  mismo  plan  parece  haber  tenido  con  respecto 
al  principio  y  desarrollo  de  todos  los  dones  del  espíritu  y 
del  pensamiento.  Asi  es  como,  para  unir  los  s^res  inteli- 
gentes al  amor  de  la  virtud  y  al  respeto  del  orden  moral, 
no  solamente  es  preciso  una  dichosa  disposición  natural, 
sino  también  una  educación  sábia,  buenas  leyes,  y  princi- 
palmente una  comunicación  continua  con  el  Sér  Supremo, 
de  la  cual  sola  pueden  nacer  todos  los  sentimientos  cons- 
tantes y  todos  los  grandes  pensamientos;  mas  el  hombre, 
ambicioso  de  abarcar  una  grande  diversidad  de  relaciones 
en  un  solo  punto  de  vista,  quisiera  reducirlas  á  un  solo 
principio.  A  cada  instante  descubrimos  la  verdad  de  esta 
observación,  y  por  este  motivo  acontece  que  unas  veces  se 
quiere  atribuir  todo  á  la  educación,  y  otras  veces  se  pre- 
tende que  nuestras  disposiciones  naturales  son  el  único  ori- 
gen de  nuestras  acciones  y  de  nuestros  deseos,  de  nuestras 
fiiltas  Y  de  nuestras  virtoies*  Acaso  no  hay  efectivamente 
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en  el  universo  mas  que  un  solo  priücipio»  uu  solo  resorte, 
una  sola  idea,  madre  y  fuente  de  todas  las  demás:  peroco^ 
mo  (sta  unidad  solo  pudiera  ser  percibida  en  el  orip^en  de 
liicha  ideo  y  no  en  sus  numerosos  desarrollos,  el  primer  or- 
denador de  la  naturaleza  es  el  solo  que  debiera  tener  el  se- 
creto de  e«ta  maravilla;  y  nosotros,  que  no  vemos  mas  que 
un  pequeño  número  de  ruedas  de  la  inmensa  arquitectura 
del  mundo,  nos  haríamos  ridículos  escogiendo  ta[i  proato 
uoa  como  otra»  para  atribuir  esclusivamente  á  esta  ó  á 
aquella  la  causa  del  movimiento  y  de  las  propiedades»  aun 
de  la  mas  sencilla  parte  del  muudo  moral  y  físico. 

Por  otra  parte,  si  es  innegable  que  hay  en  el  hombre 
inclinaciones  ó  instintos  naturales  hacia  el  bien  moral,  gér- 
menes preciosos  que  la  razón  debe  desenvolver  y  convertir 
en  sentimientos  verdaderos  y  permaneoteSt  no  es  menos 
cierto  que  hay  en  el  hombre  funestas  indlDaciones  al  mal, 
que  es  preciso  coDteoer  y  reprimir  para  moralisarle  y  ele* 
varíe  á  la  aliara  que  reclama  la  dignidad  de  su  naturalesa; 
mas  ni  aquellas  disposiciones  felices  pueden  desenyoWerse 
sin  el  calor  suave  y  beoófico  de  la  Religión,  ni  mucho  roe» 
nos  pueden  enfrenarse  estas  otras  inclinaciones  tan  peli- 
grosas sip  el  auxilio  de  los  motivos  religiosos.  £1  hombre 
no  es  un  sér  maligno  por  su  naturateia,  ni  está  corrom- 
pido eo  su  misma  eseoeia»  pero  tampoco  nace  bueno,  co«* 
mo  han  querido  probtf  Rousseau  y  otros  filósofos  moderó- 
nos. Habiendo  salido  recto  de  las  manos  de  su  Hacedor  se 
depravó  por  el  abuso  de  su  libertad,  perdió  la  iDOceneia 
primitiva  rebelándose  contra  Dios;  y  rompiendo  el  primer 
anillo  de  la  cadena  de  oro  Hue  le  ligába  en  dulce  armonía 
cÍdd  todo  el  universo  desonlenó  tenias  sus  potencias*  De 
aquí  esa  lucha  constante  que  en  él  se  encuentra;  ese  des- 
bordamiento contra  la  raion;  esa  oposición  entre  sus  po-^ 
tencias  superiores  é  Inrerlores,  entre  su  sensibilidad  y  su 
raion,  entre  su  voluntad  y  su  conciencia.  De  aquí  esa 
concupiscencia,  verdadero  fomes  peccati  como  le  llama  la 
teolo^  cristiana,  que  aun  en  los  hombres  mas  virtuosos  y 
perfectos  trabaja  por  sacudir  el  yugo  del  deber,  yes  origen 
de  tantos  combates:  como  por  el  contrario  se  nota  aun  en 
los  hombres  mas  relajados  y  perversos  un  fondo  de  hones- 
tidad natural,  que  les  hace  escuchar  de  cuando  en  cuando 
los  acentos  severos  de  la  conciencia,  y  juzgar  con  rectitud 
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eo  Jos  momentos  de  calma:  nada  mas  íacil  de  observar  que 
esta  contradicción  tan  chocante  de  nuestras  inclÍDaciones, 
que  estas  coDtradiccíoDes  que  se  encuentran  en  nuestra  na- 
turaleza moral.  La  filosofía  pagana  no  podía  menos  de  fi- 
jar su  atención  en  este  gran  fenómeno,  que  consignó  en 
aquella  bella  máxima  de  Ovidio:  Video  meliora,  proboque, 
deteriora  sequor.  Pero  habiendo  perdido  ia  clave  de  la  reve- 
lación no  podía  descifrar  el  arcaiio.  £1  cristianismo  es  el  que 
COD  su  dogma  del  pecado  original  nos  ha  manifestado  la 
causa  de  estas  irregularidades;  y  S.  Pablo,  el  mas  profun-. 
do  intérprete  de  la  Religión,  nos  hace  ver  del  modo  mas  cla- 
ro en  su  persona  ^ta  especie  de  dualidad  que  se  encuen- 
tra en  cada  uno  de  nosotros:  este  hombre  recto  que  conoce 
la  virtud  y  sus  atractivos  y  quiere  cumplir  la  ley  moral,  y 
este  hombre  de  pecado  que  siente  los  estímulos  de  ia  ley  de 
la  carne  y  á  cada  paso  se  ve  tentado  á  consentir  en  el  mal. 

Mas  este  grande  Apóstol  nos  enseña  también  cuál  ea  el 
ttiiíeo  medio  de  restablecer  y  conservar  ^ta  armoDÍa  que 
se  perdió  por  el  pecado  prímílivo,  y  que  fKMOtros  cootri- 
buteos  Unibíen  á  perturbar  mas  y  mas  con  nuettroa  pe- 
cados penoaalee»  á  saber:  la  gracia  de  jeaucnato»  que  nos 
¡lustra  para  conocer  el  bien  y  nos  da  fuerzas  para  practi- 
cario.  ¿Y  quiéu  que  haya  estudiado  la  mareha  del  mundo 
flioral  eo  todas  sus  épocas  no  reconoce  la  exactitud  de  es- 
ta doctrina  católica,  y  la  necesidad  que  el  hombre  tenia  de 
ana  BeligikNi  refalada,  tan  fecunda  en  auxilios  sobrenatura- 
les, para  renstir  al  torrente  de  sns  pasiones  y  rehabilitarse 
en  so  pnreia  é  integridad  primitiya?  Si  el  irámbre  toTíese 
en  sí  todos  los  medios  de  perfeccionane  y  de  reformar  sns 
defectos  morales,  ;de  dónde  nace  la  impotencia  de  la  filo* 
Sofía  pagana  para  moraliiar  los  piieblos?  ¿Por  qué  la  moral 
puramente  filosófica  no  ha  llegado  jamás  á  ser  popular,  y 
hasta  se  ha  mostrado  insuficiente  para  dirigir  aun  A  los  po- 
cos hombres  que  se  gloriaban  de  ser  sus  adeptos? 

Muy  ciego  debe  de  ser  el  que,  comparando  el  mundo 
pagano  con  el  cristiano,  no  eche  de  ver  la  inmensa  superio- 
rídad  moral  que  este  goza  sobra  aquel;  y  muy  necio  et  que 
no  conozca  que  esta  regeneración  asombrosa  es  debida  to- 
da al  influjo  de  las  doctrinas  cristianas,  y  al  poder  sobre- 
natural que  el  hombre  adquiere  cuando  se  aprovecha  de 
las  gracias  del  Redentor. 
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Qoe  le  deseogafteii»  pueit  lot  moralistas  de  ouevo  cufio 
que  aspiran  á  buscar  en  el  hornture  solo  resortes  bastante 
fuertes  para  dirigirle  á  la  virtud  y  A  la  dicha;  sos  leccio- 
nes,  fundadas  en  las  mixiinas  sociales  6  puramente  filosdi* 

cas,  ni  estarán  exentas  de  error  si  no  se  modelan  por  el 
Evangelio,  ni  serán  nunca  sino  meras  teorías»  tan  fecundas 
en  palabras  como  estériles  en  resultados,  mientras  no  pre- 
senten al  hombre  otros  móviles  que  las  recompensas  ter- 
renas, ni  otros  temores  que  lob  de  perder  los  bienes  tem- 
porales. 


CAPÍTULO  V. 
(Hjmm  fomb  de  la  hma  eMdueta  ie  o^imoi  Aomirts 


'La  sociedad,  dicen  también  algunos  irreligiosos,  está 
hoy  llena  de  personas  qut  st  haUan  completamente  libres  de 
toda  dase  de  preocupaciones;  de  personas  que  ni  aun  creen  la 
existencia  de  un  Sér  Supremo ,  y  que  sin  embargo  tienen 

una  eondmtía  ion  regular  como  ¡a  de  loe  hombres  mas  retígio' 
sos.*' 

Antes  de  responder  á  esta  objeción  permítasenos  liacer 
una  observación  importante.  Los  detractores  del  espíritu 
religioso  so  forjan  maliciosamente  una  falsa  idea  de  la  ver- 
dadera piedad,  y  fundados  en  algunas  escepcíones  que  ofre- 
cen los  hombres  religiosos,  de  los  cuales  algunos  pareceu 
dar  mas  importancia  á  las  prácticas  esteriores  de  devoción 
que  á  las  sólidas  virtudes  que  la  fteligion  inspira,  ó  tal  vea 
afectan  una  piedad  que  no  poseen  á  los  ojos  de  Dios»  quie- 
ren sacar  de  estos  pocos  ejemplos,  verdaderas  escepctonea 
como  ya  hemos  diclio»  grandes  ventajas  en  contra  del  espí- 
ritu religioso.  Pero  se  engañan  torpemente,  porque  la  ver- 
dadera piedad  y  devoción»  simple  en  sus  afectos  y  sencilla 
en  sus  accionest  reside  en  el  coraion»  y  las  demostracíonea 
públicas  qoe  ella  hace  son  la  eapresion  genuino  de  los  mas 
nobles  sentimientos.  El  espíritu  verdaderamente  religioso» 
al  paso  que  nos  lleva  á  tributar  al  Sér  Supremo  nuestroa 
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bomenages  respetuosos  eí^  presencia  de  los  demás  hombres, 
escitáodoles  con  nuestroB  ejemplos  á  llenar  los  deberes  que 
todos  tenemos  para  con  el  Padre  común,  condena  la  hi- 
pocresía como  un  vicio  muy  odioso  á  este  Sér  adorable, 
que  siendo  la  verdad  y  ?antif!ad  por  eí^encia  exige  de  nos- 
otros un  culto  dado  en  espíritu  y  en  verdad.  La  verda- 
dera piedad  nos  ensefia  además  qne  no  es  posible  agra- 
dar á  Dios  sin  la  obediencia  á  sus  divinas  leyes,  y  sin  el 
cumplimiento  de  todas  las  demás  obligaciones  de  nuestro 
estado  y  condición;  y  es  claro  y  reconocido  comunmente 
que  no  merece  el  nombre  de  religioso  el  que  se  desentien- 
de de  f:u8  deberes,  por  mas  que  mueatre  mucho  celo  por 
las  prácticas  estemas  del  culto. 

A  la  luz  de  estas  verdades  fácil  es  conocer  que  una  pie*» 
dad  sólida  é  ilustrada  fonna  el  verdadero  caraeler  del  es- 
píritu religioflo  considerado  en  su  pureza.  La  moral  inspi- 
rada por  un  espíritu  semejante  es  la  única  que  debe  com- 
pararse con  la  moral  de  lea  hombres  guiadoe  por  loa  prin- 
cipioa  que  elloa  miamoe  «e  han  creado;  y  claro  ea  que  la 
primera  aparece  como  moy  superior  á  la  segunda:  pero  al 
hacer  eite  paralelo  padíéramoa  engañarnos  si  no  eatendíé- 
aemoa  nneatraa  obeñtacionea  mas  allá  de  este  estrecho  re- 
cinto» conoddo  entre  nosotros  bajo  el  nombre  de  Medad. 
Loa  hombres»  en  las  relacionea  circanacritaa  que  nacen  de 
una  comunicación  eaterior  y  de  mera  urbanidad»  do  se 
esigen  reciprocamente  maa  que  las  cualidades  aplicables  á 
cata  claae  de  relaciones;  el  código  de  sus  leyes  es  «tttrema- 
danwttte  abreviado:  la  seguridad  en  el  comercio  de  la  vida» 
h  constancia  en  la  amistad»  ó  por  lo  menea  la  continnacton 
co  lea  buenos  procederes»  una  especie  de  elevación  en  loa 
discursos  y  en  laa  manetas,  y  en  fln»  uoa  probidad  clara  á 
lea  ojoa  de  los  demás»  he  ahi  todo  lo  que  es  necesario  para 
parecer  bien  en  los  chreuloa  sociales:  se  forma  en  esta  so« 
ciedad  una  especie  de  confiederacion  propia  para  seitlr  de 
sostén  é  las  acciones  de  la  vida  pública;  pero  lo  que  se 
quiere  antes  de  todo  en  esta  misma  sociedad  es  un  pacto 
de  indulgencia  con  ciertos  vicios  que  parecen  circunscri- 
birse á  las  relaciones  de  la  vida  privada,  sin  embargo  de 
que  tales  vicios  hacen  desgraciados  A  los  parientes,  á  los 
mandos,  á  los  acreedores,  á  los  subditos  y  á  las  gentes  del 
jNieblo.  Lejos  está  por  cierto  uua  tolerancia  semejante  de 
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ser  compaliMe  con  las  obligaciones  que  indica  la  moral. 
Por  lo  Unto»  cuando  se  Irasa  todo  el  cuadro  de  uvastros 
deberesi  j  se  le  conupara  con  el  conjunto  de  méxiroas  que 
fornan  toda  la  moni  ton  suave  j  dulcificada  por  las  le  jes 
del  gran  mundo»  es  cuando  se  juiga  fácilmente  que  las  per- 
sonas libres  de  toda  clase  de  vtoculos  leligíosos  no  pueden 
servir  janUs  de  modelo  para  las  acciones  de  la  vida»  y  que 
m  moral  no  puede  bastor  para  todas  las  circunstancias. 

Pero  aun  admitiendo  por  un  momento  esta  supoiicion« 
nunca  habría  derecho  para  deducir  oonsecuenda  alguna 
contraria  á  las  verdades  que  hemos  .procurado  establ»Der; 
porque  todos  los  que  ¿  una  cierta  edad  se  libras  del  yu* 
go  (Je  la  Religión,  están  ya  preparados  por  esta  misma  al 
respeto  de  la  virtud.  Los  principios  inculcados  en  los  pri- 
meros años  lidien  iin¿i  grande  influencia  en  el  corazón  del 
hombre,  aun  mucho  tiempo  después  de  haber  desechado 
su  espíritu  los  razonamientos  que  servían  de  base  á  estos 
mismos  principios:  el  alma  educada  desde  la  niñez  en  el 
amor  del  orden,  y  sometida  en  esta  disposición  por  la  Tuer- 
ta del  hábito,  no  pierde  jamás  enteramente  esa  feliz  incli- 
nación. Asi,  cualesquiera  que  sean  las  ideas  adoptadas  en 
la  edad  en  que  el  juicio  está  ya  formado,  solo  por  grados 
y  lentamente  obran  «obre  el  carácter  y  dirijen  al  hombre 
en  sus  acciones.  Por  otra  parte,  mientras  las  ¡deas  religio- 
sas conservau  en  el  mayor  número  de  los  hombres  un  sen- 
timiento profundo  de  la  belleza  moral,  ios  que  abandonan 
estas  ideas  saben  sin  embargo  que  la  honradez  nos  grangea 
la  estimación  común  y  los  diferentes  bienes  que  emanan  de 
ella.  Asi,  un  hombre  irreligioso  pero  de  alguna  probidad, 
nos  recuerda  simplemente  que  la  moral  se  halla  honrada  á 
su  rededor;  y  su  conducta  nos  demuestra  también,  que  las 
creencias  religiosas,  lejos  de  ser  inútiles»  influyen  saluda-- 
blemente  aun  en  los  que  no  las  tienen. 

¿Consideráis,  pues,  de  tal  manera  necesaria  la  Religión 
que  sin  ella  un  hombre,  no  podría  ser  un  hombre  honrado? 
He  ahí  la  pr^^ta  con  que  se  cree  embarazar  ¿las  personas 
que  quieren  comerrar  á  la  moral  su  principal  apoyo:  y  el 
miedo  qq^  estas  personas  tienen  de  dar  una  idea  poco  fa?o- 
rabie  á  U  generosidad  de  sus  sentimientos  las  compromete  á 
responder  con  prontitud:  **que  ciertamente  ellas  no  tendrían 
Meesidad  dd  freno  de  ta  BeUgkm»  y  que  siempre  sferían  bien 
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conducidas  por  la  iospiracion  de  sus  propios  cora7,ones.*' 
Betpetable  respueí^ta  duda;  mas  por  lo  que  á  no§otroí» 
loca,  lo  confesamos,  diríamos  francamente  que  hay  tantos 
encinlOS  en  la  virtud  cuando  se  la  ha  practicado  algún 
tkmpo,  que  un  hombre  verdaderamente  sensible  continua- 
lia  Meado  hoorado  aunque  todas  las  ideas  religiosas  des- 
aimecieaen  do  mi  vista;  pero  diríamos  también  que  con 
una  educación  meramente  política  sos  principios  no  hubie- 
rao  «do  los  mismos;  en  fin,  añadiríamos  que  ningún  hom- 
Ine  puede  asc^mr  que  tendría  bastante  fuerza  para  resis- 
Ür»  tafsesta  esa  revolución  de  ideas  que  acabamos  de  in- 
4kt^}n  teotaciones  seductoras  y  los  rigores  de  la  adver- 
tid» t  podría  mantenerse  inalterable  en  un  estado  de 
ufanía  y  de  abyección  sin  sublevarse  contra  ios  goces  y 
lilMMé  los  demás.  Es  preeiso,  para  apreciar  bien  la  ne- 
Oiiídad  de  la  moral  religiosa,  trasportarse  á  una  situación 
imwjmilif  :  prirqnr  todos  loa  que  gozan  de  ios  favores  de  la 
ftnrtana  tienen  por  un  efecto  de  esta  dichosa  condición  un 
número  menor  de  objetos  de  envidia  y  de  irritación;  y  en 
■Dedio  de  los  diversos  bienes  de  que  están  dulcemente  ro- 
deados, no  necesitan  tanto  de  los  consuelos  religiosos. 

Por  lo  que  toca  á  los  escritores  públicos  que  son  cita- 
dos como  {^efes  de  las  meras  doctrinas  y  se  nos  dad  como 
modelos,  haríamos  la  observación  de  que  la  vida  retirada, 
d  amor  al  estudio  y  el  hábito- constante  de  la  reflexión  de- 
ben derramar  una  especie  de  calma  en  SOS  sentimientos,  y 
que  entregados  por  otra  parte  á  las  abstracciones  6  preo- 
cupados de  ideas  generales,  no  sienten  todo  el  ardor  de  las 
pasión^,  y  rara  vez  están  mezclados  personalmente  en  los 
grandes  intereses  que  buscados  con  anhelo  por  los  hombres 
del  mundo  conmueven  la  sociedad.  No  podria,  pues,  deter- 
minarse con  certeza  cuál  hubiera  sido  su  fuerza  para  re- 
sistir si.  no  teniendo  mas  armas  defensivas  que  las  de  sus 
principios,  ni  mas  guia  que  su  propia  conveniencia,  hubie- 
sen te[]ido  que  combatir  contra  las  seducciones  de  fortu- 
na y  de  ambición  que  h  cada  paso  se  presentan  en  la  car- 
rera del  mundo.  Tales  escritores  públicos  tienen  también, 
como  todos  los  inventores  y  propagadores  de  un  nuevo  bis- 
tema,  el  amor  de  la  vanidad  y  el  deseo  de  hacerse  proséli- 
tmi  mas  ¿cómo  hubieran  podido  adquirir  celebridad  y 
atraerse  partidarios^  si  atacando  las  mas  respetadas  Ideas 


Digitized  by  Google 


66 

no  hubiesen  procurado  probar  que  su  doctrina  no  estaba 
en  oposición  con  la  moral?  Además,  necesario  68  que  ellos, 
después  de  haber  minado  sordamente  los  fundaroentos  de 
nuestra  habitación,  sostengan  por  algún  tiempo  el  edificio 
aunque  no  sea  mas  que  mientras  le  habitan  con  nosotros, 
y  siquiera  ínterin  pueden  ser  testigos  de  las  discusiones 
promovidas  sobre  la  utilidad  ó  perjuicio  de  sus  instruccio- 
nes. En  fin,  puede  ser  que  engañados  muchas  veces  por  so 
propio  corazón,  hayan  creído  estos  mismos  escritores  públi- 
cos que  la  Religión  y  la  virtud  no  tenian  una  unión  in- 
dispensable, puesto  que  ellos  eran  al  mismo  tiempo  ir- 
religiosos por  sistema  y  honrados  por  carácter;  mas  si  es 
verdad  que  en  los  grandes  intereses  de  la  vida  la  duda 
mas  líjera  influye  en  nuestras  acciones,  ¿no  sería  posible 
que  al  propio  tiempo  que  combaten  las  creencias  religio- 
sas y  las  ridiculizan  en  sus  discursos,  procuren  sin  em- 
bargo conservar  al^un  vínculo  secreto  con  ellas  por  la  re- 
gularidad de  su  conduela? 

He  ahí  las  reílexiones  que  necesariamente  deben  ha^ 
cerse  antes  de  llegar  á  las  inducciones  que  se  quisieran  sa- 
car de  la  regulafiidad  de  las  costumbre  de  algunos  hom- 
bres irrelígíoaos:  pero  para  desacreditar  enteramente  esta 
especie  de  argumeoto  basta  observar  que  no  tiene  aplica- 
clon  á  la  generalidad  de  los  hombres.  Los  impíos  honrados 
no  han  existido  jamás  en  la  clase  del  pueblo»  cuya  ciencia 
moral  está  únicamente  cifrada  en  la  Religión,  j  si  perdiese 
desgraciadamente  este  guia  su  conducta  estaría  enteramen- 
te á  merced  del  acaso  y  de  las  circunstancias^ 

Es  asimismo  importante  ohserfar  los  diversos  carac- 
teres que  presentan  los  hombres  vícioeoSt  según  los  dife- 
rentes principios  que  tienen  de  moral  El  hombre  de  ideas 
religiosas  que  se  relaja  hace  el  mal  por  accidente»  por  de- 
bilidad» y  8ag^n  el  furor  sueesíTo  de  sus  pasiones;  pero  el 
impío  no  tiene  tiempo  marcado  ni  épocas  partiqulara  pa- 
ra hacer  este  mismo  mal»  ni  son  las  ocasiones  las  que  le 
arrastran»  es  él  mismo  el  que  las  busca  ó  las  espera  con 
impacienoia;  no  obra  el  mal  por  un  espíritu  de  imitación» 
sino  que  antes  bien  esperimenta  un  placer  en  servir  de 
ejemplo  á  otros:  en  fin»  el  impío  no  es  un  fruto  corrom- 
pido, sino  tí  orM  mtimo  dd  mal. 

Aunque  de  un  género  absolutamente  diverso»  se  hacia 
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todifia  otra  objeción,  ¿  saber:  el  eontraste  que  presentan 
coo  DreeiieDcia  la  conducta  y  los  aenUmieDtoa  religiosos  de 
la  mayor  parte  de  loa  hombrea;  contraste  y  opoeicioD  de 
donde  querría  ínferírae  <iae  eatos  sentimienloa  no  son  une 
selTagaardia  segura:  y  en  apoyo  de  la  misma  consideración 
se  aáade»  que  examinando  el  carácter  de  lodos  los  que  ter- 
minan su  Tlda  por  las  penas  capitaleSt  se  fe  que  el  mayor 
número  está  compuesto  de  gente  ciegamente  sometida  á 
las  creencias  religiosas. 

A  eso  contestaremos  que  sin  duda  alguna  estas  creen- 
cias no  teman  una  resistencia  insuperable  á  los  diferentes 
estraiios  de  nuestras  pailones,  porque  el  hombre  siempre 
es  Ubre  aun  bajo  el  dominio  de  la  Religión;  pero  en  favor 
dé  nuestra  doctrina  baita  que  esta  resistencia  sea  la  mas 
eftcai  de  todas  las  que  se  conocen.  Siempre  ha  habido  y 
aiempre  habrá  hombres  viciosos  y  corrompidos  en  medio 
de  las  sociedades  en  donde  las  ideas  religiosas  tienen  im- 
perio, porque  estas  no  obran  sobre  nosotros  como  una  fuer- 
za mecánica  por  pesos  y  resortes  cuyo  poder  es  susceptible 
de  u[i  cálculo  exacto,  ni  son  tampoco  una  modificación  ab- 
soluta de  nuestra  naturaleza:  pero  estas  mismas  ideas  reli- 
giosas nos  iluminan,  nos  guian,  nos  animan  según  nuestras 
disposiciones,  nuestras  inclinaciones,  nuestro  carácter  y 
nuestra  sensibilidad,  y  según  la  medida  de  nuestros  esfuerzos, 
en  los  diversos  combates  que  tenemos  que  sostener.  Habria 
pues  una  mala  fe  evidente  en  atacar  la  Religión  represen- 
tando el  cuadro  de  vicios  y  de  crímenes  de  que  no  ha  po- 
dido übrar  á  la  sociedad,  en  lugar  de  fíjar  nuestra  aten- 
ción sobre  todos  lo  desórdenes  que  la  misma  Religión  de- 
tiene en  su  carrera  ó  corrige  oportunamente.  Igual  sin- 
razón habria  en  presentar  la  debilidad  general  del  espíritu 
religioso  en  nuestros  diav,  para  hacer  ver  que  este  espíritu 
puede  tener  muy  poca  influencia  sobre  la  moral:  seria  ne- 
cesario mas  bien  hacer  notar  mán  eficaz  debe  de  ser  un 
poder  que  en  la  flojedad  misma  de  sus  fuerzas  es  aún  bas- 
tante futría  para  aonairrtr  al  manfsnmiíettlo  dd  ardm 

Otras  objeciones  se  presentan  que  merecen  igualmente 
ssr  examinadas;  pero  lo  serán  con  mas  oportunidad  des- 
pués que  e]iaminemos  la  influencia  de  laa  ideas  religiosas 
sobre  nuestra  dicha.  De  este  modo  proberemos  que  no  tra- 
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tomos  de  rehuir  las  dificullades;  porque  antes  de  haber  re- 
suelto defender  íe^un  nuestras  fuerzas  una  causa  que  con- 
sideramos de  la  mas  alta  importancia,  hemos  estudindo  con 
cuidado  los  medios  de  realizarlo.  Por  lo  mismo,  después 
de  habernos  fortiGcado  contra  los  sistemas  opuestos  á  nues- 
tros sentimientos,  ningún  temor  hemos  tenido  de  espoiidr 
las  razones  que  sirven  de  apoyo  é  aquellos  sistemas. 


CAPITULO  \1. 
infiueñfiia  de  ¡a$  ideat  nligimu  iobre  nüuira  dMa, 


Guando  hemos  demostrado  la  estrecha  aliaoBa  de  la 
moral  con  ki  Religioo,  hemos  dado  á  conocer  los  principa- 
les motlf  os  que  suministran  para  obrar  el  bien,  y  su  afi- 
nidad con  la  felicidad  pública,  pues  que  el  reposo  y  la 
tranquilidad  interior  de  las  sociedades  dependen  esencial* 
mente  del  mantenimiento  del  orden  cifil  y  de  la  obsenran- 
cia  exacta  de  las  leyes.  Pero  la  mayor  parte  de  la  dicha 
de  que  loa  hombres  pueden  participar  no  está  cifrada  en  la 
vida  esterior:  asi  pues  la  Religión  wría  benéfica  hácla  ellos 
muj  imperfectamente  si  no  comprendiese  en  su  acción 
los  sentimientos  íntimos,  y  si  no  les  procurase  algún  ser- 
vicio en  el  combate  secreto  de  tantas  y  tan  grandes  afec- 
ciones que  afilan  su  alma.  No  habria  ni  asomo  de  razón 
para  atribuir  este  defecto  á  la  Ueligion,  puesto  que  lo  que 
verdaderamente  la  eleva  sobre  toda  especie  de  doctrina 
y  sobre  toda  legislación  es  su  influencia  en  el  hombre  y 
en  la  sociedad,  en  la  felicidad  pública  y  en  la  dicha  de 
los  particulares.  Vamos  á  examinar  esta  verdad:  pero  pa- 
ra hacerlo  con  un  poco  de  filosofía  es  absolutamente  ne- 
cesario considerar  de  cerca  nuestra  naturaleza  moral,  y 
subir  por  un  momento  á  los  primeras  caucas  de  ios  go- 
ces y  de  las  ansiedades  de  nuestro  espirito. 

El  hombre,  desde  sus  primeros  pasos  en  el  mundo,  y 
desde  el  momento  en  que  sus  facultades  intelectuales  se 
desarrollan,  dirige  su  mirada  delante  de  sí  y  vive  en  la  es- 
perania  del  porvenir.  Puede  decirse  que  el  hombre  oo  per- 
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teoece  al  tiempo  presente  ó  no  ser  por  los  placeres  6  por 
Jos  dolores  físicos;  pero  en  los  Inrgo»  intérvalos  que  existen 
entre  la  suspensión  y  la  reaparición  de  estas  sensaciones, 
es  dichoso  ó  desgraciado  por  la  previsión  ó  por  la  memo- 
ria, y  sus  propios  recuerdos  no  le  interesan  mas  que  en 
razón  de  las  relaciones  que  percibe  entre  el  porvenir  y  el 
tiempo  pasado.  Sin  duda  la  influencia  del  porvenir  sobre 
nuestras  afecciones  morales  en  general  se  escapa  muchísi- 
ma* veces  A  nuestra  atención.  Citemos  algunos  ejemplos  de 
esta  verdad.  Nosotros  creemos  solamente  ser  dichosos  en 
el  tiempo  presente  cuando  nos  elogian,  recibimos  pruebas 
de  consideración  ó  una  noticia  favorable  á  nuestra  fortuna; 
coando  tomando  parte  en  la  conversación  ú  ocupándonos 
en  nuestro  gabinete,  estamos  contentos  con  el  ejercicio  de 
nuestra  ímaj^inac ion  y  los  descubrimientos  de  nuestra  men- 
te. A  todos  estos  goces  y  ú  otros  muchos  semejantes  les 
llamamos  la  dicha  presente:  sin  embargo,  ninguno  de  ellos 
deja  de  recibir  su  valor  y  su  realidad  de  la  idea  del  por- 
venir. En  efecto,  el  ser  objeto  laudable  y  digno  de  las  mi- 
Ttdas  páblicas»  las  consideraGíones,  las  alábanlas,  loe  triun- 
to  del  amor  pTopíOt  loi  presagios  de  la  gloria,  y  aun  la  glo* 
ría  mismat  son  bienes  que  la  edtteackm  j  el  bábíto  nos  han 
becbo  preciosos,  mostrándonos  siempre  mas  allá  de  ellos 
otra  feotaja  de  la  que  estos  primeros  bienes  son  única- 
mente un  símbolo*  Con  frecuencia  sucede  que  aun  el  últi- 
mo objeto  de  nuestra  ambición  no  es  sino  un  goce  de  opi- 
Dioo»  y  laimagen  confuta  de  alguna  posesión  mas  efectiva. 
Por  do  quiera  se  ve  que  nuestra  imaginación  es  arrastrada 
por  uoa  cosa  vaga;  que  los  bienes  futurosson,  ó  el  bien  in- 
mediato de  nuestro  pensamiento,  6  el  motivo  oscuro  del 
precio  que  sefialamos  á  hs  diversas  satisfacciones  de  que  se 
compone  nuestra  didia  presente:  asi»  sea  indbectamente  y 
casi  sin  aperdbbmos  de  elloy  sea  de  una  manera  sensible  á 
nuestros  propios  ojos,  todo  es  lejano,  todo  es  perspéctira 
en  nuestra  existencia  moral;  y  por  esta  raion  acontece  qne 
estando  siempre  entreteiddos  casi  nunca  nos  hallamds  per* 
fectarneute  desengañados.  Esclavizados  por  una  larga  eos^ 
tmnbre,  en  vano  querríamos  separar  de  los  bienes  de  opi- 
nión las  esperanzas  qne  les  rodean  y  que  nos  han  seducido 
toda  la  vida.  - 

Pocas  partes  del  sistema  moral  e^iblen  qne  no  puedan 
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concordarse  con  esta  mauera  de  esplícar  la  principal  causa 
de  nuestros  placeres  y  de  nuestras  penas.  Estamos  bien  le- 
jos, sin  embai^Ot  de  querer  hacer  depender  del  mismo  prín^ 
cipio  loe  sentimíeotos  que  unen  á  los  hombres  por  mMú 
del  encanto  de  la  amistad,  y  que  influyen  de  una  manera 
Un  esencial  sobre  m  dicha.  £n  estas  afecciones  lodo  ea 
positivo,  puesto  que  son  una  simple  asociación  de  nosotros 
con  los  demás  hombres  y  de  estos  con  nosotros  mismos»  y 
puesto  que  en  este  concepto  tales  afecciones  pueden  ser 
consideradas  como  ana  especie  de  prolongación  de  nuestra 
propia  eiistaicia;  pero  esta  participación  íntima  de  los 
bienes  y  de  los  males  de  la  vida  no  denatnralisa  ra  esen- 
cia» La  amistad  duplica  nuestros  goces  y  nuestras  consol»- 
ciones,  y  por  la  intima  confedetacion  qne  forman  dos  almas 
que  simpatiian  entre  sC  pueden  también  deISniderse  contra 
todos  los  acontecimientos;  mas  también  es  preciso  comba- 
tir contra  Iss  mismas  pasiones:  por  lo  tanto,  ora  resiata- 
mos  aldados»  ora  ?i?amos  en  otro,  el  porvenir  conserva  ra 
Imperio  sobre  nosotros. 

Si  tal  es,  pues,  nuestra  nsturalesa  moral,  que  el  ob|^ 
de  nnestros  votos  está  siempre  á  cierta  distancie;  si  nues- 
tro pensamiento  es  parecido  á  las  olas  agitadas  por  un  mo- 
vimiento continuo;  si  nuestros  goces  presentes  tienen  una 
alianza  secreta  con  los  bienes  de  opinión  cuyo  último  tér- 
mino es  también  una  sombra  fugitiva;  en  fin,  si  todo  es 
porvenir  en  la  suerte  del  hombre,  ¡con  qué  interés,  con 
qué  amor,  con  íjtié  respeto  no  debemos  considerar  este 
bello  sistema  de  esperanza  cuyo  magestuoso  fundamento  es 
la  ReligionI  ¡Qué  aliciente  no  nos  presenta!  iQué  premios 
lün  grandes  al  acabarse  todas  las  demás  cosasl  (Qué  gran- 
de y  poderosa  idea  no  es  la  qne  se  une  con  el  mas  general 
é  íntimo  de  todos  los  senliraientí^  con  el  deseo  de  prolon- 
gar la  existencial  Lo  que  el  hombre  teme  mas  es  la  ima- 
gen de  un  aniquilamiento  eterno;  la  destrucción  de  todas 
las  facultades  que  componen  su  sér  es  á  sus  ojos  la  destruc- 
ción del  universo  entero,  y  el  hombre  tiene  necesidad  de 
buscar  un  refugio  contra  este  terrible  pensamiento. 

Sin  duda  alguna  que,  según  la  mayor  ó  menor  exac- 
titud y  claridad  de  las  ideas  religiosas,  es  como  el  hombre 
se  apodera  con  mas  ó  menos  confianza  de  las  esperanzas 

que  aquellas  dan  j  de  las  recompensas  que  prometen;  pero 
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U  ascurídad,  la  duda,  la  incertidumbre  son  un  tomento 

pM-a  el  entendimiento  y  el  corazón  siempre  que  versan 
sobre  nuestro  último  fin.  ¿Y  en  qué  se  apoyaría  el  hom- 
bre, en  qué  fundaría  la  mas  ligera  esperania  si  la  idea  mis- 
ma de  un  Dios,  si  este  primer  objeto  de  las  creencias  re- 
ligiosas fuese  destruido?  ¿Si  desde  la  infancia  del  mismo 
hombre  no  se  presentasen  á  su  reflexión  mas  que  consi- 
deraciones mundanas  tan  pasageras  como  él;  y  si,  hacién- 
dole desde  la  mas  tierna  edad  mirarse  él  mismo  como  una 
criatura  de  poco  valor,  se  aplicase  á  ahogar  el  sentimien- 
to ioterior  que  le  advierte  la  espiritualidad  del  alma?  Des- 
animado de  esta  manera  por  los  primeros  principios  de 
su  educación,  impedido  en  todos  los  movimientos  que  ha- 
cen adelantar  su  pensamiento,  sus  miradas  se  volverían 
siempre  hácia  atrás,  lo  pasado  cautivaría  demasiado  su 
atención  recordándole  una  pérdida  irreparable,  y  su  es- 
píritu en  medio  de  los  tiempos  no  estaría  ya  en  ei  equi- 
librio necesario  para  gozar  del  momento  presente;  en  fin, 
este  momento,  que  no  es  en  realidad  mas  que  una  fracción 
imperceptible ,  no  parecería  casi  nada  á  sus  ojos  si  no 
estHviese  unido  en  nuestro  pensamiento  el  número  desco- 
nocido de  días  y  de  años  futuros.  Por  lo  mismo,  pues» 
qae  nadft  hay  de  limitado  en  las  ideas  de  dicha  y  de  da- 
laeioo  que  la  Religión  nos  impira,  nuestra  imagioacion 
no  está  inmáa  fonada  á  replegarse  sobre  at  misma,  y  se  pier* 
ée  de  «na  naneni  inaenihle  en  la  inmonstdad  del  por- 

,  42fl0  i«  grandes  ideas  de  k»  infinito  de  la  vida  eleven 
MtfBfmir  pensamientos  y  nuestras  esperanzas,  entonces 
estaremos  menos  afectados  de  las  penas  y  de  ios  disgurtos 
sembrados  b^o  nuestros  pasos;  mas  cambiemos  de  prla- 
cipioB,  y  una  tenebrosa  filosolia  vendrá  á  oscarecer  noestra 
penpectiva ,  hará  í^jar  toda  nuestra  atención  en  los  objetos 
que  nos  rodean,  y  descubrir  demasiado  distintamente  el 
vado  7  la  ilusión  de  las  satishcciones  de  que  es  suseepti* 
Ue  nuestra,  naturaleia  moral. 

Beeonoieamos,  pues,  toda  la  dicha  que  ddienm  á 
estas  ideas  religiosas  tan  generosas,  que  atrayéndonos  sin 
cesar  hácia  el  porvenir,  parecen  querer  salvar  del  instante 
presente  la  parte  mas  pura  de  nosotros  mismos:  sin  que 
epeons  nos  apercibamos  de  ello,  estas  ideas  son  el  eoeanto 
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iM  mimdo  moral;  y  %i  fuera  potíMe  que  por  fríos  faxo- 
namientos  ae  Uegan  á  daatrairlae,  una  tríale  melaaoolia  ae 
mtiolaria  e»  eaai  todos  ouestrea  pcoaamientos,  y  parecería 
que  OD  pdko  (dnehre  balria  oevpado  el  lugar  del  velo 
traaparente  que  aáo  noa  deja  ver  las  belleias  del  eapee- 
táciilo  del  mundo.  Sin  dude  que  aún  habría  a^un  eocanto 
en  loa  primeroa  diea  de  le  jofontnd,  en  eatoa  dlaa  en  qoe 
loa  plaeerea  de  loa  aentidoa  ae  apreanmn  en  noaeiroa  j 
llenan  por  aí  aoloa  un  grande  eapacío:  pero  cuando  laa  pa- 
aíonea  ae  debUltan  por  la  edad  y  por  el  hábito;  enando 
laa  fuercaa  ae  enflaquecen  por  la  vejei  6  por  lea  eaférme- 
dadea;  coando  i  en  fin ,  ha  llegado  el  tiempo  en  que  loa< 
hombrea  ae  ten  obligadoa  á  buaaar  en  loa  aentimientaa 
morales  el  principal  alimento  de  en  dieha,  ¿qué  Yendrlan 
á  ser  estoa  mismos  sentímieotoa  ai  ae  diaipaaen  en  aa  re- 
dedor las  ideas  y  las  esperanzas  que  les  sirren  de  base,  y 
se  amortiguase  asi  la  imaginación  activa  que  vivifica  todos 
los  objetos  que  abarca  nuestra  previsión? 

Que  se  reflexione ,  pues,  cüu  atención  sobre  las  diver- 
sas consecuencias  que  serían  el  funesto  cortejo  del  aniqui- 
lamiento de  las  creencias  religiosas,  y  se  verá  que  enton- 
ces no  sería  solamente  una  idea  ni  una  perspectiva  lo  que 
los  liombres  perderian ,  sino  que  perderían  el  interés  y  el 
encanto  de  todos  los  deseos  y  (i o  todas  las  nobles  ambicio- 
nes. En  efecto,  cuando  nuestras  acciones  y  nuestros  de- 
signios pueden  asociarse  á  un  deber  nada  hay  indiferente; 
no,  nada  liay  indiferente  cuando  el  ejercicio  y  la  perfección 
de  nuestras  facultades  se  miran  como  principio  de  una 
existencia  cuyo  último  término  nos  es  desconocido :  mas 
cuando  este  término  se  ofreciese  por  todas  partes  á  nues- 
tra vísla;  cuando  le  tocásemos  en  todos  momentos  ¿qué 
fuerza  de  ilusión  podría  bastar  para  no  esperimentar  un 
triste  desaliento?  Estrechamente  circunscritos  en  el  es- 
pacio de  la  vida,  su  límite  estaría  de  tal  modo  presente 
A  nuestro  espíritu,  que  á  cada  empresa,  tal  vez  á  cada 
scutlmíeoto,  estaríamos  tentados  de  examinar  qué  es  lo 
que  puede  valer  una  investigación  asidua  de  nuestra  parte, 
qué  es  lo  que  puede  merecer  la  pena  de  ocupamos  con 
obstinación  de  esta  idea«  Sí,  la  gloria  mianm,  que  nosotros 
en  medio  de  nuestro  entnaimmo  llamamoa  Inmortal,  no 
aeria  capai  de  arraatrarnoa  ya  de  la  miama  manera  si  tu- 
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viéramos  la  convicción  íntima  de  que  todo  se  hakúa  de 
acabar  para  nosotros  con  la  muerte. 

Se  engañan,  pues,  lo»?  que  sostienen  que  las  ideas  reli- 
giosas producen  el  efecto  necesario  de  disgustarnos  de  ion 
negocios  y  de  los  placeres  del  mundo  t  al  contrario ,  esta.s 
ideas  que  escitan  en  nosotros  cl  sentimiento  de  lo  infinito, 
son  las  que  sirven  para  sostener  el  etícadenamiento  inge- 
nioso (le  esperanzas  y  de  deberes  de  que  está  sábiameote 
compuesta  nuestra  dicha  moral. 

Las  ideas  religiosas  están  perfectamente  acomodadas  4 
nuestra  naturaleza,  y  se  adaptan  lo  mismo  á  nuestras  debí-> 
lidades  que  á  nuestras  perfecciones;  nos  socorren  en  nues- 
tras penas  eleclifas  y  basta  en  las  que  nos  suscita  el  abuso 
de  MMalga previsión.  Pero»  tienpo  es  ya'de  decirlo,  ellas 
snipatízan  sobre  todo  con  lo  que  tenemos  de  grande  y  de 
elevado.  En  efecto,  si  los  honíbres  están  animados  da 
alloa  pegamientos,  si  respetan  la  inteligencia  de  qiui  se 
bailan  adornados »  si  se  Interesan  en  la  dignidad  de  so  na-* 
turaleza,  entonces  estos  mismos  hombres  adoptarán  con 
entaaiasmo  la  Idea  religiosa  qoe  ennoblece  sos  facultadas, 
qoe  aiíinenta  el  valor  de  so  espirito,  y  qne  les  une  por  el 
afecto  á  aqoel  cuyo  po<ter  no  poede  menos  de  ser  admi- 
rado 4im  entendimiento.  Entonces  será  cuando  los  hom- 
brea, considerándose  como  ana  prodoccioo  del  Sér  Infinito, 
primer  principio  de  todas  las  cosas,  no  se  deiarán  arras* 
trar  por  «na  filosofía  cuyas  tristes  lecciones  se  dírijen  á 
persoadiraos que  la  raion,  el  espíritu,  la  libertad,  todo 
Dueatoafraon  el  simple  resultado  de  una  combinación 
fortuita  y  dé  una  armonía  sin  inteligencia. 

Acaso  no  han  observado  nunca  de  una  manera  bastante 
particular  todos  los  géneros  de  dicha  que  se  destruirían 
si  se  llegase  á  propagar  esta  doctrina  desalentadora.  Por 
de  pronto,  ¿qué  vendria  á  ser  el  mas  bello,  el  mas  noble 
de  todos  los  sentimientos  de  los  hombres,  el  sentimiento 
de  la  admiración,  si  el  espectáculo  del  universo ,  lejos  de 
conducirnos  á  la  idea  de  un  Sér  Supremo,  no  nos  repre- 
senlára  mas  que  una  vasla  existencia  sin  designio  é  inteli- 
gencia ;  y  si  el  asombro  de  nuestro  espíritu  no  fuese  mas 
que  uno  de  los  accidentes  espontáneos  de  nuestra  ciega 
materia?  ¿Qué  vendria  á  ser  el  placer  que  encontramos 
en  el  desarrollo,  eo  el  ejercicio  y  en  el  progreso  de  nues- 
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tm  üMoltadM»  si  eaU  ioteligencia  de  que  nos  gtoriunoB 
no  fuera  mas  que  un  eféelo  del  aur ,  cada  una  de  nues- 
tras ideas  una  simple  obediencia  á  las  leyes  eternas  del 
mofimientOy  nuestra  lilMrtad  una  pura  fieclon«  y  si  no  tu- 
viéramos» por  decirlo  asi »  ninguna  posesión  de  nosotros 
mismos?  ¿Qué  vendría  á  ser »  en  fin «  este  activo  sentí* 
miento  de  curiosidad,  cuyo  encanto  nos  escita  á  oliservar 
continuamente  los  prodigios  de  que  estamos  rodeados»  y 
que  nos  inspira  al  propio  tiempo  el  deseo  de  ptmetrar  de 
algún  modo  en  el  misterio  de  nuestra  eslslenela  y  en  el 
secreto  de  nuestro  origen?  A  la  verdad»  nos  Importaría 
muy  poco  estudiar  la  marcha  de  la  naturalesa  si  esta 
ciencia  no  debiese  enseñarnos  roas  que  los  detalles  aflicti- 
vos de  nuestra  mecánica  esclavitud.  ¿Puede  un  prisionero 
complacerse  en  dibujar  la  forma  de  sus  grillos»  ó  en  contar 
los  anillos  de  sus  cadenas? 

Empero  ¡cuán  bello  es  el  mando  cuando  nuestros 
ojos  lo  consideran  como  el  resultado  de  un  solo  y  grande 
pensamiento ,  y  cuando  encontramos  por  todas  partes  las 
sc&ales  de  una  inteligencia  eterna l  ¡Cuán  dulce  es  tam- 
bién entonces  el  entregarnos  al  asombro  y  ála  admiracioni 

iQué  motivo  de  gloria  no  son  los  dones  del  espíritu, 
cuando  el  liombre  puede  considerarlos  como  cualidades  de 
una  naturaleza  sublime  que  es  una  semejanza  de  la  divina! 
iQué  dulzura  el  ceder  á  una  noble  ambición  y  el  elevarse 
todavía  mas,  ejercitando  su  pensamiento  y  pedeccionando 
todas  hus  facultades  t 

£n  fin  I  qwé  encantos  no  procura  la  observación  de  la 
naturaleza,  cuando  á  cada  nuevo  descubrimiento  se  cree 
dar  un  paso  mas  hácia  el  conocimiento  de  la  alta  sabiduría 
que  ha  reglado  el  universo  y  que  mantieite  su  armoníal 
Eutonces  es,  y  solamente  entonces,  cuando  el  estudio 
ofrece  un  interés  verdadero,  y  cuando  el  progreso  de  las 
luces  aumenta  realmente  nuestra  dicha.  Si»  bajo  el  impe- 
rio del  materialismo  todo  es  lánguido  en  nuestra  curiosi- 
dad, todo  es  ficticio  en  el  sentimiento  que  tenemos  de 
nosotros  mismos :  con  la  idea  de  un  Dios  todo  es  racional» 
todo  es  verdadero»  todo  es  vital;  en  una  palabra,  esta  idea 
dichosa  y  fecunda  parece  tan  indíspensabie  á  la  naturaleia 
moral  del  hombre »  como  el  calor  es  necesario  á  las  plan- 
tas y  á  todas  las  vegetaciones  do  la  tierra. 
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Tal  vez  se  observará  que.  exariijiiando  la  influencia  de 
las  ideas  religiosas  sobre  la  dicli;i ,  hemos  lijado  la  atí  in  ion 
sobre  varias  consideraciones  que  no  son  de  una  misma 
iraportancia  para  todos  los  honiltres.  En  efcí  tu,  algunas 
de  ellas  se  adaptan  mas  particularmente  á  la  pmle  de  la 
fiocii  iiad  luyo  espíritu  está  perfeccionado  por  la  educa- 
ciüti;  mú>  ('<líim()s  muy  lejos  de  querer  separar  ni  un  solo 
momento  nuestras  miradas  de  la  clase  numerosa  de  los 
habitantes  de  la  tierra,  cuya  dicha  y  cuya  desgracia  exi- 
gen siempre  ¡deas  simples  y  proiiorcionadas  á  la  limitada 
^eosiou  de  sus  intereses  y  de  su^  pensamientos. 

Los  hombres  que  parecen  tener  una  íioce'^idad  mas 
continua  de  la  asistencia  de  las  ideas  religiosas,  son  aque- 
llos á  quienes  sus  infortunados  padres  dejan  en  medio  del 
mundo  di'^|)ro\ islos  de  toda  especie  de  propiedad,  y  pri- 
vados hasta  de  los  recursos  que  dependen  de  la  in^truc-j 
cion.  Esta  clase  de  hombres,  condenada  á  trabajos  grose- 
ros, está  como  encerrada  en  los  senderos  de  una  vida  mo- 
nótona y  penosa  ,  en  la  qii(*  <'l  dia  presente  se  pnrcce  eri 
todo  al  dia  que  le  ha  prcc  rdido  ;  en  que  ninguna  espe- 
ranza confusa,  ninguna  ilusión  halagüeña  puede  distraer- 
les: e^tos  mismos  hombres  saben  que  hay  un  muro  de 
separación  (Mitre  ellos  y  la  fortuna;  y  sus  miradas  se 
dirigen  al  porvenir,  no  llegan  á  descubrir  otra  cosa  mas 
que  el  estado  miserable  á  qn»»  les  reducirá  una  enferme- 
dad;  no  divisan  sino  la  deplorable  situación  á  que  estarán 
espuestos  por  el  cruel  abandono  en  que  se  encontrarán  á 
su  vejez.  En  una  posición  semejante  ¡con  qué  entusiasmo 
no  deben  acoger  la  dulce  esperanza  que  las  ideas  religiosas 
les  presentan  I  ¡Con  qué  satisfacción  no  deben  admitir  la 
pata  idea  de  que,  después  de  esta  vida  pasagera  donde  tan- 
tas desgracias  les  agobian  ,  habrá  otra  en  que  desaparece- 
rán estas  desigualdades  y  se  dará  á  cada  uno  su  mereci- 
do 1  i  Cuan  dignos  de  compasión  serian  si  debieran  renun- 
ciar  á  un  sentimiento  que  se  asocia  en  ellos  á  una  idea 
general ;  la  sola  por  cierto  que  pueden  concebir  fácilmente 
Y  aplicar  con  tantas  ventajas ;  la  sola  en  fin  de  (pie  ha- 
eeo  uso  en  todos  sus  aconteclmieotos  y  en  todas  sus  cir- 
euostaoclasl  Dios  lo  quiere 9  se  dicen  á  sí  mismos,  y  este 
primer  pensamiento  sostiene  su  resignación.  Dios  os  re- 
eompenae»  dicen  á  ios  demás  cuando  son  sus  bienhecho- 
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res;  y  ostn^  palabras  les  recuerdoii  que  el  Dios  de  lo^  ricos 
y  de  lo^  po<lfM(iso«í  (»s  también  el  suyo;  y  (¡ue  este  mismo 
Dios,  lejos  (le  ser  indiferente  á  su  <uerte  desgraciada,  se 
digna  enCcTrgarse  de  la  recornpetisa  del  bien  (pie  se  Ies 
hace.  ¡Cuántas  otras  espresiones  populares  no  sirven  á 
cada  momento  para  escitnr  en  los  hombres  infortunados 
estos  sentimiíMitos  de  confian/a  y  de  consuelo!  En  efecto, 
8in  tales  comunicaciones  continuas  entie  v\  pobre  y  la  Di- 
viniilrifl;  sin  estas  comunicaciones  que  le  elevan  á  sus  pro- 
pios ojos,  sucumbiría  iritalibleraenle  bajo  e!  pe?o  de  los 
desprecios  que  recibe  aun  en  la  sociedad  mas  liberal  de  !a 
tierra,  y  muchas  veces  no  tendría  ánimo  para  resistir  al 
orgullo  de  los  sobcrbio^í.  \  Ah!  ¡Quí^  idoa  liabria  que  pu- 
diera producir  efectos  tan  lirandes!  A^i,  entre  los  diversos 
caracteres  que  presentan  las  crerncias  religiosas,  debe  no- 
tarse uno  que  parece  mas  parlienlarmente  el  sello  do  una 
mano  divina ,  y  es  el  que  su  inílujo  inora!  se  e^Uende  á 
todos  los  hombres  de  cualquier  estado  y  condición,  aseme- 
jándose en  esto  á  los  grandes  beneficios  de  la  naturaleza 
física  de  que  gozan  lodos  los  mortales.  ¡  Cosa  grandiosa! 
A  la  manera  que  el  sol  no  atiende  en  la  distribución  de 
sus  rayos  ni  á  los  rangos  ni  á  la  fortuna,  asi  estas  ideas 
religiosas  y  consoladoras  que  nos  dan  á  conocer  el  Sér  Su- 
premo y  que  nos  animan  con  toda  clase  de  esperaozas, 
vienen  ó  ser  la  propiedad  del  pobre  como  del  rico ,  del 
débil  como  del  poderoso»  y  puede  gozarse  de  ellos  lo  mismo 
bajo  una  humilde  choza  que  en  medio  de  los  palacios  le- 
vantados por  la  magnificencia  ó  por  el  oi^Uo* 

En  todos  los  tiempos,  y  aun  en  los  pueblos  mas  libres, 
las  leyes  civiles  han  consagrado  la  desigualdad  de  la  pro* 
piedad ;  pero  solamente  á  las  ideas  religiosas  estaba  reser- 
vado el  dulcificar  siempre  y  por  do  quiera  la  amargara  de 
esta  misma  desproporción. 

No  podría  menos  de  esperimentarse  una  justa  compa* 
slon,  sí  considerando  atentamente  la  suerte  de  la  mayor 
parte  de  los  hombres,  se  les  mirase  súbitamente  privados 
del  único  pensamiento  que  sostiene  sus  fuerzas;  porque 
desfallecerían  estas,  no  tendrían  un  Dios  por  confidente 
de  sus  penas,  ni  irían  mas  á  buscar  á  los  píes  de  los  alta- 
res un  sentimiento  de  paz  y  de  tranquilidad;  ni  tampoco 
tendrían  motivos  para  levantar  sus  mhradas  al  cíelo,  y  sus 


Digitized  by  Google 


61 

ojos  no  se  alzaríon  de  la  tierra,  ni  podrían  representarse 
otros  objetos  que  los  de  muerte  y  de  eterno  silencio.  En- 
tonces la  desesperación  ahogaría  basta  sus  gemidos;  enton- 
ees,  volviéndose  por  decirlo  asi  todas  sus  reflexiones 
contra  ellos  mismos,  no  servirían  mas  que  para  atormen^' 
tarles;  entonces  las  lágrimas  qae  derraman  con  placer  y 
que  emanan  de  la  dulce  persuasión  que  tenemos  de  que 
existe  una  Bondad  compasiva,  ó  no  correrían  mas  por  sus 
mejillas,  6  no  serían  lágrimas  consoladoras.  ¿Quién  de 
nosotros,  después  de  tantos  años  de  guerra  ,  no  ha  visto 
mas  de  una  vez  algunos  de  esos  valientes  soldados  que  á 
todas  las  horas  del  día  están  prosternados  en  nuestros  tem* 
pies?  ¿Quién  no  ha  sido  inspirado  de  un  justo  respeto  al 
ver  sus  Cabellos»  encanecidos  mas  por  los  trabajos  que  pot 
el  tiempo ,  y  al  contemplar  sus  frentes  que  las  batallas 
bao  cicatrizado?  ¿Quién  ha  podido  evitar  una  natural 
emoción,  cuando  juntan  y  levantan  sus  débiles  manos  para 
mvocar  al  Dios  del  universo,  que  es  el  Dios  de  su  coraion 
y  de  su  entendimiento,  y  cuando  se  les  ve  olvidar  on  tan 
deliciosa  devoción  sus  dolores  presentes  y  pasados?  ¿Quién 
DO  se  ha  enternecido  al  verles  levantarse  con  un  semblante 
mas  sereno,  y  llevar  en  su  alma  un  sentimiento  de  tran- 
quilidad y  de  esperanza?  i  Ab  I  no  les  consideréis  desgra- 
ciados en  este  momento  solemne,  vosotros  que  no  juzgáis 
de  la  dicha  mas  que  por  las  alegrías  del  mundo  I  Veidad 
es  que  sus  semblantes  están  abatidos,  que  su  cuerpo  des* 
fallece,  y  que  la  muerte  acecha  sus  pasos;  pero  no  es 
menos  evidente  que  este  fln  inevitable  para  todos,  cuya 
ImagieD  sola  os  atemoriza  á  vosotros ,  no  causa  en  ellos 
Díngaiia  alarma;  porque  por  el  afecto  han  podido  aproxt- 
márse  ye  al  que  es  bueno  por  escelencia ,  al  que  es  todo- 
poderoso, y  al  que  nunca  ha  sido  amado  sin  consuelo, 
▼enld  á  contemplar  este  espectáculo  portentoso,  vosotros 
que  decrecíais  la  Religión,  y  que  os  decís  superiores  en 
coDoeimientos;  venid,  pues,  y  vosotros  mismos  veréis  lo 
que  puede  valer  vuestra  pretendida  ciencia  para  todo  lo 
que  constituye  la  verdadera  dicha.  lAhl  cambiad  la  suer- 
te de  los  hombres  y  dadles  á  todos,  si  lo  podéis ,  alguna 
parte  eo  las  delicias  de  la  tierra,  ó  sí  no  sabed  respetar  un 
sentlmieoto  que  les  sirve  para  despreciar  las  injurias  de  la 
fortuna ;  y  puesto  que  la  política  de  los  Gobiernos  no  ha 
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eubayailü  lumca  el  destruirle ;  puesto  que  su  poder  no  se- 
ría jamás  bastante  grande  para  salir  biea  en  esta  espantosa 
empresa,  vosotros,  mas  favorecidos  déla  fortuna»  no  seáis 
ni  mas  duros  ni  mas  terribles;  no  oséis  arrebatar  con  ana 
doclrinu  impía  á  los  ancianos,  á  los  enfermos  y  á  los  indi- 
geTites  la  sola  idea  de  dicha  á  que  pueden  aspirar;  y 
cuando  recorráis  también  esas  prisiones  y  esos  subterrá- 
neos en  donde  los  desi^raciados  luchan  con  sus  cadenas,  no 
cerréis  con  vuestras  propias  manos  la  sola  entrada  que  les 
deja  ver  algunos  rayos  de  luz  . 

No  es  sin  embargo  esta  sola  clase  de  la  sociedad  la  que 
recibe  una  liabitual  asistencia  de  las  ideas  y  de  los  senti- 
mientos religiosos;  lo  son  también  todos  aquellos  que  tie- 
nen justas  quejas  contra  los  abusos  de  la  autoridad,  contra 
las  injusticias  del  público,  y  coiili  a  las  diversas  contrarie- 
dades de  su  suerte;  lo  son  los  inucentes  que  se  ven  con- 
deiiadüs;  los  hombres  virtuosos  que  se  ven  calumniados; 
los  hombres  que  liabicudo  sido  débiles  un  momenlo  se  ven 
vituperados  con  ri^ur;  lo  son,  cu  íiu,  todos  los  que  segu- 
ros (le  la  pureza  de  su  conciencia  ó  de  la  buena  le  de  sus 
opiiiiunes,  buscan  ante  todas  cosas  uti  testigo  íntimo  de 
sus  intenciones  y  un  juez  ilustrado  de  su  conducta. 

El  liumbre  de  un  carácter  elevado,  y  dotado  de  un  co- 
razüii  accesible  a  muchas  impresiones  diferentes,  csperi- 
menta  también  la  necesidad  de  formarse  la  imagen  de  un 
ser  invisible,  á  la  cual  pueda  unir  todas  las  ideas  de  per- 
fección de  que  está  llena  su  imaginación;  alli  es  donde  él 
trasporta  los  diversos  sentimientos  de  que  le  impide  usar 
la  cori  M[)(  ion  que  le  rodea;  alli  donde  puede  encontrar  un 
objelu  inagotable  de  asombro  y  de  admiración;  alli  donde 
puede  ien()\ar  y  puriücar  sus  pensamientos,  cuando  su 
vista  cista  tali^^ada  del  espectáculo  de  los  vicios  de  la  tier- 
ra y  de  los  cotiUnuos  triunfos  de  las  pasiones.  En  fin,  á 
cada  instante  la  dichona  idea  de  un  Dios  dulcifica  y  embe 
llece  nuestros  pasos  en  la  senda  de  la  vida;  por  ella  nos 
asociamos  con  delicia  á  todas  las  bellezas  de  la  naluraleza; 
por  ella  todo  lo  que  vive,  como  lodo  lo  que  muere,  entra 
en  comunicación  con  nosotros;  8Í,  el  ruido  de  los  vientos, 
el  murmullo  de  las  aguas,  la  agitación  casi  imperceptible 
de  las»  plantas,  todo  nos  sirve  de  entretemmienlo,  todo 
enternece  nuestra  alma,  con  tal  que  nuestros  pensamien- 
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tos  piiédáln' eléyéne  á  nna  cánsti  unifeml;  con  tal  qtíe 
descabramos  por  todas  partes  las  obras  del  que  amamos; 
eon  tal  que  podamos  distinguir  sus  huellas  y  el  sello  de  sii 
sabiduría ;  con  tal  que  creamos  asistir  al  espectáculo  de  Su 
poder  y  á  la  magoífica  ostentación  de  su  bondad. 

Pero  sobre  los  ^ces  de  la  amistad  es  principalmente 
sobre  los  que  la  piedad  derrama  nn  nuevo  encanto;  los  11* 
mites  no  pueden  avenirse  bien  con  el  sentimiento,  porque 
infinito  como  el  pensamiento  no  podría  subsistir,  ó  á  lo 
menos  no  podría  preservarse  de  una  continua  inquietud, 
ú  creencias  benéficas  que  engrandecen  nuestro  porvenir 
no  nos  permitiesen  considerar  sin  espanto  la  revolución  de 
los  afios  y  el  curso  rápido  de  los  tiempos.  Además,  cuando 
la  melancolia  escita  en  nosotros  una  dulce  emoción;  cuan- 
do se  cambia  en  placer,  es  en  los  momentos  en  que  sepa- 
rados de  los  objetos  de  nuestra  afección ,  una  meditación 
religiosa  nos  les  representa  en  una  vida  feliz ,  y  nos  da  la 
esperanza  de  unirnos  con  ellos  en  el  porvenir.  {Cuánta  ne- 
cesidad tenéis  de  estas  preciosas  ideas,  vosotros  que,  tími- 
dos en  medio  del  mundo  6  desalentados  por  la  desgracia, 
os  encontráis  como  aislados  en  la  tierra,  porque  no  parti- 
cipáis de  las  pasiones  que  agitan  á  la  mayor  parle  de  los 
hombres  1  Necesitáis  un  amigo,  y  no  veis  por  todas  partes 
ñas  que  asociados  de  fortuna;  necesitáis  nn  consolador,  y 
no  halláis  mas  que  ambiciosos  insensibles  á  todo  lo  que  no 
es  crédito  y  poder;  necesitáis  á  lo  menos  un  confidente 
fiel,  y  el  movimiento  de  la  sociedad  dispersa  todas  las 
afecciones  y  atenúa  los  intereses;  en  fin,  cuando  ya  tenéis 
este  amigo  ,  esto  conGdentc  ,  este  consolador;  cuando  le 
adquirís  por  los  vínculos  de  la  mas  tierna  unión;  cuando 
vivís  en  un  hijo,  en  un  espof^o,  en  una  esposa  querida, 
¿qué  otra  idea  sino  la  idea  de  un  Dios  puede  venir  á  vues- 
tro socorro ,  si  la  espantosa  imagen  de  una  separación  se 
ofrece  á  vuestro  pensamiento?  ;Ali!  jCon  qué  trasporte 
de  alegría  se  admiten  en  semejantes  momentos  todas  las 
ideas  que  nos  aseguran  de  la  continuación  y  perpetuidad 
de  nuestra  existencia  y  duración!  ¡Cuan  gustosamente  se 
presta  oido  á  las  palabras  de  consuelo  tan  conformes  á  los 
deseos  y  á  las  necesidades  do  nuestra  «ilma  1  ¡  (^iián  espan- 
tosa por  el  conlrai  iü  la  asociación  de  la  nada  y  del  amorl 
¿Como  unir  é  esta  dulce  participación  de  intereses  y  de 
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pensamientos»  ¿  este  encanto  de  iodos  loa  dias  y  de  todos 
los  instantes,  á  esta  vida ,  en  fin ,  la  mas  dulce  de  todas; 
como  unir  á  tanta  existencia  y  á  tanta  dicha  la  persuasión 
intima  y  la  idea  habitual  de  una  muerte  sin  esperanza  y 
de  una  destrucción  sin  fin?  ¿Cómo  ofrecer  solamente  la 
idea  del  oWido  á  estas  almas  amantes,  que  han  colocado 
todo  su  amor  y  toda  su  ambición  en  el  objeto  de  su  estima 
y  de  su  ternura,  y  que  después  de  haber  renunciado  á  ellas 
mismas  se  han  identificado  en  cierto  modo  con  aquel» 
para  vivir  de  su  mismo  aliento  y  participar  de  su  destino? 
En  fin,  ¿cómo  pronunciar  cerca  de  la  tumba  que  riegan 
con  sus  lágrimas  estas  terribles  palabras:  para  itufica  jin- 
más?  \0  abismo  de  los  abismos,  no  solo  para  el  espíritu, 
sino  para  el  corazón ;  que  una  nube  benéfica  venga  á  cu- 
brir á  lo  menos  vuestras  sombrías  profundidades»  si  nece* 
sario  es  que  el  pensamiento  del  hombre  sensible  se  aproxi- 
me un  momento  á  los  bordes  espantosos  que  os  rodean! 
Las  lágrimas,  los  tristes  recuerdos,  tienen  aún  alguna  dul- 
zura cuando  se  ofrecen  y  se  diríjen  á  una  sombra  queri- 
da ,  cuando  podéis  mezclar  el  nombre  de  un  Dios  á  vues- 
tros dolores,  y  cuando  este  nombre  os  parece  animar  toda 
la  naturaleza :  pero  si  todo  fuese  sordo  á  vuestra  voz  en 
el  universo;  si  ningún  eco  respondiese  á  vuestras  quejas; 
si  sombras  eternas  liubieran  hecho  desaparecer  el  objeto 
de  vuestro  amor  y  si  se  avanzasen  para  arrastraros  á  la 
misma  oscuridad;  si  el  mas  (Ics<;raciado »  el  que  Iílmic  to- 
davía en  sus  manos  una  de  las  « stremidades  úv  csLu  lela  de 
unión  y  de  felicidad  que  la  muerte  lia  roLo  no  pudiese 
unirla  jamás  por  la  esperanza  ;  si  enteramente  ocupado 
del  recuerdo  de  un  objeto  adorado  no  pudiese  decir  ja- 
más: aquella  prenda  de  mi  corazón  está  en  mejor  vida; 
sino  pudiese  iWx'ir:  su  corazón  que  supo  amar,  su  alma 
pura  y  celeste  me  llama  para  ir  cerca  del  mismo  Sér  Su- 
premo  que  hemos  adorado  con  una  común  reverencia ;  y  si 
en  vez  de  un  pensaniieuto  tan  precioso  y  tan  santo  íuese 
preciso  considerar  la  tierra  como  un  sepulcro  cerrado  para 

siempre  Pero  basta;  nuestro  corazón  sucumbiría  y  no 

podría  continuar ,  porque  ninguna  fuerza ,  ninguti  sostén 
se  encuentra  contra  imágenes  semejantes;  porque  la  na- 
turaleza entera  parece  desunirse,  y  el  universo  desplomarse 
cogiéndonos  entre  sus  ruinas.  ¡O  sublime  idea  de  un  Dios, 
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maoantiai  de  tantas  esperanzas!  No  abaodooes  al  hombre 
sensible;  tú  eres  todo  su  valor,  su  porvenir»  su  vida;  no 
le  abandones,  y  deGéndele  sobre  todo  de  una  émda  y  fw 
ñuta  filosofía^  que  afi^ria  su  corazón  fingiendo  soeomrh. 

Mas  hagamos  un  esfuerzo ,  y  dírigiéDdonos  ¿  vosotros 
que  08  llamáis  ilustrados  y  poseedores  de  una  nueva  sabi- 
duría» os  diremos:  Estamos  sumidos  en  el  mas  profundo 
dolor;  ud  padre»  uoa  madre,  que  eran  nuestro  amparo  y 
nuestra  alegría ,  que  nos  guiaban  coa  sus  consejos  y  nos 
rodeabao  de  teroura  y  de  amor»  acaban  de  sernos  arre- 
batados; un  hijo»  uoa  hija,  ambos  nuestra  gloría  y  nues- 
tro contento »  han  sucumbido  cuando  menos  lo  esperába- 
mos; una  esposa,  una  companera  fiel,  cuyas  palabras  y 
acciones,  cuyos  sentimientos  y  miradas  alimentaban  nues- 
tra vida,  ha  fallecido  en  nuestros  brazos:  nos  resta  un  mo- 
mento de  fuerza  para  acercarnos  ¿  vosotros,  filósofos:  ¿qué 
DOS  responderéis?  Fácil  es  conocer  vuestra  respuesta. 
Buicad  las  di$traceion€$9  áMgfé  á  otra  pwríe  ímestros  pen- 
aamtén^os;  un  abitmo  sin  fin  os  separa  de  los  chjelos  de 
vuestro  cariño:  y  esos  recuerdos f  esa  triste  memoriaqueos 
penetran  de  dMor,  nosonmas  que  una  forma  de  veqetadonf 
H  úUüno  jueqo  de  una  materia  orgánica.  \Áh\  {habéis 
amado  y  podéis  pronunciar  tranquilamente  palabras  tan 
impíasi  Alejad  de  nosotros  vuestros  socorros ,  que  nos  son 
mas  temibles  que  nuestras  penas.  Y  tú ,  hija  del  cíelo, 
amable  y  dulce  Beligion,  ¿qué  nos  dirás?  Pipera,  espera; 
M  Dios  que  te  hadado  todo,  puede  también  deiooMrtúo.  lAhl 
¡Qué  difefencia  entre  estos  dos  leoguages!  ¡Cuánto  nos 
envilece  el  uno  y  cuánto  nos  eleva  el  otrot  |  Cuánto  nos 
ofende  el  primero,  lastimando  con  su  dureza  nuestros  roas 
caros  sentimientos,  y  cuánto  dulcifica  el  segundo  nuestras 
amarguras  I  A  los  hombres  afligidos  pertenece  ahora  el  es- 
coger entre  tan  diversos  guias,  ó  mas  bien,  á  ellos  perte- 
nece juzgar  si  las  tinieblas  son  preferibles  á  la  luz  y  la 
muerte  á  la  vida ;  á  ellos  el  ver  si  prefieren  los  áridos 
vientos  al  rocío  bcoélico  ;  los  hielos  del  invierno  al  encan- 
to de  la  primavera,  y  la  piedra  insensible  á  los  dones  mas 
brillantes  de  la  naturaleza  animada. 

Digámoslo  de  una  vez:  sin  la  idea  de  un  Dios,  el  iiutn- 
do  no  sería  mas  que  un  desierto  embellecido  con  algunos 
prestigios ;  y  el  hombre ,  desengañado  por  las  luces  de  la 
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razón,  no  encontraría  mas  que  objetos  de  tristeza.  Cual- 
quiera que  haya  conocido  esas  vanas  grandezas,  esos  sue- 
ños de  ambición^  esas  seducciones  de  la  gloría,  habrá  es- 
perimentado,  aun  en  los  mas  bellos  días  de  sus  ilusiones, 
que  su  corazón  se  ha  elevado  hácia  una  idea  mas  grande, 
hacia  una  consolación  nnasreal;  que  el  sentimiento  de  la 
existencia  de  un  Sér  Supremo  se  aplica  con  encanto  i  to- 
das las  circunstancias  de  la  vida ;  y  que  este  solo  senti- 
miento puede  inspirar  á  ios  hombres  una  verdadera  digni- 
dad; porque  todo  lo  que  es  puramente  personal,  todo  lo 
que  coloca  á  los  unos  algunas  líneas  sobre  los  otros,  es  de 
muy  poco  valor:  es  preciso  para  tener  algún  derecho  á  la 
verdadera  grandeza,  colocarla  al  frente  de  esta  sublime 
inteligencia  que  le  ha  querido  honrar  participándole  algu- 
nas de  sus  perfecciones;  entonces  es  cuando  el  hombre 
apenas  hace  aprecio  de  todas  esas  pequeñas  distinciones 
que  afectan  soto  nuestra  super6c¡e ,  y  sobre  las  cuales  la 
vanidad  ejerce  su  imperio :  entonces  es  cuando  se  dejan  á 
esta  reina  sus  juegos  y  sus  pretensiones,  y  cuando  se  busca 
en  otra  parte  la  dicha;  y  entonces  cuando  las  virtudes,  los 
altos  sentimientos,  loe  pensamientos  grandes  parecen  la 
sola  gloría  que  debe  escitar  nuestro  celo. 


CAPÍTULO  Vil. 

influencia  de  la  viríud  sobre  la  dicha  del  hombre. 


No  es  bastante  haber  demostrado  que  las  ideas  reli- 
giosas ,  origen  de  tantos  sentimientos  dulces ,  simpatizan 
perfectamente  con  la  naturaleza  moral  del  hombre;  es 
preciso  además  hacer  conocer  que  el  ejercicio  habitual  de 
la  virtud ,  este  deber  recomendado  por  todas  partes  en 
nombre  de  Dios,  no  esté  en  oposición  con  la  dicha  ,  sino 
antes  bien  es  compafiero  de  ella:  esto  es  lo  que  vamos  á 
hacer  en  este  capitulo,  demostrando  al  mismo  tiempo  que 
esto  en  nada  se  opone  á  lo  que  hemos  establecido  en  el 
capítulo  primero  sobre  la  imposibilidad  de  interesar  á  los 
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hombres  en  favor  del  orden  público  por  solo  su  interés 
personal. 

No  es  posible  pegarlo;  la  virtud  nos  obliga  Adecúente* 
mente  á  abstenernos  de  nuestros  gustos  y  á  luchar  con  va- 
lor contra  los  esfuerzos  de  nuestras  pasiones;  pero  si  se- 
mejantes combates  »  y  la  victoria  que  les  acompaña  ,  nos 
proporcionan  satisfacciones  mas  seguras  y  mas  durables 
que  aquellas  cuya  imagen  nos  presenta  el  vicio  con  todos 
sus  desórdenes »  serín  juzgar  mal  de  las  leyes  de  la  moral 
el  unir  á  ellas  siempre  la  idea  de  una  privación  y  de  un 
sacrificio. 

No  se  puede  fijar  la  atención  sobre  los  diversos  objetos 
que  escitan  nuestras  aficiones  sin  reconocer  distinkamen* 
te  que ,  abandonándose  sin  medida  y  sin  recelo  á  todos  sus 
deseos,  el  hombre  se  alejaría  las  mas  de  las  veces  de  la 
dicha  que  foma  el  objeto  de  sus  votos*  Los  bienes  sem- 
brados sobre  nuestro  camino  no  pueden  llenar  el  espacio 
de  nuestra  vida.  ¿Son  los  placeres  de  los  sentidos  los  que 
nos  cautivan?  Su  duración  está  limitada  por  nuestra  mis- 
ma debilidad,  sin  que  nuestro  poder  nlcíinco  á  traspasar 
los  mismos  límites  marcados  por  la  tiaiuialcza.  ¿Son  los 
biench  de  lo  opinión  los  que  buscamos,  por  ejemplo  los 
liüfioresy  la  alaban/.a.  ó  el  brillo  esterior  de  la  forluna?  Kii 
seguida  percibimos  que  su  encanto  se  disipa  después  de 
haberles  obtenido.  Los  hoiiibr*  >  pues  tienen  mas  necesidad 
que  lo  que  parece  de  un  interés  independiente  de  sus  sen- 
tidos y  de  su  imaginación .  y  este  interés  se  encuentra  en 
la  observancia  de  las  máximas  que  la  niural  (ios  enseña. 

En  todos  los  insta ííles,  en  todas  las  situaciones,  en  (o- 
das  la^  circuiistattf  ias  tenemos  que  escoj^er  entre  el  bien  y 
el  mal :  asi  In  \  ¡rhid  puede  obrar  sin  cesar,  y  su  aplicación 
se  encuentra  liásta  en  las  relaciones  de  la  vida  al  parecer 
mas  indiferentes;  porque  ella  sola  goza  de  la  preciosa  ven- 
taja de  asociar  las  cosas  mas  pequeñas  á  una  idea  grande; 
y  porque  además  sola  ella  puede  estar  sostenida  coritínua- 
mente  por  d  sentimiento  de  la  roncieucia  ,  que  acompa- 
ñando todas  nuestras  acciones  y  todos  nuestros  pensa- 
mientos, parece  aumentar  nuestra  rxi^lencia  ,  y  nos  pro- 
cura satisfacciones  iíjnoradas  de  todos  los  que  no  respetan 
iii  conocen  los  principios  religiosos. 

£1  gusto  de  los  placeres,  los  deseos  de  ia  vanidad ,  los 
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aobelos  de  la  ambiciao,  fion  oirás  taolas  patioaes  que  se 

estiDguirían  en  poco  tiempo  si  no  estuviesen  alimentadas 
por  el  movimiento  continuo  de  la  sociedad ,  que  produce 
escenas  nuevas»  y  que  desplega  ¿  cada  idatantCt  por  decirlo 
asi,  algunos  cambios  de  su  decoración.  La  virtud,  satisfe- 
cha de  su  propia  perspectiva «  no  tiene  necesidad  sino  de 
la  continuación  de  los  mismos  sentimientos;  sus  caminos 
son  variados»  pero  su  fin  no  cambia  jamás. 

No  puede  goiarae  de  los  bienes  de  la  opinión  sin  que  los 
otros  hombres  tengan  que  ser  admitidos  á  la  legislación  de 
la  dicha  inherente  ¿  ella;  y  de  esta  necesidad  resulta  una 
discordia  que  les  hace  ser  víctimas  de  toda  clase  de  agita- 
ciones. La  virtud  no  necesita  de  los  juicios  ágenos ,  puede 
juzgar  por  sí  misma  de  todo  lo  que  es  bueno;  y  bajo  este 
aspecto  el  hombre  virtuoso  debe  considerarse  como  el  mas 
independiente  de  todos»  puesto  que  de  sola  la  ley  recibe  las 
órdenes,  y  solo  espera  la  aprobación  de  su  conciencia.  Sí,  el 
hombre  oscuro  é  ignorado,  que  hace  el  bien  en  secreto,  es 
mas  dueño  de  su  destino  que  podría  serlo  jamás  el  que 
parece  lleno  de  todos  los  favores  de  la  fortuna,  y  que  tiene 
frecuentemente  necesidad,  para  gozar  de  ellos,  que  la  mo- 
da y  consideraciones  pasajeras  coiilubuyan  á  cscitar  su 
gusto  y  a  llar  leyes  á  sus  vanidades. 

Las  mezquinas  pasioiie?.  del  mundo  únicameíiU:  inh  ii- 
tan  hacernos  dichosos  conduciétidonos  de  ilusión  en  ilu- 
sión, sin  saciarnos  nunca,  y  entreteniéndonos  siempre  con 
la  esperanza  de  mayores  goces.  La  virtud  por  el  contrario 
nos  procura  por  sí  misma  una  satisfacción  sólida  y  pura  de 
presente,  porque  indepeiidicnle  del  éxito  de  los  aconteci- 
mientos y  de  las  demás  combiiiaciunes  de  la  suerte,  tiene 
en  sí  misma,  en  la  fuerza  que  inspira  y  en  los  senlinHen- 
tos  generosos  que  produce,  recursos  bastante  poderosos 
para  dar  la  rniraa  á  nuestro  corazón.  Los  recuerdos  com- 
ponen  tambié  n  una  de  las  principales  satisfacciones  de 
la  virtud;  cuando  por  el  contrario  para  el  iiombre  sin  sen- 
tiniientos  virtuosos,  los  recuerdos  son  una  tueíUe  de  amar- 
guras, porque  en  este  caso  estos  mismos  n  cuerdos  le  re- 
presentan la  vanidad  de  sus  gustos,  y  porque  para  la  ma- 
yor parle  de  las  pasiones  lo  pasado  no  es  mas  que  una 
sombra  tenebrosa  de  donde  nacen  de  tiempo  en  tiempo  los 
mas  tristes  remordimientos. 
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Los  inlémlos  que  separan  los  diversos  goces  de  las 
grandes  pasiones,  están  casi  siempre  llenos  de  tristeza  y  de 
disgusto;  y  es  natural  que  las  emociones  activas  é  irritan- 
tes ainran  para  hacer  roas  penosa  la  languidez  que  es  for- 
zoso se  siga  á  estas  agitaciones.  La  virtud»  en  el  goce  de 
loa  placeres  que  le  pertenecen  no  conoce  esos  moTimientoa 
irregnlares;  porque  los  resortes  con  que  obra  sobre  el  co- 
razón bnnuino  son  tan  fuertes  que  no  pierden  jamás  su 
elasticidaü,  y  pueden  girar  siempre  al  rededor  de  su  centro: 
asi  la  virtud  nos  invita  sin  cesar  i  conocer  el  valor  de  la 
dicha  de  que  somos  capaces,  nos  inspira  constantemente 
desde  la  infancia  hasta  la  caducidad,  Boateniéndonos  en  el 
cumplimiento  de  todos  nuestros  deberes,  no  solo  en  las  re- 
laciones de  la  vida  doméstica»  mas  también  en  todas  las  de 
la  vida  social  y  política. 

La  virtud  procura  también  un  gran  servicio  á  los  hom- 
bres preservándoles  de  los  tormentos  de  su  indecisión;  les 
presenta  un  sistema  general  de  conducta;  marca  por  todas 
partes  puntos  fijos  para  servirle  de  dirección;  nos  dice  á 
cada  instante:  he  ahí  lo  que  es  preciso  amar,  lo  que  es 
preciso  obrar.  Esta  misma  virtud,  contenta  consigo  misma, 
no  conoce  los  deseos  turbulentos;  mientras  que  por  el  con- 
trario los  hombres  que  no  la  poseen,  arrastrados  por  su 
Imaginación,  ora  se  hallan  burlados  por  los  fantasmas  que 
acogieron  con  tanto  gusto,  ora  vuelven  á  sentir  nuevas  io- 
quietudes  por  la  seductora  imagen  de  otros  nuevos  que  se 
les  presentan  con  mas  bellos  colores.  Al  primer  golpe  de 
vista  parece  que  los  deseos  j  los  caprichos  Imaginarios  no 
pueden  Uevar  consigo  ninguna  especie  de  pena;  sin  embar- 
go, nada  hay  mas  cierto  que  estos  ligeros  precursores  de 
nuestras  voluntades,  si  no  van  dirigidos  por  un  guia  ilus^ 
trado  y  por  un  juez  severo,  no  producen  otra  cosa  en  núes* 
tro  corazón  que  turbación  y  zozobra;  que  nuestros  prime- 
ros gastos  y  sentimientos  llevan  consigo  íncertídumbre,  de- 
bilidad y  vacilación:  importa  pues  á  nuestra  dicha  que  es- 
tas Inquietudes  sean  corregidas  en  su  origen,  y  este  es  pre^ 
cisamente  el  gran  servicio  que  la  virtud  dispensa  á  nuestro 
espíritu  Y  f  . 

Otro  de  lias  males  anejos  á  la  conducta  desarreglada  es 
la  desigualdad  que  se. nota  en  las  afecciones  y  actos  de  la 
vida;  porque  siendo  la  conveniencia  el  único  guia  de  los 
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hombres  que  desprecian  sus  deberes,  y  siendo  tantas  las 
cosas  qtic  tienen  que  reglar,  es  forzoso  que  varíen  ñr  mn^ 
ducta  á  cada  instante:  es*  pues,  necesario  para  simpliOcar 
la  adnoinistracion  de  nosotros  mismos,  someter  una  parte 
de  ella  á  la  dominación  de  un  principio  que  se  aplique  con 
facilidad  á  la  mayor  parle  de  nuestras  deliberaciones. 

En  fin,  la  virtud  tiene  otra  grande  ventaja;  la  de  en*- 
centrar  su  diclia  en  una  especie  de  respeto  hacia  los  dere- 
chos y  pretensiones  de  los  diversos  miembros  de  la  socie- 
dad; y  todos  sus  sentimientos  se  unen  ¿  la  armonía  gene- 
ral. Las  pasiones  por  el  contrario,  son  casi  siempre  hosti- 
les á  los  derechos  de  los  otros:  el  hombre  vano  desea  que 
los  otros  no  sirvan  mas  que  para  sus  triunfos;  el  orgulloso 
quiere  que  conozcan  su  Inferioridad  con  respecto  ¿  él;  el 
imperioso  exige  siempre  que  cedan*  Lo  mismo  acontece 
respecto  á  las  diferentes  rivalidades  que  nacen  de  un  amor 
escesivo  de  la  alabanza,  de  la  gloria  y  de  la  fortuna;  cada 
cual  quisiera,  ó  pasar  solo  por  el  sendero  que  ha  escogido, 
ó  ir  delante  de  todo  el  mundo:  es  decir,  que  cada  cual, 
ocnpado  de  su  Interés  esclusivo,  hiere  inconsideradamente 
el  interés  de  los  demás.  Pero  la  virtud  no  teme  en  su  sen- 
da, ni  los  concurrentes,  ni  los  rivales;  todos  los  que  la  aman 
y  la  adquieren,  unidos  por  el  mismo  espíritu,  por  los  mis- 
mos motivos  y  por  las  mismas  esperanzas,  parecen  intere- 
sarse de  consuno  en  la  cadena  de  obras  buenas  y  de  sen- 
timientos nobles  que  une  las  virtudes  de  los  hombres  al 
modelo  acabado  de  todas  las  perfecciones.  ¡Bella  alianza 
por  cierto  aquella  cuyo  nudo  es  la  morall 

La  virtud,  que  nos  une  con  los  demás  por  medio  de  los 
lazos  de  los  mas  generosos  sentimientos;  la  virtud,  que  po- 
ne un  freno  á  nuestros  ciegos  y  desordenados  deseos,  es 
por  consiguiente  el  fundamento  de  la  verdadera  sabiduría. 
No  son  á  la  verdad  nuestros  intereses  de  un  dia  ni  nues- 
tros placeres  de  un  momento  los  que  ella  proteje  ,  sino  que 
acoge  bajo  su  salvaguardia  los  intereses  de  toda  nuestra  vi- 
da. Ella  es,  por  decirlo  asi,  ia  defensora  del  porvenir,  la 
representante  de  la  duración,  y  viene  á  ser  para  el  senti- 
miento lo  que  la  previsión  es  para  el  espíritu.  Debemos, 
pues,  considerarla  como  la  regla  mas  segura  de  nuestras 
costumbres,  como  un  amigo  prudente  instruido  por  la  es- 
periencia  de  todas  las  edades,  y  que  siguiendo  por  todas 
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partes  nuestros  pasos,  no  deja  jamás  vacilar  en  sus  manos 
líi  aijíorcha  cuya  luz  saludable  debe  alumbrarnos  en  nues- 
tra marcha.  Nuestras  tumultuosas  pasiones  se  dispulan  con 
ahinco  el  honor  de  gobernarnos  enteramerite;  y  en  tan  di- 
fícil situación  es  preciso  uu  dueño  que  señale  límites  á  cada 
una,  que  ponga  en  paz  todos  estos  pequeños  tiranos  domés- 
ticos, y  que  nos  represente  la  imagen  de  Ulises  llegando  de 
repente  á  su  palacio  en  el  raonnento  mismo  en  que  cieo 
Reyes  se  lo  disputaban. 

Se  dirá  acaso:  la  virtud,  severa  en  sus  juicios,  austera 
en  sus  formas,  podrá  privarnos  de  la  mas  grande  dicha,  del 
placer  de  ser  amados.  Fácil  es  la  respuesta:  no  es  este 
el  carácter  de  la  virtud.  Debemos  representárnosla  como 
una  primera  armonía,  que  en  vez  de  alejarnos  de  todas  las 
otras  conveniencias  debe  aproximarríos  á  ellas.  Así  la  bon- 
dad r  la  indulgencia,  que  se  acomodan  tanto  con  la  debili- 
dad humana;  el  espíritu  social,  que  corresponde  tan  cla- 
ramente á  nuestra  naturaleza;  la  amenidad  en  el  discurso 
y  en  las  maneras,  esta  amable  espresion  de  un  corazón  que 
procura  unirse  á  los  demás;  todas  estas  cualidades,  lejos 
de  ser  ageiias  de  la  verdadera  virtud,  son  una  de  sus  mas 
bellas  dependencias  y  su  mas  hermoso  adorno. 

La  rirtud  se  une  á  todas  las  ideas  que  pueden  dar  es- 
presion á  nuestro  espíritu.  Por  la  virtud  es  por  la  que  el 
hombre  llega  á  conocer  perfectamente  todas  sus  fuerzas, 
y  por  la  que  adquiere  toda  su  grandeza.  Kl  vicio  por  el 
contrario  nos  concentra  en  el  mas  pequeño  espacio;  él  mis- 
mo parece  conocer  su  deformidad  temiendo  cuanto  le  ro- 
dea. El  vicio  hace  esfuerzos  para  que  fijemos  toda  nuestra 
atención  sobre  un  solo  objeto,  para  que  nos  limitemos  á 
un  solo  momento,  y  quisiera  poder  eocerrar  en  ua  solo 
IHUito  toda  nuestra  existencia. 

Esta  pintura  del  vicio  es  por  desgracia  tan  exacta,  que 
cuando,  desechando  los  bellos  sentimientos  que  la  moral  re- 
ligiosa inspira,  los  hombres  para  tratar  de  consolarse  se 
entregan  á  las  distracciones  y  á  los  placeres,  á  este  poder 
tiránico  del  mal,  este  mismo  poder  les  sujeta  de  tal  ma- 
nera, que  con  dificultad  se  escapan  de  los  lazos  vergonzo- 
sos y  de  los  pactos  culpables  que  les  ha  hecho  contraer. 
En  efecto,  lejos  de  ser  los  desarreglos,  la  disipación  y  los 
placeres  unos  remedios  para  llenar  el  vacio  del  alma  y  di- 


Digitized  by  Google 


sipar  el  díj^gusto  y  In  saciedad  que  son  sus  consecuencias, 
los  desgraci  lílos  comprometidos  en  seinejanle  situación 

caen  en  caprichos  BÍngulares  y  en  continuas  desigualdades 
de  humor;  se  quojaii  dv  lodo  lo  que  les  rodon;  se  culpan  á 
sí  mismoh  de  los  tonneritos  y  de  las  ¡iiqiiiehides  que  les 
devoran.  Una  vez  colocados  fuera  de  las  leyes  del  orden 
moral,  uoa  especie  de  vértigo  viene  á  ser  su  eslado  nor- 
mal. 

Sepamos,  pues,  conocer  las  condiciones  y  l;is  conse- 
cuencias de  los  estravíos  dci  orden  moral,  y  convenga- 
mos en  que  en  el  mar  tempestuoso  de  las  pasiones  hay 
nauTra'r^jos  infalibles;  porque  el  espeso  ve  lo  de  los  deleites 
no  permite  descubrir  ios  torbellinos,  las  corrientes  ni  los 
escollos. 

La  virtud,  que  hace  depender  de  un  motivo  todas  nues- 
tras arciofies,  y  que  dirige  hácia  un  fm  todos  nuestros  sen- 
timientos, habitúa  nuestro  espíritu  a!  orden  y  á  la  preci- 
sión de  las  ideas,  impidiéndole  el  estar  errante  en  un  es- 
pacio demasiado  vasto.  Puede  decirse  con  verdad  que  la 
moral  sirve  de  brújula  á  nuestras  ideas;  con  su  socorro 
marchamos  sin  temor  de  ser  estraviados  por  ninguno  de  los 
caprichos  de  nuestra  imaginación,  sin  temor  de  asustarnos 
¿  ia  primera  apariencia  de  un  obstáculo. 

La  virtud,  que  da  al  e^pírihi  una  va«fa  e^ten«ion,  pro- 
para  también  el  carácter  para  In  iírand(  zn  que  tanto  le 
conviene.  De  todas  las  cualidades  de  los  hombre«í,  la  mas 
rara  y  ia  mas  imponente  es  la  elevación  en  \o<  pensamien- 
tos y  en  las  maneras;  acuerdo  magestuoso  que  la  verdad 
sola  puede  alimentar,  y  que  la  menor  exageraciori,  la  mas 
j)e(inrña  afectación  desconcierta  y  hace  desaparecer.  La 
elevación  no  se  parece  al  orgullo,  y  mucho  menos  aún  á 
la  vanidad;  porque  una  de  sus  bellezas  es  la  de  no  buscar 
jamás  los  homenages  de  los  otros:  el  hombre  dotado  de 
una  verdadera  elevación  se  coloca  sobre  sus  jueces,  no 
cuenta  mas  que  consigo  mismo,  vive  bajo  el  imperio  de  su 
conciencia,  y  satisfecho  de  un  dueño  semejante  no  quiere 
ninguna  otra  dependeocia;  pero  como  una  grandeza  tal  es- 
tá enteramente  en  nosotros  mismos  y  deja  de  existir  tan 
luego  como  queremos  hacerla  dependiente  de  los  demás 
hombres,  no  paade  contenerse  en  sus  límites  sido  por  una 
firtud  flenciila  y  enemiga  de  todo  fiiusto. 
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A  estos  priiK  ¡pio<í  (\  los  (|iie  el  hombre  debe  el  no- 
ble respeto  por  l¡i  verdad,  qnp  ns  Inridiiefi  o!  mas  bello  ador- 
no de  iinn  alma  grande:  éí  debe  también  la  sencillez  en 
e!  discurso  y  en  los  pensamientos,  este  dicbo^o  hábito  de 
una  conciencia  pura  y  tranquila.  El  hombre  esencialmente 
honrado  considera  el  disfraz  como  su  detractor;  porque  lo 
que  le  conviene  principalmente  es  el  mostrarse  como  él  es 
en  realidad,  porque  QÍngun  interés  tiene  eo  ocultar  sus  pe* 
quenas  faltas. 

Hay  en  todas  las  virtudes  una  especie  de  belleza  que 
nos  encanta  sin  reflexión:  nuestro  sentido  moral,  cuando 
está  perfeccionado  por  la  educación  y  la  virtud,  se  com- 
place en  esta  armonía  social,  cuyo  mantenimiento  está  ase- 
gurado por  los  sentimientos  de  justicia  y  de  lealtad.  Estos 
goces  no  son  conocidos  de  los  hombres  cuyo  escesivo  amor 
propio  hace  que  sean  insensibles  á  la  belleza  que  resulta 
del  perfecto  acuerdo  de  nuestras  relaciones  con  los  demás; 
seres  egoístas  que ,  aprovechándose  del  respeto  que  los 
otros  hombres  tienen  á  las  leyes  de  orden»  no  quieren  saje- 
tarse  á  las  mismas  reglas. 

En  fin,  el  talento»  esta  facultad  del  espíritu  que  se 
debe  principalmente  á  la  naturaleza*  no  puede  nunca  apli* 
carse  á  tas  cosas  grandes  sin  el  socorro  de  la  moral;  nín* 
gun  otro  medio  hay  para  Identificarse  con  los  Intereses  de 
todos  los  hombres;  ningún  otro  medio  existe  para  conse- 
guir de  una  manera  universal  su  amor  y  su  respeto.  La 
honradez  es  Indispensable  para  obtener  un  homenage  ge- 
neral y  sincero  en  la  sociedad.  El  talento  basta  algunas  ve- 
ees  para  adquirir  un  cierto  ascendiente  en  un  círculo  li- 
mitado, en  el  que  las  voluntades  de  los  demás  se  ganan 
una  á  una  estudiando  su  carácter  respectivo»  y  colocán- 
dose á  la  altura  de  cada  individuo;  pero  sobre  un  vasto 
teatro»  y  principalmente  en  la  adminislracion  pública,  don- 
de hay  necesidad  de  cautivar  los  hombres  en  masa,  es  pre- 
ciso buscar  un  vinculo  que  les  abrace  todos,  y  este  víncu- 
lo le  forma  la  unión  de  los  talentos  con  la  virtud. 

Después  de  haber  tratado  de  dar  una  débil  idea  de  las 
diferentes  recompensas  y  de  las  diversas  satisfacciones,  que 
son  el  premio  de  la  observancia  de  los  buenos  principios 
morales  y  de  la  regularidad  de  la  conducta,  ¿se  pregunta* 
rá  acaso  sí  no  podría  tenerse  et  derecho  de  Inferir  de  es* 
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tas  mismas  reflexiones,  que  los  hombres  pueden  ser  atraí- 
dos hácia  la  moral  por  el  solo  motivo  de  su  interés  particu- 
lar? Habíamos  prometido  responder  á  esta  objeción^  y  este 
es  el  lugar  mas  oportuno  para  hacerlo. 

La  virtud,  en  efecto^  está  identificada  con  nuestro  ver* 
dadero  interés;  pero  esta  relación  no  siempre  se  descubre 
á  primera  vista:  además,  no  siendo  la  perfecta  virtud  obra 
de  un  momento ,  sino  que  ella  se  eleva  y  fortifica  gradual- 
mente, es  preciso  que  desde  sus  principios  esté  sostenida 
por  ideas  simples  y  fijas  que  obren  prontamente  sobre 
todos  los  espíritus. 

Así,  no  es  la  virtud  sola  sino  la  virtud  considera- 
da con  todas  sus  es()eranza8  y  recompensas  la  que  fonua 
nuestra  dicha.  Esta  observación  es  importante,  y  su  verdad 
puede  conocerse  con  facilidad  por  la  muy  sencilla  compa- 
ración siguiente.  La  ocupación  está  generalmente  recono- 
cida como  un  precioso  manantial  de  impresiones  agradables; 
pero  su  encanto  se  desvanecerla  si  no  tu\  ¡ese  a  la  vi^ta  las  re- 
compensas; si  no  nos  mostrase  en  perspectiva  un  aurn*  tito 
de  fortuna,  un  goce  de  amor  propio,  una  probabiliiiad  de 
gloria,  en  fin,  una  ventaja  cualquiera.  En  vaíio  se  dirá  que 
el  ejercicio  de  nuestras  facultades  es  por  sí  mismo  un  pla- 
cer: lo  es  en  efecto,  porque  ofrece  á  nuestras  míratias  una 
serie  de  puntos  de  vista  sucesivos;  mas  siempre  se  necesita 
un  móvil  para  ponerse  en  camino;  siempre  se  necesita  un 
viento  (]iie  impela  nuestra  barca;  siempre  se  necesita,  en  fin, 
un  alicicntí'  á  toda  especie  de  tarea,  aunque  e^ta  tarea,  si 
es  propoK  iouada  á  nuestras  tuerza^ ,  sea  mas  conforni(^  á 
nuestra  dulia  ijue  la  molicie  y  la  ociosidad.  Haríamos  mas 
í^ensible  esta  verdad  ní  tuviéramos  el  poder  de  analizar  un 
fienlimieiito  cualquiera  con  la  bnura  que  ba^l.ise  á  distin- 
guir ( laramente  la  dicha  que  pertenece  al  acto  de  la  ocu- 
pación, de  la  dicha  que  resulta  del  fin  y  motivo  de  este 
mismo  acto. 

Las  reflexiones  que  acabamos  úc  hacer  se  aplican  á 
la  virtud;  estudiando  sus  diferetiles  electos  puede  muy 
bien  descubrirse  que  es  un  esceieule  guia  en  la  carrera 
de  la  vida ;  pero  al  propio  tiempo  se  descubre,  que  del 
mismo  modo  que  la  ocupación,  la  virtud  tiene  necesidad 
de  un  aliciente  que  esté  al  alcance  de  todos  los  entendió 
míenlos.  Pues  bien,  la  virtud  encuentra  este  aliciente  en 
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las  ideas  roligiosas,  y  no  iiiiode  8eparár«:el;i  do  sus  moli- 
Tos  ni  de  sus  esperauxas  sin  di  sarreglar  toiias  sus  afinida- 
des con  la  dicha  de  los  hombres. 


CAPÍTULO  VIH. 

Ik  la  R0ligicn  m  ni»  relacione»  can  ¡o§  Mimar  cas. 


La  mayor  parte  d<í  las  iiaciunes  han  colocado  a  la  ca- 
beza de  sus  Jilertiules  Gobiernos  un  Rey,  cuya  per«ona  ha 
^ido  declarada  inviolable  y  sa'irada  hasta  por  las  consti- 
tuciones mas  libres  de  nuestros  días.  ¡Cuántos  bienes  y 
cuántos  mates  no  pendtm  de  sus  manos!  Necesario  es,  pues, 
dí  M'ar  á  esta  persona  iíiviolable  y  sagrado  una  moral  vi- 
eorosa,  y  proporcionada  á  sus  numerosos  deberes.  Pero  ¿qué 
fuerza  tendrá  para  el  Rey  esta  misma  moral,  si  no  viendo 
en  ella  la  sanción  divina  la  considera  como  nnn  de  (  sas  re- 
alas humanas  que  todo  Monarca  puede  hollar  impuiu  men- 
le,  como  una  de  esas  reglas  que  por  di  s^r  acia  mas  de  una 
vez  hemos  visto  modiíicadas  según  sus  gustos  inclinacio- 
nes? Dicho  Monarca  tendrá  cuando  mas  la  libertad  que 
tienen  los  otros  hombres,  de  examinar  si  sus  intereses  par- 
licidarf'«  eslan  de  acuerdo  con  el  interés  publico;  y  su  con-* 
dücta  (ir ponderó  entonces  del  resultado  de  sus  cólcftlos. 

Verdad  es  que  en  el  puesto  (devado  en  que  se  halla  to- 
do CíPfo  del  Estado,  no  debe  parlicípar  de  las  pasiones  que 
nacen  de  nuestras  pequeñas  rivalidades;  pero  (cuántos  otros 
sentimiento*  no  tiene  que  reprimir!  ¡Y  con  qué  celeridad 
no  tiene  que  hacerlo,  puesto  que  no  esperimentnndo  nin- 
guna resistencia,  tampoco  tiene  como  la  iriayor  j)arto  do  los 
hombres  un  tiempo  destiíiado  iiTesistibloiniMite  á  lo  duda  y  á 
la  reflexión!  Por  otra  parte  los  Reyes,  al  abrigo  por  su  posi- 
ción de  las  humillaciones  del  amor  propio  y  de  los  deseos 
de  fortuna,  tan  comunes  en  los  particulares,  no  están  sin 
embargo  libres  de  todas  las  pasiones  de  este  género:  ellos 
1m  sienten  y  las  ejercen  relativamente  á  los  otros  Reyes; 
Y  9a  espíritu  de  celos,  de  ambición  y  aun  de  venganza  es 
lanío  mas  peligroso»  cuanto  que  por  la  guerra  comprometen 
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en  estos  males  á  todo  la  nacíoo  á  cuya  cabeca  le  hallóte 
Entonces  sería  cuando,  sin  laios  religiosos  y  libres  de  todo 

obstiiculo,  los  Reyes  encontrarían  en  la  moral  meramente 
política  una  invención  muy  buena  para  mantener  mas  fá- 
cilmente el  orden  público,  y  para  persuadir  la  subordina- 
ción que  asegura  su  poder;  pero  por  lo  que  á  ellos  mismos 
toca,  ni  (iiierrian  un  dueño  semejante,  ni  cederían  fácil- 
mente á  sus  leyes,  por  la  misma  razón  de  ser  una  invención 
humana.  Se  dirá  sin  duda  que  marchando  por  la  carrera 
de  la  virtud  un  Moriarca  hallaria  su  recompensa  en  la  ala- 
banza de  los  |ui('bl()s;  mas  como  ya  lo  hemos  demostrado, 
el  poder  de  la  opinión  {lublica  se  debilitaría  muchísimo  si 
los  principios  de  moral  que  sirven  de  guia  á  esta  opinión 
no  tuviesen  una  idea  religiosa  por  vínculo  y  por  apoyo. 
Además,  los  eludios  y  los  aplausos,  estos  homenages  tan  ha- 
lagüeños para  los  simples  particulares,  no  tienen  un  poder 
igual  sobre  los  Príncipes;  porque  estos,  diferentes  en  tan- 
tos conceptos  de  los  simples  particulares,  no  pueden  con- 
siderar este  sufragio  como  una  prenda  ó  como  un  precur- 
sor de  su  Mipci  ioridad.  El  desi  o  de  las  atenciones  y  de  los 
honores  se  alinn  iita  mi  cesar  por  el  espectáculo  continuo 
de  las  ventajas  y  de  los  triunfos  de  los  dema>:  este  mismo 
deseo  emana  acaso  un  poco  de  la  estimulación  envidiosa,  6 
á  lo  menos  de  los  choques  de  pretensiones  y  de  las  luchas  de 
amor  propio  cuyo  teatro  es  la  sociedad.  Los  Príncipes,  sin 
énniíos  y  sin  rivales  á  su  rededor,  no  están  sometidos  A  Ins 
mismas  impresiones;  y  la  adulación  con  ^on  tratados 
desde  la  cuna,  y  las  aclamaciones  que  se  les  dirijen  j)or  un 
simple  motivo  de  esperanza,  todo  sirve  á  harerle*^  menos 
sensibles  ü  los  aplausos  merecido^:  en  íin,  ta  exageración  de 
estas  alabanzas  les  comunica  bien  pronto  una  monotonía 
que  apaga  ei  interés  y  la  emulación  que  podrían  algunas 
veces  inspirarles  los  homenages  Justos  y  proporcionados. 
Habría  pues  un  grande  peligro  en  confiar  esclu^ivamente 
en  el  poder  de  la  opiniun  [)úblira,  si  esta  llegara  á  ser 
considerada  como  un  freno  capaz  de  reemplazar  cerca  de 
los  Príncipes  la  fuerza  casi  irresistible  de  ia  moral  reli- 
giosa. 

Tengamos  además  por  cierto,  que  ios  que  rodean  á  un 
Monarca  estravían  las  mas  de  las  veces  sus  juicios  por  la 
oaturaJeza  y  por  la  aplicación  de  los  elogios  que  les  prodi- 
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gan:  ilo^ean,  por  decirlo  asi,  que  el  numero  de  obedientes 
aamente,  y  como  In  mayor  parte  de  lo^  íiomlires  no  tie- 
nen un  contacto  ¡lum  ilinto  con  el  Monnn  ;i,  la  vanidad  les 
pnrsuade,  que  afcclando  participar  de  ia  grandeza  real,  con- 
traen con  e«ta  una  especie  de  familiaridad:  asi,  sin  emba- 
razarse y  sin  reflí  xionai  si  su  Rey  será  ó  no  mas  hábil 
para  liacf^rles  dichosos  cuando  tenga  mas  subditos,  nías 
provincias  y  mas  deberes,  inciensan  principalmerilc  al  guer- 
rero conquistador,  é  invitan  de  este  modo  a  los  Gefes  del 
Estado  á  preferir  la  gloria  de  fas  armas  á  todas  las  demás 
glorias.  \  como  aquella  es  la  mas  fácilmente  acogida  por 
la  multitud;  como  el  buen  éxito  de  una  batalla  es  la  idea 
roas  sencilla  y  roas  fácilmente  concebida  por  los  hombres 
de  todo  estado,  acontece  por  esta  misma  razón  que  Iob 
triunfos  militares  son  los  solos  uníversalroente  aplaudidos,  y 
los  que  no  pocas  veces  haceu  todo  escusable;  rompimiento 
de  tratados,  violación  de  juramentos,  abandono  de  aliau* 
zas.  Así  es  aio  embargo  cómo  la  opinión  pública  y  la  yoi 
de  la  fama  pueden  algunas  veces  engañar  á  los  Reyes,  y 
eocootrarae  en  contradicción  con  las  instrucciones  de  la 
moral,  con  esta  antigua  legislación  que  quiere  siempre  que 
el  mayor  bien  de  los  pueblos  sea  el  primer  objeto  de  la  so- 
licitud de  los  Monarcas,  y  que  les  manda  aspirar,  no  á  la 
mas  brillante  gloria,  sino  al  mas  grandioso  de  todos  los  tí- 
tulos, al  titulo  de  tutores  j  protectores  de  la  felicidad  pú- 
blica: deberes  inmensos  que  se  cumplen  por  medio  de  los 
tnbajos  secretos  de  una  vigilancia  paternal,  aún  mas  que 
por  el  ruido  de  los  tambores  y  de  otros  instrumentos  que 

anuncian  la  destrucción  

O)nsideremos  ahora  el  poder  de  la  opinión  pública  so- 
bre los  Reyes,  dirigiendo  nuestras  miradas  únicamente  á 
las  funciones  de  la  administración  interior.  Una  observa- 
ción esencial  se  presenta  desde  luego  á  nuestro  espíritu,  á 
saber:  que  el  deseo  ardiente  de  la  gloria  se  esperimenta 
principalmente  cuando  hay  grandes  abusos  que  reformar,  y 
cuando  de  este  modo  puede  esperarse  que  el  orden  suceda 
á  la  confusión.  Pero  cuando  este  deber  est¿  cumplido,  y 
cuando  solamente  se  hace  necesario  conserrar  y  mantener 
lo  que  ya  está  bien,  el  amor  de  la  reputación  y  de  la  bue- 
na fama  no  es  ya  un  alimento  suficiente,  y  entonces  es 
cuando  la  virtud  de  los  Reyes  viene  A  ser  el  solo  guardián 
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fiel  de  los  intereses  públicos:  un  reinado  sennejanle  despo- 
ja na  á  los  reinados  siguientes  de  lodo  motivo  de  gloria  va- 
na y  ruidosa,  pues  serian  indispensables  nuevos  disturbios 
y  nuevas  alarmas  pura  reanimar  el  sentimiento  de  ad mira' 
cion,  y  para  volverie  su  antiguo  ascendiente  y  su  primera 
fuerza. 

Podría  (¡uííliicn  íy  este  cijiidro  .sena  muy  diferente)  lle- 
gar una  (  poca  en  la  que,  jtor  la  degradación  sucesiva  de 
los  caradores,  la  opinión  publica  no  indicase  ya  senda  al- 
guna; una  época  en  la  que  la  vo/,  de  los  hombres  llamados 
á  conceder  la  alabanza  no  resonase  ya  bástanle  fuerte  ni  en- 
te para  hacer  de  esta  alabanza  un  motivo  poderoso  de  am- 
bición y  de  recompensa.  Asi,  pues,  en  un  pa¡<,  erj  una  so- 
ciedad en  donde  la  codicia  estuviera  triuutante,  y  en 
donde  cada  cual  buscase  la  fui  tuna  que  se  adquiere  por 
la  intriga  y  por  los  vicios  de  los  que  dan,  ninguna  cosa, 
por  snjirada  que  fuera,  podria  servir  ya  de  objeto  de  fama. 
Es  pues  la  moral,  y  la  moral  religiosa  sola,  la  que  convie- 
ne á  lodos  los  tiempos  y  á  lodns  las  circunstancias,  y  la 
que  puede  resistir  á  las  revoluciones  de  hnbilos  y  de  opi- 
niones de  que  los  hombres  sou  susceptibles  en  todos  los 
países. 

No  debemos  tampoco  olvidar  una  consideración  muy 
inipoilante.  Los  Reyes,  por  la  elevación  de  su  rango  y  por 
su  influencia  sobre  las  costumbres  nacionales,  se  encuen- 
tran en  una  posición  única  y  sin«ínlar,  en  la  que  deben  ser- 
vir mas  para  dirigir  In  o[>inioii  ])iibljca  que  para  recibir 
instrucciones  y  estímulos  de  esta  misma  opinión.  Por  eso 
debe  desearse  que  los  Hcyes  posean  principios  que  reinen 
solire  sus  corazones,  y  que  dependan  de  stis  propias  refle- 
xiones, porque  tales  jn  in(  ¡()ios  son  los  solos  capaces  de  dar 
á  dictlü^  Keyes  una  tuerza  propia,  y  un  valor  que  les  asista 
en  toíio  tiempo. 

Es  preciso  que  un  Principe  sea  su  propio  juez,  y  que, 
por  decirlo  asi,  consiga  por  sí  mismo  su  elevación:  es  ne- 
cesario que  una  moral  sublime  imprima  en  el  fondo  de  SU 
alma  un  múdelo  ideal  de  ¡terreceion,  con  el  cual  pueda  con- 
tinuamente poner  de  acuerdo  la  opinión  pública  y  los  jui- 
cios de  su  propia  conciencia.  En  fin  (y  esta  observación 
puede  nplicarse  de  una  manera  general  á  las  observaciones 
precedentes),  la  opioion  pública  habla  algunas  veces  mucho 
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antes  de  haber  oído  los  Principes  su  toz;  reina  sobre  los 
jniebloB  antes  que  aquellos  la  conozcan;  circula  al  rededor 
de  sos  iialaclos;  quisiera  penetrar  en  el  interior  de  sos  ha- 
bitaciones» pero  no  enamira  entrada  alguna;  todas  las 
fanidades,  todos  los  orgullos,  todos  los  tícíos  la  preceden; 
los  antiguos  cortesanos  la  preguntarían  de  muy  buena  ga- 
na: ¿qué  es  lo  que  pretende  hacer  en  aquel  dorado  recin- 
to? Del  ratsmo  modo  que  los  nuevos  amantes  del  crédito  ó 
del  favor  se  divierten  ridiculizándola.  Y  si  alguna  vez  los 
ministros  ven  que  esta  misma  opinión  pública  sabe  seguir 
sus  pasos  en  ta  sociedad,  y  que  por  ella  son  frecuentemen- 
te importunados,  tampoco  la  hacen  justicia  delante  del 
Príncipe:  y  cuando  éste  puede  oir  el  ruido  que  ella  causa, 
todavía  se  encuentra  medio  de  debilitar  so  impresión,  atri- 
buyendo este  mismo  ruido  y  este  movimiento  á  pasiones 
particulares,  y  dando  el  nombre  de  cábala  á  la  indignación 
contra  el  vicio.  Y  si  tal  es  la  suerte  desagraciada  de  los  Re- 
yes, que  muchas  veces  sucede  que  la  dicha  del  Estado  está 
comprometida  antes  que  la  opinión  pública  llegue  á  ellos 
y  les  muestre  la  verdad,  de  esta  posición  nacen  nuevos  mo- 
tivos y  iwievas  consideraciones,  muy  propias  i)aia  dar  á  co- 
nocer (\ue  el  poder  de  la  opinión  pública  no  puede  jamás 
igualar  en  utilidad  á  los  grandes  principios  de  moral,  que 
ayudados  de  las  ideas  religiosas  se  fijan  en  los  corazones 
de  los  hombres,  y  dan  leyes  á  lodos  sin  disliuciou  de  ran- 
go, de  nacimiento  y  de  dignidades. 

Si  de  los  Reyes  dirigimos  nuestras  miradas  á  las  perso- 
nas depositarías  de  su  confianza,  conoceremos  mas  aún  la 
at)soluta  necesidad  ilr»  una  moral  activa  y  dominante.  Los 
ministro^  ^in  virtudes  son  mas  de  temer  que  los  Monarcas 
indiferenti"^  al  bien  público;  porque  los  ministros,  salidos 
recientemente  de  la  multitud,  saben  mejor  que  los  U(  yes 
el  uso  personal  que  puede  hacerse  de  todas  las  pasioiK  S  y 
de  todos  los  vicios;  y  como  est.ln  en  inmediato  rootaclo 
ton  la  sociedad,  como  tienen  relaciones  contiuims  con  los 
diversos  órdenes  del  Estado,  su  corrupción  se  ])ropaga,  y  su 
perjudicial  influjo  se  estiende  á  grandes  distancias.  Ataca- 
dos, sin  embargo  por  la  opinión  pública,  llegan  á  hacerse 
mas  dañosos  por  los  medios  de  defensa  de  que  pueden  va- 
lerse; porque  sin  esperanza  de  disfrazarse  delante  de  las 
miradas  de  todo  un  pueblo»  emplean  toda  su  astucia  con- 
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tra  el  mismo  Príncipe,  estudian,  espían  hus  debilidades,  y 
uiinKui  hábilmente  la  que  puede  proteger  ó  cubrir  la  falta 
de  moralidad  de  ellos  mismos. 

Asi  es  como  los  ministros  siendo  malos,  no  solamente 
causíHi  la  desí^racia  de  un  pais  durante  su  mando,  sino  que 
también  a! ¡oran  las  primeras  fuentes  de  la  felicidad  públi- 
ca, debilitando  en  ci  Rey  el  sentimiento  de  sus  deberes, 
alejándole  algunas  veces  de  sus  dichosas  inclinaciones,  y 
desanimándole  en  el  ejerc¡<  io  de  sus  propias  virtudes.  Es- 
te cuadro  tan  tríate  da  lugar  a  otra  observación  importan- 
te, y  es:  qur  c\  l'riiicipe,  después  de  habrrsc  estraviado  al- 
ííunos  momentos  la  senda  de  la  verdadera  gloria,  pue- 
de muy  l)ien  volver  al  amor  de  las  buenas  y  grandes  ro- 
sas; todos  los  caminos  le  están  abiertos;  todos  los  cora- 
zones se  presentan  fácilmente  á  admitirle  (íe  nuevo  con 
favor;  se  esperimenta  un  gusto  y  aun  casi  una  necesidad 
de  amar  al  que  el  cielo  ha  colocado  á  la  cabeza  de  una 
nación,  y  que  revestido  de  la  magestad  que  le  da  una 
larga  serie  de  abuelos,  se  muestra  á  nuestros  ojos  rodea- 
do de  todos  los  prestigios  de  la  diadema;  se  admiten  cod 
placer  las  interpretaciones  que  pueden  escusar  su  conduc- 
ta; se  imputan  á  los  malos  consejos  las  faltas  que  ha  come- 
tído:  y  siempre  se  dejan  ver  en  su  favor  los  rayos  de  la  es* 
peranza.  No  sucede  lo  misrao  respecto  ó  las  acciones  de 
los  ministros;  una  indulgencia  semejante  no  les  es  debida» 
porque  todas  estas  acciones  les  son  propias,  y  en  nada  pue- 
den justíGcarse  culpando  á  los  demás.  Asi,  cuando  una  ves 
han  faltado  á  la  opinión  pública»  sus  yerros  van  en  aumen* 
to  y  cada  dia  causan  mas  mal,  porque  para  sostenerse  es- 
tén obligados  á  redoblar  sus  intrigas  y  su  disimulo. 

Convengamos  pues  en  que  la  moral  de  loa  Príncipes,  la 
de  los  ministros,  la  de  los  Gobiernos  en  general,  es  el  pri- 
mer manantial  de  la  dicha  de  los  pueblos,  la  primera  sabi- 
duría de  los  imperios:  se  la  desdeña  acaso  porque  no  es 
de  nuestra  invención  y  se  da  preferencia  á  los  artificios  del 
espíritu  que  nos  seducen  porque  son  nuestra  propia  obra; 
ó  tal  vez  estos  mismos  artificios  son  necesarios  cuando 
no  se  posee  la  moral,  cuando  se  ha  perdido  de  vista  este 
guia  seguro  y  fiel,  este  compafiero  del  verdadero  genio,  que 
se  adapta  á  todos  los  medios  simples  y  Cándidos.  Sí,  la 
alta  virtud  y  la  razón  superior  desechan  igualmente  los 
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reriir**o«  y  las  habilidades  que  no  tienen  su  origen  en  un 
«pritirniriilo  elevado  ó  en  un  pen*ianiíento  grandioso;  y 
init'fi(r.i>i  líi  primera  obliga  á  un  hombre  de  Estado  á  rea* 
|)('(,H  t  i  honor,  líi  justicia  y  la  verdad,  la  «segunda  le  des- 
cubre la  unioíi  de  estoí^  pririí  ¡píos  con  el  nii;inzanríiento  do 
ia  autoridad,  la  verdadera  gloria  y  los  triunfos  duraderos 
de  la  política:  en  fin,  mientras  la  primera  le  hace  estar  in- 
quieto por  la  dicha  de  los  pueblos,  la  segunda  le  muestra 
cótno  del  seno  de  la  dicha  se  veria  nacer  insensiblemente 
una  armonía  de  interese»  y  de  voluntades  cuyo  grado  de 
poder  ignoramos  aún. 

Y  si  se  quisiere  fijar  la  atención  un  momento  so- 
bre la  dicha  particular  de  los  Reyes,  se  conoceria  fácil- 
mente que  estos  tienen  aún  mayor  necesidad  de  que  la 
Religión  anime  toda  su  conducta.  Presentándose  con  razón 
i  su  espíritu  el  poder  emlneote  de  que  gozan  como  un 
privilegio  único  y  singular,  creen  deber  hacer  uso  de  este 
poder  para  todo«  y  le  aplican  inconsideradamente  para  ace*« 
lerar  y  para  aproximar  todos  los  instantes  de  placer.  Pero 
como  las  leyes  de  la  naturaleza  no  pueden  cambiar,  acon- 
tece que  entregándose  con  tanta  prisa  á  todo  lo  que  sedu- 
ce su  imaginación,  csperimc  ntan  con  una  prontitud  igual 
la  triste  languidez  de  la  indiferencia  y  del  fastidio. 

£1  tédio  parece  aer  el  patrimonio  de  los  Reyes*  porque 
sus  sensaciones  morales  son  casi  siempre  semejantes.  Des* 
de  su  nacimiento  se  hallan  al  mismo  alto  grado  de  eleva- 
clon»  de  manera  que  jamás  son  conducidos  de  perspectiva 
en  perspectiva»  y  no  conocen  las  gradaciones  que  ponen  á 
sus  súbditos  en  movimiento  á  impulso  de  la  vanidad»  del 
amor  propio  y  de  la  fortuna.  |  Ahí  Se  les  obedece  tan  pron* 
tamente,  y  sus  deseos  son  tan  rápidamente  satisfechos,  que 
sus  gustos  y  sus  voluntades  no  pueden  renovarse  bastante  á 
prisa  para  llenar  los  vacíos  de  su  vida.  Llegarían  pues  bien 
pronto  é  un  término  en  que  el  porvenir  no  pareciese  ya  á 
sua  ojos  mas  que  una  estensíon  monótona »  un  espacio  sin 
color  y  sin  forma,  si  el  fin  magnífico  que  presenta  la  Reli- 
gioD  á  la  piedad  desapareciera  ésos  ojos,  y  si  les  fuese  ne- 
cesario considerarle  en  lo  sucesivo  como  una  ilusión  men- 
tirosa indigna  de  sus  miradas. 

Se  descubre  sin  duda  un  origen  de  satisfacciones  en  el 
cumplimiento  de  los  numerosos  deberes  del  rango  supre- 
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mo;  pci  ü  es  preciso  que  los  Reyes  puedan  derivar  lodasana 

obligaciones  de  una  grande  idea,  de  una  idea  que  sea  ca- 
paz ella  sola  de  animar  constantemente  las  acciones  y  los 
pensasuicnlos  de  esos  grandes  de  la  tierra  que  no  tienen  ne- 
cesidad ni  de  gracias,  ni  de  favores,  ni  de  preferencias,  ni 

de  ninguna  recompensa  de  mano  de  los  hombres,  y  que 
tienen  el  privilegio  de  obtener  todo  por  el  mando  y  por  la 
voluntad.  |Ahl  ¡(.uan  dichosos  serian  colocándose  al¿;unas 
veces  entre  el  mundo,  en  donde  se  fatigan  de  su  [)rupio  po- 
der, y  ese  magnífico  porvenir,  cuya  nieditacioii  snlilime 
Ies  atraería  mas  gustosamente  al  ejercicio  de  su  autoridad! 
¡Qué  placer  encontraría  entonces  un  Monarca  en  esta  au- 
toridad, origen  de  tantos  bienesl  ¿Qué  [)laccr  en  aproxi- 
marse asi  mas  que  ningún  otro  al  atributo  consolador  de  - 
la  bcnclicencia  divinal  ¡Y  qué  momentos  para  él  aquellos 
en  que,  en  presencia  del  generoso  amigo  del  hombre,  pu- 
diera reflexionar  por  la  iiianafia  soljre  los  dichosos  que  iba 
hact  I  en  el  dia,  y  por  la  nocht'  solire  los  dicliosus  que 
habia  hecho!  ¡Que  grande  diferetu  ia  [)ara  este  Rey  entre 
tan  deliciosos  instantes  v  todos  los  otros  monu  rihis  de  cor- 
te  en  medio  de  los  que,  seducido  por  el  apáralo  de  osten- 
tación que  le  rodea,  no  puede  discernir  si  el  es  uu  gran 
Príncipe,  ó  si  es  solamente  un  mero  Monarca! 

En  fin,  cuanto  mas  vasto  es  el  liori/onlr  (jue  se  desple- 
ga í\  los  ojos  de  los  Reyes,  tanto  mas  se  presenta  á  su  re- 
flexión una  inmensidad  d(»  dt^beres,  y  tanto  mas  tienen  ne- 
cesidad de  creerse  h)s( cuidos  por  un  poder  superior  A  su 
pro[)ia  fuerza.  Conociendo  bien  los  Gefes  de  los  Kstados  la 
desigualdad  que  existí'  ciilre  la  estensinn  áv  su  autoridad 
y  los  medios  coiiíi  ulos  á  la  naturaleza  humana,  no  pueden 
menos  de  coíkx  rr  también,  que  solamente  apoyándose  en 
esta  columna  misteriosa  elevada  por  la  Religión,  es  como 
pueden  sostenerse,  y  considerar  sin  espanto  que  la  Provi- 
dencia los  flama  á  arreglar  y  á  dirigir  el  destino  de  toda 
una  nación. 

Así  pues  la  virtud,  apoyada  en  las  grandes  ideas  que 
la  imprimen  en  el  corazón  del  hombre,  es  la  que  debe  de- 
searse i\  los  Monarcas,  porque  ella  sola  es  siempre  fiel  y 
siempre  vigilante;  ella  sola  la  que  no  necesita  de  la  alaban- 
za; y  la  que,  por  el  ascendiente  de  los  grandes  ejemplos,  con- 
duce los  hombres  hácia  la  imitación  de  todo  lo  que  justa-* 
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mente  admiran.  Una  moral  puramenít  httmana  jamái  put- 
di  producir  efeoo»  tm  ^iiarmriUoio»* 


CAPITULO  IX. 

Dei  respeio  que  la  verdadera  filoso  fia  debe  á  la  Heligion, 


£1  etpeetáculo  dei  universo ,  las  meditaciones  de  mies- 
Iro  espirito ,  las  inclinaciones  de  nuestro  coraion,  todo  en 
lin  concurre  á  asegurarnos  de  que  existe  un  Dios ,  Aiilor 
sujpremo  de  la  naturaleza;  y  sin  conocer  la  esencia  de  este 
Sér  inflníto,  y  aun  sin  tener  una  idea  exacta  de  sus  atribu- 
tos, el  sentimiento  confuso  de  su  grandeza  y  la  esperien- 
cia  continua  de  nuestra  debilidod  ,  son  otros  tantos  moti- 
vos imperiosos  que,  en  todos  los  paises  y  en  todos  los  tiem- 
pos, han  llt  vado  los  hombres  a  los  pies  de  los  altares.  Es- 
las  itieas  nalurales  han  adquirido  una  nueva  fuerza  por 
las  luces  de  la  revelación,  las  cuales  nos  raaniíiestan  los 
atribuios  de  este  Sér  adorable,  sus  designios  misericordio- 
sos para  cun  el  hombre,  el  culto  que  nos  prescribe,  y  los 
destinos  eferiK)^  (]uo  nos  tiene  reservado^.  La  Kcligion 
abandoniida  a  las  mera>  luces  de  In  razón  sena  lo  que  fue 
entre  los  paganos ,  una  mezcla  de  olí avagancias  y  de  er- 
rores, al  través  de  los  cuales  se  divisaban  algunos  rayos 
de  la  verdad  ,  y  los  restos  contusos  de  las  tradiciones  pri- 
mitivas. La  Keiigion  cristiana  es  la  que,  reuniendo  en  sí 
lodos  los  caracléres  de  divinidad,  es  íambien  la  que,  por 
medio  de  la  revelación,  nos  enseña  todas  estas  grande»s  ver- 
dades, y  nos  inspira  los  verdaderos  sentimientos  religiosos. 
Pero  no  es  en  una  obra  fdosófica  donde  la  autenticidad  de 
la  Religión  cristiana  debe  profundizarse.  ¿Qué  podría,  por 
oíra  parte,  añadirse  á  la  instrucción  consiiznnda  en  los  li- 
bros compuestos  en  diferentes  tiempos  sobre  esta  impor- 
tantíMma  materia?  Toda  discusión  que  tiene  sus  bases  en 
verdades  cuya  justificación  reposa  en  hechos,  se  encuentra 
npcesariamcnle  concentrada  en  un  espacio  fijo,  y  cuyos  lí- 
mites están  determinados.  Preciso  es  pues  seguir  las  líneas 
trazadas  y  recorrer  el  mismo  círculo,  cuando  se  quiere 
marchar  por  un  camino  practicado  después  de  largo  tiem* 
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do*  Por  estas  consideraciones  nos  iiroitareinos  á  hacer  al« 
gunas  reflexiones  generales ,  eligiendo  entre  ellas  las  que 
pueden  adaptarse  mas  particularmente  al  genio  del  siglo 
actual»  y  á  la  modídcacion  que  nuestros  sentímienlos  reci- 
ben de  las  ideas  dominantes;  porque  nuestros  juicios,  lo 
mismo  que  nuestras  impresiones,  varían  con  los  cambios 
que  sobrevienen  insensiblemente  en  las  costumbres  y  en 
los  hábitos:  hay  unos  tiempos  de  fe  ardiecte  y  apasionada, 
otros  hay  de  incredulidad  y  escepticismo;  unos  en  los  que 
se  respetan  religiosamente  las  tradiciones  de  lo  pasado, 
otros,  en  fin,  en  los  que  se  deja  ver  un  desprecio  orgulloso 
contra  los  Usos  antiguos:  cada  siglo,  cada  generación  se 
distingue  por  un  carácter  de  espiritu  particular;  carácter 
que  se  atribuye  al  influjo  de  ideas  nuevas,  mientras  que 
las  mas  de  las  veces  es  el  efecto  natural  de  una  exageración 
en  nuestras  Ideas  precedentes*  Los  hombres  estin  sujetos 
A  leyes  morales  que,  bajo  muchos  aspectos,  son  semejantes 
¿  las  reglas  de  la  mecánica.  Los  sentimientos  moderados 
son  los  solos  fijos,  y  los  solos  que  se  sostienen  por  su  propia 
forma;  todos  los  demás  tienen  una  acción  prestada,  y  esta 
acción  no  está  nunca  en  perfecto  equilibrio  con  la  verdad. 

Es  indispensable  que  toda  revelación  encierre  misterios 
incomprensibles  al  espíritu  humano ,  y  hasta  que  algunas 
de  sus  pruebas  pareican  debilitarse  algún  tanto,  á  medida 
que  los  hechos  en  que  se  fundan  se  alejan  de  nosotros. 
Pero  esto  no  puede  justificar  de  modo  alguno  el  orgullo 
de  la  razón ,  que  quisiera  eximirse  de  la  obediencia  á  la 
autoridad  de  la  fe,  y  conducir  á  los  hombres  al  culto  reli- 
gioso despreciando  la  sólida  enseña n/.a  de  la  Iglesia.  Si 
bien  es  cierto  que  la  verdadera  rdosofia  nos  demuestra  que 
la  adoración  del  Üios  del  universo  es  siempre  digna  del 
respeto  de  sus  crin  turas,  no  es  menos  cierto  que  á  la  re- 
velación crisliaiiü,  y  á  las  luces  sacadas  de  nuestros  libros 
santos,  debemos  las  ideas  exactas  sobre  la  manera  de  dar 
un  culto  grato  y  aceptable  á  la  Divinidad. 

No  puede  negarse  que  los  seni  iiiiicnlos  de  gratitud  y 
de  respeto  que  la  idea  de  un  Dios  iii>j)ira  al  hombre,  se 
osponen  de  uno  majiera  la  mas  exacta  y  luminosa  en  la 
doctrina  ensenada  |)<)r  la  Ueligion  cristiana;  y  en  los  mo- 
mentos en  que,  llevados  del  deseo  de  la  dicha  y  estimulados 
de  nuestras  necesidades,  couocemos  la  obligación  de  humi- 
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UanMM  anto  su  siipiBina  grandesa  y  da  soraeterDos  á  su 
sobeiaoo  poder,  el  cuadro  de  las  perfeccíoues  divinas^ 
que  006  traxa  el  Evangelio,  reanima  ouestras  esperanzas 
j  hace  desaparecer  nuestros  temores*  La  Religión  cristiana 
nos  muestra  á  Dios  como  un  Sér  infinitamente  perfecto  en 
si  mismo ,  y  que  á  impulsos  de  su  bondad  ha  criado  el 
mundo ,  y  distinguido  al  hombre  entre  todas  las  criaturas 
visibles  que  le  rodean  con  un  entendimiento  capaz  de 
conocer  á  su  Autor,  y  con  un  corazón  capaz  de  amarle  y 
rendirle,  en  nombre  de  toda  la  naturaleza,  el  justo  tribu- 
to de  reconocimiento  y  alabanza:  nos  le  representa  exi- 
giendo de  nosotros  este  homenage  de  sumisión  y  respeto, 
aceptando  benignamente  nuestras  adoraciones,  escuchando 
nuestras  plegarias,  derramando  sobre  nosotros  sus  copiosos 
dones.  ¿Qué  hay  en  todo  esto  que  no  sea  conforme  n  la 
razón,  y  apoyado  en  las  meditaciones  de  la  mas  pura  íilo- 
sofid  ?  Por  el  contrario,  la  sana  filosofía  condenará  siem- 
pre al  altivo  deísta  que,  reconociendo  á  un  Dios  aulur  del 
universo,  se  desdeña  de  rendirle  sus  liumenages  porque 
le  cree  in  liferente  (\  nuestros  respetos.  Mas  en  donde  se 
hace  sentir  con  mas  imperio  la  di^iíli(lad  del  cristianismo 
y  su  saludable  influencia  no  solo  en  la  dicha  del  hombre 
sino  nuil  en  la  de  la  sociedad,  e«  en  su  moral,  tan  santa  y 
sublime,  que  determina  con  tanta  precisión  nuestros  debe- 
res, y  nos  da  reglas  ciertas  y  adaptables  á  todo  situación. 
En  esta  parte  la  fuerza  de  la  verdad  ha  obligado  aun  á 
muchos  incrédulos  á  reconocer  la  superioridad  de  la  moral 
del  Evangelio.  V  si  no  puede  desconocerse  la  conoxioa  ín- 
tima que  hay  entre  los  dogmas  del  cristianismo  y  su  moral, 
;qu»'  importa  al  filósofo  impnrcial  que  algunos  de  estos 
dogmas  sean  mi«terioí;  mcomprerísible'í ?  ¿Se  atrevería 
mismo  á  salvar  todo  el  abismo  que  mediii  <Mitre  el  Cria- 
dor y  In  criatura,  entre  el  Dios  de  la  mogestad  y  un  vil 
inferió  do  la  tierra?  ¿Osaría  condenar  ese  sistema  conso- 
lador (jue  nos  ofrece  una  mediación  eficaz,  una  redención 
obrada  por  el  Hombre- Dios?  ¿Y  á  qué  otra  cosa  se  rerhice 
el  culto  cristiano  sino  á  la  espresion  de  esta  bella  alianza 
hecha  entre  Dios  y  los  hombres  por  la  mediación  del  Sal- 
vador? Aun  nos  atremos  á  decir,  que  el  filósofo  que  des- 
graciadamente no  se  sometiese  A  estas  grandes  verdades 
del  catolicismo »  debería  respetar  unas  prácticas  tan  con* 
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docentes  para  ennoblecer  sentimienUw  de  nuestro  co- 
razón y  unir  entre  los  hombrea  con  los  vínculos  mas 
sdgrndos.  ¿Qué  idea  debería  formarse  de\  genio  de  un  fi- 
lósofo que  al  aspecto  de  las  ceremonias,  de  los  misterioSt 
ó  de  alguna  otra  parte  del  caito  público  que  chocasen  ó 
se  resistiesen  á  su  espíritu,  no  pudiera  elevarse  bastante 
alto  para  respetar  las  creencias  de  los  demás,  y  para  tener 
consideraciones  en  favor  de  las  consecuencias  del  mas  su- 
blime y  del  mas  saludable  de  los  pensamientos?  ¿No  debía 
conocer  que  los  deberes  de  la  moral,  el  espirito  religioso, 
y  todos  los  homenages  estemos  rendidos  á  la  Divinidad» 
componen  un  conjunto  tan  estrechamente  unido «  que  se 
conmoverla  la  base  del  edificio  si  se  atacase  cualquier 
ponto  de  so  circunferencia? 

Por  otra  parte»  los  hombres  han  debido  recurrir  nece- 
sariamente á  todo  lo  que  su  imaginación  ha  podido  con- 
cebir de  mas  grande  y  de  mas  magestooso  para  manifestar 
so  reconocimiento  al  soberano  Señor  del  mondo,  y  para 
elevará  él  sos  pensamientos.  Por  lo  mismo,  coando  los 
filósofos  separan  de  estos  signos  imponentes  la  Idea  que 
representan,  y  á  la  coal  sirven  de  solemne  acompafiamien- 
to»  en  vez  de  dar  muestras  de  talento,  manifiestan  no  co- 
nocer la  naturaleza  del  hombre,  y  se  declaran  contra  el 
común  sentir  del  género  humano. 

Sin  embargo,  los  discursos  atrevidos  ó  ligeros  que  du- 
rante tantos  años  de  disturbios  se  han  hecho  públicos  con» 
traías  creencias  religiosas,  han  causado  una  impresión 
tan  progresiva,  que  hoy,  aun  las  personas  que  respetan 
estas  creencias ,  se  sienten  á  veces  tentadas  á  ocultar  en 
medio  del  niundu  la  nianirestaiion  de  sus  sentimientos,  por 
no  esponerse  á  una  especie  do  compasión  desdeñosa  ó  á 
recibir  acaso  el  nonil)re  de  hipócritas.  No  parece  sino  que 
hay  libertad  de  hablar  de  todo  á  escepcion  del  mas  grande 
y  del  mas  magestuoso  objeto  de  interés  que  pueda  ocupar 
á  los  iioml)ros.  \Qué  estraña  autoridad  no  ha  adquirido 
en  el  itiuíkíu  esa  legislación  imperiosa  que  se  llama  des- 
preocupación y  buen  tonol  Pero  jqué  miserable  y  mez- 
quina conspiración  no  es  la  con>piracion  de  la  debilidad 
cofüra  el  poder  divino»  esa  conspiración  de  la  nada  contra 
la  inmensidad  I 

Efectivameule»  se  hace  alarde  de  conocer  cuanto  bue- 
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no  T  cuanto  malo  puede  pasar  ni  rededor  de  lus  Gubiernos 
y  de  los  Royes,  y  bajo  el  pretesto  de  ser  de  mal  gusto,  se 
proficnbti  lii  espresion  mas  ligera  que  recuerde  la  univer- 
sal armonía  del  mundo,  y  al  soberaíio  Dueño  que  nos  ha 
enriquecido  con  todof?  los  dones  del  espíritu  y  del  pensa- 
mienlo.  ¡ Cuóu  ingratos  somos!  Nuestras  miradas,  nues- 
tra palabra,  nuestra  intcligencin  ,  niipstra  voluntad,  todos 
nuestros  sentidos,  todos  nuestros  |)(Mi>aniientos  ,  nada  nos 
porteripce :  nuestras  facultades ,  nuestra  existencia,  todo 
nuestro  ser,  son  el  sello  de  un  poder  desconocido  :  estamos 
revestidos,  si  permitido  es  el  espresarse  asi,  eslauios  re- 
\e«itid(>s  de  su  librea,  ¡y  no  nos  atrevemos  ó  pronunciar  el 
nombre  de  ruiestro  dueño  y  de  nuestro  bienhechor  1  A 
vosotros,  presuuutiníi  y  ligeros  iilósofos,  ú  vosotros  e**  de- 
bida esta  falsa  vergüenza;  á  vo«?otros,  que  habéis  eslendido 
la  irrisión  hasta  sobre  los  sentimientos  mas  respetables  :  f\ 
vosotros,  que  i  rnpleando  en  vuestros  combates  las  armas 
del  ridículo,  habéis  dado  \i\  osadía  á  los  mas  pequeños  y 
á  los  mas  débiles  de  entre  los  hombres ,  y  os  habéis  hecho 
asi  seguir  de  una  multitud  formada  de  todos  los  rangos  de 
la  sociedad.  Por  vosotros  existe  hoy  un  gran  número  de 
jóvenes  que  oponen  una  sonrisa  desprecíadora  á  todo  lo 
que  pertenece  á  la  Religión,  siendo  por  otra  parte  inca- 
paces casi  siempre  de  la  menor  meditación ,  pues  acaso  no 
sabrian  encadenar  dos  6  tres  proposiciones  abstractas. 
Aprovechando  los  primeros  movimientos  del  amor  propio» 
habéis  persuadido  falazmente  á  estos  principiantes  que  se 
eocuanlrao  en  estado  de  resolver  al  primer  golpe  de  vista 
las  grafea  cuestiones  cuya  profundidad  no  ha  podido 
oBttca  peoetrar  la  mas  ejercitada  meditación.  Pero  si  de 
eate  modo  habéis  contentado  su  escesivo  amor  propio »  no 
por  eso  debéis  gloriaros  de  haber  obrado  un  bien ,  y  mu* 
cbo  menea  todavía  de  haber  tranquiliiado  vuestra  con- 
ciencia para  siempre. 

Hay  sin  duda  algunas  personas  estimables  que,  á  pesar 
de  no  tener  odio  á  las  verdades  y  preceptos  de  la  Religión, 
esperimentan  el  tormento  de  las  dudas  y  de  las  incerti* 
dumbres  por  un  efecto  de  este  choque  violento  de  las 
ideas  que  agitan  hoy  el  mundo;  mas  Ibs  personas  de  un 
carácter  semejante  deben  afianzarse  en  las  sanas  ideas  por 
medio  del  ejemplo  de  los  hombres  de  viva  fe  que  la  Provi- 
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dencia  les  ha  dado  como  modelos;  deben  hacer  esfuerzos 
para  adquirir,  con  el  auxilio  de  la  gracia  divino,  la  persua- 
sión animosa  que  inspira  el  cristianismo,  y  de  la  que  quisie- 
ran hallarse  penetrados.  Si  el  entusiasmo  santo  de  la  piedad 
escita  su  envidia,  deberán  tener  por  mas  dulce  ceder  á  los 
movimientos  de  su  corazón  sensible,  que  luclinr  á  sangre 
fría  contra  los  únicos  sentimientos  que  alimenlan  nuestras 
esperanzas.  Si  en  el  número  de  las  personas  que  acaba- 
mos de  pintar  se  encontrasen  también  algunas  á  quienes 
la  naturaleza  hubiese  concedido  algún  poder,  ó  por  los 
dones  del  espíritu,  ó  por  los  de  la  elocuencia»  cuárdcíiMí 
muy  bien  de  hacer  uso  de  este  poder  para  turbar  el  re- 
poso de  las  almas  tranquilas  que  se  abandonan  con  con- 
fianza á  la  dulce  emoción  de  los  sentimientos  religiosos. 
Un  hombre  sabio  no  osa  jamis  Mimbrar  la  tristeza  y  el 
dcsalicíito  por  la  ridicula  idea  de  mostrarse  un  poco  ele- 
wido  sobre  las  ideas  vulgares,  ó  por  el  placer  de  hacer 
distinciones  mas  ó  meóos  ingeniosas  sobre  algunas  partes 
de  la  Religión. 

Nada  diremos  á  \o<  que  combaten  hasta  el  dogm.i  de. 
la  existencia  de  un  Dios.  {Ahí  Si  tales  hombres  son  bas- 
tante desgraciados  para  cerrar  los  ojos  a  esta  luz  resplan- 
deciente; si  tienefí  e!  alma  bastante  seca  para  no  ser  ac- 
cesibles á  los  stMilirnientos  consoladores  que  emanan  de 
una  idea  tan  Lzrande;  si  se  h;i[i  lieclío  enteramente  sordos 
á  la  voz  ami¿.;i  la  riatur;ileza  ;  si  se  fian  mas  de  sus  dé- 
biles razoii  imientos  que  de  los  avisos  saludables  de  su  ín- 
timo sentimiento  ,  ;i  lo  menos  que  se  abstengan  de  esten- 
der su  desastrosa  doctrina ,  qne,  semejante  á  la  rahezn  de 
Medusa,  trasfurmaria  todo  en  piedras;  que  alejen  de  iin^- 
otros  ese  mónstruo  horrible ,  ó  que  hagan  oir  sola- 
mente sus  lúgubres  silbidos  en  las  somt)rías  soledades  en 
que  se  ve  sumido  su  corazón.  Sí,  que  respelen  la  dignidad 
de  la  especie  humana,  y  que  tengan  compasión  del  aban- 
dono eu  que  se  sumiría  si  se  oscureciese  la  luz  que  brilla 
sobre  nuestras  cabezas,  y  que  nos  sirve  de  guia  y  de  fanal. 
En  fin ,  si  creen  de  bueoa  fe  que  la  moral  puede  estar  de 
acuerdo  con  d  aíeismo,  que  esos  mismos  hombres  den  una 
prueba  de  bu  propia  buena  fe  guardando  silencio. 
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Influencia  del  Catolicismo  en  la  sociedad. 

**BecoTTed  todo  el  inii\orso,  dice  Plutarco;  encontra- 
»reis  acaso  pueblos  sin  erario,  sin  Hoy,  sia  teatro,  sin  \ucg^ 

sin  letras,  p<'ro  no  eiicoiitr.ireis  [)ueblos  sin  Dios,  sin 
Dallares  y  sin  sai  rilicios;  y  me  parece  que  sería  mas  fácil 
^construir  una  ciudad  en  el  aire  que  gobernar  una  ciudad 
»8ln  el  soí  lirro  de  la  lieligion/' 

Cicerón  habla  escrito  antes  que  Plulnrco:  *'La  base  de 
»tO(íd  lí'ijislacion  y  el  apoyo  de  los  Estados  el  U mor  del 
«cielo.  Sif)  este  temor  vuestras  leyes  no  tienen  tuerza,  y 
u vuestras  mas  bellas  órdenes  no  producirían  niogun 
«electo." 

"La  sociedad  sin  Religión,  ha  dicho  Baylc  ,  es  como 
i>uii  anciano  que  marcha  sin  su  báculo." 

'*Jamás  existieron,  dice  Bossuet,  Estados  sin  Religión: 
wLos  pueblos  en  que  no  hay  Religión  est?Hi  al  propio 
«tiempo  sin  policía,  sin  verdadera  subordinación,  y  cual 
»Ios  pueblos  ertternmente  salvai»es.  Los  hombres  (pie  no 
»estáo  obligados  i)or  la  cnnciencia ,  00  pueden  prestarse 
«seguridad  los  [uios  á  los  otros.'* 

**Aun  en  los  imperios  en  que,  según  la  historia  nos 
«enseña,  lossábios  y  los  magistrados  desprecian  la  Religión 
»y  no  tienen  á  Dios  en  su  corazón,  los  pueblos  son  con- 
sjtacidos  por  otros  principios  y  tienen  un  culto  público/' 

Estos  pasaos  bastan  para  hacer  conocer  la  opinión  de 
los Jiomfem  sravei  de  la  antigüedad  y  de  los  tiempos  roo- 


Digitized  by  Google 


96 

dernos ,  y  hasta  la  de  los  incrédulos  caando  hablaban  sin 
pasión  sobre  la  necesidad  de  la  Religión  en  la  sociedad. 

Se  puede  juzgar  del  pensamiento  de  todos  por  los  tes- 
timonios citados*  Además  es  un  hecho  notorio  que  todos 
los  fundadores  de  reinos,  de  repúblicas  y  de  imperios »  y 
todos  los  legisladores  célebres  entre  loe  antiguos»  creyeron 
que  solamente  en  la  Religión  podían  encontrar  una  base 
sólida  para  sus  constituciones  y  sus  leyes. 

Concluyamos  ya  de  eslas  autoridades  y  de  estos  hechos, 
que  la  Religión  y  la  civilización  son  dos  compañeras  inse- 
parables. Digamos  mejor:  de  lodo  eslo  se  deduce  que  la 
lU'lijíion  es  el  principio  generador  y  vital  de  la  civilización; 
que  es  hasta  su  lulor,  su  señor,  su  guia  :  tutor  mas  ó  me- 
nos (liiino  de  confianza,  señor  mas  ó  menos  ¡lustrado, 
guia  mas  o  menos  seguro,  es  verdad  ,  según  que  la  Reli- 
gión es  mas  ó  menos  perfecta;  pero  guia,  señor  y  tutor 
sin  los  que  la  sociedad  no  existe. 

De  todo  lo  (lidio  nace  también  esta  consecuencia:  que 
ningún  cimladano  puede  ni  debe  manifestarse  indiferente 
respeilo  a  la  Religión.  El  civismo,  independiciítemente  de 
cualquier  otro  moUvo,  le  obliga  ¿  considerar  la  Religión 
como  el  objeto  de  sus  mas  sérias  ocupaciones. 

Pero  ¿cviáles  son  ios  deberes  del  verdadero  civismo 
relativamente  á  la  Keli^^ion? 

Es  evidente  que  estos  deberes  son  con  elallvos,  y  pro- 
[íori  ionados  á  la  niíluencia  de  la  Religión  misma  en  la  so- 
ciedad. Antes  de  respontler  es  pues  niM csdiio  examinar 
cuál  es  esta  iidhiencia,  y  apieciaiia,  a  lo  menos  en  gene- 
ral ,  en  su  justo  valor.  Para  hacer  este  examen  es  indis- 
pensable penetrar  mas  prolundamenle  en  ia  cuestión. 

Procuremos  antes  de  todo  delinear  e!  cuadro  de  una 
>()(  iedad  tfin  perfecta  como  lo  permite  el  estado  de  la  hu- 
maiiiíiiul  desde  la  culpa  primitiva.  Este  cuadro  nos  servi- 
rá de  objeto  de  comparación  y  de  punto  de  apoyo  en 
nuestra  apreciación.  Ue  aqui  sus  caracteres  generales  y 
mas  señalados. 

Una  <íí)(  i<  dad  perfet  tn  ,  esto  es,  una  sociedad  que  lle- 
nase completamente  el  íin  de  su  institorion ,  satisfaría  lo- 
dos ios  derechos  de  la  naturaleza  humana  sin  violar  nin- 
guno de  ellos;  daría  á  todas  las  farnltades  del  hombre  un 
desarrollo  estenso,  regular  y  sostenido.  £ste  desarrollo  se* 
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Tía  además  simultáneo;  porque  sí  por  sistema  un  Gobier- 
no cultivase  las  unas  y  descuidára  las  otras ,  lejos  de  for- 
mar un  ser  perfecto  haría  un  mónstruo  ,  colocaría  una 
cabeza  de  gigante  sobre  un  cuerpo  de  pigmeo,  y  unirla  las 
manos  de  uu  niño  a  los  brazos  de  un  coloso.  Primer  ca- 
rácter. 

En  una  sociedad  perfecta  las  constituciones  y  las  leves 
serian  justas,  sábias,  de  una  moralidad  pura;  no  encerra- 
rían el  germen  de  nlngim  \¡cio;  no  favorecerían  ningún 
crimen,  y  lus  prohibiri-ni  IimIos;  todas  sus  prescripciones 
tenderían  á  crear  buenas  co^tumbre>  y  á  purificarlas  con- 
tiruiariiente.  Los  ciudadanos  serian  sumisos,  menos  por 
temor  de  los  castigos  que  por  un  seuliraienlo  íntimo  del 
deber:  la  conciencia  sería  para  las  leyes  una  sanción  mas 
poderosa  que  las  penas  aflictivas.  Segundo  carácter. 

En  una  sociedad  perfecta  el  poder  se  baria  respetable 
y  seria  respetado;  ejercería  una  acción  fuerte  y  dulce  á  la 
vex,  que  inspiraría  igualmente  el  temor  y  el  amor;  apa- 
recería revestido  de  magestad  en  la  protección  y  en  el  cas- 
ligo;  temería  comprometer  su  dignidad  y  cargarse  de  una 
responsabilidad  terrible  por  abuso  de  autoridad.  La  obe- 
diencia no  pasaría  por  una  debilidad  de  carácter,  menos 
aun  por  una  pequenez  de  es[)íritu ;  se  la  miraría,  por  el 
contrario,  como  una  disposición  virtuosa  y  de  la  mas  alta 
rnzon  ,  (  (uno  debe  ser  en  efecto;  se  facilitarían  sus  actos 
haciéndolos  dulces,  y  seria  practicada  generalmente  con 
exactitud .  Tercer  caracler, 

En  unn  sociedad  perfecta  las  obligaciones  serian  una 
cosa  xaurada  ,  y  cuando  hubiesen  sido  confirmadas  por  el 
juramento»  nadie  dudarla  de  su  cumplimiento.  Cuarto  ca- 
rácter. 

En  una  sociedad  perfecta  la  familia  sei  ia  proto;j:ida,  la 
unión  conyugal  respetada,  honrada  la  muger,  la  autori- 
dad paterna  sostenida  por  la  ley  civil  y  bien  definida,  la 
edacacion  de  los  niños  asegurada.  Quinto  carácter. 

En  una  sociedad  perfecta ,  mirándose  los  ciudadanos 
no  como  estrangeros  sino  como  hermanos,  se  unirían  los 
ums  á  los  otros  por  simpatía  ;  se  amarían  y  se  tratarían 
recíprocamente  como  miembros  de  la  misma  familia  ;  se 
imirían  mas  todavía  por  lo6  sentimientos  que  por  los  inte- 
reses. Sesto  carácter, 
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Ed  fin,  una  sociedad  perfecta  no  lendria  que  temer 
por«8u  prosperidad  ó  por  su  existencia »  ni  la  acción  del 
tiempo  que  deteriora,  ni  las  ¡nnoYaciones  que  destruyes, 
pifias  pasos  retrógrados  que  matan.  Su  constitución  y  sus 
ley^f  conformes  á  la  justicia  y  á  la  verdad,  gozarían  co* 
fflo  estas  de  permanencia  y  de  solidez  indestructibles.  Sép- 
timo  caratíñT, 

Uoa  sociedad  cuya  imagen  estuviese  traiada  con  estos 
rasgos  generales ,  no  obstante  los  numerosos  defectos  que 
en  ella  se  manifestarían ,  sería  sin  duda  mirada  como  una 
sociedad  perfecta.  Y  cuando  se  reasume  sobre  este  objeto 
el  pcusamieritü  de  los  hombres  de  Estado,  de  los  publicis- 
tas, de  los  legisladores ,  de  los  buenos  Gobiernos  de  todos 
los  países,  se  ve  que  las  teorías  de  los  unos  y  los  esfuerzos 
de  los  oliü^  no  han  tenido  por  Gn  mas  que  la  realización 
de  esta  idea. 

Una  vez  conocido  y  dado  este  tipo,  el  problema  que 
había  (juc  resolver  era  el  siguiente:  Eiicontrnr  el  medio  de 
constituir  la  sociedad  sobre  un  plan,  y  reglarla  sobre  prin- 
cipios que  la  condujesen  á  esta  perfección. 

Para  esto  era  preciso  la  ¡ntervencioii  diviun.  No  había 
en  el  hombre  bastante  intelií?encia,  ni  la  sabiduría  ni  la 
autoridad  suficientes  para  dar  una  solución  satisfactoria  á 
este  problema.  Solamente  la  Religión  podia  hacerlo.  ¿Qué 
Religión  pues  lo  ha  hecho  y  de  qué  modo  lo  ha  veriücado? 

Cuatro  Religiones  principales  existen  en  el  mundo  ci- 
vilizado: el  cristianismo  católico,  el  cristianisnio  separado, 
el  mahometismo,  el  paganismo.  Coda  una  de  estas  Reli- 
giones obra  sobre  el  estado  social  sep;un  sus  dogmas,  su 
moral,  su  culto,  su  constitución.  ¿Cuál  ha  sido  la  acciou 
del  cristianismo  católico  ? 

Por  sus  dogmas  el  cristianismo  católico  ha  llevado  la 
luz  al  tundo  mismo  de  las  tinieblas  que  rodeaban  la  natu- 
raleza y  los  destinos  del  liombre;  le  ha  revelado  su  origen, 
8u  fin,  los  atribulo^  de  su  alma;  ha  dicho  á  los  mortales: 
**EI  Criador  os  ha  hecho  inteligentes,  libre**,  inmortales,  y 
accesibles  á  todos  los  sentimientos  virtuosos;  os  ha  dado 
en  común  el  dominio  de  los  seres  materiales.  Todos  tenéis 
un  derecho  igual  á  los  bienes  terrestres  en  cuanto  á  las 
cosas  de  necesidad  absoluta  ;  en  cuanto  á  las  demás  cosas 
tenéis  solamente  un  derecho  relativo. 


Digitized  by  Google 


f 


99 

"Iguales  por  naturaleza,  continua  el  cristianismo  ca- 
tólico, las  d¡t(  rciicias  que  os  distinjiuen  son  accidentales; 
nA  pertenecen  en  manera  íili^una  á  vuestra  eseiicin  ;  miran 
fll  lirado  de  vtiosfras  facultades  y  á  las  circufistaiicias  en 
medio  de  las  qur  vivís.'^ 

Una  Providencia  de  una  sabiduría  infinita  tiene  siem- 
pre obicrto^í  los  ojü^  sobre  este  mundo;  y  siendo  el  hom- 
bre la  obra  mas  bolla  de  Dios  entre  los  seres  del  universo 
físico,  él  es  también  el  objeto  de  su  predilección:  Dios 
cuida  por  sí  mismo  de  sus  intereses;  les  gobierna,  les  pro- 
teje  por  leyes  generales,  y  castiga  á  los  que,  despreciando 
ettas  leyes,  se  atreven  ó  atacarlas  en  lo  mas  mínimo/' 

la  imagen  de  Dios;  pero  esta  imagen  ha  perdido 
SQ  brteza  primitiva.  Degradada  por  e!  hombre,  este  está 
encargado  de  repararla  bajo  los  ojos  y  bajo  el  auxilio  del 
mitBM  Dios»  y  con  la  ayuda  del  Mediador  divino:  esto  es 
lo  fue  forma  el  fín  de  su  vida  mortal  como  hombre  y  co* 
mo  ciudadano/' 

Asi  habla  el  cristianismo  católico. 

For  medio  de  estos  principios  el  cristianismo  católico 
hace  coMcer  los  derechos  fundados  en  la  naturaleza  del 
hombre,  muestra  los  limites  de  estos  derechos,  los  honra, 
j  loewbra  eon  su  protección  divina  ;  condena  en  los  Go- 
biernos el  despotismo,  la  violencia»  la  tiranía,  todos  los 
géneros  de  desprecio  del  hombre  por  el  hombre ;  condena 
la  esclavitud,  la  pobreza  forzosa,  la  ignorancia  impuesta, 
laMnipcion;  todas  las  clases  de  servidumbre,  de  restric- 
dob;^  dfe  compresión  arbitrarias  ó  legales,  que  tendrían  á 
loe  eüManos  en  un  abatimiento  degradante;  condena,  en 
una  palabra,  todo  lo  que  no  sea  dirigido  á  restaurar  en  la 
crifltmra  humana  la  imagen  de  Dios  desfigurada  por  la 
priflHiSf^-Mla.  Ee  M  rmMü  /a  primerf  parte  M  pro- 

Vaseiido  á  la  moral,  el  cristianismo  católico  promulga 
\  las  leyes  prmcipales  de- aquella ;  leyes  universales  que  en- 
cierran en  su  principio  todos  los  deberes;  leyes  invariables, 
que  lú  el  tiempo,  ni  los  lugares,  ni  las  circtínstancias  po- 
drán Jamás  modificar,  porque  están  fundadas  sobre  la  na- 
turaleza misma  del  hombre;  leyes  humanitarias,  hechas  no 
para  tal  ó  cual  nación  esclusivamente ,  sino  para  todo  el 
9éner6  hmnano;  leyes  esencialmente  buenas ,  porque  no 
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iuaiidnii  mas  que  el  bien»  no  prohiben  mas  que  el  mal,  y 
el  uno  y  ei  otro  de  la  manera  mas  absoluta;  leyes  sancio- 
nadas con  la  promesa  de  rccompenfsas  raaguíGcas  para  los 
que  las  observan ,  y  con  la  amenaza  de  castigos  terribles 
para  los  que  las  infringen. 

De  este  modo  el  crisliiiui>mo  calulico  fija  los  limites 
del  bien  y  del  mal,  y  coloca  en  las  manos  de  los  legisla- 
dores una  antorcha  para  que,  en  medio  de  las  tinieblas 
que  sin  ella  osrnrecerian  el  derecho,  pucilau  con  certeza 
discernir  lo  justo  de  lo  injusto»  lo  útil  de  lo  perjudicial. 
Si  e^lu^  legisladores  tienen  cuidado  de  no  erigir  en  leyes 
mas  que  la^  consecuencias  del  Decálogo,  no  formarán  mas 
({uc  leyes  buenas.  De  este  modo  el  cristianismo  católico 
despierta  tamhien  la  conciencia,  y  la  encarga  de  proNcer  á 
la  ejecui  de  las  leyes.  Nada  st*  escapa  de  la  jurisdicción 
de  «^sle  tribunal  de  paz  y  <ie  corrección,  en  donde  la  jus- 
ticia divina  pronuncia  sus  juicios  en  primera  instancia  y 
los  confirma  mas  tarde,  cuando  lian  sido  despreciados,  im- 
poniendo las  penas  eternas,  con  las  que  los  culpables  ha- 
bían sido  ya  amenazados  por  la  conciencia.  Asi  e^  corno 
el  si-ífí  nía  rnoral  del  cristianismo  católico,  por  media  de 
sus  diez  leyes,  forma  las  costumbre»  individuales  y  públi- 
cas, y  Ins  fiace  fecundas  on  virtudes.  He  M  re$ueita  ia 
iegunda  parte  del  problema. 

Desenvolviendo  en  seguida  su  Decálogo,  el  cristianismo 
católico  se  ocupa  del  poder.  Dios,  dice  este  cristianismo, 
sustituye  en  su  lugar  los  depositarios  del  poder  y  les  coloca 
bajo  su  protección :  cuando  estos  mandan  con  arreglo  á  la$ 
kyes  que  Dios  ha  dictado ,  Dios  quiere  que  se  ks  obedezca; 
insurreccionarse  contra  ellos  seria  insurreccionarse  contra 
éL  Mas  Dios  no  deja  tampoco  impunes  los  abusos  d$  atuo- 
ridad^  y  contra  los  poderosos  culpMu  ei  eonlra  ^léfiet 
arma  su  justicia  de  un  rigtMr  if^Uxibt^. 

Con  esta  doctrina  el  cristianismo  católico  modera  el 
poder,  le  hace  respetable,  le  divíoiia;  quita  ¿  la  obediencia 
todo  carácter  humillante,  la  ennoblece.  En  su  pensamien- 
to  el  hombre  no  está  sometido  al  hombre  como  tal »  sino 
como  representante  de  Dios,  iáit  ei  como  se  rauatoe  por  el 
catolicismo  la  tercera  parte  del  prábkma* 

Continuando  en  deducir  las  consecuencias  de  sus  leyes* 
el  catolicismo  analematlia  al  perjuro ,  al  hooibre  de  dos 
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I»a1abra8  y  de  doUe  semUanta ;  quiere  que  el  nudo  con* 
yugil  sea  indisoluble,  que  los  esposos  se  respeten  recípro* 
camente,  y  que  no  por  eso  dejen  de  ser  cual  una  sola 
persona  para  las  afecciones  del  corazón  y  para  las  obliga* 
clones;  quiere  que  en  la  familia  reinen  una  autoridad  sua- 
ve, una  obediencia  noble  y  sin  miedo,  una  justicia  estensa 
y  exacta,  una  caridad  sincera.  Recapitulando  los  deberes 
del  hombre,  el  catolicismo  pronuncia  también  estas 
hmtM  amor  e$  d  cm^imiento  de  la  ley:  palabras  que 
muestran  á  la  vez  en  qué  consiste  la  perfección  del  hom- 
bre  eo  el  orden  de  la  familia ,  en  el  orden  de  la  sociedad, 
en  el  orden  de  la  Religión. 

For  la  ley  de  la  caridad  el  cristianismo  católico  com- 
píela  el  orden  moral  y  perfecciona  todas  las  leyes.  El  pre- 
cepto de  la  caridad  se  dirije  mas  al  corazón  que  al  espiri- 
to; loa  demás  preceptos  hacen  íntegro  al  ciudadano.  El 
precepto  de  la  caridad  forma  amigos;  los  demás  preceptos 
crean  hombre  justos.  Teniendo  el  precepto  de  la  caridad 
p<Nr  objeto  inmediato  los  sentimientos  íntimos ,  y  aquellos 
otros  preceptos  los  intereses  estemos,  su  reunión  satisface 
todas  las  necesidades  del  hombre,  sér  inteligente,  socia- 
ble y  sensible.  He  ahi  resuelta  la  cuaria  parte  del  pro- 
Nema» '  ' 

Hasta  aquí  el  cristianismo  católico  resuelve  perfecta- 
mente todas  las  partes  del  problema  social.  Nada  dejaque 
desear  en  ciianlo  íil  plan,  los  principios  y  las  leyes.  ¿Están 
dichoso  en  la  solución  del  último  punto?  ¿Es  su  sistema 
aplicable  á  lodos  los  lugares  y  á  todos  los  tiempos? 

Por  lo  que  mira  á  los  lugares,  tal  es  la  generalidad  de 
sus  máximas  y  de  sus  leyes,  que  unas  y  otras  son  compa- 
tibles con  todas  las  constituciones  políticas  y  con  todas  las 
íormas  de  Gobierno ;  la  democracia  y  la  monarquía  son 
aceptadas  por  ellas  del  mismo  modo.  Este  sistema  se  adap- 
ta á  todo  lo  que  es  justo  y  regular.  Reconoce  todos  los 
poderes  legítimos  y  manda  obedecerles.  Abrazando  todo 
el  género  humano  ,  podría  reunir  la  universalidad  de  los 
hombres  en  una  sola  sociedad  tan  fácilmente  como  liare 
unn  sociedad  particular  de  cada  pueblo.  Quinta  pane  dd 
problmia. 

En  cuanto  ai  tiempo,  este  sistema  no  teme  ni  los  pro- 
gresos de  la  civilización,  pues  él  mismo  es  el  verdadero 
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principio  (!<'  toda  c¡vili¿ai  ioii;  ni  latí  luces  de  las  ciencias, 
él  p«  por  el  contrario  el  faro  que  ilumina  á  la  inteligen- 
cia humana  er»  las  co«as  moróle?  ,  y  bajo  este  concepto 
los  pensaraientof»  razonables  del  hombre  son  un  débil  re- 
llejo  de  sus  brillanles  claridades;  ni  teme  los  cnorc^  df  la 
falsa  sabiduría:  una  autoridad  infalible  vela  sobre  la  pu- 
reza de  su  doctrina  ,  que  todas  las  sutilezas  del  sofismn» 
junlas  a  las  persecuciones  mas  violentas,  no  llegarán  nunca 
á  corromper;  ni  teme,  en  tin  ,  ser  abolido  por  su  in- 
observancia, á  menos  que  la  misma  sociedad  no  ce«5<»  de 
existir,  pueblo  que  el  sistema  social  cat(')I¡co  esta  tundado 
sobre  la  naturaleza  del  hombre  y  de  Iüs  cosas.  Por  eso  el 
cristianismo  católico  se  proclama  tan  durable  como  los 
si(2;los,  y  esta  perpeluidad  es  ud  dogma  de  su  ía.  Se$la  parU 
del  pr(ri)lema. 

¿Quiere  saberse  ahora  sobre  qué  reposa  este  sistema? 

El  cristianismo  católico  le  da  como  revelado  de  Dios» 
En  esto  se  parece  á  las  otras  Religiones  que  atribuyen  tam-^ 
bien  á  la  Divinidad  el  sistema  que  ellas  establecen.  Pero 
por  lo  que  respecta  al  cristianismo  católico*  esta  afirma- 
ción está  apoyada  en  pruebas  demostrativos,  y  tan  pereo* 
lorias  que,  para  no  admitirlas,  sería  necesario  abjurar  la 
razón.  He  ahi  restMa  iauéien  ia  tépíima  parte  dtí  pro* 
bkma. 

Fácil  es  ahora  apreciar  la  influencia  del  cristíanisnio 
católico  sobre  la  sociedad.  £sta  influencia  está  fundada  en 
todo  lo  que  obra  poderosamente  sobre  el  hombre:  la  ver- 
dad, la  justicia,  el  orden,  la  dicha. 

Pasemos  al  cristianismo  separado. 

§.  U. 

Influencia  de  las  faUaó  Religioneá  tu  la  sociedad. 

Por  cristianismo  separado  entendemos  todas  las  comu- 
niones cristianas  que ,  reconociendo  á  Jesucristo  por  ca- 
beza ,  dífleren  del  catolicismo  en  la  doctrina.  Tales  son, 
para  no  hablar  mas  que  de  lo  existente  en  nuestros  días, 
varias  sectas  antiguas  que  subsisten  aún  en  el  oriente;  ta- 
les son  el  cisma  griego  y  la  iglesia  de  Rusia;  tal  es  ea  fin 
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el  pcotcstanliimo,  cualeaqaiera  que  seiin  el  nombre  y  los 
colom  de  sus  fracciones.' 

fistas  comuDíones  reliiposas  no  tuvieron  siempre  una 
existencia  aparte.  Incorporadas  en  otro  tiempo  al  catoli* 
cismo ,  profesaban  una  misma  fe ,  practicaban  su  culto, 
respetaban  su  moral ,  reposaban  sobre  su  constitudon. 
Formando  entonces  coo  él  un  todo  único  y  bomogéneo, 
rívian  de  la  vida  del  catolicismo ,  eran  parte  de  este 
niisiiio. 

>Pero  un  día  un  miembro  rebelde  enarboló  la  bandera 
de  la  independencia ;  otros  le  siguieron.  Para  colorear  su 
defección  se  proclamaroo  los  amigos  del  progreso  y  délas 
kiius.  En  el  ardor  que  les  animaba  emprendieron  refor- 
marlo todo ,  mutilaron  el  antiguo  símbolo  de  la  fe ,  ó  le 
dieron  interpretaciones  desconocidas  hasta  entonces.  Des- 
naturalizando asi  la  creencia  universal ,  se  separaron  del 
catolicismo  en  la  fe.  La  Iglesia  procuró  en  vano  hacerles 
volver  á  su  seno ;  ellos  se  obstinaron  en  el  error.  Para 
contener  el  curso  del  mal  por  un  golpe  de  su  autoridad, 
la  Iglesia  les  separó  oficialmente  de  su  comunión  y  les  ar- 
rojó de  su  seno. 

\  Esta  doble  separación  ,  primcramenle  voluntaria,  des- 
pués forzada,  es  un  carador  común  á  las  sectas  heréticas; 
y  por  esta  causa  las  comprendemos  todas  en  este  dis- 
curso bajo  la  deaominacíoQ  genérica  de  cristianismo  se- 
parado. 

Como  el  cristianismo  separado  ha  salido  del  catolicis- 
mo y  retenido  algunas  de  las  verdades  reveladas,  es  muy 
natural  que  resueha  útihnenle  algunas  partes  del  proble- 
ma social.  Mas,  incapaz  de  resolver  todos  los  |)nnlos  de 
este  mismo  problema,  no  puede  conducir  la  sociedad  a  la 
perfección;  los  errores  peculiares  de  cada  secta,  y  mas 
aún  un  vicio  general  que  las  mina  á  todas,  serán  siem- 
pre para  la  sociedad  en  donde  dominen  una  causa  de 
decadencia,  un  principio  de  muerte. 

Por  ejemplo:  hay  sectas  lurélicas  que  niegan  la  nece- 
sidad de  las  buenas  obras  para  la  salud.  Por  consiguiente, 
la  conciencia  no  tiene  nada  que  decir  al  hombre  sobre  la 
bondad  ó  malicia  radical  de  sus  acciones;  su  moralidad  no 
es  una  cosa  considerada  esencial ,  sino  una  cosa  relativa  á 
^s  circunstancias.  Lueg^l  porvenir  no  tiene  esperanzas 
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capaces  de  hacer  practicar  lo  virtud,  ni  terrores  bastante 
poderosos  para  inspiiLir  el  odio  dfl  vicio. 

¡Consecueiiciah  tuncsL.is,  que  quitan  á  las  leyes  la  mas 
noble  y  la  mas  fuerte  de  Ins  sihk  ioiu^s,  la  sanción  mural  y 
sobrenatural,  la  sanción  iie  la  coucicucia ! 

Hay  sectas  qu(>  sostienen  que  el  hombre  está  predesti- 
nado por  Dios  de  una  manera  absoluta  á  la  cüudeuacion  ó 
á  las  recompensas  ciernas. 

De  este  error  se  siji^ue  que  el  hombre  no  es  libre.  Su 
libertad  es  una  palabra,  no  una  realidad.  Mas  ¿cómo  ca- 
liflcar  en  este  caso  las  penas  legales,  y  las  sentencias  de  los 
tribunales  que  las  ;ipli(  an?  ¿Serian  otra  cosa  estas  senten- 
cias mas  que  una  odiosa  arbitrariedad,  mas  que  unas  es- 
candalosas injusticias?  ¿Son  cslas  doctrinas  sociales? 

Que  la  lógica  haga  la  misma  prueba  con  todos  los  er-  * 
rores  del  cristianismo  separado,  y  se  verá  que  encierran 
en  sus  entrañas  un  germen  deletéreo  del  orden  social,  y 
que  destruyen  uno  o  mas  elementos  esenciales. 

Pero  además  hay  en  el  cribtiaiii^uio  separado  un  vicio 
radical,  incurable,  que  será  siempre  fatal  á  la  sociedad. 
Este  vicio  consiste  en  que  el  foco  v  ital  no  está  en  61 ;  su 
▼ida  no  es  mas  que  una  derivación,  y  una  derivación  cadu- 
ca. Cada  dia ,  cada  acontecimiento  puode  hacer  recibir 
golpes  mas  ó  menos  mortales  a  sus  principios,  aun  á  ios 
mismos  que  él  ha  recil)ido  del  catolicismo. 

En  efecto,  que  se  eleve  una  ronirover^ia  sobre  este 
asunto;  que  los  hijos,  á  ejemplo  de  ^u^  padres,  eniprendaíi 
también  reformar  urm  doctrina  que  ya  no  les  satisfaga, 
¿con  qué  armas  Ies  combatirá  el  cristianismo  separado? 
¿Con  las  armas  do  la  razón?  Pero  la  agresión  razona  tan 
lógicamefite  como  la  defensa.  ¿Con  las  armas  de  la  fuerza? 
Pero  la  fuerza  destituida  del  tlerecho  no  es  mas  que  una 
violencia  brutal.  ¿Con  las  armas  de  la  autoridad?  Pero  la 
autoridad  humana  no  tieue  nada  que  ver  en  estas  mate- 
rias, y  la  autoridad  divina  no  pertenece  al  cristianismo 
separado  desde  que  se  separó  del  catolicisnio.  El  edificio 
doctrinal  que  aquel  ha  cunslruido  será  pues  derribado;  y 
cuanto  mas  se  instruyan  y  corrompan  los  espíritus,  tanto 
mas  itievitable  y  completa  será  su  ruina.  ¿Qué  viene  á  ser 
entonces  su  sistema  social?  ¿No  es  como  necesario  que 
este  caiga  cou  las  sectas  en  que  tslá  fundado  ? 
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Y  si  se  cooBultao  los  hechos ,  ¿qué  es  lo  que  resulla? 
¿Qué  es  lo  que  se  ve?  No  citemos  mas  que  un  ejemplo. 
¿Dónde  está  en  nuestros  días  el  protestantismo  primitivo? 
¿Y  en  qué  estado  moral  aparece  la  sociedad  que  reposaba 
en  él?  Preguntádselo  á  la  Suiza  ,  á  la  Alemania «  á  la  In- 
glaterra. El  comunismo,  el  rongismo ,  el  radicalismo,  os 
responderán.  Si  en  el  norte  el  cristianismo  separado  es 
menos  vacilante,  ¿no  será  acaso  porque  allí,  mejor  que 
en  cualquier  otro  punto,  sabe  conservar  sus  desapoyes 
naturales,  la  ignorancia  y  el  despotismo? 

Asi,  el  poder  de  esta  Religión  con  respecto  ¿  la  dicha 
de  la  sociedad  se  encierra  v\\  estrechos  límites.  Y  puede 
decirse  que,  si  el  catolicismo  dejase  de  arrojar,  aunque 
de  lejos,  la  luz  de  la  verdad  sobre  los  estados  que  la  pro- 
fesan, y  de  sosLciierles  por  el  aiilagüiiismo  de  su  vecin- 
dad, bien  proiilü  la  Religión,  el  orden  moral,  el  orden 
social ,  se  abismarían  eu  aquellos  pueblos  en  un  caos  tene- 
broso. 

iQui^  diremos  del  mahometismo,  y  cuál  puede  ser  su 
influencia  sobre  el  estado  social? 

Cl  mahometismo  adora  un  solo  Dios,  es  verdad;  ad- 
mite la  inmortalidad  del  alma,  las  recompensas  y  las  pe- 
nas futuras;  pero  en  cuanto  á  todo  lo  demás  ,  el  corán 
(mezcla  confusa  del  judaismo  ,  del  crisiianismo,  de  ideas 
heréticas  y  paganas  y  de  una  mullilud  de  sueños  absurdos) 

ria^  presenta  algunas  verdades  morales.  En  esta  Heli- 
gioíí ,  ipie  no  es  ni  el  cristianismo  ,  ni  ol  piii^anismo,  sino 
una  doble  mezcla,  lo  biicfio  es  muy  poco  y  lo  malo  ocupa 
un  lugar  estenso.  El  m  ilu)inelisüio  no  puede  formar  mas 
que  una  sociedad  tan  deíecluosa  como  él. 

¿Qué  puede  en  efecto  esperar  el  estado  social  de  una 
Religií)!)  (pie  cree  en  el  fatalismo;  que  reduce  la  mitad 
preciosa  del  genero  humano,  la  rnuger ,  á  una  especie  de 
esclavitud;  que  permite  la  |iolij.íainia;  que  erige  en  prin- 
cipio la  destrucción  de  los  principios  que  le  son  opuestos; 
que,  poniendo  la  suprema  dicha  en  los  deleites  sensuales, 
no  promete  para  el  porvenir  h  sus  sedar  ios  mas  que  re- 
compensa* carnales?  TTna  esperieucia  de  doce  siglos  lo  ha 
hecho  conocer  suticientcmenle. 

El  pas^anismo  es  todavía  inferior  al  mahometismo.  Con 
ideas  iuíeriores  al  paganismo  ya  oo  puede  formarse  una 
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Religión;  ya  no  hay  mas  que  sistemas  filosóficos,  6  el 
ateísmo. 

Sin  embargo »  y  á  pesar  de  estas  monstruosidades »  el 

paganismo  puede  aún  tener  alguna  influencia  sobre  la  so- 
ciedad. De  él  era  del  que  hablaban  Cicerón  y  Plutaroo 
cuando  sostenían  la  necesidad  de  la  Religión  en  el  estado 
social.  Sus  teogonias»  sus  mitos*  sus  sacrificios,  sus  doc* 
trinas,  encierran  algunos  elementos  de  orden»  de  justicia^ 
de  sufciordínacion»  de  mútua  benevolencia.  El  porvenir  que 
él  reserva  al  vicio  y  á  la  virtud  puede  tener  sobre  los  pa- 
ganos mas  ó  menos  poder  para  alejarles  del  mal  y  esci- 
tarles al  bien. 

Pero  icuán  pobre  es  su  socorro I  Asi  ¿qué  es  la  cIvIH- 
lacion  pagana?  ¿Qué  triste  espectáculo  no  ofrecieron  en 
todos  tiempos»  bajo  el  imperio  del  politeísmo ,  el  hombre^ 
moral  y  la  sociedad? 

Recapitulemos:  las  falsas  Religiones »  aunque  son  un 
elemento  esencial  del  estado  social  en  fos  lugam  en  donde 
no  u  conocida  la  Béíi^ian  eanladera»  son  sin  embargo  im- 
potentes para  conducirle  á  su  perfección. 

El  cristianismo  separado»  por  haber  desechado  algonas 
de  las  revelaciones  divinas»  y  por  haber  admitido  tantas 
doctrinas  erróneas.  Impide  su  desarrollo,  y  deposita  en  su 
seno  un  germen  de  destrucción.  Bajo  su  imperio  la  so* 
ciedad  es  cual  el  hombre  en  la  edad  de  la  fiierza»  pero 
mutilado  de  alguno  de  sus  miembros  y  roldo  por  un  cán- 
cer interior  que  concluye  por  darle  la  muerte. 

El  mahometismo  con  sus  fábulas»  con  sus  deleites  de* 
bilítantes  y  con  su  fanatismo»  arroja  i  la  sociedad  en  iin 
sueBo  letárgico  del  que  ella  sale  de  tiempo  en  tiempo, 
pero  agitada  de  movimientos  convulsivos»  ó  en  un  estado 
de  locura  furiosa.  La  sociedad  bajo  el  mahometismo  es 
como  el  hombre  que  se  encuentra  medio  paralizado  en  to- 
das sus  facultades. 

El  paganismo»  con  sus  tinieblas  y  con  sus  supersticio- 
nes vergonzosas »  favorece  en  la  sociedad  el  abatimiento , 
del  sentido  moral,  el  olvido  de  la  dignidad  nativa  y  el  em- 
brutecimiento. Bajo  una  Religión  semejante,  la  sociedad 
es  como  el  hombre  colocado  en  el  estado  de  idiotismo  ó 
en  una  infancia  estúpida :  deduzcamos  pues  esta  conse- 
cuencia: 
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Sdo  d  eriMiniimo  mtóHco  puede  resolver  el  problema 
social  en  toda  su  esiension. 

Pero  ¿es  en  efecto  cosa  cierta  que  la  sabiduría  huma- 
na sea  incapaz  de  resolverle? 

Sí,  verdad  es  que  la  razón  sola  es  incapaz  de  resolver- 
le; porque  sin  ninguna  revelación,  la  razón  es  mny  poco  lo 
que  sabe  con  certeza  sobre  Dios,  sobre  el  liombre,  sobre 
el  porvenir,  sobre  lo  justo  y  lo  injusto,  sobre  el  \i(  ¡o  y  la 
virtud.  La  razón  sin  la  ayuda  de  la  rcvi'laciorí  apenas  po- 
dría establecer  sólidamente  verdad  alguna  mural.  Sus  pen- 
samientos mismos  sobre  la  existencia  de  Dios  son  Umidus, 
y  muchísimas  veces  contradictorios. 

•  La  razón  sin  el  auxilio  de  la  revelación  no  seria  capaz 
de  establecer  sólidamente  las  verdades  morales,  porque 
sin  la  iiitcrveiicion  divina  no  tiene  poder  para  crear  cons- 
tituciones y  leyes ,  para  imponer  deberes  y  ligar  las  con- 
ciencias: la  razón  no  podría  dar  á  sus  leyes  otra  saociou 
que  la  del  ¡nterí^s  per>uiial  y  las  penas  aflirlivas. 

La  razón  es  incapaz,  purquc  sin  la  re^(  lacion  no  tinie 
deslinos  sobrenaturales  que  proptuirrá  lo^  lioinbres;  y  por 
esta  misma  consideración,  para  establecer  algún  orden  en 
la  sociedad,  ella  estaria  obliiiada  á  volv(  r  á  las  fábula^  y 
á  las  supersticiones  del  paganismo,  ó  á  someter  los  hom- 
bres ,  como  viles  anímales ,  al  imperio  de  la  fuerza 
brutal. 

La  razón  (^s  incapaz,  porque  si  aprovechándose  de  las 
luces  y  de  ios  medios  civilizadores  del  catolicismo,  y  apro- 
piándoseles, quisiese  aplicarles,  sucedería  de  dos  cosas  una: 
ó  la  razón  se  apoyaría  para  hacerlos  valer  sobre  la  auto- 
ridad de  la  revelación,  y  enlonces  volverla  á  la  Religión, 
ó  la  razón  se  apoyaría  solamente  sobre  sí  misma  para 
acreditarlos,  y  entonces,  reducida  á  sus  propias  Tuerzas  y 
no  teniendo  en  su  favor  la  auto^id?ul  divina,  se  veria  for- 
zada a  combatir  con  armas  iguales  contra  los  que  des- 
echasen sus  ideas:  en  esta  suposición  solo  serian  posibles 
una  guerra  ntcrtia,  la  esclavitud  ,  la  anarquía. 

La  razón,  en  íin,  es  incapaz  de  establecer  sólidamente 
las  verdades  morales,  porque  no  lo  ha  podido  en  niiigun 
tiempo,  no  obstante  todas  sus  tentativas.  Jamás  el  racio- 
nalismo ha  creado  una  sociedad.  La  Beligion  es  la  cuna 
de  todas  las  sociedades. 
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VcamM  ahora  cuáles  80D  los  debetes  Uel  civismo  re- 
lotívainente  á  la  Religión. 

S.  111. 

MefM  del  cwUmo  retpecto  á  la  Religiún, 


Los  deberes  del  civismo  relativamente  á  la  Religión  se 
reasumen  en  estas  palabras:  respeto,  sumisión,  defensa. 

Prim$r  déber.  El  civismo  obliga  á  los  ciudadanos  cató- 
licos á  respetar  la  Religión  en  sus  dogmas,  en  su  moral,  en 
su  culto,  eo  su  constitución,  en  todo  lo  que  pertenece  á 
su  policía  estertor.  Hablar  con  .desprecio  de  la  Religión, 
manifestarse  simplemente  indiferente  hácla  ella,  es  obrar 
contra  los  deberes  de  un  buen  ciudadano.  Se  perjudica  á 
la  sociedad  cuando  no  se  muestra  simpatía  por  lo  que  la 
sostiene;  y  tanto  mas  grande  es  el  mal  que  se  la  hace,  cuan* 
to  que  esto  conducta  puede  producir  en  los  ánimos  las  mas 
desastrosas  impresiones. 

Pero  se  dirá:  "Si  yo  no  respeto  la  Religión  en  mi  con- 
ciencia, si  no  la  creo  necesaria  ni  aun  útil  á  la  sociedad, 
¿será  necesario  para  ser  buen  ciudadano  que  yo  ünja  res- 
petarla? Entonces  el  civismo  mandará  la  hipocresía/' 

El  civismo  no  manda  de  ninguna  manera  la  hipocresía. 
Imponit^ndoos  el  deber  de  respetar  la  Religión,  el  civismo 
quiere  que  vuestras  manifestaciones  estén  de  acuerdo  con 
vuestros  sentimientos,  y  sean  la  verdadera  espresion  de  es- 
tos. Además,  ¿podria  la  sociedad  contar  ron  !a  adhesión  de 
un  ciudadano  cuyo  respeto  por  la  Ueligion  no  estuviese 
mas  que  en  las  palabras,  y  se  desmintiera  por  acciones  con- 
trarias á  sus  sentimientos? 

¿No  estáis  convencido  de  la  necesidad  de  la  Relipon 
para  el  bien  de  la  sociedad?  Pero  esta  convicción  c^lá  ó 
vuestros  alcances.  La  luz  os  rodea;  no  cerréis  los  ojos  para 
no  verla.  Vuestro  deber  corno  ciudadano,  como  hombre 
público  sobre  todo,  es  de  averiguar  cuáles  son  las  bases 
del  orden  social.  Estudios  serios  sobre  este  objeto  os  con- 
ducirán al  conocimiento  de  esta  verdad;  que  la  verdadera 
Religión  es  una  necesidad  social,  porque  el  sentimientn  re- 
'  ligioso  es  un  elemeoto  especial  de  la  naturaleza  moral  del 
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hombre.  Si  os  rebiua»  é  estas  ínvettigtciones,  sufrid  que 
la  sociedad,  juigando  vuestro  civisiDopoeoaóUdo,  no  tenga 
bastante  confianta  de  él  en  los  momentos  de  prueba.  Sia 
duda  por  una  inconsecuencia  laudable  podéis  serla  fiel  en 
BUS  mas  grandes  peligros;  poro  ¿qué  con6anza  razonable 
puede  formar  In  sociedad  sobre  una  inconsecuencia? 

Segmudú  deber.  También  es  una  obligación  para  el  ciu- 
dadano católico  el  somelorse  é  todas  las  prescripciones  de 
lo  Keligion,  porque  todas  sin  escepcion  tienden  al  bien  de 
la  sociedad.  Su  fin  común  es  establecer  el  orden  en  el  do- 
minio de  la  conciencia,  hacer  á  los  hombres  juslos,  mode* 
rados,  virtuosos,  atraer  los  unos  hácia  los  otros  por  el  sen- 
UmieBtD  dé  una  l>enevolencla  recíproca,  formar  y  purificar 
cootliiiiaiiiefite  las  costumbres  públicas.  ¿Obraría  bien  un 
cindaJapo-  desobedeciendo  habitualmenle  ó  con  escándalo 
sem<jiMrt€S  leyes?  /SeHd  bkn  etíraho  quB  uno  fum  rnUpa-^ 

jpM  «M»  /a  $oMad  hoHando  loa  l$¡f€i  potükoi,  cm&u, 
aiMtam,  f  ftif  no  menden  la  aeimewn  al  atacar  y  ma- 
ntmpimiar  lifffi  mtieftlmno  mat  eMNctd/af  al  tkn  MuMi 

8ni€nibargo,  para  refutar  esta  acusación  de' falta  de 
civismirso^iírá:  **LaB  Infracciones  que  me  penAito  no  hie- 
ren loa  ifcioshos  de  la  sociedad  ni  los  de  ningún  particular. 
¿Dóaie  fm  está  mi  falta?'' 

fTMÉtm  infracciones  no  hieren  directa  y  actualmente 
nmgnediB  los  derechos  legales  déla  sociedad  ó  de  los  clu- 
didüoal  Gooeedámoslo  por  un  momento;  pero  ¿sucede  lo 
minmí  respecto  á  los  derechos  morales?  Vuestras  infrac- 
cioiMP'lleneo  testigos  y  pueden  tener  imitadores.  Pues  bien, 
que  lii'Miacion  se  propague,  que  de  uno  á  otro  pase,  y  se 
eoMÉiique  á  un  gran  número  de  ciudadanos,  ¿qué  aconte- 
cerlt^SI  desorden  se  introducirá  fácilmente  en  la  sociedad 
COMI  desprecio  de  las  leyes  relii^iosas;  la  verdadera  moral 
pawieri  so  imperio,  las  costumbres  se  depravarán,  y  der^ 
ramaoráii  sobre  la  sociedad  todos  los  males  que  son  consi- 
gaiéaiea.  \Y  la  causa  moral  de  estos  males  no  sería  un  he- 
elk^oalisoclall  ¿Dónde  estarla  pues  la  violación  si  no  es- 
tuvtoó  en  actos  tan  peniiciosos? 

Pero,  se  replicará:  '*Vo  no  rehuso  obedecer  sino  á  las 
leyes  de  la  Ij^lesia,  las  cuales  no  son  morales  como  las 
leyes  divinas.'* 

Las  leyes  de  la  Iglesia  tienen  por  objeto  hacer  practi- 
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car  las  leyes  divinas.  Esta  sola  observación  basta  ya  para 
mostrar  el  ataque  dado  al  civismo  por  la  desobediencia  ha- 
bitual y  sistemática  de  las  leyes.  Además,  esle  género  de 
infracción  lleva  implícitamente  consigo  el  desprecio  de  la 
autoridad  legislativa  de  la  Iglesia :  despreciarla  es  desco- 
nocerla«  y  desconocíéodola  se  niega  á  la  Iglesia  una  piero- 
gattva  esencial  á  su  constitución.  Estas  infracciones  minan 
sordamente  la  fieligíoo,  base  del  orden  social.  ¡Y  no  serian 
mcivicas  I 

Tercer  déber,  £1  tercer  deber  del  ciudadano  católico 
con  respecto  á  la  Religión  es  el  de  defenderla. 

El  estado  actual  del  catolicismo  en  todos  loe  paises  es 
el  <|uc  vamos  á  describir :  numerosos  enemigos  te  rodean, 
jf  por  decirlo  así,  le  tienen  en  un  bloqueo  estrecho  y  con- 
tinuo. Ellos  le  atacan,  tan  pronto  «eparadamente  y  sin 
concierto ,  tan  pronto  con  un  acuerdo  de  operaciones  sé- 
biamente  combinado.  En  este  caso ,  como  sucede  en  una 
ciudad  sitiada,  todos  los  ciudadanos  son  soldados;  todos 
deben  armarse  de  lo  que  puede  servir!»  para  la  defensa  y 
hacer  frente  á  la  agresión  en  los  puestos  que  ocupan.  Con 
rafon  seria  mirado  como  un  frío  amigo  de  la  patria,  co- 
mo un  traidor ,  el  que  en  una  coyuntura  semejante  com* 
batiese  con  debilidad.  ¿Y  no  serian  juzgados  de  la  misma 
manera  todos  los  que  viesen  con  ojos  indiferentes  las  guer- 
ras incesantes  que  la  Religión  esté  obligada  á  sostener  en 
todas  partes ,  y  que  seducidos  por  las  promesas  de  la 
impiedad ,  engañados  por  sus  discursos,  intimidados  por 
sus  amenazas,  la  dejasen  insultar  impunemente?  Repitá* 
moslo :  los  enemigos  de  la  Religión  son  necesariamente  loa 
enemigos  de  la  sociedad ,  y  el  ser  negligente  en  comba- 
tirles es  merecer  con  razón  la  acusación  de  una  culpa- 
ble falta  de  civismo.  Asi  pues:  Es  un  acto  de  este  géne- 
ro en  un  pais  católico  y  en  un  ciudadano  católico  guar- 
dar un  cobarde  silencio  cuando  oye  discursos  impíos,  si 
puede  manifestar  prudentemente  su  desaprobación  con  dis- 
cursos opuestos.  Este  incivismo  sería  aún  mas  culpable  si 
el  rango,  la  posición,  la  autoridad,  la  reputación,  la  edad, 
la  ciencia,  impusiesen  el  deber  de  una  oposición  franca  y 
resuelta.  •* 

Es  una  falla  de  civismo  dejar  esparcir  por  medio  de  la 
prensa  acubuciones  odiosas,  asertos  atrevidos  ó  mentirosos 
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cootn  la  Beligíoii,  «¡o  refutar  el  error,  sin  conftiadír  !• 
calomnía,  iln  protestar  coatra  la  temeridad. . 
.  b  WMi<álta  de  cítIsiuo  ser  espectador  mudo  de  la  trans- 
greriOB  tte  las  leyes  religiosas,  principalmente  cuando  por 
m  posición  está  alguno  obligado  á  condenarla  altamente  ó 
A  iflipaálila;  y  con  mayor  motivo  es  un  acto  de  incivismo 
mndMriv^fioInclon  de  aquellas  mismas  leyes. 

Á'm-aoto  de  incivismo  paralizar  totalmente  ó  en  par- 
lela  MNMneia  de  la  Religión  sobre  las  almas,  quitándola 
loaMdiM  dé  instruir,  impidiendo  la  facilidad  de  los  ejer- 
oieías'A9iii:oolto,  j  desacreditando  al  sacerdocio. 

4teÍÍM'ioa  los  deberes  del  civismo  respecto  á  las  otras 
EeIMBftmiaft  úw  países  donde  estas  se  profesan? 

I^opoiimoi  ma  eui$iion  porqu$  está  eonienida  en  la 
fmmMiad  da  mu$tro  asunto,  y  parque  respfmáiénMa 
Bíiwiiaiai  é^frtnie  algunas  objeciones, 

Jfeaio  luego  los  católicos  no  pueden  conformarse  á  es- 
tas  Keligiones,  ui  en  la  creencia  ni  en  la  prActíca,  en  lo  que 
tiesen  4e  contrario  al  catolicismo.  Además,  los  calólicos, 
por  jHMr>del  bien  social  y  en  cuanto  la  prudencia  lo  per- 
mita^ 4<bbe»  propagar  los  principios  de  la  verdadera  Ueli- 
gion,  á/to4e  establecerla  en  su  pntria  si  es  posible.  Por 
lo  que  réipecta  á  los  otros  ciudadanos,  estos  se  dividen  en 
dos  daieKt 'los  de  espíritu  cultivado  y  cap«i/  de  razonamien- 
to, y  ios  desuna  inteligencia  ird'eríor. 

Los  primen»  están  obligados  anle  todas  cosas  á  bus- 
car la  verdad  religiosa,  sobre  la  que  su  culto  no  puede  dar- 
les una  tranquilidad  perfecta.  En  materia  de  Religión  el 
calolicismo  solo  puede  producir  la  convicción;  y  como  ade- 
más él  existe  por  todas  partes,  fácil  es  estudiar  su  doc- 
trina, sus  caracteres  y  sus  pruebas.  Reconocida  su  di- 
vinidad, abiazarla  es  otro  deber  para  estos  ciudadanos,  co- 
mo tambieu  hacerla  conocer  y  adoptar  si  esto  está  cu  su 
poder. 

-  Kn  manto  a  los  fiud, ¡danos  que  están  fie  l-iirna  fe  en  el 
error,  dcbi'n  á  la  socjüdaü:  1.^  seguir  la  rnvrn.ifíza  de  su 
Religión  reliilivauicnte  ¡i  lo  que  no  choca  ¡i  l  i  lazon  y  no 
es  rníiiT  iii  in  al  sentido  niur  ii,  hasta  que  inut  hu  mas  cla- 
ra ]>utda  üuiiiiaaries:  2.®  fil)r<i/,u  !a  vcnlíul  laii  luego  co- 
n;n  aiiiK'lla  luz  se  la  haya  hecliM  ivkkk  i-r:  3.°  íníju'dir  la 
inmami  m  su  pais  dt  iodo  culto  mam  perftcto,  4.  en  liii, 
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combatir  con  uoa  enérgica  perseverancia  al  racionaliamo, 
como  al  enemigo  mas  pernicioso  de  la  sociedad. 

Para  el  individuo  en  general,  como  para  la  sociedad, 
maa  vale  una  Religión  cualquiera  que  ninguna  Beligíon. 
Los  ciudadanos  tendrán  principalmente  que  combatir  en 
adelante  contra  el  espíritu  de  impiedad,  axote  destructor 
de  todo  bien.  Para  oponerle  una  resistencia  eficaa  no  se- 
rá  demasiado  el  armarse  de  todo  el  celo  del  mas  ardiente 
civismo.  Inútil  aeria  disimular;  este  espíritu  fumesto  ae  pre* 
8on(a  amenaiador;  por  do  quiera  ha  levantado  su  estan- 
darte; 7  como  es  una  exigencia  de  su  propia  naturaleza  el 
arrastrar  en  pos  de  sí  toda  clase  de  vicios  y  de  abomina- 
ciones, puede  fácilmente  jugarse  de  los  males  que  traería 
sobre  la  cabesa  de  las  naciones  en  las  que  su  imperio  se 
estableciese. 

Veamos  abora  cómo  el  civismo  debe  llenar  sus  deberea. 

La  acción  cívica  para  ser  legítima  y  eficax  debe  tener 
ciertas  cualidades,  y  las  príncipalea  son  la  honestidad,  la 
medida,  el  valor,  la  constancia. 

La  hoñeuidaá.  Para  ser  honesta  la  acción  cívica,  es 
preciso  que  sea  cuanto  es  posible,  conforme  á  las  leyes  del 
pais,  y  que  las  leyes  de  la  moral  aanta  sean  siempre  su 
regla. 

En  un  pais  de  una  civiliiacion  antigua  y  aventada  es 
raro  que  las  leyes  no  proporcionen  armas  contra  todos  loa 
desórdenes;  en  este  caso  la  acción  cívica  debe  combatirles 
por  medio  de  las  leyes.  El  buen  orden  y  el  bien  social  lo 
exigen  asi.  Separándose  de  esta  regla  se  cometería  una 
acción  aediciosa  en  vex  de  un  acto  cívico. 

Pero  si  tan  grande  es  el  mal  que  la  acción  cívica  ae  vea 
obligada  á  tomar  sus  medios  fuera  de  la  ley,  aquella  debe 
guardarse  mucho  de  salir  de  loa  límites  de  la  moral:  lo  que 
la  acción  cívica  se  permitiese  fuera  de  estos  límites  sería 
una  falta«  acaso  un  crimen. 

Todo  lo  que  es  injusto,  desleal,  inhumano,  impío,  Ir- 
rita al  cielo.  Dios  no  quiere  que  el  mal  se  repare  ni  que  el 
bien  se  haga  por  medios  vicloaoe. 

la  mMda.  El  civismo  debe  mcylir  su  acción  sobre  la 
influencia  personal  del  ciudadano,  sobre  loa  motivos  que  la 
provocan ,  sobre  la  esfera  en  la  cual  se  mueve. 

Por  de  pronto  es  cosa  manifiesta  que  la  acción  cívica 
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no  podría  ser  le  misma  en  todos  los  pantos  para  los  hom* 
brea  del  poder  y  los  subordinados,  para  las  elases  elefadaa 
y  fas  clases  inferiores,  para  los  cindadanos  influyentes  por 
sus  rtqoetas,  sus  talentos,  su  saber,  y  para  aquellos  á  quie* 
oes  faltan  estos  medios  de  influencia.  Hay  hombres  cuya 
acción  cff ica  se  limita  á  alf^onas  roonifestaciones  verbales 
de  aprobación  del  bien,  de  horror  al  mal  en  el  círculo  de 
sos  familias.  Hay  hombres  para  quienes  aquella  acción  se 
reduce  á  los  solos  gemidos  del  alma»  y  ¿  las  súplicas  que 
una  fe  piadosa  dirige  á  Dios  en  fevor  de  la  sociedad. 

Además,  en  los  grandes  males  deben  emplearse  los  re- 
medios heróicos;  es  decir,  que  el  ciudadano,  en  ciertos  ca- 
sos, debe  al  estado  social  el  sacrificio  de  sus  bienes,  de  su 
reposo,  de  su  vida.  Estos  casos  son  raros;  mas  cuando  se 
presentan,  el  civismo  debe  arreglar  su  acción  á  la  impor- 
tancia de  su  objeto.  Sfvla  una  iraicion  sí  entonces  la  acción 
chica  no  correspondiese  á  los  motivos  que  la  provocan. 

En  íin,  c<  preciso  que  la  acción  cívica  sea  conforme  á 
la  profesión  del  ciudadano,  y  que  esté  en  armonía  con  su 
posición  social. 

Al  magistrado  le  está  especialmente  impuesto  el  deber 
de  vigilar  por  el  manteiiiraiento  del  orden  público;  á  los 
jueces  r  ñ  los  letrados  el  de  hacer  respetar  la  ley  en  su  le- 
tra y  en  su  espíritu;  á  los  eclesiásticos  el  de  mantener  la 
Religión  en  la  pureza  de  su  doctrina,  de  hacerla  amar,  de 
conservarle  su  ascendiente  sobre  las  almas,  de  defenderla 
contra  todo  lo  que  la  es  hostil,  sea  en  cosas,  sea  en  perso- 
nas. Lo  mismo  se  entiemle  respecto  al  militar  y  á  los  otros 
funcionarios,  cada  uno  según  las  exigencias  de  su  misión. 

El  valor.  La  acción  cívica  tiene  con  frecuencia  obstácu- 
los que  vencer:  se  la  juzga  también  con  frecuencia  poco 
favorablemente;  se  la  condena  hasta  en  sus  mas  laudables 
empresas;  se  la  suscitan  mil  dificultades;  se  la  critica  seve- 
ramente; se  la  ultraja  suponiéndola  innobles  motivos  ó  mi- 
ras vergonzosas;  se  la  amcíuizíi  á  fin  de  intimidarla;  se  lle- 
ga hasta  las  vias  de  hecho  para  contenerla  ó  para  hacerla 
espiar  la  vivacidad  de  su  anlor.  Si  la  acción  cívica  cede, 
viene  á  ser  inútil;  solamente  á  su  energía  está  prometido 
el  buen  éxito. 

La  conítancta.  Al  valor  es  necesario  que  la  acción  cí- 
vica una  la  perseverancia,  porque  á  veces  solo  con  la  per- 
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severancia  puede  conseguirse  el  fin  que  uno  se  ha  propues- 
to. La  constancia  llega  á  obtener  los  resultados  íjue  no  pue- 
den alcanzar  muchas  veces  los  medios  mas  poderosos. 

Terminemos.  El  cuerpo  social  aparece  por  todas  par- 
tes en  un  estado  embarazoso  é  indefinible.  Un  veneno  se- 
creto circula  en  sus  venas  y  prepara  su  descomposición.  No 
seguimos  estando  en  los  momentos  de  los  síntomas,  sino 
que  ya  se  opera  la  disolución  y  se  muestran  los  progresos 
mas  espantosos.  Hasta  ahora  el  mal  estaba  oculto,  solos  los 
espíritus  peneiranles  velan  su  marcha  y  sus  daños;  pero 
hoy  ei  mal  se  manifiesta  claramente,  de  modo  que  los  ojos 
menos  observadores  pueden  verle.  La  inquietud  hace  pre- 
guntar con  temor:  ¿Ddnde  vamos?  ¿Qué  sucederá?  Mas 
afuera  las  aprensiones  y  los  gemidos  iuúliles.  Nuestra  saiud 
está  en  ntteslias  manos,  y  si  perecemos,  nuestra  será  la 
culpa.  ¡Cómo!  ¿Nuestros  mayores  nos  han  legado  una  ci- 
vilización floreciente,  y  nosotros  no  sabremos  conservarla? 
¿Los  enemigos  del  orden  social  minan  y  destruyen  sus  ele- 
mentos á  nuestra  vista,  y  nosotros  seremos  espectadores 
con  la  indiferencia  estúpida  de  un  insensato? 

Que  el  civismo  se  despierte  en  las  almas»  un  civismo 
noble,  virtuoso,  heróico,  cristiano;  que  se  despierte,  ya 
es  tiempo,  y  que  se  apresure  á  trabajar  para  contener  el 
contagio.  La  restauración  del  bien  no  puede  hacerse  mas 
que  por  él,  puesto  que  la  mayor  parte  de  los  Gobiernos 
han  sido  y  son  la  causa  del  mal.  Losesfuenos  de  la  acción 
cívica  de  todos  los  ciudadanos,  si  ella  merece  las  bendicio- 
nes del  cielo,  salvarán  el  orden  social  puesto  en  tan  grande 

Seligro,  y  combinados  con  los  nuevos  medios  de  prosperi- 
ad  material,  le  prepararán  un  porvenir  brillante  hacién- 
dole mas  perfecto. 
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« 

LA  IMPOUTANCIA  DE  LA  ACCION  SACERDOTAL  (*). 


Para  juzgar  de  la  ¡mporlaiicia  de  la  acción  sacerdotal, 
es  necesario  considerarla  en  su  objeto,  en  sus  caracteres, 
eo  su  necesidad. 

Objeto  de  la  acción  sacerdotal . 

El  objeto  de  la  acción  sacerdotal  en  toda  su  estén - 
sion,  es  el  desarrollar  en  el  grado  mas  perfecto  todos  los 
elementos  de  nuestra  naturaleza  moral,  roj;lar  su  energía, 
dirigir  sus  movimientos,  y  hacer  asi  capaz  al  hombre  de  lle- 
nar lodos  sus  destinos.  Y  componiéndose  la  naturaleza  mo- 
ral del  hombre,  si  podemos  servirnos  de  esta  esprcsion,  de 
cinco  elementos  esenciales:  la  razón,  la  conciencia,  el  de- 
seo de  la  dicha,  la  sociabilidad  y  el  sentimiento  religioso, 
he  ahí  el  terreno  que  el  Sacerdocio  tiene  la  misión  de  cul- 
tivar, y  el  objeto  total  de  su  acción. 

El  hombre  nace  con  el  deseo  de  saber;  mas  lo  que  de- 
sea saber  antes  de  todo  es  su  origen,  su  naturaleza,  su 


(*)    üste  MUDto  bajo  mas  de  an  punto  de  vista  pertenece  á  la  teología  ó  en- 
tn  eo  el  rampo  de  las  meditariones  piadosas  de  la  fe;  pero  él  llama  también  la 
atcnrioa  de  la  sabiduría  liuiuana,  v  por  esta  razón  puede  ser  tratado,  como  nos- 
otroB  lo  baceroos  aqtii,  considerándole  hajo  el  punto  ./<?  v'tita  filosófico.  Empero 
para   evitar  todo  equivoco  debemos  decir  que  por  la  palabra  Sacerdocio  entea- 
demoa  el  Sacerdocio  católico  esclusivamenle;  Sacerdocio  personificado,  no  eo  esta 
é  en  aquella  de  las  individualidades  que  le  componen,  sino  en  la  coleccioD  de 
Mtt  miembros.  Asi  paes  el  Sacerdocio  es  ese  cuerpo  curo  nrigeo  sube  al  naei- 
■iicoto  del  cristiaDÍsmo,  v  que  fue  instituido  por  Jesucristo  para  ejercer  después 
de  él  so  autoridad  entre  los  hombres  por  diferentes  jjrados  gcrárquicos;  es  la  Igle- 
sia en  su  Gefc,  sus  Obispos  y  sus  Presbíteros. 
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porvenir ,  la  causa  primera  de  todo  lo  que  existe,  y  los 
atributos  de  esta  causa.  El  hombre  quiere  saber  de  dónde 
viene,  á  dónde  ?a,  y  si  el  sér  que  piensa  en  él  es  ó  no  es- 
piritual, libre  é  inmortal.  El  hombre  quiere  saber  por  qué 
y  por  quién  existe  el  mundo»  si  ha  sido  hecho  libremente 
por  una  potencia  creadora,  ó  si»  efecto  sin  causa,  es  obra 
de  la  necesidad,  producción  del  acaso.  El  hombre  quiere 
saber  si  Dios  es  una  naturaleza  infinita  ó  limitada  en  sus 
perfecciones,  si  gobierna  el  mundo,  ó  si,  por  ignorancia, 
por  debilidad,  por  indiferencia,  le  deja  flotar  sin  dirección 
en  el  tiempo  y  en  e!  espacio  á  merced  ile  la  fatalidail.  El 
hombre  aspira  á  ki  solución  de  estos  problemas  desde  que 
es  capaz  de  reílcxioii;  las  inteligencias  superiores  y  el  vul- 
go se  ocupan  de  ellos ;  la  anticua  filosofía  los  estudió ,  la 
filosofía  moderna  los  ha  meditado,  y  no  hay  hombre  algu- 
no que,  recorriendo  el  curso  de  su  vida,  no  encuentre  al- 
gunas pausas  intelectuale> ,  en  las  que  su  pensamiento  no 
se  detenga  para  buscar  con  una  atención  mas  seria  ulguua 
luz  en  estas  oscuridades  misteriosas. 

No  nos  admiremos  de  esta  ardiente  curiosidad.  La  ra- 
zón es  una  potencia  di  ina>iado  sublime  para  que  no  aspire 
á  lanzarse  en  las  mas  alias  regiones  del  pensaraienlo.  He- 
cha para  ver  la  \erdad  cara  á  cara,  se  eleva  con  un  vue- 
lo atrevido  á  lo  infinito  por  el  de^^eo  de  contemplarlo.  Pe- 
ro privado  el  hombre  de  los  altos  conocimientos  por  los 
que  suspira,  conoce  que  le  falta  alguna  cosa  esencial  para 
su  dicha :  es  desgraciado ,  y  la  razón  misma  es  la  causa 
de  su  desgracia. 

Sí,  desagraciado  por  el  sentimiento  du  lo  (jue  v\  es  sí 
no  le  alumbra  una  luz  superior.  ¿Para  que,  se  dice  enton- 
ces á  sí  mismo,  esta  sed  insaciable  de  la  verdad,  pues  que 
no  podré  satisfacerla?  ¿Para  qué  los  nobles  instintos  de  mi 
alma,  si  no  tengo  por  esfera  mas  que  el  círculo  estrecho 
del  mundo  visible?  Iiiiiorándolo  todo  y  aun  á  sí  mismo,  no 
sabe  si  es  el  Hey  de  la  naturaleza,  y  si  puede  sin  injusti- 
cia arrogarse  alí:;mia  superioridad  sobre  ella.  Sin  i[Uerés 
mas  que  en  un  presente  fujitivo,  sin  esperanzas  para  el 
porvenir,  es  necesario  que  se  haga  indiferente  á  todo.  ¿Qué 
le  importan  los  acontecimientos,  los  hombres,  el  mundo? 
Su  existencia,  sus  facultades,  su  razón,  le  fatigan.  Todo  lo 
que  le  rodea  le  incomoda;  su  mismo  sér  es  una  carga  que 
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le  abroma.  Fodria  deeirse  que  es  semejanto  á  un  iofortu- 
nado  que  está  padeciendo  el  tormento  de  vivir  bajo  el  pe- 
ao  de  la  tumba. 

Desgraciado  por  laa  angustias  que  sufre,  cuando,  en 
ciertos  momentost  se  liace  estas  preguntas  sin  poder  les- 
ponder  é  ellas:  ^^¿Dónde  estoy?  ¿Qué  soy?  ¿Qué  es  mi  cuer- 
»po?  ¿Qué  es  mi  alma?  Y  vosotras,  formas  humanas,  vos- 
«otras,  formas  animales  que  os  movéis  en  mi  rededor,  ¿qué 
«sois?  ¿Qué  es  el  cielo?  ¿Qué  es  el  mundo?  ¿Qué  es  Dios? 
»¡0  padre  miol  |0  madre  mial  Vosotros  que  la  muerte 
»hñ  arrebatado  á  mi  carlAo,  ¿cu  qué  lugar  habitáis  ahora? 
•Yo  voy  á  morir  á  mi  vez;  ¿os  volveré  á  ver?  ¿O  estamos 
«perdidos  para  siempre,  vos  para  mí,  yo  para  vos  en  la  na- 
»da  eterna?"  jQuién  podría  decir  lo  que  pasa  en  un  alma 
cuando  después  de  estos  tristes  monólogos  una  voz  iiite- 
rior  le  hace  oireslas  lúgubres  palabras  :  **Eri  vano  pregun- 
tas, en  vanoquieií  S  saber:  tú  ignorarás  siempre!  No 

le  qut  (ia  otro  recurso  que  la  desesperación,  el  suicidio,  la 
locura. 

Desgraciado  en  fin  y  completaíneiiLe  desgraciado, 
cuando  ^'mnlo  de  un  espíritu  limitado,  de  un  carácter  fá- 
cil ó  líinulü,  está  bajo  la  dependencia  de  hombres  perver- 
sos de  sutiles  vónsias.  Entonces  se  precipita  en  medio 
de  tuila^  Ins  oslravaíJ;aiicias  y  es  capaz  de  toüos  los  críme- 
nes; tanto  mas  digno  de  lástima,  cuanto  que  ve  menos  su 
abyecta  degradación. 

Por  fortuna  la  solución  de  estas  cuestiones  es  posible. 
A  la  verdad,  la  razón  abandonada  á  sus  propios  pcíisaiiuen- 
tos  no  sabe  responder  á  ellas  mas  que  por  palabras  vacías 
de  sentido,  y  en  vez  de  levaíitar  el  velo  le  hace  mas  espe- 
so y  aun  mas  tenebroso.  No  sucede  lo  mismo  á  la  ReÜgion 
cuya  enseñanza  nos  da  el  Sacerdocio;  ella  da  una  solución 
positiva  á  todo*  estos  importantes  problemas;  y  tal  es  su 
enseñanza  que  á  la  maiíiii licencia  de  las  ideas,  h  la  clari- 
dad de  las  lecciones,  el  Sacerdocio  une  los  motivos  mas  só- 
lidos y  convincentes.  Viniendo  ^«i  á  ayudar  á  la  razof!,  le 
procura  sobre  estos  problemas  las  luces  que  en  >atiü  bus- 
caria  en  otra  parte ,  ó  que  no  encontrarla  mas  que  coa 
uoa  mezcla  de  oscuridad  y  de  errores. 

**Dios,  dice  el  Sacerdocio,  es  un  Sér  increado,  eterno, 
iudeiieiidiente»  infioito,  sábio»  omnipoteute.  Causa  primera 
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de  la  utiivmalidad  de  ios  sóret^  él  ha  hecho  el  Uenpo  y  to- 
das las  realidades.  Su  ?oc  coando  él  lo  quiso  asi  fecundó 
la  Dada»  creó  la  tierra,  los  eielost  y  sometió  todo  á  leyea« 
Nada  dejó  á  los  caprichos  del  asar;  ni  la  duración  de  las 
existencias»  ni  el  movimiento»  ni  b  vida;  una  Providencia 
general  y  particular  vela  sobre  el  conjunto  de  todas  las 
cosas  y  sobre  cada  una  de  ellas»  las  proteje»  las  conserva. 
Imagen  dd  Criador  el  hombre»  es  libre»  inmortal;  j  entre 
las  cosas  visibles  él  es  la  obra  mas  maravillosa  de  las  ma- 
nos de  Dios.  £1  mundo  es  el  palacio  del  homlm»  pero  este 
no  le  habita  mas  que  momentáneamente:  cuando  la  parca 
ha  herido  la  víctima  y  es  conducido  el  cuerpo  á  la  tumba» 
el  alma»  librándose  de  sus  lam  y  no  viviendo  mas  que  de 
su  propia  vida,  entra  en  un  orden  de  cesasen  que  la  muer« 
te  no  tiene  imperio  alguno.  Allí  su  suerte  es  inmutable, 
dichosa  ó  desgraciada,  según  que  en  su  carrera  mortal  me- 
reció castigos  ó  recompensas  para  el  porvenir.  Los  anima- 
les, añade  el  Sacerdocio,  servidores  agregados  á  la  ca<aa  ter- 
restre del  hombre,  no  tienen  otro  destino  que  el  do  la  ca- 
sa misma;  no  partici[)an  ni  de  lab  idicidadeh  ni  de  las  pe- 
nas eicnios  de  su  dueño/' 

Pero  se  dirá:  **¿Y  sobre  qué  reposan  estas  doctrinas? 
¿Son  por  ventura  otra  cosa  que  especulaciones,  sublimes  es 
verdad,  pero  al  fin  meras  especulaciones,  sistemas  desnu- 
dos de  pruebas,  ó  demn*>iado  poco  demostrados  para  pro- 
ducir la  convicción?''  ÍS'ada  menos  que  eso.  El  Sacerdo- 
cio los  publica  ( oinn  pensaniienlos  de  Oíos,  y  ellos  descan- 
san en  el  lestimunio  iW,  este  mismo  Dios;  testimonio  incon- 
testable. Por  esta  razón  nada  hay  de  problemático,  nada 
de  incierto.  El  Sacerdocio  no  es  el  autor  de  lo  que  enseña; 
no  es  mas  que  el  ór^inno  de  la  verdad  misma,  y  él  demues- 
tra su  legílinia  misión. 

A  su  voz  la  luz  se  propaga,  los  espíritus  se  iluminan, 
el  hombre  cesa  de  ser  un  enií^ma  para  sí  mismo,  y  su  exis- 
tencia deja  de  parecerlo  un  le  riomeno  sin  objeto.  La  fe  le 
muestra  sus  nobles  instintos  ( rj  nrmonía  con  sus  destinos; 
y  colocado  en  el  rango  superior  que  debe  ocupar  en  el 
mundo  visible,  sus  sentimientos  se  elevan  al  nivel  de  su  dig- 
nidad. A  «lis  ojos  el  universo  no  es  ya  una  obra  disforme  y 
sin  designio,  ^'mo  la  espresion  realizada  de  un  pensamien- 
to grande,  ia  ejecución  de  un  pian  magnifico.  £n  una  pa- 
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labra,  el  cáos  inteiectuai  se  esclarece,  ios  orígenes  de 
hn  ceaaa  se  re?elaii,  los  fines  de  la  cieaeioo  se  maoífiestao, 
los  medios  se  descubren,  el  orden  moral  se  divisa,  la  Reli-> 
gíon  se  establece,  la  virtud  nace,  el  hombre  se  muestra 
hombre.  Los  fundamentos  de  lo  bueno,  de  lo  justo,  de  lo 
brtlo,  del  orden  social  se  colocan  sobre  sus  bases:  no  lia  y 
mns  que  construir  el  edificio.  ¡Cuánto  dista  esle  plan  de 
los  que  se  forjan  sobre  las  absurdas  doctrinas  de  la  sus» 
taaoin-éiiica  y  universal,  del  fatalismo,  del  materialismo,  y 
de  lodat  las  invenciones  del  espíritu  humano,  para  espli* 
ear  al  hombre,  el  mundo  y  sus  destinosl  El  Sacerdocio  ha 
destPÉklo  Codas  estas  quimeras.  A  la  claridad  de  su  eose* 
ftanaft  las  ideas  paganas  nos  parecen  absurda^  pero  sin  él 
ellas  dominariMi  todavía  nuestro  jsspiritu:  he  aquí  el  efec^ 
lo  da  la  acción  sacerdotal  sobre  la.  ratón.  ¿Cuál  es  su  efec- 
to sobre  la  conciencia? 

Todos  los  séres  hsn  sido  creados  para  un  último  fin; 
^ta  ley  es  la  primera  de  todas  las  leyes.  £1  orden  reina 
cuando  ella  es  observada;  la  perturbación  y  el  desorden 
existe  cuando  ella  no  se  cumple.  Las  criaturas  irraciona- 
les la  obeilecon  indefectiblemente,  siendo  como  lo  son  ar- 
rastr.iíhis  hacia  el  fin  de  su  existencia  por  un  movimiento 
invencible.  No  sucede  lo  mismo  respecto  del  lionibre,  por- 
que siendo  libre  resiste  ó  se  conlornid  volunlaiiamente  á 
aquella  ley.  Üe  aqui  la  doble  moralidad  de  sus  accioíicfi., 
esencialmente  buenas  sí  le  conducen  á  su  fin,  esencuilnien- 
te  malas  si  le  separan  de  este  mismo  (in  ,  y  dignas  delante 
de  Dios  de  recompensa  en  el  primer  caso,  de  castigo  en  el 
segundo.  Ta!  es  la  razón  fundamental  del  mérito  ó  del  de- 
merito (ie  nut'sii  US  obras;  y  tal  es  también  la  de  la  concien- 
cia, tribunal  uUenor  que  pronuiiriu  sobre  la  bondad  ó  la 
malicia  de  los  actos  humanos;  tribunal  que  catla  unu  lle- 
va en  su  cornzon,  y  cuya  equidad  ha  sido  reconocida  por 
los  paganos  mismos. 

Sin  embargo,  este  tribunal  puede  engañarse  y  hasta 
pervi  riiisc.  La  educación,  las  pn  íUMipaciones,  el  ejen;|)lu, 
el  nilerés  personal,  las  pasiones  ejerc<  ii  <^obre  él  basiaute 
influencia  para  hacerle  ilusión,  para  vt  íik  irle:  y  esto  su- 
cede con  demasiotia  Irocuencia.  Ijitom  es  el  mal  llega  á  su 
colmo;  es  cual  un  torrente  que  lia  roto  sus  diques.  La  ra- 

ac  hace  su  auxiliar,  le  instruye  en  todos  los  medios  de 


Digitized  by  Google 


120 

úemtt  le  enseña  á  engafiar  el  ojo  de  le  ley»  y  centapiícaii* 
do  asi  su  poder  lo  hace  mil  veces  mas  foDosto.  Los  errores 
de  la  conciencia  son  una  de  las  causas  mas  fecundas  de  lea 
crímenes  que  deshonran  la  humanidad*  £s  pues  importan- 
te: iluminar  la  conciencia;  2^  asegurarla  contra  toda 
propensión  al  mal  por  debilidad  6  por  seducción;  3.*  toI- 
Terís  al  bien  castigándola  por  sus  culpables  condesceudes- 
cías.  Eslo  es  lo  que  hace  el  Sacerdocio. 

1/  El  Sacerdocio  ilumina  ia  wnekma^  proclamando  sio 
cesar  los  dc^mas  cristianos,  los  verdaderos  principios  de  la 
moral;  promulgando  sin  cesar  las  leyes  santas  del  Lc^sla- 
dor  supremo.  £1  Decálogo  es  el  tema  de  todos  sus  discur- 
aoSt  el  asunto  de  todas  sus  Instrucciones.  Él  examloa  y 
discote  todas  las  cuestiones  que  tienen  conexión  con  el  mis- 
mo Decálogo;  analiia  todos  los  casos,  los  examina,  los  de- 
cide: todo  lo  pesa  y  juzga,  basta  los  pensamientos  mismos. 
En  constante  oposición  con  las  pasiones,  hace  conocer  sus 
artificios,  y  descubre  sus  falacias.  Señala  los  enga&os  del 
interés  personal  y  las  decepciones  del  amor  propio;  pone 
en  claro  las  Ilusiones  del  orgullo,  los  latos  de  la  ambición, 
las  seducciones  del  deleite.  No  solamente  Ilumina  las  con- 
ciencias Individuales,  sino  que  forma  una  conciencia  públi- 
ca, de  la  cual  aquellas  reciben  la  luz  en  muchas  circuns- 
tancias; he  ahí  la  causa  de  la  singular  pureza  de  las  cos- 
tumbres en  los  países  católicos;  he  ahí  el  origen  de  ia  pro- 
bidad severa  y  de  los  usos  delicados  que  distinguen  á  las 
naciones  en  donde  tiene  mas  innueiiciu  la  acción  sacer- 
dotal. 

2.*  El  Sacerdocio  preserva  la  concienda  de  la  corrup- 
ción. Levantando  el  dedo  hácia  el  cielo  dice:  ved  ese  ojo 
abierto  dia  y  noche,  fijando  en  \üsotros  su  indeclinable  mi- 
rada. Las  tinieblas  os  cuLi  en  de  sombras,  el  deserto  os  en- 
vuelve en  el  manto  de  su  soledad,  las  profundi  ladeH  de 
vuestro  corazón  ocultan  vuestros  designios  en  Ies  abismos: 
¿pero  qué  importa  todo  eso  al  que  oye  el  silencio  y  ve  io 
invisible?  Juez  y  testigo  de  vuestros  pensamientos,  de  vues- 
tras acciones,  Dios  castigará  todo  lo  que  encuentre  opues- 
to á  las  reglas  del  bien.  Solo  el  arrepentimiento  puede 
desarmar  su  justicia  y  libraros  de  sus  castigos.  Os  escapa- 
reis de  Ifis  penas  de  las  leyes  por  la  astucia,  empero  nun- 
ca podréis  evitar  las  severidades  del  Juez  supremo*  Su 
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braio  está  pronto  siempre  á  descargar  í^obre  los  culpa- 
h¡('>  endurecidos;  y  la  historia  nos  publica  los  efectos  de  su 
cólera.  Si  \o%  castigos  de  esta  vidíi  no  son  bastantes,  (¡ene 
eo  su  mano  los  castigos  futuros,  casli^'o?;  eternos  y  que  no 
podrán  jamóí^  espiar  el  mal  que  castigan.  ¿Osareis  despre- 
ciar Un  terribles  amciia/as?  ¿No  temblareis  al  bollar  las  le- 
yes prol «  jifias  por  una  sanción  tan  formidable? 

3.*  Si  a  pesar  de  esto  la  conciencia  cede;  si,  no  obs- 
tante motivos  tan  poderosos  para  separarla  de  toda  con- 
nivencia con  el  mal,  no  contiene  la  voluntad  dentro  del  de- 
ber, tres  casos  pueden  presentarse:  la  conciencia  puede 
hundirse  mas  en  el  mal,  y  es  necesario  encontrar  un  me- 
dio de  preservarla  de  esta  desgracia;  puede  permanecer  in- 
sensible á  lo  que  hace,  y  es  necesario  inspirarla  el  horror 
de  ial  situación;  puede  llevar  el  arrepentimiento  al  os- 
ceso,  y  es  preciso  moderar  su  dolor.  £1  Sacerdocio  le  da 
estas  tres  clases  de  socorro,  y  completa  asi  su  acción  sobre 
día. 

Con  este  objeto  el  Sacerdocio  la  llama  delante  de  un 
tribunal  de  corrección  para  que  dé  cuenta  de  sus  juicios. 
Allí,  sobre  sus  alegaciones,  el  Sacerdote,  ministro  de  Jos- 
licía  á  la  par  que  de  gracia ,  eiamina  los  hechos ,  pe- , 
M  las  circunstancias.  Todo  se  presenta  de  un  modo  claro ' 
y  rerdadero,  y  la  conciencia  puede  ver  sus  errores.  iSe 
muestra  insensible  al  mal?  Entonces  el  Sacerdocio  insis- 
te, desciende  al  corazón,  y  hace  todos  sus  esfuerzos  para 
escitar  los  tristes  recuerdos  de  esta  misma  conciencia. 
Cuando  por  el  contrarío  la  conciencia  se  despierta,  se  der- 
nman  lágrimas,  los  sollozos  se  escapan  del  pecho;  cuando 
sobre  todo  el  alma,  sintiéndose  desfallecida,  se  ve  próxima 
á  caer  en  la  desesperación,  entonces  el  Sacerdocio  con- 
suela, sostiene,  anima.  Asi  es  como  corrijo  los  estra- 
VÍ08  de  la  conciencia  y  disipa  sus  ilusiones;  asi  es  como 
castiga  sus  faltas  y  modera  sus  remordimientos.  Bajo  una 
dirección  semejante  la  conciencia  marcha  con  seguridad 
eo  la  senda  del  bien,  y  se  levanta  mas  circunspecta  y  mas 
fuerte  cuando  un  aturdimiento  ó  una  debilidad  la  han  ar- 
rastrado á  dar  alguna  caida. 

A  vista  de  esta  influencia  dichosa  del  Sacerdocio  cató- 
lico, no  podemos  menos  de  repetir  aquí  como  un  elof^io  lo 
que  be  lanza  contra  él  por  sus  enemigos  como  un  auatéioa. 
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Sí,  el  Sacerdocio,  influencia  benéfica,  está  presente  á  las 
comunicaciones  mas  confidenciales;  asiste  á  ¡as  entrevistan 
mas  ocultas»  mas  misteriosas;  oye  hasta  los  soliloquios  del 
hombre  mas  solitario:  pero  el  Sacerdocio  esttá  allí  como  el 
aire  en  el  pulmón  para  vi\  ¡licarle,  como  la  luz  en  la  at- 
mósfera para  ahimbrarki ,  como  la  Providencia  en  el  uni- 
verso para  presn  vario  del  caos,  fcl  Sacerdocio  está  allí,  no 
en  persona  sino  por  el  imperio  de  su  ministerio  sobre  la 
concienrin;  y  esta  misma  conciencia  es  la  que  le  cita  para 
asistir  á  oslas  conferencias,  recordando  sus  instrucciones  y 
sus  consejos.  ¿Sería  preferible  que,  en  vez  de  obedecer  n  es- 
ta dirección  saludable,  se  sometiese  cual  una  esclava  á  las 
ciegas  voluntades  de  la  ignorancia,  á  los  deseos  culpables 
del  libertiiinLío  y  de  las  pasiones?  Un  escritor  del  último  si- 
glo hn  (lidio:  Si  (a  confesión  no  crisdese,  seria  precim  m- 
ventarla.  Aquel  escritor  reconnrin  A  lo  menos  la  utilidad 
de  la  confesión,  pero  se  olvidaba  que  la  coiilesion  no  es 
una  de  las  cosas  que  se  inventan.  El  bombie  era  incapaz 
de  concebir  una  idea  tan  estraordinaria,  y  mucho  mas  in- 
capaz de  realizarla.  Pensamiento  de  Dios,  Dios  solo  po- 
día instituirla  é  imponerla  como  un  deber. 

Pasemos  al  deseo  de  la  dicha.  Tan  natural  es  este 
deseo  al  hombre  como  lo  raioo  y  la  conciencia.  Este  de- 
seo no  es  en  nosotros  como  en  los  aoímales  un  puro  ape* 
tito;  es  un  deseo  verdadero,  es  decir,  una  tendencia  vo- 
luntaria, una  aspiración  reflexionada  que  pertenece  igual- 
mente á  la  razón  y  al  sentimiento.  JKacido  con  el  hombre 
le  acompaña  basta  la  muerte,  ó  por  mejor  decir  In  muer- 
te le  da  un  nuevo  ardor.  £1  cielo  mismo,  según  las  ideas 
cristianas,  le  satisface  y  le  estimula  al  propio  tiempo.  Este 
de^o  es  muy  poderoso ,  y  la  causa  mas  activa  de  nuestros 
vicios  ó  de  nuestras  virtudes;  nada  hay  de  grande  en  lo 
sublime  ó  en  lo  atroz  que  él  no  produzca. 

£8ta  doble  fecundidad  es  efecto  de  la  verdad  ó  del  er- 
ror qne  le  dirijo  en  pos  de  su  objeto.  Si  le  busca  en  loa 
bienes  que  Dios  nos  destina ,  conduce  el  hombre  al  bien, 
le  ennoblece ,  le  perfecciona ;  sí  le  busca  en  los  goces  de 
otro  orden,  guia  el  hombre  al  mal,  le  degrada,  le  per* 
vierte.  De  donde  nace  la  necesidad  de  imprimir  á  esta 
tendencia  una  buena  dirección;  y  á  esto  es  é  lo  que  se 
aplica  el  Sacerdocio»  de^ngafiando  al  hombre  de  sus  ilu- 
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«iones  sobre  el  objeto  de  la  dicha»  y  mostrándola  eo  ios 
solos  bienes  que  pueden  procurarla. 

Queréis  la  dicha  ,  dice  el  Sacerdocio  ,  y  creéis  encon- 
trarla en  las  cosas  creadas.  Acumuláis  tesoros,  buscáis  los 
placeres ,  cedéis  al  encanto  lascinador  de  los  deleites  sen- 
suales» necesitáis  emociones  vehementes,  vivas  simpatías, 
tierna*?  amistades;  las  pasiones  de  la  vida  os  arrastran;  las 
delectaciones  de  la  ciencia  ,  una  grande  fnma  ,  la  gloria, 
una  memoria  inmortal  exaltan  vuestros  deseos;  los  hono- 
res ,  el  poder  escitan  en  vuestra  alma  una  sed  ardiente: 
conoced  mejor  vuestra  naturaleza;  nada  de  lodo  eso  pue- 
de llenar  vuestro  corazón;  apenas  lo  poseéis  cuando  el  dis- 
gusto viene  y  os  hace  desecharlo.  Una  dicha  pasajera,  aun- 
que llegase  á  ser  inmensa,  no  podría  satisfaceros;  el  pensa- 
miento de  que  todo  eso  debe  concluir  emponzoñada  sus 
dulzuras.  Miráis  al  porvenir ,  y  para  ser  dichosos  en  el 
tiempo  preeeDte  os  es  necesaria  ia  esperanza  de  una  feli* 
cadBÚ  éa  fin. 

Apropiados  al  estado  del  hombre  en  la  tierra  loa  obje- 
toa  ereados  no  son  mas ,  los  unos  que  medios  para  soste- 
ner BB  frágil  existencia ,  los  otros  que  unos  juguetes  para 
divertir  sus  gustos  de  niño;  todo  lo  demás  no  es  sino  un 
eiHijitné^  de  fantasmas  de  su  imaginación  mas  bien  que 
realidades»  y  todo  pasa  con  la  vida.  Por  eso  aa  posesión 
no  hace  jamás  dichosos  á  los  hombres,  y  ni  entre  los  tí- 
Yos  m  entre  los  muertos  encontrareis  uno  solo  cuyos  de- 
seos baran  sido  satisfechos.  Cesad ,  pues,  de  colocar  la 
díclM  en  tales  quimeras,  y  volved  vuestras  miradas  hácia 
los  bienes  efectivos  que  la  fe  os  propone. 

Haeieodo  entonces  la  pintura  de  la  felicidad  inmortal 
que  b  Religión  promete  á  los  justos,  el  Sacerdocio  espone 
al  boflibie  que  obra  bien  las  mas  dulces  y  lisonjeras  es- 
peraotaa;  la  esperan»!  de  una  vida  eterna  y  bienaventu- 
rada, de  una  resurrección  gloriosa,  en  que  el  cuerpo  vuel- 
ve á  la  vida,  y  renovado,  pura  no  ser  jamás  destruido,  se 
revestirá  de  las  mas  brillantes  cualidades ;  de  una  vida  en 
la  que  el  alma  verá  sus  facultades  perfeccionadas  y  enno- 
blecidas en  el  mas  alto  grado  posible  por  la  posesión  de  la 
Terdad  suma  y  del  soberano  Bien ,  uniéndose  con  él  por 
los  lazos  indisolubles  del  mas  santo  amor.  Y  no  solamente 
nos  propone  ebla  recompensa  para  las  obras  buenas ,  sino 
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que  nos  enseña  que  aun  cu  csla  vida  tales  acciones,  aun- 
que muchas  veces  difíciles  y  costosas ,  llevan  consigo  los 
mas  dulces  y  puros  goces. 

La  virlud  ¡ohl  ¿qué  palabras  podrían  esplicar  sus  de- 
licias? Aun  cuando  impone  sacrificios  y  manda  á  veces  el 
desprecio  de  la  vida ,  también  derrama  dulzuras  celestes 
8übre  lodas  nuestras  amai^^nras-  Gustad  y  ved.  Ideas  tan 
encanlinioras  no  podían  menos  de  hacer  impresión  sobre 
el  espíritu  del  hombre  y  de  conmover  su  corazón.  VA 
quiere  en  efecto  gustar  y  ver:  la  esperiencia  responde  á 
las  promesas,  y  en  la  virtud  es  en  donde  se  decide  a  bus- 
car su  l)ioneslar  en  esta  vida ,  y  en  las  esperanzas  futuras 
de  la  fe  es  en  las  que  tM  pone  su  diclia  venidera.  es 
como  el  Sacerdocio  (iesarrolla  y  regla  el  deseo  de  la  diciia 
innata  en  el  hombre.  ¿Cómo  desarrolla  su  soeiabdidad? 

Distinguimos  cuatro  clases  de  sociedades  :  la  sociedad 
conyugal,  la  sociedad  doméstica,  la  sociedad  civil  y  polí- 
tica, la  sociedad  internacional.  Por  lo  mismo  cuatro  son 
las  clases  de  socml  ilidad. 

Cinco  palabras  resumen  la  doctrina  del  sacerdocio 
sobre  la  sociedad  conyugal;  iluiiiolubüidad,  utUdadf  égual' 
dad,  caridad,  sanHdad, 

Indisolubilidad.  El  Sacerdocio  enseña  que  la  sociedad 
conyugal  debe  durar  tanto  como  la  vida  de  los  esposos; 
que  la  voluntad  de  estos,  las  leyes  humanas  y  los  tribuna- 
les son  impotentes  para  romper  el  vínculo  que  les  une;  y 
que  sola  la  naturaleza  puede  romper  por  la  muerte  un 
contrato  que  la  naturaleza  y  Dioa  quieren  permanen- 
te (1). 

Unidad.  £1  Sacerdocio  enseña  que  los  esposos  se  ha* 
cen  recíprocamente  donación  completa  de  su  persona  en 
cuanto  á  los  deberes  conyugales;  que  bajo  este  aspecto, 
siendo  partes  esenciales  de  un  todo  únicameote  compuesto 
de  ambos,  forman  en  sus  dos  personas  una  sola  persona 
moral  delante  de  las  leyes  diyinasi  prohibitivas  de  la  poli- 
gamia. 


liililvoios  del  malríniooio  cunsuiuarlo  de  los  ficirs,  porque 
no  igaoramos  que  el  OMlritnonio  ratn  «e  dbuclve  |Nkr  la  proreiion  religiosa ,  y  el 

lie  Um  infieles  si  uno  se  ronvtcrfc  á  h  fe  y  d  nlro  no  quiere  vivir  con  el;  pero 
en  «lulüí»  cnsüs  ia  di«ol«iciou  se  liacc  por  ¡a  auloritJad  de  Dios  que  formó  e»lc  m- 
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igualdad.  El  Sacerdocio  les  enseña  que  sofi  iguales  en 
los  derechos  conyugales  ante  Dios  y  la  naturaleza;  que  el 
varón,  es  verdad,  es  el  fzefe  de  la  sociedad,  pero  no  el 
señor  de  la  niu??er  ni  esLa  su  esclava ;  y  que  ambos  se 
i!(  [)en  recíprocamente  deferencias»  consideraciones  y  flde- 
lidad  inviolables. 

Caridad.  El  Sacerdocio  les  enseña  que  deben  amarse 
mútiiümenle  con  un  amor  sincero,  tierno,  con^tnrUe;  pero 
por  motivo^  i|ue,  espiritualizando  este  amor,  le  introducen 
en  el  ordi-n  de  la  candad  cristiana,  y  hacen  de  él  una  ?jr* 
tud  di^na  de  las  recompensas  futuras. 

Santidad.  En  fin,  el  Sacerdocio  les  enseña  que  las  cos- 
tumbres puras  deben  ser  el  ornamento  de  la  sociedad  con- 
yugal; que  el  vicio  y  la  infidelidad  la  turban»  la  des-» 
honran. 

Por  medio  de  estos  principios  «1  Sacerdocio  iiace  del 
matrimonio  una  sociedad  moral  y  santa.  La  muger  no  es 
en  esta  sociedad  cual  un  sér  degradado  destinado  á  ser  el 
juf^uete  de  las  pasiones»  de  los  caprichos  de  un  dominador 
imperioso.  La  muger  ocupa  una  plaza  honrosa  ,  y  en- 
cuentra en  el  matrimonio  un  apoyo  de  su  debilidad »  un 
protector  de  su  virtud.  El  hombre  encuentra  en  esta  mis- 
ma sociedad  una  compañera  afectuosa  t  agradable »  sostén 
necesario  de  ^^u  constancia  en  los  rudos  trabajos  que  son 
de  su  deber.  El  matrimonio  les  ofrece  á  cada  uno  un  ami- 
go, un  confidente*  un  consejero.  La  vejes  y  la  en{erme- 
dad  no  son  para  ellos  sinónimos  de  soledad »  de  abandono; 
en  estos  momentos  tristes  de  la  vida  ambos  pueden  espe- 
rar atenciones  afectuosas,  cuidados  asiduos,  y  que  su 
tumba  se  vea  regada  por  las  lágrimas  y  santificada  por  la 
oración.  La  existencia  de  los  hijos  y  su  educación  está 
asegurada ,  y  en  la  edad  de  las  Imprudencias  y  de  las  pa- 
siones tendrán  guias  ([ue  los  dirijan  con  celo.  Los  esposos 
viven  dichosos;  las  generaciones  se  suceden  virtuosas  y 
animados  de  nobles  sentimientos;  el  mundo  no  es  invadido 
por  criaturas  de  un  nacimiento  equívoco,  sin  lasíos  de  fa- 
milia, groseras,  turbulentas,  fango  impuro  en  donde  na- 
cen y  se  desarrollan  todos  los  vicios,  y  uno  de  los  mas  ter- 
ribles aiotes  de  las  sociedades  corrompidas. 

Las  doctrinas  del  Sacerdocio  respecto  á  la  sociedad 
doméstica,  compuesta  de  padres  y  de  bijob  ^ue  viven 
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unidos»  no  son  ni  menos  sábías  ni  menos  favorables  al  bien 
de  todos.  Segon  los  principios  del  Sacerdocio,  los  padres 

son  los  depositarios  de  la  autoridad  de  Dios  sobre  los  hi- 
jos, plantas  tiernas  cuya  esterilidad  ó  cuya  muerte  son 
imputadas  á  aquellos  cuando  estas  desgracias  suceden  por 
su  falta.  De  aquí  nace  la  obligación  que  tienen  los  gefes 
de  familia  de  instruir  á  sus  hijos,  de  corregir  sus  defectos 
y  sus  vicios,  de  lormarles  en  la  práctica  de  las  virtudes 
civiles,  morales  y  religiosas.  El  Sacerdocio  !i  s  nmenaza  de 
parle  de  Dios  con  castiíjos  terribles  si  desatit'nden  estos 
deberes,  y  con  penas  aún  mas  temibles  si  ellos  mismos 
son  los  corruptores  de  los  hijos.  Dirigiéndose  al  propio 
tiempo  á  estos:  **Sed  ,  les  dice,  la  corona  tle  vuestro  pa- 
dre y  el  consuelo  de  sus  canas,  la  gloria  de  vuestra  madre 
en  la  vejez/'  Cuando  la  familia  está  constituida  sobre  estas 
bases,  cuando  estos  principios  la  rigen,  el  orden  reina  en 
su  seno,  sus  costumbres  se  conservan  puras,  los  iiijos 
aprenden  sentimientos  elevados  ,  los  grandes  caractéres  se 
forman  poco  ñ  poco  en  (lia.  Entonces  la  familia  escomo 
el  taller  en  donde  se  bosquejan  y  preparan  las  virtudes 
sociales. 

El  Sacerdocio  nosecoíiteiila  con  las  exhortaciones;  toma 
una  parte  activa  en  la  educación  de  los  niños,  y  bajo  este 
aspccU)  es  también  el  padre  de  la  juventud.  Inútil  es  ciíar 
hechos  conocidos  d(d  mundo  entero;  los  de  los  siglos  pa- 
sados están  consignadas  en  la  historia;  los  de  los  tiempos 
posteriores  se  hallan  grabados  en  nuestra  memoria.  En 
cuanto  al  tiempo  presente,  cada  día  produce  nuevos  ejem- 
plos de  estos  hechos,  y  el  Sacerdocio  no  desea  otra  cosa 
que  la  de  aumentarles  todavía  mas.  He  abí  su  acción  en 
la  sociedad  doméstica.  ¿Qué  es  lo  que  hace  respecto  á  la 
sociedad  civil  y  política? 

£1  Sacerdocio  proclámalos  principios  fundamentales  y 
los  principales  deberes  de  esta  sociedad;  los  principios 
fundamentales»  es  decir,  la  justicia  y  la  caridad;  los  prin- 
cipales deberes,  es  decir,  las  consecuencias  prácticas  de  la 
una  y  de  lu  otra.  La  justicia»  que  da  á  cada  uno  lo  que 
le  es  debido;  la  caridad,  que  cede  de  sus  derechos  para 
hacer  un  bien  mas  grande.  La  justicia ,  que  manda  á  loa 
ciudadanos  respetar  á  los  Monarcas  y  obedecerles ;  á  los 
Monarcas  protejer  á  los  ciudadanos  y  trabajar  por  la  dicha 
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de  estos;  á  los  fiios  y  á.los  otros  ser  samisos  á  las  leyes 
generales  y  á  las  que  Ies  concíemeD  en  particular;  la  ca* 
nídad,  que  ordena  ¿  todos  amarse  como  hermanos;  la 
justicia»  que  recompensa  el  bien  y  castiga  el  mal;  la  cari* 
dad ,  que  pot  el  interés  de  la  sociedad  renuncia  á  las  re- 
compensas merecidas,  le  sacrifica  su  reposo»  su  bienestar, 
au  vida.  Justicia  y  caridad»  baiaes  igualmente  esenciales 
del  edificio  social ,  que  no  puede  sostenerse  sino  apoyáa*- 
dose  sobre  la  una  y  sobre  la  otra.  La  justicia  en  su  aus- 
tera razón  no  hablarla  bastante  al  sentimiento;  la  caridad 
en  sos  disposiciones  afectuosas  hablaria  demasiado  poco  á 
la  razón. 

La  una  sería  de  una  rigidez  demasiado  inflexible ;  la 
Gira  de  una  suavidad  demasiado  grande.  La  una  en  muchos 
casos  destniiria  el  derecho  bajo  el  pretesto  de  respetarlo, 
la  o  Ira  en  una  multitud  de  circunstancias  perjudicaría  aí 
bien  bajo  el  prctesto  de  hacer  este  mismo  bien.  Mc/cla 
tic  debilidad  y  de  malicia  ,  el  hombre  no  llega  plenamente 
á  los  fines  de  la  sociedad  sino  ciiiindo,  contenido  en  el 
deber  por  el  temor  de  la  justicia,  puede  contar  con  la  in- 
dulgencia de  la  caridad  no  siendo  indigno  de  ella. 

Deduciendo  las  consecuencias  de  estos  principios,  el 
Sacerdocio  dice  á  los  Reyes:  **Vo8ühoh  no  eslais  revesti- 
dos í/ri  poder  mas  que  para  el  bien  de  los  pueblos.  Des- 
graciados de  vosotros  si  dejáis  sentarse  é  vucvirn  lado  so- 
bre el  trono  la  injusticia ,  la  avaricia,  la  comi[)Cion,  la 
violencia.  Grandes  tormentos  esperan  á  los  opresores  y  á 
los  tiranos  (1).''E!  Sacerdocio  d¡ceálo<  purblos:  "Guardaos 
de  resistir  á  la  nutondad,  de  despreciarla,  de  sublevaros 
contra  ella.  Pa^ad  los  tributos  que  os  impone,  y  ejecutad 
sus  leyes  cuando  no  son  contrarias  á  las  del  soberano  Le- 
gislador. Socorred  á  los  pobres.  Protejed  á  la  viuda,  al 
huérfano,  al  débil.  Defimlí  d  el  buen  derecho  y  la  ino- 
cencia contra  las  agresiones  de  la  maledicencia,  de  la  ava- 
ricia ,  del  odio.  Perdonad  las  injurias.  Dejad  á  Dios  el 
cuidado  de  vengaros.  Amaos  los  unos  á  los  otros  como 
os  nmais  á  vosotros  mismos.  Preferid  el  bien  público  al 
bien  particular.  Sed  útiles  á  la  sociedad  en  cuyo  &cuo  vi* 
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VÍ8.  Sed  fíeles  á  vuestra  palabra.  Guardad  religíosameote 

la  fe  jurada." 

Fn  código  entero  forman  estas  palabras ,  encerrando 
en  germen  las  constituciones  políticas  y  las  leyes  civiles 
mas  perfectas;  y  nada  bueno  se  halla  que  no  sea  deduc- 
ción suya.  Bajo  el  imperio  de  estas  máximas,  la  libertad, 
la  igualdad,  la  seguridad,  la  dicha,  están  aseguradas:  no 
la  libertad  de  los  anarquistas,  no  la  igualdad  de  los  nive- 
ladores, no  la  seguridad  del  crimen,  no  la  dicha  de  los 
perversos,  sino  Ui  libertad  del  dten,  la  igualdad  de  los  de- 
rechos ,  la  stgnndad  de  la  virtud,  la  dicha  de  los  hombres 
probos.  Que  esto<  prim  iiMos  s^an  seguidos  vd  las  socieda- 
des, y  ya  no  habrá  sedicionts  ni  trastornos  anárquicos,  ni 
opresión ,  ni  esclavitud ,  ni  esas  pestes  morales  que  hocen 
perecer  lentamente  las  naciones »  corrompiéndose  poco 
é  poro  las  almas. 

('nnnilo  pagando  los  límites  de  un  país  se  abraza  al  gé- 
nero humano  con  el  pensamienlo ,  se  pregunta:  ¿por  qué 
no  forma  una  soln  familia  ,  cuyos  miembros  principales 
serian  las  diversas  nuciones?  Se  conoce  que  esta  sociedad 
no  repugna,  y  todo  nos  dice  que  en  los  designios  de  Dios 
los  pueblos  unidos  por  los  vínf ulos  morales,  á  pesar  de  las 
distancias  y  de  los  climas  que  les  separan,  debian  presen- 
tar la  imagen  de  una  grande  confederación  de  amigos  y 
de  hermanos.  ¿Por  qué  esto  no  es  asi?  Porque  los  princi- 
pios de  justicia  y  de  caridad  prodanaados  por  el  Sacerdocio 
no  aon  aplicados  bastante  estenaamente  á  las  relaciones  de 
las  naciones  entre  sí.  Si  fuesen  aplicados  de  este  modo,  no 
se  las  veria  sublevadas  las  unas  contra  las  otras  por  moti- 
vos de  ambición»  de  odio»  de  vengania,  declararse  guerras 
de  esterminio ,  inundarse  de  lágrimas  y  de  sangre ,  des- 
trozarse con  el  hierro  y  con  el  fuego;  no  se  las  feria  ar- 
rojarse con  furor  en  el  campo  de  tos  combates  por  rivali- 
dades pueriles»  ni  mantener  por  la  violencia  esclusiones 
odiosas  que  privan  ¿  ciertos  pueblos  del  goce  de  bienes 
creados  para  todos.  Su  sola  emulación  seda  hacerse  mú- 
tuamente  dichosas. 

Este  perfeccionamiento  social »  que  mas  de  un  filósofo 
ha  creído  posible  ¿se  realizará  algún  día?  |ÁhI  Las  pasio- 
nes después  do  la  primera  culpa  dominan  al  hombre»  y 
siendo  un  principio  de  desorden  es  verosímil  que  ejerce- 
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Táo  tlempre  un  imperio  turbaleoto  enire  Im  marUles ,  y 
termioaráo  9U8  qomliAS  absurdas  por  la  traición  y  la 
efnsíoo  de  sangre  iiasla  el  An.  A  la  verdad,  nadie  desea 
mas  que  el  Sacerdocio  el  progreso  eii  la  senda  social;  na* 
die  Irabaja  para  procurarle  con  tanta  constancia  y  ener- 
gía ,  pues  que  con  un  celo  iofatigable  siembra  en  todas  las 
naciones  las  ideas  que  pueden  hacerle  nacer.  Si  esta  dicba 
está  reservada  al  género  bumanot  los  pueblos  no  la  obteo- 
dráo  mas  que  adoptando  en  sus  relaciones  internacionales 
las  máximas  y  las  leyes  proclamadas  por  el  Sacerdocio. 

En  fio,  la  acción  sacerdotal  obra  sobre  el  sentimiento 
religioso.  Este  sentimiento ,  como  las  otras  potencias  de 
noestii  alma ,  tiene  necesidad  de  desarrollo  y  de  dtec- 
clon.  AlMndonado  á  sí  mismo  se  resfria  ó  se  estravfa ;  pue- 
de desconocer  su  objeto  ó  darle  un  culto  supersticioso.  El 
politeismo  con  sus  ídolos  y  con  los  honores  que  les  defe<- 
ría,  muestra  bastante  de  qué  es  capai  ^  hombre  en  mate- 
ria de  Religión  cuando  le  falta  una  dirección  superior.  En 
efecto,  no  podemos  leer  sin  rulMir  y  sin  una  grande  pena 
las  mitologías  de  los  antiguos  y  las  de  los  idólatras  de 
nuestros  dias.  Empero  hay  todavía  un  desorden  mas  la- 
mentable que  la  idolatría ;  el  hombre  puede  hacerse  irre- 
ligioso. La  naturaleza  no  conduce  sin  duda  á  la  impiedad; 
pero  el  orgullo ,  el  falso  saber ,  hacen  impíos  á  los  espíri- 
tus temerarios,  que  á  su  vez  arrastran  á  la  misma  impie- 
dati  H  los  ignorantes,  á  los  dábiles,  á  los  hombres  rutina- 
rios y  serviles,  (  uandü  el  hombre  ha  llegado  á  este  estre- 
mo, que  es  el  mas  contrario  a  su  riíiUiraleza,  no  hay  esce- 
sos  en  ios  que  no  pueda  precipitarse.  Las  falsas  Religiones 
le  contienen  alijunns  veces  en  la  senda  del  mal;  pero  la 
impiedad  ,  no  comh  icndo  obstáculo  alguno  superior  al 
hombre  en  sn  liberlaii  ,  entrega  esta  sin  freno  á  los  movi- 
mientos mas  desordenados  de  las  pasiones. 

La  at  c  ion  sacerdotal  impide  u  destruye  estas  dos  enor- 
mes aberrai  idiM  s.  ^  Quién  echó  por  tierra  los  altares  de 
los  fal^os  (liov(>v  (  [i  (  I  antiguo  imperio  romano,  y  en  todos 
los  lugares  dondi'  l  i  idolatría  no  reina  ya?  ¿Quién  cerró 
la  boca  a  los  oráculos  y  desculirio  sus  imposturas?  ¿Quién 
volviíV  A  introducir  el  conocimirido  de  Dios  sobre  la  tier- 
ra, puriíiLÓ  el  culto,  y  dió  nna  pompa  decente  á  las  solem- 
nidades religiosas?  ¿Quién  hirió  en  el  corazón  al  ateísmo 
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fiioeóflcOt  cualquiera  que  haya  sido  8u  nombre»  cualquiera 
que  haya  sido  su  forma?  £1  Sacerdocio  solo,  por  la  predi- 
cación dei  Evangelio  y  por  el  eslablecimienio  del  cuUo 
criatiano.  Sin  el  Sacerdocio  nototros  nos  proatemariamoa 
como  loa  aotepaaadoa  delante  de  alguna  criatura  para  ado- 
rarla» ó  viviríamos  sin  Dios  como  los  aléos. 

WL  sentimiento  religioso  puede  esiraviarse  en  el  crb* 
tianismo  mismo.  Inmutable  en  sus  dogmas»  en  su  culto»  en 
sus  leyes  morales»  el  cristianismo  debe  ser  siempre  lo  que 
fue  desde  el  principio.  Religión  tan  perfecta  como  lo  per- 
mite la  naturaleia  del  hombre»  el  cristianismo  desecha 
toda  modificación »  toda  diminución »  toda  adición  cual- 
quiera en  las  cosas  que  pertenecen  á  su  esencia.  Sin  em- 
bargo» la  historia  menciona  con  aflictivos  detalles  las  nu- 
merosas innovaciones  que  la  heregla  quiso  en  todos  tiem- 
pos introducir  en  la  Religión  católica.  Tales  han  sido  las 
tentativas  de  los  sectarios,  que  si  no  hubiesen  sido  repri- 
midas, el  cristianismo»  profundamente  alterado  desde  su 
origen ,  no  presentarla  mas  que  ruinas»  ó  mas  bien  no 
quedarla  ya  piedra  sobre  piedra  en  el  edificio ;  hasta  los 
fundamentos  habrían  desaparecido.  Pero  la  divina  Provi- 
dencia había  dado  un  guarda  fiel  á  su  obra.  £1  Sacerdocio 
estaba  alli  para  vigilar  y  para  oponerse,  como  se  opuso 
siempre  con  valor,  al  progreso  del  mal.  ¿A  quién  pues 
deben  los  pueblos  católicos  ci  tener  aún  su  antigua  profe- 
sión de  fe,  sus  iglesias,  su  divino  sacriíicio»  8us  sacramen- 
tos, las  augustas  ó  patéticas  practicas  de  su  culto,  y  el  en- 
cantador espectáculo  de  Untas  almas  que  viven,  no 
según  la  carne  sino  según  el  espíritu ,  y  solo  aspiran  á  la 
felicidad  futura?  Incoutcstablemente  á  la  acciuri  sacerdo- 
tal ;  y  asi  es  como  ésta  desarrolla  y  regla  en  el  hombre  el 
sentimiento  religioso. 

Si  entrando  en  nosotros  mismos  echamos  un  golpe  de 
vista  sobre  el  influjo  de  la  acción  sacerdotal  en  todos  los 
elementos  de  nuestra  naturaleza  moral ,  veremos  que  por 
un  movimiento  armónico  á  la  par  que  simultáneo ,  los 
desarrolla  Lodos  al  mismo  tiempo  y  en  la  misma  medida. 
Iluminando,  dirigiendo  y  perfeccionando  la  razón,  ilumi- 
na, dirije  y  perfecciona  el  deseo  de  la  dicha;  ilumina,  di- 
rije  y  perfecciona  el  instinto  social;  ilumina»  dirije  y  per- 
fecciona el  sentimiento  religioso. 
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El  hombre  formado  por  esta  acción  tan  benéfica  no 
ignora  nada  de  lo  que  le  es  ulil  saber  sobre  su  naturaleza, 
sus  destinos  y  sus  deberes.  El  ve  el  orden  físico  hecho  para 
el  orden  moral,  y  este  para  un  orden  superior.  Colocados 
60  estos  tres  órdenes ,  todos  los  seres  le  aparecen  unidos 
por  vínculos  invisibles  al  autor  de  esta  obra  magnífica, 
que  la  domina  ,  la  contempla,  la  conduce  con  una  sabidu- 
ría infinita.  Tranquilo  sobre  su  porvenir,  el  hombre  ve  su 
muerte  sin  espanto,  y  hasta  se  le  presenta  á  su  pensamiento 
como  una  dicha.  Sabe  que  esta  vida  es  una  vida  de  prue- 
ba, á  la  que  se  somete;  pero  sin  circunscribir  á  esta  mis- 
ma vida  sus  afecciones,  la  utiliza,  y  la  deja  sin  dolor  y  sin 
tristeza  cuando  Dios  le  llama  á  la  eterna.  Instruido  en 
el  bien  y  el  mal  por  la  Verdad  misma ,  sabe  las  leyes  que 
debe  seguir,  las  discierne  con  una  vista  clara  y  sin  confu- 
sión. Buen  padre,  buen  esposo,  subdito  sumiso.  Monarca 
benéfico,  hace  reinar  en  su  rededor  la  paz  y  la  ventura. 
Ciudadano  del  mundo,  pasa  del  oriente  al  poniente  sin 
cambiar  de  patria ;  encuentra  en  todas  partes  conciudada- 
nos y  amigos.  Prosternado  delante  de  Dios  le  adora  y  le 
ama.  Jesucristo  es  su  Señor,  su  modelo.  Si  la  acción  sa- 
cerdotal no  hace  al  hombre  perfecto,  es  porque,  contraria- 
da en  sus  efectos ,  no  obra  frecuentemente  según  la  fuerza 
total  de  su  energía ;  pero  no  por  eso  deja  de  dirigirse  ha- 
cía este  fin,  y  nada  le  falta  para  llenarle.  De  estas  consi- 
deraciones se  infiere  que  la  acción  sacerdotal  es  de  la  mas 
alta  importancia.  Veamos  si  el  examen  de  sus  caractéres 
autoriza  á  hacer  la  misma  deducción. 

$.  II. 

Caractéres  de  la  acción  sacerdotal. 


La  acción  sacerdotal  es  oficial,  universal,  incesante, 
simpática,  ejemplar  ,  generosa.  Estos  caractéres  indican  la 
naturaleza  de  los  medios  que  emplea  y  el  precio  á  que 
compra  sus  victorias. 

La  acción  sacerdotal  es  oficial.  El  Sacerdocio  llena  una 
misión;  es  un  enviado,  un  embajador.  No  habla  en  su  pro- 
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pió  nombre;  lo  que  hace,  lo  hace  de  oficio.  En  sus  discur- 
sos, et)  sus  aclo«,  su  único  cuidado  es  el  de  conformarse 
con  las  órdenes,  con  las  interjciones  del  poder  ó  quien  re- 
presenta; y  eslc  poderes  Dios. 

Esta  cualidiid,  que  damos  por  supuesta  porque  no  hay 
necesidad  de  demostrarla  aquí .  la  teología  la  prueba  con 
argumentos  cuya  solidez  no  ha  podido  sor  destruida  por 
el  antaííonismo  de  diez  y  ocho  siglos;  y  una  \('/  adriiitida, 
tiene  que  concederse  que  la  enseñanza  sacerdutnl  ó  de  la 
Iglesia  es  infnMble.  Kn  electo,  el  Sacerdocio  no  hablaría 
en  nombre  de  Dios,  no  represeritaria  á  Dios,  si  en  nom- 
bre de  Dios  enseñase  n  luidiese  enseñar  el  error ;  si  en 
nombre  de  Dios  í>roni!)lgase  ó  pudiese  promulizar  romo 
de  Dios ,  leyes  ([ue  no  íuescn  divinas;  si  en  nombro  de 
Dios  diese  ó  pudiese  dar  como  divinas  instituciones  que 
no  tuviesen  á  Dios  por  autor.  De  aqui  se  sigue  que  la 
enseñanza  sacerdotal  es  innuiiüblo ,  porque  reposa  en 
la  revelación,  y  la  revelación  no  cambiará  jamás.  Se  i  infie- 
re asimismo  que  esta  enseñanza  es  positiva  y  precisa,  jiur- 
que  Dios  no  tiende  lazos  á  sus  criaturas;  no  ha  puesto 
ninguna  ambigüedad  en  su  doctrina  ni  en  sus  leyes.  Nues- 
tra ignorancia  puede,  es  verdad,  encontrar  oscuridades 
en  esta  doctrina  y  en  estas  leyes;  la  imperfección  del  len- 
guaje puede  espresar  mal  los  pensamientos  divinos ;  pero 
entonces  Dios  mismo  da  un  remedio  al  mal,  habiendo  pro- 
metido su  asistencia  al  Sacerdocio ,  y  preservarle  del  error 
en  sus  i ntepret aciones  y  en  sus  juicios.  Asi,  seguro  de  la 
verdad  de  los  dogmas  que  proclama  y  de  la  sabiduría  de  las 
leyes  que  intima,  el  Sacerdocio  habla  con  una  autoridad 
que  tiene  derecho  ó  exigir  la  obediencia.  La  incompren- 
sibilidad de  los  misterios,  la  austeridad  de  los  preceptos, 
la  dificultad  del  cumplimiento  de  los  deberes,  estas  obje- 
ciones deben  cesar  delante  de  la  autoridad  sacerdotal* 
¿Qué  se  podria  responder  al  Sacerdote*  cuando  en  cumpli- 
miento de  su  ministerio  se  dirigiese  á  sus  contradictores* 
y  se  espresase  en  estos  términos? 

^^Yo  no  vengo  á  pedir  vuestra  fe  para  unos  sistemas 
humanos,  ni  vuestra  obediencia  á  unas  leyes  de  autoridad 
dudosa.  Os  presento  las  revelaciones  de  la  verdad  misma, 
y  las  órdenes  del  Señor  de  todas  las  cosas.  Vengo  á  vos- 
otros como  enviado  de  Dios,  y  exijo  vuestra  sumisión.  Re- 
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conoced,  examinad  mis  poderes,  ftoraeledlos  al  juicio  de 
una  crítica  exacta  y  aun  severa,  si  lo  queréis  así;  «o  lo« 
admitáis  sino  después  de  pruebas  perentorias  de  su  auten- 
ticidad: este  es  vuestro  derecho,  y  con  tal  que  al  ejercer- 
le tiu  [laseis  los  Umitrs  de  la  razón,  nadie  ctiLicará  vues- 
tra e.\i¿§encia.  El  Saci-rdocio  no  trata  en  nínannn  manera 
de  sorprenderos;  vueslro  respeto,  vuestra  coníianza  no  se- 
rían dignos  de  él  si  fiiocn  indignos  de  vosotros.  Empero 
iin.i  vf^z  reconocida  misión  sabed  someteros.  Discutir 
yrt  dr-opuos  de  esto  ó  liacer  una  oposición  caprichosa,  no 
sería  razón  sino  mala  le ;  no  sería  prudencia  ó  fuerza  de 
carácter  ,  sino  terquedad  y  rebelión.  Creer  y  obedecer  es 
lo  único  que  os  nicumbe."  Verdad  es  que  el  Sacerdote  no 
hace  siempre  este  razonamiento  de  una  manera  esiiresa, 
pero  la  naturaleza  ile  su  ministerio  lo  supone  cu  todas cir- 
cuustancias.  Asi  es  como  el  magistrado  en  el  ejercicio  de 
iui  funciones  obra  y  habla  en  nombre  de  su  Rey. 

Hav  en  el  carácter  oficial  de  !a  acción  sacerdotal  uu 
rasgo  de  profunda  sabiduría  sobre  el  cual  no  se  ha  íijado 
bastante  la  atención.  El  hombre  no  puede  contemplar  la 
verdad  en  su  esencia  ,  ni  leer  siti  intermediario  las  leyes 
que  Dios  hn  decretado  en  sus  consejos;  era  pues  preciso 
para  instruirle  en  esto  una  enseñanza  revelada,  continua- 
da de  generación  en  generación,  é  invariable  como  la  ver- 
dad y  las  reglas  del  bien.  El  hombre  ha  sido  heclio  para 
vivir  en  sociedad  con  el  hombre;  era  inies  ncxesario  que 
la  enseñanza  revelada  fuese  pública  y  aaloi  i/ada,  á  fin  de 
hacer  estensivas  á  todos  la  creencia,  el  culto  y  la  moral, 
bases  esenciales  de  la  sociedad.  El  hombre  se  fatiga  muy 
pronto  en  la  averiguación  de  las  verdades  abstractas,  y  se 
engaña  fácilmente  eo  la  de  las  verdades  morales;  era  pues 
Indíspeosabte  que  aprendiese  unas  y  otras  sin  un  estudio 
laborioso ,  en  uua  ense&ansa  iofalible  ,  positiva  y  precisa. 
Nec^idades  numerosas  rodean  al  hombre  por  todas  par- 
tes; se  ve  obligado  á  consagrar  la  mayor  parte  de  su  vida 
á  los  cuidados  de  su  propia  existencia ;  era  pues  preci- 
so que  pudiese  conocer  sus  destinos  y  sus  deberes  en  una 
enscñansa  sencilla ,  sin  hacer  otra  cosa  que  retener  y  com- 
prender bien  sus  fórmulas.  El  hombre  es  aficionado  á  las 
ciencias,  á  las  artes»  á  la  industria ;  ama  el  adorno  de  su 
morada»  desea  formar  establecimientos,  crear  instituciones: 
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era  pues  necesario  que ,  sometido  á  una  dirección  segura 
en  las  cosas  morales  y  religiosas,  quedase  libre  para  em- 
plear tudas  sus  fuerzas  ialelectuales  en  la  esplotacioii  de  su 
dominio  terrestre.  El  carácter  oricial  de  la  acción  sacer- 
dotal ha  provisto  á  todas  estas  necesidades. 

La  acción  sacerdotal  es  universal.  Universal  respecto  á 
los  hombres,  ella  «-o  estiende  á  tridos  sin  escepcion,  bendi- 
ce al  hombre  á  su  venida  al  mundo,  le  tlirijo  en  su  juven- 
tud, le  conduela  en  su  vejez.  Dirigiéndose  á  los  grandes  y 
á  los  pequeños,  combate  en  aquellos  las  pasiones  orgullo- 
gas  é  insncinbU's,  apaga  en  eslos  los  niurinullo^  injustos  y 
las  sul)l<  vai  ioiH  s.  Enseña  á  los  pobres  el  respeto  de  los  de- 
rechos do  los  demás,  la  resiíínacion,  el  amor  al  trabajo; 
pero  al  mismo  tiempo  abre  en  tavor  de  la  indiizcncia  la 
mano  del  rico  por  medio  de  tiernas  exhortaciones.  Los 
hombres  mas  degradados  por  el  vicio,  son  para  la  acción 
sacerdotal  cual  ovejas  descarriadas  (|uo  ( sFnerza  en  ha- 
cer volver  al  redil.  Aquellos  á  quienes  las  leyes  castigan 
con  una  escoraunion  temporal  por  la  detención  en  las 
prisiones,  y  aun  aquellos  á  quienes  la  juslicin  hiere  con 
Una  reprobación  absolutn  condenándoles  al  último  su- 
plicio, son  el  objeto  del  ( elo  de  la  iiccion  sacerdo- 
tal: olía  les  vuelve  á  la  vid;i  moral  y  religiosa,  les  pre- 
para para  la  felicidad  irimorlal.  Ciudadanos  y  estrange- 
ros,  amigos  y  enemigos,  católicos,  herejes,  infieles,  idó- 
latras, todos  son  comprendidos  en  la  acción  sacerdotal; 
rio  conoce  la  acepción  de  personas;  basta  ser  liombre  para 
merecer  su  benéGco  interés. 

Universal  en  los  medios  que  emplea ,  no  desecha  nin- 
guno con  tal  que  la  moral  y  la  prudencia  les  admitan. 
Ciencias,  literatura,  esplendor,  oscuridad,  pobreza,  ri- 
queza, grandes  dignidades,  funciones  humildes,  el  Sacer- 
docio se  sirve  de  todo  para  perfeccionar  al  liombre  como 
sér  moral  y  religioso.  Con  este  mismo  designio  ha  sabido 
en  todos  tiempos  y  en  todas  partes  fundar  asilos,  refu- 
gios, hospitales,  hospicios  de  todo  género  para  el  ali?ío 
de  las  innumerables  miserias  de  la  especie  humana. 

Universal  en  cuanto  á  los  lugares,  pocos  son  los  para- 
jes en  que  el  Sacerdocio  no  haya  dejado  marcados  sus  pa- 
gos J  en  que  no  se  haya  oído  su  voa.  Va  á  buscar  al  salvaje 
en  su  cabafia,  al  bárbaro  en  su  cueva;  penetra  en  los  im- 
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pennm  idólatras,  á  pesar  de  los  edictos  de  proscripción ,  á 
fio  de  depositar  en  ellos  á  lo  menos  la  chispa  del  fuego  sa- 
grado, el  gérmen  de  la  fe.  Preséntase  en  las  naciones  que 
k  heregla,  el  cisma,  la  infidelidad  han  hecho  enemigas 
SDjaa.  Verdad  es  que  su  movimiento  se  detiene  y  halla 
núl  oMáculoa  en  su  marcha;  pero  el  Sacerdocio  no  se  se- 
para de  allí ,  y  es  posible  que  un  dia  llegue  á  reconciliar 
aquellas  naciones  con  la  verdad.  En  los  paisas  católicos  el 
Sacerdocio  ejerce  su  acción  en  la  mas  grande  latitud .  Se 
muestra  en  ellos  con  toda  la  plenitud  de  su  poder;  e'^tá 
en  las  ciudades  y  en  las  poblaciones  mas  pequeñas ,  en  los 
palacios  y  en  las  cabanas,  en  los  templos,  eti  las  calles, 
en  las  plazas  públicas,  señalando  por  do  quiera  la  fecun- 
didad de  su  ministerio. 

Universal  en  cuanto  a  los  tiempos,  el  Sacerdocio  cris- 
tiano propiamente  dicho  empieza  en  Jesucristo ;  pero  los 
Sacerdocios  de  los  patriarcas  y  de  los  judíos,  que  eran  su 
figura  y  su  preparación,  le  hacen  subir  hasta  el  nacimiento 
del  mundo.  En  cuanto  al  porvenir  ,  la  pcrpeUiidad  le  ha 
sido  prometida,  y  solamente  terminará  con  los  siglos.  Liga- 
do esencialmeriltí  con  el  cristianismo,  que  no  puede  sub- 
sistir sin  él,  tiene  los  mismos  destinos ,  y  los  últimos  hom- 
brefí  recogerán  aún  lo»  Irulos  saludables  de  su  indefecti- 
ble misión.  La  teología  da  la  prueba  de  estas  aserciones;  y 
la  filosofía,  que  debe  admitir  toda  verdad  bien  justifica- 
da ,  por  cualquier  medio  que  lo  sea,  no  podria  ue^jarse  á 
acojerles  sin  hacerse  indigna  de  su  nombre. 

La  acción  sacerdotal  es  incesante.  La  vida  del  Sacerdote 
es  una  série  no  interrumpida  de  obras  útiles  á  U\  humani- 
dad. Socorrer  á  los  pobres,  visitar  á  los  enfermos,  admi- 
nistrar los  sacramentos,  presidir  los  ejercicios  del  culto, 
orar  casi  continuamente,  dirigir  las  conciencias,  instruir 
al  hombre  en  las  mas  altas  verdades:  la  duración  del  dia 
no  es  ordinariamente  bástanle  larga  para  llenar  tantas 
obliíraciones,  y  el  Sacerdote  se  ve  no  pocas  veces  en  la 
necesidad  de  privarse  del  reposo  de  la  noche  para  cumplir 
sus  deberes.  Estudios  indispensables  deben  absorver  tam- 
bién una  gran  parte  de  su  vida.  La  ciencia  es  un  lebO- 
ro  oculto,  y  sabido  es  cuánta  aplicación  es  necesaria  para 
adquirirle,  para  conservarle,  para  aumentarle,  y  sobre 
todo  para  comunicarle.  Pues  bien ,  no  solamente  cada  Sa- 
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cerdoie  debe  tener  los  conocimientos  propios  de  su  estado, 
sino  que  además  es  preciso  que  el  Sacerdocio  en  general 
los  posea  todos*  porque  todos  son  útiles  al  fin  de  su  misión; 
y  no  puede  uegarse  que  el  Sacerdocio  se  ha  distinguido 
siempre  en  las  tarcas  del  espíritu.  iGuáutos  autores  céle- 
bres no  podrían  citarse  entre  los  ministros  del  santuario! 
{Cuántas  obras  sábias  no  han  salido  de  sus  manos l  Pú« 
hlícos  son  los  actos  de  la  vida  apostólica  ó  pastoral  de  m 
gran  número  de  ellos;  públicas  también  las  obras  santas 
practicadas  por  otros  muchos.  Y  para  hacer  tantas  cosas, 
¿no  ha  sido  necesario  que  la  acción  sacerdotal  sea  de  una 
energía  tan  constante  como  poderosa?  En  la  vida  del  Sa* 
cerdote  no  puede  haber  ningún  yació. 

üsla  actividad  constante  tiene  su  origen ,  no  solamen- 
te en  la  naturaleia  de  la  institución  sacerdotal ,  sino  tam- 
bién en  la  alta  idea  que  el  Sacerdote  concibe  de  su  misión, 
£1  Sacerdote  considera  el  mundo  como  un  vasto  hospital; 
j  aunque  enfermo  como  los  otros  hombres,  debe  sin  em- 
bargo ser,  de  orden  de  Dios,  el  médico  7  el  enfermero  del 
mismo  mundo;  y  sería  un  prevaricador  si  mirase  con  ne- 
gligencia uno  solo  de  los  deberes  de  esta  vocación  sublime. 
Bajo  el  imperio  de  semejantes  convicciones  el  Sacerdocio 
no  puede  entregarse  á  la  ociosidad ;  y  como  ya  se  le  ha 
visto  en  los  tiempos  pasados,  como  se  le  ve  hoy  mismo,  se 
le  verá  en  los  tiempos  futuros  diseminando  sus  miembros 
por  toda  la  superficie  de  la  tierra,  en  medio  de  los  ceotc* 
nares  de  millones  de  que  se  compone  cada  generación ,  y 
ocupándose  sin  descanso  en  los  grandes  intereses  de  la  hu- 
manidad. 

£a  aeehn dd Saeefdocio  tná  ¡lena  de  simpatía  por  todas 
Itu  dOüidades,  por  todoi  iOi  miserias  de  la  naturaleza. 
¿Hay  cosa  mas  en  relación  con  las  necesidades  de  la  hu- 
manidad que  las  calidades  designadas  en  lo^  tonil  i  es  de 
padre,  de  maestro,  de  pastor,  de  médico  ,  de  Pues 
bien,  la  palabra  Saeerdoeio,  en  la  lengua  del  Sacerdocio 
mismo,  es  el  colectivo  de  todos  estos  líiulos.  El  Sacerdote 
los  reclama  con  justicia,  y  m  acción  debe  conformarse  á 
ellos  en  todos  los  puntos.  Considera  á  los  lioinbres  de  la 
misma  manera  que  un  padre  á  sus  hijos,  que  un  maestro 
á  SUS  discípulos ,  que  un  pastor  á  su  rebano,  que  un  mé- 
dico á  SUS  enfermos.  Bajo  la  impresión  de  esta  idea  esco- 
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rao  él  les  habla,  como  él  regla  su  conduela  para  con  ellos, 
como  él  escoje  los  medios  de  hacer  su  ministerio  útil  A  los 
hombres.  He  ahí  por  qué  en  sus  mas  vehementes  díscur- 
en  las  diligencias  mas  vivas  de  su  celo ,  su  lenguage 
7  sus  acciones  estén  siempre  llenas  de  una  benevolencia 
que  la  hipocresía  mas  diestra  lio  llegará  á  imitar  por  ran- 
cho tiempo. 

Pero ,  para  comprender  perfectamente  todas  las  admi- 
rables simpatía*:  que  existen  en  la  acción  sacerdotal ,  es 
necesario  fijar  la  atención  en  algunos  detalles.  Cuando  se 
ha  hecho  un  estudio  un  poco  profundo  del  hombre,  se  sa- 
be que  tiene  necesidad,  en  toda  edad  y  en  todas  las  situa- 
cíooes ,  de  ser  consolado,  animado,  ayudado,  dirigido, 
instruido,  juzgado,  corregido  y  aun  castigado,  th  $er  con- 
ioiado,  ¿Quién  hay  que  no  tenga  penas  y  disgustos?  De 
ier  amhnado.  ¿Quién  no  siente  roas  ó  menos  veces  desfa- 
liecer  su  voluntad  delante  de  la  práctica  del  bien?  Dt  ar 
aifudada,  ¿Cuál  es  el  hombre  que  no  encuentre  cosos  en 
que,  abandonado  á  si  mismo,  no  considere.el  cumplimien- 
to del  deber  superior  á  sus  fuerias?  De  átrigido,  ¿Cuán- 
tas y  cuántas  perplejidades  no  le  ocurren  sobre  el  partido 
que  deba  tomar  en  muchas  circunstancias?  De  ar  tiMlrut- 
do,  ¿Quién  hay  que  no  necesite  algunas  veces  de  los  con- 
aejoe  ágenos?  De  eer  juMgaáo,  Lo  que  aflige  mas  á  una  rec- 
ta conciencia  es  la  ignorancia  de  lo  que  es  ella  misma:  quie- 
re saber  cuanto  es  posible  si  ha  obrado  bien  ó  mal,  si 
Dios  la  absuelfe  ó  la  condena.  En  fin,  el  hombre  tiene  ne- 
cesidad de  eer  eerregidQ  y  aun  eMi^ado:  hay  delitos  que 
abalen  á  las  almas  mas  fuertes ;  delitos  que  agitan ,  que 
atormentan,  que  anonadan.  No  hay  reposo  mientras  su  fu- 
nesto peso  existe  sobre  la  conciencia;  ninguna  paz  mien- 
tras no  han  sido  sometidos  á  espiaeiones  capaces  de  tran- 
qutlizar  las  alarmas  que  engendran.  Hasta  entonces  la  con- 
ciencia está  entregada  á  angustias  terribles,  el  alma  espre> 
sa  de  una  desesperación  tanto  mas  peligrosa  cuanto  mas 
tranquila  parece.  Sí  así  sucede  á  los  mas  firmes  caractéres, 
¿qué  sucederá  á  la  multílud? 

Hay  otros  casos  en  que  el  alma  se  halla  vivamente  com- 
batida por  las  süjesUones  del  mal,  por  tentaciones  capaces 
de  ponerla  en  peligro.  Kti  estos  conniclos  el  alma  se  ha- 
lla 6ü  un  ebtadu  iuehplicable  de  enfermedad ,  mientras  no 
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deposito  sus  ansieíladcfí  en  el  seno  de  un  confidente  seguro 
y  acreditado  para  recibirlas,  que  pueda  proporcionarle  el 
alivio. 

La  acción  saccrdolul  se  ncomoda  admirablemente  á  e^ 
tas  diversas  uecesidaíles.  Knjuaa  todas  las  lágrimas,  se 
compadece  de  todos  lo^  dolores.  Depositario  el  Sacerdote 
de  los  dones  de  Dios;  obligado  por  estndo  a  sondear  las 
concifMirias,  á  esplorar  todos  sus  pliegues  y  á  sepuKar  en 
un  silencio  eterno  todo  lo  que  sabe;  investido  en  nombre 
de  Dios  do  la  autoridad  necesaria  para  juzgar,  dirigir, 
castigar  en  el  orden  espiritual,  puede  entraren  todos  los 
secretos,  recibir  todas  las  confesiones,  imponer  penas  sa- 
tisfactorias, y  perdonar.  Sus  palabras  iluminan,  Iranqutli- 
zao ,  consuelan,  comunican  la  serenidad  al  alma. 

Además,  el  hombre  quiere  tener  un  medio  exterior  de 
atcíHguar  á  Dios  sus  sentimientos  de  adoración,  de  con- 
Qanza  y  de  amor:  esta  necesidad  es  innata  en  nosotros;  se 
encuentra  en  todos  los  pueblos;  se  deriva  de  la  naturaleza 
misma.  De  aquí  la  necesidad  delsacríGcio;  pero  de  un  sa- 
criBcio  moral,  santo,  augusto,  y  realmente  agradable  á 
Dios.  No  insistiremos  mas  para  demostrar  hasta  qué  grado 
de  perfección  la  acción  sacerdotal  simpatiia  con  el  hombre 
sobre  este  punto.  ¿Qué  puede  haber  mas  moral,  roas  san- 
to, mas  agradable  á  Dios  que  el  sacrificio  ofrecido  por  el 
Sacerdocio  católico?  Este  sacrificio  es  enteramente  divino. 

Hemos  dicho  en  último  lugar,  que  ¡a  ocdan  iocerdotat 
es  ejemplar  y  generosa.  Si  al  emitir  estas  palabras  la  his- 
toria nos  recuerda  hechos  poco  edificantes,  ó  actos  de  uoa 
adhesión  al  bien  interesada  y  sospechosa  de  parte  de  algu- 
nos miembros  del  clero,  do  perdamos  de  vista  que  habla- 
mos de  la  acción  del  Sacerdocio  en  general,  y  ^  ^  ^ 
condu^a  partieidar  de  algunoe  dé  iiu  mknibrat.  £n  todas 
las  épocas,  forxoso  es  convenir  en  esto,  se  han  manifesta- 
do algunos  desórdenes  en  el  cuerpo  sacerdotal:  pero  la 
justicia  prohibe  atribuir  á  todos  los  estravíos  del  peque&o 
número ,  cuando  por  otra  parte  el  cuerpo  los  condena  y 
se  esfuerza  en  repararlos. 

A  pesar  de  estas  deplorables  escepciones,  nos  atrevemos 
á  afirmar  sin  temor  de  ser  contradichos,  que  el  Sacerdo- 
cio ha  marchado  siempre  al  fin  de  su  misión  por  la  senda 
de  los  buenos  ejemplos.  Cuando  una  parte  del  astro  del 
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dia ,  nihierto  inumculaneamente ,  onulla  al  aspeólo  de 
alsriim);^  lialHlaiitts  de  la  tierra  ,  no  jMu  cesa  de  ser  el 
foco  del  calor  y  de  la  luz.  Los  te>tHnüuiüá  de  la  hi*>for¡a 
V  la  notoriedad  publica  prueban  hasta  la  evidencia  cjue  ja- 
mas >e  MU  eii  ninj^una  ciase  de  hombre;»  tanta  moderación, 
tanto  celo  por  el  bien  de  la  luimanidad,  costumbres  tan 
pura«,  de^inlcn  ^  tan  ptírleclo  lomu  éntrelos  miembrosdel 
Sacerdocio.  Puede  decir*íe  con  la  misma  justicia  que  el 
Sacerdocio  fia  derramado  eii  lo  li»  tiempo  el  esplendor  de 
las  altas  virtudes.  No  se  leen  sin  admiración  las  numerosas 
prescripciones  con  las  que  lo^  concilios  ri  L^hm  ,  por  decir- 
lo asi ,  todos  los  pasos  del  Sacerdocio ,  á  lia  de  coaducirle 
¿  la  santidad. 

El  Sacerdocio  es  el  que  se  ha  impuesto  .1  sí  mismo  es- 
tas reglas  tan  previsoras  y  tan  sabias.  ¿Pudiera  creerse  que 
las  habría  publicado  solemnemente  para  violarlas  sin  pu- 
dor á  la  faz  del  universo?  ¿Pudiera  creerse  que  las  habría 
renovado  de  siglo  en  siglo,  si  hubiese  podido  temer  que  una 
oposición  siempre  palpable  de  su  conducta  con  sus  leyes 
le  hiciera  merecer  la  burla  y  la  íodignacíon  del  muudo  en- 
tero? 

¿  Cómo»  por  otra  parte ,  no  seria  ejemplar  la  vida  del 
Sacerdote  cuando  encierra  toda  clase  de  sacriticios?  Estar 
«empre  en  la  lid,  combatiendo  ó  pronto  á  combatir;  ha- 
cer una  guerra  continua  á  las  pasiones;  oponerse  á  la  con- 
secución de  sus  designios;  levant  arse  contra  los  desórdenes 
que  engendran ;  he  ahi  un  deber  del  que  el  Sacerdote  no 
puede  dispensarse  sin  crimen.  £1  Sacerdote  pues  se  halla 
ror/r)«amente  y  por  vocación  en  un  estado  habitual  de  hos- 
tilidad con  todas  las  inclinaciones  viciosas.  ¿£s  verosímil 
que  una  situación  semejante  no  tenga  nada  de  penoso  para 

¿Podrá  cualquiera  persuadirse  que  él  se  resigne  sin 
esfuerzos  á  ser  tenido  por  enemigo  de  algunos  hombres,  á 
quienes  ama  con  toda  la  caridad  de  su  corazón?  ¿Podrá  su* 
ponerse  que  no  sufre  al  ver  con  frecuencia  puesta  en  du- 
da la  pnreia  de  su  celo,  y  atribuidos  los  actos  mas  santos 
de  su  ministerio  á  motivos  que  jamás  tuvieron  cabida  en 
su  pecho?  ¿Se  podrá  creer  que  no  tiene  repugnancias 
que  Yeocer  para  corregir  algunas  veces  con  severidad  una 
conducta  poco  regular,  acciones  escandalosas,  ó  para  re- 
prender altamente  abusos  autorisados?  Basta  interro* 
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garse  á  sí  mismo,  para  convcMirorse  iiii»^  el  Snconlote  no 
llena  estos  deberes  sino  consigmi  rido  victorias  continuas 
sobre  sns  inclinaciones  naturales,  i/e  ahi  la  primera  eUue 
de  sus  sacrificios. 

Ei  Sacerdocio  es  un  reinado,  pero  un  reinado  celeste; 
su  reino  no  es  de  este  mundo.  Su  poder,  su  corona,  suf^ 
honores,  sus  tesoros,  sus  placeres,  no  se  pnrtM  rii  eti  nada 
á  cuanto  lleva  esto^  nombres  entre  los  liorabrt  ^.  í.as  insig- 
nias de  este  reinado  se  vieron  en  el  Calvario  hace  mas  de 
diez  y  ocho  siglos  ,  y  el  Sacerdocio  no  puede  revestirle  de 
otras  sino  para  hacer  brillar  aquellas  con  un  (esplendor  mas 
grande.  El  cetro  de  caña  ,  el  manto  desgarrado,  las  espi- 
nas,  la  cruz,  deben  mostrarse  siempre  bajo  los  demás  or- 
Damentos  para  decir  al  Sacerdote  ¿  todo  instante :  Eso  m 
es  mas  que  vanidad.  De  aquí  nace  la  obligación  que  tiene 
de  privarse  de  la  mayor  parte  de  las  cosas  que  el  mundo 
busca,  aun  cuando  él  pudiese  procurárselas  sin  ofender  la 
decencia»  sin  traspasar  las  leyes  de  la  moral  santa.  De  aquí 
nace  también  para  el  Sacerdote  el  deber  de  elevarse  sin 
cesar  p  por  el  pensamiento ,  mas  allá  de  los  objetos  crea* 
dos,  á  fin  de  desprender  enteramente  de  ellos  su  corazón. 
La  naturaleza  se  horroriia  de  un  despojo  tan  perfecto,  y 
el  Sacerdote  no  lo  consigue  sino  por  la  práctica  de  una 
abnegación  valerosa  y  continua,  .ffa  ahi  la  tecnia  eUuede 
MUS  sacrificios. 

Entre  las  leyes  á  que  el  Sacerdocio  está  sujeto  hay 
una  que  le  prescribe  el  celibato;  decimos  el  celibato  del 
alma  lo  mismo  que  el  del  cuerpo:  ley  de  una  eminente 
sabiduría,  ley  necesaria,  ley  que  todos  los  espíritus  bue- 
nos alaban ;  que  el  Sacerdote,  viviendo  según  Dios,  ama  y 
observa  religiosamente ,  y  á  la  que  debe  la  mayor  parte 
de  las  victorias  de  su  ministerio;  ley  que  une  á  la  auréola 
sacerdotal  su  mas  brillante  rayo;  que  mantiene  la  piedad 
en  la  Iglesia;  y  cuya  conservación  sería  defendida  por  el 
Sacerdocio  hasta  sacrificar  todo  si  se  viese  amenazada. 
Todo  hombre  imparcial  juzgará  sin  duda  que  esta  ley  pue* 
de  con  razón  contarse  entre  los  sacrificios  del  Sacerdocio. 
ffe  ahi  la  tercera  dase  de  sus  saer^tchs. 

Los  anales  del  cristianismo  tienen  páginas  ensangren- 
tadas, en  las  que  el  Sacerdocio  ocupa  un  gran  lugar.  Nadie 
bebió  mas  en  la  copa  de  las  tríbdacionee.  La  proscripción. 
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los  suplicios  escogieron  siempre  con  prefereocía  sus  víctí* 
mas  en  las  filas  del  Sacerdocio.  Muchas  veces  este  hubiera 
podido  escapar  de  las  persecuciones  por  la  traición  de  sus 
deberes;  muchas  veces  aun  los  bienes»  las  distíociones» 
las  dignidades  hubieran  sido  la  recompensa  de  sus  defec- 
ciones. Para  obtener  el  oro,  los  honores ,  todos  los  bienes 
terrestres,  el  Sacerdocio  no  tenia  mas  que  entregar  sin 
defensa  la  v^ad  al  error,  la  virtud  al  libertinaje,  el  buen 
derecho  á  la  Injusticia »  las  almas  al  genio  del  mal.  La 
hislorto  séllala  con  lágrimas  algunos  miembros  del  Sacer- 
docio débiles  y  perjuros ;  pero  no  es  menos  cierto  que  el 
Sacerdocio  en  general  fue  siempre  admirable  en  las  prue- 
baa  de  so  heroísmo.  Las  causas  que  en  los  tiempos  anti- 
guos produjeron  las  manifestaciones  beróicas  de  su  fe 
pertenecen  á  todos  los  siglos;  tunotras  Uu  hmos  viUo  rv- 
naeer  m  nuestros  dina,  y  le  reproducirán  en  todas  épocas 
en  una  ó  en  otra  parte  del  universo.  ¿Qué  hará  entonces 
el  Sacerdocio  ?  Lo  que  hiso  en  todas  las  ocasiones:  arros- 
trará todos  los  peligros  para  sostener  la  obra  de  Dios.  Lo 
pasado  responde  del  porvenir.  Etía  as  la  euaria  parís  ás 
sus  saerífieios. 

^  ahí  el  carácter  de  la  acción  sacerdotal ,  tal  como 
los  hechos  y  la  razón  le  revelan  á  los  ánimos  atentos  y  no 
prevenidos.  He  ahí  por  qué  medios  el  Sacerdocio  conquista 
las  inteligencias  para  la  verdad,  las  almas  para  la  virtud. 
Desde  que  la  sangre  divina  se  derramó  por  la  salud  del 
mundo,  la  humanidad  es  lan  sublime,  tan  digna  de  amoi 
á  los  ojos  del  Sacerdote,  que  se  considera  dichoso  en  po- 
der, al  precio  de  su  reposo  y  de  su  vida  ,  conducirla  al 
lénniiio  de  sus  nobles  destinos.  \i[  quiere  por  el  desarrollo 
de  todas  sus  facultades  morales  hacerla  capaz  de  una  filo- 
?»offa  sj^bia  que  [io  vaya  á  perderse  en  el  ateísmo  ;  de  una 
cín  ÜizíK  ion  \irUiüsa  que  no  degenere  en  corrupción;  de 
una  piedad  santa  que  la  promete  siglos  infinitos  de  feli- 
cidad. ' 

Digámoslo  pues  altamente;  la  institución  sacerdotal  es 
una  cosa  imií  a,  una  institución  tal  que  ninguna  otra 
puede  ^ei\í\  coaiparada.  ¿Qu(>  oír;)  institución,  en  efecto, 
podra  gloriarse  de  tener  á  Dios  por  autor,  de  participar 
de  la  infalibilidad  de  Dios,  de  hablar  y  de  obrar  en  su 
nombre?  ¿Dónde  está  la  que  como  ella  abrace  todos  ios 
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lugares  y  todos  los  tiempos  en  la  esfera  de  su  acción;  que 
de^ple^ue  una  actividad  tan  fecunda  ,  una  tan  invencible 
conslanria  en  las  dificultades  y  en  los  reveses?  Todo  lo  que 
el  lionkbie  hnre  es  pequeño,  efímero.  Los  imperios  caen: 
las  constituciones  jwliiicas  cambio )i :  las  dinastías  pasan; 
las  familiaí;  se  esting^ien  :  los  siglos  no  son  en  el  curso  del 
tiempo  sino  como  los  )ii<ni ámenlos  fúnebres  en  los  cemente- 
rios; los  unos  y  los  oíros  no  cubren  jnaa  que  tristes  reli- 
quias. Sola  ta  iitslHucion  sacerdotal  no  muere;  sola  ella  per- 
manece lecuntada  con  la  crnz  en  medio  del  vasto  cemetUeriu 
de  todas  las  creaciones  humanas. 

¡Oh!  Si  una  institución  semejunle  fuese  la  obra  de  la 
sabiduría  del  hombre,  |Con  qué  magn¡li( ctícin  de  espre- 
sion  se  ensalzaría  á  su  autor,  á  sus  miriiiliros,  y  se  cele- 
brarion  sus  triunfos !  jOue  cuadros  se,  emplearían!  ¡Que 
entusiasmo!  Mas,  ponjue  el  hombre  es  impotente  para 
formar  esta  marnvüta ;  porque  la  institución  sacerdotal  es 
lúja  (h  l  (  ii^lo  y  no  de  la  tierra,  ¿este  noble  oriiien  la  val- 
dría nuestra  indiferencia,  nuestro  desprecio.'  Que  lo^^  ps- 
pírilus  engañados  ó  irreflexivos  rehusen  honrarln.  nin»j;una 
sorpresa  nos  causa  ;  pero  sería  necesario  admirarse  y  ge- 
mir sí  los  demás  no  la  rindiesen  los  homenages  mas  sin- 
ceros, y  no  tuvieran  en  ella  una  confianza  completa.  Diga- 
mos por  segunda  vez :  nada  hay  que  iguaU  á  la  imporian- 
dadela  acckm  sacerdoíal. 

Probemos  ea  pocas  palabras  su  necesidad. 

§.  111. 

Necesidad  de  ia  acción  sacerdotal. 


¿Es  necesaria  la  acción  sacerdotal  ?  F*ita  cuestión 
comprende  á  la  vez  lo  pasado  y  el  porverur.  Es  como 
si  se  dijese:  ¿Podin  conseguirse  el  objeto  de  la  acción 
sacerdotal  sin  esta  misma  acción?  V  ahora  que  aquel 
objeto  está  obtenido »  ¿es  ella  indispensable  para  conser- 
varle? 

En  cuanto  á  la.primera  parte  de  la  cuestión,  un  hecho 
responde.  ¿Qué  era  el  género  humano  en  el  orden  moral 
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y  religioso  antes  que  h  acción  sacerdotal  hubiese  cam- 
biado el  mundo?  ¿Qué  sabia  aquel  sobre  sus  dealinos  y 
sos  deberes,  sobre  Dios,  sobre  el  origen  del  universo? 
¿En  qué  hacia  consistir  su  dicha?  ¿Qué  esperaba  para  el 
porvenir?  ¿Qué  idea  tenia  de  lo  justo  y  de  lo  injusto,  del 
Yicio  y  de  la  virtud?  ¿Qué  era  la  sociedad  conyugal,  la 
sociedad  doméstica?  ¿Que  era  la  sociedad  civil  y  política 
sino  la  esclavitud  de  casi  todos  y  la  dominación  despótica 
de  algunos?  ¿Cuál  era  el  culto ,  cuál  la  Religión  de  los 
pueblos?  Y  entre  los  que  se  decian  Olósofos,  ¿qué  había 
sino  el  cinismo  de  impiedad?  La  historia  responde  6  estas 
preguntas  de  una  manera  que  causa  lástima.  Este  estado 
ten  degradante  no  ha  cesado  mas  que  por  el  efecto  de  la 
accHHV  sacerdotal ,  y  subsiste  aún  en  los  lugares  en  donde 
su  intaeneía  no  ha  prevalecido.  iGómot  ¿Durante  tantos 
siglos,  y  siglos  de  los  cuales  algunos  fueron  por  otra  parte 
ten  AÍirtrados  y  tan  civillsados,  la  naturaleza  moral  del- 
hoittbre,  Iqos  de  perfeccionarse,  no  había  hecho  mas  que 
degridarse  siempre  progresivamente;  ella  no  ha  salido  de 
so  ahf  eecton  mas  que  á  la  aparición  del  Sacerdocio  y  por 
su  ináneiicía ;  y  sin  embalo  se  habrá  de  admitir  qw  podia 
por  aiguñ  otro  medh  tíevaru  al  grado  de  perfección  en  que 
kt  «moi^  ¿Por  qué  pues  la  antigüedad  no  hizo  este  pro- 
digio? ¿Por  qué  esa  potencia  maravillosa  no  vino  á  rege- 
nerar el  mundo  hace  tres  á  cuatro  mil  aftos?  Dejemos  á 
un  lado  las  paradojas;  los  espíritus  sérios  no  se  detienen  á 
contemplar  mas  que  las  ideas  razonables.  £1  hecho  de  la 
degradación  progresiva  del  hombre  antes  de  la  acción  sa- 
cerdotal ,  prueba  su6cientemente  que  nada  había  en  lo 
humano  que  pudiese  reformarla. 

Mas  una  vez  operada  la  regeneración  moral,  ¿es  toda- 
vía necesaria  la  acción  sacerdotal?  Esta  es  la  segunda  cues- 
tión. Sí,  la  acción  sacerdotal  es  aun  necesaria,  porque 
ella  sola  puede  perpetuar  su  obra.  Cuatro  son  las  objecio- 
nes que  eiiconlramos  contra  esta  aserción  ,  y  nuestro  de- 
ber es  el  examinarlas. 

Se  dice:  *'En  el  estado  actual  de  luces  del  espíritu 
humano  y  de  la  civilización  ,  la  filosofía  puede  bastar  á  la 
humanidad.  La  acción  sacerdotal  en  lo  sucesivo  imitil 
para  su  perfección;  ella  no  puede  hacer  otra  cosa  que 
servirle  de  obstáculo/' 
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Hay  úm  ciases  Ue  tilosofia»  la  una  cristiana  y  la  otra 

que  no  lo  es. 

í,a  i)rimcra  sn|)oiic  loh  dojímas  y  la  moral  revelador. 
Esta  (ilosofía  ito  poíie  en  cuestión  lo  que  la  fe  nos  enseña. 
Reconoce  la  divinidad  de  Jesucristo  ,  del  cristianismo,  de 
la  infititucioü  sacerdotal  y  de  la  Igl<»sia.  Sobre  estos  obje- 
lo>  y  <(jl)re  todo  lo  ([iie  emana  de  ellos  ,  la  enseñanza  dei 
Sacerdocio  e«  ^^u  punto  de  apoyo.  Alli  comienza  el  hilo 
conductor  de  sus  e'ilndios,  de  sus  ifivestigaciones;  y  si  ella 
se  eslravía,  fácilmunti^  vuelve  á  encontrar  el  canniio  de  la 
verdad  con  la  ayu<ia  de  esle  ínedio.  Puede  entonces  dis- 
cutir sin  peligro  todas  las  cuestiones ,  y  lanzarse  en  las 
mas  oscnrn^  profundidades  de  !a  metaff'íicfi.  Ninguna  in- 
vestigación la  está  prohibida,  porque  dcst^  li;i  toda  idea 
contraria  ñ  las  doctrinas  de  la  te.  Esta  era  la  filosofía  de 
los  hombres  grandes  de  la  era  c  risita  na  hasta  el  naciinienío 
de  esta  otra  fiioso(ia  que  ha  tomado  su  nombre  de  su  siglo. 
Si  alguna  fdosoCia  pudiese  sii[ilir  por  la  acción  sacerdotal, 
solo  sería  la  rilosolia  cristiana  :  y  sin  embargo  esta  no  tiene 
una  pretensión  semejante;  por  el  contrario  la  condena  y 
quiere  marchar  constautemeDle  bajo  la  dirección  de  la  en- 
señanza del  Sacerdocio. 

¿Cuál  es  pues  la  filosofía  que  quisiera  sustituir  á  la 
acción  sacerdotal?  La  Olosofia  incrédula,  la  filosofía  que 
no  solamente  hace  abstracción  át  las  verdades  reveladas, 
sino  que  no  cuenta  con  estas  en  manera  alguna;  que  des- 
echa el  hecho  de  la  revelación  y  no  reconoce,  sobre  todo 
lo  que  es  el  objeto  de  nuestra  fe,  otra  fuente  de  luz  para 
el  hombre  que  la  razón  del  hombre. 

Pero  esta  filosofía  ¿sabe,  sobre  los  puntos  que  nos 
ocupan,  alguna  cosa  mas  que  la  filosofía  pagana?  Des- 
echando la  revelación  y  todas  las  luces  que  los  libros  san- 
tos han  derramado  entre  los  hombres,  ella  vuelve  necesa- 
riamente á  agitar  las  controversias  ruidosas  de  las  escuelas 
de  la  Grecia.  Vuelve  á  caer  necesariamente  en  el  mismo 
caos  de  contradicción,  ó  bien  va  4  sepultarse  en  el  escep- 
ticismo juntamente  con  la  verdad ,  con  la  razón ,  con  la 
inteligencia  misma.  He  ahí  el  inevitable  abismo  al  que  ar- 
rastraría'al  mundo  detrás  de  sí  si  pudiese  usurpar  el  lu* 
gar  de  la  acción  sacerdotal*  Mas  sobre  las  doctrinas  que 
forman  al  hombre  como  sér  moral  y  religioso,  la  filosofía 
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no  podrá  jamás ,  á  despecho  de  todos  sus  esfuerzos ,  pro- 
Duociar  unn  palabra  decisiva,  una  palabra  que  baga  que 
toda  objeción  carezca  de  sentido,  como  lo  hace  la  revela* 
eíon  dívioa  diciendo:  XMos  lo  ka  dicho. 

Sí  se  reclamase  contra  esta  doctrina;  ved,  diríamos 
también,  ved  lo  que  pasa  no  lejos  de  nosotros.  ¿Qué  oís 
por  todas  partes  sino  voces  siniestras,  acentos  espantosos? 
La  destrucción  de  toda  autoridad,  la  negación  de  todo  de- 
recho, una  libertad  sin  freno ,  la  introducción  del  reinado 
animal  entre  los  hombres»  el  triunfo  de  las  pasiones,  la 
legitimidad  de  su  imperio,  la  fatalidad  en  todos  los  acón- 
teciniieatos ,  el  aniquilamiento  del  alma  por  la  muerte,  el 
ateísmo,  el  espantoso  ateísmo ,  ¿no  son  estos  los  dogmas 
monstruosos ,  la  horrible  moral  que  osaba  no  ha  mucho 
enseltair  latamente  la  filosofía  emancipada?  Que  el  Sacer- 
docio 8^  reducido  al  silencio ,  que  sucesos  desgraciados 
le  quiten  la  posibilidad  de  combatir  estas  funestas  doctri- 
nas, y  se  verán  perecer  la  conciencia,  la  virtud,  la  Reli- 
gión, la  libertad»  la  sociedad;  degradarjie  el  hombre,  per- 
vertirse, hacerse  esclavo;  el  humo  que  se  eleva  ya  al  rededor 
de  tiosotros  en  lan  negros  torbellinos^  cubrirá  bien  pronto  el 
muhdo  con  una  oscuridad  espajiiosa. 

Se  preguntará  tal  vez:  si  la  ülo*;oria  es  incapaz  de  suplir 
ia  acción  del  Sacerdocio  calolico,  los  otros  Sacer- 

docios cristianos  en  la  nii^nia  niipoh  ik  ia?  ¿No  pueden 
conservar  á  la  humanidad  las  veríiades  adquiridas ,  y  ha- 
cerla marchar  de  progreso  en  progreso  eo  el  orden  moral 
y  religioso? 

De  ninguna  manera.  Por  de  pronto  ninguno  de  estos 
Sacerdocios  posee  In  verdad  com|iletn.  i  os  símbolos  de  to- 
do«  ollo<i  son  deTecUiosos;  todo^  hnn  hecho  supresiones  á 
la  revelación,  y  son  ecos  intieles  de  la  voz  de  Dios.  Sin  em- 
bargo, índa«i  las  verdades  reveladas  se  ligan  entre  sí,  se 
suponen  mutuamente,  y  no  forman  mas  que  un  todo.  Su- 
primir de  ellas  una  sola  es  romper  la  cadena,  es  quitarle 
toda  su  fuerza  lógica  y  divina.  Si  puede  arrancarse  un  hilo 
del  tejido,  ¿por  qué  no  podran  arrancarse  los  demás?  Por 
otra  parte,  la  enseñansa  de.  estos  Sacerdocios  está  despro- 
vista de  todo  carácter  oficial.  Hablan  en  nombre  de  Dios, 
pero  Dios  no  garantita  la  verdad  de  sus  palabras.  Desde 
que  rompieron  con  la  unidad  apostólica  han  cesado  de  ser 
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lü!s  pnviados  del  cielo;  ejercen  un  miniiiterio  usurpado.  No«i 
limitamos  á  enunciar  simplemente  e?to«?  principios,  que  la 
teología  establece  y  demuestra.  La  filosofía  los  recibe,  y 
saca  de  ellos  las  consecuencias  que  la  razón  autoriza. 

De  este  moflo  la  autoridad  de  estos  Sacerdocios  es  pu- 
ramente humana,  y  nada  tiene  de  superior  á  la  de  la  filo- 
sofía. Es  la  autoridad  de  la  sola  razón,  y  nada  mas.  ¡Des- 
graciado pues  el  género  humano  si  pudiese  un  día  ^tar 
esclusivameole  bajo  la  dirección  de  los  Sacerdocios  disi-» 
deotes.  Su  ignorancia  les  dejaria  tarde  ó  temprano  volver 
á  caer  en  la  confusión  pagana.  Decimos  demasiado  poco: 
sus  guerras  inlestioas ,  semejantes  á  las  de  las  sectas  filo- 
sóficas» serian  un  principio  incesante  de  errores  que  le 
arrastrarían  mas  rápidamente  aún  á  la  anarquía.  ¿No  es 
esto  lo  que  se  ve  después  de  largo  tiempo,  y  ahora  mas 
que  nunca»  en  los  países  que  les  están  sometidos?  Foresta 
rason  los  espíritus  mas  recomendables  por  la  rectitud  del 
juicio  y  por  la  eminencia  del  saber »  buscan  en  aquellos 
países  otra  ensefianza»  otra  dirección;  ellos  no  encuentran 
en  semejantes  Sacerdocios  sino  incertidumbres  y  peligros. 
¿Y  bajo  qué  asilo  quieren  refugiarse?  Muchos  de  ellos  vuel- 
•  ven  ¿  entrar  en  el  seno  de  la  Iglesia »  en  donde  el  Sacer- 
docio católico  les  recibe  con  alegría.  Este  es  el  solo  puerto 
de  segundad  que  ven  en  el  naufragio  universal  que  ame- 
nasa  ft  todos  los  demás. 

Se  replica:  *^¿Un  Sacerdocio  lego,  instituido  de  con- 
cierto por  la  filosofía  y  por  los  Soberanos»  no  reemplaiaria 
aun  ventajosamente  al  Sacerdocio  católico  en  la  dirección 
moral  y  religiosa  de  los  pueblos?  Esta  magistratura  mo- 
ral, ¿no  sería  tanto  mas  útil  cuanto  que  podría  modificarse 
según  las  circunstancias?'* 

A  esto  respondemos:  O  esta  institución  sería  iiidepen- 
diciiLe  de  los  Soberanos  respecto  á  lab  doctrinas,  ó  estaría 
sometida  á  ellos. 

En  la  primera  suposición,  estos  Sacerdocios  legos,  estas 
magistraturas  luorales,  se  parecerian  á  los  colegios  de  los 
sacerdotes  del  paganismo,  ó  á  las  esciit  la^  {ilosóficas  de  los 
antiguos.  Serian  unas  instituciones  análogas,  y  no  tendrian 
mayor  autoridad.  Aquí  como  alli  siempre  sería  el  hom- 
bre, el  hombre  solo ,  el  hombre  con  su  ciega  razón,  el 
liombre  con  sus  pasiones»  con  su  ignorancia»  con  sus  preo- 
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cupacionest,  quien  decidiria  en  último  recurso  de  los  creen- 
cias, déla  moral,  de  la  Religión;  y  por  consiguiente  aquí 
como  allí  las  mismas  disputas »  las  mismas  tiuieblas»  las 
m¡sma«i  estravagancias. 

En  la  suposición  de  que  estas  instituciones  dependiesen 
délos  Soberanos  relativamente  á  las  doctrinas,  los  Sobera- 
nos serian  al  íiii  los  dueños  de  la  conciencia  y  de  las  cos- 
tumbres, lo«  arbitros  del  bien  y  del  mal,  de  lo  justo  y  de 
lo  injusto,  los  reguladores  de  las  creencias,  del  culto,  de 
la  Religión  entera.  Mas  ¿quién  les  lia  dado  tan  alta  mi* 
sien?  ¿Con  qué  derecho  se  atribuirían  la  infalibilidad  que 
la  naturaleza  no  confiere  á  nadie,  y  que  el  trono  no  pue- 
de dar?  I  Seria  pues  por  decretos  políticos  como  se  for- 
malañeD  los  actos  de  fe,  los  principios  de  justicia,  loe 
axiomas  de  moraU  t Habría  que  creer  en  virtud  de  una 
ley  humana  ya  la  creación,  ya  la  eternidad  de  la  materia, 
según  los  pareceres  de  los  políticos,  y  asi  en  las  demás  ma- 
terias I  I Y  si  el  poder  llegase  á  ser  impío,  idólatra ,  ateo; 
81  él  mismo  se  declarase  dios  y  seüor  absoluto  de  las  per- 
aonas  y  de  las  cosas,  sería  preciso  que  estos  Sacerdocios, 
que  estas  m^^raturas  enseñasen  la  impiedad ,  la  idola- 
tría, el  ateísmo  I  |  Que  predícaseo  el  deber  de  conceder  á 
loe  Reyes  loe  honores  divinos,  y  de  resignarse  á  la  esclavi- 
tud, á  la  muerte  por  satisfacer  sus  caprichos,  sus  inclina- 
ciones perversas  t  Pero  entonces  ¿seria  otra  cosa  mas  el 
género  humano  que  m  vil  reba&o ,  cuyos  gefes  y  miem- 
brcH  no  caracterizaremos  aquí  por  respeto  á  la  dignidad 
de  nuestra  naturaleza? 

Es  innegable  la  posibilidad  de  una  degradación  seme- 
jante. Notorio  es  que  la  humanidad  se  vió  en  situaciones 
poco  diferentes,  situaciones  que  han  causado  lágrimas  de 
dolor  á  los  que  las  han  contemplado  con  ojos  católicos. 
¿Por  qué  lo  que  ha  sucedido  no  podria  suceder  aún?  ¿Se 
han  mudado  las  pasiones  de  la  naturaleza  liumana,  y  los 
males  que  ellas  hicieron  eu  oíros  tiempos  son  por  ventura 
imposibles?  

Se  dice,  y  esta  e^  la  última  objeción:  "Una  autoridad 
soberana,  instruida,  una  buena  educación,  leyes  sábias,  tri- 
bunales justos  y  vigilantes  pueden  en  adelante  desarrollar 
todos  los  elementos  de  la  naturaleza  moral  del  hombre  y 
conducirle  ai  término  de  todos  sus  destinos*  £i  concurso 
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del  Sacerdocio  es  útil  sin  duda,  pero  no  tu  en  ninguna  ma- 
Dera  necesario/' 

Dos  clases  de  personas  hacen  esta  objeción,  creyentes 

é  nicrédulos. 

A  los  primeros  responderemos:  ¿Olvidáis,  pues,  que  el 
Sacerdocio  es  indefectible  como  la  Iglesia,  y  la  Iglesia  como 
el  orislianismo,  puesto  que  en  los  designios  de  Dios  lo  uno 
no  podría  subsistir  sin  lo  otro?  ¿Olvidáis  que  el  hombre  no 
puede  llegar  á  la  felicidad  inmortal  nia«  que  por  la  aplica- 
ción <le  los  méritos  del  divino  Redentor,  y  que  de  e<;ta  apli- 
cación solo  el  Sacerdocio  es  el  instrumento  i n  el  sacrificio 
eucarístico  y  en  los  Sacramentos?  ¿Olvidáis  que  los  Sobe- 
ranos y  los  mnízi«trados,  cua!<"^qniern  que  ellos  seaíi,  no 
tienen  ftiii^uiia  prerogativa  superior  a  los  otros  hombres  en 
el  orden  moral  y  religioso;  y  (jue  ])ara  no  eslraviarse  tie- 
nen necesidad  de  recibir  del  sacerdocio  los  dogmas  de  la 
fe,  las  reglas  de  las  costumbres,  como  los  demíis  hombres? 
Admüir  estos  principios  y  sostener  ia  objeción  es  una  con- 
tradicción manifiesta ;  no  puede  ser  propuuta  ó  defendida 
tartamente  sin  dejar  al  mismo  instante  de  ser  católico, 

A  ios  incrédulos  responderemos:  No  obstante  haberse 
conocido  eotre  los  antiguos  Soberanos  instruidos,  sébtos  1e- 
gisladoreSy  leyes  buenas  y  tribunales  equitativoSt  ¿adqui* 
rió  entonces  la  naturaleza  moral  del  hombre  un  desarrollo 
feliz?  Todo  eso  ¿la  Impidió  deteriorarse  y  hundirse  en  el  abis- 
mo de  corrupción,  de  donde  solo  el  cristiaDismo  pudo  sa- 
carla por  la  acción  sacerdotal? 

A  los  unos  y  á  los  otros  responderemos:  1/  ¿Qué  son 
las  leyes  sin  la  conciencia?  ¿Qué  son  las  penas  leales  sin 
el  temor  de  los  castigos  con  que  Dios  amenaza  á  los  culpa* 
bles  infractores  de  las  leyes?  ¿Qué  son  estas  penas  para 
aquellos  á  quienes  el  rango,  el  poder,  la  riqueza,  el  crédi- 
to pueden  hacérselas  evitar  fácilmente?  ¿Qué  son  para 
aquellos  que  tienen  el  medio  de  hacer  d  mal  lejos  de  iaa 
miradas  de  la  ley,  ó  de  eludir  los  procedimientos  de  sus 
órganos?  ¿Qué  son  para  aquellos  que  encuentran  cómpli- 
ces basta  en  los  hombres  mismos  de  la  ley,  ó  en  los  que 
por  su  rango,  su  autoridad,  su  alta  posición  y  sus  conse- 
jos deberían  alejarles  del  mal?  ¿Qué  son  al  fin  las  penas  le- 
gales para  aquellos,  que  no  teniendo  ninguna  esperanza  de 
dicha  en  el  porvenir,  quieren  a  lo  menos  procurar¿e  a  to- 
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do  precio  la  dicha  que  dan  ias  pasiones,  ó  poner  fía  á  sus 
dias?  Se  habla  de  educación;  pero  ¿qué  será  la  educación 
81  la  acción  sacerdotal  no  la  acompaña  para  impedirla  cor- 
romperse, pora  hacerla  moral  y  religiosa?  Sin  la  nrcion 
sacerdotal,  l;i  educación,  li^jos  de  iluminarla  razón  del  hom- 
bre, <!e  formar  sn  ronriencia,  fie  (?nr  á  todos  los  elementos 
de  In  naturnlozn  moral  un  desarrollo  dichoso,  les  pcrverti- 
ria  tanto  mas  profundamente  cuanto  que  ella  llevarla  el 
veneoo  á  la  raíz  misma  de  las  generaciones. 

2.  *  ¿Y  cómo  podrán  conseguir  su  intento?  Ha  sido  ne* 
cesario  y  le  es  todavía  al  Sacerdocio  todo  el  ascendiente  que 
le  dan  los  caracteres  de  su  acción,  la  autoridad  divina,  un 
celo  ¡ofatigable,  un  trabajo  continuo,  virtudes  hcróicaSt  ia** 
crí6ctos  sin  límites,  un  desprecio  universal  de  todas  las  co^ 
aas»  dala  vida  misma:  bajo  estas  solas  condiciones  iia  sido 
como  ha  obtenido  j  obtiene  aún  sus  triunfos;  ly  se  pro- 
teod«*ía  que  Soberanos  y  magisiradoa  pudiesen  en  lo  suce« 
8ÍT0  adquirir  iguales  triunfos  á  otro  precio!  Para  ratonar 
asi  es  preciso  no  hacer  caso  alguno  de  los  hechos»  ignorar 
enteramente  la  naturaleza  humana,  y  tomar  laa  quimerea 
por  la  realidad.  Tales  son  laa  pasíoneSt  que  para  domar- 
las se  oeeesitan  toda  la  fuerza  de  la  verdad,  todo  el  poder 
del  ejemplo  y  toda  clase  de  sacrificios*  De  otro  modo 
hombre  no  se  deja  conducir  al  bien. 

3.  *  O  los  poderes  públicos  obran  como  potencia  mo- 
ral, 7  entonces  su  acción  es  idéntica  á  la  del  filósofo  ó  ó 
la  de  los  sacerdotes  l^os  de  que  hemos  hablado.  En  este 
caso  ella  tiene  la  misma  impotencia. 

O  los  poderes  públicos  obran  como  potencia  coactiva  y 
represiva;  y  entonces  amenazan,  encadenan,  abren  las  pri<^ 
siones,  levantan  cadalsos,  en  una  palabra,  emplean  la  fuer- 
za brutal,  intimidan  y  aterrorizan.  Mas  ¿á  dónde  puede 
conducir  la  fuerza  á  la  especie  humana  sin  una  acción  mo- 
ral muy  poderosa?  La  intimidación  reclama  la  intimida- 
ción, la  violencia  llama  á  la  violencia. 

Asi,  agravar  mas  y  mas  el  yugo  del  jioder,  c^obernar 
con  un  cetro  de  liierro.  abrir  nuevos  calabozos»  poblar  de 
de.Hterrndos  remotas  tierras:  y  ruando  el  número  de  los 
rebeldes  inspira  temores,  cuando  no  se  sabe  ya  dónde  en- 
cerrar los  culpables  y  los  sospechosos,  ni  n  qué  tierras  des- 
terrarles, recurrir  entonces  á  los  medios  sumarios,  á  las 
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condenas  en  masa,  á  los  degüellos  para  destruir  raas  rópi- 
daraente  á  los  hombres  que  inspiran  temores:  tales  son  los 
espantosos  estremos  á  que,  sea  por  necesidad  sea  por  pro- 
pensión natural,  conduce  inevitablemente  la  fuerza  cuan- 
do ella  sola  es  In  que  reina  sobre  los  pueblos.  El  terror  es 
entonces  el  estado  normal  de  la  soriednd. 

¡El  terror!  Esta  paínbra  hace  estremecer  y  yeln  la  san- 
gre en  Ifis  venas;  sin  embargo,  existe  aún  para  ios  pueblos 
un  mal  mas  grande;  cuando  la  fuerza  á  fin  de  conlenerles 
les  reduce  poco  á  poco  á  la  esclavitud,  les  sume  en  la  ¡ig- 
norancia, les  corrompe  haciéndoles  encontrar  algunn  dul- 
zura en  la  servidumbre  y  la  dicha  en  los  degradantes  pla- 
ceres del  libertinaje.  £1  hombre  en  un  estado  semejante 
ha  descendido  al  último  grado  de  envilecimiento,  y  le  seria 
menos  malo  sufrir  los  mas  grandes  esc  esos  del  terror.  Si 
estofé  oscesos  espantan,  si  desgarran  los  cuerpos  y  las  al- 
mas, a  lo  menos  no  estinguen  el  sentimiento  de  la  digni- 
dad nativa;  y  sin  embargo,  en  iodos  los  parajes  en  los  que 
el  poder  moral  del  Sacerdocio  no  eleva  al  hombre  hacién- 
dole superior  á  las  bestias  por  el  desarrollo  de  loe  buenos 
instintos  de  la  naturaleza,  los  anales  del  mundo  muestran 
la  fuerza  envileciéndole  y  haciéndole  inferior  á  los  anima- 
les por  la  servidumbre  y  por  la  corrupción,  con  el  desig- 
nio de  sojuzgarle. 

Que  la  acción  de  las  leyes,  de  los  magistrados,  de  los 
tribunales  sea  necesaria  para  hacer  del  hombre  todo  lo  que 
debe  ser,  lejos  estamos  de  contestarlo.  Esta  acción  es  por 
el  contrario  tan  indispensable,  que  sin  ella,  siendo  nuestra 
naturaleza  lo  que  es,  la  sociedad,  el  buen  orden,  serian  Im- 
posibles entre  los  hombres. 

Por  esta  razón  el  Sacerdocio  procura  conciliaHe  toda 
la  ftierza  que  la  acción  temporal  necesita  para  hacer  el 
bien.  El  enseña  á  respetarla,  condena  á  los  que  la  resis- 
ten. El  hombre  no  puede  llenar  lodos  sus  destinos  sin  el 
concurso  de  esta  acción  y  la  del  Sacerdocio.  Todo  anta- 
gonismo  entre  ellas  es  una  causa  de  desgracias  para  la  liu- 
manidad.  Pero  importa  repetirlo:  la  una  es  el  móvil,  la 
olía  una  fuerza  auxiliar,  la  una  ejerce  su  influencia  sobre 
el  alma  y  todas  sus  potencias,  la  oUa  la  ejerce  sobre  el 
hoíubre  esterior,  y  regla  los  deberes  y  los  derechos  civi- 
les. Puede  suponers^e  al  hombre  bajo  el  imperio  único  de 
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U  acción  eaeerdotal,  mas  no  se  coaeibe  cómo  pudiera  es- 
lar  bajo  la  sola  acción  de  los  poderes  temporales.  Aquella, 
aooque  dificilmentet  le  eooduciria  por  su  propio  poder  al 
término  de  sus  destinos;  esta  le  alejaría  de  ellos,  degradan- 
do roas  y  roas  su  naturaleza  por  el  terror,  por  la  servidum- 
bre, por  la  ignorancia,  por  la  corrupción.  Ninguna  acción 
puramente  humana  puede  reemplazar  la  del  Sacerdocio:  y 
esta  nueva  razón  nos  hace  concluir  por  tercera  vez,  que 
nada  iguala  á  la  acción  sacerdoiat. 

Desapareciendo  esta,  el  cristianismo  desaparece  tam- 
bién al  mismo  tiempo,  lleiiace  el  paganismo  acompoiiado 
de  sus  fábulas,  de  sus  intemperancias,  de  sus  ridiculeces  ó 
de  sus  ceremonias  de  terror.  La  razón  abandonada  á  sí  mis- 
ma se  pierde  en  un  océano  sin  límites  de  cuestiones  abs- 
tractas, donde  cual  un  piloto  sin  brújula  se  estrella  contra 
los  escollos  del  absurdo,  ó  bien  se  sepulta  en  los  abismos 
de  la  duda.  Por  todas  partes  las  pasiones  ocupan  la  plaza 
del  sentido  moral,  destruyen  las  nociones  de  lo  justo  y  de 
lü  injusto,  desnaturalizad  ios  sentimientos  virtuosos,  y  exci- 
tan á  los  mas  monstruosos  esceso«.  las  esperan/fis  ciertns 
en  el  porvenir  desaparecen  completamente.  En  Iulmt  de 
los  bienes  que  el  liombre  esperaba  después  de  la  muerte, 
tiene  solamente  en  perspectiva  un  estado  desconocido,  pla- 
ceres imaginarios,  un  fantasma  de  dicha,  ó  la  nada.  Cono- 
ce que  nada  le  interesa;  que  todos  los  seres  le  son  cstra- 
ños:  se  ve  solo.  Y  á  la  verdad,  ¿qué  cosa  podria  interesar- 
le»  puea  que  Dios  mismo  no  te  interesa?  No  ha  mticho  él 
era  un  astro  brillante  suspendido  de  las  bóvedas  del  fír- 
mamento;  la  cadena  que  le  unía  á  ellas  se  ha  roto;  el  astro 
ba  caído,  y  flota  ahora  al  azar  en  la  inmensidad  del  espacio. 

He  ahí  cómo  el  Sacerdocio  es  la  luz  dd  mtindo  ¡fla$al 
de  la  iierrü.  Su  acción  produce  la  vida  en  todo  cuanto  se 
siente  un  poco  animado*  y  los  lugares  privados  de  su  in* 
Oueocia  vejetan  en  medio  de  una  languidez  mortaL  Nece* 
sano  á  la  humanidad»  pues  que  sin  él  no  podria  llenar  sus 
destinos*  el  Sacerdocio  nació  con  ella,  creció  con  la  fami- 
lia, y  recibió  su  forma  perfecta  en  la  edad  viril  del  gé« 
ñero  humano.  Doméstico  en  tiempo  de  los  Patriarcas»  na- 
cional en  tiempo  de  los  judíos»  Jesucristo  le  hizo  humani- 
tario, si  permitido  nos  es  hablar  asi,  en  los  tiempos  mo- 
dernos. Concedido  por  derecho  á  los  solos  gefes  de  familia 
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en  los  prímilivos  tiempos,  y  mas  tarde  á  la  tribu  de  Leví, 
el  Sacerdocio  es  bajo  el  Cristian i<^mo  accesible  á  todos  Um 
hombres,  como  signo  de  la  rraternidad  qaedebe  unirles  por 
la  uoidad  misma  del  culto  y  de  la  Religión*  {Qué  impooeo- 
te  es  la  marcha  del  Sacerdociol  jCon  qué  magestad  este 
antepasado  de  los  tiempos  atraviesa  los  siglos»  llamaodo  á 
todos  á  la  felicidad  de  la  civilización  y  de  la  vhrtud»  á  la 
felicidad  iomortall  tQjalá  que  el  Sacerdocio,  animándo- 
se de  un  celo  cada  dia  mas  ardiente,  pueda  continuar 
su  carrera  con  valor,  y  comunicar  á  los  hombres  ea  to- 
das las  partes  del  mundo  los  bienes  que  la  divina  Provi- 
dencia le  ha  confiado  para  ellos I  ¡Ojalá  que  todos  sua 
miembrost  cualquiera  que  sea  el  grado  de  gerarquia  á  que 
pertenexcan,  sean  cada  vez  mas  dignos  de  los  ministeríoa 
augustos  de  que  están  investidos ,  adquiriendo  así  nuevos 
títulos  al  respeto  y  á  la  confianza  de  los  pueblos!  Pero 
¡ojalá  (ambmt  que  ios  prmneíoiif  i  inju$ias  se  disipen,  y  sean 
rmnplazadas  en  ¡os  corazones  por  sentimientos  mas  equita- 
tivosi  Tú  sobre  todo,  ¡ó  España^  Patria  querida  y  venera- 
da; tú  en  cuyo  seno  fue  siempre  rcí^petado  el  Sacerdocio, 
á  ijuieu  debes  tanto,  y  para  quien  este  mismo  Sacerdocio 
esta  Ueuo  de  obligaciones;  tú  que  mereciste  el  oombre  es- 
clarecido de  Reino  caióUcu,  purque  tu  Sacerdocio  se  dis- 
tinnuió  sin  cesar  por  su  celo  en  sostener  y  predicar  la  doc- 
trina de  la  Iglesia  en  ambos  mundos;  ojalá,  ó  España, 
que  conservándole  el  mismo  respeto  que  tus  padres,  le 
dejes  trabajar  libremente  en  favor  de  lu  dicha  y  de  tu 
gloria!  Lo  que  el  Sacerdocio  quiere  es  ha( crtc  grande  y  di- 
«jlinsT  puriíicando  tus  costumbre,  fortiíicando  tu  fe,  edu- 
cando tus  hijos  en  las  creí m  i;is  cristianas,  dándoles  há- 
bitos mas  religiosos,  y  haciendo  revivir  en  todas  tus  po- 
blaciones, por  cuantos  medios  están  en  su  poder,  el  des- 
tniviéSf  ia  leailad,  e(  aihor  de  la  jmlicia,  »/  la  honrades  con 
qws  supieron  siempre  dtsíinguirse  tus  aniepasados. 
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ÜD  año  va  á  cumplirse  desde  que  se  publicó  el  folleto  titu- 
lado: Opinión  de  un  Teólago  ranew  sokre  el  poder  iempotal  de 
lo9  Papas  y  acerca  del  reeuUado  de  la  presente  eHeis  europea 

(Imnnda  cuestión  romana;  y  aunque  su  autor  creyó  al  escri- 
birle que  ibaa  á  llover  sobre  las  doctiinas  por  él  sustentadas 
criticas  severas ,  acres  impagnaciones  de  parte  de  ios  que  las 
áaBenden  diametralmeote  opuestas,  esta  es  k  hora,  bendito 
sea  Dios,  en  que  ni  una  Iíiilu  se  ha  publicado  con U  a  la  opinión 
del  Teólogo  rancio^  sustentada  en  el  citado  opúsculo ,  si  no 
con  grande  babiüdad ,  &  lo  menos  con  la  meijor  fe  del  mondo. 
Ud  solo  diarío,  de  los  mas  acérrimos  contraríos  del  poder  tem- 
poral (Je  los  Papas ,  en  un  sueltecillo  de  pocas  líneas  califlcó  el 
librito  de  uUraneo;  y  olro  periódico  de  la  misma  comunión  que 
el  primero  reprodujo  el  suelto  al  dia  siguiente.  Esto  es  todo 
k)  que  en  on  año  se  ha  escrito  contra  el  Teólogo  raneh;  al 
paso  que  si  se  fuera  ¿  copiar  lo  que  en  alahanta  suya  se  ha  es- 
crito dentro  y  fuera  de  l'.spaña,  habiade  ser  necesario  un  libro 
y  no  pequeño.  Tan  afortunado  éiito,  junto  con  alguna  que 
otra  indicación  de  personas  muy  competentes ,  ha  detenoinado 
el  Teólogo  rancio  á  continuar  cultivando  la  cienda  teoldgica 
eo  lo  que  se  refiere  á  las  cuestiones  de  acluali  lad,  en  los  bre- 
ves ralos  que  le  dejan  libres  las  atenciones  del  miniáterio  sacer- 
dotal. Hijo  de  este  propósito  es 'el  nuevo  folleto  que  se  ofrece 
al  público,  en  el  cual  se  examina  hasta  qué  punto  son  confor- 
mes con  las  doctrinas  cristianas  esas  prácticas,  que  con  el  nom- 
bre genérico  de  civilización  moderna  se  ban  adoptado  últi- 
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mámente  para  la  gobernacioa  de  casi  toda^  las  naciones  de 
Europa  y  aun  «del  Nuevo-Mundo,  Mientras  que  Tos  que  tales 
doctrinas  apadrinan  se  limitaron  á  exigir  del  clero  católico 
una  aquiescencia  püiamcnte  pas¡v;i,  na  hubo  necesidad  de  ana- 
tomizarlas coQ  el  escalpelo  de  la  teuiogia;  pero  ya  hoy  se  quiere 
que  el  clero  las  aplauda  y  les  pague  un  tributo  de  admiración; 
se  pretende  que  las  adopte  en  sus  propios  Estados  el  Jefe  del 
catolicismo,  á.  quien  se  proponen  insidiosamente,  ó  para  dcs- 
aoredilarle  como  enemigo  de  la  civilización  en  caso  de  m 
adoptarlas,  ó  para  hundir  su  trono  temporal  con  la  perturba- 
ción y  la  ánarqufa  st  las  adopta.  Así  estos  políticos  del  día,  á 
pesar  de  qae  blasonan  de  sincero  catolicisnio,  e^tán  repitiendo 
en  el  vicxirio  de  Jcsncristo  una  cosa  semejante á  la  indigna  trama 
que  los  hipóorilas  fariseos  urdieron  ai  divino  Uedentor  cuanda 
to.preguntaroQ  ai  era  ó  no  lícito  dar  el  tributo  al  César,  lle- 
vándose la  mira  de  desacreditarle  con  el  pueblo,  si  respondia 
aflrmaLivamente,  ó  malquistarle  con  el  Emperador,  si  era  nega- 
tiva la  respuesta.  Conviene  pues  examinar  la  moneda ,  ver  ' 
qué  cuüo  lleva,  con  qué  troquel  está,  hecha t  para  aplaudirla 
en  lo  que  tenga  de  Diós,  y  en  lo  que  no ,  relegarla  á  los  países 
protestantes  y  racionalistas.  Qumsun!  C(L\saris,  Coísari,  el  quw 
iwU  Deíf  Deo.  Se  ba  adoptado  la  forma  de  diálogo  para  hacer 
nn  pooo  mas  entretenida  una  lectura  teológica,y  como  tal,  ánda 
y  nada  amena.  Dios ,  á  cuya  honra  y  gloria  se  emprende  este 
trabajo,  haga  que  con  él  se  logre  vindicar  al  clero  católico  y 
al  Jefe  sanlisimo  de  la  Iglesia  de  la  nota  de  reaccionarios  y 
enemigos  de  la  civiii/ac  loa  yiibertad  con  que  ios  tildan  los  gár^ 
ndOB  charlatanes  del  día,  qne  ni  saben  la  que  es  la  verdadera 
fíbertad,  ni  deben  de  conooer  á  fondo  la  ctvilizaciott  que  de- 
fienden. 
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.  Objeto  de  estas  canferencias  familiares. 

En  unA  de  las  tardes  del  mes  de  julio  se  hallaba,  con  D.  Rei* 
Bold,  ttiliiar  retirado  del  ejército  de  D.  Gárloa,  sa  antiguo  amigo 
D.  Liberato,  letrado  de  profeaioii  y  partidario  de  laa  ideas  liber*- 
lee.  Un  eclesi&stieo  amigo  de  ambos,  espedalmebte  del  prime-' 
ro,  fne  en  aquella  eoyiratnra  á  la  modesta  habitación  de  don 
Reinólo  ,  y  esta  Tisita  dió  ocasión  al  diálogo  y  conferencias  qne 
testnalmente  yan  i  oir  los  qne  se  tomen  la  molestisr  de  leer  este 
folleto. 

Ecíesiásíico  {di  entrar  en  la  habitación).  Ave  María  Pu- 
risiina. 

J^.  Beinalo  y  i>.  Liberaio.  Sio  pecado  oonoebida. 
Seles.   En  medio  de  \á  satisfoodón  que  me  cabe  al  qae 

están  Vds. ,  al  parecer,  buenos  y  contentos,  me  sorprende  el 
<^)servar  un  poco  mas  encendido  el  semblante  de  D.  Reinólo» 
y  sentiría  fuera  alguna  nneva  acoeaion  de  k  calentura  que  tan- 
to le  mctotó  el  mes  pasado . 

liciii.  Nada  de  eso,  gracias  á  Dios:  me  hallo  tan  bien 
como  ha  supuesto  Y. ,  y  si  mi  semblante  se  halla  algún  tanto 
mi»  aaima)da  qoe  de  oostambro,  debe  de  ser  efecto  de  k  con- 
▼ersacion  acalorada  y  aun  apasionada  que  aeabo  de  tener  eon 
este  buen  D.  Liberato  sobre  una  materia  de  qué  nunca  me  es 
posible  hablar  con  calma. 

•  &les.  Perdóneme  V.  pues  qae  le  diga  que  k  modera- 
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cioa  y  la  templanza  son  indispensables  en  toda  discusión,  por 
•  la  cual  se  quiere  llegar  al  descubrimiento  de  la  verdad:  si  pre»-* 

'  cindimos  de  cslas  tan  recomendables  virtudes  y  (h  janios  quü  id 
P^OQ  hable  ea  vez  de  la  razoa  fria  é  impasible,  lejos  de  escla*. 
reoerse  la  materia  que  se  trata  de  controvertir,  queda  mas 
oscura  y  embrollada  ;  y  con  disputas  de  esta  naturaleza  sola  ^ 
se  consigue  fatigar  inülilmenle  la  cabeza  y  perder  un  tiempo  de 
que  alguü  día  pedirá  Dios  estrecha  cuenta.  Demasiado  sé,  sin 

'  que  Yds.  se  tomen  la  molestia  de  decírmelo,  que  la  conversa* 
don  de  hoy  lia  versado  sobre  la  política,  porque  esta  es  ^  te- 
cla que  escita  en  mas  alto  grado  la  fibra  de  D.  Reinólo.  Pero 
(créanme  Vds.)  mientras  en  las  discusiones  de  este  género  no 
reine  la  calma,  ia  razou  serena  y  trauquila,  nunca  se  conse- 
gairk  convencer  al  contrarío,  por  mas  qué  haya  razón  de  sobra; 
siempre  sucederá  que  después  de  una  exaltación  perjudidalisi* 

.  ma  quedai  Li  raihi  uno  en  sus  trece,  como  suele  decirse. 

O.  Jiem.  Eso  es  pualualmcDle  lo  que  nos  lia  sucedido  hoy: 
ya  llevamos  una  hora  de  discutir  acaloradamente,  porque  &  la 
verdad  &  mf  me  hierve  la  sangre  cuando  oigo  sentar  ciertas 
proposiciones ,  y  no  puedo  tolerar  que  se  llame  blanco  á  lo 
que  es  evidcatcmente  negro.  Y  luego  hay  también  la  desgracia 
de  que  mi  competidor,  el  buen  amigo  D.  Liberato,  es  una  chis- 
pa: al  momento  se  exalta,  y  asf  de  nuestras  frecuentes  eontro- 

.versias  nada  solemos  sacar  en  limpie,  porque  cada  ano  cree 
tener  de  sa  parte  la  razón  ;  de  modo  que  perdemos  el  tiempo  y 
muchas  veces  también  la  paciencia. 

&lei.  No  son  Yds.  los  únicos  á  quienes  eso  sucede:  cansa- 
do estoy  de  presendar  altercados  de  i<,ual  clase,  y  siempre  con 
el  mismo  resultado. 

U.  iiein.   Yo  no  pno  lo  llevar  con  paciencia  que  no  se  me 
dé  la  razón  cuando  ia  teu^o.- 
i^.        £s  que  á  mi  me  sucede  lo  mismo. 
Eele9,   Pues  bien:  ¿quién  ha  de  ser  el  juez  para  conocer  y 

deoidii*  de  qué  parte  eslá  ia  razón? 
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D.  Rein.  DeoQasiado  conozco  yo  que  ahora  está  de  mi  par- 
te; y  Si  no,  taoga  Y.  la  bondad  de  enterarse  de  nuestra  couUen- 
da,  y  ú  tatílar  4  mi  &vor.  No  iiay  para  qué.  ocultar 

á  Y.  que  yo  soy  realista  neto ;  lo  fue  mi  padre  (que  santa  glo- 
ik  liayuj,  y  con  él  fui,  cuando  apenas  tenia  pelo  de  Larba  ^  á 
combatir  por  la  causa  de  D.  Cárlos:  mas  tarde  juré  obediencia 
4  laEeina,  &  qoien  seré  fiel  basta  la  muerte. Pero  no  por  oam- 
biarde  bandera  candNé  de  principios  ;  y  asi  oreo  como  antes 

que  lo  que.  so  llama  liberalismo,  es  contra  la  ley  de  Dios;  y  no 
puedo  creer  que  santo  alguno  haya  pensado  nuoc^  como  pien- 
san ios  Uboraies*  £ste  es  mi  credo  politioo,  como  ha  podido  Y. 
iaforir  de  las  oonTersadones  qae  han  mediado  entre  nosotros 
sobre  esto  en  otras  ocasiones.  Aqui  mi  amigo  D.  Liberato  pien- 
sa de  otro  modu;  buen  provecho  le  liai^^a;  no  intento  hacerle 
creer  que  va  equivocado:  no  lee»  ni  ba  Leído  nunca  otros  peri6* 
dioos  que  los  mas  avansados.  Has  boy  se  Jia  empeikado  en  ha- 
cerme creer  que  Santo  Tomás  fue  liberal,  y  no  délos  que  se 
llaman  moderados,  que  dicen  son  los  mejores  (aunque  para  mí 
lodos  son  unos),  sino  liberal  y  demócrata  (pásmese  Y.);  y  para 
oobno  del  atrevimiento  se  empella  en  deou*  que  asi  lo  ba  leí- 
do en  Xa  JTí^peniiwa.  Yo  digo  que  eso  no  puede  ser,  porque 
recuerdo  que  allá  en  mis  buenos  tiemjx)s  los  liberales  eran 
mirados  como  herejotes  :  ya  se  ve>  como  que  siempre  que  lian 
vencido,  el  quitar  los  oanventos  y  perseguir  4  los  curas  y 
obí^K»  ha  sido  su  primer  cuidado,  GraqueasI  mepareoeque 
sin  mas  iKsousion  se  pondrá  Y.  de  mi  parte  como  hombre  sen- 
sato  y  religioso. 

Ecíes.  Mire  Y.,  Sr.  J>.  Beinolo,  no  se  debe  juigar  nunca 
sin  oir4  ambas  partes  y  sin  enterarse  bien  de  las  ratones  que 
áeada  uno  asisten.  Puede  ser  que  tenga  V.  la  rason  y  que 
la  tenga  igualmente  su  couü  ario  ;  y  puede  también  suceder 
que  ninguno  de  ios  dos  la  tenga.  Oigamos  pues  al  Sr.  B,  JU- 
hscato;  y  yaque  Vds.  se  han  dignado  da  apelar  de.su  propio 
juicio  al  de  eete  amigo  y  servidor  de  entnmbosi  después 
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de  oírte  es^oando  veré  si  atino  &  deo¡dip  raobniil  y  orietiaaa- 
mente. 

D.  Lib,  Agradeciendo  la  aleación  de  V. ,  señor  eclesiástico, 
aunque  desconfío  de  que  mi  causa  pueda  hallar  en  ninguno  de 
los  de  sú  oíase,  toda  premida  oontra  el  liberalismo,  juicio  isor- 
parcial  y  Terldic^,  no  dado  que  en  él  inoidente  qoe  hoy  se 
trata,  no  podrá  V.  menos  de  conocer  qne  la  verdad  y  la  razón 
cslán  conmigo.  Creo  que  mi  buen  amigo  el  Sr.  D.  Reinólo  no 
me  ha  hecho  sino  mucho  honor  en  calííicanne  de  liberal  en 
alto  grado ;  y  ésta  oaüficacion  honrosa  me  escasa  de  deoir 
á  V.  o6mo  pienso  y  ou&les  son  mis  'príndfHos^poiftíoos.  Bslos 
fueron  el  único  patrimonio  que  heredé  de  mi  buen  padre, 
muerto  defendiendo  la  libertad  en  la  guerra  civil  del  año  20. 
Tan  gran  diversidad  de  opiniones  entre  mi  amigo  D.  Beiaolo 
y  este  servidor  de  Vds.  en  nada  mengna  la  estrecha  amistad 
que  mutuamente  nos  profesamos  hace  ya  mas  de  veinte  años; 
el  señor  respeta  mi  opinión  y  yo  igualmente  la  suya ;  solo 
raras  veces,  inopinadamente,  eircunstanoías  del  momento  nos 
hacen  disputar  sobre  la  pditica  oon  mas  ó  menos  <9Blor ;  pero 
sin  olvidar  que  somos  amigos  sinceros  y  cordiales.  Esta  disputa 
de  hoy  ha  sido  promovida  por  haberle  hecho  yo  presente  que 
en  una  de  las  noohes  en  que  me  quedé  4  acompañarle  durante 
sa  aguda  enfermedad  del  mes  pasado,  no  habiendo  podido 
traerme,  oomo  aoostombraba,  mi*  periddioo  hvorito  por  haber 
sido  recordó,  tomé  para  entretenerme  y  saber  las  nuevas  de! 
dia  La  Esperanza ^  único  diario  que  tiene  el  privilegio  de  pa-^ 
sar  el  dintel  de  esta  habitación,  y  lei  en  ella  un  comunieadOi  en 
que  aseguraba  nada  menos  que  un  teólogo  que  Sanh  Tomás 
hahia  mío  liberal  ij  aun  demócrata.  Yo,  contento  entonces  con 
el  hallazgo,  tomé  nota  de  él,  y  esquivando  mientras  vi  4  mí 
amigo  enfenni),  elsusoitar  polémioas  que  só  no  ha  de  sostener 
oon  calma  y  á  sangre  fria,  nada  qaisededrle  en  aqo^os  dias: 
hoy,  que  gracias  á  Dios  tenemos  el  gusto  de  verle  casi  resta- 
blecido» quise  decirle  con  el  testo  de  su  diario  favorito  que 
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aosotros  k»  liberales  eontaiiios  eolre  naestros  dorelígionaiioe 
áimaaiitoddtan  portantoso  saber  como  el  maestro  de  las  es- 

cáelas.  Por  mas  que  no  jiizppue  yo  á  V.  imparcial:  siendo,  como 
supongo,  cierta  la  cita  de  Xa  Esperanza^  creo  no  tendrá  V.  in^ 
coofenienteea  oooTenir  conmigo  y  dednqne  Santo  TomAs 
está  con  el  fiberaltema  y  la  demooracía. 

D.  liein.  Mal  haya  La  Esperanza  y  quien  tal  blasfemia 
escribió  en  ella  $  si  la  cosa  ha  pasado  como  asegura  mi  amigo 
D.  Libéralo :  ¿cámo  es  posible  qae  mogón  santo  baya  pertene* 
e¡do  nunca  al  partido  qne  coartit  k  libertad  para  lo  bneno  y  la 
estiende  y  facilita  para  lo  malo ;  que  cierra  los  conventos  en 
donde  tanto  culto  se  daba  4  Dios ,  y  ptrmile  toda  la  libertad 
posible  para  la  prostitacion ,  recooocióndola  como  otra  cual- 
qnlera  graiyerfa;  qae  siempre  mira  de  reoj6  á  los  prelados  de 
)a  fiesta,  espía  la  predicadon  de  los  sacerdotes,  y  hasta  juzga 
de  su  conducta  en  el  tribunal  de  la  penitencia,  y  empobrece  á 
la  Iglesia,  ai  mismo  tiempo  que  da  licencia  para  hablar  de  todo, 
en  k  tribana,  en  la  prensa,  en  )as  sociedades  politioas?... 

Iba  ya  exaltándose  T).  Reinólo,  cuando  el  buen  erles¡:istico, 
deseando  impedir  que  est:i  exaltación  cediese  en  detrimento  de 
su  salad,  no  bien  asegurada  todavía ,  le  iaterrumpio  dándole  la 
lasoii ;  y  no  le  iuñ  dÜkil  tran^ttilisarle  con  espUcacse  en  e«tos 
iémiinoB: 

« 

Edes.  Yo  aseguro  á  Y.  quo  no  es  posible  que  santo  algu- 
no, ni  aun  simplemente  un  buen  cristiano,  apruebe  ua  siste- 
ma de  gobierno  quo  lleve  esencialmente  entrañada  se^ncyante 
mdncta.  Pero,  amigo  mió,  nada  de  esto  tiene  qne  w  con  el 
verdadero  liberalismo;  todo  esto  no  es  mas  que  un  abuso  de  . 
los  gobiernos,  y  lo  mismo  pueden  cometerse  por  un  gobierno 
überal  y  demócrata  que  por  otro  absoluto  y  despótico.  La  bis- 
loria  ofnm  ^iemplos  de  países  gobernados  muy  democrfttiosr 
mente ,  en  los  ewdes  la  religión  floreció ,  se  multiplicaron  los 
conven lu5,  íundároase  iiislilutos  de  obras  pías  encomendados 
eaclusivamenteal  cien),  este  obtuvo  grande  inHuenoia  en  la 
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goberoadon  del  Estado»  se  edificaron  templos  gíganteseoe 
que  desafiando  á  los  siglos  ban  llegado  todavía  á  niMatroB 

tiempos :  así  como  tambieu  hay  ejemplares  deplorables  de  reyes 
absolutos  que  han  perseguido  á  la  religión  abierta  6  paliada- 
mente,  han  hostilizado  &  sos  ministros  y,  en  una  palabra,  hau 
cometido  los  inicuos  desmanes  qne  Y.  y  todos  k»  baenos  de- 
ploran en  la  época  presente. 

D.  Itein.  Tendrá  V.  mucha  ra/on,  señor  mío;  pero  lo  que 
yo  puedo  asegurarle  es  que  durante  mi  vida  he  conocido  tres 
épocas  en  que  ban  mandado  ios  liberales,  y  su  oondoota  cons- 
tante ba  sido  la'  indicada  arriba ;  entre  tanto  he  visto  dos 
períodos  de  reacción  en  qne  ha  mandado  el  partido  realista,  es 
decir,  ha  habido  en  ellos  Rey  absoluto;  y  en  estos  se  ha  segui- 
do el  sistema  contrarío  y  se  ban  reparado  los  desmanea  ante- 
riores. Esto  he  visto  y  nada  mas:  por  eeta  rason  pienso  como 
pienso  ;  y  bien  me  acuerdo  que  como  yo  pensaban  también  los 
i^eligiüsos  del  convento  de  mi  pueblo,  ios  cuales  en  las  conver- 
saciones, y  algunos  también  en  los  sermones,  no  dejaban  de  ma- 
nifestarse contra  los  liberales:  y  bien  santos  que  los  babia  eo 
aqnel  convento;  pues  no  digo  nada  de  sabios...  i^hl  no  se  sabe 
ya  hoy  lo  que  so  sabia  entonces;  verdad  es  que  ni  se  estudia 
iüiora  como  en  aquellos  tiempos.  Asi  yo  con  lo  que  he  visto  y 
con  lo  qne  be  oido  de  pequeño  &  aquellos  buenos  religiosos, 
tengo  por  stndm'mos  liberal  é  implo,  demócrata  y  herbóte  como 
una  misma  cosa. 

£cies.  Pues  sepa  Y,  que  va  muy  equivocado.  Lo  que  Y. 
ba  visto  en  España,  no  es  la  verdadera  Ubertad,  ni  la  verdadera 
•  democracia :  era  necesario  para  esto  qne  Dios  le  hubiera  pvesló 
Gil  el  mundo  ali^nuios  siglos  antes  .  Respeto  mucho  la  memoria 
de  esos  religiosos,  de  quienes  Y.  habla  ;  probablemente  decla- 
marían como  yo  contra  el  fiilso  liberalismo,  contra  la  falsa  de- 
mocracia, y  de  ningún  modp  contra  la  libertad  y  la  democracia 
en  el  buen  sentido  de  estas  palabras.  Pero  aun  cuando  así  no 
íiiera,  bien  me  confesará  Y.  que  los  santos  doctores  de  la  Igle- 
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8ia  baa  debido,  de^sor  mas  sabios  y  santos  qae  todos  los  pre- 
dicadores que  nosotros  hemos  podido  oooocer  en  nuestros 
tiempos. 

I).  Rei'n.    Eso  ¿quién  lo  duda? 

£cU$.  Pues  bien:  los  santos  doctores  han  sido  buenos  libe- 
rales, ban  defendido  el  liberalismo  y  la  democraeia  en  el  recto 

áeüLidü  de  eslas  palabras. 

J).  Lib.  ¡Bravo!  Es  decir  que  yo  he  tenido  razón  al  asegn<* 
rar  que  Santo  Tomás  babia  pertenecido  &  mi  escuela. 

Eclei\  Poco  á  poco,  Sr.  D.  Liberato;  no  es  eso:  hay  libe« 
rales  y  demúcrala^  <il  iisu  del  dia,  que  no  comprenden  bien  ni 
la  libertad,  ni  la  deniucracia;^  según  oí  4  V.,  tales  deben  de  ser 
los  iqne  forman  el  partido  á  que  V.  pertenece.  Hay  liberales  y 
demócratas^en  d  verdadero  y  genuino  significado  de  estas  pa- 
labras; entre  estos  se  encuentra  Santo  Tomás  de  Aquino,  y 
hasta  puede  decirse  lo  mismo  de  Lodos  los  santos.  Yo  me  - 
honro  también  de  ser  de  iaxnisma  escuela,  que,  á  hablar  con 
prcpiedadi  es  la  escuela  catdlioa,  por  ser  sus  principios  los  mas 
conformes  &  las  máximas  evangélicas.  En  este  sentido  hablaba 
La  Esperanza  del  18  de  julio  ;  puedo  asegurarlo  muy  bien, 
como  que  el  comunicado  era  mío,  Ormado  con  el  pseudónimo  de 
Teóiogo  raneiOf  porque  con  él  había  dado  á  loi  pocos  meses 
antes  un  folíelo,  y  en  vindicación,  ó  mas  bien  en  espUcadon  de 
cierto  pasaje  de  ¿iqutíl  íolíetü  escribi  el  comunicado. 

Z>.  ñein.  ^üolal  ¿Conque  es  Y.  el  autor  del  folletito  en 
qne  tan  bien  se  sostienen  los  derechos  del  pontificado,  y  que 
tan  grandes  elogios  ba  merecido  de  la  prensa  religiosa  dentro  y 
fuera  do  España? 

Echs.  Yo  mismo;  pero  ya  que  no  le  be  dado  mi  nombre, 
porque  quise  se  le  juzgase  con  mas  severa  imparcialidad,  ruego 
&  Vds.  me  guarden  el  secreto.  Por  lo  demás,  creo  qoemirefi^ 

« 

rido  opúsculo  no  tenga  otro  mérito  que  el  de  ser  el  primer  tra- 
tado teológico  sobre  tan  importante  materia. 
J).  lÁb*  También  los  diarios  de  mi  partido  hablaron  algu- 
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*  « 
na  cosa  de  ese  folleto,  y  recuerdo  que  le  ealifioaron  de  W/rmo, 
pero  sin  entrar  á  oombalir  sos  dobtrínas;  lo  que  do  dejó  de  lla- 
marme la  atención. 

EcIh,  Así  fue,  como  V.  dice.  El  Pueblo  publicó  un  suel- 
to de  pocas  Hoeas,  que  luego  copió  La  Iberio^  calificando  el 
nuevo  folleto  de  ulitaneoy  y  didendo  con  tono  rámbon  que  se 
conocía  que  el  clérigo,  su  autor,  Había  comido  muchas  migas: 
y  á  fé  que  no  se  equivocó  el  gacetillero,  pues  nada  menos  que 
durante  nueve  años  he  estado  en  un  seminario  desayunándome 
eon  ellas  los  juéves  y  domingos,  y  ademas  también  me  servian 
de  colación  los  vfémes. 

1).  Lib.  No  debe  V.  de  eslrañar,  ni  mucho  menos  sentir 
esta  zumba,  porque  es  moneda  corriente  enti^e  los  ¡periodistas.,. 

JP.  Em,   Sobre  todo  á  falta  de  razones  que  emplear;  y  no 
las  tendrían  muy  sólidas  para  rebatir  los  argumentos  del  Teó^ 
logo  rancio  cuantío  echaron  mano  de  las  migas,  esquivando  en- 
.  trar  en  una  discusión  franca  y  razonable,  cual  lo  exige  lá  ma«> 
tena  sobre  que  versa  aquel  opúisculo.  ^ 

^cles.  Ni  estrailó  ni  mucho  menos  sentí  esta  vaya :  que 
cuando  le  escribí  supuse  que  habría  de  suceder  algo  de  eso;  y  en 
el  prólogo  manifesté  que  me  era  igual  el  verme  aplaudido  6  rao- 
tejado,  citando  al  efecto  aquel  sabido  verso  de  Sidonio.  Mas  que 
la  sátira  de  loe  períódioos  siento,  como  no  puedo  menos  de  een* 
tír,  el  ver  obcecados  ft  amigos  míos  tan  queridos  coales  D.  Rei- 
nólo y  D.  Liberato,  y  empeñados  en  sostener  contra  razón  y 
jusüoia,  el  uno  que  no  puede  haber  liberalismo  bueno,  y  el 
otro  que  no  puede  haberle  malo. 

Ub»  Sí  vamos  por  >mal  camino,  sepárenos  T.  de  él  y 
póoLTanos  en  buen  terreno :  yo  por  mi  parte  no  estoy  tan 
empeñado  en  sostener  el  liberalismo  cual  hoy  se  practica ,  que 
si  Y.  con  sus  luces  y  estudios ,  sin  duda  muy  superiores  á  loe 
nuestros ,  me  demuestra  que  es  malo,  no  esté  dispuesto  á 
abjurarle. 

D.  Rein.    Y  yo  de  mí  sé  decir  también  que  si  se  me  hace 
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w  por  persona  taa  competeate  como  el  Teólogo  raneiOt  qae 
el  liberalismo  e&sf ,  sia  los  abusos  que  le  han  oomo  degene* 

rado,  es  baeoo  y  cristíano  ,  estoy  pronto  á  proclamarme  libe- 
ral y  basta  republicano,  si  es  necesario. 

Ecles,  Pues  bien :  ya  que  tan  dóciles  y  dispuestos  están 
Vds.  4  oír  los  consejos  de  la  denda  cristiana  en  materia  de  go- 
biernos, no  tengo  inconveniente  en  entablar  anas  coiirerencias 
con  el  objeto  de  hacerles  ver  que  ambos  á  dos  están  muy 
eogauados;  D.  Liberato  en  creer  buena  y  cristiana  la  civiliza- 
don  moderna  (asi  la  llamaremos)  y  en  confundirla  con  la  ver- 
dadera libertad  y  democrada,  y  D.  Reinólo  en  creer  que  el  ser 
liberal  y  demócrata  es  sieiiipi  ti  contrario  al  cristiaiiisaio.  Dos 
condiciones  eiujo  A  Yds.  en  justa  correspondencia  por  mi  tra- 
bajo: la  primera  es  que  nuestras  conferencias  sean  reservadas,  es 
dedr,  qu6  nada  de  cuanto  aquf  digamos  en  el  seno  de  la  amis- 
tad se  trasluzca  fuera  de  este  recinto ;  porque  en  circunstan- 
cias dadas  podría  serme  perjudicial  la  fran(]ueza  con  que  habré 
de  e^licarme;  y  la  segunda  que  por  si  alguien  nos  escucbase» 
00  me  llamen  Yds.  oon  otro  nombre,  ni  me  designen  con  otro 
dictado  que  oon  el  de  Teéhgo  rancio»  Y  por  cuanto  hoy  es  ya 
tarde  y  las  cabezas  están  algo  cansadas ,  dejaremos ,  si  Ies 
parece,  para  otro  dia  el  dar  principio  á  nuestra  academia. 

Pareció  muy  bien  á  todos  el  plan  propuesto  por  el  Teólogo 
rancio  y  y  quedaron  en  reunirse  todos  tres  los  martes  y  viernes  de 
cada  semana. 
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Sufre  todas  las  formas  de  f  oUemo ,  la  moBárqniea 

democrática  es  la  mas  conforme  á  la  voluatad  de 
Dios. 

D.  Liberato,  que  no  estaba  prevenido  en  favor  del  clero,  ee  ha- 
bía retirado  ¿  so  easa  algo  mohíno  y  cabizbajo  después  de  haber 
ddo  por  primera  vea  hablar  de  poUtlea  al  Mfoyo  ronefo» 
dlelendo  en  «na  adentros :  ¿qa6  mUacantaim  seri  este»  qve  alaba 
la  libertad  y  la  democracia « y  no  la  entiende  como  la  enseñan  y 
predican  los  maestros  Proudhon  y  Mazslni?  Era  este  D.  Liberato 
liberal  por  herencia :  esa  habla  sido  la  opinión  de  su  padre,  y 
era,  digpimoelo  aaít  la  tradición  de  toda  ^a  familia.  Apenas  ha» 
Ua  leido  «osa  en  contrario ;  cifraba  toda  sa  ambición  en  ejereer 
•on  Incimieato  y  proTeefao  la  abolía,  y  de  ningún  modo  peasa^ 
ba  Tiyir  á  costa  del  presupuesto.  Achacaba  los  males  de  los  tiem- 
pos  pasados  al  fanatismo»  especialmente  de  los  clérigos  y  de  los 
reyes ,  y  los  de  la  época  presente  á  la  codicia  y  amblcioB  de  los 
gobernantes»  sin  que  janoas  le  hubiera  pasado  por  las  mlenlea  ' 
que  podieran  adolecer  de  algún  defecto  las  mismas  institudo* 
nes.  Tal  era  D.  Liberato»  y  así  impaciente  por  oir  al  clérigo, 
en  quien  se  sentía  inclinado  á  reconocer  alguna  imparcialidad, 
fue  el  primero  en  acudir  á  casa  de  D.  Reinólo  la  tarde  en  que 
debian  de  tener  la  primera  conferencia.  Tampoco  se  hizo  espc- 
nir  ¡nuchoel  Teólogo  rancio,  el  cual,  después  de  haberse  ente- 
rado aiuy  curlestnentc  de  la  síilul  (lo  los  doá  amigos,  anudóla 
conversación  interrumpida  días  aates  y  comenzó  á  hablar  en 
estos  términos  : 

T.  A*  Hoy  9  si  no  me  veo  defraudado  en  mis  esperanzas, 
pienso  hacerles  ver  qna  entre  todas  las  fonnas  conocidas  de 
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gotufirno,  la  oMHianiQia  democrática,  esto  es,  el  gobierno  de 
ano,  n&mese  rey  ó  presidente ,  oon  poderosa  intervendon 
del  pueblo ,  es  la  mas  oonforme  &  ia  voluntad  de  Dios  y  por 

consiguiente  la  mas  aceptable.  D.  Reinólo,  á  quien  está  reser- 
vada boy  k  peor  parte  de  la  ooniienda,  no  habrá  olvidado  aun 
lo  que  es  un  silogismo ,  toda  vez  que  k»  babr&  usado  muoho 
cuando  cursaba  la  lógica,  antes  que  se  dedicara  &  la  carrera 
de  las  armas. 

Mein.  Me  acuerdo  muy  bien  de  ellos  y  de  los  sudores 
qoe  me  hicieron  pasar»  unas  vocee  teniendo  que  argüir,  otras 
sustentando. 

D.  Lib,  Ni  yo  tampoco  los  he  olvidado;  porque  aun  cuan- 
do no  he  hecho  ^raa  uso  de  ellos  en  mi  carrera  de  jurispru- 
denina»  aprendilos  bien  cuando  estudiaba  la  lógica  del  Guo* 
vara. 

r.  R,  Pues  bien:  ya  que  ambos  conocen  Vds.  perfeclamenle 
laebUuctura  y  fuerza  del  silop^ismo,  me  valdré  de  él  para  pro- 
baries  teológicamente  la  ^raa  verds^d  que  les  acabo  de  an na- 
dar. Aquel  gobierno  es  el  mas  conforme  &  ia  voluntad  de  Dics, 
que  el  mismo  Dios  quiso  dar  á  so  pueblo  predilecto;  es  asf  que 
Dius  diü  á  su  pueblo  predilecto  un  gobierno  muiiái  qüico-de- 
ffloorático;  luego  el  gobierno  mooárquíco-democrálíco  es  el 
mas  conforme  con  ia  voluntad  de  Dios. — ^Bó,  ¿qué  tiene  que 
replicar  i  este  silogismo  mi  buen  amigo  D.  Reinólo? 

Rein.  Ya  que  hoy  se  reserva  para  mí ,  según  he  oido, 
lo  mas  duro  de  la  pelea,  y  según  voy  viendo,  los  honores  del 
triunfo  quedan  para  el  amigo  D.  Liberato,  me  es  fuerza  tomar 
la  palabra,  aunque  temeroso  de  decir  alguna  patooliada,  por 
lo  poco  versado  que  estoy  en  la  historia  sagrada.  Digo  pues 
qm  el  silogismo  me  paru  e  bien  formado  en  toda  regla.  Sin 
embargo,  no  sé  basta  qué  punto  sea  verdadera  la  segunda  pro* 
posición,  llamada  menor  all&  en  las  aul^s;  y  aun  en  la  supo- 
sioion  de  que  lo  sea ,  creo  podfia  ponerse  á  la  primera,  ó  sea 
la  mayor,  el  reparo  de  i¿ue  el  gobierno  que  Dios  dió  al  pue« 
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blo  judiOi  pu4o  coaveaú'  mas  ¿  aquel  pueblo  por  especiales 
oírcaostañoías,  an  qqe  pueda  dooirse  par  eso  absoluta  y  geoa» 
raímente  que  siempre  y  para  todos  los  pueblos  oonvenga  mas 

que  olro  alguno.  Con  esto  yo  me  atrevuria  á  ne^ar  la  proposi- 
ción mayor.  Señores,  disimulea  Yds.  los  dislates  de  este  pobre 
militar,  quaao  sabe  manejar  otras  armas  que  el  fiisU  y  al  • 
sable. 

r.  R.  Habla  y.  rauy  en  razón,  y  los  reparos  que  pone  es* 
táii  muy  ca  su  lugar,  para  que  lenga  que  escusarse  con  la  hu- 
mildad con  que  lo  hace,  y  para  que  pueda  yo  dispensarme  de 
corroborar  tanto  la  una  como  la  otra  de  las  dos  premisas  del 
silogismo.  Empezaré  por  la  menor,  probando  qne  el  gobierno 
que  recibió  do  Dios  el  pueblo  jiulío,  fue  laonárquico-democrá- 
tico,  ilay  que  tomar  las  pruebas  de  la  misma  liístoria  sagrada, 
porque  no  tenemos  otro  libro  autóntíoo  en  donde'  consten  ioe 
osos,  la  legislación  y  el  gobierno  de  aquel  pueblo,  Ibmado  ati- 
toaomáisticaniüriLü  pueblo  de  Dios.  Ahora  bien:  el  Señor  se  dii^Lió 
de  conüar  primeramente  la  goberiiaciou  de  aquel  pueblo  á  Moi- 
sés. Oigamos  pues  de  ios  labios  de  este  mismo  caudillo  qi9ó  ins- 
trucción recibid  de  Dios  para  arreglar  su  conducta  reepeolo  de 
aquel  pueblo.  En  el  libro  de  los  Números,  cap.  ii,  vers.  12,  el 
caudillo  se  queja  humildemente  de  que  Dio3  le  habia  exigido 
gobernarle  llemímlole  en  susetio  como  la  mdnxasueU  lUwmr 

tierno  infante  á  quien  da  el  pecho.  No  creo  pueda  darse 
mejor  idea  del  gobierno  AionárquicoHÜemoorátieo  que  la  que 
coalieiien  las  pocas  palabras  de  Muisrs  que  acabo  de  citar. 
Todos  los  actos  de  la  nodriza  están  consagrados  esclusiTa«> 
mente  al  infante  ¿  quien  amamanta.  Si  come^  es  para  alimen- 
tarlé;  si  descansa,  es  para  acompañarle;  si  anda,  es  para  Uewie 
de  uaa  parle  á  otra;  y  si  canta,  es  para  que  se  duernw  ó  ca- 
lle :  en  una  palabra,  en  él  est4a  couceatradas  todas  sus  ope- 
raciones. La  menor  indicación  que  hace  el  mfio  con  sos  ma«- 
necitas,  el  mas  ligero  movimiento  de  sus  pieroeoitas  bosta  para 
que  la  nodriza  cambie  de  posíciou  ,  y  vaya  de  uno  gl  olio  lado 
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en  bnsoa  del  objeto  que  haya  de  oontontarle.  Asi  suceda  oon 
el  gobierno  de  qoe  estamos  tratando :  su  lema  es  iodo  para 

el  pueblo  y  por  el  pueblo,  á  diferencia  do!  monárquico  puro  ó 
absoluto,  en  el  mal,  aun  cuando  todo  deba  de  ser  para  el  pue- 
blo» aada  ó  may  poco  se  haoe  por  éi ,  es  decir,  por  iniciativa 
suya:  de  modo  que  el  lema  de  estos  gobiernos  es  0I  real  $$rmmo^ 
así  como  aquellos  tienen  escrito  en  su  bandera  el  scr  vtcio  mcio^ 
nal,  ó  sea  dd  procomún.  Pero  ademas  de  esto,  que  no  pasa 
de  ser  ona  oonsíderacioa  g^rai  sobre  la  dase  de  gobierno 
qoe  Dios  dió  al  pod>lo  jadió/  tenemos  bien  espedficada  en  los 
mismos  libros  sagrados  la  forma  de  gobierno  de  aquel  pueblo, 
<^  llamémosla  en  el  lenguaje  de  boy  su  constitución  política. 
AiU  tenemos  qae  el  jefe  supremo  debia  de  tener  asociados  para 
la  gobenuuñon  setenta  ándanos,  los  cuales  babtan  de  ser  elegidos 
del  pueblo  y  por  el  pueblo.  Así  consta  en  el  libro  délos  Números 
ya  citado  y  también  en  el  Exodo,  cap.  xviii,  vers.  21 ,  en  el  Deii- 
íertmomMOy  cap.  i,  versículos  15  y  IS,  y  xvn,  vars.  14.  Adviér- 
tase que  es  tanta  la  intervendon  que  aquí  se  da  al  pueblo, 
que  basta  se  permite  variar  esta  forma  y  sustitnírfa  cuando  le 
agrade  con  una  rn  oii  u  quia  pura.  ¿Quiere  Y.,  Sr.  D.  Reinólo, 
gobierno  mas  democrático? 

J^,  Eein.  Verdaderamente  que  no  puede  baber  monarquía 
mas  popular  que  la  del  pueblo  judio  en  un  principio ;  pero  esa 
constitución  debió  de  durar  poco  tiempo ,  pues  recuerdo  que 
generalmeule  aquel  pueblo  tuvo  sus  reyes  ,  cuyas  vidas  y  he- 
ebos  se  reflmn  en  los  libros  bíblicos  titulados  de  los  Meyes  y 
de  los  Pard^pámmm, 

T,  Jl.  Pero  advierta  V.  que  este  cambio  que  Y.  nota,  fue  á 
consecuencia  de  la  facultad  que  Dios  dió  al  pueblo  {Deut.y  ca- 
pitulo xvn),  y  que  a  dedr  verdad  no  fue  un  cambio  muy  á 
gusto  de  Dios,  quien  se  quejó  agriamente  con  este  motivo, 
dándose  por  agraviado  porque  el  pueblo  se  babia  apartado  de  la 
^obernaoioo  que  de  Él  habia  recibido,  como  puede  V.  verlo 
bien  en  el  cap.  vui  del  iib.  j  de  los  Reyes.  Así  aquel  go- 
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bierno  moaárqako  de  ios  reyes  duró  sobre  quinientos  anos»  y 
68  de  Dotar  que  en  Un  laiigo  periodo  no  hubo  mas  qae  tres 
rayes  buenos,  Da?id,  Ezequías  y  Joslas  (Selm.jTOAvJt  tos 

demás  todos  fueron  malos ,  siendo  una  de  las  maldades  qiio  el 
Seüor  Ies  echo  en  cara,  el  gobernar  con  demasiada  austeridad 
y  absolato  poder  (Eieq«,  xzziv,  ?ers.  6).  Pueden  Yds*  ver  lo  que 
di$ro  sobre  esto  en  mi  follelo(n(lim.  SS).  Después  de  estos  quimen- 
lósanos,  período  dedesastres  para  el  pueblo  jadiOj  y  que  debe  de 
ser  mirado  como  un  paréntesis  en  la  historia  de  aquel  pueblo, 
f olvió  á  ser  gobernado  democráticamente  basta  la  venida  de 
Jesucristo.  Así  consta  de  la  bistoria  de  Bethulia  en  el  libro 
de  Judühy  del  libro  i  de  los  Macabeos,  xn  ,  6,  xiii,  56. 
XIV,  20,  y  XV,  2.  Lo  mismo  se  deduce  también  del  libro  u 
de  los  Macabeos,  10,  y  últimamente  de  hs  Evangelios 
(Mat.,  xxvn;  20,  MstCm  xy,  i5;  Jnaa,  i,  19),  y  de  los  Hechos 
ApoMlkot  (n,  14  y  25).  T  annque  sea  de  paso,  añadiré  á  Yds. 
que  la  historia  del  pueblo  de  Dios  no  registra  páginas  mas  glo- 
riosas que  las  de  este  último  periodo,  en  que  fue  gobernado  re- 
publicanamente. Los  añicos  héroes  de  aquel  pueblo^  de  quien 
la  Iglesia  hace  mención  en  el  Bfartirologío  (dia  l.*'  de  agost<^), 
son  los  Macabeos,  que  le  o:obern'u-on  sabia  y  victoriosamente 
con  esta  forma  de  gobierno ;  honor  no  coooedido  ni  k  los  an- 
tiguos patriarcas,  ni  &  los  santos  reyes  arriba  mencionados. 

Bem,  Bien ;  pero  todo  aqnel  gobierno  del  pueblo  judio 
vino  á  ser  abrogado  por  Jesucristo. 

T,  R.  Nada  de  oso  ;  antes  por  el  contrario  Jesucristo  re- 
comienda de  nuevo  y  aun  establece  mas  fundamentalmente  el 
elemento  democrático  Ó. popular  para  los  gobiernos  cristianos. 
Al  pueblo  judio  dió  facultad  para  elegir  reyes,  cuyos  derechos, 
casi  insoportables,  dejó  también  determinados.  Ahora  para  el 
pueblo  cristiano  exige  que  todos  se  miren  como  hermanos 
(Ifattb.,  xxiu,8);  y  partiendo  de  este  principio  de  geomX 
fraternidad,  recomienda  altamente  á  los  que  mandan  aquel  es- 
píritu de  suavidad  y  dulzura ,  de  moderación  y  templanza ,  de 
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igualdad  y  nivelacioii ,  que  forinaQ  el  nücleo  de  todo  gobierno 
popolar.  Asi  con  la  humildad  que  Jesaorísto  exige  en  k  meftt 
ley  4  los  imperaotes,  se  consigiiea  la  iguaidad ,  frúfmtkhd.j 

libertad^  que  constituyen  el  lema  de  la  bandera  democrática. 
Ei  núsxm  divino  maestro  (noten  Vds.  bien  esto)  al  prescribir 
enál  debe  de  ser  la  nonna  k  que  han  de  a^tar  su  conduota 
loe  eaperíores,  se  propone  &  sf  mismo  por  modelo»  y  en  con*' 
traposioiün  á  la  fastuosa  y  absoluta  (JümiiuiciQn  de  los  reyes 
gentiles,  prescribe  que  el  que  haya  de  mandar  entre  los  cris- 
tíanos,  sea  como  el  menor  entre  sos  sabordinados.  Asi  oonsla 
€0  San  Mateo  25  y  sigmentes;  Maro.,  x,  42;  Luo.»  zxn, 
25  y  26).  Entre  1os«reyes  de  hoy»  que  tan  fácilmente  olvidan 
estos  santos  preceptos  del  Señor,  se  presenta  como  una  mara- 
villosa escepoioa  el  Papa,  Rey  temporal  de  Homa,  el  oual  en  su 
modastia  y  parquedad  Btmea  desmiente  el  titulo  qoe  adopta  de 
mtto  de  loí  tierwi  de  Dios ,  y  oon  el  cual  encabeza  todos 
sus  edictos  y  man  lamientes. 

¿fft.  Lenguaje  bien  diferente  por  lo  modesto  del  que 
lean  otros  sobenv^os,  qoe  por  una  ostentación  fi^tnosa,  y  sí  se 
quiere  ridfoala»  de  autoridad ,  se  titulan  Reyes  no  solo  de  laa 
provincias  que  poseen,  sino  de  las  que  han  poseído  sus  antece- 
sores ,  aun  cuando  en  el  dia  estén  sigetas  al  dominio  de  o^s 
monarcas:  bien  que  esto  es  falta  de  los  eooscjeros* 

T.  ñ.  T  no  orean  Vds.  que  es  solo  en  el  titulo  donde  res- 
plandece la  humildad  y  modestia  del  soberano  de  Roma ;  las 
abras  están  en  un  toda  conformes  con  este  dictado:  en  todo 
se  oonduce  aquel  monarca  conforme  al  precepto  de  iesucristo^ 
de  quien  es  Vicario.  Sobre  ser  accesible  á  todos  y  modesto  en 
el  aparato  con  que  se  presenta  &  so  pueblo,  hay  oeasiones  en 
qoe  se  ('onfunfie  con  él;  por  ejemplo,  yo  le  he  visto  no  una, 
sino  varias  veces ,  ir  á  las  basílicas ,  y  en  el  mismo  reclinatorio 
que  bay  para  uso  del  pftbhoo ,  de  donde^  si  &  mano  viene»  se 
acaba  de  levantar  un  labriego ,  un  aldeano,  un  pordiosero, 
alii  mismo  se  arrodilla  y  reclina  el  soberano ;  cosa  que  vei-da- 
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deramente  me  ha  llamado  la  aicncioo,  como  que  forma  raro 
ooQfcraste  con  lo  que  lie  visto  en  ias  corles  de  París,  Lóodres  f 
otras  que  he  leoidoel  gusto  de  visitar. 

LA*  Boeoa  prueba  de  b  olvidadas  qoe  andan  hoy  db 
aquellas  máximas  del  Evau¿;el¡ü  eiiti  c  los  reyes  ,  es  el  que  s& 
da  como  una  grande  noticia  en  ios  díanos  el  que  se  dignan 
dereoibirooQ  agrado  y  contestar  oon  a&bilidad  á  los  que 
les  presentan  para  manifestarleB  el  respeta  de  los  pueblos» 
Lean  Yds.  las  relaciones  de  los  viajes  de  algunos  reyes,  y  las 
hallarán  llenas  de  estas  y  oirds  ii  ases  equivalentes. 

T,  R.  Este  es  un  lengua^  hiperbólico ,  introducido  por  la. 
adolaoíon,  y  qae  el  hombre  pensaídor  y  reflexivo  no  puede  es- 
cuchar  sin  lástima ;  y  sería  la  mayor  reoríminacioa  que  pu- 
diera hacerse  á  las  elevadas  personas  á  quienes  se  refieren , 
si  con  él  quisiera  darse  á  entender  algo  de  nuevo  y  no  acos- 
tumbrado. Hoy  en  España  afortunadamente  nadie  ignora  que- 
nuestros  bondadosos  reyes  reciben  ¿  todos  oon  b  benevofonoia. 
que  es  debida  á  los  subditos.  Mas  volviendo  á  nuestro  silogismo, 
vean  Yds.  cómo  hemos  adelantado  en  la  prueba  de  la  proposi- 
ción menor,  pues  no  solo  queda  probado  que  Dios  recomendó  al 
pueblo  judío  el  gobierno  monárquieo-demoerátioo,  sino  tam- 
bién que  Jesucristo  le  recomendó  para  los  cristianos.  Con  esto, 
ademas  de  satisfacer  el  reparo  que  sobre  la  proposición  menor 
del  silogismo  puso  D.  Reinólo ,  queda  asimismo  desvanecido  el 
que  apuntóaoerca  de  la  propoaídon  mayor,  suponiendo  queeaka 
clase  de  gobierno  dado  por  Dios  al  pueblo  judio  podia  no  con- 
venir mas  que  á  este  pueblo  por  sus  circunstancias  cspo»  * 

D.  Rem.  Efectivamente  que  al  haber  insistido  Jesucristo* 
en  recomendar  para  la  nueva  ley  el  mismo  elemento  demoorá-* 

tico  qi:c  liabia  introducido  en  el  gobierno  del  pueblo  judío,  ya 
es  imposible  suponer  que  solo  á  este  fuese  coaveniente. 

r.  M.  Y  adviertan  Yds.  que  sin  duda  porque  los  impe- 
rantes M  la  antigua  ley  habían  olvidado  esa  moderadon  y 
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teniMad  damocr&tioa,  al  recomeiidarla  Jesucristo  de  naevo  lo 
haoo  en  tArmiBos  de  Bevarla  á  sa  mas  alta  espresioa.  A  los 
indios  se  decía:  «Te  han  hecho  Rey;  no  te  engrías :  ve  de  ser 

conw  uno  de  tus  subnrrlinaiios.))  (Ech'.j  xxxii,  1.)  Viene  Je- 
sucristo, y  ya  QO  se  contenta  con  encargar  que  los  que  man- 
to sean  como  nno  onalqoiera,  sino  como  el  menor  de  les  so» 
bortinados,  smi  mmr.  (Lte. ,  xxii ,  26.)  Me  parece  qne» 
da  demostrado  teológicamente  qne  el  gobierno  monárquico- 
tiemo<rático  es  el  mas  conforme  4  la  voluntad  de  Dios  y  al  es- 
crita del  cristianismo. 

B.  LA.  A  fe  mia  no  hubiera  creído  t  ningún  cora  capas 
de  sostener  las  idea?  libe  rales;  los  he  tenido  siempre  á  todos 
por  amigos  y  favorecedores  del  despotismo :  solo  creia  podian 
ser  liberales  en  el  clarólos  ctfrofcaíaeeréM,  que  segnn  nuestro 
CBBtho  Pigaro  son  ios  peores  entre  todos  los  calaveras  del 
mundo;  es  decir,  aquellos  sacerdotes  que  se  declaran  partida- 
rios de  la  libertad  porque  coando  impera  el  h'beraíisrao,  los  pre- 
tedos  tienen  menos  autoridad  para  castigar  sus  desmanes.  Pero 
boy  me  es  preciso  confbsir  que  hay  en  esto  algiina  escepdon 
honrosa. 

r.  R.    Esa  preocupación  de  V.  es  coraun  por  desgracia  á 
lodo  su  partido,  el  cual  se  manifiesta  siempre  pretenido  injusta- 
nmle  contra  el  elero.  Por  lo  qne  hace  &  los  desgraciados 
SBoerdotos  de  quienes  Y.  ha  hablado ,  en  nAmero  mucho  mendr 
de  lo  que  propalan  nuestros  detractores ,  esos  quieren  la  li- 
cencia, no  la  libertad  verdadera*  Y  agradeciendo  la  lisonja»  no 
admito  lo  de  la  esoepoion,  porque  opino  que  lo  escepdonal  que 
podrá  haber  aquf ,  será  el  reducido  número  de  los  clérigos  que 
no  piensen  como  yo  en  esta  materia.  Y  creo  he  de  convencer 
á  V.  solo  con  decirle  que  en  cuanto  acabo  de  hablar,  no  he  he- 
dió otra  cosa  que  copiar  &  santo  Tomás  de  Aquino,  maestro 
de  todos  los  tcMogoB,  de  coya  doctrina  es  temeridad  el  separar^- 
se.  Con  esto  habrá  V.  de  convenir  en  que  esta  es  la  doctrina 
general  dei  clero  católico. 
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J9.  ñein.  Mucha  fuerza  mo  lia  hecho  para  rectiíkar  mi 
opinión  ouaaU)  be  ieoido  el  gusto  de  oír  al  Sr.  Teólogo  raum 
«tta  tanto;  pero  fraiicaiiieatd  oottflaso  que  para  mí  goqvbdok 
mieiito  una  sola  espreskMt  del  doctor  de  las  esoaelas  «n  eie 
sentido  sen'i  mas  eficaz  que  cuantos  silogismos  padieran  Tormar 
todos  los  teúiogos  rancios  y  fresóos  del  mundo.  Nuoca  olvido 
el  mpek)  eoa  que  oaando  era  oarsaate  oiayo  nombrar  y  ettar 
la  autoridad  del  Aagéltoo:  mi  tío  el  P.  Ifaotro  de  Santo  De» 
mingo  rao  hizo  ver  en  una  ocasioa,  no  recuerdo  con  quú  mo- 
tivo, cierto  libro  que  él  estimaba  mucho ,  en  el  cual  están  re- 
eopiiadoe  los  testíoiooios  de  alabaiuae  que  bao  prodigado  al 
asnlo  loepoatffioes,  loe  ooodliosy  las  mdmafdedes  del  mondo 
eatólico  y  iodos  los  sabios  del  orbe. 

T.  R»  Ese  Hbro  es  del  P.  Jui  arno,  que  le  compuso  á  esci- 
tacion  del  cardenal  iLoreozana.  Este  religioso  cita  ea  su  libro 
á  feiale  pontSeas,  seis  concflios generales  j  gran  afunero  d» 
o^ebrn  tmlveirsidades,  que  oo  solo  han  adoptado  la  dootrína  del 
santo  por  fu n  lamento  desús  bulas,  decretos  y  easeaauzas,  smo 
que  laí  han  declarado  exenta  de  error. 

JÁi*  Séame  permitido  eohar  tambient  aanqne  lego»  ná 
eoarto  4  espadas  w  obsequio  de  sanio  Tomás  de  Aqmno,  ci- 
tando á  uno  de  nuestros  mas  célebres  jurisconsultos,  D.  Fran- 
cisco de  Yardas,  ei  cual  en  su  Ubro  sobre  la  autoridad  del  Pon- 
tiSoa  y  joriadiooioa  de  loe  obij^^  dko  que  oon  ^  estudio  de 
las  obras  de  santo  Tomás  habia  aprendido  mas  joríspmdeaoia 
que  con  el  de  infinitos  comentarios  de  los  jurisperitos. 

f.  R,  Pues  bien  asta  i  bistre  lumbrera  de  la  Iglesia  cat(V- 
boa  dice  cuanto  Yds»  me  bao  oído  boy.  Ensena  que  Dios  di6 
al  pneblo  jodio  el  oMóor  giribiemo,  porque ledíé  el  gobierno  de 
nao  oon  ékioeotos  arístocr&tieo  y  demoorátieo:  dioe  ademas 
que  semejante  cla'^e  de  gobierno  es  la  mejor  absoluta  y  gene- 
ralmentei  y  aun  da  tales  razones»  que  no  tienen  réplica.  Ka  la . 
^^  2»*  ,qaast.  i05,  art.  i,  para  probar  la  esoeleneia  del  ge-* 
biemo  que  Dios  di4  al  pueblo  jodio,  alega  que  en  él  tenia 
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parte  ei  elemento  monárquico  ea  cuaalo  mandaba  ano,  el  arú* 
totréiicQ  en  oaanto  coa  el  principe  mandabaa  tamlrái  k» 
varones  sabios  y  noble»que  fik»  habia  loaadado  4  Hotsés  ta-> 

mar  de  todas  las  tribus ,  y  el  democrático  en  cuanto  todos  es- 
tos que  mandabaa  eran  elegidos  de  todo  el  pueblo  y  por  el 
múmo  pueblo.  No  solamente  infiere  de  aqui  el  santo  doctor 
que  el  ^iamo. del  piaablp  jodio  Mi  bueno,  sino  qae  era  el 
OMjor :  ünde  padi  tpAd  aptma  fuü  orámaHo  f^^ipum, 
ffuam  lex  ¿nslituíi.  A-demas  en  r[  cuerpo  del  artículo  sos- 
tiene que  este  gobierno  es  el  mejor  no  solo  con  respecto  al 
pmblo  íAdiD,  sino  que  ea  téraiiios  absolaU»  ie  da  la  prereren* 
eia  sobre  iodos  loe  modos  de  gobernar.  Ya  que  Vds.  entíenden 
el  lalin,  les  leeré  leálu^lmente  lo  que  dice  el  santo,  que  (i  pro- 
veoísion  he  traído  copiado  :  nUnde  optma  ordüwUio  princi- 
fm  ut'm  aUqua  cMkiíe  p$l  r«gmOy  m  fuo  unw  prmfieUitr 
$9cimiimmttutmnfqm€mmbuipr»iit;Hiub  smiM-- 
f/ui  principantes  secundiim  virtutcm  :  rt  tomen  talis  principa- 
tus  ad  omnes  períinet ,  tune  quia  ex  ómnibus  eíigi  possunt^ 
kmG  quia  Hiam  abamnibm  fUgtm^*^  Y  eoma  si  todavía  ore- 
lesB  el  santo  doator  m  haberse  espltoado  eon  bastante  obtrí- 
dad  y  generalidad ,  vuelve  ¿  repetir :  n  Talis  verb  e$t  óptima 
politia  bene  commixta  ex  regno  in  quaiüum  unus  pr(Best  \  ex 
.  orisiocrotía  i»  quantum  muUi  prinápantur  lecundúm  vitUth- 
km;  éi  tm  dmooratia,  U  etí^  foMaU  pepuli,  «a  qwmhm 
em  popttbmku  pummí  Mgi  principa  H  ai  popultm  p$timét 
electio  principum,>^  No  creemos  pueda  decirse  mas  en  abono 
de  los  principios  propiamente  liberales. 

Mm.  Yecdaderaaeato  que  se  sBpresa  el  santo  en  há- 
gale bien  llbsnl.  Lo  que  me  estrafia  es^qne  enando  do  había 
en  España  gobierno  repitíseatalivo,  esto  es,  en  los  años  del  24 
al  35 ,  se  mandase  estudiar  la  Suma  de  santo  Tomás  por 
aqneUoe  gobernantes  qne  sostonian  oo  haber  nwjor  modo  de 
gobsraar  qne  dabsohitisno. 
D.  lÁb,   Lo  mismo  que  se  mandaba  estudiar  en  la  latud* 
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dcid  los  clásicos  de  la  república  romana ,  con  que  los  mucha- 
chos podían  aficionarse  á  ios  comicios,  ai  senado,  á  los  cón- 
sules, á  las  arengas  y  demás  oosas ,  quesolo  tienen  lugar  ea 
kw  pueblos  libres. 

T.  R.  Solnre  esto  de  los  clásicos  había  una  razón,  y  es  que 
tales  libros  son  del  siglo  de  oro  para  la  latinidad  ;  y  si  se  ha- 
bía de  insfúrar  á  los  niuos  buen  gusto  eu  las  letras  humanas, 
era  preeiso  tomar  los  modelos  de  autoras  liberales  y  gentiles. 
Sobre  santo  Tomás  aoaso  pueda  tener  en  esto-  alguna  esplioa- 
don  la  variante  que  se  advierte  en  las  ediciones  de  Madrid  y 
otras  partes  cotc^dolas  con  las  mas  antiguas  y  correctas, 
oomo  es  la  .de  Boma  en  1570.  £a  esta  y  otras  anliquisimas  y 
muy  cometas  se  lee  este  pasuje  en  los  mismos  términos  que 
han  oidü  Yds.;  pero  en  las  de  Madrid  y  alguna  otra,  en  vez  de 
Talis  vero  est  óptima  polüia  se  lee  Talü  vero  est  omnü  po- 
Utia^  en  donde  se  ba  adulterado  el  testo  poniendo  omm  en 
Ingar  de  op^tea;  lo  cual,  si  bien  puede  tergiveraar  ba  eeoti- 
mientos  que  en  (ávor  del  verdadero  liberalismo  manifiesta  el 
santo  aquí  y  en  otros  pasajes  de  sus  obras  ,  en  cambio  deja 
un  sentido  sin  sentido ,  que  nunca  us6  el  aventajado  ingo- 
níD  del  santo  doctor.  Los  suspicaces,  qne  quieran  bailar  ea 
esta  adulterasion  ta  mano  de  algún  gobierno  abeokiüsta  y  ene^ 
migo  de  la  libertad ,  verán  en  la  edición  romana  una  prueba 
de  que  el  gobierno  clerical  de  allí  no  es  enemigo  de  la  liber- 
tad. Creo  que  lo  diebo  es  bastante  para  que  Yds.oonocoaiiqQe 
el  gobierno  monán|uiooHÍeaiocrático  es  elmaaoonforme  ála 

vülualad  de  Dios ,  y  que  lai  es  el  sentir  del  doctor  de  las  es- 
cuelas,  sin  que  sea  necesario  citar  otras  sentencias  suyas ,  que 
pudieran  muy  bien  entresaoarse  de  sus  luminosos  esorítos. 

H.  Jbm.  Por  mi  parle,  baUó  santo  TomAs»  catMfa^ 
ta  eii. 

D,  Lib,  Inútil  será  que  yo  maniíieste  también  el  gusto  oon 
que  he  oido  &  nuestro  buen  amigo  «i  Sr.  feólago  raneas,  y 
que  de  ningunos  otros  argumentos  necesito  pará  estar  plm- 
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mente  coaveaoido.  Hay  mas :  ahora  conozco  con  cuánta  razón 
Mslfiaia  la  otraüoobe  un  edasiástíco  que  freoueata  á  mismo 
«iié  que  jOyífi»  el  rdgiauii  de  la  iglesia  era  deoioorátfioo  j 
qoe  el  P^m  oada  podía  determinar  en  materia  de  fe  sin  el 
ooosestimiento  de!  concilio  general  ;  porque  claro  está  que 
sieodo  este  gobierno  el  mas  coaforme  á  la  voluntad  de  i)ios»lui 
ABbádo  de  darte  tambiea  &  la  iglesia. 

T.  B.  Poce  IpoGD,  mi  Sr.  D.  Liberato ;  es hd  error  muy 
grande  el  que  sustentaba  ese  señor  eclesiástico  ;  es  la  herejía 
de  Marco  Antonio  de  liominis  refutada  victoriosamente  por  mon- 
sefior  GoffeieaUy  oUspo  de  Marsella;  y  para  que  no  aiiguya  V. 
de  paridad,  le  taard  notar  qoe  no  la  hay  entre  la  sodedad  m? íl, 
toda  humana,  y  la  de  la  Iglesia,  que  tiene  mucho  de  divina. 
4^di)e  V.  por  qué  lia  querido  Dios  el  gobierno  monárquico, 
pero  míato  eon  el  deaoorálico,  para  las  sociedades  oivites?  Ito 
porque  en  ai  y  absolutamente  sea  el  mqjor ,  ni  él  massencíBo; 
sino  poi*que, atendida  la  mala  inclinación  de  los  hombres,  si  todo 
el  fiüíier  se  reuniera  en  uno  solo ,  este  ?e  dejarla  llevar  fácil- 
mente al  despotisoio  y  á  la  tiranlacoa  gran  da&o  de  la  ociedad» 
para  cuyo  bienestar  y  consenRioion  se  ban  establecido  loe  go- 
Memos.  Asilo  dioe santo  Tomás  en  la  cuestión  y  artfcido  cita'^ 
dos  respondiendo  al  segundo  argumento;  y  añade  que  solo 
una  YirUid  perfecta^  que  se  halla  dificiimetUe^  pedia  impedir 
qw  n  rey  eoB  toáa  el  poder  en  su  mano  llagase  á  ser  tira'- 
no.  De  modo  que  sin  este  inoonTenunte  Dios  hubiera  preferido 
para  las  sociedades  el  gobierno  absoluto  de  uno  solo,  mas  per- 
fecto en  si  por  £«r  de  suyo  mas  sencillo  y  natural.  £n  laeo- 
eíedad  crietíana  llamada  Iglssia  no  hay  este  peligro,  porque 
Dios  se  ha  dignadode  entarla  y  haoerle  imposible,  concediendo 
al  jefe  ó  monarca  de  ella  la  infalibilidad  en  lodo  lo  tocan  lo  á  la 
fe  y  costumbres;  por  eso  no  es  necesaria  la  intervención  del 
pueblOy  la  cual  por  el  contrario  oomplicaria  elgobiemOy  como 
1eeoiB|ilieaereetiTaaienteett  las  sociedades  ci?íles:  y  porb 
mismo  á  su  Igle^  lia  dado  Dios  el  gobierno  monárquico  con 
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esclusion  do  toUo  eíomenlo  democrático.  Lo  que  hay  es  qae 
la  suavidad ,  la  templanza,  la  moderaoioa  coo  que  acompaña» 
dos  del  espifiui  de  Dios  y  guiados  por  Ü  goteñaa  la  Iglesii 
los  sanios  pontífices,  es  tal,  qus  dlfidlmeDlese  determiinii  i 
resolver  ¡uda  grave  sin  contar  con  el  asenso  y  luces  de  losf 
obispos :  y  para  eso  se  reuuea  los  concilios ,  siempre  coa?ooa- 
dos,  presididos  y  aprobados  por  el  samo  pontfflee,  sía  el  eoal 
serian  eomo  cuerpo  sin  alma,  tronoo  síd oabeia. 

D,  Rctn.  Es  Llei  ir  en  piala  que  absolutamente hablandü  la 
monarquía  pura  es  el  mejor  gobierno  ;  y  solo  por  la  miseria 
humana  es  mas  conveniente  el  elemento  democriUioo  jnnto  con 
aqnella. 

T,  H.  Ha  didoV.,oomo  sedioe,  en  el  ^t^Wde  ladifloaltad. 
El  mecanismo  déla  monarquía  pura  es  el  mas  sencillo,  natoraf  y 
desembarazado,  y  lo  han  adoptado  escepcionalmente  conun dic- 
tador hasta  los  gobiernos  mas  libres  en  casos  dados,  en  que  as 
neeesitaba  grande  actividad  y  eoeiiBfa  en  el  jefe  del  BMado« 
Pero,  relativamente  hablando,  es  mas  conveniente  lamonarqufa 
coartada  con  el  elemento  popular,  que  evita  ia  tiranía  casi  indis- 
pensable á  un  rey  absoluto,  oorao  no  sea  un  santo.  Estoes  lo  qie 
dice  santo  Tomás,  y  asi  ha  de  eaiaiiderse  la  pr^vsoeía  absn* 
luta  que  da  al  gobierno  monárqulco-Hlemocrático.  Haya  mo- 
narcas (jue  sigan  al  pie  de  la  letra  las  máximas  de  Jesucristo, 
y  no  sera  necesaria  ia  intervención  del  puebla  en  el  gobierno, 
ni  faiecfaar&  menos  el  mismo  pueblo. 

D.  lib,  Bn  suposición  de  que  nada  mas  hayaqi^éNsiren 
la  materia,  me  atrevo  á  rogar  al  Sr.  Teólogo  ¡  ando  se  sirva 
suspender  nuestra  conferencia,  porque  tengo  que  evaouar  un 
asuntó,  qoe  me  ocupará  hasta  bien  tarde. , 

D.  üém.  T  no  podrá  asistir  al  cafó  á  tener  un  buen  rato 
con  el  curita  su  tertuliano. 

LA.  Asi  será,  y  lo  siento,  porque,  prescindiendo  del 
error  en  que  incorríó  la  otra  noche,  es  aogOto  de  vasta  iasIniOY 
don,  á  lo  que  parece.  T  no  es  estrado,  porque  todos  los.  dias 
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antes  de  levantarse  (cosa  qne  suele  hacer  i)aslaato  tarde)  esl<i 
60  h  cama  leyendo  on  par  de  boras  por  to  meaos. 
T.  M.  Poes  sepa  Y.  que  no  es  la  cama  el  mejor  sitio  para 

estudiar,  sobre  iodo  los  eclesiasticüs.  Santo  Tomás  y  los  santos 
padres  ea  general ,  llegaron  á  prodigiosa  ciencia  estudiando 
á  k»  |nes  de  na  Cnoi^o. 

£A,  No  es  solo  en  la  cama  donde  lee  este  eclesiástioo: 

üene  de  costumbre  todos  los  días  antes  de  comer  ir  á  un  ga- 
bine  te  de  lectura,  y  no  deja  sin  ver  ningún  diado,  ni  revis-. 
u,  y... 

r.  ñ.  No  siga  V.,  ni  se  canse  en  hacer  el  panegfrioo  de 
ese  señor;  basta  lo  que  acabo  de  oir  para  conocer  qne  Hene 

mucho  de  la  escuela  de  los  que  dicen  quo  Dios  ha  hecho  la 
aoelie       dormir  y  el  día  para  descansar. 

Aeeediendoilea  deseos  de  D.  Liberato,  se  despidieron  mntaa- 
mente,  no  sin  háber  reído  antes  largo  de  U  última  oeonenda  del 
Téologo  rancio. 


I 
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Lof  rayes  reelbea  It^airtortdadda  Dios  fliadliate  «I 

Mm.  La  otra  tarda  me  oogíó  la  ooofae  embodo  en 
nuestra  discusión ,  y  por  ser  tan  tarde  y  no  faaoer  mak 

obra  á  D.  Liboi  ato  no  me  atreví  í\  hacer  uaa  pregunta  sobre 
materia  en  que  deseaba  y  deseo  vivamenie  ser  ilustrado*  Quiero 
saber  si  los  reyes  reoibea  su  autoridad  de  Dios. 

T.  J!.  Los  partidarios  del  régimen  que  ya  hoy  se  llama 
antiguo,  porque  va  cayendo  en  desuso,  suelen  sostener  que  el 
rey  recibe  su  autoridad  inmediatamente  de  Dios  :  según  esta 
doctrina,  los  monarcas  se  consideran  reyes  tkredéa  dwmo. 
La  escuela  liberal  sienta  como  fundamento  de  su  doctrina  que 
Dios  dió  la  autoridad  primordialmente  al  pueblo,  es  decir,  á  la 
comuniJad,  y  que  esta  la  delegó  ó  depositó  en  los  reyes,  como 
consta  haberlo  hecho  el  pueblo  romano  en  la  famosa  Lex  regia 
en  tiempo  de  Augusto. 

D.  JCfi.  To  siempre  lo  he  entendido  asi. 

T.  R,  Y  es  lo  tnas  conforme  á  la  buena  teología.  Por  de 
contado  esta  cuesUon  es  la  clave  para  descifrar  lo  que  puede 
haber  de  oscuro  en  la  cuestión  de  la  preferencia  entre  los  go* 
biernos  monárquicos  puros  y  democr&tIcoB ;  preferenda  que 
ya  dimos  á  estos  últimos  en  la  sesión  anterior.  Si  el  monarca 
recibe  su  autoridad  inmediatamente  de  Dios,  parece  que  ningún 
deredio  hay  en  el  pueblo  para  ponerle  en  su  c(¡erciaio  corta- 
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júaa^  ni  limitación  alguna.  Si  por  el  oonirario  la  autoridad  su- 
jrana  reside  radiotimente  en  el  pueblo,  y  este  es  quien  le 
transfiere  6  delega,  puede  hacerlo  bajo  condiciones  (fue  la  limi- 
ten, 6,  lo  que  es  i^al,  puede  reservarse  á  sí  mismo  cierta  in- 
terveacion  en  el  gobierno.  Después  de  lo  que  Vds.  me  oyeron 
en  la  última  tarde  qne  tuvimos  el  gusto  de  conversar,  no  creo 
pueda  series  dodoso  rai  modo  de  pensar  en  esta  mat^.  Adieto 
á  la  docUma  de  santo  Tomás,  recoiiuzco  con  él  cierto  pacto 
entre  los  pueblos  y  sus  reyes,  en  virtud  del  cual  estos  adquie- 
ren el  derecho  de  mandar,  y  aquellos  contraen  la  obligación  de 
prestarles  rendida  obediencia;  ó,  mejor  dicho,  los  reyes  aceptan 
la  grave  carga  de  consagrarse  al  servicio  del  pueblo  para  pro- 
curar su  bienestar,  y  en  cambio  los  pueblos  le  retribuyen  con 
su  obediencia  y  sus  tributos.  Asi  siente  santo  Tomás ,  que  lo 
debió  de  aprender  del  grande  S*  Agustín,  quien  en  el  hb.  vito 
Cimtale  Dei  dice  «sí :  ^Genérale  paehm  est  societatü  humam 
obedire  regibus  suü.yy  El  Angélico,  que  siempre  sigue  constan- 
temente al  santo  obispo  de  Uipona  hasta  el  punto  de  haber 
adquirido  el  renombre  de  Segundo  Agusíino,  opina  del  mismo 
modo,  y  ha  dejado  espresa  su  mente  en  cuantas  ocasiones  se 
le  ba  ofrecido  hablar  de  k  materia.  En  la  2.»  2.*  Qucvst.  x, 
art.  11,  dice  en  términos  claros  que  el  dominio  y  prelacion 
temporal  han  $üb  núrodimáoi  por  derecho  humano.  £n  los 
oomoitaríos  sobre  la  carta  de  S.  P^lo  á  los  romanos,  cap.  xni, 
dice  esta^  palabra^  :  aSed  attendendum  es(  qubd  cúm  tribuía 
dkcUnr  regibus  esse  debita  quasi  labor is  stipeíulium;  dupliciíér 
pecoare  posturU  prmeipes  tributa  ewigendo.  Primó  quidem  $i 
fUSUalom  populimm  procttreiU;  $ed  ediém  ad  diripmdum 
eonm  bona  intendant ;  undé  dicitur  (Ezequiel,  54):  Lac  come- 
de  b  a  tts  etc.  Alio  modo  ex  eo  qubd  violení^r  dii  ipiunt  mpra 
itaíuiam  legem,  qum  est  quasi  qmddam  paclum  ínter  regemet 
popmbm.  Undé  dkiUir  (Micho,  m):  liMÜfo,  príntípet^  ete.ii 

D.  lA,  Eslo  es  y  ha  sido  para  mi  tan  chro,  que  jamás 
he  podido  comprender  la  existencia  de  los  reyes  sino  coa  res- 
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peto  y  subordioacioxi  al  pueblo,  y  como  iostituidos  por  Dios 
nada  mas  qae  pafa  utilidad  y  buen  servicio  delaoouuinidad»  la 
cual  necesita  de  una  aatorídad  qoe  dir^a  los  dogOGios  púbtieos 

y  hag^  justicia  á  todos,  manteaiendo  á  cada  uno  en  su  deber. 
Lo  contrario  seria  suponer  que  los  pueblos,  ó  sea  h  comunidad, 
habiaii  sido  becbos  para  el  monarca;  io  cual  me  parece  taa 
faeia  de  razón» quedado  hayan  podido  fundarse  en  ningún  mo- 
tivo racional  los  partidarios  del  derecho  difino  de  los  príncipes. 

T.  R.  Han  oreido  ver  aste  fundamento  en  algunas  espre- 
siooes  mal  aplicadas  do  las  divinas  escrituras,  como  por  ejem- 
plo»  las  palabras  de  S.  Pablo  en  el  cap.  im  de  su  carta  4k» 
romanos,  que  dice:  «JVIcm  «91 0mmpoMa$nui  á  Deo:  No  hay 
potestad  que  no  veng^a  de  Dios.» 

Hein,   Y  en  verdad  que  no  sé  yo  qué  se  podrá  respon- 
der á.  una  declaración  tan  terminante  y  esplicita. 

r«  A.  La  respuesta  está  en  lo  qna  ya  hemos  didió  pooo 
há.  La  potestad ,  la  autoridad  viene  de  Dios,  que  ha  querido  la 
haya  en  toda  sociedad;  pero  viene  de  Dios  al  pueblo,  á  la  co- 
munidad inmediatamente;  y  de  esta  á  ios  principes:  y  para  que 
esta  interpretación  no  deje  esorftpolo  alguna  k  D.  Reinólo,  la 
diré  que  no  es  mfa ,  sino  de  S.  Juan  Grísóstomo  y  dé  santo 
Tomás,  á  quien  tanto  y  con  tanta  justicia  venera.  El  primero  en 
la  homilía  25  sobre  la  epístola  ad  (edición  de  Madrid,  to- 
mo Y,  col.  215)  dice  asi :  uNon  tHfoiuUu  mn  ¿  iho.  Qmá 
dieiif  Brfo  omm  pnne^  A  Dea  emMutui  é$ff  hhd  non 
dico\  non  enim  de  qnovis  principe  mihi  sermo  est]  sed  de  ré 
%fisa^  hoc  e£/,  de  tpsa  potestate.  Quod  enim  principatui  wU 
fwod^  non  Hmplmtír  e$  temeré  eitneia  feraiiir  dininm  eor 
^  fmnUim  Qpm  etee  áieo.  Propterea  wm  dkH:  Ntm  e$i  prm^ 
ceps  nisi  á  Dea ;  sed  de  re  ipsa  disseril  dicens :  Non  esl 
poíestas  nisi  á  Deo.n  Lo  mismo  viene  4  decir  el  sabio  comen- 
tador Nicolás  Lira  sobre  las  espresadas  palabras  de  S.  Pablo, 
cuando  supone  que  d  discreto  leelor  advertiré  ta  diférenm 
que  haij  entre  la  potestad  y  ta  persona  que  la  ejerce.  Oes^ 
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pues  del  láreoae  vieneii  haciendo  coro  con  él  y  rejátiendo  que 
la  potestad  ^ene  de  Dios,  pero  mediante  el  pueblo,  espoeito- 

res  tan  sabios  y  piadosos  como  GoiUermo  Estío  y  Cornelio  t 
Lapide.  Hasta  el  P.  Saimeroa,  célebre  teólogo  pontincío  del 
oonoíUo  de  Treoto  y  ádtooaor  acérrimo  de  la  autoridad  de 
loa  reyes,  hablando  sobre  este  capitulo  de  la  carta  ft  los  ro* 
manos,  ea  que  parece  tratii  el  apóstol  de  inculcar  el  or  ígeu 
ilivino  de  toda  potestad ,  dice  que  no  se  han  de  lomar  las 
palabras  del  apóstol  ai  pie  de  la  letra »  antes  bien  cree 
que  S.  Pablo -quiso  en  este  capítulo  lisonjear  &  los  prfn*- 
cipes.  Oigan  Vds.  las  notabilísimas  palabras  de  este  ilustre 
teólogo  en  el  tomo  xni ,  pág.  574  de  la  edición  antigua, 
que  corresponde  al  tomo  i  de  la  2/  serie  de  la  edidon  de  Ma- 
drid,  pftg.  003:  a(^iiofiMi0»  ergo  Pauli  tempore  muUa  nava 
príiAbani,  ei  príncipes  contra  Ckristinmm  furebmt,  quasi 
de  rernm  pttblicarum  eversitme  dnbitantes  el  de  conctissione  sui 
imperita  biandüur  hoc  capt'le  imperatoribus  Paulas  tí  regi- 
hms ;  qitemadmodum  P&frus  m  pHori  suá  epistolá  std^jeeti, 
mquity  e$Mc  cmm  creaiurtc  propter  Dmm ,  sive  Regi  quasi 
prcBCcUenlí,  sive  ducibus  taaiquam  ab  cu  míssis.))  La  esplicacion 
que  de  estas  palabras  del  Apóstol:  Non  est  potesias  nisi  n  Deoy 
da  el  Angélico»  es  tan  luminosa,  qoe  creo  han  de  darme  Vds.  las 
graoias,  sí  les  leo  los  renglones  que  traigo  aqnf  copiados  de  su 
comentario.  Opone  el  santo  á  las  palabras  del  Apóstol  aquellas 
Otras  de  Oseas:  iiiiegnaverunlf  sed  non  ex  me;  principes  stile- 
rmU^  et  non  cognm.v»  Y  dice  asi:  nÁd  quod  dicendumcst 
jM  regia  patesfas  et  eujnseumque  alterm  digniioHs  paicst 
eonsiderari  ^ntwn  ad  tria.  Uno  qmdem  modo  quantum  ad 
ipsam  pofesfalem ,  et  sic  est  a  Dea,  sicuti  dfcitur  (Prov.):  Per 
me  Reges  reynant.  Alio  modo  poíest  considerari  quantum  ad 
moAun  adipiscendi  poteslatem ;  et  sie  quandaque  poiestas  est  a 
Iko,  scüicet  guando  ediquis  ordinati  potesíatem  adipiscitur 
secund'ini  i'llud  (llebr.):  Neo  quisquam  sumit  sibi  hnnorem:  sed 
q¡á  wcuius  esl  a  JJeo  íaniquam  Aarun,  Quandoquc  vero  mu 
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$$t  i  Deo;  séd  es  perverso  hommie  appetitu,  qutppe  ambüiom 

vel  quocumque  alio  modo  íllícito  potestatem  adipisciiur,  sicul 
Amos : .  Mnne  in  foríüudme  tmtray  etc,  Teríto  modo  potesl 
considerar  i  quantum  ai  usum  potesíaiis;  et  sie  fuandojue  etí 
i  Deo,  puta  guando  aliquis  seeuniim  prweepta  dmnm  jntüh- 
tim  ufitur  potcstale  stbi  concessá  stcundiun  illud  (Prov.):  Per 
me  Reges  reymni  et  legum  condüores  justa  decernunt. 
Quandoque  atttem  non  est  á  Deo,  puta  cÁm  aUquü  potete 
tote  sibi  datá  utitur  contra  dimnam  justiüim  juxta 
illud :  Principes  convenerunt  in  nnum  adversi^s  Domimun 
(Psalm.  n).  La  inísma  doclrioa  easeña  el  Angélico  ea  el  u  seoi., 
dist.  última.  Prenota  allí  sí  los  cristianos  debea  obedecer  A 
los  príncipes  seculares,  aun  cuanrlo  sean  Uranos:  y  responde 
que  provinicüik)  toda  potestad  de  Dios,  por  regla  general  de- 
ben los  cristianos  obedecer  t  ios  príncipes  secolaree;  no  asi 
caando  la  potestad  que  se  ejerce,  no  provenga  de  Dios;  lo  cual 
puede  suceder  de  dos  modos:  bien  por  el  modo  con  que  se  ad- 
quiera la  potestad  ó  prclacion,  bien  por  el  uso  que  da 
ella  se  baga.  Sobre  lo  primero  dice  el  santo  qae  todavía  liay 
que  disliiió'iiii',  pues  puede  adquirirse  defectuosamente  la  auto- 
ridad porque  el  que  la  adquiera  sea  indigno  de  ella^  ;  en  este 
caso  hay  obligación  de  obedecer,  porque  esta  prelacion  según 
su  forma  es  de  Dios  y  lleva  consigo  el  derecho  de  ser  obede- 
cida ;  y  puede  también  adquirirse  defectuosamente  porque  se 
adquiera  por  la  violencia,  y  en  tal  caso  no  proviem  de  Dios, 
ni  Uetía  consigo  el  derecho  de  ser  obedecida  ifUerva  noseh^ 
gitime  por  el  consentimiento  de  los  sébditos  ó  por  la  autori' 
dad  del  superior.  El  abuso  de  la  autoridad  puede  ser  también, 
continúa,  de  dos  modos:  ó  porque  se  manden  cosas  contrarias  4 
la  virtud,  y  en  tal  caso  hay  obligación  de  resistir,  como  lo  hi- 
cieron los  mirtires,  6  porque  se  mande  mas  de  lo  que  hay  de- 
recho de  mandar,  como  cuando  se  exigen  tributos  mayores  de 
los  pactados,  y  en  este  caso  los  sübditos  ni  tienen  obligación 
de  resistir,  lü  de  obedecer.  Dedúcese  en  limpio  de  estas  espUoa* 
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cMoes  del  santo  doctor  que  la  potestad  se  deriva  de  Dios  á  los 
principes;  pero  mediante  el  pueblo,  que  tiene  que  legitimarla 

cuando  se  adquiere  sin  su  consentimiento  ó  se  ejerce  contra 
sa  voluntad  manifestada  en  ios  pactos  estipulados  anterior* 
Bienie«  Guando  la  potestad  sé  alcanza  por  otro  medio  qoe  el 
consentimiento  del  pueblo,  IHos  no  interviene  en  ella  sino  per- 
misivamente para  castigo  del  mismo  pueblo  ó  por  otros  fines. 
Esto  viene  á  ser  en  plata  el  dogma  de  la  s(^)eraDía  nacional 
bien  entendida;  por  lo  coal  toca  a  la  nadon,  como  orl^n  y 
raíz  de  la  potestad  real,  conferirla  y  suspenderla  en  ciertos 
casos  extraordinarios,  como  si  el  rey  se  convirtiera  en  tirano, 
fk  otros  análogos;  teni^do  siempre  muy  en  cuenta  no  sean 
mas  los  males  que  resulten  de  la  innovación,  que  los  que  con 
elk  se  Uaian  de  evitar.  Así  lo  enseña  también  santo  Tomis 
en  el  libro  De  regimine  príncipum* 

D,  lÁb.  Según  veo,  la  soberanía  nacional,  que  se  mira 
como  ana  invención  del  filósofo  de  Ginebra,  babia  sido  ense- 
ñada siglos  antes  por  santo  Tomás  y  otros  varones  eclesiásti- 
oos  may  respetables. 

T.  R*  AbI  es  efectivamente  en  el  sentido  que  queda  espli* 
cado;  y  ningún  demócrata  de  nuestros  dias  puede  ir  mas  allá 
que  el  doctísimo  jesuíta  P.  Mariana  en  aquel  übro  De  Uege 
€t  Régis  initíMime^  que  mereció  el  triste  honor  de  ser  que* 
mado  por  el  verdugo  en  París,  en  esa  ciudad  que  en  el  siglo 
presente  parece  ser  el  taller  de  luila  civilización  al  uso  del  dia. 

D,  Lil^,  bi  la  autoridad  de  tan  eminentes  varones  no  lüese  *  ' 
bastante  para  acreditar  la  doctrina  liberal  sobre  el  origen  de 
la  potestad,  me  atrevería  á  citar  en  apoyo  de  la  misma  doctrína 
la  ley  regia,  llamada  Augustí  y  otras  veces  Prmkíjiam  auijuS" 
íum,  en  virtud  de  la  cual  el  pueblo  romano  trasladó  ai  principe 
toda  laantoridad",  como  me  parece  haber  oidoal  Teólogo  rancio. 

T.  E,  Eso  mismo  que  hizo  el  pueblo  romano,  se  cree  que  en 
tiempo  de  Augusto  debieron  de  hacer  en  un  principio  todos  los 
pueblos^  y  vean  Yds.  el  origen  de  los  reyes:  aunque  también 
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hay  resp  etables  autores  que  sostienen  que  lodos  los  reinos  han 
debido  su  origen  á  la  bárbara  fuerza  de  ua  tirano.  Así  opinan  el 
sabio  (ranciscaDoPelagio  Aivarez  en  su  esoelente  libro  Bephm^ 
cíu  Eccksim;  Driedo  en  el  libro  primero  De  liheríate  christiana- 
Pedro  Berta  en  el  tratado  De  origine  juris,  y  acaso  otros  que 
yo  DO  babré  visto.  Pues  bien:  al  entregar  los  pdeblos  su  auto- 
ridad al  monarca  ban  podido  hacerlo  con  ciertas  restricciones, 
*  bajo  cierta^  condiciones  implícita?  6  esplícilas;  y  este  pacto  ó 
convenio  entre  los  reyes  y  los  pueblos  es  lo  que  se  llama  la  ley 
fondamestal  de  on  Estado  ó  ^easn  constitución  civil  y  política. 
Antes  de  ahora  se  procedía  con  mejor  fe,  tanto  de  parte  de  los 
reyes  como  de  los  sübdilos,  y  asi  no  se  usaba  escribir  estos 
pactos,  cosa  que  hoy  dia  es  indispensable;  y  4  pesar  de  estar  e»* 
critas  las  constituciones  se  infringen  á  cada  momento.  En 
nuestra  España  en  lo  que  llevamos  de  siglo  pueden  ya  contarse 
siete  constituciones,  habiendo  sido  dada  la  primera  en  Bayona 
de  Francia  el  año  de  1808. 

D,  Rm.  Guando  dn  rey  hereda  el  trono  por  sucesión,  en- 
tonces no  bay  pacto. 

r.  R.  Esta  sucesión  es  en  virtud  de  que  el  pueblo  lo  ha 
querido  asi,  y  la  herencia  va  con  las  cargas  y  obligaeiones  qne 
se  ünpusieron  en  un  principio  á  la  corona,  ó  con  las  que  de 
nuevo  se  crea  conveniente  imponerle.  Pero  repito  que  si  de 
hacer  innovaciones  han  de  resultar  trastornos  y  desúrdenos, 
harftn  mal  los  que  se  empeñen  en  mtrodudrlas,  A  no  qne 
sean  de  indispensable  necesidad. 

Z>.  iiein.  Señores ,  hoy  con  motivo  de  ser  S.  Reinólo  he 
determinado  ofrecer  á  Yds.  un  pequeño  refresco;  y  asi  si  se 
dignan  de  aceptarle,  podremos  suspender  la  conferencia  y  pasar 
á  la  sala. 

D.  Lib.  iHolal  ¡conque  el  30  de  agostóles  S.  Aeinolol 
Si  nos  lo  hubiera  V.  dicho  con  anticipación,  hubiéramos  tenido 
el  gusto  de  felicitarle  &  tiempo.  ¡Ya  se  ve.I  es  un  santo  que 
hace  tan  poco  ruido... 
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D,  Hein,  Solo  figura  en  el  calendario  francés.  Yo,  cobqio 
Yds.  no  ignoran,  naci  en  aquel  pais,  y  mí  señor  padre  nunca 
permitió  dar  otro  nombre  á  sos  hijos  que  e)  del*  santo  del 
dia  de  su  bautismo.  Todo?  mis  ami-o'^  ignoran  cuándo  cumplo 
anos»  y  yo  jamás  me  he  lomado  el  cuidado  de  manifestárselo; 
pero  ya  que  hoy  debía  ser  bvorecido  con  la  visita  de  Yds. ,  no 
be  <)iierido  priYarme  del  gosto  de  celebrar  modestamente  con 
tan  buena  compañía  el  quincuagésimo  aniversario  de  mi  nací* 
miento. 

T.  B, ,  iQoé  bien  'hacia  su  padre  de  V.  en  no  querer  otro 

nombre  para  sus  hijos  que  el  del  sanio  en  cuyo  dia  ha- 
bian  nacido l  Esto  era  muy  cristiano  y  muy  religioso.  Hoy  se 
eseogen  nombres  de  moda»  nombres  románticos...  Emilio, 
Bdaardo,  Alfredo,  etc.  Estas  y  otras  muchísimas  buenas  y 
loables  cosí u ra t) res  lun  desaparecido  en  estos  morales  tiempos, 
ea  que  el  fervor  religioso  ha  venido  tan  á  menos. 

D.  JÁb.  Pnes  yo  creo  que  siendo  el  sistema  liberal»  que 
fsUimenle  tenemos,  el  nías  acomodado  al  espirita  de  las  divi- 
nas escrituras,  según  he  tenido  el  gusto  de  oír  á  V.  en  las  dos 
conferencias  anteriores,  hoy  que  somos  liberales,  deberíamos 
de  ser  mas  religiosos  y  mas  fervientes  cristianos. 

r.  H.  Ño  sea  V.  Cándido,  Sr.  D.  Liberato.  No  crea  V. 
que  esta  civilización  del  dia  se  parece  en  algo  á  la  verdadera 
libertad»  de  la  cual  me  han  oido  hacer  el  mas  cumplido  elogio 
días  pasados.  Esta  últnna,  por  lo  mismo  que  es  tan  conforme 
á  la  voluntad  de  Dios,  va  unida  ¿*eaeralmenle  con  la  religiosi- 
dad y  cristiandad  de  los  pueblos:  aquella  al  contrario  parece 
que  amortigua  el  espíritu  religioso.  Asi  lo  jusUaca  la  espe- 
ríeoeia;  y  esa  serft  la  materia  de  la  prdzima  conferencia.  Por 
hoy  acabemos  ya,  pues  si  mi  vista  no  me  engaña,  esos  que 
nanen»  son  los  mozos  del  café  con  helados,  y  es  cosa  que  no  da 
espera:  asi  se  deshacen  con  el  calor  canicuhur  como  la  religio- 
sidad de  los  pueblos  con  la  ilustración  llamada  malamente 
liberal. 
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CONFERENCIA  IV. 


Los  pueblos  son  tanto  mas  cristianos  cuanto  mas  li- 
bres y  Tice  versa. 

• 

Don  ReÍDolo,  cuyas  teorías  realistas  tan  malparadas  iban 
quedando  con  las  doctrinas  emitidas  por  el  Teólogo  rancio,  comenzó 
á  respirar  un  poco,  cuando  al  terminar  In  conferencia  anterior  ie 
oyó  decir  que  la  liijcrtad  nada  tenia  que  ver  con  la  civilización 
del  dia;  y  cobró  esperanza  de  que  alguna  TÍctoria  Tcndriaá  com- 
pensarle de  tantas  derrotas.  Dicho  se  está  eon  este  antecedente 
que  aguaniana  coa  impaciencia  la  próxima  reunión:  loa  eopter* 
talianos  por  sn  parte ,  llegada  la  hora ,  ao  tardaron  en  presen- 
tarse en  la  habitaeion  deD*  Reinólo,  y  tomandolapalábra  él 
Teáhgo  rancio  comenxó  de  esta  manera : 

r.  A.  Creo  no  habr&n  olvidado  mis  queridos  amigos  que 
hoy  me  hallo  en  el  compromiso  de  hacerles  ver  que  el  e^frítn 

religioso  tanto  mas  dumiiia  ea  ua  país,  caarilo  lüas  libertad  hay 
en  él;  y  vice  versa,  tanto  mas  Ubre  es  un  pueblo ,  cuanto  es 
mas  sinoeramenta  cristiano.  Juq;o  no  ser  necesario  recordar 
que  por  libertad  se  entiende  el  elemento  democrático  en  el  go» 
bierno  de  un  pueblo ,  de  modo  que  este  inlervonga  podero- 
sámenle  en  ios  negocios  del  Estado»  sobre  todo  en  los  da 
mayor  caantia  y  que  mas  de  cerca  atañen  ai  procomún»  como 
por  ejemplo  las  contribuciones  de  sangre  y  de  dinero ,  etc. 
Ahora  bien:  cuando  el  espíritu  del  Evangelio,  espíritu  de 
mansedumbre  y  suavidad»  de  rectitud  y  de  justicia,  est& 
enlradado  en  un  pueblo ,  hay  doa  razones  principales  por 
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las  cuales  no  puedo  menos  de  ser  libre  este.  La  primera ,  por-  * 
que  ai  eo  el  que  maada  hBhrk  deseos  iamipderados  de  domina* 
€kaif  sino  que  ajustará  sacondueta  i  las  m&xifflaffde  Jesnorísto 
y  querrá  aparecer  entre  sus  sübditos  como  el  menor ,  contando 
para  todos  los  asuntos  graves  con  su  anuencia  y  consejo ,  ni  en 
los  gne  obedecen  podrá  baber  dificultad  en  soportar  este  >gi>- 
Memo  saave  y  paternal.  La  se^nda  razón  es  que  predominando 
el  espíiiUi  cristiano,  ha  de  dai<c  iiaLuralraenle  la  preferencia  á 
los  bienes  espirituales  y  eternos  sobro  los  materiales  y  transí*- 
torios:  de  aquí  es  que  el  gobierno  deberá  de  tomar  nna  sa- 
hidaMe  insplraolott  teoor&tíca ,  es  débir ,  que  el  c1en>  habrá  de 
tener  grande  influencia,  y  su  acción  tentplará  la  autoridad  del 
monarca  y  promoverá  lá  obediencia  sumisa  de  los  sübditos;. 
OOD  lo  ooal  no  podrá  menos  de  arraigarse  nn  sistemada  raoio« 
nal  libertad.  Esto  ,  que  es  un  raciocinio  bastante  sólido  ,  so 
Ye  confirmado  por  la  esperiencía  de  todos  los  paisas  y  de 
todos  los  tiempos  desde  la  instituoion  divina  del  <^lstianismo. 
La  historia  nos  recnerda  riempre  los  países  gobernados  libre- 
mente  con  grande  fe  religiosa,  y  nos  hace  ver  a!  mismo  tiempo 
que  la  fe  se  ha  amortiguado  y  ha  venido  á  menos  el  espíritu 
religioso  de  on  pueblo,  á  medida  que  ha  perdido  sos  libertades 
j  franquíoias ,  quedando  siyeto  á  la  dominaoion  absoluta  de  un 
monarca. 

liein.  Creo  que  eso  no  irá  con  España,  en  donde  esta- 
mos viendo  todo  lo  contrarío:  la  religión  y  la  piedad  de  nuestros 
antepasados  ha  desaparecido  precisamente  en  estos  tiempos  de 
tanta  libertad.  Ya  me  hago  cargo  de  que  España  es  una  escep- 
cíoD  para  todo ,  y  que  esta  anomalía  será  una  de  tantas  otras 
co$a$  de  España* 

T,  R.    Pues  ¿cree  V.  que  en  España  no  ha  habido  liber- 
tad antes  de  ahora?  ¿Cree  V.  que  la  hay  en  el  dia? 

Mm*  Yo,  si  be  de  hablar  con  franqneza,  no  he  leído 
la  Ustoría  de  España  mas  qne  en  el  compendio  del  padree  Du- 
diesne,  que  sou  dos  tomitos  en  octavo,  y  eso  cuando  era 
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'  mndiaclio;  asi  ignoro  si  hubo  ó  no  libertad  anligaameQie. 

sé  jior  mi  difuiilü  abaelo,  á  quieu  Dios  llevó  para  sí  ya  og- 
togeaario  ei  año  40,  que  en  los  rainados  de  Cáilos  lU  y  IV» 
qoe  eran  los  qoe  Ü  había  alcansadó,  no  se  conoda  esto  de 
HbeHad,  ni  de  corles ,  ni  dipatados,  ni  perúkljoos  mas  qoe  el 
Diario  de  Avisos  y  h  (Ja ceta f  que  \£Lm\)oco  eian  dia.iiüs.  Si 
adeooas  me  pregunta  Y.  si  creo  que  lu)y  hay  libertad  ea  Es- 
paña, ¿oúmo  no  he  de  creerlo,  cuando  se  nos  está  asegurando 
^  asi  todos  los  dias  hace  ya  cerca  de  treinta  años? 

T,  R.  Siendo  asi ,  me  es  necesario  dar  á  Yds.  una  ligera 
idea  de  nuestra  historia,  para  que  con  Ja  espdnencia  de  nues- 
tro i  ropio  pais  puedan  convencerse  de  qoe  cuanto  mas  librees 
una  nación,  lanto  es  mas  religiosa,  y  vice  versa.  Sentiré  que  mi 
narración  se  haga  pesada  al  Sr.  D.  LiheralOi  por  haber  de  dar 
notieias  que  tendrá  demasiado  sabidas. 

D.  Lib,  .  No  conozco  de  nuestra  historia  sino  lo  relativo  á 
su  legislación ,  y  aun  eso  muy  superficialmente ;  de  modo  que 
en  esla  parte  las  lecciones  de  Y.  no  me  soa  menos  necesarias 
que  al  Sr.  D.  Reinólo. 

•  T.  R,  Pues  bien :  si  mi  memoria  me  ayuda  ,  recorreremos 
ripidamente  los  primeros  siglos  de  la  era  ci  isüana ,  no  re- 
firiendo sino  k)  preciso  para  convencer  4  Yds.  de  que  España 
ha  sido  el  pais  mas  libre  y  mas  cristiano  del  mundo  ;  y  que 
ii  medida  í\üq  íiie  perdiendo  su  libertad  ,  se  amuiliguó 
también  ei  espíritu  religioso.  Hemontándonos  pues ,  como 
he  dicho,  á  los  primeros  tiempos  del  c/istianismo ,  halla- 
mos que  en  España  fne  donde  mas  pronto  se  arraigó  ét 
espíritu  del  Evangelio  :  el  árbol  santo  de  la  fe  cristiana, 
regado  aqui  cox^  la  sangre  de  mártires  innumerables ,  dié 
aasonados  j  copiosos  frutos  con  precocidad  admirable.  Este  es 
00  hecho  admitido  por  todos  los  historiadores ,  tanto  nacio- 
nales como  estranjeros.  Sojuzgada  como  habia  astado  nues- 
tra nación  sucesivamente  por  los  fenicios ,  griegos ,  cartagine- 
ses 7  romanos ;  pareoe  que  aa  carácter  d^a  de  haberse  for- 
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mado  mas  bien  para  la  servidumbre  que  para  la  indepeodencia 
y  dominacioD;  y  sucedió  todo  lo  oootrarío*  Oi^anitado  pre- 
cnmente  ést  España  el  orístiaDisiiio ,  debieron  de  beber  eo  sos  ' 
purísimas  fuentes  los  españoles  el  amor  á  la  verdadera  liber- 
tad, á  aqaelia  frateraidad  é  igualdad,  de  que  él  es  üoioo  y  fe- 
omdo  manaDtíal.  Asi  es  cómo  padierpn,  mezclados  con  los  vi- 
sivos (los  mas  dvilisados  entre  los  godos),  establecer  una 
Boonarquia  fuerte  y  teocrática  sin  dejar  de  ser  al  mismo  tiem- 
po emioenlecaeote  popular :  teocrática,  si ,  porque  los  obispos, 
ademas  dé  haber  puesto  saludables  limites  al  poder  de  los  mo- 
narcas, tuvieron  gran  influjo  en  la  monarquía  de  aquellos 
tiempos.  Ellos  discutiau  y  arreglaban  en  ios  concilios  los  ne- 
gocios temporales  oo  menos  que  los  espirituales :  lo  civil  como 
lo  edesiástico,  todo  estaba  sujeto  á  la  decisión  de  aquellas  mny 
santas  y  respetables  asambleas.  Nadie  mas  que  los  prelados  hi- 
cieron imposible  la  dominación  absoluta  de  los  reyes  godos  en 
mía  época  cuque  ioda^  las  demás  nadónos  estaban  todavía  su- 
jetas al  despotismo  de  los  Césares  romanos  ó  bizantinos. 

D.  Lib.  Todo  eso  que  está  V.  diciendo  lo  he  leído  en 
autores  modernos,  nada  sospechosos  por  cierto  de  parcialidad 
fimivble  al  clero,  tales  como  D.  Fermín  Gonzalo  Morón  en  sn 
Historia  de  la  civilización  de  España,  y  D.  Juan  Miguel  de  los 
ftios  en  su  Derecho  polilico  general  español  y  europeo, 

J,  B,  £n  defensa  del  gobierno  teocrático  y  popular  de 
aqnelloe  tiempos,  traía  yo  copiadas  otras  dtas  que  no  tienen 
menos  fuerza  que  las  que  acaba  V.  de  hacer.  Son  de  dos 
ilustres  jurisconsultos  nada  preocupados  á  favor  del  clero.  Los 
8m.  D.  Pedro  Gómez  de  la  Sema  y  D.  Juan  Manuel  Montal* 
ban  publicaron  años  atrás  los  Elementos  del  derecho  ciVtY  y 
criminal  de  España,  y  en  el  cap.  ii  de  la  Reseña  histórica  de 
la  l^gülaeian  espumóla  se  espresan  asi:  «Los  que  censuran  esta 
institndon  y  la  inílaenda  que  ejerdó  en  la  monarquía ,  preten- 
diendo hacerla  odiosa  solamente  con  anunciar  qne  el  pais  es- 
taba sometido  á  una  teocracia ,  ignoran  sin  duda  que  el  influjo 
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del  claro  kjos  de  ser  pcrjuüotal  fíie  sumamente  benéfioo  y 

provechoso  en  aquel  tiempo  de  tinieblas,  en  que  los  eclesiá^licos 
reuoiaa  todo  el  salir  r  y  toda  la  ilustraciou.»  El  erudito  D.  Joan 
Samper  en  sa  Hútoría  M  derecho  etpañot  babla  tanabieD 
de  él  en  k»  ventajom  términos  sij^aientes :  «Se  pfoberoabao 
por  reyes;  mas  la  dignidad  real  no  era  hereditaria ,  ni  des- 
{»ótlca ,  sillo  dependieate  ea  su  adquísicioa  y  ojercicio  de  ios 
ooocUios  generales.  Estos  se  congregaban  todos  los  meses  en 
los  días  de  luna  nueva  y  plenilunio  :  tenian  derecho  de  con- 
currir armados  y  votar  todos  los  ingenuos  :  nadie  estaba  aulo- 
riiado  para  hacer  callar  á  los  vocales.  Solo  los  saoerdotes  te- 
nían derecho  de  hacer  callar  y  castigar  A  los  alborotadores. 
Los  negocios  ligeros  so  resolvían  por  el  diclámen  de  los  prín- 
cipes ó  próceres ;  para  ios  graves  coolerenciaban  y  volaban  to- 
dos los  concnrrentes,  bien  que  aun  en  estos  tenian  mucha  pre- 
ponderancia los  grandes.  En  estos  concilios  se  elegían  los  reyes 
y  gobernadores  de  los  pueblos  y  se  juzgaban  las  causas  crimi- 
nales sobre  delitos  públicos.))  (Tomo  i ,  cap.  iv.)  ¿Qué  mas?  £1 
mismo  Montesqnieu  dice  no  haber  existido  sobre  la  .tierra  sis- 
tema tan  bien  constituido,  ni  tan  bellamente  templado  y  com- 
binado en  todas  sus  partes  como  la  monarquía  goda  de  Espa- 
lé. He  acotado  todas  estas  citas  con  preferenda  A  otras  mu« 
chas ,  porque  sus  respetables  antores  nunca  pueden  ser  tacha- 
dos  de  parciales  tratándose  de  teocracia  ;  pues  tienen  dadas 
demasiadas  pruebas  de  su  amor  á  la  civilización  moderna,  la 
ooal,  como  es  público,  priva  al  clero  católico  de  toda  interven- 
ción en  los  negocios  civiles  y  ann  suele  disputársela  muchas 
veces  en  los  puraraunte  religiosos. 

D.  Lib.  Todo  eso  e$t&  muy  bieo ;  pero  yo  no  veo  ahí  mas 
que  mucho  fervor  religioso  en  los  monarcas  y  en  el  pueblo  que 
se  sometían  á  las  deliberaciones  del  clero;  en  una  palabra,  veo 
la  teocracia  unida  con  la  monarquía ;  pero  no  el  elemento  de- 
mocrático,  ningún  influjo  ni  intervención  del  pueblo. 

r.  Jl.  .  ¿No  es  el^nento  democr&tico  la  elección  de  los  ré* 
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jm  heeba  por  todo  el  padiio?  Poes  6sto  es  lo  qoe  'saoedfa  en- 
tonces. Ademas  ha  de  saber  V.  par.i  comprender  caán  domo- 
crálico  era  aquel  gobierno,  que  entonces  los  obispos  eraa  elegi- 
dos del  pueblo  y  por  el  misiiio  paeMoea  umon  con  el  elero;  aaí 
vaiDBn  ft  ser  verdaderos  representantes  y  «procoradores  suyos, 
tanto  mas  interesados  iior  'el  bienestar  del  proeomun,  cuanto 
mas  sabios  y  santos  eran.  ¿Qué  meijores  representantes  podia 
desear  el  pndrfoqoe  los  Eladios ,  ndefonsos,  Branlioe,  Ful- 
gencios, Isidoros  y  Leandros,  los  cuales  con  su  virtud  y  letras 
ilustraron  no  solo  á  su  sigio,  sino  á  todos  los  venideros?  Ade- 
mas que  en  Jos  oonoilioe  se  permitía  la-  entrada  al  pueblo  y  se 
oían  todas  sos  redamacHKies.  Véase  pues  caminar  &  una  el  es- 
píriLu  religioso  y  el  elemento  democrático  ó  popular  m  este  pri- 
mero y  glorioso  periodo  de  nuestra  historia ,  en  el  primer  go- 
Uemo  propio  é  ind^midiente  que  ha  habido  en .  ella.  Pasemos 
•  adelante.  Itt?adiitei  y  ocupada  nuestra  nadon  por  los  árabm  á 
principios  del  sig-lo  vm,  nada  hay  que  decir  de  su  f^obienio,  ni  do 
8Q  religión:  la  nacionalidad  española  sucumbió  en  toda  la  penín- 
sula menos  en  las  esoarpadasmontaftasdeCantabriay  de  Sobrar- 
be.  De  allí  salieron  los  bravos  campeones  á  cuyos  esfuerzos  se 
debió  que  con  el  transcurso  de  los  años  se  viese  Espaüa  libre  de  la 
ominosa  dominación  agarena  y  de  lasaperstieion  mahometana. 
Pnede  decirse  que  la  monarquía  española  estuvo  sin  vida  en  el 
largo  espacio  de  tres  siglos  que  mediaron  desde  Pelayo  hasta 
Alfonso  Y,  ó  séase  del  ano  718  al  1000 ,  en  ouya  época,  ade-  ' 
kntada  ya  sa  reconquista  y  rejpobiacion,  oomensó  4  estable- 
cerse en  ella  nn  gobierno  rsgolar,  cual  convenía  ¿  una  monar- 
quía incipiente  y  que  tenia  todavía  mucho  por  conquistar  y 
líuidar.  Veamos  pues,  por  lo  que  4  nuestro  propósito  hace» 
cuál  te  en  aqnelb  época  el  gc^iemo,  cuál  la  piedad  y  religión 
de  los  españoles.  Todo  lo  habi  é  dicho  con  decir  que  entonces  , 
se  restableció,  en  cuanto  io  permitían  las  cirounstanciasy  aquella 
sonarqula  teocrática  y  popular  de  los  godos»  ventilándose  en  los 
concilios  6  jonlas  de  prelados  todos  los  arduos  negocios ,  tanto 
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civiles  como  eclesiáslicos.  Esta  es  una  iuequívuca  prueba  de  que 
habia  catonoes  mucho  fervor  religioso  eo  el  pueblo  yea  los  pria-*  • 
GipesL  Sobre  esta  ooosideracíoa general  diró  &  Vds.  quelosflahios 
y  piadosas  monarcas  de  León  y  Castilla,  los  Alfonsos  y  los  Fer- 
nandos, en  uüion  €on  los  obispos  en  los  concilios  de  Leoa 
(año  1020),  de  Goyanxa  en  la  motiás  de  Oviedo  (iOKO)»  de 
Santiago  (i03i,  1114  y  1124)  y  de  Palenoia  (1129)  detet* 
minaron  a(¡iicl  aJfnliahle  sistema  de  gobierno  municipal,  que  tan 
poderosamente  contribuyó  al  estern^mio  del  poder  agareuo  y  4 
la  repoblaotoü  de  España ;  .sistema  tan  liberal  y  democráüoOy  qae 
un  famoso  escritor  de  nuestros  dias^lfaríoa)  sentó  en  ana  de 
sus  obi  ds  que  cada  pueblo  grande  de  Castilla  era  entonces  una 
pequeña  república.  Concedíase  á  cada  ciudad  ópoeblo  de  alguna 
importancia  que  se  sustraía  del  poder  de  los  moros,  su  fuero 

6  legislación  especial ,  en  virtud  de  la  cual  se  facultaba  á  todo 
hombre,  uacioaal  ó  estraojero»  para  domiciliarse  en  ella  ;  se  le- 
eiimia  de  todos  los  malos  osos  é  impuestos  exorbitantes  san- 
cionados hasta  entonces  por  la  fuerza ;  se  le  daba  bogar,  tier- 
ras y  derecho  de  rwmbrar  sus  mayislrados  judiciales  y  muni- 
cipales. Las  causas  eran  sentenciadas  en  el  pago  ó  alfoz  on  que 
vivía  9  sin  que  en  ningún  caso  pudiese  ser  «isiraido  de  su  fu^ 
ro.Este  sistema  mumcipal,  que  por  lo  popular  ni  antes  nides^ 
pues  ha  tenido  igual,  se  debió  á  aquellos  piadosos  reyes  de 
León  y  de  Castilla  auxiliados  por  loe  obispos ,  los  cuales  se  in« 
teresaban  vivamente  por  el  bienestar  y  prosperidad  del  pueblo. 
La  libertad  de  que  entonces  gozaban  aquellos  pueblos,  dice  el 
Sr.  Morón,  era  mayor  que  la  que  hoy  permite  el  estado  so* 
oial  de  Europa  y  los  gobiernos  representativo».  Para  apreciar 
.  dehídamenle  esta  libertad  de  que  por  entonces  se  gozaba  en 
España  ,  hay  que  tener  en  cuenta  que  á  la  sazón  casi  todos  los 
estados  de  Europa  eran  victimas  del  mas  depresivo  feudalismo. 

^;  Bm.  Pero  yo  tengo  entendido  que  enlonoes  habla  poca 
religión  ,  que  los  prelados  vivian  mas  como  guerreros  que  como 

eclesiásticos;  y  ya  ve  \,  que  si  el  guardián  juega 4 los  naipes» 
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¿qué  harán  los  firailes?  T  siendo  así ,  no  veo  en  este  período  de 
nuestra  historia  nacional  ia  armonía  que  Y,  supone  entre  lare- 
tpofk  y  la  libertad. 

T.  Jl*  EfeclivamentSy  en  aquellos  «gios  oonocidos  con  el 

nombre  de  edad  inedia  había  tanta  i^^noi-ancia  en  Europa,  que 
los  mismos  eclesiásticos  y  basta  los  obispos  carecían  mucbas 
voces  de  Ja  oieneia  y  virtodes  necesarias  para  desempeñar  dig* 
teiiieDt0  sa  santo  minbterío.  Solo  en  los  monasterios  se  es- 
tudiaba alí^  :  únicamente  los  monjes  sabían  alguna  cosa.  La 
religión ,  por  mas  que  Uk  papas  danzasen  para  oortar  tama- 
ñas aboses»  no  podo  menos  ád  resentirse  de  áqoel  embrated- 
miento  casi  general.  Pero  ban  de  saber  Vds.  que  de  aquí  se 
iaílere  precisamente  esta  ai^monla  ó  mutua  dependencia  que 
SDtre  si  tienen  la  leügion  y  la  libertad. 

Bs  Bem.  Pues  ó  yo  he  olvidado  las  reglas  del  raciocinio» 
ó  de  esos  aulticedentes  se  deduce  todo  io  contrario  :  porque  V. 
DOS  ba  diebo  que  en  aquella  época  había  grande  libertad  y 
por  otia  parte  400  era  muy  tibio  y  escaso  el  fervor  religioso. 

T.  R.  Tenga  Y.  presente  qne  España  fue  una  esoepdon 
gloriosa  en  aquellos  siglos  de  Lariyarie  é  ignorancia.  Los  demás 
estados  no  tenían  sino  una  fe  ntuy  lánguida»  muy  amorligua- 
da;  vivían  en  eimtinua  iooha  unos  con  otros;  había  tantos 
reyes  como  señores;  los  mismos  prelados  solían  tener  sus  cas- 
tillos, en  donde  vivían  consagrados  á  la  guerra ,  y  en  tiempo 
de  pai  á  Ja  montarla  mas  ^pie  &  las  íonciones  de  sa  ministerio. 
Pero  en  los  desgraciados  países  donde  esto  sncedia»  no  baUa 
libertad  de  ninguna  dase;  los  individuos  de  ia  masa  del  pueblo 
lodos  eran  íeudataríos  (que  viene  á  ser  poco  menos  que  esola- 
tos)  de  los  glandes  señores ;  de  modo  qne  asi  la  übertad  como 
la  religión  apenas  se  conocían  en  aquellos  estados.  Entre  tanto 
en  España  había  la  grande  libertad  do  que  he  hablado  á  Vds., 
y  la  gran  religiosidad  de  que  todavía  conservamos  monumen- 
tos seonlares  en  nuestras  soberbias  y  asombrosas  cátedrales» 
que  por  lo  general  datan  de  aquella  época»  amen  de  tantos  ma- 
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jestoom  monasterios  dedicados  en  la  misma  época  al  oaHo 

divino  y  conservado?;  igualmente  hasta  nuestros  días,  de  tan- 
tas piadosas  iundacioues  hechas  asimismo  en  aquellos  siglos* 
Péro  ¿qaé  praeba  mayor  quieren  Vds.  de  Ja  gran  domt- 
liante  entonces  ea  Espafta  que  la  lucha  colosal  y  gigantesca 
contra  los  moros,  á  quienes  se  hizo  perder  todo  el  terreno» 
todas  las  ¿ortiüoaciones»  á  pesar  de  ser  dueños  del  pais  y  de 
contar  con  auiiUos  may  poderosos  venidos  del  Africa?  Lucha 
gloriosa,  í^uerra  esencialmonte  cristiana,  que  inmortalizó  la 
luemoria  de  Clavijo  y  de  jas  Navas  de  Tolosa. 

Lü,  No  creía  yo  ñieran  tan  antiguas  nuestras  ca- 
tedrales. 

T,  R,  Las  de  Oviedo  y  Santiago  datan  del  siglo  ix  ;  la  de 
Avila  del  xi;  la^  de  Lugo,  Ciudad-Rodrigo,  León  y  Cuenca 
del  zu;  lasde  Toledo,  Badajoz  y  Bíki^  del  xm^  y  las  de  Pía- 
senda,  Coria  y  Palenda  del  siguiente.  Supongo  que  no  qne* 
dará  duda  alguna  á  nuestro  amigo  D.  Reinólo  sobre  la  grande 
libertad  y  fervor  religioso  de  los  castellanos  y  leoneses  en  los 
siglos  del  X  al  xt. 

]),  Jiein.    Todavía  rae  queda  por  saber  una  cosa,  y  si  no 
he  de  serie  molesto,  me  atreveré  á  preguntarla. 

T.  M.  Favoréceme  Y.  demasiado  con  sos  observaciottes 
pan  qne  en  ningnn  caso  puedan  cansarme  molestia. 

Rein.  Quisiera  saber  si  habia  cortes  en  u(|iie]la  época 
como  las  hay  hoy,  cuáles  eran  sus  atrihuciones,  y  cómo  se  elo- 
gian los  diputados. 

T.  R.  Si,  señor,  las  ha  habido  en  todos  esos  siglos  cuya 
historia  acabo  de  bosquejar,  y  muy  celosas  por  cierto  de  sus 
prerogativas  y  atribuciones.  En  ellas  se  hacían  las  leyes  talos 
cuales  oonstan'  en  todos  nuestros  códigos.  Lo  acostnmlNri^ 
do  en  aquellos  tiempos  era  que  reunidos  el  clero,  la  nobleza 
y  el  pueblo  pidieran  al  monarca  lo  que  creian  conveniente,  yol 
rey  acordaba  las  leyes  encamuiadas  &  satisfacer  los  deseos  de 
las  cortes.  Blas  tarde  se  daba  ooenCa  en  ellas  de  las  leyes . 
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que  se  habían  lieclio  m  vutud  lIc  las  peticiunes  de  los  pro- 
curadores ó  coa  otro  motivo*  Al  mismo  tiempo  el  monarca 
pedia  á  las  oortes  los  reeorsos  peouoiaríos  que  oreia  necesa- 
rios para  la  conquista  6  para  atender  al  gobierno  áú  Esta- 
do; y  por  lo  regular  aquellos '  uo  concedian  los  recursos  sino 
cuaado  les  constaba  que  sos  peticiones  habian  sido  otorgadas. 
Los  procuradores  eran  nombrados  entre  los  regidores  que  com^ 
pooiaa  el  ayuntamiento:  la> designación  generalmente  se  hacia 
por  suerte:  eran  pocas  las  ciudades  que  los  elegían  por  votación. 
Bein,   ¿Quién  nombraba  ios  regidores? 

r.  R.  El  consejo  compuesto  de  todos  los  padres  de  fomi- 
lia  oümbraba  los  l  eg'dores  y  demás  oficiales  que  formaban 
el  ayuntamiaato  ú  cabildo.  Los  individuos  del  ayuntamiento^ 
aates  de  proceder  &  ]a  elección  de  procaradores,  cuando 
DO  babia  insaculación,  juraban  elegir  al  sugeto  que  mayo- 
res esperanzas  diese  de  mirar  por  los  intereses  del  pueblo. 
Los  procuradores  electos  antes  de  ponerse  en  camino  para 
las  cortes  juraban  en  el  seno  del  ayuntamiento  cumplir  en  con- 
ciencia su  comisión  ,  y  solo  después  de  llenado  este  re>^ 
quisito  se  les  estendiaa  lus  poderes.  Eran  los  pueblos  tan  es- 
ornpulosos  en  ver  4  quión  entraban  sus  poderes,  que  en  al- 
guna ocasión  en  que  la  suerte  bvoreció  á  algún  concejal  da 
quien  se  sospechaba  fuese  aiiii^o  Je  la  corle,  se  le  dieron  jos 
poderes  muy  limitados.  En  otras  ocasiones  análogas  se  espera- 
ba para  estendérseios  á  que  el  rey  hubiera  declarado  qué  es  lo 
que  pedia  á  aquella»  cortes.  A  la  vuelta  tenian  que  dar  cuenta 
de  su  comisión  lus  procuradores;  y  ocasiones  hubo  en  que  por 
baberse  ladeado  ios  procuradores  de  parte  de  la  corte  fueron 
aboroados  tumultuariamente  ai  volver  al  ayuntamiento  que  los 
babia  nombrado.  Así  sucedió  al  procurador  Tordesilla  en  Se- 
gó vía  en  los  primeros  anos  del  siglo  xvi. 

Lib*   Aquella  era  verdadera  representación  nacional. 

T.  B.  Así  fue,  mientras  el  poder  real  no  trató  de  entróme* 
terse  á  viciarla,  influyendo  ea  la  elección  de  procuradores. 
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D,  Lib.  ¿Es  decir  que  ya  enloaces  hubo  esa  mala  eos- 
tambre? 

T.  R,  La  hubo;  pero  las  cortes  siempre  reclamaron  contra 
semejante  abuso.  Estas  reclamaciones  motivaron  diferentes 
leyes  que  constan  en  la  Novísima  Reoopilaáoa,  oomo  sabe  muj 
bien  D.  Liberato. 

D.  Lih.  Efectiva'neate  recuerdo  que  en  la  Novisiíiu  Reco- 
pilación el  tft.  vHi  del  lib.  iii  casi  todo  le  forman  leyes  publica- 
das oo&  el  objeto  de  evitar  este  abuso:  creo  ban  de  ser  diez  y 
siele  las  leyes  de  este  título.    .  ^ 

T.  R.  Esas  leyes  fueron  el  resultado  de  las  peticiones  que 
hicieron  las  cortes  de  Burgos  en  1 430  ,  las  de  Valladolid  qd 
1442  y  47  y  las  de  Toledo  en  1462.  De  donde  se  infiera  que 
&  mediados  del  siglo  xt  fué  cuando  mas  escandalosamente 
influyeron  los  reyes  en  el  nombramiento  de  los  procuradores  á 
cortes.  En  el  reinado  de  los  Reyes  Católioos  y  basta  en  la  re- 
gencia del  cardenal  (Ssneros  se  conservaron  &  las  cortes  sus 
privilegios  y  franquicias,  sin  que  en  este  largo  período  se  vol- 
viese 4  repetir  la  escandalosa  influencia  de  ios  reyes  anterio- 
res» especialmente  de  Enrique  IV|  en  el  n<Mnbramiento  de  pro* 
curadores.  El  cardenal  Jiménez  de  Cisneros,  varón  tan  político 
como  jiiadoso,  quiso  dar  el  complemento  ó,  digámoslo  así,  la 
üllima  mano  ai  libérrimo  sistema  de  gobierno  que  hasta  en- 
tonces habia  habido  en  Castilla,  formando  derta  milicia  volun- 
taria, pero  retribuida,  que  estuviese  á  disposición  de  las  comu- 
nidades ó  ayuntamientos,  así  como  los  grandes  tenían  sus  va- 
salloSy  ¿  quienes  armaban  cuándo  y  como  les  convenia.  Segoo 
el  decreto  del  cardenal,  en  cada  una  de  las  ciudades  y  villas 
debiade  hacerse  un  alistamiento  de  jóvenes,  que  tuviesen  por 
salario  la  inmunidad  de  cargas  concejiles,  sin  que  pudieran  ja- 
más éer  apartados  .del  cuidado  de  sus  negocios,  salvo  cuando  d 
corregidor  d  él  supremo  magistrado  necesitase  de  su  auxilio ;  y 
entonces  habían  de  recibir  el  salario  según  el  nümero  de  dias 
que  hubiesen  faltado  á  sos  quehacei*es.  Por  de  pronto  esto  pa- 
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mió  moj  doro  álos  pueblos,  y  mochas  dndades  aeocKeroii  en 
queja  al  rey  C&rlos ,  que  toi^avla  ae  hallaba  ausente.  El  car- 
denal ,  ó  porque  el  rey  así  ?e  lo  escribiese  (que  es  lo  mas  pro- 
bable), ó  porque  viese  cuAü  mal  había  sido  recibido  el  pro- 
yecto de  milicia  y  le  retiró,  mandando  regresar  &  los  capitanes 
qoe  bahía  enviado  á  hacer  el  alistamiento.  Has  adelante  se  ar- 
repintieron las  comunidades  de  hpber  pnrsto  obstáculos  á  los 
planes  de  Cisneros  ,  que  hubieran  consolidado  la  libertad  del 
pueblo  y  hecho  imposible  el  tnanfo  completo  del  poder  real 
que  tuvo  lugar  en  la  desgraciada  jomada  de  Yillalar  ,  en  don- 
de juolamen  te  con  el  ejército  de  las  comunidades  sucumbieron 
la  libertad  nacional ,  el  principio  democrático  y  la  inflaen- 
tfa  del  dero,  y  como  es  consigoiente ,  padeció  gran  menoe- 
cabo  la  religiosidad  del  pueblo.  * 

J).  Mein.  Uabla  Y.,  me  parece,  da  la  guerra  de  los  comu- 
neros, y  es  por  cierto  la  primera  yes  qneolgo  decir  medio  bien 
de  ellos.  Siempre  los  he  tenido  por  nnos  traidores  y  desleales, 
qoe  se  rebelaron  contra  el  magnánimo  príncipe  y  emperador 
Cárlos  V.  '  ■ 

T.  ü.  Así  es  como  se  los  ha  tratado,  sin  qne  e3tb  pruebe 
que  fuesen  ni  lo  uno  ni  lo  otro.  Hay  que  tener  en  cuenta 
que  vencidos  los  comuneros,  y  reinando  sus  vencedores  por 
espacio  de  tres  siglos  con  absoluto  poder,  no  han  tañido  los 
escritores  bastante  libertad  para  escribir  con  imparcialidad:  con 
ella  he  procurado  yo  enterarme  de  lo  ocurrido  en  aquel  célebre 
levantamiento,  y  saco  en  limpio  de  mis  estudios  que  íue  justo, 
annque  pado  haber  .precipitación  al  intentarle  y  algún  esceso 
en  el  modo  de  ejecutarlo. 

D,  Lih,  Es  una  historia  sobre  la  que  onia  á  V.  con  mu- 
chísimo gusto. 

D.  Bein.  Y  yo  igual. 

r.  il.  To  le  tendré  también  en  hablarles  con  algún  dete- 
oinuento,  tanto  mas,  que  no  es  materia  ajena  de  nuestras  con- 
ferencias: estamos  con  la  biografiade  ki  libertad  espalloia;  ¿no 
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.  habíamos  de  decir  nada  sobre  el  oómo  y  cuándo  feneció^  Ye- 
mmos  habSando  de  la  religioádad  del  pueblo  español ,  porqae 
DOS  intensa  verla  creoer,  enréd&ndose  oomo  Ka  yedra  en  el  ár- 
bol de  la  libertad ;  ¿podemos  prescindir  de  decir  desde  cuándo 
y  por  qué  se  ba  amortiguado?  La  suciata  narracioa  que  oirán 

'  Vds«  de  lag;uerrade  las  eojumídades,  les  hará  ver  oómo  hasta 
la  tumba  fueron  amigas  inseparables  la  libertad  y  la  teocracia, 
6  sea  el  prestigio  del  clero,  con  lo  que  haremos  enmudecer  á 
los  detractores  de  este,  *  que  pretenden  achacar  á  su  mentida 
preponderancia  y  supuesto  fanatismo  las  cadenss  qno  desde  la 
desgraciada  jornada  de  Villalar  creen  venir  pesando  sobre  el 
pueblo  español.  Pero  esta  materia  será  el  objeto  de  otra  confe- 
rencia ,  porqae  hoy  sobre  ser  tarde  ten^o  la  cabeia^  fatigada,  * 
y  ademas  neóftíto  refrescar  las  ideas  y  tomar  algún  aponte. 

D,  Rein,  Quisiera  merecer  de  V.  que  antes  de  terminar 
nuestra  conferencia  de  hoy  tuviera  la  bondad  de  decimos  si  eu 

,  las  demás  provincias  de  España  hnbo  tamUea  m  aquellos 
siglos  la  libertad  que  en  Castilla  y  León. 

T.  II.  No  puedo  decirles  mas  sino  que  en  punto  á  liber- 
tad Aragón  coa  Valencia  y  Cataluña ,  Navarra  y  las  provhi* 
cias  vascongadas  han  dejado  muy  atrás  al  reino  de  Casliíla. 
Esto  sea  dicho  para  satisfacer  en  el  momento  los  deseos  del  se- 
ñor D.  Reinólo  y  sin  perjuicio  de  hablar  un  poquito  mas  des- 
pacio de  estos  reinos,  hoy  unidos  á  la  corona  de  Castilla  y  se- 
parados de  ella  en  los  baénos  tiempos  para  la  libertad. 

♦ 

Con  esto  ee  despidió  el  TM)gg  rondo ,  y  los  dos  amigos  que- 
daron haciéndose  lenguas  de  él  por  la  amabilidad  con  que  procu- 
raba satisfacer  todos  sus  deseos ,  y  manifestando  el  disgusto  coa 

que  veian  cada  tarde  de  coníereacia  acercarse  el  crepúsculo  ves- 
pertino. Por  lo  que  pueda  interesar  á  los  lectores  de  esta  con- 
versación, añadiremos  parte  del  pequeño  fliálogo  ^ue  medió  en- 
tre los  dos  después  de  haber  quedado  solos. 

JJ.  Reía.    ÍTe  aprendido  hoy  machas  cosas  que  ignoraJja, 
ó  á  lo  menos  las  tenia  muy  olvidadas. 
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J^.  lA.   Y  era  V.  qae  cele  seihof  tiene  muy  buenas-  iioti«^ 

das  :  yü  lecueídu  haber  leido  en  Mariana  y  Ferreras  lodo 
cuanto  DOS  ha  dicho  hoy  ;  y  sobre  la  sautidad  de  los  prelados 
que  rigieron  las  iglesias  de  Castilla  en  los  siglos  xi  y  siguien- 
tes  lie  visto  también  mucho  ea  la  Hüioría  eelsMstíea  de  jSf#- 
paña,  que  acaba  de  publicar  mi  amigo  el  Sr.  Lafiiente.  Así 
eraa  tan  respetados;  y  era  tal  la  veneración  coa  que  en  aque* 
]k»  tiempos  de  verdadera  libertad  se  miraba  al  clero ,  qae  en 
machas  ooasiones  para  dirimir  litigios  y  evitar  sangrientas 
guerras  se  acudía  á  la  decisión  del  Papa,  á  quien  se  pedia  con 
este  objeto  un  legado.  £ntre  otras  ocasiones  recuerdo  que  asi 
sooedió  en  el  reinado  ile  doña  Marta »  afto  1321 .  Esta  señora» 

viendo  en  continua  ¡ierturbacion  el  ícino  por  la^rnbicioa  de 
los  giundes  que  preleudian  la  tutoría  del  rey  Alonso  su  nieto, 
rogé  al  Papa  acadiese.para  remediar  aquellos  malee;  y  el  Vonr 
^  Ufioe  envió  al  cardenal  Santa  Sabina,  con  cuya  prudencia  y  au*- 
tondad  lodo  se  cunuilió.  Eí  raisnio  Uey,  ya  entrado  en  la  mayor 
edad,  acudió  al  papa  Juan  XXli  para  que  viera  de  arreglar  sus 
diferencias  con  D.  Juan  Manuel.  El  Pontífice  bizo  cardenal  al 
obispo  de  Cartagena  y  le  d  ió  esta  comisión ;  y  por  cierto  que 
este  obispo,  llamado  I).  Pedro  Barroso  ,  fue  el  primer  cardenal 
4  qoiea  se  envió  el  birretOi  pues  antes  no  le  recibian  sino  de  la 
ooáno  del  mismo  Papa.  También  en  1429  para  arreglar  las 
disensiones  entre  los  reyes  de  Castilla  y  de  Navarra  vino  otro 
cardenal,  y.  en  otras  muchas  ocasiones  recuerdo  haber  suce- 
dido lo  mismo )  aunque  no  conservo  los  pormenores  en  la  me- 
moria, porque  mi  cabeza  no  es  la  privilegiada  de  nuestro  buen 
amigo  el  Teólogo  rancio.  Pero  constantemente  se  viú  en  lodos 
aquellos  siglos  el  elemento  teocrático  en  el  gobierno  4  la  par 
qoe  el  democrático. 

Ta  estaba  D.  Liberato  con  el  lombrero  en  la  mano  despidién- 
déte  de  sn  amigo,  cuando  entró  ¿encender  el  quinqué  el  criado 
Joan  Andrés,  que  suplicó  á  su  amo  se  enterase  de  una  carta  que 
bábia  reeibidoal  volver  de  clase,  y  rogó^  tanto  á  su  amo  como  ¿ 
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D.  lábmto  lüeieBe»,  «i  algo  podiaa,  por  qii8  m  logntráii  lot  de» 
aeot  que  en  ella  se  e^reeabaa.  Beto  hiao  deteneiee  á  D.  Liberato, 
que  tomando  la  carta  comenaó  áleer:  ccMi  ertimado  sobrino:  sabrás 
que  me  hallo  bueno,  «como  asimismo  ta  fimiilia,  y  con  deseos  de 
saber  de  ti.  No  dejes  de  escribir  siquiera  una  Ves  al  mes.  Me  ba 
dicho  tu  tía  Estefhnfa  que  estás  muy  bien  acomodado,  sirviendo 
á  un  caballero  muy  rico  y  bien  emparentado.  Así  quisiera  pedir- 
te un  favor,  y  es  que  veas  cómo  conseguir  de  tu  scüor,  ya  que  es' 
tan  bueno,  se  interese  por  mí  y  mo  saque  una  canongía,  aunque 
no  sea  mas  que  de  colegial;  pues  con  veintitrés  años  de  cura  rae 
pan  cc  que  h'icn  1n  merezco.  Por  Dios,  Juan  Andrés,  que  veas  de 
hacer  algo  por  tu  tio.  Por  lo  demás,  sí  para  nombrarme  fuese 
necesario  que  la  Reina  sepa  mi  nombre  y  mis  servicios  en  la  par- 
roquia» tú  que  todo  lo  sabes,  entera  bien  á  tu  amo.  Mira,  eneár» 
§aie  que  para  que  la  Reina  se  acuerde  de  quién  soy,  le  diga  soy 
el  cura  que  Cuando  pasó  por  aquiliace  dos  años,  salí  con  el  alcal- 
de y  los  regidores  á  la  carretera,  y  por  mas  señas  que  le  besamos 
la  mano.i»  Aqu{  acabó  de  leer  D.  Liberato,  á  quien  se  esea]^  una 
sonrisa  en  TÍsta  de  la  Cándidos  del  autor  de  la  ^rta.  Por  toda 
respuesta  se  dijo  al  criado  que  se  preguntarla  al  Mlo^ 
el  modo  de  hacer  estas  pretensiones  y  que  se  baria  cuanto  se  pu^ 
diese  por  complacer  á  su  señor  tio.  Terminado  este  incidente,  se 
despidió  D.  Liberato  dejando  a  su  amigo  preparándose  á  leer 
como  de  costumbre  La  Esperanza, 
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£1  levantamiento  .de  los  comuneros  de  Castilla  ftio 
justo,  annqiie  no  exento  de  precipitación,  ni  de  esce^ 
sos ;  y  puede  alegrarse  en  sns  ctreunstandas  come 

prueba  de  que  el  pueblo  castellano  no  era  menos 
reli^oso  que  libre. 

Como  la  tarde  estuviese  deliciosa,  propuso  D.  Liberato  á  la 
amistosa  nsamblea  el  salir  de  pasco  y  tener  allí  la  conyeT^iacian 
tan  impacientemente  esperada.  Aunque  la  historia  de  esta  confe* 
reacia  no  lo  diee,  se  supone  que  el  roofcivo  que  tuvo  esta  propues- 
ta, fue  el  proloagarla  haciéndola  durar  mas  de  lo  acostumbradow 
Sea  de  esto  lo  que  se  qidera»  lo  eierto  es  que  fue  aceptada  y  que 
los  tres  amigos  tomaron  el  camino  de  la  Casa  de  Campo,  y  allí, 
so  bien  estuvieron  sentados  sobre  la  verde  yerba,  cuando  él  Teó^ 
100»  roaeíé  comenaó  i  hablar  de  esta  manera : 

f.  Jt.  No  orean  Yds.  que  vengo  coa  ánimo  de  har- 

oerles  una  rol.K  luii  histórica  de  la  Líuerra  llamada  de  las  co- 
niQQidades  de  CasUlia:  sin  peijuido  de  proporcionarlas  libros 
de  ello  tratan  con  estension,  ¿es  que  asi  lo  desean,  no 
píense  hablarles  sino  en  globo  del  motivo,  progresos  y  fin  de 
aquella  terrible  lucha  entre  ooniuaeros  é  imperiales  ,  dándoles 
sm  embargo  la  aulkásBte  noUcia  jpara  coooscan  que  la 
i  men  estuto  de  parte  de  k»  comuneros,  aunque  la  victoria  fii- 
wscló  á  los  imperiales,  y  que  si  en  aquella  iuclia  los  castella- 
nos dieron  prueiDas  üe  su  fran  smoí  &  la  übeiUd,  uo  ia  die- 
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ron  menos  de  ser  al  Uniente  cristianos.  No  creo  ignoren  Yds. 
que  el  reioado  de  los  reyes  catuiicos  D.  Fernando  y  duña  Isabel 
ftn  una  época  feliz  en  que  Espaika  se  elevó  á  su  mayor  grande^ 
za.  Reínaudo  tan  sabios  y  bondadosos  monarcas,  se  unieron 
los  tronos  de  Castilla,  Aragón,  Navai  ra  y  Granada  y  desapare- 
ció el  elemento  feudal ,  que  aunque  solo  estendido  eu  una  pe- 
queQa  parte  de  la  península  y  *  no  tan  exagerado  como  en  otros 
reinos  do  Europa,  no  habia  dejado  de  producir  graves  pertur- 
baciones en  los  reinados  anteriores.  Comenzó  4  ser  gobernado 
sabia  y  rectamente  el  reino  y  &  resplandecer  la  justicia: 
en  el  reointo  de  las  cortes  se  vió  libre  y  espedíta  la  geooina 
representación  del  pueblo;  y  casi  á  una  misma  h  i  a  celebró  la 
católica  España  1^  espulsion  de  ios  moros,  contra  los  cuaks 
habían  Juchado  muchos  siglos  sus  divei'sos  reinos,  y  el  des- 
cubrimiento del  nuevo  mundo.  Este  fue  en  compendio  el  reina- 
•do  de  los  Reyes  Católicos:  puede  llamarse  el  apogeo  de  la  glo- 
ria, de  la  libertad  y  del  catolicismo  de  España.  £n  adelante 
todo  fue  en  marcada  decadencia,  por  mas  que  en  algún  inter- 
valo las  iionilas  desventuras  de  la  nación  se  enculji  ic!  aii 
con  bélicos  laureles.  Muerto  el  Key  Católico,  le  sucedió  en  ei 
trono  su  nieto  Gárlos,  que  mas  adelante  fue  Emperador  de 
Alemania,  (}ainto  de  su  nombre.  Era  todavía  niño  cuando  he- 
redó la  corona,  y  se  hallaba  en  Flandcs.  Uno  de  sus  primeras 
actos  fue  confirmar  el  nombramiento  de  regente  ó  gobernador 
del  reino,  hecho  por  su  abuelo  en  el  cardenal  Jiménez  de  as- 
neros. Ese  varón,  no  menos  esclarecido  por  su  virtud  que  por 
su  dignidad,  era  hijo  del  pueblo ;  cualidad  que  nunca  negó-, 
.  ni  desmintió  con  sus  actos.  Desde  esta  regencia  hay  que  ^to- 
mar el  hilo  de  la  narradon  de  los  sucesos  de  Castilla.  Ta  re- 
cordarán Vds.  lo  mal  que  sentó  el  ordenamiento  para  la  mili- 
cia; tan  mal  >  que  Yalladolid,  y  no  sé  si  alguna  otra  ciu- 
dad también,  se  alzó  contra  el  gobierno  y  á  viva  fiierza  hizo 
salir  á  los  comisionados  por  el  regente.  Las  miras  de  este  eran 
muy  elevadas  y  no  pudieron  ser  comprendidas  por  el  pueblo,  á 
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eqo  bienestar  iban  encáminadas.  Mas  capaz  la  grandeca  no 
l»do  desoonooer  que  lo  cpie  el  cardenal  pretendía  era  tener  á 

raya  sus  propias  demasías ,  mermando  los  privilegios  y  ascen- 
diente que  babian  obtenido  malamente  en  tiempo  de  reyes  im- 
bódlfli;  asi  eede  creer  qneel  paeUo  al  oponerse  al  alietamíeiH 
to  obró  (sin  conocerlo)  como  instnimento  dé  los  nobliss. 

D.  Lib,  Según  eso  el  cardenal  era  muy  liberal  y  buen 
amigo  del  paeblo«  '  ' 

r.  R.  Era  liberal  como  enseña  á  serlo  el  B?angelio, 
según  dije  á  V.  di  as  pasados ,  y  como  debe  de  serlo  todo 
hombre  sensato.  £1  cardenal ,  ademas  de  ser  un  esceienta 
patricio  y  de  tan  consumada  virtud  que  hay  entablado  pro- 
ceso para  sn  beatificación,  era  acaso  d  mas  grande '  po^ 
lílico  de  sip^Io.  Convenía  en  el  estado  de  civilización  en 
qoe  se  encontraba  la  Europa  una  milicia  permanente  como 
salvaguardia  dd  drden  interior  y  como  Aladar  de  la  inde» 
pendencia.  Así  la  ordenanza  de  que  estaba  hablando ,  con- 
tenía una  idea  de  civilización  y  de  progreso,  altamente  ven- 
trosa 4  las  daaes.  inferiores.  Sin  embargo,  aedneidOy  como 
kedicbo,  el  pueblo  por  los  magnates,  se  arrojó  degamenleá 
U  lid  en  contra  desús  propios  intereses:  fulminó  aiialemas 
contra  el  que  se  desvelaba  por  su  , ventura»  y  bendyo  con 
leiimadones  á  los  qne  se  afanaban  por  tenerle  en  perpetuo 
vasallaje.  Mas  tarde  se  oonoció  el  ye  no,  cuando  ya  no  era 
posible  enmendarle.  El  respetable  nijispo  Sandoval,  y  con  él 
varios  escritores  modernos,  opinan  que  si  el  alistamiento  se 
hubiera  llevado  al  cabo»  el  triunfo  habría  sido  de  loe  co- 
mañeros  ;  y  yo  creo  que  se  hubiera  triunfado  sin  derramar 
dí  una  lágrima ,  ni  una  gota  de  sangre ,  porque  los  corte- 
sanos de  Gárlos  V  hubieran  mirado  mas  lo  que  hacían»  y  se 
babiésen  ábatenidó  de  irritar  al  kon  de  Castilla.  Hobo  pues 
con  este  motivo  ^aandes  alteraciones  en  Castilla;  porque  el 
cardenal»  perseverando  en  su  propósito,  que  k>  tenia  ncio  y  ca- 
iemeb»  como  dioe  Sandofal,  tardó  en  revocar  la  ordeoania 
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y  retirar  kis  capitanes  enviados  para  hacer  el  alistanúeoto,  por 
b  oonveneid*  qué  estaba  de  sa  tasta  Importanda  y  ntlKdiit. 

€ún  esto  se  levantó  Yalludolid ,  y  este  puede  decirse  que  fue 
eomo  el  preludio  del  ievaütamieato  de  Castilla ,  porque  lo  que 
dnra  fam  ValladoUd  poniéndoee  en  annas  y  echando  fnera  al 
oapítan  Tapia,  que  había  ido  ood  el  eneargo  de  hacer  el  alista- 
miento, eso  mismo  repitieran  pocos  años  después ,  y  con  mas 
justo  motivo,  esta  y  otras  ciudades  de  Castilla.  Valladolid  acu- 
dió al  Rey,  y  en  verdad  goe  lo  hbo  (|C06a  rarat)  en  términos 
mas  templados  que  Búrgos  y  otras  cindades  que  no  llegaron  k 
resistir  el  alistamiento  con  tanto  empeño.  Pueden  Yds.  loer  la 
esposiekHi  de  Bargos,  notable  por  su  lengoige  y  conceptos,  en 
Haldcoado,  pág.  36;  y  lade  YalladoUd,  mucho  mas  mode* 
rada,  la  tienen  en  Sandoval ,  pág.  257.  Y  aunque  vean  Yds. 
que  ios  de  Yalladolid  alegan  contra  la  milicia  el  inconveniente 
de  que  el  pneUo  tenga  á  su  disposieion  las  armas  (laooitveiiiQQ^ 
te  qie  bien  se  ha  palpado  en  los  úHjnros  años),  sepan  que  no 
era  esto  lo  que  quería  el  cardenal;  sino  que  en  su  oí dcnamienlo 
prevenia  que  las  armas  estuviesen  depositadas,  y  solo  se  en~ 
ttegtam  t  los  mílioianos  para  los  alardea  en  que  aprendieran  á 
manejai^las.  Así  io  dice  el  Sr.  Ferrer  d^  Río,  qae  asegura  b»-> 
ber  leido  originalmente  el  referido  ordenamiento. 

Rein.  ¿Y  en  qué  vino  4  parar  el  levantamiento  de  Ya- 
nadoHd  y  la  oposidoB  de  las  otras  otadadee  al  alislatnientot 

T.  M.  Todo  se  apaciguó  güü  el  desistimiento  del  cardenal  y 
venida  á  España  del  rey  B.  C^los,  que  tuvo  lugar  pocos  meses 
después. 

P,  Emn,  T  el  cardenal,  tan  testarudo  como  era,  ¿no  inais* 

tl6  con  el  rey  para  que  con  su  auLoridad  llevase  adelante  el 
{nroyecto  de  la  milicia? 

T.  ñ*  P<Nr  mucho  que  él  cardenal  deseó  ver  al  Rey,  como 
los  que  querían  seguir  mandando  en  el  ánimo  del  jóven  é  inas- 
perto  monarca  (Guillermo  Croy  mas  que  todos)  temían  la  rígi- 
das de  dañeros,  hideron  cuanto  padieroa  para  $lilatar  la  en- 
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trevista  del  Rey  y  5u  regente ;  y  Laalo  la  difirieron,  que  el  car- 
dwal  manó  8ÍQ  haber  Leoido  el  consuelo  de  ver  al  Key  y  el  des- 
Qai;go  de  darle  sos  san^s  conscijos. 

D.  Lih.  Ag^radeceré  ix  V.  se  tome  1;l  inolestia  de  decirnd^ 
quién  era  ese  scüor,  que  tan  grande  y  esciusivu  iniluju  preten- 
da qereer  en  el  áumo  del  jóven  priocipe. 

r.  M.  Este  señor  Uabia  sido  ayo  del  príncipe  desde  niño 
y  supo  c:i[)tar->e.  el  aféelo  del  innnaica  en  tales  térmiaos  ,  que 
dominaba  enleramante  sii  voluntad.  En  los  dos  anos  que  media- 
nm  desde  la  maerte  del  Rey  Gatólioo  y  la  tenida  de  sa  nieto  & 
Espifi  i ,  vinieron  de  Flandes ,  donde  residían  Cirios  y  sa  fa- 
voTilo  Croy,  mil  provisiones  de  empleos  y  de  dignidades  ecle- 
áftsücas  no  muy  jostiflcadas ,  todas  4.  íavor  de  estranjeros  y 
ilribaid¿  á  este  mismo  Croy»  eonocido  oomunmente  con  el  * 
uumbre  de  Fevres.  Así  para  continuar  dominando  la  vg- 
ioatad  del  monarca  en  provecho  suyo  y  de  sus  paisanos  y  alie*  , 
gito  no  «quería  al  lado  del  Bey  un  bómbie-taa  ia3üfl(»do  y 
de  earáeler  tan  independiente  eomo  el  cardenal  de  España,  Ya 
pocüs  iiüos  ante?  se  atribuyó  al  mismo  y  por  iguales  razones  el 
qoA  Garlos  se  separase  de  su  querido  loaeatro  el  deán  de  Lor 
^ina  y  le  enviase  á  faaoeir  compañía  al  Rey  Católico  sa  abue^ 
lo.  IMjose  que  le  quena  alejar  del  príncipe  su  favorito  Guillermo 
Croy,  porque  siendo  el  deán  de  acrisolada  virtud  no  convenia 
4  loe  intereses  del  valido.  Lo  cierto  es  que  cuando  C&rloe  vino 
áBspsfia  (año  1517),  sos  confidentes  hicieron  por  impedir 
que  se  viese  con  el  cardenal  Gisneros,  el  cual  oon  vivas  instan- 
«^as  habla  pedido  cooíerenciar  con  S»  A.  ;  y  por  toda  oontes- 
tadoa  le  envió  una  carta  tan  f ria  y  tan  contraría.&  lo  que  debía 
Á  prometme  el  cardenal  por  sus  largos  y  buenos  servidos, 
qaele  aceleró  la  muerte.  Un  autor  moderno  copia  esta  carta  y 
la  califica  de  pi^líco  testimonio  de  la  inmutad  mas  iria^  péf* 
fth  y  degiadanCe.  Gon  esto  quedaron  libres  de  su  severa  cea-» 
«ora  los  que  rodcal)aa  al  Rey,  y  padieion  continuar  mas  á  sus 
mbas  la  venta  de  ios  oUcios  públicos  y  ios  demás  atMisos, 
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contra  los  cuales  no  solo  el  cardenal,  sino  el  deán  de  LoN'aína 
7  demás  iadividuos  que  habían  sido  asociados  k  él  en  la  regen^ 
cia ,  y  aun  los  del  consejo  real »  habíais  reclamado  eoórgíca- 
mente  y  sin  fruto.  Claro  está  que  los  que  temían  la  severidad 
de  Cisneros,  mas  miedo  tendrían  á  la  representación  nacional 
de.las  oortes :  asi  trataron  de  bastardearla  de  una  manera 
no  conocida  ni  aun  en  el  infelit  reinado  de  Enrique  IV.  Este 
desgraciado  monarca  se  habla  limitado  á  influir  por  medio 
de  recomendaciones  y  mercedes  en  el  nombramiento  de  los 
procuradores ;  mas  el  principe  G&rlos,  6  mejor  dicho  Guillermo 
de  Croy  y  otros  igualmente  estranjeros  que  con  él  prívaban, 
en  las  primeras  corles  que  reunió  (las  de  Yalladolid ,  año 
de  1318),  ya^ataron  de  intimidar  &  los  procuiadores  inde- 
pendientes,  que  no  querían  jurar,  fidelidad  al  nuevo  Bey  hasta 
que  este  jurase  guardar  las  leyes  y  franquicias  del  reino,  y 
no  dar  empleos  á  estranjeros,  ni  sacar  dinero  de  España.  En 
las  segundas  cortes^  celebradas  en  la  Gonma  ano  1520,  ya  se 
propasd  &  prender  y  amenazar  con  la  muerte  al  procara- 
dor  por  Toledo  Pedro  Laso  de  Guzman  ;  así  intimidados 
unos  procuradores  y  sobornados  otros  coa  dinero,  volai  on  al 
Rey  contra  la  voluntad  de  las'dudadee  los  servicios  que  pedia 
para  ir  á  coronarse  como  Emperador  de  Alemania.  En  las 
ciudades  fueron  mal  recibidos  los  procuradores  á  su  regreso, 
habiendo  tenido  algunos  que  esconderse  ó  retardar  su  presen- 
tación' en  el  ayuntamiento  para  evitar  ser  victimas  de  las  iras 
populares ,  como  lo  fue  Femando  Tordesillas  enSegovia,  & 
quien  quitó  la  vida  inhumanamente  el  pueblo  amotinado.  Este 
fue  el  comienzo  del  movimiento  conocido  con  el  nombre  de 
fmrra  ó  lewmiamimilo  d$  las  cammidadBg  de  CoitíUa  ;  por^ 
que  á  imitación  de  Segovia  y  Toledo  se  fueron  levantando  ,  no 
contra  el  Rey,  sino  contra  ios  estranjeros  que  le  dominaban ,  Ma- 
drídi  Zamora,  Paleneía,  Búrgos  y  las  demás  ciudades  de  CastíUa» 
indosa  TalladoUd ,  en  donde  residían  el  consoló  y  la  regenm 
que  el  Rey  habla  nombrado  antes  de  embarcai^e  en  ia  Coruña. 
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Bem*    Y  ¿cómo  antes  de  levantarse  y  escitar  laa  ^roDdd 
riteraeioQ  aa  el  xeíno  no  acudieron  al  mismo  Rey  &  hacerle  |Are-  - 
aente  los  daños  y  reclamar  el  oportuno  remedio? 

I.  ñ.  Ya  lo  hicieron.  En  las  cortes  de  Valladolid  ofreció  - 
el  Rey  guardar  las  leyes  de  Castilla,  no  admitir  puja  en  las  ren- 
tas reales,  como  estaba  decretado  eñ  las  cortes  que  el  Rey.  Ca- 
tólico celebró  en  Bürgos  alg'unos  años  antes,  y  las  deina'^ 
Gpsas  q  ue  he  dicho  4  Yds.  Mas  pocos  meses  después,  habiendo 
pasado  el  Rey  á  Zaragoza  y  de  allf  á  Barcelona,  se  admitieron 
pojas  en  las  rentas ,  de  lo  que  resultaba  enorme  grafámen  para 
el  pueblo.  Apenas  se  supo  en  Se^ovia,  escribirt  esta  cindad  á 
Toledo  y  luego  á  otras;  y  puestas  de  acuerdo  todas  eiias,  ré- 
sdfíeroa  enviar  cada  una  sus  comisioDados  k  Barcelona  k  pe- 
dir al  Rey  el  remedio.  Supo  el  Rey  por  el  corregidor  de  Toledo 
estos  tratos  entre  las  ciudades ,  y  les  envió  sus  cartas  dicién- 
deles  se  estoriesen  quietos  y  no  le  enviasen  oomisfonadosi 
pues  iba  á  eeiebrar  cortes  en  Galleta  y  allf  se  «tendería  k- 
lodo.  Estas  cortes  se  celebraron  el  año  1520  en  Santiago, 
y  luego  se  trasladaron  k  la  Coruña,  en  donde  tuvo  lugar, 
eoDO  llevo  dicho,  la  préion  de  uno  de  los  procuradores  de  To- 
ledo. Con  esto  eomeozd  el  levantamiepto  de  esta  ciudad ,  á  la 
que  siguió  Segovia  y  luogo  todas. 

D,  Rem,   ¿  Duró  mucho  tiempo  esta  guerra  civil? 

r.  it«  Mas  denn  año,  y  se  cometieron  de  una  y  otra 
parte  grandes  atrocidades:  incendios,  saqueos,  devastaciones, 
de  todo  hubo  en  lastimosa  abundancia.  Al  fin  una  traición, 
legUD  86  cree  generalmente,  hizo  que  la  victoría  quedase  por 
loe  imperiales;  llamo  asi  &  las  tropas  y  partidaríos del  rey  Cáiw 
los  I  de  España  y  ¥  cnire  los  emperadores  de  Alemania. 

D,  Jietn,  Yo  creo  que  antes  de  promover  una  guerra  civil, 
dibian  los  dudadas  faaberse  presentado  al  rey  Cárlos ,  aunque 
hubiera  sido  esperando 'algún  tiempo,  y  espooiendo,  si  era 
nei/csario,  sus  vidas  los  mismos  procuradores ;  pues  por  mal 
que  el  Rey  los  hubiera  recibido  y  tratado ,  nunca  estos  malos 
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tratamientos  individuales  hubieran  inalado  á  los  que  delie- 
-  vaotamieoto  habían  de  resultar  íorzosameole. 

T.  H.   Yo  tambieo  pienso  en  parte  oomo  V. ,  y  por  M  he 

dicho  que  este  levaulamieuto  se  lüzo  cou  alguna  precipi* 
iacioú. 

S>  lA»  Si;  pero  esta  preoqpitaGion  no  obsta  para  910  faeae 
jmto,  esto  es ,  para  que  la  raión  estuviese  de  parte  de  las 

muriidades  ó  ciudades,  por  mas  que  Dios  por  sus  inescrutables 
juicios  no  baya  querido  darles  la  victoria.  La  relación  que  acar^ 
bamos  de  oír,  praéba  qae  no  podieron  llegar  &  mas  ni  el  sof 
{pimiento  del  pueblo ,  ni  la  osadía  «del  monaroa  estranjero  para 
atrepellar  las  venerandas  leyes  del  reino.  Al  fm  era  estranjero. 

J).  Bein,  Y  criado  en  pa«s  estranjero  y  dooúnado  por  cor- 
tesanos tamlMa  estranjeros. 

T,  B.   Por  desgracia  así  fuerefectivamente. 

D.  Lib,    Ua  dicbo  Y.  que  ambos  partidos  cometieron  cruel* 

dadas ;  estoma  baoe  creer  que  la  luc^ debió  de  ser  áa  tregua 
I  eoQ  eneatmizamiepte. 

i\  ¡l.  Entre  los  populares  fueron  menos  los  escesos ,  y  si 
se  quiere»  disculpables ;  porque  al  fin  los  cometía  el  pueblo 
desttiffeiiado^e&trQgado  ¿•sos  reseolimientos,  sin  jefes»  ni  auto- 
ridades fuertes  para  oontenerle  ;  y  sabemos  lo  que  es  un  pue-^ 
blo  irritado  y  dueño  de  hacer  su  voluíilad  en  todo.  Los  e3ce¿os 
de  este  se  redqjeron  &  matar  tumultuariamente  4  alguno 
que  otro  é  ineendiar  alguna  que  otra  casa  sin  habitantes.  Loe 
imperiales  incendiaron  villas  enteras,  y  una  de  ellas  fue  Medina 
del  Campo ,  que  era  en  aquellos  tiempos  el  emporio  de  Castilla, 
pues  lodos  los  grandes  comerciantes  tenían  aiU  depositadas  sos 
mercancias.  Bstennoendío  llead  de  oonstemacioQ  &  toda  Bspib* 
ña;  no  es  posibíe  leer  sin  indignación  las  circnuslancias  de  este 
infelicísimo  suceso.  Los  de  Medina  se  hicieron  inmortales  no 
menos  qoeJos  de  la  antigint  Ntimanda. 

B.  Lib.  ¿  Remstieoon  por  mucho  tiempo  el  sUio  de.  loe  Hnt- , 
periales? 
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T.  Nada  de  eso.  Si  21  de  agosto  de  1520  por  laW«-  . 
Iluia  ae  {nr^otó  D.  Antonio  Fonseca ,  encargado  por  el  Rey 
de  los  negocios  de  la  guerra,  para  tornat  unos  cañones  que  allí 
bñtkHf  ó  impedir  qae  c&yesea  ea  poder  de  ios  populares;  y  oomo 
96  negasen  á  entregarlos  sin  permitir  la  entrada  ¿  los  -  sokfep* 
dos,  en  aquella  misma  tarde  prendió  Fonseca  fuego  por  todos 
lados  á  la  villa,  la  cual  quedó  en  tales  términos,  que  hubo  ae- 
cssidad  de  colocar  ei  Santísimo  Saeramento  en  ei  imeco  de  nn 
Mwl  de  la  hneita  del  oonyento  de  San  Franeísoo. 

j9.  fíein,    Y  cUu'o  está  que  se  apoderai  ian  de  los  Ciüoaes. 

J.  M.  Nadado  eso;  llevados  á  ia  plaza  se  colocó  aili  todo 
elpnebloi  j  las  superes  y  niñoe ,  no  meaos  cpie  los  mozos  y^los 
ándanos,  resneltos  á  morir  antes  qae  entregarlos.  El  general 
FoQseca  no  tuvo  serenidad  paiu  esperar  el  fm  de  aquella  gran 
desolacíoa  causada  por  ói»  y  se  retiró  dei  campo  oomo  asustado 
de  80  propia  obra.  No  fue  menos  desastrada  la  catástrofe  de  la 
víIUl  (le  Mora  en  las  cercanías  de  Toledo  :  torpes  escesos,  d 
que  nunca  se  dejarcm  arrastrar  ios  populares ,  si  l^ien  saquea- 
ron é  ineendiaron  algunas  qoe  otras  casas  de  sos  inas  encar- 
nkadoe  enemigos. 

D.  Lib.  Quisiera  saber  algunas  particulai  idades  del  incen- 
dio  de  Mora. 

T.  ü.  Pues  léalo  V.,  qae  yo  no  tengo  oorazon  para  naf- 
rarlo. •        '  . 

»         Y  sacando  uQ  libro  d«l  bolsillo,  buacú  cierta  página,  eala  coal 
leyó  <ie  esta  modo: 

D.  £fb.   «Hay  en  la  provincia  de  Tolédo  ana  villa  llamada 

Mora,  no  muy  graude,  pero  floreciente  y  amena  mas  de  lo  que 
prometía  su  esteosion,  la  cual  era  adicta  cuanto  podía  al  partido 
de  popolares  y  de  Aoaña^  y  como  snele  decirse»  le  fiivwecia 
con  pies  y  manos.  Algunas  compañías  de  Záíüga  intentaron 
apoderarse  de  esta  villa  por  un  asalto  repentino  y  saquearla 
antes  que  Acuna  ó  alguno  de  ios  capitanes  pudiese  socorrerla; 
mas  taaUóadose^remiklo  á  vista  de  la  villa  y  notando  que  no  - 
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estaban  del  todo  desprevenidos  los  vecinos ,  les  iotimaa  j  arao- 
nestan  qoe  se  eatregden»  si  no  quieren  safrir  lo  que  Ueva  con- 
sigo el  desenfreno  de  la  ▼iotoria.  Los  moranos,  aunqne  no  es- 
peraban á  los  enemigos,  sin  embargo  no  estaban  descuidados, 
sino  que  tenian  el  pueblo  bien  provisto;  y  aunque  no  tiene  ma« 
rallas,  de  tal  modo  oerraron  las  calles  oon  parapetos ,  qne  estoe 
suplían  por  los  muros.  Y  así  mientras  contestan  que  nada  ha- 
rían» que  nada  estipularían  sin  consultar  primero  á  Acuña, 
lletaron  al  templo  todas  las  mujeres  y  demás  gente  iuCttil  para 
la  guerra,  y  reúnen  en  él  todas  las  ríquesas  y  cuanto  tenían  en 
mayor  eslima.  Los  soldados  de  Züñiga ,  aunque  habían  conce- 
dido algunas  horas  para  consultar  á  los  toledanos  y  &  Acuña, 
apretaban  sin  embargo  y  se  preparaban  á  traspasar  las  irí»- 
.  oheras:  los  de  la  villa,  temiendo  alguna  traición,  guardaban  las 
entradas  de  las  calles;  y  habiendo  recibido  al  principio  á  los 
enemigos 9  que  ios  aGomelian,  con  las  puntas  de  sus  armas, 
causándoles  tanta  ó  mas  pérdida' que  la  que  soArían,  por  fin» 
.  aco-ados  por  el  mayor  nümero ,  se  vieron  oblig-ados  á  retirar- 
•  se.  So  meten  por  (lilimo  en  el  templo ,  donde  iiabiaa  encerrado 
sos  mas  caras  prendas,  determinados  &  mirar  en  poco  sus  vidas, 
COA  tal  que  la  victoria  oneste  muchísima  sangre'A  los  enemi- 
gos. Los  de  Zúñiíí^a ,  conociendo  bien  que  no  podian  triunfar 
sino  á.  costa  de  mucha  sangre,  recurrieron  k  medios  inhuma- 
nos ;  &  saber,  arrojaron  fuego  al  tempto ;  pero  con  tal  astneia, 
que  prendiendo  primero  la  llama  en  materias  fáciles  de  incen- 
diar, se  comunicase  luego  al  azufre  qno  allí  se  ^lardaba.  Al 
momento  la  parte  interior  del  templo ,  llamada  ei  coro ,  vino 
abajo,  y  con  él  una  gran  maltitud  de  mujeres  y  niftos,  y  el  ha* 
mo  y  el  polvo  los  cegaba  á  todos  ;  ademas  la  llama,  que  pren- 
dió en  las  puertas,  no  dejó  lugar  alguno  por  donde  huir .  Ardió 
todo  el  templo,  sin  que  la  llama  perdonase  ni  aun  las  cosas 
sagradas;  se  quemaron  hombres  y  mujeres ,  muchas  donoeDai 
y  muchísimos  niños  y  ancianos.  También  los  principales  auto- 
res del  incendio,  que  con  la  ambición  del  robo  se  bi^bian  intro- 
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ducido  por  las  ventanas ,  perecieron  como  Pendes ,  hechos 
earboQ  ea  su  misma  iniquidad.  No  fue  poco  digna  de  llorarse 
ima  deegiada,  en  qae  sobro  todas  las  demás  cosas  fueron  ood« 
sumidas  por  las  llamas  tres  mil  personas.  Considérese  cuál  se- 
na el  horrible  espectáculo  que  presentaría ,  cuando  embraveci- 
das por  do  qoier  las  llamas^  niñoa,  ancianos  y  miserea  llora-* 
han ,  aullaban  y  se  lamentaban.  Las  doncellas  que  habían  lie* 
gtiJu  á  subir  á.  iü  allü,  voluulaiiamenle  se  arrojaban  no  para 
'  evitar  la  muerte ,  sino  para  hhir  del  fuego*  Los  hombres  cla- 
man al  Dios  verdadero ,  tragando  al  mismo  tiempo  las  llamas.» 

Basta,  basta,  no  tengo  entrañas  para  leer  ana  baitairidad . 
tan  monstruosa. 

-    JJ.  liein.  Acaso  el  autor  de  ese  libro  sea  parcial  de  ks  co- 
munidades 7  exagere,  los  hechos. 

T.  ñ.  Nada  de  eso;  precisamente  el  autor  ,  sacerdote  de 
Bürgos,  contemporáneo  y  testigo  de  aquellos  sucesos,  es  como 
todos  los  que  escribieron  entonces,  partidario  del  Rey  ;  de  otro 
modo  no  se  le  hubiera  permitido  publicar  su  escrito. 

D.  Mein.  ¿No  podíamos  leer  también  en  ese  libro  algunas 
particularidades  sobre  el  incendio  de  Medina? 

T.  R.  Aqof  lo  tiene  Y. 

D.  ñrin.  (leyendo): 
nSe  presentó  ante  los  muros  de  Medina  antes  que  sus  liabi- 
tantes  plebeyos  ni  aun  sospechasen  (i)  que  irían;  sin  embargo, 
eslando  al  firenle  de  las  puertas  les  amonestó  que  dejasen  sacar 
en  paz  los  cañones,  para  que  no  se  perdiese  la  villa  é  incurriese 
eu  la  ñola  de  traición  y  perQdia.  Lqs  de  la  villa  se  babian  di- 
vidido en  dos  pareceres:  los  reidores  y  la  mayor  parte  de  los 
nobles  erando  opinloh  que  se  entregasen  cuanto  antes  los  ca- 
ñones y  se  obedeciese  al  virey,  para  que  apaciguado  el  alboro- 
to no  se  les  arguyese  de  haber  despreciado  las  órdenes  reales. 

(1)  8e  presentó  Fonseca  en  Bfediaa  él  dia-21  de  agosto  por  la 

mañana,  y  la  atacó  c  incendió  en  aquella  misma  tarde.  (Mejía, 
Mút,  m#.,  üb.  u,  cap.  vi»  folio  62.— Sandoval,  lib.     f  54.) 
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£1  pueblo  todOy  sditondo  ique  los  principales  pensaba  entregar 

la  arlillería  y  Tiendo  á  Fonseca  que  con  !a  ííi?nte  aunada  ame- 
nazaba romper  por  alguna  puerta  ,  daado  grandes  gritos  con» 
6  la  piaza,  donde  ya  dyüooe  habiaa  reuDÍdo  todos  los  oaSones; 
exhortándose  unos  á  otros,  gritaban  diciendo:  «Qne  era  mejor 
«sufrir  tormentos ,  el  saqueo  de  la  villa ,  que  les  arrebatasen 
t  i>su8  mujeres  y  amnoasen  s^s  hijos ,  la  muerte^  en  fin,  que  no 
opermitir  que  los  enemigos  sacasen  y  fuesen  dneños  de  la  ar» 
Mlillerla,  con  la  que  iiabidn  de  ser  destruidos  los  muros  de  los 
naliados,  y  aüigidos  los  miserables  plebeyos.»  Fonseca,  luego 
que  conoció  que  para  la  plebe  enfiirecida  de  nada  servían  la 
razón  y  las  palabras  de  blandura,  antes  por  el  oontrano  ro- 
gándoles se  engreían  é  inilauiaiian  mas,  manda  d  los  soldados, 
que  rompan  las  puert^^s,  y  con  las  lanzas  en  ristre  se  encami- 
nen dereohos  á  la  plasa.  Algunos  de  k»  capitanes »  para  no 
sufrir  algún  descalabro  ,  creyendo  que  practicaban  un  hecho 
atrevido^  ó  tal  vez  mandados  por  Fonseca,  pegai  oa  fuego  4  la 
villa  por  las  partes  mas  habitadas,  aunque  no  las  mas  oportu- 
nas, con  la  mira  de  que  los  del  pueblo,  aterrados  con  ei  ioeen-> 
dio  de  sus  casas,  dejasen  de  defender  los  cañones,  A  impelidos 
por  el  propio  cuidado  se  aCanasen  por  apagar  el  íue|:^o.  Pero  Los 
medinenses ,  viendo  el  incendio ,  con  mas  ardor  gritaban  ani- 
mándose mutuamente ,  y  repiltaido  que  hablan  de  tener  en 
poco  la  pérdida  de  sus  bienes  y  el  peligro  de  sus  pequeños  hi- 
jos, con  tal  que  conservasen  en  su  poder  los  cañonea,  y  Fon- 
seca  con  su  ejército  de  ladrones  recibiese  el  merecido  castigo 
do  haber  intentado  tan  pésima  maldad.  También  las  mujeres, 
saliéndose  de  las  casas  y  abandonando  entre  las  llamas  ¿  los 
pequeños  niños ,  corrían  háda  donde  estaban  los  hombres, 
lamentándose ,  dando  lúgubres  adlidos  y  didendoles :  «Yaro- 
wnes ,  manteneos  firmes  ;  espriso^^  ,  pelead  ,  defended  de  estos 
uladrones  la  artillería;  nada  os  imperten  vuestras  casas  y  bie- 
»nes;  que  se  arruinen,  que  se  quemen,  que  ardan  en  hora  bue- 
wna;  noiuLras,  con  tai  que  seáis  libres,  con  tal  que  salvéis  la 
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«patria,  oon  nuestras  telas,  oon  el  huso  y  la  a<?n]a  os  daremos 
i>de  comer  ;  por  Dios  y  por  la  Tírgen  María  ou  consintáis  hoy 
»que  las  ruinas  de  las  ciudades  aliadas  y  la  dura  esclavitud  de 
ules  infelioes  pueblos  sea  obra  de  un  erfmeD  Tnestro.i»  Fue  taft 
p:rande  el  esfuerzo  de  los  de  Medida,  tan  estraordinario  el  me- 
nosprecio de  su  vida  en  la  batalla,  que  ni  h  repentina  irrup- 
don  de  los  eoem^os ,  ni  el  impoDente  aspecto  de  las  tropas 
formadas  en  medio  de  kt  plasa ,  ni  las  llamas  que  arrojaban 
tantas  casas ,  y  que  Uen^al)a!)  hasta  el  cielo  ,  ni  los  lamentos  de 
sos  hijos  y  esposas ,  que  llenas  de  terror  añilaban  por  todas 
partes,  lograron  apartar  ni  á  uno  solo  de  la  defensa  de  los  ca- 
ñones y  de  acometer  al  mkno  tiempo  al  enemigo.  Por  lo  ooal 
viendo  Fonseca  sn  estraordinario  valor  6  mas  bien  su  obsti- 
nada temeridad;  viendo  también  que  la  villa  iba  toda  á  ser 
ocínsomida  por  las  llamas,  dando  la  sefial  &  los  suyos  aban* 
donó  la  batalla  y  la  villa.  Los  medinenses,  alegres  con  la  huida 
de  los  enemigos  ,  no  se  cuidaron  de  perseguirios ,  dándose  por 
satisfechos  con  no  haber  perdido  canon  alguno.  Pero  muy 
pronto  se  apoderó  de  ellos  el  sentimiento ,  y  les  causaron  gran 
cuidado  las  casas  que  ardian ;  y  dedicados  á  cortar  y  apa|:^ar 
el  incendio ,  adoptaban  en  vano  remedios  de  todas  clases :  era 
demasiado  fuerte;  se  había  estendido  demasiado  er  incendio . 
para  poder  ser  apagado  eon  fboilidad.  Es  seguro  que  si  no  ho^ 
hieran  estado  por  medio  la  plaz.i  y  calles  interiores,  el  incendio 
no  hui)iera  dejado  rastro  de  tan  famosa  villa.  Aunque  adoptti^ 
ron  todos  los  medios  imaginables,  duró  el  incendio  tres  días 
consecutivos.  Se  quemaron  cuatro  ó  cinco  barrios  contiguos, 
entre  ellos  cuarenta  casas  riquísimas  y  el  célebre  templo  de 
san  Francisco,  lleno  de  fardos  y  cargas  de  ios  mercaderes.» 

Lib,  No  oreo  tengan  que  envidiar  nada  &  los  nnmaa«- 
tinos  los  medinenses,  como  ba  dicho  V.  muy  bien. 

Mein,  Ni  los  generales  del  Emperador  tienen  tampoco 
qne  envidiar  nada  la  barbarie  de  los  vándalos,  al  menos  estos 
dos ,  Zft&iga  y  FoMcoa.  Ritas  breves  noticias  que  T.  ha  tenido 
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la  bondad  de  comumoamos ,  ha&lm  para  que  formemos  uaa 
idea  del  e&lusiasmo  qoe  liabia  ea  el  pueblo  casteUanopof  sus 

libertades  y  fueros:  dijo  Y.  ademas  que  este  movimiento  tenia  ' 
ciei  lo  carácter  religioso »  y  hasl^  íúhah  nada  bemos  visto  que 

■ 

oQuíirme  ese  aserto. 

jT.  B.  Efeetiminente  dije  á  Vds.,  y  todavía  no  he  pren- 
do, que  las  circunstancias  que  acompaüaroa  al  levantamieato 
ajcredilabau  no  menos  amor  á  la  religión  que  &  la  libertad  ea  los 
peobos  oastBllaaos.  Yoy  &  deoirles.  algunas  circnnstani3iaa>  Este 
alzamiento  tuvo  principio  en  Toledo,  cuando  se  supo  h  prísíoo 
de  su  procui  adüi  Laso  en  las  cortes  de  Santiago ;  y  el  inotlo 
que  bubo  de  iniciarle  &ie  con  una  solemne  rogativa  de  |ienj- 
tencía  por  las  callee  prinoipales  de  aquella  imperial  ciudad. 
Pasados  algunos  dias  envió  Toledo  á  Padilla  y  Dávalos  co- 
misionados á  Santiago  para^obtener  la  libertad  del  procurador 
y  parft  escitar  en  favor  de  su  aiiaaúento.las  simpatías  de  o\fa& 
ciudades;  y  refiere  Pedro  Mejfa  que  ai  pasar  por  la  santa 
iglesia  se  apearon  de  sus  caballus  y  entraron  á  hacer  ora- 
ción ,  como  encomendando  su  cumisiou  &  Dios^  á  cuya  gbiia 
creían  emprenderla.  Como  estos  debieron  de  ocurrir  mil  casos, 
que  no  refieren  los  bistoríadores  por  no  serles  posible  entrai- 
ea  laa  minuciosos  poj  menores.  Pero  lo  que  prueba  el  e^pii  ilu 
cristiano  de  aquellos  pueblos  sublevados  es  el  medio  que  ge- 
neralmente se  empleaba  para  evitar  atropellos,  tan  fitciíes  de 
cometer  cuando  el  pueblo  ha  sacudido  el  freno  de  la  subor- 
dinación y  obediencia.  Este  medio  consistía  en  sacai'  procesio- 
naUnente  el  Santísimo  Sam^amento ,  y  4  su  vista  se  cooieníaa 
las  turbas  y  se  evitaban  muchos  escesos.  Asi  sucedió  entre 
otras  ocasiones  en  DQrgos  en  la  noche  del  8  de  setiembre, 
cuando  todo  el  pueblo  en  tropel  acudió  á  casa  del  corregidor 
Yelasco,  que  por  un  esoeso  de  caballerosidad  no  quería  salir 
de  la  oiudad  humillado  y  solo:  ya  se  estaba  á  punto  de  in* 
cendiaria  la  casa,  cuando  los  canónigos  sacaron  el  S^lisimq^ 
y  llevándole '4  la  casa  4ol  corregidor,  se  pudo  aplacar,  el  44* 
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niidlo  7  dar  tragna  hasta  el  día  8iguieale/eá  qoa  p 

ialhr  baío  oondidoiies  loeoos  fanmUlantes.  Pára  esto  y  pare  la 

muerte  del  francés  Jofre  y  demás  siii^esos  de  Burgos  en  aquo- 
Ma  época  ieaa  Vite*  ¿  Maldooado,  que  fue  testigo  ocular.  £1 
titnlo  de  fdnl0  que  tomó  la  jootadelosoomuBeros,  es  ima 
prueba  de  que  había  religiosidad  eu  aquel  partido ,  por  el  cual, 
como  dice  el  mismo  Maldonado ,  se  declararon  en  un  principio 
indindiios  mo j  respetables  de  ambos  cleros.  Otra  prueba  de  que 
los  omniiaeros  eran  religiosos  y  buenos  crístUmos ,  es  la  oír* 
cnnslancia  de  que  los  perseguidos  por  ellos  siempre  se  salva- 
ban acudiendo  á  un  couvento,  ó  interponiéndose  en  su  favor  el 
palrociiiio  de  algan  eolesíástioo.  Pero  ep  mi  concepto  la  mayor 
.  prueba  de  h  religiosidad  de  los  cxHÓimeros  está  en  los  de- 
seos que  tenían  de  moralizar  y  o'isliaiiizar  el  gobierno  del 
Bstado. 

D.  L¡h.   Todavía  no  nos  ha  dicho  Y*  eu&les  eran  á  punto 

Djo  los  deseos  Jtí  ios  commieros,  ui  qué  abuspsen  particular 
querían  remediar.  ' 

r.  ü.  Los  deseos  de  k»  eomuneros  est&n  en  la  esposíoion  ' 
que  la  santa  jmita  dirigtó  desde  Tordesillas  al  rey  Cárlos.  Y 
por  si  iü  ignoran,  les  advertiré  que  esta  junta  que  se  llamó 
iofUa  y  se  oomponia  de  individuos  que  para  formarla  envía- 
roo  les  dudades  aleadas:  ella  dirigía  el  movimiento»  nom- 
braba los  generales  y  resolvía  todo  cnanto  oonoeraia  á  la 
guerra.  Se  instaló  en  Ávila  el  25  de  julio  de  1520  y  lu^o 
se  trasladó  a  Tordesillas  para  ponerse  ¿  las  órdenes  de  la  reí- 
da dafta  Juana ,  bija  de  los  Reyes  GatdKoos ,  pero  desheredada 
á  consecuencia  de  que  no  gozaba  de  su  cabal  juicio.  Sin  em- 
bargo» los  de  la  junta,  la  hallaron  bástanle  discreta  y  en  dis- 
posmm  de  ponerse  ¿  la  cabeza  del  gobierno.  Pues  bien :  el 
priBMr  paso  de  esta  junta  fa»  dirigir  una  esposioion  al  Rey,  (»- 
diendü  el  oportuno  remedio  de  las  calamidades  que  él  con  su 
mal  golúeniobayia  promovido.  i¿sta  asposiclou ,  digna  de  leer- 
se» es  larga ,  y  se  puede  ver  en  Sandorai »  edioioa  antigua, 
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tooaa  I,  folios  del  i88  al  20i.  £Ua  es  el  grito  de  indígiiaoioa 
contra  uaa  corte  qae  habla  traído  á  Castilla  la  corropcíon  ,  el 

escándalo  y  la  codicia  en  cambio  de  la  raoi  alidad ,  el  buen  ór- 
,  dea  y  el  desia  teres  que  se  habían  afianzado  á  costa  de  mil 
desvelos  en  eliargo  reinado  de  Isabel  y  Fernando.  En  ella 
pueden  verse  todos  lo3  deseos  de  los  comuneros  justos ,  justísi- 
mos y  emiuentemente  cristianos,  üay  peticiones  que  tienen 
por  oléete  medidas  eeondmioas,  como  la  de  no  sacar  dinero 
fuera  del  reino,  y  otras  por  el  estilo ;  las  bay  que  tienden  á  mo- 
ralizar la  administración  ,  impidiendo  la  venta  de  los  oficios  y 
que  estos  recaigan  en  estranjeros  ias  bay  también  relativas  al 
dero;  pero  lo  que  se  pide  en  materos  eoMástioas,  se  hace 
sopUcando  al  Rey  acuda  para  ello  al  sumo  pontífice;  y  entre 
estas  peticiones  eclesiásticas  las  hay  tan  cuulurmes  á  la  buena 
disciplina ,  que  mas  tacde  ñieron  adoptadas  por  el  concilio  de 
Trento.  Tal»  es  la  petioioQ  rdatita  á  la  residencia  de  los  obis- 
pos en  sus  diócesis.  El  artículo  liiulado  ludias  .  después  de 
pedir  no  se  vendan  los  indios  para  el  trabajo  penoso  de  la 
minerto,  ooncloya  así :  «Porque  siendo  los  indios  cristianos  y 
bennanos,  se  les  trata  como  &  ínfleles  y  esclavos.» 

D,  Lib.  Según  veo,  no  faltaba  razón  ni  justicia  4  la  co- 
munidad. * 
'  T.  E.  £8  lo  mismo  que  Uevo  dicho  á  Vds.  anteriormente; 
y  para  que  ninguna  dada  les  quede,  van  á  ver  cómo  se  espre- 
saba uno  de  los  mas  adictos  á  la  causa  del  Rey,  mío  de  los  tres 
que  componían  la  regencia  que  gobernaba  á  su  nombre.  £ste 
eca  el  gran  almirante  de  Castilla  D.  Fadrique  Enriques»  el  cual 
escribió  á  los  alzados  en  Yalladolid  ,  no  acusándolos  de  que 
pidieran  cosa  injusta,  sino  de  la  pi*ecipi,tacion  con  que  se.  ha- 
blan lanzado  á  la  gnerra  civil  sin  apurar  todos  los  caminos  áé 
legrar  en  pai  lo  que  con  justíetareidamabaii. 

«Considerando  (dice  el  almirante  en  su  caria)  lo  que  he 
dicho,  fuera  muy  justo  y  necesario  que  trabajárades  de  juntar 
todo  el  reino  en  una  voi  de  grandes  y  peqoeoosi  y  sin  es^ 

« 
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tíiAdalo3,  sin  jnudrlesi  sin  qaamas^  m  oíros  males,  irat&nK 
mo9  y  TÍéramos  qué  ooiureiiía  al  reino  para  curar  estas  eo- 

fermedades ,  en  qué  partes  estaban  lisiados  los  privilegios, 
los  osos»  las  costumbres  qae  en  otras  eran  hechas,  y  que  re- 
quiriesea  reparo ;  y  esto  bien  platicado  y  sabidOi  enviarlo 
al  Rey  y  supKoarle  el  remedio  una,  y  dos,  y  tres  Teces,  y 
cuando  su  alteza  (lo  que  yo  no  creo)  no  quisiese  remediarlo, 
¿quién  eslorbaria  ese  camino,  que  en  todo  tiempo  le  tenian  tan 
abierto  como  agora?  Mas  sin  baoer  esta  dUigenoia,  sin  bascar 
los  remedios  oon  pai,  os  aconsejaroií  que  tom&sedes  las  ar- 
mas; ¿qué  consejo  fue  este?  ¿Fue  sano?  ¿Fue  honesto?  ¿Fue  pro- 
vecboso?  Yo  deseo  disputar  esta  cuestión  con  los  que  la  sos^ 
tieneii,  para  ter  qué  salida  dan  á  ella^  qne  á  nadie  satisfiigan 
si  tiene  el  áoimo  tan  sano  y  determinado  como  yu  ea  el  bien  de 
esa  villa. » 

También  los  regentes  6  vioereyes,  escribiendo  al  Rey  ea 
12  de  setiembre  en  términos  respetaosos ,  pero  bastante  sig- 
nificativos y  claros,  le  dicen  que  ha  dado  ocasión  á  este  levan- 
tamiento. Pueden  Yds.  ver  su  carta  en  Sandoval,  folio  270 
1 272. 

IP.  Bem.  ¿Qué  resoltado  tuvo  la  esposicaon  justa  y  razona- 
ble que  dirigieron  los  comuneros  al  Emperador? 

r.  A*  La  contestación  que  dió  el  Emperador  fue  arrestar 
á  loa  que  se  la  presentaron,  y  declarar  traidores  á  los  de  la 

junta . 

D.  Rein,   A  ios  vioereyes  bien  les  contestaria. 

r«  ü«  Escribióles  por  el  mismo  tiempo  una  Iviga  iostmc- 
áoD,  ofineciendo  satisboer  los  deseos  de  los  pueblos.  Entre  les 
encargos  que  hacia  á  los  vicereyes,  les  recomendaba  mucho 
procurasen  que  los  predicadores  ioculcaseo  con  empeño  desde 
•I  púlpito  el  gran  amor  que  él  profesaba  á  los  españcriesj  y 
'eoiniieFaseii  los  muchos  beneficios  qod  de  él. hablan  red- 

'  bido. 

ZÁ«  Es9  mas  bien  parece  una  burlairónica  y  un  inyüo  • 
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sarcasmo  que  reoomendacioa  ó  mandato  oficial  de  un  Rey  á 
SI»  Tioegerentes.  Fiero  al  fin  demprepraébaqaeseaoQnlaba  de 

4 

los  ministros  evangélicos. 

f .  E,  Cuando  pueden  servir,  todos  se  acuerdan  de  ellos, 
basta  sus  mayores  eaemigos.  Tiene  V.  la  pmeba  en  los  frailee: 
sus  mayores  enemigos  ouaado  mandan,  los  conservan  pata  Uí- 
tramar.  Ese  encargo  del  Emperador  prueba  que  entre  el  pue- 
blo castellano  habia  entonces  amor  á  la  reiigioa  y  que  se  es- 
cachaba non  dooiiidad  la  vos  do  sos  ministros;  por  eso  el  mo^ 
narca  aoade  &  ese  medio  como  muy  á  propósito  para  calmar 
los  ánimos  y  acallar  las  quejas  de  los  muchísimos  desconten- 
tos. Por  lo  demás,  para.apreciar  en  su  justo  vaior  los  amü^ 
mientos  del  Emperador,  6  mejor  dicho,  de  los  flamenooe  qns 
le  rodeaban,  es  necesario  leer  el  áltimo  párrafo  de  esta  insimo- 
cioü,  en  ei  cual  se  encarga,  sobre  lodo  á  los  virey^,  que  cíÚ'- 
den  de  que  la  emíaridad  eckitíuíwa  en  nada  menoscabe  á  la 
juriedieeion  real.  Tean  Yds.  aquf  el  principio  áb  esa  porfiada 
y  ciega  emulación,  envidia  ó  no  sé  cómo  llamarla,  coa  que  de 
tres  siglos  á  esta  parle  vienen  los  reyes  mirando  á  la  autoridad 
paternal  y  benéfica  de  la  Iglesia.  Vean  Yds.  en  este  p&rrafo  ia 
semilla  del  regalismo,  que  no  es  mas  que  la  tendencia  de  los 
príncipes  católicos  á  esclavizar  la  Iglesia,  de  quien  se  llaman  hi- 
jos: en  una  palabra,  noten  Yds.  cómo  el  primer  monarca  que 
atentó  contra  las  libertades  de  Castilla  y  mató  el  elemento  de- 
mocrático, eliminó  también  el  elemento  teocrático,  poniéndose 
en  guardia  contra  la  autoridad  de  la  Iglesia. 

D,  ¡Áb.  SI-;  pero  en  cambio  tanto  este  Gárlos  como  sus  hi- 
jos y  nietos  protegieron  mnoho  al  tribunal  de  la  inqoisielon,  por 
medio  del  cual  la  teocracia  continuó  dominando  en  España  y 
aun  después  de  arruinadas  sus  libertades.  Así  lo  dicen  Quinta- 
na, Martines  de  la  Aosa^  Feriter  del  lUo  y  otros  qne  sobro  eso 
han  esoríto  en  nuestros  días. 

r.  jR.  Efectivamente  Cárlos  y  toda  su  dinastía  protegie- 
ron la  inquisición,  no  precisamente  por  piedad,  pues  á  ser  asi 
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aotes  deberían  do  haberse  distinguido  por  su  protección  á  la 
autoridad  de  la  Iglesia  que  por  sus  simpatías  bácia  ese  irí* 
bmal;  y8uoedi6  todo  lo  contrario.  Sia  ir  mas  lejos»  ea 
esa  misma  in^lruccion  en  que  se  descubre  tanta  prevención 
ooDtra  la  autoridad  eclesiástica,  se  recomienda  á  los  vireyes 
presten  el  mas  eflcaz  apoyo  á  los  inquisidores,  ad virtiendo  que 
este  encargo  se  da  el  último  para  que  se  persuádan  los  gober- 
nadores de  su  vasta  imiiort  mcia.  Así  lo  declara  el  Rey. 
.  ¡Áb.  No  comprendo  que  pueda  babor  habido  otro  moti'- 
To  sino  la  piedad  y  la  religiosidad  de  la  dinastía  anstriaoa  para 
proteger,  como  lo  hizo,  el  tribunal  de  la  inquisición. 

f.  ñ.  Sepa  V.  que  cuando  dió  el  Emperador  esta  instruc- 
cnoi^esto  es,  en  los  últimos  mesas  del  año  1 520,  se  levantó  en  sos 
dominios  de  Alemania  la  herejía  de  Lutero,  el  coalentl^  otros 
mnchos  errores  sostenía  también  que  es  lícito  sublevarse  contra 
¡06  principes  temporales.  Yo,  aunque  se  me  acuse  de  suspicaz, 
m>  w  aquí  la  razón  por  qué  oon  tanto  empeño  la  dinastía 
aoslriaea ,  tan  cdosa  de  sa  autoridad ,  dispensó  á  la  inqobi*- 
don,  que  era  el  marlilio  de  los  herejes,  una  protección  que 
aegó siempre  á  la  autoridad  de  la  Iglesia,  á  quien  se  le  debía 
oon  mas  justo  titulo.  Pero  sea  de  esto  )o  que  quiera,  lo 
cierto  es  que  ambo?  elementos,  el  democrático  y  el  teocrá- 
tico, corrieron  parejas  en  Castilla  en  el  reinado  de  Cárlos  1, 
•1  cual  pocos  años  después  de  ▼eneida&  las  comonidades  elimi&ó 
dB  la  representación  nadonal  al  dero  y  ¿  la  nobleza,  no  pn* 
diendo  disponer  de  una  y  otra  á  su  aalojo  como  de  los  procu- 
radores, que  con  el  escarmiento  de  los  sucesos  anteriores  d^a- 
na  ya  de  ser  lo  qoe  hasta  entonces  hablan  sido. 

P.  Betn.  ¿Continuó  habiendo  cmrtes  en  Castilla  después  de 
vencidas  las  comunidades? 

T,  ü.  ,  SI,  señor,  y  coa  bastante  energía  se  opusieron  á  los 
dsBeos  injustos  del  Rey,  el  cual  quería  aumentar  sos  rentas  oon 
ana  si«?a  genei  al  sobre  los  consumos.  Esta  sisa  fue  denegada  en 
las  cortes  de  Toledo  en  i 538,  porque  era  alterar  los  pesos  y  me- 
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didas:  esas  lueron  las  últimas  cortes  en  que  tuvieron  asienta 
el  clero  y  la  nobleza.  Desde  eatojicds  la  represeataoioa  oacioiial 
quedó  reducida  &  los  proeiiradores  de  una  veiatena  de  cindadesy 

que  auLurizaban  cuanto  el  Iley  Ies  riiLindaba. 

D,  Lib,  ¿Cómo  padieroa  resignarse  ái  eso  los  bravos  caste- 
J]anoB? 

f  .  ü.  Parte  por  el  temor  de  que  se  repitiesen  los  sucesos 

de  las  comunidades,  parte  deslumhrados  con  el  esplendor  de  las 
afortunadas  campañas  y  ricas  coaquistas  del  Emperador.  Sia 
eoliargOy  no  &  todos  satisfodan  estos  bélicos  laaros»  que  encu- 

.  brían  grandes  males.  SI  no  fuefa  porque  ya  la  luz  escasea  y 
creo  no  tener  la  bastante  para  leer,  hablan  de  oír  Vds.  una  cu- 
riosa anécdota  ocurrida  después  de  las  cortes  de  To||Bdo  oi,  afio 
deiS38en  este  mismo  sitio  real  en  que  ahora  nos  hallamos. 

D.  Rein.  Yo  como  miope  puedo  leer  aun  con  la  corta  luz 
que  ahora  tenemos:  sírvase  Y.  darme  el  Mbvo  6  papel.  aHol- 
gibase  el  re;  en  la  Gasa  de  Campo  junto  4  Madrid  concia  caía; 
y  dándosela  &  un  venado,  vino  &  matarlo  junto  al  camino  real, 
sin  que  le  siguiera  ninguno  de  su  t  oniiiiva,  de  la  cual  se  habia 
apartado  gran  trecho.  En  aquel  puuto  acertó  4  pasar  un  an- 
ciano labrador,  que  sobre  su  asno  acarreaba  un  haz  de  leña. 
Al  erniKirejar  con  el  Emperador,  dijule  este  que  si  quería- 
cargar  sobre  el  asno  la  res  muerta  á  sus  plantas  y  llevai  la  al 
pueblo,  pues  mas  que  su  haz  de  leña  habia  de  vale  ríe  este  tra-* 
biyo.  OrntestAndole  el  labriego  con  donaire  que  el  ciervo  pe- 

'  saba  mas  que  el  asno,  le  añadió  que  pues  el  cazador  era 
mozo  y  recio,  mejor  baria  en  tomar  á  cuestas  á  entrambos  y 
caminar  con  ellos.  Esperando  &  alguno  que  le  llevase  el  ve- 
nado, trabó  pláticas  con  el  agudo  campesino.  Preguntóle  qué 
años  tenia  y  caáutos  reyes  íiabia  conocido.  El  vilhiiio  le  dijo: 
aSoy  muy  viejo,  que  cinco  reyes  be  conocido.  Conocí  al  re| 
D.  Juan  el  n,  y  á  su  hgo  D.  Enrique,  y  al  rey  D.  Femando, 
y  al  rey  D.  Felipe,  y  á  este  Gárlos  que  agora  tenemos.»  Dijole 
el  Emperador  ;  uPadrCi  decidme  por  vuestra  vida  de  esos  cuál 
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fue  el  mejor  y  cuál  el  mas  rajQ.))  Respondió  el  vkío :  «Del  me- 
jor por  Dios  que  hay  poca  duda,  que  el  rey  D.  Feraando  fue  el 
mejor  qiii^  ha  liabido  ea  España;  que  por  eso  íe  llamaa  el  Ca- 
Muso.  De  qaíea  es  el  mas  rain  no  digo  sino  ¿  ia  mi  fe  que 
harto  rain  es  este  qne  tenemos,  y  harto  incfoietos  nos  trae  j  (A 
iu  ciíida ,  yéndose  unas  veces  á  Fiandes  ,  otras  á  Italia  y  otras 
&  AieíDania ,  dejando  á  su  mi^jer  é  hyos  y  ilev^dose  el  dinero 
de  España...»  ¥  estando  en  esto  llegaron  mnchos  de  ios  snyos 
que  veaían  en  su  busca ;  y  oomo  el  labrador  tíó  la  reverencia 
qae  todos  le  hacían ,  dijo  al  Emperador  :  «Aun  si  fuóredes  vos 
el  Rey;  por  Dios  que  si  lo  supiera,  muebas  mas  cosas  os  di- 
jera.» 

r.  R,  Coíiio  este  astuto  labrador  pensaban  todos  los  que 
sin  dejarse  alucinar  con  el  brillo  de  las  victorias  y  el  lustre  de 
las  conquistas  estaban  á  lo  positivo  y  se  lamentaban  de  qne  el 
dinero  salia  á  mares  de  España,  y  juntamente  eon  él  gran 
número  de  Iiijos  de  familia,  i\m  iban  á  derramar  sn  sangre  por 
uoas  conquistas  que  para  nada  habian  de  servir  á  la  madre 
patria. 

Siendo  ya  un  poco  tarde,  se  levantaron  y  dirigieron  á  Madrid 
lio  interampir  por  eso  ei  diáio^^o. 

D,  üeffi.   ¿Por  quién  tómaron  parte  la  nobleza  y  el  clero 

en  la  guerra  de  los  comuneros? 

T,  R.  La  nobleza  estuvo  en  uu  principio  por  las  comunida- 
Íes;  mas  viendo  que  también  se  le  sublevaban  sus  pueblos» 
«yo  anhelo  era  salir  del  dominio  de  los  particulares  y  pasar  al 
^  la  corona,  abandonaron  aquella  causa  y  se  fneron  agregando 
a  bando  de  los  imperiales;  á  lo  que  se  debió  que  estos  triun- 
ka.  Sobre  el  clero»  Maldonado,  que  es  el  borgalés  &  quien  be 
ei^  antes  y  en  el  coal  hemos  leído  los  inoendíos  de  Hora  y 
Melina,  dice  que  favoreció  taiabien  en  un  priii 'ipio  á  los  po- 
puhres.  Yo  ladero  que  muchos  eclesiásticos  debieron  de  to« 
mnparte  en  las  comonidadee ,  pues  en  la  oarta  de  perdón  que 
pobhó  el  reyCárlos,  entre  los  muchísimos  escepiuados  del 
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perdoa  bay  deanes,  dignidades,  «oaiióDigos  y  eclesiásticos  de 
todas  catarías  7  mvchos  y  respetables  religiosos.  Puede 
asegurarse  que  6iitre  todos  los  qae  se  raantuvieron  fieles  al  mo- 

narca ,  habí  ia  muy  pocos  qne  lo  hiciosf^n  por  creer  eí^taba  de 
sa  parte  la  razoa,  sino  por  esperar  que  sin  los  graves  desastres 
qae  Ilefa  consigo  la  guerra  dvil,  vendría  el  Rey  á  mejor  aooer* 
do.  También  permanecieron  sin  levantarse  las  ciudades  de 
Andalucía  con  rara  escepcion. 

Rein.   ¿Quiénes  fueron  los  que  mas  se  distiogoieron 
entre  los  comaoeros? 

T.  H.  Padilla  de  Toledo,  Bravo  de  Seg^ovia  y  Malsonado 
de  Salamanca  :  todos  fiinron  hecbf)>  prisioneros  en  la  acción 
habida  en  Yillalar  el  21  de  abril  de  1552,  y  decapitados  los  dos 
primeros  al  dia  siguiente  y  el  tercero  algún  tiempo  después. 
También  se  distinguió  l).  Pedro  Acuña,  obispo  de  Zamora, 
<pie  educado  en  la  corle  de  Julio  H ,  de  quien  fue  hechura,  to- 
mó su  genio  militar.  Recuerden  Yds.  lo  que  dije  sobre  este 
Papa  en  mi  folleto,  creo  en  el  núm.  81 .  Y  también  doña  Ma- 
ría Pacheco,  esposa  del  infortunado  Padilla,  se  condujo  como 
mujer  ▼aronii  sosteniendo  la  defensa  de  Toledo  basta  mme 

* 

meses  después  de  muerto  su  esposo  y  con  ^1  la  cansa  de  k>^ 

comuneros.  Esta  ilustre  señora  pudo  escaparse  y  emigrar  á 
Portugal,  en  donde  murió  en  marzo  de  1531  sin  conseguir 
del  Emperador  permiso  para  volver  á  España. 

J9.  kem.  Ha  hablado  Y.  antas  de  perdón  general:  esto 
me  hace  creer  que  Cirios  V  fue  jíeneroso  con  los  vencidos. 

*  r,  R.  Con  la  salida  de  doña  María  Pacheco,  que  pudo  eva* 
dirse  de  Toledo  el  3  da  febrero  de  1522,  di6  fin  la  guerra  ú 
las  comunidades ;  pues  ya  meses  antes  habia  buido  el  obisp 
Acuña.  Los  vireyes  fueron  clemenles  con  los  vencidos,  :o 
incomodando  &  nadie  y  custodiando  en  k»  castillos  4  los  pi** 
sioneros  de  guerra,  indtvidoos  de  la  santa  junta  y  demás 
bezas  de  la  insurrección.  En  16  de  julio  del  dicbo  año  desm- 
barcó  el  imperador  ea  Santander.  De  allí  fue  á  Paieo<3^  y 
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oooMusó  á  mfigar  ejemplaimeiite   tos  que'  h  regrenoia  babia 

custodiado:  en  la  misma  ciudad  fue  degollada  D.  Pedro  Mal- 
donada  Pímeatel ,  hecho  prisionero  ea  la  derrota  de  Villa- 
lir»  como  ja  sabea  Vds*  Ea  28  dé  oótobre  publicó  el  Empera- 
dor en  ValladoHd  una  carta  de  perdón  genei  al ,  que  compren- 
día á  toda  la  gente  del  pueblo  ;  ai  era  posible  hacer  otra  cosa,, 
ano  dejar  aio  babiia&tes  k»  poAlos  y  ciodades.  Pero  cuantos 
laKan  eatre  loe  oomoneros  6  por  su  nadmieoto,  ó  por  sos 
riquezas,  ó  por  su  saber,  todos  fueron  esreptnados  nominal- 
meole;  y  ios  que  no  terminaroa  sa  vida  en  reinos  estranjeros, 
'  la  acabaron  eo  el  paUbolo. 

Lib.  Estuvo  Carlos  Y  bastante  inflexible  y  ^duro  eon 
los  comuneros ;  y  estraño  mucho  este  rigor  en  uq  príncipe  tan 
piadoso»  que  dc^  la  oorona  por  hacerse  monje  en  el  monas** 
^«rio  de  Yasle. 

r.  R.  Dios  me  libre  de  censurar  ia  conducta  de  este  rao-  ■ 
narca  en  sa  retiro  y  de  calificar  los  motivos  que  pudieron  in- 
daoirie  á  abdicar  la  oorona;  pero  no  puedo  consentir  se  dé  el 
titolo  de  piadúio  á  un  Rey,  que  prcwoindieQdo  del  recio  ataque 
que  dió  á  las  libertades  de  la  nación  rfuebrantando  solemnes 
juramentos ,  y  de  su  conducta  nada  loable  con  el  clero  español, 
biio  una  guerra  traidora  é  inhumana  por  motivos  puramente . 
temporales  y  no  de  gran  valia  al  pontífice  Clemente  Vil  f  obli- 
giníoie  á  encerrarse  en  el  castillo  de  S:iiil-\ngelo ,  de  donde 
,  9ob  pudo  .evadirse  con  disfraz  de  comerciante  después  de  estar 
sitiado  medio  año  por  las  tropas  del  Emperador. 

D.  Mein,    Seguramente  que  esta  conducta  es  bien  vitupe- 
rable en  nn  príncipe  católico. 

T.  M.  Se  horrorízarian  Vds.  leyendo  los  pormenores  del 
9^M0  que  sufrió  Roma  en  sos  tesoros ,  sus  museos,  sus  biblio^ 
lecas  y  sus  templos  por  p  irlo  de  las  tropas  de  Qrlus  V.  Dicen 
los  historiadores  que  Roma  uo  vió  noche  igual  á  la  del  5  de 
mqo  de  4527,  en  que  se  apoderaron  de  ella  los  imperiales. 
Eápe  nocte  udM  unquam  hguirius  aiU  fmeglius  Moma  ttíÜt^ 
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dk»  Pahua,  hisloríador  de  nuestros  días,  copiando  á  Espondar 

no;  y  mas  adelanto,  híiLlcindo  de  las  vejaciones  y  | pérdidas  que 
suínó  Rooid  ea  aquellos  primeios  dias  en  que  la  ocupaion  los 
imperiales,  dice  que  en  su  Gomparacion  las  de  los  vándalos  y 
godos  son  rosas  y  flores  de  buen  olor:  Frm  fifiSkit  wdmáaikm 
iic  guíhicw  illíD  arUtqucB  rosa*  faenmí  et  flores  optimi  odaris , 
cof^parai<B  ipims  aculeaüuúnü  xl  ¡mlori  teterntm  hujus 
g^rnumo-hi^famcmf  guam  jmt  aocuratísimi  discribere  iIik 
é$eruniy  Impmmé  á  facmorum  patrotonm  fcMate  superali 
noscuniur. 

D.  Ltb.   Y  Cárlos  Y  ¿qué  haoia  e&tre  tanto? 

T.  R.  Disponer  en  España  rogativas  para  qoe  Su  Santidad 

no  sufriese  daño. 

2>.  lieiii.  Esto  se  parece  á  lo  que  ha  sucedido  ca  .España 
años  pasados.  Estaban  los  liberales  empobreciendo  4  las  mon*^ 
jas  y  eoriquecíéndóse  con  sos  bienes ;  y  entre  tanto  las  es-, 
posas  de  los  mismos  usurpadores  de  aquellos  bienes  pedían  ea 
las  iglesias  limosna,  para  que  las  despojadas  tuvieran  siqui^ 
m  pedazo  de  pan  qae  llevar  &  la  boca* 

7*.  R,   Efectivamente  viene  á  ser  una  oosa  por  el  estilo ;  y 
'  el  llamar  piadoso  al  Emperador  seria  una  inocentada  como  el 
oalífioar  de  devotos  ¿  los  despoi^ores  de  los  oonveatos* 

Lü.  Acaso  estos  desmanes  serian  los  que  fue*  luego 

á  llorar  ea  el  monasterio  de  Ynste. 

r.  £.  Bien  para  él ,  si  asi  fue.  Volviendo  á  nuestros  go- 
mañeros ,  estuvo  tan  inexorable  con  ellos,  que  su  confesor  el 
oardraal  Loúsa ,  varon  apostólico,  general  de  los  dominioúsy 
obispo  de  Osma,  p okhi  j  le  instaba  en  i530  para  que  permitiera 
volver  á  España  á  la  viuda  de  Padilla,  fue  desterrado  á  Roma  con 
protesto  de  no  sé  qué  oomision ;  pero  el  prelado  bien  coimió 
que  era  un  pretesto  y  qae  lo  que  se  quería  era  no  oir  eos 
consejos.  Así  lo  manifiesta  diferentes  veces  en  sus  cartas,  ya 
al  mismo  Emperador,  ya  al  secretario  Fi^oisco  de  los  CoboSt 
como  puede  verse  en  te  Cokceion  de  éoemM9$  úMHoi  pa^ 
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büoada  por  los  señores  Salvá  y  Baranda.  Tampoco  podo  oonse- 

goir  clemencia  para  los  emigrados  e!  P.  Guevara,  á  pesai"  de 
que  se  ia  pidió  desde  ia  cátedra  del  Espirita  Saato  oou  moUvo 
de  ia  memorable  victoria  de  Pavfa. 

Dirien  lo  e^\o.  Wc^aron  los  tres  amigos  al  punto  d«  la  caWd  «le 
Segovia  que  da  frente  á  la  plazuela  llamada  de  la  Paja,  y  to- 
mando el  Teólogo  rancio  de  la  maao  á  sus  dos  camaradas ,  bízoles 
dar  un  euarto  de  conversioa  á  ia  dereclia  y  anbir  haata  llegar 
MMBO  i  mitad  de  la  dicha  plaauela. 

r.  B.  He  hecho  subir  á  Yds.  hasta  aquí,  desviándonos  de 
nuestro  camino^  para  que  contemplen  ood  esa  clarísima  Inz 
de  la  lima  estos  tres  ediftdoe  que  tenemos  enfrente  &  de- 
recha é  izquierda;  poiíjiie  todos  ellos  han  tenido  parteen 
los  saqesos  de  las  oomuaidades  y  por  lo  tanto  monumen- 
tos respetables.  Esta  casa  que  tenemos  aqof  &  la  derecha ,  ya 
^  derribada  en  su  mayor  parte ,  fue  el  palacio  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos, que  por  aquel  arco  pasaban  á  la  antiquísima  parro- 
quia de  Sao  Andrés.  Aquí  residió  también  el  cardenal  Cisne- 
ros,  mientras  fue  regente  del  reino,  y  de  aquí  salló  aqnel  isabío 
y  bien  meditado  ordenamiento  para  las  milicias  voluntarias.. 
Estas  otras  casas  que  tenemos  á  la  izquierda,  son  las  del  licen- 
ciado Francisco  de  Vargas  »  del  consqo  de  los  Reyes  Católicos 
y  de  la  regencia ,  y  ann  del  Emperador  eli  sus  primeros  años. 
Los  Reyes  Católicos  iiaJa  rcsolviaii  sin  oírle :  su  primera  reso- 
ladon  en  cualquier  asuuto  era :  Averigüelo  Vargas ;  de  donde 
ha  quedado  en  proverbio.  De  esta  ilustre  familia  fue  también 
el  célebre  jurisconsulto  D:  Francisco  de  Yargas ,  embajador  y 
consejero  de  Estado  de  Felipo  11,  á  quien  citó  días  pasados  el 
amigo  D.  Liberato ,  elogiando  la  doctrina  de  Santo  Tomás. 
Cuando  se  levantó  Madrid  pooos  días  después  de  haberlo  he- 
cho Toledo,  el  pueblo  vino  ^  buscar  á  Vargas,  qu(3  pudo  eva- 
dirse á  tiempo :  invadieron  los  populares  esta  su  casa ,  y  eu 
éUa  se  proveyeron  d^'  armas  con  que  sitiaron  el  alcázar.  Ha- 
llábase allí  dofia  Inés  de  Carvajal ,  esposa  del  licendado  Yar- 
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gas,  y  sostuvo  por  muchos  días  el  alocizar,  mientras  su  esposo 
68tiAfta  en  Atloaiá  defendiendo  también  k  causa  del  Aaj. 

D.  Lib,   Ksta  señora  fue  otra  heroína  como  dona  María 
Pacheco. 

r.  R,  Iguai ;  pero  en  distinto  partido;  Este  otro  vetusto 
edificio  qne  tenemos  de  freQte ,  al  cual  se  sube  por  esa  escali* 

nata  á  uno  y  otro  lado,  es  la  capilla  de  nuestra  SeDora  y  Sao 
Juan  de  Lelran,.  fundada  por  el  licenciado  Vargas,  aunque  ter- 
minada por  su  bijo  el  obispo  de  Plasencia;  de  dónde  tomó  el 
nombre  (con  que  generalmente  es  conocida)  de  capilla  del 
Obi-po,  y  es  de  lo  mas  notable  que  hay  en  M nirid.  En  ella 
están  eiUerrados  á  uno  y  otro  lado  del  altar  mayor  los  referi- 
dos Francisco  de  Vargas  y  doña  Inés  de  Carvajal.  Cr6ese  « 
que  la  fundación  de  esta  capilla  fue  efecto  de  un  Yoto  que  hizo 
el  licenciado  al  gionoso  S.  Isidro,  si  su  esposa  saiia  bien  del 
sitio  del  alcázar.  También  está  enterrado  aquí  en  un  notable 
sepulcro  el  obispo  de  Plasencia. 

D,  Lib,    I  Qué  gloriosos  recuerdos  encierra  este  baiTio,  boy 
tan  postergado  en  la  corte  1 

f  .  it.  Seguramente  que  al  respirar  el  aire  entre  estos  ve- 
tustos y  venerandos  edificios  el  alma  se  eleva  y  el  corazón  se 
dilata  coa  el  ré'cuerdo  gratísimo  de  tan  insignes  y  cristianos 
varones. 

lAh.  (  Ydfiimáú  ya  á  Íomar\ la  catle  de  Segma,)  Veo, 

señores,  que  tenia  mucha  razón  un  poeta,  cuyos  versos  aprendí 
ouando  jóven,  y  por  lo  que  me  gustaron,  los  conservo  todavía 
en  la  memoria.  Son  parte  de  un  diálogo  entre  Cários  V  y  su 
hijo  Felipe  II ,  y  dicen  asi: 

El  Emperiular  á  su  hijo. 

■ 

.....Yo  los  desastres 
Oft  España  comencé  y  el  triste  llanto, 
Cuando  espirando  en  Villalar  Padilla,     '  * 
Morir  vi6  con  él  ra  libertad  Castilla. 

r 
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Tú  log  seguíate,  y  con  su  fíel  lAoiin 
Qftyó  Aragón  gimieado.  Agí  arrollado* 
liOf  nobles  faeros,  Us  ngradai  leyes , 
Qqo  eran  del  pneÜo  fneriay  energía... 

H.  Son  dé  D.  Manoel  Quintana  en  su  poesía  titulada 

£1  panteón  del  Escorial. 

D.  Rein.  Según  veo  por  lo  quQ  se  dice  ea  ellos  de  Lanuza» 
este  debió  de  ser  en  Aragón  alga»  otro  Padilla. 

r.  H.  81  lo  foe;  y  ya  que  se  presenta  la  ocasión  de  hablar 
loqne  reservaba  p:u  i  otra  conferencia,  han  de  saber  Yds.  que 
.  aunque  solo  he  hablado  hasta  aquí  de  la"?  liberlades  de  Castilla, 
también  Aragqn»  Cataluña,  Valaioia,  Navarra  y  las  provínolas 
vascongadas  tuvieron  gobierno  liberal  y  democrático,  mas  toda- 
vía que  GasLilla,  dejándose  al  mismo  liempu  sentir  en  ellas  muy 
poderoeamente  el  elemento  teocráUoo  por  el  influjo  que  tenían 
ios  prelados  en  sus  cortes.  Cuando  quieran  enterarse  deesto»  yo 
les  prestaré  el  Murillo,  Esceícncias  de  Zaragoza,  que  en  sus  pá- 
ginas de  la  50  á  la  40  habla  de  ello  bien  y  largameole.  También 
les  faoiUtarélos  comentarios  de  Blancas»  yen  ens  páginas 24y  2$ 
hallarán  el  Fuera  de  Sebrarbe^  basa  de  la  oonstitucion  arago* 
opsa  ,  cuya  redacción  es  esta  :  In  pace  él  in  jm filia  regnum 
regito  ,  nobisque  foros  meiioi'es  irrógalos  M  mauns  vindica- 
kmda  éimdmUwr  nUer  ricos  huillines  non  modo^  sed  etiam  inr 
ter  milites  et  Infonsones  *,  peregrinus  miem  homo  mhü  inde  co- 
piío.  Jura  dicere  regi  nefas  eslo,  nisi  adhibiío  subditorum 
ooosiUo.  BeUum  a/gredi^  i'^Mmii  mire »  induciae  agere  remee 
aliquém  magni  momenti  períraefare  caveto,  íiex.praterguam 
seoiorum  annuenle  consensu.  Ne  quid  aiilem  damni  deíri- 
mmUive  ieges  ac  libertates  paíiantur^judex  quídam  medios  ad- 
etti^^  ad  quem  á  Rege  frooooare »  si  aliquem  heserii,  injé^ 
fiovfiie  areere,  tt  91101  forsan  reipuhUem  mtulerit,  jus  fasque 
esio.  Aqiii  tienen  Vds.  en  pocas  palabras  las  basíis  de  la  cons- 
titución mas  popular  que  ha  habido  en  el  mundo.  Ese  juez,  de 
quien  se  bahía  á  lo  tUionOy  em  el  Justicia  mayor,  para  ante  el 
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cual  se  apelaba  contra  elRey  si  faltaba  á  los  fueros  y  privilegios 
del  reioo ;  y  el  mismo  Jastida  era  resideocíado  cada  aik>  por 
cuatro  jurados  que  se  sacaban  por  suerte  de  todo  et  pueblo,  y 
á  los  cuales  csponian  sus  quejas  ios  que  se  creían  agraviados 
por  él.  Esta  eavidiable  ooxisUtucion  con  la  cual  tanto  floreció 
el  catolicismo  en  Aragón,  y  se  fundaron  las  soberbias  cau^ 
drales,  monasteri  os  y  obras  pías  que  taan  dorado  basta  nuestros 
días,  vino  abajo  en  tiempo  de  Felipe  lí,  quien  mandó  ajusticiar 
áLanuza,  ülUmoque  desempeñó  tan  alta  magistratura. 
ñ§in,   ¿Qué  motivos  tuvo  aquel  monarca  para  usar  de 

lanío  rigor  con  el  Justicia  mayor? 

T,  M.  Era  uno  de  los  privilegios  del  reino  que  el  Rey  no  pu- 
diese traer  &  él  tropas  de  afüora;  y  Felipe  U  quiso  Uevar  tropas 
de  Castilla.  El  Justicia  se  opuso  y  promovió  un  levantamiento; 
pero  corno  estaban  bastante  recientes  los  sucesos  de  las  co- 
munidades de  Castilla,  debieron  de  intimidarse  los  aragoneses 
y  fueron  venoidos  por  las  tropas  castellanas.  Todo  se  halna 
apadguado,  y  eT  Justicia  mayor  continuaba  desempeñando  sus 
altas  funciones,  cuando  al  salir  de  su  tribunal  para  irá  misad 
19  de  diciembre  de  1591,  en  la  casa  de  la  diputación  ((loy 
seminario  conciliar)  fiie  arrestado  y  conducido  á  la  c&rcel  para 
ser  decapitado  al  dia  siguiente.  Ya  no  hubo  mas  Justicias  ma- 
yores. Vean  Vds.  la  esplicacion  de  los  versos  del  Sr.  Quintana, 
y  con  cn&nta  rason  achaca  el  poeta  &  Felipe  II  haber  acabado 
con  las  libertades  de  Aragón ,  á  cuya  corona  perteneofan  con 
iguales  fueros  Valencia  y  Cataluña.  Cuando  quieran  saber  la 
mon  coD  que  un  escritor  moderno  dice  que  la  consUUidon  del 
reioo  de  Aragón  era  la  mas  libre  que  se  conoda  en  Eu- 
ropa, lean  á  Zurita,  á  Blancas,  á  Blártel  y  á  Andrés  Ustaroz,  á 
Benter,  á  Vician,  á  Diego,  á  Escolano  y  k  Villaroya.  Yo  estoy 
cansado  y,  no  puedo  hablarles  de  las  coaas  da  Aragón  coa  la 
esteosíon  coa  que  he  hablado  de  Castilla.  Los  navarros  y  los 
vascongados  mas  bien  tenían  un  gobierno  republicano  que 
monárquico.  Pueden  leer  sobre  la  constitución  navarra  ¿  Mt>- 
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retallos  Amilm  de  aquel  r^íno^  &  Esteüá,  Ordenanzas  de  Na- 
parra,  á  Chaurri ,  Colecciones  dé  las  leyes  namrras  ,  y  tam- 
bién la  recopiiaciou  de  las  i^mas  por  D.  Joaquín  do  Elizondo, 
aunque  do'  es  taa  completa. 

Ya  en  esto  llegaron  al  sitio  en  que  debían  de  despedirse;  así  lo 
hizo  el  Teólngn  ranrio,  á  quien  dieron  railes  de  gracias  sus  C0D|l- 
pañero^  por  la  buena  tarde  ^ae  les  babia  proporcionado. 
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CONFERENaA  VI. 


Bn  España  desde  el  reinado  de  Cárlos  V  han  venido 
*  en  i^ogresiva  decadencia  tanto  la  Utertad  del  pao* 
Uo  eonui  la  de  la  If  iMia. 

• 

Apenas  D.  Reinólo  vió  entrar  en  su  habitación  ú  I).  Liberato, 
le  recordó  el  olvido  que  ambos  habian  tenido  sobre  la  carta  del 
tio  de  José  Andrés,  de  la  cual  nada  liabiau  dicbo  al  Teólogo  ran- 
cio; y  no  queriendo  que  en  esta  entrevista  volviese  á  suceder  lo 
mismo,  no  biea  llegó,  cuando  tomando  la  palabra  D.  Reinólo  le 
dijo:  ' 

D.  Bein.   Naestro  benévolo  amigo  tendrá  la  bondád  de 

pasar  la  vista  por  esta  carta  que  recibió  dias  airas  mi  uriado,  y 
decir  lo  que  se  ha  de  contestar. 

r.  il.  (Después  de  haber  leído  la  carta.)  BG  parecer  es  so 
Je  escriba  que  acuda  &  su  prelado;  nadie  mejor  podrá  saber  sos 
méritos  y  remunerarle  cou  alguna  prebenda  de  las  pucas  que  en 
virtud  doL  üllimo  coaoordato  quedan  á  la  provisión  de  ios  obis- 
pos: también  puede  por  conduelo  del  mismo  prelado  acudir  á 
S.  H.,  á  quien  corresponde  nombrar  no  solo  para  todos  los 
obispados  y  primeras  sillas,  sino  para  la  mayor  parte  de  las 
dignidades,  canoogías  y  beoeficio9« 

D.  Bein-.  Bien  mirado,  es  cosa  muy  rara  que  los  reyes 
nombren  lus  obispos  y  demás  ministros  de  la  Iglesia.  Parecía 
lo  regular  que  el  Papa  nombrase  los  obispos,  y  estos  sus  cañó* 
nigos  y  curas. 
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f.  ü.  No  piensa  Y.  mal;  eso  era  lo  mas  aaiural;  poro  los 
poDtttioes  bao  skb  tan  beaígoos  con  los  reyes,  qae  les  has 
otorgado  la  presealadoa  para  las  sillas  arzobispales  y  episoo* 

pales  y  el  iioiabramiento  tle  l  asi  lados  los  curas  y  canónigos. 

D,  Mein.  ¿Data  desde  muy  aaliguo  este  privilegio  de  nues- 
tros reyes? 

f.  Jl.  ^Precisainente  el  mismo  Cárlos  V,  que  oomenzda 

rebajar  la  prepondera n(  ia  del  clero  ,  fue  el  qm  obtuvo  este  pri- 
filQgio  del  papa  Adñaao  Vi,  que  aotes  había  sido  deaa  de  Lo« 
nioa»  eaviado  por  el  priaoipe  G&rlos  par  a  acompañar  &  sa  abuelo 
el  Rey  Católico  en  sus  últimos  días  y  después  nombrado  re- 
geoic  ooQ  ci  cardenal  Cisneros.  Uasta  eatonces  lo  mas  que  ba^ 
Gíaa  los  reyeis » era  proponer  á- nombre  del  pueblo  al  sumo  Pon* 
tffioe»  y  esto  se  eonfonnaba  eon  la  propuesta  ó  nombraba 
otro,  como  sucedió  con  el  obispo  Acuña,  elegido  poi'  Julio  II 
*  para  la  silla  de  Zamora  sin  intervcacioa  del  Rey.  Con  esta  con* 
eesionbeoba  por  Adriano  VI  al  Emper  ador  no  interviene  ya  el  . 
hpa  ea  la  eleocion ,  porque  si  por  gr  aves  motivos  no  se  oon« 
forma  aiguna  vez  (X)n  la  preseatacioü  real,  vuelve  el  monarea 
á  presentar  otro  sugeto. 

B,  lib.  Sin  dada  este  Papa  deUeria  sa  eleodon  al  mismo 
Emperador. 

T.  h.  Efectivamente  es  de  suponer  que  Adriano  á  pesar 
<le  su  eminente  virtud  no  hubiera  Uegado&ser  lo  qae  fue»  sin  la 
pmteodon  de  Cárlos  T.  Era  Adriano  an  sabio  teólogo  y  profesor 

«1  la  universidad  de  Lovaiaa,  por  su  ciencia  t)htuvo  el  deanato  de 
aquella  iglesja,  y  después  también  su  mérito  le  elevó  &  ladig- 
udadde  oandller  de  la  adversidad.  Era  bombre  oscuro  y 
ioaba  la  osouridad  :  dado  a  los  estudios  y  a  la  piedad,  llamó 
la  aieiiciuii  de  Maximiliaüo  I,  especialmente  por  su  grande 
mr  4  los  pobres ,  oon  quienes  compartía  los  mil  tloñoes  de 
on)  que  le  prodoeia  sa  plam  de  oaooiller.  Elegido  por  aqael 
principe  para  preceptor  de  su  meto  Cárlos  V ,  este  le  envió  á 
^^ydúá^  como  ya  llevo  dicho:  mas  adelaute  le  lúzo  obispo  de 
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Tortor  y  pidió  para  él  el  capelo;  y  por  último  fue  el  ios- 
tmffleiito  qoB  empleó  kdifíiia  Provideocia  para  elevar  al  solio 
poattfldo  UD  siigétoiiitty  digno  por  otra  paiie  de  ocnparle. 

Asf  no  debió  de  ser  difícil  á  Cárlos  Y  obtener  de  su  maestro  y 
protegido  el  patronato  y  dereoiio  de  nombramientost  que  pocos 
años  antes  habia  -tasitMen  concedido  Iicon  X  al  rey  de  Praooia 
para  las  iglems  de  so  reino. 

D.  Lih.  Mirando  yo  esta  concesión  como  una  fraDquicia  ó 
libertad  concedida  4  ia  Iglesia  de  £$paña ,  deduzco  de  aquí  que 
esta  oomemó  á  ser  mas  libre  é  independíente  desde  el  reinado 
del  Emperador ,  que  acabó  con  las  libertades  de  Castilla. 

J.  £.  Comenzó  4  ser  mas  indepeodieale ,  si  se  quiere^  de 
Roma;  pero  mas  dependiente  de  los  reyeSi  advirtiendo  qne  la 
independencia  respecto  de  Roma  es  khl  pora  4a  If  Ma  y  lo  es 
todavía  mas  el  depender  de  los  soberanos  temporales ;  de  modo 
qne  bajo  ambos  conceptos  las  ambiciones  de  Cárlos  Y  per- 
jodioaron  á  la  Iglesia  de  España.  Este  priodpe,  ó  mejor  diebo 
los  que  le  rodeaban ,  tratpron  de  seguir  el  consejo  que  Lntero 
daba  por  entonces  A  los  juíuciijes  de  la  tierra;  es  á  saber, 
que.arrojasen  de  sus  dominios  4  los  romanistas  y  elimina- 
sen todos  los  elemeDtos  de  nnion  oon  la  oorte,  ¿  la  cual  A 

apellidaba  por  escarnio  purpurada  Babilonia  y  sinagoga  de  5o- 
tanás.  Acaso  los  cortesanos  de  Herios  Y  no  se  propusieran  otro 
objeto  que  avasallar  al  daro,  so  qoísn  «leootraroQ  mas rsais- 
teoda  que  en  ninguna  otra  corporación  del  rsino  para  llew  al 
cabo  sus  ambiciosos  proyeoto?.  Hallo  ei  Rey  en  eidero,  apenas 
vino  a  i^spaña,  oposición  á  un  nuevo  tributo  que  quiso  exigirle» 
y  para  el  cual ,  sorprendiendo  al  Pontlfioe,  obtuvo  breve  apoa- 
tóHco:  halló  después  oposición  para  la  injusta  6  inmoral  contri- 
bucioa  de  las  sisas  (que  venian  á  ser  los  hurtillos  de  núes* 
troe  criados  cuando  nos  baoen  pagar  dos  libras  de  oame  y  nos 
traen  sob  siete  cuarterones) ;  y  oonoei6  qne  enanló  mas  en  su 
mano  tuviese  la  suerte  del  clero  y  mas  independiente  de  Roma, 
tanto  mas  ñoil  le  babia  de  ser  dominarle  y  avasallarle.  Esta  es 
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la  conducta  que  después  de  Cários  Y  han  seguido  los  reyes  de  la 
oasa  de  Austria  y  ios  Borbones,  adoptando  (acaso  sin  qoererb ) 
el  pérñdo  ooosi  j\)  arriba  mencionado  de  Latero. 

D.  Lib,  Nada  nos  dijo  V.  él  otro  d'a  del  tríbulo  que  quiso 
este  moaarca  impooer  al  clero ,  sorprendiendo  al  efecto  &  la 
anta  sede:  y  en  verdad  qae  oon  gusto  oiría  algona  cosa 
sobre  esto. 

T.  R.  Como  los  estranjeros  que  acompañaban  al  monarca 
leoiaD  ansiosos  de  dominacioor  y  de  dinero ,  creyeron  que  de 
hs  arcas  del  clero  podrían  tomarle  mas  espeditameote ;  y  ha- 
biendo acudido  á  Su  Santidad  ,  se  obtuvo  un  breve  para  peroi-  * 
bir  la  décima  parle  de  todas  las  rentas  de  la  Iglesia  de  Castilla. 
Afortanadamente  las  iglesias  se  mantovieroD  tan  firmes  y  uni*' 
das,  que  Teocleron  al  monarca  y  i  sus  cortesanos,  consiguiendo 
deSu  Süfiiiilad  la  revocación  del  primer  breve.  Esto  sucedió 
cuando  el  Iley  se  hallaba  eri  Barcelona  antes  de  las  cortes  de 
Santiago.  £s  digna  de  leerse  la  esposidon  de  la  iglesia  primada 
(titela  Saodoval) :  de  ella  se  deduce  que  muchas  iglesias  lle- 
garon t  suspender  la  celebración  de  los  oficios  divinos ,  aunque 
DO  con  el  rigor  de  una  cessatio  á  divinu.  Ea  esta  esposicion 
se  leen  las  siguientes  palabras ,  en  hs  cuales  me  he  fundado  at 
asegurar  que  se  sorprendió  al  Papa  para  alcanzar  semejante 
íxjncesloa:  aY  caso  que  N.  M.  S.  P.  lo  quisiese  imponer,  por  la 
leverenda  y  obediencia  €(ue  &  S.  S.  es  debida » no  nos  ponemos 
m  dedr  que  no  puede;  pero  diremos  que  siendo  bien  infor- 
mado no  la  impondría  y  revocaría  la  impuesta.»  Así  sucedió^ 
efectivamente:  al  otro  año  (én  25  de  jumo  de  1519)  escribió  el 
papa  León  X  al  Emperador  dioióndole  no  hiciera  uso  de  la  con- 
^n  de  las  décimas.  Está  inlruslon  del  Rey  en  las  rentas  de 
las  iglesias  produjo  tal  alteración  en  las  cosas  eclesiástibas,  que 
hablando  de  aquella  época  el  prudentísimo  obispo  Sandoval 
^qu0foda  eonrnxíAaya  á  iMmwr$$y  éivm^lmmíM. 

D.  Rein,  Toy  viendo  con  cuánta  razón  ha  dicho  V.  que  en 
^po  de  este  monarca  se  atentó  contra  la  libertad  del  pue- 
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blo  y  contra  la  iüdependeiicia  de  la  Iglesia.  Ahora  quisiera  sa- 
ber» auaque  ya  ha  indicado  Y.  alguua  cosa,  si  los  demás  mo^ 
Barcas  que  le  suoedieroa  6n  el  trono  de  Castilla  sígaieroii  sus 
baellas,  ó  sí  miraroa  mas  por  ambas  libertades ,  las  del 
paeblo  y  las  de  la  Iglesia. 

J.  R.  Por  desgracia  todos  siguieron  el  mal  camino  em- 
prendido por  el  fundador  de  la  dinastía  austríaca.  Sobre  la  li» 
bertad  del  pueblo  diré  á  V.  que  las  cortes  llegaron  &  ser  en 
los  üllinios  reinados  una  mera  fórmula :  solo  se  reunian  ios 
procuradoras  de  cierto  y  reducido  níimero  de  ciudades  para 
jurar  á  los  príncipes  herederos  af  inaugurarse  un  nuevo  rei- 
nado: fuera  de  esto  había  en  la  corle  cinco  procuradores  que 
formaban  la  diputación  de  millones  ,  con  una  pequeiiisima  m* 
tervencion  en  lo  que  conoernia  k  las  contríbudones.  Sin  verda- 
dera  represe&tadon  nadonal,  los  reyes  llegaron  &  ser  no  sola^ 
mente  absolatos,  sino  despotas  «en  algunos  de  sus  actos.  AI 
mismo  tiempo  la  Iglesia  tuvo  gravadas  sus  rentas  decimales  con 
unoobeota  por  dentó;  y  sobre  sus  demás  posesiones*  llegó  k 
pagar  tantos  tributos,  que  un  ministro  universal  de  Fernan- 
do VI,  el  marques  de  la  Ensenada,  le  decía  en  cierto  iníurme: 
ttPor  bulas  de  Su  Santidad  deben  de  pa^ar  todos  los  eclesiásti- 
008  el  subsidio»  el  escusado  y  los  19.000 ,000,  cuyas  contribo- 
dones,  si  se  exi.o^iesen  según  la  concesión,  serían  tan  gravosas  á 
los  eclesiástico^^ ,  que  pagarian  doble  que  los  vasallos  seglar^.» 
Los  obispos  estaban  sij\jetos  á  destierros  arbítranos ,  como  su- 
cedió al  cardenal  arz(^i$po  de  Toledo  y  &  su  vicarío  en  el  rei- 
nado de  Ldi  loslll  (ana  17íi7j,  y  á  ser  ciUdos  y  reprendidos  por 
la  cámara  de  Casliiiay  como  se  hizo  con  ei  Sr.  Carvajal,  obispa 
de  Cuenca  no  menos  ilustre  por  su  cuna  que  por  su  virtud; 
aquellos  y  este  por  reclamar  en  favor  del  bien  de  la  Iglesia. 
También  el  inquisidor  general  D.  Manuel  Quintano  y  Ronifaz 
fue  desterrado  en  1761  por  haber  prohibido  la  lectura  de  un 
libro.  Sobre  los  breves  poati&cios  se  publicó  en  1762  el  real 
decreto  mandando  que  en  lo  sucesivo  ningún  breve,  bula,  res-' 
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cripto  ó  carta  pontificia ,  dirigidos  á  un  tribunal  cualquiera  que 
fuese,  á  una  juata  ó  ^  uo  magistrado,  A  los  arzobispos  y  obis- 
pos ea  general  6  á  uao  de  ellos  en  parlícalar,  cualquiera  que 
Ibera  la  materia  de  que  se  tratase  en  estos  docomentos ,  ya  se 
'  tratase  da  establecer  leyes ,  reglas  ó  preceptos ,  ó  tan  solo  de 
meros  avisos»  que  estas  bulas,  escritos,  etc.,  no  pudieran  circu- 
lar, ni  ser  obedecidos  sin  haber  sido  antes  presentados  á  S.M« 
por  el  conducto  ordinario.  La  misma  arbitrariedad  se  come- 
tió con  el  pueblo,  á  quien  se  quiso  quitar  el  traje  nacional, 
obligándole  &  vesUr  &  gusto  del  gobierno;  maa  afortuna- 
damente el  pueblo  de  Madrid  no  quiso  tolerar  tal  abuso  de 
autoridad  y  se  alzó  en  defensa  de  sus  •  capas  y  chambergos, 
obügaado  al  rey,  al  gran  rey  Cárlos  III ,  á  transigir  con  los 
deseos  del  pueblo  y  á  aceptar  desde  el  balcón  de  su  pelado  ana 
por  una  todas  las  condidoues  que  á  nombre  de  aqnel  lela  en  la  • 
plaza  un  religioso  fi'iinci<!cano.  Pero  el  mayor  arlo  de  despotis- 
mo ó  mas  bien  de  tiranía  de  este  monarca  fue  la  espuision  de 
los  jesuítas ;  acto  de  barbarie  injustificable,  del  coal  ya  he  ha- 
blado en  el  nftm.  82  de  mi  folíelo. 

D.  Lib,  He  leido  alguna  cosa  en  justificación  de  esta  me- 
dida. Antes  consultó  el  monarca  á  muchos  obispos;  y  al  fin 
todo  ello  no  vino  &  ser  mas  que  un  estrañamtento  del  reino* 
r.  R,  Estraaarnieiito  violento,  sigiloso,  decretado  sin  nin- 
guno de  aquellos  miramientos  que  en  iguales  casos  se  tienen  con 
todos,  ann  con  los  mismos  criminales;  estrañamiento  qne  causó 
la  muerte  &  los  mas  ándanos  y  á  los  valetadinarios,  y  &  todos 
los  demás  privaciones,  molestias  é  incomodidades  qne  estaban 
iQuy  distantes  de  merecer;  y  aun  en  el  caso  de  que  algunos 
pocos  fueran  culpables ,  nunca  debió  de  imponérseles  una  tan 
giate  |>ena  sino  después  de  convictos  jurídicamente  de  su  cul- 
pabilidad. Fueron  consultados,  sí,  señor,  cinco  obispos  ;  pero 
DO  sabemos  si  ellos  aprobaron  lo  hecho  y  el  modo  con  que  se 
Uio,nl  sabemos  si  estos  oMspos  serian  parciales  contra  tos 
jesuilas  ,  como  que  podían  ser  de  los  elegidos  por  aque- 
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.  Uoa  mmistios  que  erau  implacables  eoemigo?  de  la  Compañía. 

O.  B0m*  Tatnbíeii  podían  aer  obispos  do  aquolk»  do  qaio*  ' 
neo  nos  dioo  Gil  Blas  que  asediaban  las  antesala»  de  los  una»» 

ti^üs  pidiendo  arzobispados,  porqtB  ao  les  proi>abau  biea  ioá 
lóresde  sus  obispados. 

2*.  A.  De  todo  podía  babor.  Por  lo  damas,  orean  Yds.  qno 
lo  que  se  hizo  ooq  estos  pobres  religiosos ,  es  una  iniquidad  án 
ejemplo:  no  puede  peasarse  ea  ello  síq  indignación.  Es  neoe- 
sario  amontonar  todas  las  iniquidades  quo  se  han  oooieiido  en 
él  mundo  desde  que  en  él  mandan  hombres,  para  qae  puedan 
entre. ludas  sumar  algo  pai'cciJu. "Por  eso  he  dícliu  á  Yds.  an- 
tes que  ea  ocasiones  habían  sido  despOtioos  nuestros  monarcas, 
después  que  Ut  dínasUa  austríaca  aoabd  oón  la  representaoon 
nadonal.  ¿Ouieren  Yds.  mas  pruebas  de  que  la  libertad  del  poe- 

^  blo  esiá  iiermanada  coii  la  religión,  y  que  los  que  no  amaa  la 
una,  tampoco  protegen  4,ia  otra  de  estas  dos  iicrmanas?  Regia- 
tren  Vds.  las  páginas  de  la  historia,  y  hallarán  siempre  que  k» 
monarcas  que  han  querido  dominar  absolutamente  sobre  los 
pueblos,  han  leni  lo  que  sobreponerse  también  k  la  autoridad  de 
la  Iglesia  y  avasallar  al  clero ,  cuya  influencia  han  mirado  como 
el  flrmfsimo  valladar  de  las  Uberlades  disi  pueblo:  porque  siem- 
pre la  Iglesia  y  sus  ministros  ha  a  defendido  la  causa  del  pueblo 

.  contra  ios  abusos  del  poder  de  ios  reyes  y  magnates.  De  consi- 
guiente queda  probado  en  la  historia  de  España  (y  téngase  pro- 
aente  que  lo  mismo  veríamos  en  las  de  otras  naciones)  que  los 

goljiei'nus  que  han  (ie-|tre('iaJü  la  libei'tad  del  [Mit'l)lü ,  bau 
destruido  también  la  überlad  é  independencia  de  la  iglesia* 

Mein.  Estoy  casi  á  puntode  ooonrenír  con  T. ;  pero  oroo 
hade  haber  alguna  escepcion;  porque  recuerdo  que  Felipe  II 
fue  un  Rey  piadosísimo ,  religioso  basta  el  fanatismo,  como  di- 
cen los  amigos  de  D.  Liberato:  fundó  el  fisooríal,  y  en  su  tiempo 
Santa  Teresa  fandó  también,  según  creo,  treinta  y  dos  conven-» 
tos  de  carmelitas,  y  por  lo  que  hizo  en  Aragón,  y  nos  recuerdan 
aquellos  versos  del  poeta  Quintana,  no  debió  de  ser  muy  amigo 
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de  la  libertad.  Ademas  tampoco  creo  lo  hayan  heclio  mal  coo  la 
^lesia  los  iBonarcas  que  nosotros  hemos  ooimido,  C^los  IV  y 
Flsraando  Vil,  ni  nne  oí  otro  amibos  de  las  libertades.  T  asi' 

tieoea  VJs.  reyes  piadosos,  emíneatemeate  católicos  y  enemigos 
de  la  libertad. 

J.  ii.  No  haUa  hablado  de  estos  rejes,  porqoe  no  estoy 
dttida  &  Tds.  leociones  de  historia ;  y  no  es  posible  entrar 

en  la  reiaoiuii  de  lo  ucarrido  en  caiia  nao  de  lo!^  diferentes  rei- 
nados qua  abraza  ia  oróaica  de  E«;paaa.  Sio  embargo,  ya  que 
se  me  arguye  sobre  esto,  diré  á  Vds.  qoe  Felipe  II  fue  ni  mas 
ni  menos  que  su  padre  en  respetar  tas  cosas  de  la  Iglesia:  to* 
davfa  uü  ora  mas  que  principe  (ii>o3),  ó  sea  heredero  del  tro- 
no» y  ya  intentó  vender  los  vasalla  de  los  prelados ,  monee* 
torios  é  iglesias,  oomentando  la  enelenaoion  de  las  propia 
dades  eclesiásticas,  que  ha  venido  á  darse  por  terminada  en  el 
novísimo  concordato  de  i8S7.  De  este  monarca  solo  diré  qua  fue 
et  fundador  del  rogalismo  en  España,  euyos  oimientos  eobó 
su  augusto  padre;  y  estA  dieho  todo.  ¿Qué  importa  qoe  fnnda^ 
ra  el  Escorial,  si  tarnliion  fundó  el  regalisnio,  y  que  vi\iesey 
mariese  como  un  anacoreta ,  si  al  mismo  tiempo  ocasionaba 
serios  disguf)tos  &  los  ▼ioaiios  de  Jesooristo,  &  Paulo  iV>  4  Sen 
Pió  Y ,  á  Sixto  V  y  á  Clemente  Ylfl?  Es  verdad  que  santa 
Teresa  fundó  en  tiempo  de  este  monarca  treinta  y  dos  conven- 
tos; pero  ¿sabe  Y.  oómo  los  fundó?  Oiga  Y.  &  la  Iglesiai  qoe  dioe 
so  el  oficio  de  la  santa:  Afo  nifra  iri§mla  «oimlmis  mopt 
fnrgo  potuit  (Bdijicare  omnibm  humanis  desíüuta  (ii(xih)'s, 
juinimind  adversmiibus  plerumque  swciUi  pn'na'pibus.  i)e 
aquí  inferirá  Y.  lo  que  baria 'este  monaroa  por  íavorsoer  las 
hodadones  de  Sania  Teresa.  Ademas  la  rsHgiondad  de  loe 
reyes  ¿consiste  por  ventura  en  fundar  convento^,  en  oir 
misas  y  en  dar  límo<%nas?  Todo  esto  ?aie  poco  en  un  Rey,  cuan- 
do no  va  aoofflpa&ado  de  tal  rsspeto  y  vensracioii  4  la  silla 
apostóiioa,  á  las  deoísiooes,  privilegios  6  inmunidades  de  ht 
iglesia,  que  antes  de  menoscabailas  en  io  mas  pequeño  pre* 
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fiera  abdicar  el  oetro  y  la  oorona.  Esta  es  la  verdadera  piedad 
de  los  reyes;  eeto  es  lo  que  bao  heoho  los  nM>Qaroas  6miQe&- 

temenle  cristianos.  Si  este  sacrificio  es  muy  costoso,  consué- 
lense coa  que  la  corona  que  en  c^amliio  recibirá  del  Uey  de 
los  rejes,  8er¿  de  macho  mas  valor  que  la  qoe  por  su  amor  y 
buen  servicio  dejan  al  preaaote.  Por  eso  que  es  alta  su  jerar- 
quía, son  también  altísimos  sus  deberes,  estrechas  sus  obliga- 
ciooes;  y  para  que  coiisigaa  de  Bios  las  g^racias  y  auxilios 
que  necesitaji»  rogamos  por  ellos  oadadia  en  el  santo  saorificio 
lodos  los  sacerdotes  de  sos  domim'os ,  y  se  hacen  rdgfatívas 
'  públicas  cuando  peligra  su  salud  y  se  liallaa  en  algún  trance 
difícil.  El  rey  que  uo  proceda  de  este  modo»  y  que  por  ruines 
rivalidades  ó  acobardado  por  el  temor  d0  perder  la  corona 
ó  la  vida  acceda  á  ios  deseos  de  consejeros  poco  cristianos  y 
autorice  medidais  contiu  ios  venerandos  objetos  arriba  nombra- 
dos, no  merece  el  titulo  de  piadoso ,  aunque  haya  fundado  un 
Escorial  en  cada  plasaek,  *y  dado  muchas  limosnas ,  y  ten^a 
otras  cualidades  que  bastarian  en  un  particular  para  ser  teni- 
do por  santo.  Miles  de  ejemplos  tenemos  en  la  Escritura  de 
reyes»  que  acobardados  faltaron  &  sus  deberes  y  fueron  por  eso 
desechados  de  Mob.  Saúl  fue  uno  de  ellos. 

D.  Lib,   Muy  exigente  es  Y.>  señor  Teól(^o  rancio,  con 
los  reyes. 

T*  M.  Si  I  seiñott  lo  soy ;  es  lo  que  he  aprendido  en  las 
sagradas  Escrituras ,  en  donde  se  dice  y  repite  varias  veces 
que  ios  poderosos  y  los  que  mandan,  serán  juzgados  con  mucho 
rigor,  y  que  á  medida  de  su  poder  aer4n  sus  tormentos 
(Sap.  VI,  «erf«  6  y  7).  También  en  cambio,  cuando  tienen  las 
virtudes  necesarias  para  el  buen  régimen  de  los  pueblos,  son 
remunerados  cual  ningún  otix>.  ¿Qué  mas?  Hasta  del  infierno 
se  oree  piadosamente  que  ha  sacado  Dios  para  llevarle  al  cielo  A 
mi  buen  rey;  pero  pagano^  Hablo^  del  emperador  Trajano, 
amante  sin  igual  de  la  justicia  y  adornado  de  otras  bellas 
cualidades,  4  quien  se  supone  sacó  Dios  del  infierno  por  ias 
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oraciones  de  otro  rey,  el  papa  S.  Gr  e^^orio,  que  admiraba  hasta 
el  enUistasma  las  virtudes  do  aquel  emperador  geolii.  Asi  la 
slaDl0Q  muitiiad  de  respetableB  «atoren,  oomo  son  entre  los 
qne  yo  be  visto,  Agostía  de  Aneona,  De  potettat$  Bccie$ia, 
quívsí.  52,  Navarro,  De  oríis  22,  núm.  43,  el  maestro  Cha- 
Ott,  lliescñB  en  ia  vida  deS.  Gr^orio,  S.  Antonioo»  parle  1/, 
Ut  fB»  y  sobre  todo  Santo  Tomás»  midisi.yqu<BSÍ.  45, 
irt.  2,  y  stiplem.  70,  art.  5.**  Esta  es  la  suerte  de  las  reyes: 
grandes  en  las  glorias,  grandes  en  los  tormentos.  Y  para  con- 
dnr  pronto  esta  enojosa  materia  f  acabar  de  responder  á  la 
pregmita  de  D.  Reinólo,  volveré  á  los  reyes  de  nuestros  diaa 
y  diré  de  Cirios  IV  que  en  su  tiempo  se  guardó  con  el  clero 
la  misma  conducia  que  en  tiempo  de  su  padre  y  antecesor 
Cirios  UI ,  y  que  ann  se  pasó  mas  adelante  vendiéndose,  ann^ 
^  con  bala  pontificia,  ana  bnena  parle  de  los  bienes  de  las 
oapellanias  y  dando  en  cambio  al  clero  un  j^-^pel  que  se  creyó 
iba  k  valer  mucho,  y  &  la  vtielta  de  pooQS  anos  no  ha  valido 
sino  para  envolver  especias.  Esto  amen  de  otras  medidas  pro->  ' 
píamente  cismáticas,  qne  se  adoptaron  en  el  reinado  de  aquel 
de^raciado  monarca.  De  D.  Fernando  YII  ya  hablo  en  mi  fo- 
llólo nám.  71.  Porto  demás,  loe regalislas que  quieren  inter- 
venir direotamente  en  las  cosas  de  la  Iglesia,  no  deben  de  olvi- 
dar el  ejemplo  de  Valentiniano  í,  que  exiiortado  por  los  obispos 
de  la  provínola  de  Milán  ^  que  nombrara  al  metropolitano  con 
«I  fin  de  aosqgar  los  toowltos  qne  se  babian  promovido  poresta 
ososa,  oontestó:  «Este  cargo  es  snperíor  á  mis  foersas ;  vos- 
otros que  estáis  llenos  de  la  ^cia  de  Dios  é  ilustrados  con  sus 
luces,  debéis  desempeñarle  como  mejor  os  parezca.»  Bello 
qtnpto  también  el  de  S.  Luis  rey  de  Francia,  que  quemó  de*' 
tinte  del  nuncio  de  Su  Santidad  el  breve  por  el  cual  se  le  conce- 
día nombrar  obispos  para  las  iglesias  de  sus  reinos.  Estos  prfn- 
'  cipes  son  verdaderamente  piadosos  y  ann  santos;  y  sus  buellas 
han  de  eeguir  los  reyes  católioos  qae  aspiren  también  á  serk). 
D.  Rein,   ho  que  me  sorprende  os  cómo  los  pontlüces  han 
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oonoedkio  á  los  soberanos  todas  esas  tenhades ,  qno  hastm 

cierto  puulo  taa  contiaria>  son  íl  la  libertad  do  laíí^lesia, 

T.  jH,  Ya  k  Vds.  que  aun  cuaado  por  iostilucioa  di* 
vioa  el  gobierno  de  la  Iglesia  es  mooárqoioo,  es  tal  sin  ein«* 
bargo  la  benignidad  con  qae  le  ejeroen  los  soberanos  pooliOees, 
que  participa  liasla  cierto  punto  de!  elemento  denaocrá.üíx>. 
Pues  bien :  todas  esas.  ooaoesione<)  se  han  becho  á  los  monarcas 
oomo  representantes  de  los  pnéblos,  y  solo  porque  se  ha  dado  4 
entender  á  los  Papjis  qui  eran  en  gran  manera  convenientes  á 
los  mismos  pueblos.  Sin  esta  circunstancia  no  se  hubieran  con- 
oedido.  A.bora,  cuan  lo  ya  estas  conoesíonas  se  han  acumulado 
de  tal  modo  y  en  tal  número,  que  llegan  4  ser  perjudielale^  y 
no  fiay  íücíiu  de  ir  adelante  con  ellas,  ni  de  volver  airas,  que- 
da á.  cargo  de  la  Providencia ,  que  vela  siempre  por  su  Iglesia, 
el  arrancarlas  por  medios  violentos ,  sí  no  bastan  los  suam ;  y 
veaV.  en  mi  pobre  sentir  ono  de  los  objetos  de  la  gran  catástrofe 
de  que  la  sotíieda»!  cristiana  se  ve  amenazada  en  el  día ;  destruir 
el  órden  existente  y  destruirle  basta  sus  fundamentos.  Me  pa- 
rece que  Oíos  dice  4  los  elementos  revolucionarios  :  Aemsimís, 
exinanite  mque  ad  funclamenfum  in  ed  (Paaí,  156):  arrancad 
basta  los  cimientos  de  ia  actual  sociedad.  £n  fíu,  vean  Vds.  lo 
que  sobre  esto  he  dicbo  en  mi  folleto;  y  asi  me  escuso  de  ibo- 
lestar  mas  la  atención  de  Tds. 

/>.  Zí6.  Según  eso  V.  cree  con  veniente  la  catáslrofo  que 
nos  amenaza ,  toda  vez  que  ia  concepta  opn  la  misión  pro¥Í-> 
dencial  de  estirpar  abusos  y  eHminar  concesiones,  qoe  por  an 
número  y  sobre  tokr  por  el  inal  oso  que  boy  se  b^oe  da 
ellas  en  algunas  naciones,  son  perjudiciales  &  ia  Iglesia. 

r.  ñ.  Yo  no  diré  k  Yds.  si  deseo  ó  temo  la  catástrofe  que 
se  nos  viene  encima.  Les  referiré  por  toda  contestación  4  k 

pre^unUi  que  me  hace  D.  Liberato,  lo  que  sucedió  en  Troyas 
sieadu  obispo  S.  Lope.  Acercóse  A.iüa  á  sus  puertas ,  y  como 
es  de  suponer,  acobardados  sus  habitantes  las  cerraron  oporta*- 
Demente;  pero  ball&ndcse  á  la  parte  de  adentro  él  santo  obispo 
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con  todo  su  clero,  preguntó  ¿i  Atila :  «¿Quién  eres  lú,  que 
tiirl>as  to^la  la  tiei  ra  y  la  destruyes?»  Y  habieado  mpo adido 
Atila:  «Soy  el  aiote  de  Dios»»  mandó  el  aaoto  obispo  abrir  las 
puertas  de  par  ea  par  como  temeroso  de  resistirse  &  los  deoretoe 
de  la  Provi'leiicia  y  de  sustraerse  á  sus  justos  castigos.  Yo  digo 
lomisoio  que  Lope:  si  esta  revoludoQ  que  tieae  todos  los 
fieos  de  ser  saogríeota,  es  el  axote  de  Dios»  bíea  venida  see:^ 
leré  con  gusto  rodar  mi  cabeza  la  primera  por  el  suek),  si  en 
la  cuchilla  del  verdugo  veo  brillar  uu  soi  mas  claro  para  ia  so- 
oiedad  civil  'y  para  la  Igleeia. 

D.  ibtfi.  1¿so  viene  á  ser  lo  mismo  qae  ói  dias  pasados 
á  un  eclesiá  tico  muy  recomendable  ;  decía  que  todos ,  lodos 
tañíamos  grandes  cuentas  que  ajustar  con  Dios»  y  que  se  acer- 
Oibaei  día  del  veoeimiento  de  todos  estos  pagarés»  que  tieonsen 
so  cartera  eonlra  nosotros  la  divina  jostioia. 

D,  Lib.  Yo  veo  las  cosas  de  otro  mudo  que  el  Teólogo  rarv-^ 
do :  halk)  esas  coacesiooes  coavenientísimas ,  porque  desuar-* 
0U1  al  olero  de  mnohos  eoidados  y  le  dijaa  el  tiempo  mas 
bre  para  atender  asciusivamente  á  su  santo  ministerio.  ¿Cuán* 
to  DO  ha  ganado  por  ejemplo  el  clero  en  no  tener  que  cuidar 
de  80á  diezmos?  .|Guáatos  pleitos  le  ocasionaba  esta  oobranzal 
Ahora  va  á  la  tesoreila  al  fin  de  cada  mes  »  y  recibe  de  una 
mano  sus  haberes  limpios  de  polvo  y  paja,  como  suele  decirse. 

r.  R.  Está  Y.  muy  equivocado»  Sr.  D.  Liberato,  si  cree 
que  eon  recibir  sus  babores  del  tesoro  ba  ganado  la  Iglesia :  es 
tan  al  contrarío,  que  este  ha  sido  el  suefio  dorado  de  los  pro- 
testantes ,  el  ver  al  clero  calólico  reducido  á  un  salario,  y  por 
desgracia  ban  salido  las  cosas  (permitiéndolo  asi  la  divina  Pnh- 
vídeDcia  por  altos  é  inesonitables  juicios)  tan  &  gusto  de  aque- 
llos ,  que  en  el  dia  puede  sean  el  santo  padre  y  el  clero  de 
Üoma  el  único  clero  católico  que  no  esté  asalariado.  La  in- 
dependencia que  con  esto  pierde  el  dero»  á  nadie  puede 
oeollarse:  entre  el  dero  propietario  que  vive  de  sos  reo* 
tas»  y  el  clero  asalariado»  hay  ia  misma  diferencia  que  entre  un 
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empleado  y  im  propietario :  "fm  esto  ik>  hay  iofluenoías  que 
poedan  inspirarle  temor  de  qae  le  falte  su  renta,  al  paso  que 

aquel  siempre  tiene  que  estar  rendido  á  discreción  del  que  con 
una  plumaia  puede  privarle  del  medio  en  que  cifra  su  subsis- 
lencia.  Yo  escribí  on  folleto  sobre  esto  haoe  diez  y  ocho  a&oe,  y 
hasta  estimulé  con  mi  débil  pluma  al  clQro ,  para  que  primero 
S6  redujera  á  peJir  una  limusaa  que  recibir  estipendio  del  go- 
bierno, por  esta  razón  que  digo  á  Yds. 

D.  JUb.  Pues  bien :  y  ¿  cómo  compone  Y.  que  ahora  en 
este  reinado,  en  que  Uüto  ha  perdido  el  clero,  es  cuando  hay 
mas  libertad? 

r*  R.  ¿Cómo?  Negando  que  ahora  haya  libertad,  es  de- 
cir, libertad  verdadera,  libertad  cristiana,  libertad  de  laque 

he  dicho  (y  me  parece  que  fundándome)  que  es  compañera  in* 
separable  de  la  libertad  é  independencia  de  la  Iglesia ,  de  k 
religión  y  cristiandad  de  los  puebloe.  La  civilización  moderna^ 
aunque  se  apelUda  libertad,  no  lo  es;  camina  fuera' de  las  vías, 
cristianas;  va  directamente  á  establecer  la  osclaviiud;  ilpva  la 
sociedad  t  pasos  agigantados  hácia  las  monstriiosas  barbarida- 
des del  gentilismo ,  como  tendré  el  gusto  de  hacerles  ver  ea 
las  conferencias  siguientes.  Por  hoy  levantemos ,  si  les  parece, 
la  sesión,  dejando  sentado  que  en  España,  desde  la  venida  de 
la  dinastía  austríaca,  no  ha  habido  libertad  ni  para  el  pueblo, 
ni  para  la  Iglesia.  T  sirva  esto  para  confundir  &  los  historial- 
dores  y  poetas  de  estos  tiempos  que  pretenden  sin  funda- 
mento alguno  que  las.  cosas  han  sido  gobernadas  en  España 
en  los  Ciitimos  siglos  por  el  influjo  clerical ,  deduciendo  de  aquf 
que  el  clero  es  enemigo  implacable  de  la  libertad  del  pueblo. 
Bien  iian  podido  Vds.  ver  en  lo  que  he  tenido  el  fausto  de  decir- 
les en  las  tardes  anteriores,  que  el  amor  la  libertad  del  pue- 
blo está  entrañado  en  el  Evangelio  y  forma  el  espíritu  de  la 
'  Iglesia:  que  el  clero  católico  no  puede,  aunque  quiera,  prescin- 
*  dir  de  él ;  y  que  cuanto  se  diga  contra  esto,  no  dejará  de  ser 
una  insensatei ,  una  paparrucha. 
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CONFERENCIA  VIL 


Ho  hMSf  Terdadera  civilisaieim,  niTerdadera  libertad, 
tti  verdadmi  pro^preso  para  la  sociedad  sino  dentro 
del  cristÉanisoio,  dentro  de  la  doctrina  del  Evan- 
gelio. 

Grande  impresión  hicieron  en  el  ánimo  de  D.  Liberato  las  últi- 
mtm  palabras  con  que  había  cerrado  la conferenciaaoterior  el  Ttó- 
log^raneio.  Aquella  proposición:  «La cÍTiJizacion  moderna,  aun* 
qne  se  apelliiia  libertad ,  no  lo  es ;  camina  fuera  de  las  vías  cria» 
tunas ;  Ta  directamente  á  establecer  la  esclayitud ;  lleva  la 
sotíedad  á  pasos  agigantados  hácía  las  monstrnosas  barbari- 
dades «del  gentilismo;»  le  había  heeho  cavilar  macho  por  ser 
cosa  evidentemente  contraria  á  lo  que  por  todas  partes  se  pra- 
gona,  á  lo  que  se  cree  ver  en  la  sociedad  gobernada  á  la  mo^ 
dema,  en  la  sociedad  en  donde  ha  penetrado  la  civilización 
del  dia ,  como  son  casi  todas  las  de  Europa  y  del  Nucvo- 
Mundo.  Así  es  que  no  hay  por  que  encarecer  la  impaciencia 
con  que  esperaba  llégasela  ¡primera  entrevista.  Mas  tranquilo 
había  quedado  D.  Reinólo,  que  por  mucho  que  defiriese  á  la  auto- 
ridad del  Teólogo  rancio  y  de  los  santos  y  teólogos  que  le  había 
oido  citar,  no  sin  t^nuidc  diticultad  y  aun  á  disgusto  se  resoWia 
á  cambiar  su  antiguo  modo  de  pensar  y  á  hacerse  liberal.  Por 
esto  vió  el  cielo  abierto  cuando  oyó  que  hoy  no  habia  libertad: 
SSiSS  palabras  le  hicieron  creer  que  podía  sentir  confbrme  á  las 
ideas  de  un  amigo  á  quien  tanto  respetaba,  y  seguir  la  doctrina  de 
santo  Tomás  j  ottoa  insignes  teólogos,  disintiendo  al  mismo  tiem- 
po de  los  liberales  del  dia.  Apenas  se  reunieron  y  estnvieron  en 
disposidon  de  dar  principio  á  la  conferencia,  tomó  la  palabníel 
tMogo  rancio  j  habló  de  esta  manera: 

M 

T«  11.   Kista  aqol,  señores,  los  laorelesdel  triunfo ban  sidoeo 

todas  QuesU  as  coQftíreiicias  para  el  amigo  D.  Libéralo^  que  tuvo 
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b  fran^iueza  de  confesarnos  cn&n  sorprendido  y  casi  escandaliza- 
do había  quedado  al  oirme  abogar  por  las  ideas  liberales;  cosa 
que  entre  los  de  mi  ropaje  no  había  visto  nunoa,  sino  en  gente 
de  la  cáscara  amarga.  Las  cosas  van  &  cambiar  de  hoy  eñ  ade- 
lante; y  lüs  lionores  de  la  vicloria  creo  sean  par¿i  D.  Reinólo, 
cuyos  principios  realistas  tan  malparados  han  quedado  hasta  el 
presente.  Yo  supongo  que  ambos  convendrán  conmigo  en  que 
nf  libertad,  ni  civilización,  ni  progreso  puede  haber  que  tal 
nombre  merezca  y  que  sea  beneficioso  á  las  naciones  y  á  los 
individuos,  sino  dentro  de  la  doctrina  cristiana,  de  esta  su* 
Mime  doctrina  enseñada  de  palabra  y  con  ei  ejemplo  por  Jesu- 
cristo, y  única  que  pnede  hacer  felices  tanto  á  las  sociedades 
como  á  sus  individuos. 

1>.  Ztl.  Creo  que  á  mi  como  mas  despreocupado  me  toca 
tomar  la  palabra  para  responderal  señor  T0Ólogo  faneh  y  ma- 
nifesuu  le  que  liastatal  punto  abuudoen  susideas,  y  tan  conven- 
cido estoy  de  que  únicameate  la  práctica  de  la  religión  cristiana 
puede  hacer  felices  á  ios  hombres  y  que  solo  lo  que  sea  ad»* 
lantar  en  ella,  puede  reputarse  como  progreso  ,  que  trabajo 
con  el  mayor  ahinco  para  que  mi  hi  jo  Luis  sea  'in  buen  cristia- 
no. Por  lo  que  á  mi  hacn,  estoy,  lo  conozco,  muy  tibio,  muy 
fnOf  si  se  quiere  hasta  indifierente  en  las  prácticas  religiosa»:  no 
me  enseñaron  mis  padres  k  confesa  cada  mes,  ni  á  oír  con  fre- 
cuencia los  sermones,  ni  me  acostumbraron  á  rozar  el  rosario 
cada  dia  y  ¿  otras  cosas  por  el  estilo;  y  sobre  que  nada  de  esto 
me  inculcaron  &  su  tiempo,  mi  trato  fue  con  jóvenes  despreocu- 
pados, ó  mejor  dicho ,  impíos ;  de  modo  que  hubo  una  época 
(soy  fi*anoo)  en  que  de  todo  eso  que  hoy  aprecio  y  tengo  por 
verdadera  piedad,  me  reía,  y  calificaba  de  gazmoñería  todas 
lás  prácticas  devotas.  Hoy  no  pienso  asi,  y  aunque  no  tengo  la 
virtud  necesaria  para  practicar  esas  devociona**,  tampoco  dejo 
sin  embargo  de  alabarlas  y  llego  casi  hasta  envidiar  á  las  per«- 
.  aunas  que  en  ellas  tienen  sus  delicias.  Pues  bien:  á  pesar  de 
que  yo  soy  tai  cual  Vds.  acaban  de  oír,  repito  que  tengo  el 
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myor  interés  en  qne  mi  hfjo  aea  ednoado  non  la  mayor  ralig^^o- 

sidad;  |)orque  la  e:^periencia  me  ha  enseñado  (jiie  solo  así  po- 
dii  ser  feliz  en  coak|uiara  situacioa  que  la  ProviiieQoia  le  tenga 
resirada.  Y  si  Tda.  no  lo  hande  Uow  á  mal,  les  diré  qné  es 
k)  que  de  dos  años  aoá  me  ha  hecho  cambiar  de  ideas  en  esta 
parte. 

L  Todo  ctonfo  V.  nos  di^  eo  eie  sentido»  nos  serft 
■ny     oaso;  y  tal  m  me  etitarár  el  entrar  en  largos  razona^ 

miealos  y  prolijas  demostraciones,  que  me  serian  cuando  menos 
£itigo^  y  tal  vez  á  Yds.  molestas. 

b.  lA»  PttBB  bien:  diré  á  Vds*  lo  que  estoy  viendo  sin 
sifir  de  mi  casa,  y  lo  que  me  ha  heeho  creer  que  el  mejor  pa- 
tnraoDio  que  puedo  dejar  á  mi  hijo  es  una  pdnracion  sólida- 
mente cristiana,  Sahen  Yds.  que  tengo  por  vecino  y  amigo  al 
8r«  h.  Lnperoio»  y  que  este  tiene  tres  hijos,  Cosme  y  Andrés,  4 
quienes  pudo  él  mramo  educar  antes  de  su  emigración,  y  Pepe, 
á  quien  dejó  de  pañales  con  su  madre  y  tía.  Ahora  todos  estos 
aoaya  moms,  el  qne  menos  de  feintidnco  años,  y  entre  las 
Mlnmbres  de  los  mayores  y  las  del  pequeño  hay  tanta  difé- 
rencia  como  de  lo  blanco  á  lo  negro.  No  pudieron  seguir  car- 
rera literaria  ni  Cosme,  ni  AndréSij  D.  Lupercio  pudo,  valién- 
doBsdesos  antigoos  amigos,  aloanzarles  dos  modestos  doBiini- 
Ihs:  estos  son  tan  baenos  hijos,  que  constantemente  entregan 
al  padre  su  í>aga  y  reciben  de  él  para  sus  gastillos  creo  (¡\m 
cíioiienta  reales  oada  mes.  £1  tercero,  educado  por  una  madre 
knoashona  y  en  demasfa  condeseendiente,  ha  salido  el  reyer-' 
mde  la  medalla.  Lleva  comenzadas  tres  carreras,  y  solo  ha 
oootioiiado  la  de  medicina,  que  creo  acaba  en  el  presente  cur- 
as. Con  pretésto  de  libros,^  maMulas,  exámenes,  repasos  y  no 
sé  qué  otras  cosas,  noas  verdaderas,  otras  muchas'  inventadas 
por  él,  saca  á  su  padre  cada  mes  mucho  mas  dinero  que  el , 
(|ae  reciben  ios  otros  dos;  y  nada  le  basta  para  cigarros,  café, 
Ular  }  otros  vieios;  de  moda  qoe  siempre  anda  lleno  de 
tnnpaa  f  esosuStodose  pam  f  ne  no  to  vean  los  aoceedo* 
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res.  La  vida  de  aqoélloe  se  ditamcia  tanto  de  fat  de  este 

como  el  diíL  de  la  noche.  Cosme  es  socio  de  la  oonfcren- 
oia  de  S,  Viceuie  Paul  y  pasa  el  dia  de  üesta  en  visitar 
á  ios  socorridos  de  la  sociedad^  asisttr  á  su  coaferaieía  j 
oompUr  ooQ  fervorosa  eiaotitod  sus  deberes  religiosos^  y  am 
en  lüs  de  trabajo  asiste  por  hi  noche  á.  una  escuela  que  para 
los  artesaoos  oosteaa  las  oooTerencias.  Casi  es  igual  la  vida  de 
Áiidrós,  que  aunque  no  es  socio  de  S.  Yíeente,  perteneoe  á  la 
oongre^aoioii  de  la  Dootrína  Gríslíana,  y  para  hidlarle  los  diss 
de  Gesta  hay  que  buscarle  ú  en  la  iglesia,  ó  en  las  cárceles  y 
huspitaies.  Hasta  tai  punto  liaUan  estos  jóvenes  sus  delicias 
en  tan  piadosos  y  caritativos  e^eroioios,  y  tan  satisfedios 
están  con  una  modesta  suerte  ,  pero  que  en  cambio  les  per- 
mite ejercitar  la  calidad,  que  eu  mas  da  una  ocasión  han  podi- 
do n^jorar  de  destino  y  aumentar  mueho  su  sueUo;.  pero 
no  han  admitido  el  ventajoso  oarobio  por  no  tener  los  días  de 
flesUi  uliüiiia  que  les  impidiese  de  cumplir  los  deberes  cris- 
tianos y  consolar  á  los  desvalidos.  £1  estudiante  esti  por 
desgracia  tan  i^os  de  imitar  la  oristiandad  de  sus  hennaoos 
mayores»  que  gasta  los  días  de  fiesta  y  tandiien  una  tiiieiia 
parte  de  ios  do  trabajo  en  los  devaneos  y  di  ver -iones  de  gente 
de  poco  seso;  y  porque  en  Madiid  lame  tropezar  oonalgua 
acreedor,  todos  los  domingos  se  va  ooo  el  primer  tren  á  AnuH 
juez  ó  al  Escorial,  y  allí  gasta  mas  eu  un  dia  que  sus  herma- 
nos eu  un  mes.  Esto  le  acarrea  lamentables  pérdidas  de  dinero, 
de  salud  y  de  sosiego.  En  pugna  continua  este  jóven  desgnt-* 
ciado  consigo  mismo  y  con  los  demás,  no  tiene  un  momento 
de  paz,  de  lo  (|uc  se  llama  alegría  verdadera,  al  paso  que  sus 
dos  hermanos  ignoran  lo  que  son  pesadumbres  y  penas.  Desde 
mi  cuarto  se  oyen  ios  grilos  desaforados  de  Pepe,  ya  contra  él 
criado  por  si  no  tiene  á  tiempo  el  almueno,  la  comida  y  las 
demus  cosas  de  su  mcumbencia,  ya  con  sus  hermanos  [wrque 
le  recuerdan  las  obligaciones  que  tiene  como  crisüanoé  hi^a  de 
familia,  y  hasta  con  su  mismo  padre»  á  quien  hubiera  matado 
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ya  á  posadunibras,  si  no  faera  porque  m  otros  hijos  prooma 

üu  lleguen  á  su  noticia  las  principales  calaveradas  de  su  her- 
fflaao.  Guaado  este  no  eaU  ea  oasa,  no  se  oye  una  voz  mas 
alia  que  otra:  la  única  dispata  qae  he  oído  algana  vez  entre 
los  dos  mayores  (sierapre  sin  acriUi  1  y  ilr^jando  la  resolución  al 
arlúirio  del  padr^)  ha  versado  sobro  ei  modo  de  hacer  ei  bien 
&  ]q6  prójimos ,  sosteniendo  Cosme  oodtra  Andrte  que  el 
ir  i  bascar  &  los  pobres  é  igoorantes  en  so  oas'a  para  aáoetri- 
Darlos  y  socorrerlos  es  mas  ütil  (jue  el  hacerlo  como  Andrés 
en  las  casas  de  miseríoordia  ó  en  ^  cáceles  y  pi^idios.  Yo, 
fie  lodo  esto  observo'  y  veo  qae  la  cristiandad  y  fervor  de  tos 
dos  hijos  mayores  que  siguen  en  un  todo  las  huellas  de  su  vir- 
tuosu  padre,  es  causa  de  que  tanta  felicidad  gocen  y  de  que 
ana  rióos  y  estén  sobrados  oon  pooo,  al  paso  qae  la  impiedad 
del  teroero  aleja  de  él  todo  gooe  verdadero,  le  trae  en  oontinna . 
inquietud,  le  hace  gastar  mas  de  lo  que  puede,  y  va  á  ser  cau- 
sa, ú  Dios  no  lo  remedia,  de  que  le  veamos  en  una  prisión 
ooBio  estaOador ,  hago  sobre  esto  las  mas  graves  refleiiones, 
ks  coalas  me  dan  por  resaltado  el  convendmlento  de  que  no 
puedo  dejar  á  mi  Luis  mejor  patrimonio  que  una  educación 
basada  sobre  los  sentimientos  religiosos. 

Uein.   Yo  también  paedo  deoir  algona  cosa  may  pare* 

oda á  lo  que  acabamos  de  oir  al  amigo  D.  Liborato.  Mi  lavan- 
dera caria  IQnes  que  viene  4  recoger  la  ropa,  me  reíiere  sus  cui- 
tas, sin  ocultarme  tampoeo  sas  satisfaocioaes:  aquellas  son  oaa^ 
avias  por  sa  hijo  mayor,  que  es  an  perdido  en  toda  la  estensiOQ 
d«la  palabra:  tiene  un  buen  oíii io  fes  cajista  de  imprenta)  y 
Nía  ganar  trabajando  por  su  cuenta  hasta  treinta  reales  dia* 
nos;  pero  todo  lo  gasta  en  la  taberna»  en  los  lupanares  y  bor^ 
dales,  teniendo  abandonada  á  su  mujer  con  on  niño  de  peoho: 
P^rs^uido  unas  veces  por  la  justicia,  otras  por  algún  maton- 
ciliooonu>  él,  nanea  puede  dormir  tranquilo  en  su  oasa;  y  ni 
ttn  por  la  calle  va  seguro,  habiendo  debido  en  algona  ocasión 
el  salvar  la  vida  al  buen  galopar  del  cabaUu  de  un  coche  de 
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pUza,  en  que  logró  meterse  apresoradunente.  Las  oalaveradas 

y  depravada  conducta  de  él  hubieran  ya  acabado  con  mi  buena 
lavandera  sin  los  consuelos  y  socorros  de  olro  bijo  menor,  dó* 
di,  obedieota»  económioo  y  laborioso,  en  una  palabra,  buen 
cristiano,  qoe  ccm  el  modesto  jornal  de  doce  reatos  ma&tieoe 
decenit  mente  á  su  mujer  y  dos  hijos,  y  aun  puede  ademas 
ayudar  ¿Lsu  anciana  madre. 

J*  (Cuántas  y  ouántas  &miUas  ooooioo  yo,  tti  que  su*' 
cede  exactamente  lo  mismo!  Donde  bay  cristiandad,  donde  se 
▼ite  cristianamente,  hay  paz ^ hay  tranquilidad,  hay  abuadan- 
oia  de  todo  aun  en  la  pobreta ,  porque  los  deseos  nunca  van 
mas  allá  de  los  medios  de  que  se  poede  disponer;  bay  felicidad 
y  se  ¿úzíi  hasta  en  los  mismos  trabajos  y  penalidades  ,  porque 
se  baoe  comparación  con  otros  que  los  padecen  toda¥ia  ma- 
yores, y  se  piensa  en  el  premio  que  ban  de  graiqeanioe,  si  se 
sufren  oon  resí(piaeion:  hay  libertad  dentro  del  cfroulo  de  los 
deberes,  porque  á  nadie  se  teme,  ni  hay  por  qué  temer.  Si  no, 
díganme  Yds.:  en  esas  dos  familias,,  ¿quién  goza,  mas?  ¿Los  b^ 
qne  Tifen  oomo  cristianos,  ó  esos  otros  perdidos,  que  ann  cnan- 
do  reciben  mas  dinero,  nunca  les  basta,  y  siempre  se  ven  en* 
trampados  hasta  Ic^  ojos,  siempre  andan  temerosos  de  los 
acreedores  ó  de  la  justicia ,  sin  tener  un  momento  de  lo  que  se 
llama  verdadera  tranquilidad  y  bienestar ,  y  sin  ser  dueños  de 
salir  siempre  que  quieren,  por  no  caer  en  manos  de  los  que  tienen 
que  exigirles  satisfaccioD  de  deudas  ó  de  agravios?  Pero  esto  no 
es  nuevo :  ya  el  espíritu  de  Dios  nos  lo  tiene  ensenado  machas 
veces  en  las  divinas  escrituras.  Oigan  Yds.  &  Tobías  (cap.  iv» 
V.  6),  í|ue  dice  á  su  hijo:  Noli  Hiñere,  filimi:  juiuperem  ritam 
gerimus  ;  sed  muUa  hona  habebimus  ,  s¡  timuerimus  Dmtñf  eí 
reemerímus  ab  muni  mafo,  et  feemmus  bene,  Aqni  tienen  uste- 
des prometidos  por  esos  grandes  bienes  de  satisíacclon  y  de 
paz  interior  y  eslerior,  de  quietud  y  sosiego  en  el  hogar  domés- 
tico ,  de  libertad  para  obrar,  de  que  gozan  los  que  temen  4 
Dios,  aunque  sea  su  patrimonio  la  pobresa.  También  eí  pro- 
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Ma  David  ráne  á  decir  lo  mismo :.  DimUs  egueruní  H 
mrieruni  ;  inquirenies  autm  Ihmmum  non  de/ícieni  omnl* 

ftofío  (Psalm.  53).  Así  hace  V.  muy  bien,  Sf.  D.  Liberato,  en 
creer  que  una  educación  sólidamente  cristiana  es  el  mayor  pa- 
trimonio que  poede  dejar  &  so  hijo.  T  volviendo  &  nuestro  prb- 
pMto  digo  que  como  la  sociedad  no  es  mas  que  la  ooleodon 
de  lüs  iadividuos,  solo  la  práctica  de  las  virtudes  cristianas 
que  contribuye  á  la  fel;«  l  iad  de  estos  y  á  proporcionarles  el 
mayor  nftmero  de  verdaderos  y  sólidos  goces»  deberá  de  ser 
reputada  como  conveniente  á  la  sociedad,  y  por  consiguien- 
te sulo  lo  que  sea  adelantar  en  esta  linea,  deberá  de  ca- 
lificarse de  verdadero  progreso;  solo  lo  que  sea  enseñar  á  los 
infividuos  &  que  adelanten  en  este  camino  y  creican  en  esta 
ciencia,  habrá  de  ser  mirado  como  buena  ilustración  y  civiliza-  - 
clon  verdadera.  Por  el  contrario,  cuanto  se  establezca  y  se  en- 
sede  6on  eliminación  del  elemento  cristiano »  aunque  parezca 
sMantamientb,  habrá  de  tenerse  como  retroceso ;  aun  cuando 
part7.ca  grande  gaiianria,  habrá  de  reputai  se  y  sentirse  como 
inmensa  pérdida ;  aun  cuando  parezca  mejora ,  deberá  de  ser  ' 
mirado  como  verdadero  deterioro  y  empeoramiento:  en  una 
palabra,  aunque  tenga  visos  de  civilización  y  de  cultura ,  será 
preciso  graduarlo  de  barbarie  y  embrutecimiento.  Tal  es  pues, 
.  amigos  mios,  el  caso  en  que  nos  hallamos  respecto  de  la  civili- 
adon  del  dia  ,  es  decir ,  de  ese  modo  de  gobernar  á  los  pue- 
blos que  hoy  está  en  boga,  de  eso  que  hoy  se  llama  liber- 
tad, civilización,  cultura  de  las  naciones.  Bien  mirado,  no  cabe 
tetro  del  Evangelio;  repugna  á  sos  santas  máximas  y  saluda- 
bles preceptos  ;  descrístianiza  á  los  pueblos.  Esto  es  lo  que, 
Dios  mediante  ,  espero  hacerles  ver  sin  gran  trabajo;  y  des- 
pués quedará  de  cuenta  de  Vds.  el  caliüoar  á  e^ta  civilización 
oomo  se  merece. 

B.  Lib,  Se  rae  flgura  que  habla  V.  en  términos  muy  ab- 
solnlos  y  generales,  y  que  condena  todos  los  adelantamientos  del 
dia,  áendo  asi  que  no  le  supongo  capaz  de  negar  que  los  mas 
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de  ellos  conducen  A  que  llevemos  la  vida  menos  molesta,  satis- 
{acieBdo  licita  y  iioaradamente  iodos  ó  la  mayor  f^te  da 
,  noestros  legítimos  deseos:  y  estas  iavenotones  creo  que  deban 
de  ser  miradas  como  ua  gran  beneficio  para  la  sociedad  y  un 
gran  adeiaotamieuto,  y  que  lodo  esto  cabe  muy  bien  dentro  del 
didUaDismo.  Así,  por  ejemplo,  la  iostitucion  de  los  gobiernos 
represeDtativos  como  hoy  se  estilao^  la  libertad  de  pensar  oomo 
se  quiere  y  de  escribir  como  se  piensa,  juntamente  con  las  nue- 
vas aplicaciones  del  vapor  y  de  la  electricidad,  ¿quién  puede 
poner  en  dqda  que  coatribayeñ  poderosamente  ¿  mqorar  la 
condición  social  de  los  hombres? 

r.  R.  Es  indudable  que  todo  eso  que  V.  acaba  de  euume- 
'  rar  üicilita  al  hombre  la  satisíaccion  cumplida  de  muchos  de- 
seos que  de  otra  suerte  no  serían  satisfechos ;  le  proporciona 
multitud  de  goces  materiales  y  le  evita  privaciones  y  moles- 
tias, á  que  fui  zosamenle  se  veia sujeto  antes  de  sei*  conocidas  las 
modernas  invenciones ;  mas  á  pesar  de  ser  asi  repito  que  estes 
sistemas  nuevos  de  gobiemod  y  el  uso  de  todos  los  inventos 
modernos  aumenta  mucho,  nmchísiuiu  los  lielií^n'os  d.^  las  al- 
mas; y^mo  la  venida  de  nuestro  Señor  Jesucristo  al  mundo 
y  su  predicación  y  enseñanza  no  tuvieron  otro  objeto  que  el 
salvarlas  y  preservarlas  de  esos  mismos  pelij^ros  ,  vea  V.  por 
qué  lo  que  se  llami  civilización  del  di  a,  repugna  á  los  sa- 
ludables preceptos  y  santas  máximas  del  Evangelio.  Esto  no  es 
decir  que  muchas  de  las  prácticas  del  día  y  de  los  modernos 
descubrifnientos  no  sean  en  sí  buenos  y  que  no  se  pueda  hacer  , 
buen  uso  de  ellos. 

i),  ¿ti.  No  comprendo  por  qué  lo  que  cojatribuye  á.  que 
el  hombre  pase  la  vida  con  mas  comodidades  y  con  el  goce  de 
mayores  bienes  ,  pueda  serle  perjudicial ,  aumentando  ,  como 
V.  su[>one,  los  peligros  del  alma. 

T.  ü.   No  se  escandalice  Y.,  mi  Sr.  D.  Liberato ,  por 
ohme  decir  que  lo  que  contribuye  &  pasar  la  vida  en  goces  y  ' 
bienes,  es  peligrosísimo  para  el  alma;  porque  no  soy  yo,  son 
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las  divinas  escrituran  las  que  á  cada  paso  nos  lo  dicen.  En  el 
Übro  de  Job,  cap.  xxi,  vers.  13,  tiene  Y.  que  los  que  pasan 
908  días  6D  gooes,  tMgáa  en  un  momento  á  ios  infiernos:  Ihumi^ 
m  bmik  dhi  «im,  bí  m  pmeto  ad  mfema  deseenduni.  T  toda 
la  Escritura,  tanto  del  antiguo  como  del  nuevo  Testamento,^ 
flo  respiran  olro  sentir  sino  que  vale  mas  liorar  y  afligirse  en 
li  vida  presente  qoe  gozar  y  ditertirse ;  y  qne  el  poder  los  . 
hombres  satisfacer  to  los  sus  deseos  no  e-s  tanto  nn  beneficio 
como  un  casligo  de  Dios.  Esta  es  ia  cordura  de  la-sabiduría 
cristiana»  y  asi  hay  qne  pensar  y  sentir ,  so  pena  de  renegar 
de  Jesoorísto  y  de  su  doctrina.  T  para  qne  comprendan  ustedes 
'esto  coa UQ  ejemplo,  díganme  si  pani  esos  jóvenes,  cuya  lasti- 
inera  liistoria  acabo  de  oirles^no  son  un  verdadero  daño  el  fer- 
re-earril ,  que  pone  al  uno  en  disposición  de  entregarse  &  la 
holganza  y  á  ia  bellaquería,  y  los  ooohes  de  punto,  que  libertan 
al  otro  de  un  temor  capaz  de  retraerle  de  la  viiia  ai¡  ada  y  licen- 
ciosa. Pero  no  son  estas  las  únicas  pruebas  que  pienso  alegar 
para  hacerles  ver  que  la  civiiixacion  del  día  es  contraria  ai 
Evangelio  y  á  la  dootrioa  de  Jesucristo,  y  qne  el  adelantar  en 
ella  es  retroceder  á  los  tiempos  de  la  barbarie  gentílica.  Esto 
<ie  boy  sea  didio  oomo  de  paso  nada  mas.  Otixi  día  entrare- 
OM»  de  lleno  en  la  cuestión :  hoy  voy  á  confesar  á  una  religiosa, 
y  tengo  que  dar  íi  i  á  la  conferencia,  dejando  sentado  que  no 
hay  civilizacioQ,  ni  progreso  fuera  del  cristianismo. 

Con  esto  se  despidió  el  Téóhgo  ronoío;  y  como  todavía  era  bue* 
stbora,  mareharoaidarun  paseo  D.  Reinólo  y  D.  Liberato, 
vodiaiido  entre  ellos  el  diálogo  sigalento: 

D,  Rein.  )  Qué  entusiasta  es  nuestro  Teólogo  rimcio  de  la 
lila  mon&<;tica  I  Háblele  T.  de  los  conventos,  tanto  de  monjas 

como  de  frailes,  y  verá  qué  elogios  tan  Cumplidos  hace  de 
elk». 

J^.  Lib.  Pues  no  oreo  que  las  monjas  y  los  frailes  sean 
entosíastas  de  ta  ideaa  Bbmles  qne  61  ha  sostenido  dias  pa- 
sados. 
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Mein»  Si,  pues  óigale  V-,  y  verá  cómo  los  frailes  y 
monjas  son  los  mas  liberales  del  mundo.  Cada  órden  reli^poea, 
me  ha  diofao  machas  veces ,  es  do  como  quiera  ua  estado  gods* 

títucional,  ,sino  una  verdadera  república.  Cada  convento  es  una 
ciudad. libre,  cuyo  magistrado  se  llama  guardián,  priiH*  é  abad: 
'  las  proYÍndas  forman  la  república,  cuyo  presidente  es  el  pro* 
vincial;  y  las  diferentes  provincias  forman  entre  sí  una  coü- 
federacion.  Las  cámaras,  pariameatos  6  asambleas  son  los  ca- 
pítulos, en  donde  los  (railes  nombran  para  tres  ó  mas  años  los 
superiores  que  han  de  mandarlos ,  y  en  donde  revisan  sus  es- 
tatutos ó  constiluciones.  Así  los  frailes  y  las  monjas  con  el  mé- 
todo de  vida  que  eligen  voluntaiiameote ,  y  al  cual  se  obligan 
para  siempro ,  dan  la  prueba  mas  evidente  de  que  simpatiian 
oon  las  ideas  liberales  y  republicanas  en  el  buen  sentido  de 
estas  palLiliras;  es  decir,  como  hemos  tenido  el  gusto  de  oirie 
espl  Icarias ,  de  modo  que  el  pueblo  tenga  intervención  en  el 
gobierno  y  en  el  nombramiento  de  los  principes.  Siempre  que 
'  se  ha  suscitado  entre  nosotros  dos  esta  conversación,  me  ba 
citado  el  sistema  de  las  comunidades  religiosas  como  modelo  , 
de  gobiernos  libres :  y  es  estra&o  que  ahora  no  nos  le  hajaoi* 
tado  en  apoyo  de  su  dootrina  sobre  lo  evangélicos  que  son  Ies 
gobiernos  populares ,  toda  vez  que  los  frailes  no  son  mas  que 
unos  cristianos  que  profesan  la  perfección  del  cri>tianismo, 
obligándose  á  seguir  no  solo  los  preceptos,  sino  también  los 
consejos  de  Jesncristo. 

D,  Lih,  ¿Sabe  V.  lo  que  estoy  peusaiido?  Qm  si  todos  los 
oristianos  Aiéramos  cristianos  fervorosos  y  aspirásemos  como  los 
religiosos  &  la  períeodon,  y  nos  obligásemos  á  seguir  los  conse- 
jos evangélicos,  el  mundo  seria  un  convento  (fuera  del  celibato 
universal,  incompatible  con  la  propagación  del  género  huma- 
no) y  el  gobierno  que  habría  en  la  sociedad  seria  republicano, 
oomo  me  ha  hecho  V.  ver  que  viene  á  ser  el  de  los  conventos. 

D,  ñein.  Yo  asi  lo  creo ;  y  cuaudo  veamos  al  Teólogo 
rancw,  hemos  de  hablarle  de  ello. 
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Con  esto  y  otras  cosas  que  nada  tienen  que  ver  con  el  objeto 
át  las  conft'reticias  ,  entretuvieron  el  tiempo  del  paseo  los  dos 
imigos  ;  y  al  represar  tropezaron  easualmcnte  con  el  Teólogo  ran" 
rio,  y  después  de  haberle  enterado  en  breves  palabras  de  lo  que 
hMMn  bAbiado  iobre  Um  monjas  y  fraila*,  dijo  el  Teólogo  rmimo 
lo  que  aijgiie : 

T.  R.  No  son  Vds.,  ni  yo  tampoco,  los  primeros  en  com- 
parar á  una  república  bien  organizada  las  comunidades  reli- 
giosas asi  de  varones  como  de  hembras.  £1  dooto  P.  Saime- 
nm  (IMsp.  4,  tu  epittolam  ad  rom.)  hizo  este  parangón  h¿  ya 
sobre  tresciealos  ano^ ,  y  dijo  que  vienen  á  ser  las  úidenes  re- 
ligiosas no  Qoa  república  cualquiera ,  úao  ía  ideal  de  Platón, 
tenieDdo  ood  ia  vida  eomuD  hasta  la  ooroimidad  de  bienes, 
el  lldsofo  liberal  considera  como  el  ipob  6  ponto  mas  alto 
de  la  perfección  democrática.  Tampoco  han  ido  Yós.  fuera  de 
razón  al  decir  qae  sí  todos  ios  crístiaoos  nos  obügáseibos  4 
profesar  la  perleeoioa,  la  sociedad  se  convertiria  en  nn  conven^ 
to,  en  una  república  monacal,  con  la  escepcion  que  Yds.  han 
becho  muy  oportunamente ,  como  necesaiua  entonces  para  la 
(iropagacion  del  género  humano.  Y  aqni  tenemos  ya  sentado 
el  ponto  de  partida  para  las  próiimas  confereneias.  Si  la  per- 
fecciüii  del  cristianismo  conduce  ¿  la  libet  lad  ,  á  la  democra- 
cia; el  apartarse  del  espirita  del  cristianismo,  el  renegar  de 
él  dabe  de  eondacir  al  estremo  opoesto,  esto  es,  al  despotis- 
no,  i  la  barbarie  del  paganismo  con  su  degradante  esclaii^ 
tud,  etc. ;  que  es  ^  donde  preveo  nos  conduce  precipitada- 
flMnte  k  aivili2acion  del  dia. 
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CONFERENCIA  VUI. 


Explicase  U  política  del  Evangelio. 

■ 

f.  M*  Abortes,  mb  buenos  amigos,  cuando  deseo  que 

guarden  la  mayor  reserva  con  lo  que  oig-an  de  mis  polirrs  la- 
bios: 00  ignoran  Vds.  el  entusiasmo  que  hay  generalmente  en 
faw  de  la  oíYilixaeíoa  moderna,  basUado  que  uno  se  muestro 
indiferenie oon  ella  para  ser  tenido  por  nn idiota,  por  an  reac- 
cionario, por  un  bárbaro;  y  aunque,  gracias  á  Dios,  las  caliG- 
oadones  de  los  hombres  ni  me  lisonjean,  ni xne  espantan;  ain 
iBibaiiKo,  DO  es  todavía  ooasion,  no  hay  la  sufloiente  tibertad 

para  decir  uno  su  sentir,  cuando  es  contrario  al  sentir  de  los 
que  gobiernan.  Ya  nuestro  B.  Liberato  clasiíicó  ayer  las  doc- 
trifias,  nsos  é  ínfenciooes ,  qoe  vienen  ooido  otras  tantas  pteas 
da  mamposterfa  á  eompooar  este  eidifido  de  la  moderna  dviliia* 
don ;  y  íijándoaos  principalmente  en  las  doctrinas  que  siguen 
los  gobiernos,  trataré  de  demostrarles  que  son  contrarias  ai  ea*  ' 
pinta  de  JesuoristOi  al  fin  por  qoe  vino  al  mando.  Óiganme  oon 
un  pooo  de  paoíenoia.  Hay  ana  polftioa  grande  qae  oonoUia 
lodos  los  intereses  sociales;  pulíti(^a  poco  eoiendida  y  menos  • 
apreciada.  £sta  es  la  política  crisüana,  la  política  del  Evange- 
lio ;  política  qae  ha  obrado  un  gran. cambio  ^  el  mando ,  y 
le  hubiera  obrado  mayor  todavía ,  si  los  hombres  la  hubiesen 
estudiado  mas  y  apreciado  como  se  merece.  Saben  Yds.  que 
la  soberbia,  el  orgullo,  el  deseo  desordenado  de  dominación  se 
ha  apoderado  en  todos  tiempos  del  espirita  del  hombre  hasta  el 
punto  de  coaverLír  á  los  mas  débiles  en  caclavos  de  los  mas 
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fuertes  y  osados.  Dios,  que  no  ha  querido  en  el  hombre  mas 
dfXQmio  propiamente  dicho  que  sobre  los  seres  irraoiouales, 
reprueba  (annqae  en  alpin  tiempo  la  haya  tolerado)  la  esolar* 
vítod  ó  sea  el  dommio  qne  unos  hombres  se  arrogan  sobre 
otros ,  de  los  cuales  disponen  á  su  arbitrio  ImsLa  el  punió  de 
«mjanrios  como  se  puede  haeer  oon  una  bestia.  Asi  ea  la 
hf  aatígna  di6  el  Seior  mandatos  &  sa  pueblo  para  moderar 
y  suavizar  la  esclavitud  (Ex.,  xxi,  2  ;  Deut.j  xv  y  xxm),  ha- 
cieiuio  fuese  casi  imposible  llevarla  á  la  exageracioQ ,  como  lo 
bañan  las  naciones  paganas :  y  no  obstante  aan  pareció  &  Dios 
íanoderado  el  uso  que  de  la  esdafilud  biso  su  poeblo,  y  le 
castigó  por  eso  con  la  emi^rraciun  y  snjolándole  d  una  duri- 
sima  servidumbre:  Em\(jrav\t  propier  multüudinem  servia 
M»  (/ff.  LmM.t  i).  £n  los  pnebios  paganos  babía  lle- 
gado á  sertm  mal  tan  grande  y  general  la  esclavitud  ,  que 
DO  es  posible  leer  sin.  lástima  la  pintura  que  nos  han  trans- 
miiido  las  bistorias.  Esparta  con  ser  lo  que  era  se  compo- 
nía de  unos  pocos  miles  de  ciudadanos  serridos  por  na  pueblo 
(le  esclavos  ,  á  los  cuales  se  cazaba  y  rnalab  i  como  si  fueran 
fieras.  En  Goriato  había  treinta  mil  ciudadanos  hulgazaoes  y 
lelQptttQsos»  qne  poseían*  cuatrocientos  sesenta  mil  esclavos  re- 
gidos como  los  de  Esparta.  Atenas  contaba  veíntinn  mil  dn* 
•iaJanos  dueños  de  cuatrocientos  mil  esclavos  tratados  como 
loB  de  Esparta  y  Coriito.  Roma  en  los  últimos  tiempos  de  la 
mpÉbüea  tenía  un  millón  y  descientos  mil  babitantes ;  y  entre 
ellos  apenas  habla  dos  mil  propietarios:  Vix  esse  dúo  millia  qui 
rm  habeant  (Cicerón,  De  of/idis^  ii,  2i).  Así  pudo  muy  bien 
ilttir  un  poeta  de  aquellos  tiempos  que  el  género  humano  vivia 
pan  el  servicio  de  mu»  pocos :  Ewnéntm  ptmcü  mü  gmu. 
(Lacano,  Phars,)  Y.  aunque  este  hecho  pudiera  atribuiise  á 
toa  de  tantas  licencias  hiperbólicas  como  se  toman  con  (re~ 
ooMoa  ios  poetas,  tenemos  un  hecho  que  no  de^  mnguna  du- 
da acerca  de  la  exactítod  con  qne  se  espresó  el  poeta  cor- 
<iobé3.  Estaba  mandado  que  cuando  oquiTíese  hallar  muerto 
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en  su  casa  á  im  dadadano  romaao,  se  qaitase  inmedlataiDeDta 

^  la  vida  á  todos  sus  esclavos  que  viviesen  bajo  el  mismo  techo; 
p^es  bien»  aa  virtud  de  esta  ley  üráJiica  y  execnd^e  fue  predai» 
degollar  en  una  ooasíoa  á  ooatrociniU»  esclavos  (Táoílo, 

.  Anales^  xiv,  43).  De  aquí  inferiráa  Vds.  cuáa  general  era  la  es- 
clavitud antes  que  vimcse  al  mundo  nuestro  Señor,  y  cómo  del 
otprtoho  de  unos  pocos  privilegiados  depeadki  la  innumerable 
mnchedambre  de  los  hombres,  fil  remediador  de  todos  los  mal», 
Jesucristo,  vino  al  mandü  á  desli  uir  juntamente  con  el  flecado 
todas  las  abomiuaciones  que  de  61  habían  nacido,  y  entre  ellas 
la  degradante  y  oprobiosa  de  la  esdavitad.  Para  ello  estnbleoié, 
oomo  ya  dije  á  Yds.,  por  basa  de  la  polfüca  cirMana  la  igvai-^ 
dad,  la  fraternidad ,  la  liber  Lid.  Estas  m:l\imas  fundamen- 
tales eobabaa  por  tierra  la  esclavitud ;  y  asi  io  maniíestaroa 
ya  en  sns  sermones  y  cartas  los  santos  apóstoles »  primeros  dis- 
cípulos de  Jesucristo  y  maestros  del  universo  (/.  Cor.,  vii,  21, 
25;  Galaí,,  ui,  20,  27,  28).  A  medida  que  el  espíritu  cris- 
tiano iba  dominando  en  los  corazones,  se  suaviñba  la  eaolafi* 
tnd.  Oigan  Yds.  cómo  se  esplioa  sobre  esto  un  gran  pontiflee 
de  esto  si;^!») : 

aCuaudo  la  luz  del  Evangelio  comenzó  ¿  difundirse  por  la 
primera  ves ,  los  infelices  que  en'  tan  gran  número  se  Teian  en- 
tonces reducidos  á  una  durísima  esclavitud,  sobre  todo  con 

motivo  de  las  guerras  ,  vieron  dulcificarse  muHio  su  condición 
en  los  pueblos  cristianos;  porque  ios  apóstoles »  inspirados 
por  el  Espíritu  Santo,  enseñaban,  es  verdad,  t  los  esofatTos  á 
obedecer  á  sus  señoras  temporales  como  á  Jesucristo  y  á  so- 
meterse üurdialmente  á.  la  voluntad  do  Dios ;  pero  también  or- 
denaban á  los  señores  qoe  se  eondiyesen  bien  con  sos  esolam, 
que  jes  cohcediesen  todo  lo  que  era  justo  y  equitativo,  qoe  as 
abstuviesen  aun  de  amenazarlos ,  sabiendo  que  unos  y  otros 
tienen  un  mismo  Señor  en  el  cielo  y  que  no  hay  para  ói  acep* 
don  de  personas. 

sComo  la  ley  dd  Evangelio  recomendaba  por  taitas  partas 
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con  sumo  cailado  uaa  gran  candad  para  con  todos,  y  cuino 
nuestro  Seaor  Jesucristo  había  declarado  que-  miraba  ouai  be- 
chas  6  rehusadas  4  si  mlsiDo  las  cbias  de  oaridad  que  ae  bicáe- 
am  6  rehusaseQ  &  los  pequeños  y  los  pobres »  resaltó  de  aquí 
naturalmente  no  solo  que  los  cristianos  tratasen  cuiao  herma- 
nos á  sus  esclavos ,  sino  también  que  estuviesen  mas  dispuestos 
á  dar  k  libertad  4  ios  osolavoe  que  asi  lomereoian;  lo  queso-* 
Ik  sooeder  en  las  solemnidades  de  la  Pasoua ,  como'  lo  indica 
Gregorio  Niseau.  Hubo  aun  algunos  cristianos,  que  insj.)iradü3 
por  una  caridad  ^auls  ardiente  se  bioieron  esclavos  ellos  mismos 
para  rescatar  á  los  otros;  y  un  won  apostólico,  nuestro  pre- 
decesor Clemente  I ,  de  sauta  memoria ,  atestigua  haber  cono- 
cido á  muchos  de  estos. 

«Siguiendo  los  tiempos  se  disiparon  por  completo  las  ti- 
niÉblas  de  las  supersticlooes  imanas ,  y  suavizadas  las  cos- 
tumbres de  los  pueblos  groseros  por  el  beneücio  de  la  fe,  que 
obra  por  la  caridad ,  ya  no  se  coaocia  la  esclavitud  en  la  ma* 
|or  parte  de  los  pueblos  cristianos.» 

Fue  pues  decayendo  la  esclavitud  &  beneficio  del  infligo 
déla  doctrina  crisUdua,  aunque  este  decaimiento  no  se  efec- 
tuó sino  muy  leoiamaole,  como  no  podía  menos  de  suceder, 
toda  ve;  que  la  pturísíiiia  y  santísima  doctrina  que  la  abolía, 
«tablecia  también  la  paciencia  para  todas  las  iniquidades  y 
malos  é  indignos  tratamiealos  de  que  ei  hombre  puede  ser  ob- 
jaio,  por  amor  del  que  quiso  él  mismo  sufrirlos  aun  mayores 
por  amor  nuestro :  ¡n  patímUU  wsird  panidebüü  anma$ 
teslrus  (Luc.^  x\i,  19j.  Va  en  el  año  H67  el  papa  Alejan- 
dro m  declaró  espresamente  que  ios  crisüanos  debían  de  ser 
matos  de  la  esclavitud ;  y  luego  los  otros  principes  comonar- 
'  ron  también  A  obnr  en  el  mismo  sentido  liberal ,  humano  y 
(por  decirlo  de  una  vez)  cristiano.  Pero  por  de  pronto  á  la  es- 
clavitud se  sustituyó  en  la  mayor  parto  da  las  naciones  el  feu- 
<UI&Do,  que  aunque  notan  pesado  como  aquella,  no  d»* 
jíba  d^  ser  gravoso  para  los  pueblos  y  ea  tal  concepto  poco 
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oonforme  oon  aquella  democracia,  que  el  Bvaogello  estaUeoe  y 

que  constituye  uno  délos  brazos  de  la  ^>olftíca  crisLiana. 

D.  Lib.  SeguQ  eso  no  toda  la  poiilica  del  Evaogelio  esU 
ea  la  fraternidad  ^  igualdad  ó  sea  la  demooraola  ;  de  que  taato 
y  tan  bien  nos  habh^  Y.  eo  los  dias  anteriores. 

T,  R,  Así  es:  e^a  igualdad  no  es  mas  que  el  un  brazo, 
6  llamécDosle  uno  de  los  polos  sobre  que  ella  gira.  Hay  ademas 
otro  brazo,  otro  polo,  y  solo  en  ooaato  estos  dos  bratos  trir 
bajen  de  concicrlo,  puede  ir  bien  la  sociedad  cn<5tjana.  Ade- 
mas de  la  libertad  que  Jesucristo  estableció»  aboiieado  la  es- 
olavitad  corporal,  que  tanta  diferenoia  estableóla  entre  los 
hombres,  entre  los  hijos  de  un  mismo  Dios,  estableció  la  es- 
clavitud espiritual  é  iuterior  del  mismo  hombre,  haciendo  que 
^  todos  fuésemos  esclavos  hasta  cierto  punto  de  nosotros  mismos, 
de  nuestra  propia  conciencia  ó  sea  de  Dios ,  cuya  ley  nos  iúlá^ 
ma  aquella,  y  &  cuyo  nombre  nos  amenaza,  nos  manda  y  nos 
reprende.  Kl  apóstol  S.  Pablo  en  bien  pocas  palabi  as  ñus  enseña 
esta  libertad  respecto  de  los  otros  hombres  y  esta  esclavitad 
respecto  de  Dios,  cuando  dice  &  los  corintios :  Qui  emm  in  IHh 
mino  vocalus  est  servas  y  líberlus  est  Doinini:  simüitcr  qui  líber 
imalus  est,  servus  est  Christi  (/.  Cor, y  vn,  i2).  Esta  es  la 
granpolitíca  cristiana.  Todos  los  hombres  hermanos,  7  aun-* 
'  que  haya  entre  ellos  ^periores  que  manden  por  ser  así  ne- 
cesario á  la  conservación  del  órden  social  ,  estos,  sin  olvi- 
dar que  les  ba  sido  encomendada  la  autoridad ,  bao  de  condu* 
drse  como  iguales  respecto  de  sus  inferiores ,  como  iel  serfidor 
de  los  demás ,  simt  qui  ministrat.  Al  mismo  tiempo  todos  los 
hombres  csoiavus  de  la  ley  de  Dios,  esclavos  de  su  santísima 
fofajntad,  "que  debemos  desearisea  cumplida  en  la  ti^^  oen  el 
rendimiento  con  que  la  cumplen  los  bienaventurados  en  el  ciato: 
Sicut  in  cwh  et  in  ierra.  Ea  virtud  de  esta  esclavitud  el 
hombre  debe  comenzar  cautivando  su  entendimiento  en  obse- 
quio de  la  fe:  /n  captmkUm  redigitUes  amnm  inMeeium  m 
citeqmim  fidm  (IL  Cor,,  x).  Y  no  le  es  licito  establecer  per. 


Digitized  by  Google 


109 

iq[la  de  sus  oonocimieatos  y  creeootas  el  dietámeii  de  sn  pro* 
pia  ratón  y  de  sus  propios  eentídos ;  de  modo  que  no  debe 

creer  lodu  io  que  su  razuu  quiera  persuadirle,  ni  tuüu  io  que 
m  seolidos  le  enseben  >  siao  lo  gae  la  a,QU)rídad  diviaa  ma^ 
nifBStada  por  medio  do  la  IgMa  le  manda  ereer  y  saber.  Esto 
¡wr ?o que  iiace  al  enlondimíento.  No  p^ra  aíjui  la  esclavitud 
interior  establecida  por  Jesucristo^  sino  que  comprende  tam« 
Mea  &  la  volüotad,  que  ha  de  ser  esclava  de  la  ley  de  Dioa 
{Mm.y  vil,  lo,  16),  y  &  todoeíos  soptídofi.  No  es  lidto  mirar 
todo  lo  que  liaiagai  ia  á  la  vista  ,  ni  o¡r  todo  lo  que  con  gusto 
oirían  los  oídos,  ni  admilir  toda  clase  de  imaginaciones  y  pensa-* 
núenlos,  siao  queiodos  los  sentidos  esteriores  6  taleriores  deben 
askar  esclavizados  por  el  deseo  de  servir  k  Dios  y  de  evitar  á  todo 
trance  y  á  costa  de  cualquiera  violencia  y  sacriíicio  el  ofen- 
derle. £q  uua  palabra,  .esta  esclavitud  es  mucho  mas  dora 
que  la  esclavitud  corporal  que  abolió  Jesucrísto,  porque  nos 
lleva  liasUt  aborrecernos  k  nosotros  mismos ,  e?  decir,  d  tra- 
tarnos con  tanto  rigor  como  si  nos  abori^ciésemos ;  lo  cuai 
nanea  se  ha  permitido  con  respecto  &  los  otros  esclavos.  Esta  es 
k doctrina  del  Evangelio;  estoes  lo  que  de  palabra  y  'con  el 
ejemplo  nos  vMist.ñó  Jesucristo  :  y  esto  es  lo  que,  con  su  san- 
Usima  gracia  bao  practicado  millones  de  santos.  Ya  antes 
Qoe  eoflienzase  &  predicar  el « Salvador >  sa  santo  precursor,  al 
«nseñar  á  sus  discípulos  que  se  aproximaba  el  reino  de  los 
cíelos,  les  decía  que  solo  con  la  violencia  que  se  hicieran  á 
ai  propios  ,  habían  de  conquistarle  {Maíh.y  ii,  v«r.  12). 
T  el  Salvadof  también,  ademas  de  recordar  esta  predBcacton 
del  Bautista,  nos  dice  que  es  estrecha  la  puerta  del  cielo  y 
<iue  debemos  de  íbrcejar  para  entrar  por  ella  {Math.,  vn,  13 
}  14;  Imc.^  xih,  24).  En  ana  palabra,  la  doctrina  de 
Asacristo  está  reducida  á  dos  épocas:  primera,  la  vida  pre- 
sente ,  época  de  sufrir,  de  llorar,  de  merecer;  segunda 
ópoea  i  la  vida  futura ,  para  donde  estAn  reservados  ios  go- 
los  ?)oolentamientos  y  las  satisfacciones  oompUdas.  El 
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cambiar  estas  dos  épocas  es  m  anacronismo  antierangélioo;  «s 

una  impiedad;  es  eximir  al  hombre  de  esta  esclavitnd  esi»in- 
tual,  á  que  ha  querido  Dios  sujetarle.  Esto  es  puatualmentey 
mis  buenos  amip»,  lo  que  haoe  la  dvitizacion  moderna :  no 
se  ha  contentado  con  proclamar  la  eslincion  de  la  esclavitud 
corporal  y  hacer  á  los  hgmbres  iguales  ,  libres ,  hermanos;  que 
es  el  limite  de  la  dvUúaoion  de  la  política  cristiana;  sina  que 
quiere  ir  mocho  mas  allá ,  aboliendo  también  la  esclavitud  del 
hombre  respecto  de  Dios;^  y  aíjuí  está  su  falta,  su  gran  falta. 
De  ahí  procede  el  gran  sabor  que  tiene  á  impiedad ;  de  ahi 
el  que  lejos  de  proporcionar  paz  ests^ble  á  la  sociedad^  no 
le  proporciona  mas  que  la  lucha,  la  decadencia  progresiva, 
ha*^ta  qup  llegue  su  completa  ruina  y  desolación.  Ahoia  dí- 
ganme Yds.  con  franqueza  qué  les  parece  de  esta  política  cris- 
_  tiana.  v 

D,  Lib,  Yo,  tomándome  la  libertad  de  hablar  antes  que 
D.  Reinólo,  diré  á  V.  que  me  parece  dura  osa  sujeción,  á  que 
dice  y.  ba  querido  Dios  condenamos :  y  creo  que  bien  ¡mi* 
diéramos  liaber  pasado  sin  elfai. 

T.  R.  En  primer  hiirar  note  Y.  que  esta  sujeción  e>  de  fe 
y  nadie  puede  negar  que  pesa  sobre  nosotros :  el  que  diga  que 
no  hay  en  el  hombre  obligación  de  esclavizarse  en  el  sentido 
qne  Yds.  acaban  de  oír,  es  un  hereje  que  profesa  ana  doctrina 
contra  [  id  a  la  que  en  todas  sus  páginas  nos  ea.=^eñan  las  divinas 
escrituras^  espeeialmente  del  nuevo  Testamento;  y  digo  espe- 
oíalmente,  porque  también  en  el  antiguo  consta  esta  esolavítxid 
dviolencia  en  que  debemos  vivir.  Job  dice:  MUidaest  püa 
homtnis;  y  en  otra  parte :  Cundís  diebiis  (jaibas  nunc  milito. 
En  segundo  lugar  diré  á  Yds.  que  esta  esdavitud  que  tan 
dura  parece,  es  (supuesto  el  estado  actual  en  que  se  halla  el 
hombre  después  de  la  desobediencia  de  A.dan  y  Eva)  un 
gran  beaeücio  que  Dios  se  ha  dignado  de  hacernos.  Y  para 
que  Yds.  me  comprendan,  comenzaré  recordátodoies  qne  sien* 
do  la  voluntad  de  Dios  que  nos  amemos  todos  unos  á  otros 
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oooo  íújos  de  un  mismo  padre  oeleetíal,  no  ha  qaeridopara  la 

sociedad  hiimaiKi  im  gubierao  tirdnií  o,  qne  o-tableceria  odios 
;  reocores  eotre  ios  superiores  y  ios  subordinados.  Ha  prefe- 
rido el  gobierno  liberali  que  como  mas  dulce  y  templado  tiabia 
dBser  mas  llevadero  y  mas  conveniente  para  el  amor  nm* 
luo  que  debe  de  reinar  entre  los  hombres.  Mas  habiendo 
quedado  el  hombre  por  la  oulpa  muy  inclinado  &  lo  mab,  * 
ikusaria  f&cilmente  de  su  libertad  y  perturbaría  el  órden 
y  armonía  social   sin  esta  sujeción  que  á  cada  uno  nos 
ifflpooe,  haciéndonos  esclavos  de  nuestra  propia  condenGía; 
da  modo  que  esta  esclavitud  le  enta  un  gobierno  duro  y 
Mmoo ,  que  sin  ellá  fuera  necesario  para  el  Órden  sodal. 
Aclararé  esto  con  un  ejemplo.  La  autoridad  pública  con- 
dena á  machos  reos  á  pasar  la  vida  apartados  de  los  de- 
más hombres,  &  quienes  podieran  ser  daflcsos  por  su  vida 
cmnfoal  y  licenaosa)  y  los  envía  á  las  prisiones  llamadas  pre- 
sidios. El  modo  mas  seguro  de  sujetar  á  tales  desgraciados 
para  que  no  puedan  evadir  este  castigo  que  justamente  se  les  - 
impone,  fuera  el  tenerlos  toda  la  vida  encerrados  en  un  cabdxH 
zo,  sin  que  pudieran  salir  áe  allí.  Sin  embargo,  compasiva  la 
auioridad  do  quiere  sujetarlos  k,  tan  grave  pena,  y  les  concede  , 
toda  la  libertad  compatible  con  su  sitnaoioii »  permitiéiidolea 
qoe  salgan  y  se  dediquen  &  ciertas  ñtenas,  que  sobre  tenerlos 
distraídos  les  proporcionan  al^^una  pequeña  ^nancia:  así  se 
les  da  licencia  para  ir  d  trabajar  en  ios  caminos,  en  los  cana- 
te,  en  la  limpíela  de  las  calles  y  en  otras  obras  por  el  estilo 
bajo  la  vigilancia  de  algún  capataz  6  cabo.  Pero  la  autoridad 
pn')v¡da  para  impedir  que  estos  níelíces  no  lleven  la  libertad 
loas  allá  de  lo  que  &  ellos  y  á  la  sociedad  conviene,  cuelga  al 
pie de.todos  eUcs  una  cadena  6  grillete,  que  los  símete  y  haga 
imposible  la  fuga.  Así  se  concilia  la  libertad  conveniente  (^,on  la 
seguridad  del  presidiario  y  con  el  bien  de  la  sociedad.  Pues  há- 
glDse  Vds.  cuenta  que  esta  esclavitnd  moral  ^ue  Dios  nos  ha 
impuasto,  es  la  cadüia  ó  grillete  que  ha  creído  indispensable 
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para  faaioamoa  libres  m  perjnimo  propio  ni  de  la  sociedad ;  y 
del  misTQO  siodo  que  sin  el  peso  que  le  oprime»  el  presidiario  ñi- 
tentarla  escaparse  con  daño  propio  y  de  la  sociedad ,  asi  también 
nosotros  sin  la  obiigadon  qjoe  tenemos  de  reprimir  por  Cjíemplo 
la  Miera ,  nos  dejariamos  Ue?ar  á  venganzas  personales,  4 
CLsii^rQs  privados,  que  redundarían  en  daño  propio  y  de  la 
comunidad ;  sin  la  obligación  de  reprimir  la  pasión  de  la  codi- 
da  esla  nos  arrastraría  4  hartos,  rapiñas  é  hijosUoías  de  toda 
oíase;  sin  la  obligación  de  tener  4  raya  el  apetito  sensual  He- 
garíamos  A  un  desenfreno,  que  segaría  en  flor  muchas  vidas 
é  impedirla  la  propagación  de  la  especie;  sin  contener  la  pa- 
sión de  la  vanagioriat  para  engrandecemos  y  ser  tenidos  en 
mas  que  los  otros  rebajaríamos  4  los  demás  oon  menospredos 
y  denigracioíitís  calumniosas,  sin  moderar  la  gula,  ademas  de 
la  embriaguez  nos  veríamos  si^jetos  4  penas  y  enferaiedades. 
Y  asi  reeorriendo  la  esoala  de  ertmeoes  que  suelen  oometerse 
por  el  desenfreno  de  las  mal;i>  pasionas,  no  podrán  Yds.  me- 
nos de  admirar  la  sabiduría  y  bondad  de  Dios ,  cuando  quiso 
obKi^os  4  tenerlas  oonstantemente  4  raya  para  impe£r 
aquellos  en  beneficio  nuestro  y  de  la  sodedad.  Sn  esto  hubiera^ 
tenido  que  reducirnos  á  un  lnaial  despotismo,  que  no  nos 
dejase  m  aun  respirar  libremente;  es  decir  ^^nos  hubiera  becho 
simples  autómatas  sin  libertad  y  por  eondgoiente  sin  poder 
merecer  oon  naestras  buenas  acciones. 

D.  Lih.  Veo  que  efectivamente  esa  sujtóon  ú  esclavitud 
respecto  de  Dioses  la  prenda  de  la  libertad  social,  y  por  oon- 
siguiente  es  un  fttmr,  un  benefioio  que  IKos  nos  ba  hecho, 
como  lo  es  para  un  iircsididi  lo  la  cadena  que  cuelga  de  su  cin- 
tura, sin  la  cual  no  se  le  podría  dejar  salir  del  encierro. 

J.  Jt.  Pero  |00Q  qué  diíereooía  tan  notable,  mi  querido 
D.  Liberato !  Dios,  siempre  Dios,  siempre  infinitamente  bueno, 
ha  llevado  m  bondad  hasta  el  punto  de  querer  que  se  nos  repu- 
te oooko  mérito  esta  esclavitud,  qne  no  debería  de  ser  mas  que 
un  oaatigo.  La  cadena  no  arve  de  mérito  al  ínfidiz  presidiario 
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pira  oDik  la  sooiecifld;  y  tal  esta  mas  tim  le  reéhaia  que  lo 
•úige,  aaaodo  ha  terminado  so  condena  :•  Dios,  tnllnitame&te 

masbenigDO,  nos  aiimite  como  mérito  digao  de  infinita  re- 
cnmpansa  los  años  quo  pasamos  sajólos  4  esta  esdavitud , 
pincíones  y  violeneias  qoe  eUa  nos  onesta,  y  qoe  Meo  mira^ 
do  son  castigo  del  primer  pecado  qoe  tal  desórden  introdujo 
ea  el  hombre.  Asi  es  Dios  müaito  ea  su  provideoda,  ioílnito 
en  sn  cíenoia»  iofioito  en  aa  poder,  infinito  en  6u  justicia  ^  in« 
finio  en  so  miserieordia.  Aludan  Vds.  á  esto  para  mas  enca- 
recer este  beneii*'i(j,  que  él  mismo  con  sus  auxilios  iius  ayuda 
¿llevar  esU  cadena  do  pesada  esclavitud;  de  modo  que  su 
|iS9o,  lejos  de  ser  gpinssm  se  nos  haga  ligero,  lejos  de  ser  dQ-> 
n>  ss  nos  haga  suave,  convirtiendo  así  en  caiiga  liviana  y  aun  ^ 
gnstosa  la  que  de  otro  modo  no  podi  ia  menos  de  ser  onerosfsi- 
ma  y  hasta  insoportable.  De  aquí  iaíeririn  Vds. ,  para  no  de* 
prioiír  la  oondicion  del  bombm,  que  esta  esolafitnd  le  asemeja 

raas  que  á  un  presidiario  á  üq  soldado  á  qnlen  íu  adversa 
suerte  leba  hecho  tomar  las  armas  y  vivir. svyeto  ¿  muchísimas 
prifaoMioee  y  ee^vo  de  la  voluntad  de  sos  jefes;  pero  qoe  al 
mismo  tiempo,  cumpliendo  bien  con  sus  estreehos  deberes, 
cuülrae  merecimientos  que  la  patria  aunoa  dejará  sin  remune- 
nur.  Así  según  el  lenguaje  de  las  divinas  escrituras  cristiaao 
eqaiiale  &  soldado,  campeón,  atleta  de  {esócristo^  « 

D.  Lib.  Pero  eso  de  tener  que  estar  uno  siempre  hadén*- 
dose  violencia  es  harlo  duro,  y  hasta  me  parece  que  se  opone 
¿lo  que  d^tmos  el  otrodia,  á  saber,  que  aun  en  este  mundo 
gMui  mes  los  qoe  viven  erlstianameote. 

T.  li.  No  crea  Y.,  mi  querido  D.  Liberato,  que  esta  es-  ^ 
clavilud  sea  una  cosa  tan  dura  como  ¿  primera  vista  parece. 
El  missio  Jesucristo  asegora  qoe  es  suave  su  yugo  y  ligera  la 
carga  que  él  nos  impone  (Maih. ,  xi ,  50).  Ha  de  saber  Y. 
para  su  ixiusuelo  que  todo  el  trabajo  que  ha  de  costamos  el 
vencer  y  sujetar  nuestras  pasiones ,  desaparece  y  se  convierte 
en  materia  de  verdadero  goce  con  el  amor  de  Dios.  Quisiera 
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poder  leer  á  Vds.  lo  que  sobre  la  envidiable  suavidad  que  á 
68la  QsoUvitud  da  d  amor  de  Jlios,  han  esorUa  sanioa  taa  a»* 
perímentados  bq  b  materia  oooio  S.  Agmtio,  S.  Bamardo  y , 
santo  Tomás.  Toda  la  doctrina  del  santo  obispo  de  llipona, 
ioQulcada  e&  mil  pasajes  de  sus  obras,. se  reduce  á  esta  máxi- 
ma, axioma  en  mocal  Um  Imaifloso  oomo  caak|aieFa  de  la 
geoHietrta :  UÜamaiwr^  rnn  bAoraim';  mimUAoratnt^  kr 
hor  ip$e  amaiur.  El  Angélico  también  nos  ha  dejado  rompen* 
diada  sa  aeleetial  docLrioa  ea  eaU  otra  sealeacia ;  Amor  opera-^ 
imrmasm  H  fifuUai p$ma\  operatmr mnlia €i n/miai ptam; 
operaíur  din  et  repuiat  breve  (Opúsculo  60).  Y  S.  Ber- 
nardo, que  escribió  todo  un  tratado  del  amor  de  Dios ,  dice  á 
los  que  oiúaaaocHDO  D.  láberala:  Cmeif  pides ;  wmíümes  wm 
tidee :  es  decir»  qoe  ee  ve  el  trabajo,  y  no  se  tieae  ea  eoeota 
la  unción,  el  confoi  lalivo  de  la  divina  ^rracia.  Así  se  ha  visto  á 
los  santos » que  son  los  que  han  Uevado  esta  esclavitud  basta 
et  último  ápice  dé  la  perfecdoo,  aiempre  alegne  y  goeom 
MU  en  toe  mayares  trabajos,  cumpliéndose  en  ellos  pontoal*» 
mentó  aquello  de  S.  Pablo :  J>itigenli¡ms  Deim  aamm  co&jf^ 
ratáwr  in  bomm  (Aam. ,  vm). 

JD.  Lé.  Todo  eso  será  mucha  verdad  y  mny  bueno  pira 
los  santos ;  pero  no  para  los  que  tan  lejos  estamos  de  serlo.  Si 
Y.  me  enseñara  cómo  había  yo  de  tener  ese  amor  de  Dios, 
<pe  me  coavirlieae  en  dnliora  el  amargor  de  las  prívaoíoaes  y 
penas  de  este  mimdo,  eso  seria  otra  cosa. 

r.  jR.  Ami^o  mío,  aunque  sea  imitando  á  la  esmoladera, 
que  como  dice  Horacio  ,  reddere  valei  ferrtm  acutum,  esors 
ifMtf  tecandi,  teponderé  á  Y.  lo  que  sanio  Tomás  á  sa  benna- 
na,  cuando  le  prestó  cómo  podrieanuir  mucho  á  Dios.  «Que- 
riendo,» contestó  el  santo.  Lo  mismo  digo  yo  á  Y. :  queriendo 
de  veras  amar  4  Dios  y  pidiéndoselo  asi  llegará  á  amarle;  porque 
Dios  que  se  ha  dignado  de  aseguramos  que  cuanto  le  pidámeSr 
alcanzaremos  de  él ,  no  podrá  nunca  negarnos  una  gracia  que 
es  bajo  todos  conceptos  tan  de  3u  agrado  oomQ  nuestro  amor* 
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9.  Bem.  Qoisimt  baoer,  sf  es  que  Y.  me  lo  permite ,  una 

observación  sobre  esta  importantísima  doctrina  que  cod  lanío 
gosto  acabo  de  oir ;  y  es  que  no  sé  cómo  conciliar  lo  que  mu- 
chas veces  he  oído  sobre  las  penas  y  emees  comunes  á  todos 
en  este  valle  de  lágrimas  con  ese  cpntJnuo  gozar  ea  qu6  su- 
[K)De  V.  han  vivido  los  santos. 

T,  R.  Oiré  &  V. :  mirando  los  santos  todo  como  venido  de 
la  mano  de  Dios ,  todo  lo  tienen  por  un  insigne  beheOcio  y  en 
lodo  se  regocijan  y  hoelgan :  ninguna  contradicción  les  da 
pena  por  el  mucho  amor  de  Dios  que  arde  en  sus  coraxones. 
Vm  esto  mismo  amor  de  Dios  los  mortiOoa  y  les  sirve  de 
eras  basta  oferto  punto.  Penan,  porque  no  ven  á1  que  aman; 
penan,  porque  se  les  alarga  el  (Jestíerro;  penan,  porque  no  pue- 
den con  el  peso'de  la  carne  acudir  4  cuanto  el  amor  día  Dioa 
les  pide.  Alguna  oasa  de  esto  nos  quisb  deeir  S.  Pablo»  omoiM 
98  llamaba  desventurado  porque  no  podía  llevar  el  peso  de  la 
carne  á  todo  cuanto  el  espíritu  le  pedia,  y  cuando  viéndose  tan 
esclavo  de  Cristo,  qne  solo  en  él  vivia,  tonia  por  la  mayor  ga« 
aneia  de  la  vida  el  acabarta.  Esto  es  el  agridulce  de  la  vida 
espiritual,  de  que  hablan  ron  frecuencia  los  espirilimles.  Ruego 
á  Yds.  no  lleven  á  mal  me  haya  convertido  boy  en  predicador; 
iM  parees  insulsa  y  hasta  indigna  de  un  sacerdote  la  diseiK 
m  y  enseñania,  en  que,  &  lo  menos  cuando  viene  á  pelo,  no 
^  trate  algo  de  Dios  y  se  enseñe  el  modo  de  servirle  y 
uoarle ,  porque  nada  hay  en  d  mundo  que  nes  intorese  como 
«lo.  T  omi  haber  venido  á  parar  nuestra  conferencia  en  ser« 
n»n  es  pi*cciso  hacer  punto ,  reservando  paj  a  la  primera  el 
hacerles  ver  cuáa  contraria  es  la  política  de  la  civilización  mo- 
dena  4  esta  evangélica  de  qne  les  acabo  de  hablar. 
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Evani^elio. 

Keunidos  nueTameate  lo«  tres  amigas,  dló  principio  el  Teólogi^ 
rancio  ¿  la  esplicaclon  preguntando  á  los  dos  seglares  si  habiaii 
comprendido  bien  lo  que  de  la  esclavitud  interior  preceptuada 
por  Jesueristo  lea  había  espllc«do  eo  la  lUtíioa  conferencia.  Am- 
Vm  fwpoodieron  afirmativamente;  sin  embargo»  temeroso  D.  Li- 
béralo de  hallarse  eq«iToeiidQ,  quiso  sujetar  la  id«a  qee  4»  ella 
tenia  formada,  á  la  ilustrada  ceiist{ia  del  Teátogo  ranciOp  y  lo  bis» 
en  estos  términos : 

J^.  Jáb.  Si  DO  estoy  eqnirocado»  esa  sojeoion  interior  qoe 

para  bien  de  la  sociedad  quiso  dejar  establecida  Jesucristo, 
"Viene  á  ser  como  el  lastre  de  un  buque,  que  le  es  necesario  é 
indisponsable  para  que  desde  el  momento,  en  que  se*  sueltan  iae 
amarras,  pueda  andar  sin  balanceo  y  sin  precipitarse  de  babor 

ú  de  estribor. 

r.  Ha  comprendido  Y.  perfectamente  el  oíicio  de  esta 
eaciañtttd  en  la  sociedad ;  sin  ella  la  nave  del  Estado,  é  tenia 
que  estar  siempre  sujeta  con  las  amarras  de  la  esdavftud  upa- 

terial,  ó  habi'ia  de  zozobrar  entre  el  oleaje  de  las  pasiones  hu- 
manas. Para  evitar  ambos  peligros  quiso  el  Señor  lastrarla  con 
>  el  peso  de  esta  interna  y  espiritual  servidumbre.  Esto  supuesto, 
vamos  á.  ver  la  contrariedad  bien  palmaria  y  evidente  que  hay 
entre  la  moderna  civilización  y  el  santo  Evangelio.  Comen- 
zaré notando  que  ya  no  se  toma  hoy  la  libertad  como  anti* 
píamente.  En  los  buenos  tiempos  de  la  libertad ,  que  tanto 
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m  haa  oído  Yds.  eücomiai*  días  pasados ,  se  ii amaba  libra 
m  gcMerno»  cuando  el  {meblo  tomaba  parte  por  madlo  da  ms  • 
fireoiindorea  d  reprasenliaatas  en  toa  negocios  gravee  del  Sa- 
lado, especialmente  si  ocasionaban  grandes  gastos;  libertad 
ffluf  raaoQal  y  tan  oristiana,  quede  ella  nos  quiso  dejar  ejem- 
fto  Jeeuorislo  con  pedir  parecer  ¿ene  disdpnloe  ac^el  me^ 
dio  de  alimentar  á  las  turfaaa  en  el  deiierto  (Jmn. ,  vi).  Hoy  * 
por  libertad  se  entienden  las  seíj^nridades  que  el  j^obierno  ofrece 
4  los  parücalares  de  que  conservaráa  sus  goces  individua- 
hs;  y  Qoa  ooosUtudon  ee  tenida  por  mas  ó  meaos  liiiaral^ 
seguii  sean  en  mayor  ó  menor  nároero  estas  seguridades.  Basta 
esto  para  ver  por  cuán  diverso  camino  marchan  la  civilización 
de  hcqf  y  el  £«angelio,  asegurando  la  nna  4  ios  ciudadaoee  la 
oenserTaeioo  de  ios  gooes  qoo  el  otro  les  prohibe  &  Utnlo  de. 
oríslianos. 

B.  JUb^  Permítame  Y.  le  diga  que  yo  no  veo  esa  diver- 
sidad de  caminos.  Concedo  que  la  libertad  de  hoy  oonaiste  en 
esegnrar  el  tedividno  eos  goees  partienlares  no  permitiendo  ee 

taa  entorpecido  ó  contradicho  en  el  uso  que  quiera  hacer  de 
iOos.  Asi  io  dicen  Fiiaogien ,  Beigamin  Gonsiaol  y  otros 
mastros  de  derecho  oeantitodonal :  especialmente  este  último 
en  la  pá^.  69  del  tomo  in  da  de  la  libertad  la  misma  definición 
que  ei  seoor  Teólogo  rancio  acaba  de  emplear.  Pero  entiendo 
que  estos  goees  coya  posesión  Uenen  por  objeto  asegurar  al 
indifidno  las  oonstltaeboes  modernas,  son  lícitos  y  no' prohibi- 
dos por  el  Evangelio. 

r.  Jt.  No  olvide  y.,  mi  Sr.  D.  Liberato»  que  aun  cuando 
lis  modernas  oonstitoeiones  na  se  propongan  asegurar  oíros 
goces  que  los  Ifoitos  y  no  prohibidos  absolutamente  en  el 
£vann^eliOy>el  disfrutar  siempre  de  lo  licito  es  con  frecuencia 
ocasión  próxima  de  llegar  &  lo  ilíoitOy  á  to  espresamente  vedado; 
y  en  asunto  tari  grave  oomo  el  de  la  salvaoiott  es  nnk  impm- 
dwcia  temeraria- espoaerse  íi  un  evidente  peligro  de  perder- 
Asi  la  cadena  de  esclavitud  iatmor  que  Jesucristo  ha 
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hecho  pesar  sobre  nosotros,  exige  que  nos  privemos  en  muchas 
oqBskmes  hasta  de  ios  goces  muy  lícitos  ea  si :  oada  uno  se 
éüá  íms  6  meóos  esta  cadena  ft  medida  de  en  bmr  reügioei» 
j  del  laceres  oon  cfoe  mira  ea  propia  BÚmtíxm ,  y  tanto  mas 
se  adelanta  en  la  perfección  cristiana,  cnanto  mas  se  ciñe  uno 
esta  oadeoa,  es  decir,  cuaato  oiayor  es  la  escrupulosidad  coo 
faase  priva  de  los  goees  lioitoe  para  huir  todo  peligro  de  lla- 
gar á  lo  ilícito.  Tienen  Vds.  el  ejemplo  en  los  i*eIigiosos,  que 
&  trueque  de  asegurar  la  salvación  se  tian  privado  por  el  voto 
<l»  pobreta  del  uso  de  ios  bienes  léoiporales»  de  que  podiaa  tiaber 
gozado  flfoitaneate  en  el  siglo ;  por  el  de  obedleoeia  han  re* 
aunciado  á  la  libertad  de  hacer  su  voluntad,  libertad  de  que 
.  pudieraa  gozar  muy  lícilameate;  por  el  de  castidad  han  re- 
Muioíado  4  k»  goces  del  matrimonio ;  y  aaf  se  han  privado  da 
otros  madiísimos  goces,  porque  han  creído  ver  en  ellos  jan- 
tos  con  la  perversa  inclinación  de  la  naturaleza  humana  oca- 
aioQ  de  propu^arse  4  ios  prohibidos .  En  es(o  no  han  haobo 
ma»  que  ssgitir  los  consejas  de  Jesacristo,  que  neé  dice  sapsp 

mus  arrancarnos  el  ojo,  la  mano  ó  el  pie,  cuando  de  tenerlos 
y  osarlos  pueda  resultarnos  escándalo  ó  peligro  de  pecar.  Por 
aso  el  estado  de  los  religiosos  es  Uamado  de  perfecoim.  Pues 
Men :  si  la  perfeooion  cristiana  tiene  por  objeto  el  dejar  por 
amor  á  Jesucristo  y  á.  la  propia  alma  los  goces  aun  lícitos 
{Matk,y  XIX,  21)  ,  dejo  ai  tmen  criterio  de  Yds.  el  calcular 
cn&nto  tendió  de  cristiana  ana  dviliiaoion  cayo  prinoipal  ob» 
jeto  es  asegurar  al  indivMttO  sus  goces ,  aunque  no  sean  mas 
que  los  permitidos. 

Bn  Mm.  Tan  cierto  es  que  ia  libertad  lleva  consigo  el 
peHgro  de  estenderse  &  los  goces  iUdtos ,  qne  el  vulgo  casi  m 
la  entiende  de  otro  modo.  Recuerdo  á  este  propósito  que  ha- 
liándooie  en  mi  pueblo  anos  pasados  y  hai)iendo  salido  ¿  pa- 
sear an  domingo  con  el  señor  onra  despoesde  vlspens»  áerto 
ieftador,  que  acarreaba  dos  cargas  con  otros  tantos  jámenlos» 
reprendido  por  el  páiroco  á  causa  de  la  infracción  de  la  üestai 
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te  íx)ütesld  :  «Vaya,  señor  cura,  déjase  V.  de  eso,  que  ahora 
atamos  eo  tiempo  de  iibertad.  ¿Quiere  Y.  «olvaroos.  á.  los 
liempoi  del  dispoteio  f  de  la  iiiqiiisielon?. 

r.  R.  Tambtea  yo ,  siendo  cnra ,  tuve  el  sentimiento  de 
oirea  mucbas  ocasiones  respuestas  de  esa  clase ;  y  aua  una 
wdirlo  amattoebado  1 4  ^lieo  fieodo  qae  las  irlandas  pa)a«» 
btas  y  soa w  ratimes  da  nada  asrfiÉii  pam  o» w  easaraa 
6  separarse  de  Iü  mala  íximpañía ,  insinuó  qm  tai  vez  me  vería 
precisado  á  acudir  4  la  autoridad  civil,  sobre  tratai  me  de  ami-^ 
gD  dai  deapatlsiBO,  de  íaottoao,  da  inquiálorial  f  dd  cuanta 
mato  ae  la  vioo  á  laa  mientes,  &  Domlm  da^  la  libartad  má 
amenazó  con  el  puñal  y  el  sable. 

Lib.  Algo  pairacido  puedo  también  refianr  á  Vds.  £1 
aofío  da  mi  eríada  ma  pidió  Ueaoola  para- ttatarla  al  audroolea 
éa  Ceniza  á  lo  que  llaman  entierro  de  la  sardina.  No  me  pa- 
imió  bien  darle  ei  permiso  que  pedia ,  7  principalmente  por 
mhip^  qieaBtaba  preaenta ,  liaté  de  hacarta  far  on&amal 
«ata  ana  bacanal  eomo  aaa  ea  al  primar  dii  éa  Coaraama.-» 
Esos  reparos,  me  contesté,  eran  buenos  para  el  tiempo  del 
ab^lutismo,  ea  que  mandaban  los  cuias  y  frailes :  ahora  teñe* 
BMa  libertad ^  y  cada  miopoede  diwtirse,  Ém  haoer  daño  á 
mdia,  asando  h  dé  gana ;  y  si  no*  foera  porque  aa  Y.  el  amo 
de  mi  Tomasa  ,  pnede  le  conteslaia  como  contestó  años  atrás 
iaaaama  que  tufe  may  beatona»  ^  se  empeñó  en  baceniy 
mr  qne  habla  becbo  mal  porque  me.  aebiapó  allA  en  la  Gaiít 

de  Dios  eü  la  madrugada  del  viérnes  santo  y  porque  baíK*  en 
bs  piñatas  de  Cuaresma. — Como  nada  mas  dijo,  ignoro  cuál 
sana  la  ooateataoioa  á  qoé  ae  re&rió  ea  las  tkllimas  pakbraa» 
f.  Jt  Eala  gérman  pues  de  espirita  antierislíano  qne  hay 
en  la  civilización  del  día,  hará  á  Vds.  comprender  por  qué 
<^  eUa  decaen  al  momento  los  conventos ,  viene  la  piedad  miy 
48ieao8y  (¡aedaa  las  fandaoionesy  obras  pías  sin  ragriar  eam-> 
fUnaento  y  estallan  desavenencias  mas  ó  menos  p(ibUcas  y  rut« 
doias  entre  la  potestad  civil  y  la  eolesiástica. 
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D,  Lfb.  Comprendo  bien  qae  iieoe  Y.  raxoii  de  mas  par» 
decir  que  no  van  por  el  mismo  camino  la  civilización  del  día  y 
el  Kvaagelio;  oomojqoe  este  predica  la  j^vaoioD  de  ios  goees 
materiales  y  aquella  grita :  a  A.  gozar,  y  onidado  eon  el  Ipie^nH 
tente  estorbarlo.»  Mas  no  atino  por  qué  razón  hayan  de 
estar  en  pugna,  como  desgraeiadameate  suele  suceder,  ooa 
la  aatoridad  de  la  ^leeiarlos  goliiarnoe  ooastitiieiemlee»  4  pe« 
aar  de  que  siendo  calóKees  pareos  no  debían  de  praoi&dlr  del 
respeto  que  se  debe  á  aquel ía. 

7»  La  razón  de  esa  conlinaa  desavenenoia  entre  am- 
bas polealadas  ee  la  diversidad  de*  eamkK»  de  que  aeabanm 
de  hablar.  Todo  gobierno  libre  al  estilo  del  dia  tiene  que  des-» 
velarse  por  conservar  el  uso  y  estension  de  los  goces  materia- 
lee  ;  ia  Iglesia  y  loa  edesiástícoe  como  ministros  del  Evangih^ 
lio  tienen  que  oponerse  en  moetaae  noasioiies  &  esos  mismoo 
goces.  Ya  tiene  Y.  ia  lucha,  indispensable  mientras  el  gobierno 
liberal  y  la  autoridad  de  la  Iglesiit  sean  fieles  en  sus  respecti- 
vos deberes.  Un  ^nqib  aclarará  esto  y  disipará  la  ignoranoia 
de  D.  Uberato.  Gome  entre  los  goces  que  quieren  tener  los  ¡n-» 
dividiiüs,  figura  el  de  pensar  como  se  quiere,  de  escribir  como 
se  piensa  I  y  de  leer  cuanto  se  escribe ,  si  llega  en  alguna  oca*» 
sion  la  autoridad  de  la  iglesia  á  porsnndirse  que  esta  d  la  otra 
lectura,  aunque  agradable  y  plác^ntera ,  puede  ser  un  peli^ 
j^ra  las  almas,  tiene  indispensablemente  el  deber  de  prohi- 
birla: ya  tiene  Y.  alarmado  al  ^obiemo  oCnstilxieional,  que 
en  su  fiirfor  por  eonsenrar  los^gooes  de  sos  sobordinedos  entra 
en  competencia  coa  la  autoridad  de  la  Iglesia,  sobre  si  aquella 
lefenda  es  ó  no  perjudicial  á  los  Heles;  y  ya  tenemos  la  desave- 
nenda.  Otro  dia  .es  una  ramiüa  que  no  quiere  pasar  por  la  tin- 
fflillacion  de  w  el  oad&ver  de  alguno  de  sus  individiios  inhu- 
mado fuera  del  campo  santo,  á  pesar  de  que  debe  de  suceder 
asi  en  virtud  de  las  leyes  de  ia  IgleaíA:  póoese  el  gobierne 
ooostitnoional  de  parte  de  la  familia»  y  resulta  otra  desavenen* 
da.  Y  asi  por  un  efecto  natural  de  ios  diversos  caminos  por 
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donde  van  la  civilización  de  hoy  y  el  Evangelio,  tienen  qm 
afir  estas  luo^  conlinuas,  mieotnis  el  gobierno  no  remiu 
i^d6  8Q«>i)8thii0M>iiaii8iimó.la«at«rM  eeleslAstíGa  4»  sa 
Olio  por  la  dOGlriiuiiie  Jésnorlslo  y  disciplina  de  la  Iglesia. ' 

D.  Rein.  La  lucha  de  lo?  f^ohiernos  libéralas  con  la  Igle- 
m  Qsiá  juuy  ea  su  lugar,  supuestas  las  micas  diferentes  y  hasta 
aalrarias  «|«e  atpieUos^  esta  ee  llevan.  Lo  que  70  do  akaiH 
M)  es  de  dónde  puede  nacer  esta  antipatía  con  que  los  gobier- 
nos iibres  de  hoy  miran  k  los  fraiias« 

7.  M.  Eelft  antipaya  es  tamfaieD  oooseemola  legllina  é 
ioMMrtible  del  oamlria  aallerisliaao  que  sigue  la.  oif  ¡tiaaokm 
inoiienia.  Ca<la  fi  alle  es  un  argumento  vivo  y  elocuente  contra 
dlk.  En  doodd  se  presenta  uu  írailef  auoque  no  hable,  aun 
OQttdo  laera  ouidO)  m\o  ooa  na  toiop  veatír,  eou  sa  pobre  eo-* 
av,  eoo  90  poeo  dormir  y  mneho  félar,  es  una  palabra,  con 
Sü  sufrir  y  nunca  gozar  está  combatiendo  al  liberalismo  ac- 
tiiai.  Hasta  durmiendo  el  fraile  sobipo  un  duro  tablado  eelA  re- 
pobando  la  Uberlad  del  dia^ 

D.  Lih.    Si  k  eso  varaos,  también  los  eclesiásticos  predi-  ' 
can  lo  mismo  que  ios  ¿railes  y  oo  son  tan  aatipátifios  &  los 
beote  eono  eUoe. 

f.  A. .  Bay  mflnita  dirtaaola  de  los  eoleaiásUoos  4  los 
frailes :  estos  lo  bao  renunciado  todo  y  predican  con  la  palabra 
j  oda  el  cyemplo  juntamente.  Ifo  así  oosoiros  los  clérigos  seou* 
laits,  que  vestims  bíeD ,  oomemoft  k>  podemos,  y 

sea  mookas  iRsoee  (es  predso  eonfesarle)  aspiramos  á  los  me<- 
jores  y  mas  pingües  destinos  que  hay  en  nuestra  carrera.  Só- 
idos basta  cierto  punto  liberales  prácticos  ,  y  por  lo  mismo  no 
somos  tan  antip&Ucos  al  liberalismo. 

D.  Lib.    Amigo  mió,  me  es  preciso  confesar  que  el  libera- 
lisnio  de  hoy  Ueva  encarnada  la  oposición  al  espíritu  del  cris- 
lianiamo;  y  eonocoo  que  este  nunca  podrá  echar  raices  y  mu- 
dio  menos  dominar  donde  aquel  reina.  Hasta  hoy  babia  creído 
.  que  esa  conducta  loi^iuosa  y  deplorable  que  siguen  por  lo  re- 
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galar  los  gobiernos  liberales»  era  efecto  de  los  gobernantes: 
ahora  veo  que  estos  obran  bajo  la  míluencia  de  un  sistema 
nada  criatíano  y  que  ama  cuando  foerao  aioloa »  á  iMibiaa  de 
mandar  o6n  el  mismo  ñsteoia,  no  podrian  menos  de  aaortig«r 
con  su  gobernación  el  espíritu  religioso. 

r.  jR.  Tan  cierto  es  eso,  que  tenemos  en  Kspaña  k  m 
hombre  de  estade  labormo,  mtei^^te  áobre  todo  en  d  fimo 
de  baoienda,  honrado  y  moy  rel^ioao  en  en  tUa  prifada (pM^ 
do  decirlo,  porque  le  conozco  hace  muchos  años):  este  sugeto 
de  tan  buenas  drounstancias  reprobó  en  una  obra  cierta  prác- 
tíot  poeo  ó  nada  oriatiaaa  que  viene  totorándol»  en  Madrid  y 
otras  partea  hace  ññm  :  el  gobierno,  tal  vez  en  tísta  de  Itt 
mismas  razones  que  este  ilusti^ado  escritor  alegó  en  su  obra, 
tmtóde  impedir  aemi^aiiU abuso  encono  de  ioeaáoeaig«enl»il 
la  pubiioackm  de  aquel  libro,  y  eatonoes  el  mismo  eseritor, 
que  era  también  diputado ,  se  opuso  -  en  el  congreso  al  go- 
bierno con  no  menos  cak>r  y  ürmeza  que  la  que  habia  empleado 
en  su  esoríio  abogando  por  la  esUrpaoion  de  tai  desórden.  Teia ' 
Yds.  lo  que  esobrar  bajo  el  influjo  deestesistema  liberaldeldia. 
Asi  no  hay  que  achacar  á  los  gobiernos  los  males  de  la  época, 
que  tienen  su  razón  de  ser  en  la  civilización  moderna.  Los  go- 
bernantes todo  lo  mas  que  pueden  haoer  es  acelerar  con  sa 
mayor  fervor  liberal  el  desarrollo  de  los  males,  cuyo  górmen  está 
en  el  mismo  sistema  de  gobierno. 

Con  esto  se  terminó  U  eooferenda ,  ofireeieedo  aoDites  et  IMh 
g&  rwmio  baUar  en  las  ■gnleolei  de  oiertot  usas  y  pfáeticae  di 

la  eivilisaclon,  que  son  oomo  éUacontiarioe  al  e^rita  «iatíaoew 
Los  dos  amigos  D.  Liberato  y  D.  Beinolo  todavía  salieron  á  dar 
una  vnelta,  y  queriendo  entrar  en  cierta  novena  que  se  consa- 
graba al  nacimiento  de  nuestra  Señora,  no  pudieren  entrar  por  la 

mucha  gente  que  llenaba  el  templo.  Parecióles  que  este  gran  eoa* 

curso  y  el  lujo  con  que  se  celebran  hoy  esta  clase  de  funciones  re- 
ligiosas, cual  no  se  conoció  bajo  el  antiguo  régimen»  no  guardaban 
mucha  conformidad  con  lo  que  acababan  de  oír  al  Teólogo  rancio^ 
de  que  el  fervor  reljG:íoso  ha  venido  muy  á  menos.  Así  quedaron 
coATenidos  ep  interpelarle  sobre  este  asunto. 
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CONFERENCIA  X. 


For  «I  aléotA  natural  y  BeeesMrlo  á»  la  cíviHiagion 
lí  Imenos  y  santos  toman  «terto  tinte  de  anticris- 

■ 

]l»lto«Brmi4UfeailBllainraian«meoiifin«aefa  cuando 
taai6  la  palabra  D.  láMato^  j  dkigiéndiiae  al  TMogo  ronitole 

láb.  A  lo  qae  ¥.  di6  por  sentado  días  pasados  ^  á  sa- 
ber, que  la  y  reli^osidad  del  pueblo  ha  mfdo  nmy  4 

menos  con  la  civilización  del  dia ,  tenemos  que  oponer  la  espe- 
neseia,  &  lo  meaos  en  Madrid »  donde  se  da  el  oulto  mas  so- 
hmiie  y  oon  mayor  coneorrenda  de  fieles  qne  nnnea. 

f.  J?.  Mucho  desearía  que  fuera  una  verdad  lo  que  acaba- 
mos de  oír  á  nuestro  D.  Liberato;  ;  por  tal  lo  tendriamos,  sí 
toásemos  á  jiugar  solo  por  el  ornato  y  alumbrado  de  las  igle^ 
iitt,  por  lo  estrepitoso  y  amionfoso  de  las  óranoslas  y  por  la 
insoficiencia  de  los  mismos  templos  on  muchas  ocasiones  para 
contener  t  los  fleles.  A  discurrir  ünicameute  por  estas  esteno- 
ridides  se  diría  en  efecto  (|iie  ahora  habla  mas  piedad  en  el 
imeUo  madrílefto  que  hacetrehita  6  cuarenta  años.  Pero  bien 
mirada  ia  cosa ,  ^  preciso,  aunque  doloroso,  confesar  que  su- 
cede todo  io  cootrario.  En  primer  lugar  ia  insuficiencia' de  los 
tanplQs  nada  prueba:  sabido  es  que  se  bao  destruido  muchos, 
y  de  los  mas  capaces ;  á  esto  se  agrega  que  el  vecindario  ha 
aomeaudo  considerablemente;  ¿qué  estraño  es  que  en  ciertas 
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solemnidades  no  quepan  en  una  íi  otra  ip^lesia  los  fieles  que 
quieran  asistir  á  ellas?  El  querer  deducir  de  este  hecho  que 
bay  boy  mas  piedad  ea  el  pueblo  eqaif  aldria  &  probar  qae  boy 
tíeiieD  mas  sed  qae  antes  los  veeinos  de  lladrid,  porque  ha  ha« 
bido  necesidad  de  aumentar  las  fiiontes.  El  fausto  y  ostentación 
^del  coito  prueba  que  se  va  á  la  iglesia  á  gozar,  no  &  dar  &  la  di* 
vina  magostad  el  caito  qde  le  es  debido.  Se  ha  de  gozar  coa  b 
mtisica;  se  ha  de  gozar  con  el  alumbrado ;  se  ha  de  goear  coa 
la  decoración ;  se  ha  de  gozar  con  los  taburetes  y  alfumhras;  se 
ba  de  gocar  basta  ooa  ia  eateoaQíoa  y  adeaiaooa  del  omlor;y 
Itticaineiito  oaaado  torio  eslo  por  lo  tsalral  y  mudano  obeoe 

vasto  campo  á  la  fruición  de  los  sentidos,  se  califica  Ja  función 
de  soberbia  y  se  ve  atestado  el  templo.  Esto  nadie  puede  igno- 
rarlo, porque  estdi  á  la  vista  de  todo  el  mundo.  Si  se  boeearael 
euito  dif  Ino ,  ¿estaría  dasi  desierta  la  Iglesia  de  San  Isidro,  don- 
de se  uibiiU  diariamente  solemne  y  majestuoso?  ¿Estal  lan  des- 
pobladas ias  parroquias,  especialmente  ios  domingos  y  dias  fes- 
tivos, ouando  el  párroco  predica  el  santo  Evangelio?  ¿Sería 
preciso  que  eo  los  eartelesen  que  se  aaunciaii  las  fenoiones,  se 
hiciera  mención ,  como  en  los  que  se  anuocian  las  novilladas, 
de  la  orquesta  selecta  y  deLpt^ofeaor  qae  la  diríge? 

D,  Lib.  Besearia.aaker  ai  también  es  debido  á  la  ttivíMia- 
cion  moderna  ese  abuso  de  los  templos  y  de  las  funciones  re- 
Ugiosas. 

J.  £so  ¿quién  lo  duda?^  ¿No  ve  Y.  que  eUa  eo^fia  á 
gocar  y  que  propende  á  asegurar  y  estender  hn  goces?  ¿No 

sabe  Y.  que  su  bandera  lleva  escritas  aquellas  palabras  que  el 
libro  de  la  Sabiduría  pone  en  boca  de  loa  que  m  pieusm  üm: 
Vmk  eí  fruamur  boim  qnm  «uní...  vmo  prMMo  ei  mh^mh- 
íü  ñM  impl0amuif  et  non  prmieréaí  no$  fiot  íemporü... 
ronemm  nos  rosis,  eí  nullum  pratum  sü  quod  non  p^riransecU  \ 
luxuria  noslrát  Y  si  por  estos  rasgos  no  reoonocen  Yds. 
á  la  oiviUsacíon  del  día,  no  podr&n  manca  de  reconocerla  en  el 
siguiente  :  Sü.  aukm  foriiíudo  fwstra  lex  jiatitim :  que  ea 

I 
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plata  viene  A  deeir :  No  desperdioiemos  ocasión  ninguna  de 
gozar  ea  todas  partes,  lo  laismo  ea  ei  teatro  que  en  la  igÍ0si&, 
ú liaya  mas  ley  que  ia  del-  mas  Alerte.  Pues  bteo:  con  esta 
doeCriiia  baee  la  dvilizsdon  qoe  ae  bosqoai  pkc^  materia- 
hasta  eu  (os  templos ,  y  lo  que  es  mas ,  hasta  en  los  entier- 
ros y  campos  santos;  de  modo  que  unas  prácticas  buenas  y  san- 
tas adquieren  cierto  sabor  de  impiedad  balo  su  maléSea  iaflue»* 
«a.  kA  sucede  qoe  en  el  dia  no  hay  estimulo  mas  poderosa, 
lo  misino  para  asistir  á  ios  templos  que  para  ejercer  la  cari- 
dad ,  que  ei  placer :  bien  lo  pregonan ,  aún  cuando  quisiéramos 
aaHarlo»  esos  boieQck»  que  se  dan  en  los  teatros  hoy  para  el 
Hospital,  naañana  pan  Ui  Inclusa,  esotro  dia  para  la  beneficen- 
cia domiciliaria  y  .parroquial.  Pero  entre  las  inünitas  cosas  bue- 
nas» degeneradas  por  la  dfUisacion ,  ninguna  como  la .  igual- 
dad tan  reoomendada  en  el  Eviaogelto,  y  que  es  la  basa  del  go-  . 
bieniu  dcíiiocrático  piupiamente  tal.  Para  conseguirlo  hay  dos 
medios ;  el  que  los  altos  bajea  y  el  que  ios  pequeños  suban.  £1 
póflKio  es  el  reoomendado  por  Jesnoristo,  que  dice:  «tS»  no  os 
kkür^  eofM  los petpuimehs^  etc.  (Maiih,,  xvni;  Lúe. ,  xxn)!)> 
Perú  cuino  en  la  humillacioa  no  se  goza,  sino  que  mas  bien  se 
sobe,  la  civiUzaoion  del  dia  toma  ei  otro  camino»  que  es  de  la 
aleiacbñde  Ids  pequeños,  y  dando  rienda  suelta  ¿  toda  am- 
bición hace  que  lodos  aspiren  á  ser  mas  de  lo  que  la  Provi- 
deacia  hfi  querido  que  sean  :  y  no  iiay  ya  quien  diga  con  el 
santo  lob :  in  mMo  meo  moriar :  Jloriré  en  la  clase  en 
qea  me  críaroii  mis  padres.  AiSl  vean  Yds.  odmo  los  artesanos 
quieren  vestir  y  vivir  como  ios  señores ,  al  paso  que  estos 
quieren  portarse  como  títulos»  los  títulos  como  grand^ ,  ios 
grandes  eomo  prbioipes  y  los  principes  como  reyes.  Asiese 
prurito  en  los  mismos  que  blasonan  de  liberales,  por  lograr 
sueldos,  condecoraciones,  títulos,  grandezas,  y,  si  fuera  fácil» 
liasta  coronas  reales.  ¿£&  esta  la  igualdad  que  iesucrísto  qoie* 
fe  mandando  &  los  grandes  procuren  confundirse  con  los  pe-* 
queuos'/  Examinen  Yds.  una  por  una  las  clases  sociales»  y  las 
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vierte  á  los  reyes  en  dioses  con  la  irresponsabilidad  que  los 
haob  impecables  é  invulnerables  :  se  convierte  k  ios  juioisUt» 
ea  rayes,  otorgándoles  todo  el  poder  ea  el  ramo  de  su  iaspe^ 
don ,  aunque  paliado  con  la  responsabilidad :  á  los  particulares 
se  los  hace  legisladores  ó  sea  participantes  del  poder  real ;  6 
cuando  aeoostcaiididatos  que  tíénea  ei  derecho  de  arnt^okioar 
esfta  raoU^osisima  gmrqufa  soeiaL  Efecto  de  semejante  ma* 
ñera  antievangélica  de  entender  la  fralernidad  é  igualdad  es 
el  raro  fenómeno  que  se  observa  en  los  que  se  dicen  lii)eraies 
i  la  moderna,  que  nunca  dicen  tefla,  ea  tratándcne  da  cofr* 
decoraciones,  títulos,  rentas  y  toda  dase  de  praeotnancias  so- 
oíales. 

D.  LA.  Indignación  me  causa  el  oír  que  se  llaman  libera- 
les Jos  que  nunca  sueñan  úoo  en  ievantane  sobre  los  demás,  y 

en  que  los  llamen  ilustrisimos ,  escelentisimos  y  hasta  al* 
tezas. 

D,  Rmn.  Pues  4  mi  no  me  indigna,  sinoque  me  darísa, 
porqneme  recuerdan  aquellos  versos  satíricos  del  P.  Islaea 

sus  cartas  l  Juan  de  Ja  Encina,  en  donde  ridiculizando  áderte 
médico  que  quiso  llamar  racional  un  opí^scuio  que  lodo  tenia 
manos  eso,  dice  gue  este  debió  de  hacerlo  por  antífrasis,  coem 
cuando  ^llamamos  pelones  ft  los  que  no  tienen  pelo,  ete. 

T.  R.    Lo  mismo  pudiéramos  aplicar  la  sátira  de  aqaé! 
jesuíta  4  la  civilimcion  actual,  que  tiene  tanto  de  ciViHiadeca 
como  tienen  de  pelo  loa  pelones  d  de  rabo  los  mulos  raboq^* 
Y  noten  Yds.  que  para  colmo  de  la  insensatez  los  civilizadores  á  | 
la  moderna  que  blasonan  de  liberales ,  cuando  solo  por  antífra*  ! 
sis  puede  aplicárseles  semejante  dictado ,  denuestan  cual  «d«bií*  | 
gos  de  !a  libertad  á  los  que  con  toda  propiedad  pueden  HamsT* 
se  liberales,  á  los  que  buscan  la  igualdad  por  medio  de  la  hu- 
millación, como  son  los  religiosos,  de  quienes  ya  be  bablado 
á  Yds.  Bilcs  son  los  que  renunciando  á  las  riqueias,  4  las 
honras,  grandezas,  y  vanidades  mundanas  tratan  de  igualar» 
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igualdad  y  democracia  cristiana.  Dígalo  un  S,  Francisco  do 
Borja,  que  habiendo  sido  duque  da  Gandía  y  virey  de  Gata* 
hÉ»  lodo  lo  ftMOQió,  é  iba  luego  ?ealido  de  una  pobre  so- 
nsa y  pidieado  limesna  de  puerta  eor  puerta  por  las  oallee  de 
aqoella  misma  Barcelona,  en  donde  liabia  desempeñado  aquel 
alelado  caiigo  algunos  meses  aotas.  Dígalo  S.  iosé  de  GaJasaUi 
que  después  de  liaber  aido  ráarip  general  ea  muobaa  didcesie 
de  España  se  consagré  en  la  última  mitad  de  su  larguísima 
lóda  á  enseñar  y  servir  de  ayo  á  los  niños  mas  pobres  de 
lona.  JDigaiilo  oaa  nnihiUKl  de  wilo»reKgioBos»  que  ae  han 
oMgado  por  «oto  para  toda  te  fida  4  baoer  poco  maed  menos 
lo  mismo.  Estos  son  los  verdadera  mente  populares  ydemócrar- 
tas  y  amigos  de  la  humanidad,  por  mas  que  se*  empeora  en 
deór  io  eontrarío  los  ohartelanes  del  dte» 

D.  JUb,  Si  todos  los  frailes  fueran  como  S.  Franoñco  de 
Borja  y  S.  José  de  Galasanz,  no  habria  que  poner  on  duda  ni  el 
líberaUsmo  ju  la  santidad  de  las  órdenes  religiosas. 

J.  it*  El  espirita  de  las  drdeaes  reli^osas  es  el  mismo 
para  todos  sus  individuos;  así  la  regla  que  siguió  S.  Francisco 
cié  Borja»  es  la  qoe  siguen  todos  ios  de  la  compañía;  y  todos  los 
tteolaiúos  observan  lá  que  siguió  S.  José  de  Galasaoi.  Y  el  que 
aetodee  lleveo  teobservaneia  basta  el  mismo  grado,  no  rebaja 

en  nada  el  mérito  del  instituto  ,  porque  bien  sabrá  V.  que  en 
las  cosas  humanas  el  mas  ó  ei  menos  no  muda  la  especie.  Abo- 
nt  díganme  Vds.,  ¿quién  es  mas  pc^ufar  y  partidario  de  te 
igualdad,  uno  que  habiendo  nacido  duque  y  obtenido  la  pri- 
naera  dignidad  después  del  rey  lo  deja  todo  por  confundirse  no 
con  los  simptes  plebejos»  sino  con  los  mendigos»  6  uno  que 
liibleodo  nacido  plebeyo  se  enearama  eon  buenas  6  mates  ar» 
tes  á  las  primeras  dignidades  del  estado?  Lo  pí  imero  es  lo  que 
om  ó  menos  han  pr^icado  muchísimos  frailes  :  lo  segundo 
flsél  eamtaó  que  siguen  casi  todos  los  liberales  del  dte; 
O»  ttm.   Es  una  oosa  que  hac«  mucho  tiempo  deseo  saber, 
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ú  ia  dcUiaekiii  moderna  ú  eatablwwr  leyea  imspOMilMas 
ecitieodft  la  fmspoaBabUidad  respecto  dB  Dios  ó  aohuaeftte  pin  . 

coa  los  hombres. 

r.  M.  MapregttoU  V.^iiQ&isoaaque  taiopooo  yo  he  peéi*- 
do  afnrar  del  todo.  Smcoffn  he  oreido  qoe  mío  |iara  eon  loe 

hombres,  para  con  la  sociedad  han  de  ser  irresponsables  los 
reyes  constítucionaies:  y  no  creo  que  puedan  nunca  tenerse 
por  deeohiigadoa  los  tales  monaroas  de  dac  4  Oioa  oueota  d| 
lo  qao  bag:afi  6  dejen  de  hacer»  dehíeodo -haoerío,  aomo  lalei 
reyes  consliLucíonales.  Es  ley  general  que  olilii^a  a  Lodos 
(//.  Cor.,  V,  10)  ,  á  menos  que  se  quiera  decir  que  un  monar- 
oa  nada  absoluiameiite  haoa»  ni  iaflnja  en  no  gobieroo  ühro  á 
la  moderna.  Y  aiM  en  este  caso  fMtra  eximirlos  de  la  responsa- 
bilidad para  coa  Dtus  seria  necesario  que  ni  se  tomase  siquiera 
el  nombre  del  monarca,  ^  lo  que  es  lo  mismo ,  que  no  se  man* 
dase  nada  en  sa  nombre»  porque  reenendo  qao  Dios  ha  sabido 
castigar  á  los  reyes  por  actos  que  sin  conocimiento  suyo  se  han 
practicado  en  sus  dommios;  paro  á  su  nombre  y  con  suplantan 
€íon  de  su  firma.  Entre  otroe  reonerdo  a  ^oah  (///.  Beg* »  zii), 
,  cuya  mujer  leiabei  diá  árden  para  matar  á  Nabot,  antoriziiH 
dula  coa  el  sello  de  su  marido,  el  oual  no  porque  estuviese  ig- 
uuraote  de  todo  evitó  el  que  Dios  le  castigase  ejemplarmente 
por  aquel  asesinato  (oeeüUttí);  y  también  reouerdoque  Salomón 
temía  pesase  sobre  61  y  su  familia  la  sangre  mócenle  wtida 
por  Joub,  general  que  había  sido  de  su  padre  David ,  á  pesdr  de 
que  la  babia  derramada  sin  su  oonocimieato  y  aun  oontra  su 
vohintad  (///.  Reg.  u). 

/>.  Líb,  Yo  creo  que  los  reyes  constitucionales  se  dicen  ir- 
responsables, porque  nunca  les  ha  de  pedu*  ei  pueblo  cuenta  de 
loque  hacen,  ni  han  de,  subir  al  oadalspi  oomo  sucedió  en  In* 
glaterra  con  C&rlos  I  y  en  Franela  ooa  Luis  XVi. 

T.  B.  Yo  también  lo  entiendo  así;  pero  ¿qué  importa  el 
eximirse  de  «gustar  cuentas  con  los  hombres»  si  no  es  posible 
dejar  de^vustartos  eon  Dios?  Asi  h»  reyesi  aun  ouaódo  sean 
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eonstitooioüales ,  siempre  deben  dirigir  su  conducta  pública 
coofonoa  al  díetámea  de  personas  instriiidaa  an  ia  oieiioia  da 
Vm,  á  cuya  honra  y  gloria  bao  da  hacera»  todas  las  cosas 
(/.  Cor. ,  X,  31;  Col9S^  ni,  17).  El^  parecer  de  los  ministros 
raspoQsabies  basta  para  traaquiiizarlos  sobre  si  lo  que  resueivea 
€00  m  acaerdOy  convieae  6  ao  &  los  intereses  del  puefaloy  cayos 
dflrtfflos  les  tíSQO  eoeameBdate  h  dmna  pivfidaiicia;.  mas  para 
sabir  si  aquello  que  al  pajeoer  de  la  ciencia  humana  es  lo  mas 
Goa?eiiieDie  al  pueblo^  lo  es  iguakneate  para  ei  mejor  servicio 
de  Dios,  necesitaa  oir  el  diotámea  de  loa  sacerdotes,  á.  qoieaea 
Dios  ha  querido  haoer depositarte  de  sotrfetida  (Malach,,  n,  7) 
j  quiere  que  de  ellos  se  reciba,  y  esto  auu  coando  no  sean  lo 
fna^eheo  de  ser  {Maí. ,  xub,  ^  3,  4  y  5).  T  ei  gritar  i^ao* 
craM  \ieoeraeia\  boando  se  sosnrra.qiie  algún  monarca  oye  . 
para  estos  casos  el  diclámen  del  que  dirige  su  conciencia,  ó  de 
alguna  otra  persona  áquieasupoae- con  espiiilu  de  Dios,  es  ui;^ 
ipcooeder  antíoristíaiio* . 

HA.  Precisamente  en  las  ooriso  se  interpeló  na  faaoe 
muchus  meses  sobre  esto  al  gobierno  ,  porque  decian  si  el  mo- 
narca oia  el  dictámea  de  no  sé  qué  personas  religiosas. 

T.-M.   ¿Y  quó  contestó  el  ministerio? 

D.  JUb.   Que  no  era  asi ,  sino  que  el  monarca  no  oía  mas 

consejos  que  los  de  sus  ministros  respunsahles. 

f  .  M,  £sta  respuesta  da  k  enten  der  que  se  quiere  sean  ir- 
responsables hasta  para  con  Dios  los  reyes  constitodonales.' 
Está  visto:  la  civilización  moderna  los  hace  dioses. 

D,  Lib.  Como  los  monarcas  constitucionales,  y  lo  mismo 
sos  ministros,  se  obligan  k  seguir  siempre  las  mayorías,  acaso 
esto  k»  desoargne  en  gran  parte  dé  la  responsabitidád  para 
ooti  Di(^  y  del  nusmo  modo  que  se  la  quitan  para  coa  los 
hombres . 

'  r.  A.  Las  mayorías ,  aun  cuando  representan  ¿  la  mayor  - 
psrte  del  pinhio  (oosa  qne  no  siempre  sucede  con  las  mayorías 

del  parlamento),  no  soa  á  los  ojos  de  Dios  la  regla  que  deben 
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seguir  ios  que  maudau.  Eu  térmioos  bien  claros  prohibe  Dios 
álosjiieoes  (y  téngase eDtaoittdo qn^ ea  el  lengiiqede  laK»^ 


«ritnra  ysm  y  rey ,  j^gar  y  reinar,  Ttenen  &  ser  ima  miflnft 

<30sa)  el  guiarse  á  cie^  por  el  dictámen  de  las  mayorías 
{Exod«9  xxm«i  y.  2):  Injudmo  plurérntrum  setUetUim  mm 

D.  Rein.  Según  veo,  cada  máxima  de  la  civilización  del 
día  es  UD  atentado  contra  la  enseñanza  de  la  divina  escotara; 
de  modo  que  eK^  el  sendero  de  la  dvilixacion  modenia  pairie 
decirse  (jue  cada  paso  es  un  tropiezo. 

r.  jS.  Asi  es  desgraciadamente;  pero  no  entraremos  en 
ttoohoa  pormenora  aobre  esto»  porque  es  materia  delioada ,  y 
toda?fa  no  hay  la  Bberfad  necesaria  para  decir,  ni  aun  enel 
seno  de  la  amistad,  lo  que  uno  siente. 

Con  esto  dieron  fin  á  la  conferencia,  manifestando  D.  Reinólo 
áD.  Liberato,  apenas  quedaron  solos,  que  no  sabía  por  qué  había 
dicho  el  Teólogo  rancio  que  las  mayorías  del  parlamento  no  re- 
presentan siempre  la  mayoría  de  la  nacíon.  D.  Libernto.  ma> 
entendido  en  achaques  parlamentarios ,  le  citó  los  levantamieo- 
toe  de  1840  contra  la  mayoria  de  las  cortee,  y  el  congreso  de 
las  sociedades  patrióticas  reúnido-en  Génova  en  marzo  del  cor- 
riente año ,  el  eiiai  disputó  al  parlunento  de  Tnrín  €L  título  de 
wdadero  representante  del  pneUo  italiano. 
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bSbertad  de  teprenta,  Mmo  b  admite  la  moderna 
tftlBsacieii ,  es  h^jo  mnduie  cenceples  eontraria  i 
la  doetrína  del  Evmgéúo. 

Ed  los  diasque  mediaron  desde  la  última  eonfereneiá ,  se* 
fedUó  nueva  carta  del  t!o  de  Joan  Andrés?  de  stt  contenido  se 
puede  formar  una  idea  por  los  térmirios  en  que  se  espresó  el 
Teólogo  rancio  después  de  ha|>er  leí4o  uua  buena  parte  de  ella» 
líoeron  los  Bi^piientes:  ^  ' 

T.  Ñ.  Muy  bien,  mny  bien  han  hecho  estos  cnrag  en  no 
OQQsaatir  que  se  lleven  á  la  prensa  las  quejas  que  puedao 
lawr  por  desatendido»  y  porque  les  sean  preferidos  e» 
la  provisión  de  las  prebendas  los  jóvenes  recien  ordenados  y 
^  servicios  para  la  Iglesia ;  y  aun  harían  mejor, si  supieran 
teprenderae  de  esas  miserables  ambicioncillas  y  poner  su  sner*- 
te  en  manos  de  la  divina  prOTidencia.  Refiéranle  á  e^e  señor  . 
cora  para  su  edilicacion  y  enseñanza  este  pasaje  de  la  vida  de- 
8»  Francisca  de  Sales.  Por  el  ado  delSiS  se  iiallabae)  santoen  '  ^ 
ona  posada  de  Sena,  en  donde  se  hoéipeéaba  también  nn  jóven 
como  de  diez  y  ocho  años.  El  santo  obispo  con  ve  r:^ó  con  él  lar- 
gameoie »  y  después  le  dijo  que  iba  4  coosnliar  la  voluntad  de 
Oíos  sobre  él,  y  que  si  podia  desonbrir  enál  era  esta,  se  lo  diria 
antes  de  salir  de  allí  y  separarse.  Al  dia  siguiente,  llanjaiulo  al 
jóven ,  le  dijo  que  Dios  le  quería  para  el  estado  eclesiástico  y 
qm  debiendo  de  ir  á  Roma ,  tenia  que  dedioarse  con  preferencia 
d  estudio  de  la  Escritura  y  de  los  sagrados  cánones.  Al  des- 
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pedirse  le  dqo :  «Toda  tez  qne  me  prometéis  consagraros  á  la 

carrera  eclesiástica,  prometedme  todavfa  no  ambidonar ,  ni  pre- 
tender jaaiás  üiriguü  beneGcio.»  Y  habiéndoselo  prometido  así 
eljóven,  el  santo  prelado  le  d^o  abrazándole  con/ efusión: 
«Si  piardais  ffehniBQte  la  palabra' que  aoabns  de  dar  &  Dios» 
yo  os  prometo  en  su  nombre  que  llegareis  á  obtener  el  bene- 
ficio mas  grande  de  la  Iglesia. »  Pasados  cuarenta  años  este 
jdven  Uegd  &  ser  papa  coa  el  nombre  de  Alejandro  YU ,  el 
mismo  que  canonizó  á  S.  Francisco  de  Sales  en  i66üSyel 
mismo  por  quien  sabemos  esLe  suceso,  pues  le  reürió^^  el 
consistorio  semípCiblico  de  2  de  octubre  de  1662, en  ^  ae  tra- 
tó de  la  beatificaoion.  Después  de  referir  esto  al  cara  háganle, 
presente  que  en  ningún  cargo  eclesiástico  podrá  trabajar  Lauto 
á  la  bonra  y  gloria  4e  como  en  el  de  párroco  ¿  y  que. si 
'  algún  día  llegasen,  eomo  ei  aaai  que  probeble, i repeiksa  wo* 
vimien tos  populares ,  y  Jas  arcas  del  estado  fueren  insuficientes 
pat^a  atender  á  todas  sus  obligaciones,  los  ülúmos  individuos  del 
elero  4  qoioQes  fiiitará  la  renta»  serán  ks  párrocos»  Sotare  todo 
denle  Vds.  así  á  él  como  á  sus  compañeros  la  enhorabuena  por 
no  baber  accedido  á  los  deseos  de  esos. seglares,  que  querían 
servirse  de  los  periddieos  para  teagar  ^xm  la  pobUeidad  pos- 
tergaciones y  agravios  qne  debin  sufrirse  con  paaienoia  y  od* 
rarse  como  venidos  de  la  mano  de  Dios.  Vean  Vds.  lo  que  os 
freoaentemantaia  libertad  de  imprentaiO^e  preciosisiiiia  inr^ 
▼ento  de  ia  civiloacion  moderna^  on  iflstrumnto  de  WBtgmUif 
un  medio  de  difamación ;  vicios  ambos  contrarios  á  mas  no 
poder  al  espirUu  de  caridad,  <}ue  oon  tanto  empe&o  nos  inool-^ 
ca  ei  divino  maestro. 

D.  Lib.  Ese  es  un  abuso  de  la  libertad  de  imprenta,  y  no 
ba  de  condenarse  unainsUiucion  de  sayo  baena  por  el  mal  uso 
que  de  ella  pueda  baoerse. 

r.  ü.  Verdad,  es  qiie  es  abusar  de  la  libertad  de  impren- 
ta ei  servirse  de  ella  para  vengarse  por  meüip  de  ia  publica- 
daii  de  las  faltas  del  prdsiiBo;  pero  es  mi  abuso  cssí  iasti* 
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IéH»)  sopoesto  que  haya  de  haome  oso  dO  la  ISNRtad  de  li 

prensa.  Y  dig'o  rasi  inevitable,  porque  la  oiviliiacion  del  día 
oiayta  <x>a  la  libertad  de  la  prensa  como  un  laedio  para  que 
por  medo  de  la  publiddad  ee  demniflleQ  loe  abosoe  y  se  les 

pOD^  el  debido  correctivo:  y  como  esta  denunciación  pública 
4e  las  £&ltas  del  pnS^imo  es  contraria  ái  la  candad  evangélica» 
^  noB^nuuida  pagar  con  bieii  al  daAo  qué  se  nos  liidere,  j 
irirar  siempre  por  la  reputación  de  los  prójimos ,  apenas  es 
^ble  usarla  bajo  este  coacepto  sin  abusar  de  ella.  Aun 
pnseiiidiafido  de  este  neo  que  muchas  Yeúes  se  hace  de  la 
tertaddd  imifirenta ,  y  aon  cuando  no  haya  ánimo  deliberado  de 
ofender  al  prújiiao  y  perjudicarle  en  su  reputación,  se  le  ofen- 
de y  se  le  perjudica;  y  esto  sucede  basta  ea  los  mismos  diarios  - 
«figiosos ,  qne  para  no  ser  dssprecfadcá  oomo  frios  é  itumisos 

tienen  que  aliiiientar  la  curiosidad  del  púlilico  con  relaciones 
^  sucesos  cHroinaleS)  que  rara  ves  se  hacen  sin  delrimento 
dd  jfNi^hDo;  yhjn:  m  ejemplo:  báoia  el  mes  dofebraro  ds 
«iteaño,  cuando  se  hizo  sufrir  la  (iltiraa  pena  á  los  desgracia- 
das que  cometieron  el  horrible  asesinato  de  la  calle  de  la  Ks- 
pimciUa,  reeoerdo  qoe  al  referir  el  último  diálogo  que  taio 
saa  de  k»  reos  eon  su  faermaoo  en  la  capilla ,  de^  los  ooo^ 
sejos  que  aquel  le  dió,  se  deducia  que  estotro  estaba  sujeto 
4  des  náos  tan  graves  eomo  son  fat  embriagues  y  tai  1»- 
jaria.  T  esto  lo  refirieron  tas  mismoa  diarios  religiosos.  De 
esto  sucede  casi  diariamente  :  tan  diñcil  es  evitar  los  abusos 
de  la  prensa.  Y  aun  si  se  quiere,  este  es  uno  de  los  menores 
Qotifcs  que  hay  para  calificar  de  antiorístiaDa  la  Hbertad 
de  imprenta.  Apenas  liay  en  la  prensa  penndica  im  arlímlo, 
que  bien  examinado  con  el  crisol  de  las  divinas  escrituras 
ne  9»  baile  ser  contrario  á  ellas.  Sise  Inta  de  lo»  diarios 
ndoisterisles,  nes  vienen  llenos  de  elogios  exagerados  de  sos 
Mecenas  respectivos  en  contravención  del  precepto  del  Espíritu 
Santo :  Nm  íñuéet  hfimmem  m  eM  kmda  jmi  nwr^ 
km.  Los  de  .la  oposfañon  siempre  publicando  y  ooa  exagi^múfaib 
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y:  apiitoaadiinaate  iaa  üitm  da  los  qoa  flttodtii,  oliidtt 
también  las  mAsúom  (tei  Espirita  S&ila  (S^ 

IV,  íi)  y  los  preceptos  de  la  caridad  cristiaua;  y  ademas  uaos 
y  otros  proameim  y  fomoalaa  Jas  discordias ;  oosa  »laa  ooo* 
.  traria  al  e^rila  da  Dios,  que  él  misfiiO'iMM  asegriira  ser  eátre 
todas  las  cosas  que  aborrece,  ia  que  aias  detesta  su  alma 
{Protí.,  VI,  16  y  id).  Aileoiaala  praosa  as  ea  ooooepUxb 
h»  dtttíiadam  á  la  modania  la  aooaifada  de  dirigir  é  ilus* 
trar  la  opíaioa  püblióa;  es  decir  que  el  periodismo  es  uq  mi- 
gistariOy  al  periodista  oa  maestro;  pero  [qué  maastrol  ua 
maestro  que  baUa»  qaa  ensafia  &  musim  miles  de  personas  y 
aoeroa  de  todas  las  otenoias,  ioclusas  las  morales ,  las  relífio** 
sas,  las  eclesiásticas:  todo,  todo  eatra  á  forqiar  parte  de  la 
asij^aiu  oAivansal  da  tmíversalas  proSBSores.  (Mm  twh 
trarió  sea  al  Evaagelio  ate  faollídad  da:  en  laaeslm 

aniversales,  se  ctjmpreade  teaiendo  ea  cueata  que  Jesucrislo 
dice  w  habar  oías  qaa  aa  laaestro  y  que  por  lo  taoto  aadta 
deba  da  arrogarse  ú  Utotoy  ofim  da  doQ/^{Maih.,  un, 

10).  Esto  misino  predicaroa  los  apóstoles  {Cor.,  xa,  29; 
Ephes.y  IV,  11 ;  Jac.^  m»  I.""):  y  la  Igí^ia,  sin  desviarse  uu 
ápice  da  esta  doctrina  y  crayeodo  qae  si  bien  ¿  todob  les  He- 
les se  debe  la  ínstmacion  (omneidocitíles,  Joan,,  vi),  do  todos 
dabea  enseoar  {non  omnes  docíores,  L  Cor.,  xii),  nuuca  ha 
píodicado  la  lioeoda  da  aaee&ar.fliao  después  da  graadfi» 
pruebas  da  capaddtad  y  safioiaDcia ,  y  solo  oea  mas  rigurosas 
prubacioaes  ha  solido  coadecorar  á  alguaos  coa  ei  título  de . 
áitíckít» 

ifem.   \Qoé  biea  babló  en  las  cortes  sobre  esa  megíste» 

rio  que  se  aiTcgan  los  periodistas,  el  Sr.  Aparisi  y  Guijarro  ea 
la  scaioa  del  9  da  zaayo  de  este  anol  Viao  á  decir  coa  Ja  &r 
cundía  que  le  es  propia,  lo  mimo  qaa  Y.  acaba  de  decir. 

D.  Lib,  Quien  pintó  muy  bien  á  los  periodistas  fue  el  fcl» 
tivo  Fígaro  ea  los  arUculos  titulados  Quiero  ser  redacior  J 
JíüsogftdaoiQr:  as  cosa  de  deatomillarsa  uno  da  risa. 
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r.  fi«  Pues  creaa  Vdsk  que  son  mas  para  Uorar  que  p^^a 
reír  las  ooosecaeDcaq  dé  esta  iDÍraoineii  y  oWi(|o  60  qoe  k 
ilI¡2acioQ  del  día  tieoe  las  máximas  del  Evangelio  predicadas 
por  iüs  apiólales  y  esorapukisaaitfite  observadas  por  k  Iglesia. 
Sm  esle  loagiatecio  anüoristiaiifr  se  esliaviai  m  pervierte  ft* 
dmettle  b  opiaioo  del  vi%o,  para  quien  lo  que  fe  estampada 
eo  uü  ai  Ucuio  del  periócücu  que  ha  cautivado  3us  simpalías, 
«  pooo  loeaae  qne  erHeiiio  de  fe ;  cesaUaodo  de  aqui  que  ni 
lo  que  laendea  las  aatoridades^ni  ami  16  qm  ftilen  los  jaeces, 
es  bien  recibido,  si  no  obtiene  antes  la  sanción  del  periodismo, 
hs»  danos  que  oon  esto  aoCre  la  sooiedad  y  ios  qiae  tiene  que 
«oamerie  en  lo  por  Teoir»  son  iacakulables» 

/>.  Líb,  Bien  lo  estamos  palpando  en  los  tribunales:  en 
oiwiipMfír  causa,  espedalmanta  criminal,  algo  famosa ,  luego 
•  qoe  se  apodera  ella  la  piensa»  forma  ima  opimoa  ikffl. 
Use  las  mas  fsoss ;  lo  que  soela  poner  á  prueba  la  lave* 
gruiad  de  los  magistrados,  que  tienen  que  luchar  contra  una 
epíoioii  oaai  general,  que  pida  sio  raioa  absolaoion  6  ooi^ 
dkia.  Llegado  este  easo,  ¿qué  partido  ha  de  tomar  el  magis^ 
trado?  ¿Ha  de  obedecer  á  esa  opinión  desalentada  ,  igoorante 
y  estraviada  .y  sacriílcar  4  ella  su  conciencia?  No;  y  cnando  no 
hiee  eso/ jqol  roBsUaJ  £8a  publica  opíní(Mi  no  se  eonr%e,  no 

inclina  su  cabeza  ante  el  fado  de  unos  jueces,  que  han  tenido  el 
proceso  4  la  vista,  que  le  han  examinado  atentamente,  que  han 
irtadiado  las  leyes  para  aplioarlas,  qne  saben  mas  del  becho  y 
dsl  dereoho  que  las  turbas,  las  cnaleB  serio  piensan  asi  porque  lo  * 
hanoido  á  personas  tan  ignoi antes  como  ellas,  ó  cieganiento 
ipisionadeí!  en  pro  ó  en  oontmi  ó  bastante  malvadas  para  en- 
giiarlaa.  T  entonoease  ve  si  integro  nnign^o  oobardemenle 
zaherido  y  mordido  en  su  hornea:  quien  por  lo  bajo  habla  de 
infloenoias,  qmóa  de  snpiaa  igaoi'ancia,  quién  (vei)(üenza 
SMsa  decirlo)  de  eomqpeton  y  de  r enatidad ;  y  al  corto  tienipn 
la  voz  loma  cuerpo,  y  la  pluma  de  anónimos  coplistas  en  ver- 
sos picantes  estampa  la  calumnia  que  corre  de  mano  en  mano. 
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y  el  público  se  sonríe  al  oir  la  difamación  do  hoiDbres  probos 
'    y  iioAiado^y  porque  k)s  versos  tieooQ  ckúpa^ 

T.  Es  Aiiora  eoalqitím  joaede  oónooer  »  »  coafonfarta 
poner  ík  los  qno  han  de  administrar  justicia,  entre  su  concien- 
cia y  la  irrisión  (tai  vez  la  iadigiacion)  (M  pübiioo.  ¥  aaa 
.  onaodo  todoa  kw  intgiatridiB  tengt*  áfldipre  valor  hifltaate 
para  arrostrar  á  esta  clase  de  peligros ,  y  la  jastida  no  sufra 
por  esta  parte  menoscabo,  siempre  resulta  que  cuamio  el  £^ 
contrario  es  conocidD  por  laa  Xxabm  que  eneraban  otm  cosa, 
que  oreen  engañadas  ser  injusto,  qus  lo  atribuyen  áesnsas 
indecorosas,  poco  á  poco  va  insinuándose  en  la  muchedumbre 
la  idea  de  que  los  tribunaks  de  justicia  no  son  nas  qie  na 
raonion  de  taonabrab  ifnaranteB ,  dtinlea,  ambiciosos,  oorram- 

pidos,  á  quienes  la  palabra  del  grande,  la  opinión  del  amigo, 
la  promesa  del  poderoso  y  ([  oh  colmo  de  veK||;Qenzal)  el  oro 
del  banquero  los  hace  abaoWer  ó  eondenar  al  procesado.  Y  etrnth- 
do  se  ha  llegado  á  pensar,  á  creer  asto,  y  se  dice ,  y  se  esou- 
cba,  y  se  repite,  y  esta  ea  el  ammo  de  la  muchedumbre  ,  per- 
turbase la  sociedad,  que  no  puede  nm  sm  jnstisia,  7  piérdsaa 
si  último  halnsile  de  la  autoridad,  qieooando  abandona  4  ka 
naciones,  aun  se  refugia  en  ios  tribunales.  Entonces  se  vive' ya 
como  en  un  pais  de  salvijea;  nadie  ooafia.ett  et  dei^scbo:  tote 
temen  por  sos  bionas,  por  sus  daraobos ,  por  an  vida^  por  sa 
honra;  y  se  cree  el  débil  á  merced  del  mas  tuerte  ,  el  pobre  del 
mas  rico ,  el  oscuro  ciudadana  del  que  tiene  altas  influenzas 
an  eievadas  regionaa*  La  fiiena  saatfMiye  i  la.rason ;  el^  ss 
persuade  que  no  ha  de  valerle  la  justicia,  transige  cobardemen- 
te ó  acude  á  la  amenaza  oculta  ó  á  la  violencia  descubierta ;  y  si 
se  fodaapojadO)  rsvaelve  en  el  émtao  ofsndido  4  deseo  de  qoe 
U^giie  un  dia  en  que  pueda  vengarse,  y  sodka  en  traslsrnar  si 
órden,  en  sustituir  una  cosa  á  olra  cosa ,  y  la  sociedad  se  con- 
mueve en  sus  oimientos,  se  desmorona,  cae  en pedaaos  mil 
con  horroroso  estr6ptlo.  ¥  todo.¿por  qué?  Porque  dirige»  la 
opimuü  púbiiüa  hombres  sm  cieüua,  siu  fe  para  dirigirla,  y  se 
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«■pb^ooni  no  'fiitie  ai6D0B4»  eomplimi  laaMi^ 
lanoristoi  «fi  im  «tofo  guia  &  ote  ciego,  steibtís  fleomámr 

ea  el  precipicio. ■      "      '  -  , 

A  Mein,  .Ást  suoada  qm  oon  k  suyor  íamiidad  se  estra^ 
iÉ.la  opínitiii  pÉHioa,'T»)el*^lgOMolioeoa}^  demnoeer 

las  mas  luminosas  verdades,  ¿Qué  sucede  con  la  cuestión  de 
Romaít'  KvidaaUsima  la  justim»  la  coavaaiencia  del  poder  tem-* 
pMl;  f  m  embargo  bMf  pm  baena  parte  M  yiiigo  oiiee- 
oado  que  lo  rechaza  como  perjudicial  é  injusto.  Ya  se  ve,  no  se 
iae  mas  que  h  que  diceu  ciertos  diarios,  que  liaiagaa  nuestras 
ioolmaoioaes.  . 

'  9.  lié.  Na  69  HoB  ¿BiQOMOWr  todoe  esos  graffsiinds  *ia** 

cenvenientes  de  la  libertad  de  imprenta;  pero  están  compen- 
3ides  ea  mía  buena  parto  coa  la  íaciiidad  que  ella  da  de  escri- 
br  y  publicar  Ufan»  boenes  Tfiropagar  las  dencias  Attlea. 

T.  R.  Todo  lo  bueno  y  ülil  que  se  puedo  imprimir  con  la 
libertad  de  impreoia,  se  podía  también  pabiioar  cuando  no  la 
Ittbía;  solo  que  enloitoee  4d»ia  de  preceder  m  oonmlentísiiiio 
«UUneo,  que  es  lo  que  se  llanmba  censura  pretla.  No  crean 
Vds.  que  las  ciencias  han  ganado  con  que  la  dvíiizacioD  del 
dkbqo.  wiidO'  4 m^^rimb*  osta-  ensntoa*  Se  eeorBie  y  publlk 
eamcbo,  aun  m  lo  relativo  A  oienáás  y  artes,  qno no  deberla 
•  de  publicarse.  Sin  ir  mas  lejos  puedo  citarles  un  arte  flamante 
éd  gramática  latioa,  eo  el  oualee  baUa  el  {»*onombre  uUés^ 
fthyrWlhmmi  geaitín) «orno ioniif ,  t al  voHk) MNiro,  ti»,  9é 

le  da  el  pretérito  inurírt  y  el  supino  imritum,  |Y  libros  como 
«tase  imprimen  y  se  recomie&danl  ¿Se  bubieiu publicado  se- 
aMjame  ane^  nbubiéra  aido  examiiURiDy  aunque  eolo  fuera  por 
na  mal  dónmie?  Be  segiiro  que  no. 

D.  lÁb.  Conozco  que  ese  arte  ao  merecia  publicarse;  pero 
at^D  «eaa  aoB  fequeBeoea  que  poco  aMtttaii. 

7.  Jl.  No  son  pequeneces  de  poea  monta  tas  regias  gra-- 
íúaUuiles.  Sin  ellas  ninguno  puede  llegar  á  ser  grande  y  consu- 
aadqenlaa^aeaeiaa.  Hace  ya  trea  siglos  que  nos  lo  tieuedícbo 
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asi  ei  graa  huiaauista  £r&smo :  Mmima  tunt  hm ;  sed  mm 
ktk  miiiiM$  n¡irí^  eateiuüdo  qn 

lo  qne  saoede  con  la  gramática,  eso  mismo  aiKMitéoe  tambktt 
convias  demás  artes  y  ciencias  duade  hay  üiiertad  de  inipreaia. 
Gomo  0036  (emeá.oUuoettara4aa41ad0i  lAblioo,  aa  elaoftl 
^Mmm  m¡bubm  €ti  nmmmf^  so  oMda  eco  fmiiaaeia  aqoal 

sabio  prea?pl()  ilo  Horacio  :  Scribendí  recle  aapere  est  et  prin^ 
eipium^  et  foHS.  Asi  rasoita  que  este  taa  ponderado  preseoia 
q^á  dábamos  á  ta  modéroaeifüiiÉokMiy  liasurio  ttbertad  de 
preala ,  es  ademas  de  iiapío  perjudicialísimo  á.  la  sociedad 
civil  y  grandemeaie  perjudicial  á  la  propagacioa  de  las  ctaa-- 
das.  T  Uxkvia  fio  hemos  tocwb  lo  petír  que  tioney  qae  eift  al 
servir  de  leHfoalo  para  propagar  los  errores  y  malas  doctrinas. 

D.  Lib.  Para  evitar  oslo  iiay  ñscales,  que  impiden  ia  cir* 
oalaoio&  da  kia  impreso^  ipie  se  baü»  en  aser  easo» 

T.  B.  Deseag&fteee  V.,  Liberato,  qne  nadie  e»  oapaa 
de  impedir  la  cuciilaoioti  de  nn  irtipreso;  porque  la  civilización 
del  dia  tiene  tomadas  sus  medidas  y  previene  todas  las  cosaa 
para  eludir  cuando  oonveoga  el  veto  de  la  ftsoalfa.  Solo  oaa 

que  UQ  dipu latió  se  íoim  la  molestia  da  leer  en  el  parlamealo 
ei  impreso  á  cuya  cii^cuiacioQ  se  opuso  el  fiscal  de  imprenta,  ya 
lo  tíeod  V.  oc^iado  en  el /Mano  ^  iot  Seodaií  y  iaego  ea  ta- 
éos  los  demás.  Y  á  esto  nadie  se  puede  oponer ,  porque  la  oifi- 
lizacioQ  exige  lii^ertad  absoluta ,  irrespoasabiüdad  completa  ea 
los  señoras  diputados  y  pablUdad  délas  assioaas.  fislo,  mpá 
fliismoen  Bspaña,  se  repite  en  oasi  todas  ha  legislalaras. 

Al  llegar  aquí  se  despidió  el  Teólogo  rancio ,  y  ya  salía  fie  la 
habitación,  cuando  recibiendo  D,  Reinólo  La  Esperanza  de  mano 
de  «u  criado,  le  hiso  ea  ?oz  alta  la  pceauata  «laaienta: 

Rem,  •  ¿Podré  leer  sin  escn'ipuio  de  üüiicieacia  el  perió- 
dico? Porque  uo  las  tengo  todas  conmigo  después  da  lo  qua 
eoatrael  periodismo  he  oído  4  V.  esta  (arda. 

r.  it.  (volviendo  á  eatrar  «n  el  oaarto  de  Ik  Rriaolo).  81 T. 
lo  lee  preci^maata  por  vana  curiosidad ,  por  sabejr  io  que  se 
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BOfMwa  en  los  oafós  y  en  las  tertulias,  sin  decirle  que  haga 
mal  (tratáadose  de  un  periódico  que  no  contiene  dañosas  doc- 
trinas) le  digo  que  hada  mejor  en  privarse  de  ese  goooi  el  onal 
pedrftimiy  bien  serle  obasíoA  de  faltar  bajo  varios  aspectos  & 

la  ley  cristiana.  Si  iü  leo  para  saber  cóiao  va  el  mundo,  y  ¡mr 
io  qoe  pueda  interesarle  para  el  arreglo  de  sus  propios  nego- 
cios, baoe  bien  en  leerle.  TaufbieQ  el  Seilor  deseaba  saber  lo 

que  pasaba  y  lo  que  deciau  de  él  las  gentes  (Maik.,  xvi). 

Coa  eako  jrepitió  lae  baequ  nóebsa  7  se  di6  fin  4  la  eoiilK 


•      *  VI 
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CONFERENCU  XU. 


Xlmoda  con  fue  UtívUisidoiidd  diaibrmaliMpire- 
fantaolon  aacUmal,  IIom  muy  poeo  4e  orifUanb. 

£n  la  última  reunión  no  acabó  el  Teólogo  hondo  la  lectura  de 
la  carta  del  tío  de  José  Andrés,  porque  inoomodado  al  oir  el 
pérfido  j  antíeristiano  eontejo  que  Tarioi  seglares  le  daban ,  p«ra 
que  denunelase  al  pnblieo  por  me^o  de  la  prensa  la  poatergadon 
qve  enfrian  lee  párrocoe  de  aquel  obispado,  eomensó  á  hablar  sobre 
lo  dañoso  de  la  libertad  de  imprenta,  y  con  eso  se  pasó  todo  el 
tiempo  de  la  conferencia.  Después  de  terminar  esta  fue  cuando 
D.  Reinólo  y  D.  Liberato  advirtieron  el  olvido,  y  para  que  no  se 
repitiera,  trataron  de  llamar  sobre  esto  su  atención  antes  que  se 
engolfasr»  en  otra  materia.  Contenia  pI  último  parrafito  de  la 
carta  un  encargo  que  hacia  á  su  sobrino,  para  que  con  alguna  re- 
comendación de  su  amo  se  presentase  á  hablar  en  favor  de  su 
tic  al  diputado  por  aquella  provincia,  á  coya  elección  había  con- 
tribuido  mucho  en  unión  con  el  señor  arcipreste:  favor  que  era 
tanto  mas  de  agradecer  de  parte  del  diputado,  cuanto  que  no  era 
eo&oeido  en  aquel  distrito;  por  lo  que  habla  tenido  el  autor  de  la 
carta  que  vencer  mejores  difleultadee  y  hasta  obeequiar  con  un 
buen  almuerao  ¿  los  electores,  esponiéadose  ademas  á  las  malas 
voluntades  de  gran  número  de  vecinos  del  pueblo  no  electores, 
que  querían  se  nombrare  á  un  propietario  rico  y  muy  honrado  de 
aquella  vecindad.  Así  aunque  después  de  elegido  nohabia  contes- 
tado á  las  varias  cartas  que  le  habían  escrito  tanto  este  cura  como 
el  arcipreste  (loque  no  podían  atribuir  mas  que  á  sus  muchas 
ocupacioDcs ,  puesto  que  cuando  se  andaba  en  las  elecciones  les 
escribía  casi  todos  los  correos,  y  con  una  cordialidad  y  franqueia 
que  no  podían  ser  mayores) ,  no  dudaba  que  en  presentándose  sn 
sobrino,  al  momento  tomaría  con  empeño  su  colocación/  Entera- 
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niDpnes  al  Teólogo  ranm»á$  Mfto  y  le^Mitf^  sa  d^títnm:  la 
tnMío/áoií  f «e  como-tlgm: 

T.  R.  Nada  ieago  que  aúadir  k  io  que  dije  esotro  dia 
Mbie  la  oootastacioft  qae  deben  de  dar  á  ese  cedida  eom.  Si 
Vdere  me  digan  Tde*  qué  jiiioioi  fonnia  de  represeataeíea 

nacioaal ,  cuando  se  eligen  para  representantes  de  los  distritos 
óproviodassugelosá  quienes  noae  Gonoeede  aatemaooy  eoo 
mimiúñ  de  otros  conoddee  y  prebridoe  imt  loe  mea  de  los  fSr 
cióos  pobres ,  y  qué  opinan  de  la  ooaducla  de  esos  electores  qu© 
fotan  á  favor  de  ua  jdeaoooocido. 

jD.  JUb,   Yo  creo  qne  nada  tiene  esto  de  roprensíble»  por** 
que  es  regular  que  los  qne  recomiendan  tales  candidatos,  hayan 
enterado  á  kts  electores  de  su  probidad ,  capacidad  y  damas  do-  ' 
Usaecesarias  pira  eer  buen  diputado.  ¥  si  lenoadMraoiea6le&* 
Isr^,  l  qué  importa  que  ^no  le  qweran  los  que  no  Id  son? ' 

T.  R.  Si  se  presentase  en  el  bufete  de  V.  un  padre  ¿a 
bffiiliast  por  €iem{4o»  ¿  decirle  que  4  jpesar  de  tener  un  sugeto 
probo  y  captt  k  quien  noadnrar  apoderedo  para  que  imuM$Me 

sus  intereses  y  con  ellos  el  paUimoaio  de  sus  hijos,  había  be- 
dio  esieader,  sus  poderes  ¿  £»vor  da  otro  sugeto  4  quien  no  oor 
nooia,  por  oonpíaeer  4  un  eiwgo  que  se  io  babia  recomen^ 
de^iQoé  le  cUria  Y.  ? 

D,  Lib.  Que  había  sido  poco  .prudeate  en  dejarse  llevar 
de  leeomndaeiones  para  eneoineiidar  el  manejo  de  sus  inters» 
nsyloede  sos  hijos ;  que  hubisra  sido  mocho  mes  euerto 

nombrando  por  apoderado  al  sugeto  cnya  [jrobidad  y  suficien- 
cia Id  eran  personálmente  ooagcida&.  ¥  basta  no  dudo  que  de 
los  dabos  y  perjurios  qne  de  semqanto  impmdenria  pudienm 

seguirse  á.  los  hijos,  podria  hacérsele  responsable. 

T,  R.  |Holal  ¥  ¿Qo  cree  Y.  culpable  cuando  se  trata  de 
los  altos  inlisresea  del  Estado  la  negiigeocía,  quo  lo  eesoando 
solo  se  interesa  la  fortuna  de  unos  pocos  parüoulares?  De  aqu^ 
iafiero  yo  que  el  formar  asi  la  represeataciou  nacional ,  como 
ttoitainhra  la  moderna  oíviiixaGíony  por  mediode  inflwncyis,  , 
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aunque  no  sean  mas  que  morales ,  y  sin  dejar  toda  la  esponta- 
neidad á  la  conciencia  de  cada  uno  de  los  electores,  es  poc9 
conforme  á  kn  principios  de  la  nibrai  cristiaiia.  Adttnán,  si  no 
votan  todos  los  vecinos,  á  lo  menos  los  padres  de  familia,  ¿pue* 
de  decirse  coa  verdad  que  la  reunioa  de  aquellos  que  han  sido 
hforeoidos  por  la  mayoría  de  loe  Totanteii,  repreeonta  á  tiodi 
la  nación?  Yo  creo  que  á  hablar  propia  y  verídicamente,  se  de- 
bería de  llamar  representación  de  los  rícoá,  de  los  propietarios 
I  de  los  contrOinyentae.  No  desconoieo  las  grates 'ruones  por 
qne  no  se  admite  el  sufragio  de  los  pobres,  qve  se  sopone  pno- 
den  ser  comprados  con  mas  facilidad ;  pero  esto  no  quita  para 
<pie  mientras  no  tengan  parte  en  la  elección  ta  generaildad  de 
los  Tsdnos,  deje  de  ser  la  renidon  delos^legtdos  represenataoíott 
nacional :  y  sí  se  la  quiere  mirar  asi ,  es  lo  mismo  que  decir 
que  los  proletarios  no  pertenecen  ¿  la  nación  mas  que  para 
regar  con  el  sudor  de  m  frente  ios  oampos  (quien  <flco  los  eám- 
pos,  dice  los  talleres,  las  fálincas,  las  |)bras),  como  las  riega 
una  noria  con  el  agua  que  á  puro  voltear  saca  del  poso.  ¿Es  este 
elemento  democr&lico  admitido  por  la  clviliiaeion  moderna  so- 
bre la  base  de  la  rkfueza  conftntne  á  la  igualdad  y  fraterna 
dad  del  Evangelio?  Vds.  podr&n  juzgar  acerca  de  esto  lo 
mismo  que  yo  después  de  oir  cómo  esplica  el  apóstol  Santiago 
esta  igualdad  evangélica  ,  que  escluye  la  diferencia  que  él 
mundo  suele  establecer  entre  los  ricos  y  los  pobras.  Dice  asi: 
a  Hermanas  mioiy  no  intewtm  cwnciUar  la  fe  de  nuestro 
Séñor  Jesucristo  em  la  acepción  ¿if  personas ,  porqúé  si 
entrando  m  vuestra  congregación  mi  homlre  con  sortija  íe 
oro  y  ropa  preciosa  ,  y  entrando  ai  mismo  tiempo  un  /wm- 
Ars  con  un  mal  wstido,  ponéis  los  ojos  on  el  que  tione  am 
vestido  de  brillantes,  y  le  decís:  Siéntate  aquí  en  este  buen  lu- 
jar; y  al  pobre  par  el  contrario  le  decís :  Tú  estáte  allá  en 
pie  ^  ¿no  es  claro  que  formak  un  irAunal  injusio  dmiÉro  de 
UOSoirosmismosyos  hacéis  jueces  de  sentencia  injustaf  Jac,  n.» 
B.  Rein.   Tomando  eso  al  pie  de  la  letra,  es  necesario  ood- 
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fesar  que  coiBetemos  mochos  pecados  é  ¡Djustíoias  oou  ios 

gunos  benipnrios  esposi lores  de  este  pasaje,  entre  ellos  San 
Aguslía  9  que  no  se  comete  sino  falta  venial^  y  eo  ocasioues  ni 
an  esU,  cod  dar  la  pfáomtím,  á  k»  ríeos  sobra  los  pobres. 
Pero  no  creo  se  pueda  pensar  con  la  misma  benignidad  cuando 
por  considerarlos  de  peor  condición ,  es  decir,  mas  espuestos  á 
la  Tenaiidad ,  sé  los  eBCkiji  de  un  dereehq  mu;  importaale  400 
se  concede  á  todos  fes  deoM».  Odavisfie  wan  Tds.  sobre estoá 
ios  iolérpretes  Estío  y  Cornelio  á  Lapide  (tn  hunc  locum), 

D.  Lib.  Creo  que  eses  iiMmifeiiieates  también  eiístíriaa  eo 
la  antigua  representsefea  naekmal  de  Espada. 

T.  i?.'  E5?tá  V.  muy  engañado.  En  primer  !ngar  el  con- 
oqo  que  nombraba  los  ooocejaieS)  «se  componía  de  todas  las  ca- 
*  besas  de  bmilia,  pébras  6  rióos ;  y  para  elegir  entre  los  eon- 
cejales  á  los  procuradores  se  empleaba  la  insaculación.  Bur- 
gos y  Madrid  eran  las  únicas  ciudades  en  que  habia  elección,*' 
t  no  para  todos  los  procnradores.  Con  esto  estAn  salvados  to- 
dos  los  inconvenientes  qne  hacen  poco  cristiana  la  manera  que 
tiene  la  civilización  actual  de  formar  ia  representación  nacio- 
nal, presoindiendo  de  otras  mil  diferencias,  como  la  de  qne  no 
podían  los  procnradores  recibir  del  rey  regalo,  favor,  petmon, 
ni  sueldo,  la  de  ser  reservadas  las  sesiones  hasta  el  punto  de 
prestar  juramento  los  procuradores  de  guardar  el  mayor  si- 
gilo sobre  cuanto  en  ellas  se  tratara. 

D.  Retn.  EnUc  el  levantamiento  de  los  comuneros  y  los 
que  hemos  presenciado  en  nuestros  días ,  es  donde  yo  echo  de 
ver  bastante  semejanza. 

r.  R.  No  hay  mas  semejanza  que  en  la  forma.  Por  lo  de- 
mas,  en  el  levantamiento  de  las  comunidades  dominó  el  espf  ritu 
nligicso,  y  en  los  de  nuestros  dias  como  hijos  de  la  oivili* 
xaokm  actual  ha  dominado  el  espirito  anticristiano.  Asi  lo 
primero  que  se  ha  atacado,  han  sido  los  conventos;  las  primeras 
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victimas  lian  sido  ios  religiosos  y  alguno  que  otro  sacerdota 
indefenso.  Saben  ¥ds.  que  en  tiempo  de  las  comanidaides  «I 
rapeto  al  Santi^mo  Shorameoto  evitó  machis  desgracias ;  pero 

en  nuestros  pronunciamientos  de  ahora  se  ha  visto  ir  á  asesi- 
nar 4  los  religiosos  en  ia  núsoia  iglesia  y  cuando  estaban  re* 
servando  á  S.  A.  M. ;  y  alU  nuno  iMn  sido  impiamente 
crifícados  ^raa  número  ííb  ellos,  como  suceilió  en  Zaragoza 
el  4  de  ai)ril  de  1835.  |Yean  Yds.  qiió^semcilanzai  Por  lo  re- 
g«lar  ios  pronunoiaiQieiitoi»  da  atom^  se  iian  fraguado  en  los 
cafés  y  ]m  tabernas,  y  de  allí  se  iui  ealido  para  inaugurarlos 
con  asesinatos  de  religiosos  é  incendios  de  sus  conventos;  cuan- 
do el  de  marras  saben  Vd&«  se  ioaQgsró.oon  ona  solemniaioia 
procesión  de  rogativa  y  penilmoia.  GomiMíveD  Tds.  tnos  príii* 
cipios  con  los  otros,  yociiaráin  de  ver  mejor  la  semejauza  que 
hay  entre  aquel  patri6tioo  pronnnokiniento  y  ios  gloriosos  de 
está»  tiempos.  Ahora  oon  peraiiso  d*.  Vds.  me  retiro  pm 
llovai^  los  consuelos  de  mi  nuaisteno  á  uu  eaíermo. 
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COiMFERENaA  XIII. 

La  ávfliaofaHi  del  dia  tiende  á  resiaUecer  ia  esdaTitud  . 

corporal* 

J.  ü.  Hoy,  mis  ímaos  amigos»  nos  toca  poner  el  dedo  od 

la  Haga  y  deplorar  amargamente  los  males  que  acarrea  á  la  • 
sociedad  la  actual  civílizadoa  por  liaberse  apartado  de  iadoolrina 
evmgéttea.  Hoy  vamos  á  ver  oómo  se  oamína  r&pidameQte  á  la 
esclavitud  corporal,  de  que  era  víctima  uoa  graa  parte  del  gé- 
nero humano  cuando  viuo  al  muodo  nuestro  beuor  iesucrislD. 

MriB.  Teodria  que  ver  que  con  tonto  pregonar  por  to- 
das partes  Bisertad  se  nos  volviera  á  la  barbarie  del  paganiamo. 

f.  Jí.  Pues  no  duden  Vds.  que  esta  libertad  de  hoy,  no 
eole&dida,  ni  apiioada  oonforme  &  las  máximas  del  cristiaQismo, 
tiene  que  dar  por  resultado»  á  Dios  no  lo  remedia,  un  retro- 
ceso á  los  liemjiü?  miserables  del  gentilismo.  Solea  Yds.  bieu 
qae  la  conducta  de  la  civilización  actual  tiende  á  establecer  en 
las  nádonea  sujetas  á  sn  domia^cion  dos  olases  de  hombres: 
una  poco  numerosa  do  opulentos  Luculos  y  otra  numerosísi- 
ma de  míseros  proletarios;  aquellos  nadando  en  la  abundancia, 
y  estos  careoittido  basto  de  lo  necesario  para  conservar  la  vida* 
Bianmien  Tds.  una  por  una  todas  las  libertades  que  la  actual 
civilización  sanciona^  y  verám  cómo  todas  ellas  conducen  al  do- 
aaatrado  fln  que  les  acabo  de  indicar*  Comencemos  por  la  li-- 
bertad  de  pensar :  esto  da  al  rico  el  derecho  de  creer  que  sus 
riquezas  son  enterarneuLe  suyas  y  que  puede  hacer  de  ellas  el 
aso  que  mejor  le  parezoa»  .sin  obligación  de  mirar  al  pobre  y 
al  desvalido,  ni  de  hacer  por  él  el  mas  pequeño  sscriflcío.  La 
llL^rUü  de  comercio  autoriza  ai  rico  para  vender  sus  produc7 
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tos,  aun  muido  sean  de  firiñieni  neoesidad,  al  precio  qn» 

guste,  poniendo  a!  infeliz  jornalero  eu  la  precisión  de  pagar  los 
medios  de  oooservar  la  vida  k  gusto  del  rico.  La  libertad  de 
exigir  réditos  sin  tasa  en  los  {véstamos  fiMneota  ígualmeiitelos 
intereses  de!  hombre  adinerado,  al  paso  que  obliga  ü1  pobre  en 
sus  aiiogos  á  dejar  su  sustancia  en  oíanos  de  un  prestamista 
8ia  «Dlraftaa.  SI  Bosmo  resoltado  ?omo8  ea  al  eilmiii  di 
cada  una  de  las  libertades  que  forman  loe  do^as  de  la  civili- 
zación del  día.  Y  adviértase  que  para  todas  las  clases  hay 
ima  oompeiisadoft  de  tes  daños  q«e  estaalibertades  pueden^ 
garles;  por  ejemplo  el  tendero  i  quien  el  oasaro  sobe  el«ai- 
quiler  de  su  tienda,  puede  resarcirse  subiendo  el  precio  de 
los  géneros  que  venda  en  ella.  Solo  no  hay  compoosacioa  pan 
al  íbMis  jonialero,  que  no  es  da^o  da  subir  al  preeío  de  si 
trabajo,  pues  para  eso  era  necesario  (jue  lodos  los  de  su  clase 
obraran  de  común  acuerdo;  y  si  lo  intentan,  son  mirados  como 
pélturbadores  dal  órdao'  p^bUoo.  Aliora  t diganme  Tds.  si  h 
suerte  de  esa  clase  abyecta  y  miserabla  á  mas  no  poder,  es 
donde  se  siente  el  maléfico  inüujo  de  la  civilización  aotuii, 
dista  mocho  da  la  de  los  esaiavos  da  la  antigüedad. 

D.  Uk.  Dieta  tan  pooo»  que  ao  escritor  ooHempor&aeo  de 
bastante  oombradía  ha  dicho  qne  el  jornatero  es  la  úldmo 
iramforvMcim  M  esclavo.  Mas  en  mi  concepto  bay  bas- 
tante «fiferanaia;  poes  si  bien  el  jornalero  á  foerza  de  mooiio 

trabajar  no  gana  sino  lo  indispensable  para  una  mísera  alimen-  ¡ 
tacion  sin  ninguno  de  ios  gooee  que  pudieran  hacerle  grata  la  : 
aiisteneia,  sin  embaído  no  se  la  venda  como  hadan  los  gen- 
tiles con  sus  esclavos.  *  I 
T,  R.    Verdad  es  que  no  se  vende  al  jornalero;  lo  que  le  | 
priva  de  la  esperanxa  de  mejorar,  asdecúr,  de  pasar  al  poder 
de  otro  amó  que  le  tratara  con  mayor^  benignidad.  Ademas  la 
civilización  moderna  impone  al  proletario  otras  mortin- a  nones 
que  no  oonociaa  los  esclavos  en  la  antigüedad;  y  es  el  tener 
8iefflpra&  la  vista  b  esplendidas  con  qna  se  rqiabn  toa  apob- 
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oes  del  dia;  esplendidez  que  taa  raro  cootrasle  forma  con  la 
aagostiosa  ruiiMlad  de  su  propio  trato,  i&iáikias  imm  auetd»  á 
flato  pobres  joraaleros  qae  al  ratirarflo  daao  trabajo  abrtoiar 
dos  por  la  fatiga  y  esleiiaados  de  necesidad,  mieutras  esperan 
60  la  tieada  á  que  se  les  pese  m  ciiarlieroa  da  judias  y  se  les 
■ida  noa  paoíUa  da  aceita  (qua  con  aa  pedaao  dB  paaaa  talfei 

todo  lo  que  podrán  llevar  d  casa  para  su  sustento  y  el  de 
su  familia),  oyen  que  algún  desocupado  lee  en  Xa  CorrupoOr 
immü  la  reladoa  da  aigim  banquela  aibarlUoo,  oni  qoa  d 
banquero  A. ,  6  el  doqiie  B. ,  ó  et  n^istra  C.  otoeqniaa  4 
sus  amigos  en  aquella  misma  nochel  ¡Ohl  si  al  menos  la  civi- 
ttnflíoa  moderna  cuidara  da  qae'aa  diaaa  á.asta  ii^elía  olaae 
Ma  adoeadoa  sólidamente  eriatiaaat  eepararia  eon  fe  Irma 

para  la  otra  vida  la  remuneración  de  tantas  privaciones  y  tra- 
biiios  oomo  aqui  sufre.  Pero  como  Yds.  saben  muy  biaa*  aiioa*- 
da  lodo  lo  cooirario:  la  oiviUtaaioQ  da  boy  díimtauyo  loa  tam» 

plo3,  que  (Jeberiau  dü  servir  de  escuelas,  cercena  lus  ministros 
del  culU)»  y  aun  al  escaso  itíuaero  de  ellos  que  tolera,  loa  priva 
áaiaa  madioada  flaoüdoarsa,  amioarael  asoandiaQta  qna  de* 
beriao  de  tener  sobre  las  concienoias;  en  una  palabra,  opone 
cuantos  obstáculos  son  imaginables  para  impedir  la  benéüca 
iafloaocía  del  miniaierio  aaoanlotal,  6díoo  da  quiaa  la  atea 
ahma  padiem  aprender  á  tenar  en  poco  los  Manes  nuMriilea 
fjue  la  civilizaoiüíi  moderna  les  quita,  y  apreciar  en  mucho  los 
aipiniaales  que  le  eetáa  reservados  ofm  prefereooia.  M^aUprn- 
jMrtf/  |Obl  Con  esta  ansAunano  envidiarao  k»  pobres  á  ha 
ricos;  mas  bien  hablan  de  compadecerlos  al  saber  que  el  divino 
maestro,  al  paso  que  á  ellos  los  llama  felices,  compadece  y  se 
isatiina  da  tos  rieoa:  Vm  imto  émtikiMi  (íáe,,  fi,  24). 

1>.  Ltb.  No  hubiera  creído  yo  de  cuánto  sirven  kis  aon* 
aaaios  y  las  esperanzas  que  la  RaligioQ  inspira,  á  no  estarlo 
vivido  en  al  b^o  de  mi  lawdera. 

f  •  R.  Sm  infioitameote  niisBrie<NrdÍ0^  y  padva  boadado- 
aidúoo  de  todos,     hombres  iia  querido  que  la  verdadera  felir- 
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cidad  caasisla  en  los  bienes  morales  que  están  al  alcance  de 
lodos;  de  modo  que  á  pesar  de  la  diversidad  de  olases  y  oon- 
dMones  que  es  necesario  haya  en  |fi  sodedady  todos  sus  iofi* 
viduos  puedan  ser  felices. 

JÁb,  Tanla  verdad  es  eso,  que  hasta  los  filósofos  paga- 
nos'lá  reeoDoeienm*  Recuerdo  que  Hotuios  oomenta  &  esls 
propósito  admiyablemente  el  sabido  suceso  de  Arquimedes, 
cuando  habiendo  hallado,  mientras  se  estaba  bañand^,  la  reso* 
íbcíoq  de  un  problema  qoe  le  habia  hecho  trabajar  muelio 
tiempo ,  file  tal  el  plaoér  que  esperimeiiló,  que  sni  atender  á  qée 
estaba  desnudo,  salió  corriendo  del  baño  y  marclió  á  su  casa 
«fidendo  4  gritos:  Ya  U  haUé^  ya  U  hallé.  £i  historiador  gea* 
til  después  de  referir  esto  hace  oomparaeioii  entre  las  satisfiio* 
dones  y  goces  del  alma  y  los  puramente  materiales,  y  esclama: 
ttYenid  ac^,  nombradme  algún  Apicio  (uno  de  los  hombres  mas 
YOFSoes  qae  ha  habido  en  ei  mundo),  que  después  de  haberse 
llenado  el  vientre  de  los  zorzales  mas  sabrosos  ó  de  los  faisa- 
nes mas  gordos  se  haya  levantado  tan  alegre  de  la  mesa  y  que 
tan  entusiasmado  de  gozo  haya  damaáo  también:  Comif  cemíz 
íf€fim^  fforatfi.  Nombradme  algún  Mioeno  (uno  de  los  mas 
deshonestos  de  que  nos  hablan  las  historias),  el  cual  después  de 
haber  desahogado  la  sensualidad  en  las  saturnales  mas  obsoe- 
Das  ó  en  las  lapereales  mas  lioeodosas  haya  salido  fastívo  de 
la  casa  püblica,  hasta  el  ponto  de  clamar  estático  de  coalento: 
Amé,  amé:  amam^  omavi.»  De  aquí  deduce  aquel  agudísimo 
filósofo  ooftnto  mas  puros  y  satísfaotorios  son  los  placeres  úA 

alma  que  los  del  cuerpo. 

T,  Pues  bien :  ahora  como  oristianos  calculen  Vds. 
cuánto  mas  satisfactorios  han  de  ser  los  pbceres  del  alóia  en* 
'  dtdiados  con  la  esperanza  cristiuia,  que  los  hace  ser  teddos 
nada  mas  que  como  un  preludio,  como  una  prenda  de  goces  por 
sa  intensidad  y  duración  infinitamente  soperioree.  Para  adminr 
ejemplos  deéstasis  y  arrobamieab»  causados  por  el  goce  de 
los  placeles  espirituales  no  tenemos  que  acudir  k  las  biogra- 
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fias  de  Plutarco:  las  vidas  de  nuestros  santos  dos  soaúoblnui 
«íempios  edifioantes  b^o  este  eonoeplo.  fia  esta  -  rnaaieíito  re^ 

cuerdo  el  de  un  venerable  monje  llamado  Deícüla,  que  siempre 
andaba  ríeado  y  dando  muestras  del  mas  gozoso  arrobamiento. 
Bragimlado  por  sa  abad  sobre  la  eam  de  aquella  habitual  y 
esta^ordinarla  alepla  oohtestó  estas  palabras:  Gkrütum'á  m$ 
iollere  nemo  patest:  aNinguoo  puede  quitarme  el  ser  amigo  de 
tenorísto.  1)  También  neooerdo  lo  ocurrido  &  fray  Gil,  uno  les 
ms  seooillos  y  santos  discfpnk»  de  S.  Franciseo.  En  nedio 
de  lo  contento  y  satisfecho  que  estaba  por  pertenecer  á  la  ór- 
dfiQ  seráüca,  solia  inquietarle  ua  temor,  y  era  el  creer  que  los 
ignoranlee  sin  estudios  como  él  no  podían  ll^garnanea- &  anar 
á  Dios  tanto  como  los  religiosos  de  carrera.  Fue  en  una  oca- 
sión á  preguntar  sobre  esto  ¿  S.  Buenaventura,  ministro 
general  de  la  órden,  en  quien  competían  la  dencía  y  la  vir- 
t«d.  «¿Puede  un  idiota  amar  &  Bies  tanto  oomo  un  homlM^  de 
letras?»  preguntó  fray  Gil.  a  La  vejezuela  mas  simple,  contes- 
16  S.  Buenaveotara,  ama  á  Dios  tanto  y  aun  mas  - que  un 
Meetro  de  teología.»  Fuera  de  si  el  santo  Gil  con  tan  fhvora^ 
ble  contestación  echú  á  oun-er  hácia  la  huerta,  y  empinámiose 
sobre  la  tapia  á,  la  parte  que  caia  úl  la  eiudad,  comenzó  &  gri«* 
lar:  «Vejezuela  pobre,  simple  ó  Wota,  ama  6  tu  fNos  y  podría 
ser  tan  sania  ó  mas  que  fray  Buenaventura.»  Luego  quedó 
estático  y  arrobado  por  espacio  de  tres  boras.  También  santo 
Tomás  de  Aquioo,  ocupado  siempre  en  las  eoeas  de  Dios ,  ha* 
litadose  comiendo  con  el  rey  de  Francia,  di6coD  un  argumen- 
to sin  réplica  contra  los  raaniqueos ,  y  esciamú:  Ergo  corh- 
cbmm  est  cotUra  manickeos.  Vean  Yda.  sí  los  i^oees  esfk* 
iftoales  üo  aventajan  en  mucho  &  loe  corporales:  olteeami 
glotón j  un  lascivo,  que  después  de  haber  servido  á  la  ^Holone- 
lia  ó  á  la  lujuria  se  haya  hallado  conteato  basta  el  entusias* 
mo.  ¿Por  qué,  pues,  la  oiviliiadon  moderna  ba  de  ser  tan  in- 
humana con  la  clase  baja,  que  sobre  quitarle  los  medios  do  go- 
zar de  bienes  temporales  le  ba  de  privar  tambieade  loa  niora- 
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liB  i  iiileÍ6QUiala8?  |Por  qué  no  ha  de  dispeoiar  «I  défo  éM- 

lico  toda  la  protección  necesaria  para  que  sin  trabas  de  nin* 
gmiftoiaae  se  úoosagre  primero  &  su  propia  saatificacioa  j 
deipiias  á  la  adooaokm  moral  y  reHgkBa  del  paeblo  matíaiMt 

¿Bor  qué  ha  de  escasearle  los  bienes  temporales  con  los  cuales 
había  de  captarse  ia  benevoleocia  del  pueblo  y  haoerle  mas 
«tóalo  4  80»  imporUnlos  kooioiieBÍ  jPor  qué  ha  de  reduoír  m 
Dlmiro  hasla  el  pauto  de  haber  m  todas  tas  náeionee  doail 
ella  iiupera  muchos  pueblos  que  no  tienen  sacerdote  alguno  ea 
~  m  roeiatOf  y  solo  uq  fbnalero  que  les  diga  la  misa  eu  losdias 
de  precepto?  ¿Por  qué  ha  de  suprimir  las  órdenes  religíosaaet 
donde  habían  de  formarse  varones  apostólicos  que  con  la  pa- 
labra y  con  el  ejemplo  eoseaaraa  4  la  clase  baja  4  oo  eati« 
diar  loe  bienes  y  goess  temporatey  y  á  satisfeoerse  mi  la 
esperaaza  de  lograr  los  eternos?  [Oh  civilización  del  dia,  ns* 
drasira  impía  de  lasaaGÍonest  Tacaerás  bajóla  execración  de  las 
oliNs  trabivadoras ;  ,  basta  pira  tu  osida  la  maUioíOQ  Ü 
pobre  jornalero  que,  como  aos  asegura  el  Bspirttit'  Stnta 
(Ecleg.,  IV,  6),  siempre  es  oida  ,  porque  maldice  en  b 
amargura  de  su  atea.  Permítanme  Vds.  este  desabogo»  b^ 
de  la  triste  fanpresioa  que  me  ha  heoho  ayer  mismo  ¥er  A  om 

familia  desgraciada  que  ha  venido  recicnteineule  á  serlo  raas 
por  lo  mal  que  la  eivilizacion  de  hoy  dirige  hasta  las  mismas 
mvenoioiies  buenas.  Se  trata  de  la  &miiia  de  m  pobre  jor^ 
Balero  que  lláflsada  á  su  pais  para  tomar  posesión  de  uoa 
'  qneba  herencia,  sobre  no  haber  saeado  nada  en  limpio,  ba  per* 
didD  la  süud  el  que  es  jeh  de  eüa,  amen  de  otros  moobisi* 
mee  tr^biljos (pie  han  tenido  sobre  la  DU'sma , debidos  twtaft 
igual  causa.  Es  ia  misma  k  quiten  fui  4  visitar  después  de 
terminada  la  üliimaccmfereacia. 

IA.  St  V.  tttfíera  la  bondad  de  deoinios  alguna  ooaa, 

acaso  serviría  pai'a  corroborar  con  el  argumento  incontestable 
de  la  esperíencia  las  razones  que  acabamos  de  oírle^  ea  prueba 
de  goa  la  amtiaaflioa  de  Imhj  propende  4  setibleesr  ona  eiaN 
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de  hombres  adinerados  en  deoiasia,  y  otra  deprimida  hasta  ei 
¡NBito  da  pcrmr  de«tin>da  á  una  ser? idomlNro  comparable  con 
la  aaoiavitud  qua  había  an  ai  nondo  anies  de  qae  h  ilusUiBa 

ooQ  SU  divina  doctrina  nuestro  Sefior  Jesucristo. 

JL  fiata iniatá  familia  cooio  oo  tenia  ahorros»  ni  po- 
día tañarlos  y  y  tí,  aigaoas  trampas,  detorminó  ir  aU4  á 
pie,  como  ya  m  otras  ocasiones  habia  hecho  el  mismo  viaje. 
Pero  las  cosas  han  variado  tanto  con  los  Üerro^carriies  que  la 
íoIbIíi  echó  da  menos  aquellos  henigoos  arrieros  qoft  solían 
darle,  ademas  de  algún  tra^,  el  permiso  para  montar  sobre 
sos  cabaUerias  algún  ralo ;  echó  de  menos  aquellas  ventas  6 
simphxi  ventorfos  ea  cuyo  p^jar  se  le  permiUa  pasar  las  oo» 
obe^ ;  y  asi  por  este  estilo  echó  de  menos  tantas  cosas  qíie  no 
le  fue  posible  continuar  su  viaje  del  modo  económico  que  habia 
pensado.  Le  fae  preciso  tomar  dinero  prestado  ooa  el  interés 
da  seaaata  por  ciento.  Asi  podo  llegar  &  so  pueblo «  en  donde 
hizo  sus  diligencias ,  tomó  posesión  de  su  pequeña  herencia, 
que  tuvo  que  vender  á  un  ricachón  por  un  pedazo  de  pan  ;  de 
modo  qne  en  limpio  vino  á  quedarle  lo  iodíspeosable  para  vol- 
ver á  su  habitual  residencia,  y  pagar  el  préstamo  con  sus  réditos 
usuranos  en  demasía.  De  modo  que  la  herencia  de  este  pobre 
sofeniki  se  ha  repartido  en^  on  usurero,  mi  rico  propietario 
j  la  compaiya  de  los  ferro-carriles ;  el  heredero  no  ha  redbido 
sino  penas  y  trabajos  en  el  viaje,  y  al  regresar,  sinsabores  que 
han  venido  ¿  armioar  su  salud  hasta  con  peligro  de  su  vida. 
ím.  Estos  sbsabofes  no  seráD&  fesullasde  la  herencia. 

T.  Jt.  lYaya  si  son!  Dije  á  Vds.  que  el  pobre  teniei  sus 
trampas  con  el  casero,  con  el  tendero,  y  no  sé  con  quién  mas; 
pues  bieui  hataíeiidoisabido  todos  estos  que  ha  heredado,  han 
querido  cobrar  y  le  han  demandado  ;  16  que  ha  sido  para  el 
pobre  senúiiero  de  muchas  pesadumbres. 

J^.  Casi  b  mismo  le  hubiera  sucedido  biyo  el  anüguo 
régimeo. 

7.  J.   No  señor  ;  en  cualquier  civilización  que  mkai  a  por 
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los  pobres  y  no  tafiem  reooMttlrailDS  m  oitedos  m  im 

goces  y  conveniencias  de  los  ricos  se  hubiera  exigido  de  las 
compañias  de  biro^earriles  gue,  aim  onando  no  faerm  oías  <|ao 
en  los  trenes  de  meroancfas,  llevasen  grátis  k  los  poiim. 
cuerdo  haber  leído  en  Tito  Livio  que  cuando  los  censores  de  la 
república  romana  bioierox^  las  primeras  carreteras ,  tuvieron 
dddado  do  hacer  en  ambas  márgenes  asientos  para  comodidad 
de  los  que  se  vieran  precisados  á  ir  por  ellos  á  pie :  lo  que, 
dice  el  historiador^  fue  muy  aplaudido.  Ademas,  sin  la  libertad 
do  hoy  no  fanbiera  prestamistas  tan  asareros ;  ea  cambio  no 
hubieran  faltado  en  el  camino  algoncs  conveotiis  en  donde  ol 
pobre  juroaiero  hubiera  podido  sacar,  como  suele  decirse,  la 
tripa  de  mal  año.  • 
D.  Lib,  En  cambio  con  ios  brro-carriba  están  mas  prtH 

vistos  los  mercados. 

T.  R.  Es  verdad ;  pero  esas  provisiooos  ao  son  para  ei 
pobre  proletario  cuyo  jornal  no  da  de  si  sino  para  pan  y  jo^ 

días,  y  ¿i  lo  raas  un  poco  de  tocino.  Los  ricos  sí  tienen  ron  los 
ferro-camles  mas  bcilidad  de  satis&oer  su  ^olosma.  Veaa  Vds. 
coánta  verdad  es  qoe  la  civilización  moderna  tiende  á  anman- 
tar  la  riqueza  en  los  qtie  tienen  algo,  y  la  esoasei  y  miseria  de 
la  clase  proletaria.  De  modo  que  continuando  semejante  oon- 
dacta  desastrosa ,  al  cabo  de  aigonos  años  la  riqoea  se  ha  de 
-  ir  aglomerando  necesariamente  en  pocas  manos,  y^la  clase 
obrera  irá  anmentaado  en  íi amero  y  en  pobreza. 

D,  Lib.  Lo  que  no  puede  Y.  negar  á  ta  dvilizadou  del 
dia  es  el  embellecimiento  de  las  poblaciones  :  compare  T.  Paris 
y  al  mismo  Madrid  de  hoy  con  lo  que  eran  hace  pocos  alios, 

f .  R.  Bien:  dígame  Y.:  esas  me||oras  materiales  ¿paca 
qnién  sirven,  para  los  ricos  6  para  los  jornaleros?  ¿Qná  saoan 
estos  últimos  de  que  las  calles  y  paseos  sean  mas  anohos ,  teSi 
casas  mas  vistosas  y  el  suelo  mejor  empedrado?  Yo  creo  que 
nada ,  á  no  ser  alguna  pérdida  en  sos  cortísimos  haberes;  por* 
qne  sobre  qoe  todo  consumidor  paga  ¡lara  h  constracdon  do  las 


Digitized  by  Google 


m 

obras  costosísimas  que  son  indispensables  para  la  realizaoion 
deesas  Oleras  materiales  y  las  habitaciones  coo  ser  mcijores 
ttlMlíA  oooflidflnbieiiMnte  de  pimáo,  y  esto  aloania  ¡Mropor- 
(Moalffleale  hasta  los  jornfttoosy  l09  oaales  no  bAa  de  vivir  en 
la  calle.  '  , 

lo  oreo  que  &  los  joraatom  iirven«  mas  qat  á  11^ 
día  esas  iwyoraa  porque  les  propordonan  trabajo. 

f.  R.  Es  verdad  :  una  buena  pai  le  de  la  clase  de  jorna- 
leros irabeja  todo  al  dia  ea  esas.obras  reoibiendo  ua  jorjiai  da 
Me  A  ocho  reales  qva  (á  las  precios  de  hoy)  apenas  bastas 
para  coiaprar  dus  panes  y  sobre  cuatro  vasos  de  vino.  jCon 
esto  se  ba  de  mantener  el  jornalero  y  su  faaúlíai  Y  ¿por  qué  se 
da  esta  irabigo  k  los  iomaleros?  Porque  as  demasiado  mdo 
para  los  ricos ,  y  no  pueden  estos  pasar  por  otro  camino  que 
eacomendarlo  4  otros.  Hasta  que  se  invente  el  modo  de  der* 
ribar  y  Goostniir  ooa  máquinas,  qtte  entoBoes  loe  oontratia- 
tis  ya  presdodirta  da  jornaleros,  como  ba  snoedido  en  otras 
clases  de  obras. 

J>,  Mein,    ¿Desde  cuíümIo  dala  esta  civiüzacioa? 

r.  M.   EiMda  deairaaqua  daba  sa  origen  á  Latero;  61  faa 

el  pi  iaiei  o  que  trató  de  establecer  un  cristianismo  si  a  inor- 
ti&Glíeioa,  9kk  si^ecioa^  en  una  palabra,  sin  fuella  esclavitud 
■atarea  de  qna  las  tongo  bablado.  La  logialarra  fue  la  primera 
6D  adoptar  de  lleno  la  nneva  civiUzadon ,  y  como  oonoee  ya 
sus  iatales  consecuencias  ,  no  quiere  ir  sola  por  ese  camino  de 
daaolaflío& ;  y  ae  soapeilaoon  todas  sus  faeraas,  eapeoialroenta 
da  ao  siglo  t  sala  parte,  en  que  todas  las  naciones  se  civilioen 
¿la  moderna.  Y  á  bien  que  no  le  duelen  prendas:  cuantos 
UiuQfos  ha  ido  cousigiúendo  esta  civilización  ayer  aiU,  lioy 
ayii,  todo»  han  sido  comprados  oon  al  oro  de  la  Inglaterra.. 

D.  Rein.  Ahora  coaiprendo  de  dónde  nace  ese  empeño 
que  hay  en  exigir  del  Papa  que  adopte  reformas  para  sus  £s- 
tadoa  civilizándolos  á  la  moderna.  Es  empeño  de  la  IngiaUm 
y  del  Emperador  de  los  franceses. 
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T.  R,   La  Inglaterra ,  ademas  del  interés  general  de  esin-  ' 
der  su  propia  civilizadoa  á  todas-  las  oacioaes ,  receto  de 
AoQUt  se  Ue? a  k  mifa  de  derrocar  la  soberaola  lemiioiil  M 
Papa,  hitrodiideiido  ett  eHa  los  eleaeitos  de  pertiirilieini  m 
que  tanto  abunda  ía  actual  civilización.  El  Emperador  de  los  | 
franceses  se  halla  (ea  mi  coacepto)  entre  ia  espada  f-  ia  pared;  I 
esto  es,  entre  la  protestante  IngíateiTa  t  ifám  teme  pon|ii 

tíene  en  su  mano  los  vientos  revolucionarios,  y  los  católicos 
Gon  ^enes  indudablemente  siippatiza.  Esta  o(ánioa»  que  es- 
presé  en  mi  foHelo,  hoj  tiene  noenss  motífos  en  su  apejo :  m 
mas  que  probable  qne  el  Emperador  sigue  la  cansa  ftaHna 
como  á  ia  rastra  ;  no  parece  sino  que  responde  á  los  católicos 
onando  se  qnqan  de  lo  qne  por  eUa  haoOi  io  qoe  Eneas 
pondi«  i  Dido 

uDesine  meque  tnis  incenderCi  le^ue  perdis 

lOvMn  pudiera  animarle  para  que  emprenda  con  resokicioi 

el  buen  camino  de  la  justicia  sin  acobardarse  por  mas  que  lo 
vea  erizado  de  peligros  1  ¡Qué  bien  baria  ea  no  mirar  mas^e 
•  á  Dio»,  qne  es  el  que  todo  lo  pnede,  y  qoe  cnamto  no  eortaa 
de  éxito  favorable  las  buenas  empresas ,  no  por  eso  las  deja 
sin  la  debida  recompensa!  Yo  le  recordaría  aquellas  palabras 
deS.  Agnstin:  ifntonon  ^pméif/kiUa  muI  non  ñuáinmrt 
't$i  fma  non  andemnu  áU  diffeHia  mnt. 

B,  Rein.  Nada  creo  haya  necesidad  de  recordarle  :  ¿hasta 
tai  punto  ka  de  haber  olvidado  su  propia  historia,  que  sea  ne- 
cesario traerle  á  la  memoria  aquello  de  andaeu  forinaa  ju9d^ 

T.  R.  Dice  Y.  muy  bien  :  y  ya  que  se  ha  tocado  estarna^ 
tena  no  es  posible  dcyarla  asi  tan  á  la  ligera.  Es  demasiada 
in^kortante  para  qne  pueda  yo  prescindir  de  baoer  vnr  á  IH^ 
cn&R  ocioso  y  absurdo  es  exigir  del  Papa  refcrmai  para  m$ 
Estados  en  el  sentido  de  la  civilización  moderna,  f  ero  esto  ser¿  . 
oiieto  de  otra  oonfereaoia. 

■ 
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CONFERENQA  XIV. 


■ 

Bjiaricir  SmIo  P«Ar#  «m  aJfte  víímbmi  omh 
Imm  á  to  riffHMiM  del  dit,  at  oiioso  y  aliswda. . 

r.  A*  Eitof  conimiBiiÜdo  á  Inuier  w  4  Vds.  qw  « 

soeseerapefio  que  miieslran  alg-iinas  púlencias  calolioas  para 
úOQSt^uif  clel  Santo  Padre  que  iiUroduzca  ea  sus  dominios  tem- 
ponte  curtas  rebnus  ea  ooaaonanaia  coa  la  eivíUsaeioa  <jM 
dfau  Per  deeontádo  ae  podita  Vds.  nunos  de  oeanrair  en  eslii 
ooDmígo,  si  lü<^ro  hacerles  ver  que  cuanto  la  civilizaciun  de  hoy 
tíOMde  iwnao  haa rido  lo»  Papas  k»  primaros  qae  tiaa  pen^  . 
8Hl»aBell0.  VeáBKMle.  A  dar  erMto  á  k»  patronos  de  la  actual 
df üizacion j  habría  que  coiivonir  en  que  la  ilustracioo,  la  pro- 
pigaoioQ  de  U&  oieootas  y  artes  Citiles  es  obra  esolMvameatc 
«qa,enal  si  aales  de  que  elloe  ^ieseii  al  meado  y  tratann^ 

(le  ewilizarnos  á  la  moderna  nada  so  hubiera  sabido,  y  hubieran 
permanecido  les  puebioa  en  el  embruteámieato  y  en  la  igoo- 
nMia.Téiv:a8e»pcws,  ealeod  ido  que  nadie  coBio  los  Papas  f  el  « 
daré  oatóMoo  tÉeoen  dadas  pruebas  de  verdadero  saber  >  de  amor 
ai  cultiva  de  las  ciencias  y  propagación  de  las  artes  útiles  á.  la 
iwmanided.  Vds.  ao  habrán  olvidado  lo  qae  del  olero  de  núes- 
Int  B^Mdla  han  dicha  eserllares  no  meaos  Uostrados  que  im- 
parciales y  verídicos  en  toilo  ol  período  de  la  monarquía  goda. 
Por  aquetloa  mismos  tiempos  el  Papa  San  Hilario  (aoo  463), 
BfhdlsBde  aaeeos  astesribe  á  lee  qne  llevaban  heohos  sos  pre^ 

decesores,  formó  das  magnlQcas  bibliotecas  en  el  baptisterio  de 

San  Inan  de  Latran.  Y  qoe  no  fooron  estas  las  primeras  bibiio- 

f 
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tecas  fundadas  por  el  clero  católico ,  se  dedtice  de  la  mención 
que  S.  GeróDÍmo  híio  un  siglo  antes  de  las  bibliotecas  de  las 
iglesias:  Eaehiiarum  bAliatkeeü  ffwre.  Sobre  estos  trabajos 
de  los  Papas  para  fundar  bibliotecas  y  propagar  la  ilustración, 
es  digna  de  leerse  la  obra  que  con  el  título  de  JíoicD  el  oher- 
taiionet  in  AnasUuiim  publioó  M.  de  Hauteserre  ea  1680.  No 
solo  la  fundación  do  bibliotecas,  sino  también  la  ereccioa  de 
universidades  y  colegios,  ha  sido  debida  al  cek)  de  ios  Papas 
pna  difafidir  las  ferdaderas  laM ;  y  esto  ea  tiempe-ea  <pé 
ninguno  de-  los  deiMs  sobsmno»  bitbia  pensado  s!l|tftoní^ln 
ello.  Véase  sobre  esto  la  obra  del  P.  Mabillon,  De  los  estudi'^^ 
nmáitíoos^  y  tambi^  poditn  dar  los  4  esta  matería»  los  repa- 
ros que  puso  ftdicba  obca,  apenas  se  poblftó»  el  abad  de  k 
Traiia.  Si  es  la  imprenta,  ha  debido  su  perfección,  cuando  me- 
nos, á  un  clérigo  (Soboeffer)  do  ia  diócesi  de  Maguncia,  ea 
AJemaaia,  qae  fue  el  primero  que  hiso  fuodir  letras  suéltts:  f 
el  haberse  generalizado  también  fue  debido  á  la  protecchm  éí 
clero,  como  pueden  ver  Vds.  muy  detalladamente  en.  las  obras 
de  Maliokrot»  de  Le  Caiüé ,  de  Ghevíller;  aoeroa  dai  oclgea  y 
progreso  de  ia  imprenta;  pero,  sobre  lodo,  hagan  por  1eer(fita 
saber  hasta  dónde  ia  protección  de  lo?  Papas  y  del  clero  cal6- 
lioo  ha  enalteakio  la  impr^ta)  los  Ánaie$  típegrá/ksoá  de  Jfr* 
gnel  Mastairo.  Lo  (|ne  hay  en  esta  materia  de  «enoias  é  iho^ 
Iraclon,  y  lo  quo  íia  dado  raárgen  á  que  los  enemij^os  délos  , 
Papas  y  del  clero  católico  los  hayan  píatado  oomo  enemigos  de  i 
tas  lunes,  es  qoem  aquellos  u  este  pueden  niioea  olvidar 
hasta  en  el  saber  ha  de  haber  moderación,  según  aquello  dflSia 
Pablo:  Non  plus  sapere  quam  oporlet  sapere^  y  quieren  con  el 
mbmo  Apóstol  (Rom.  xvi,  l9)fu$háoi4eMsaMMeMeLbm 
i  ignoremteí  €ñ  el  mal:  y  no  perdieodode  vista  estos  ssiM 
principio?,  se  han  andado  con  pies  de  plomo  en  acoger  ciertas 
dootnoAS  peregrinas,  sobretodo  ai,  no  han  sido^muy  ccMdtf- 
meaeen  el  sentido  literal  de  Jas  saotae  Ssecitucas*  ¥  lesqM» 
presciüdieiidü  de  tales  xniramiealosy  han  quei'ido  avan;^  muoto  ; 
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jpnmto,  han  safrido  alguna  Goalradiccion,  mmca  tanta  oomo 
fmptítm  hs  daoígradores  del  clero.  Foro  et  qoerdr  dedurir  de  . 

tqof  qne  los  Papas  y  el  defo  oatólioo  son  enemigos  de  la  ilus- 
tracioQ,  equivale  á  pretender  que  ua  padre  (¡ue  retarda  enviar  ' 
ftvD  hijo  &  la  escuela  atganoe  meses  por  justos  miramieatos  4 
SB  fllhid,  es  por  esto  enemigo  de  su  educación.  Otra  de  las  pre- 
ocüpaciones  mas  vulgares,  es  el  suponer  que  la  civilización  mo- 
deriia  ba  venido  á  predicai*  la  ÉoUranda;  j  que  ante»  no  se  oo- 
MQÍaen  el  mundo.  Loe  que  asi  piensan  no  nn  del  todo  descaai- 
nauios,  y  aun  iiahlarian  con  verdad  si  hicieran  una  escepcion 
ÍH>arosísinia  ea  favor  de  los  Papas  y  del  clero  católico,  que  en 
Bhgua  tiempo  han  olvidado  ser  vicaríos  y  ministros  da  Aquel 
á  quien  se  acusaba  de  acompañarse  y  de  comer  con  los  publi- 
caaos  y  con  los  pecadores.  Dígauuos  si  no,  esos  pobres  judíos 
en  todas  parles  perseguidos»  de  todas  las  naciones  espolsados 
oon  iDérigoe  iojnsticra,  ¿en  dónde  han  sido  respetados  siempre, 
en  dónde  se  les  ha  pennilido  practicar  libremente  su  culto,  en 
éénde  han  podido  andar  sin  distintivo  alguno  que  los  señalase 
«I  menosprecio,  á  ki  burki,  tal  vez  á  la  indignación  del  vulgo, 
sioo  en  esa  Roma  en  donde  mandan  los  Papas?  Y  no  se  han 
limitado  los  Papas  ¿  tolerarlos  en  sus  dominios,  sino  que  ban 
]irohibido  á  los  demás  soberanos  el  maltratarlos»  el  obligarlos 
por  fuerza  d  cambiar  de  religión,  y  el  exigirles  tributos  ni  pa- 
gos que  no  debieran  de  hacer  en  justicia.  Cuando  quieran  Vds. 
leer  sobre  esta  tolerancia  de  los  Papas  mucho  j  bueno,  tomen 
el  libro  X  de  la  Bütórmde  tas  aniíff9edadei de  Parts,  por  En- 
rique SauvaL  Otra  de  las  cosas  buenas  de  que  se  quiere  dar  pri- 
lUegio  de  inveocioo  i  la  civilización  moderna,  es  el  haber  pen« 
eiáe  en  abolir  la  esclavitud,  que,  á  pesar  de  ser  tan  contraría  al 
Evangelio,  todavía  volvió  á  adoptarse  con  mengua  de  algunas 
aaoiones  católicas  desde  fines  del  siglo  xiv.  Este  indigno  abu- 
sa ha  contmoado  desde  ttitonces  ejerciéndose  á  gusto  deT  todos 
tos  monarcas  (con  una  sola  escepcion),  hasta  que  á  fines  del 
agio  pasado  se  pensó  en  aboliría.  La  PensUvania,  y  aigun  ptro 
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de  los  Eslados-Uftidos  en  la  América  del  Norte,  fueron  los  pri- 
meros que  traiaroQ  de  esto  hácia  ei  ana  178Ü:  la  Dinamana 
ammttó  4  traliqftrooii  igml  objeto  mllip  lalaglatam 
tomó  tambiaii  medtdaa  en  el  mienM^sentid»  en  los  ailos  1808, 
1814  y  1824:  la  Francia  publicó  su  primera  declaración  eoü- 
lia  i&  traía  de  negmeal8i4;  mas  adeiaot»  ti^  jordemmMü  {i 
de  enero  de  i8t7) ,  y  por  Altimo  las  leyes  de  18  de  abiil 
de  1818  y  25  de  abril  de  i826.  En  1841  prohibieron  ásos 
Hübditos  esle  iodig^no  tráfico  el  Austria,  la  Prusia  y  lailusia. 
La  Inglaterra  ea  1838  y  la  Franeia  ea  1848,  emanGípantt  4 
todos  los  esclavos  de  sus  colonias;  y  al  présenle  hay,  como  Vds. 
no  ignoran,  una  terrible  y  sangrienta  lucha  entre  los  Estados 
«merioanos  del  Norte  j  tos  del  Sor»  aqueiios  para  atiotir  y  estos 
para  sostener  la  esolatitud.  Tienen  Tds.  aquí,  en  pooas  pala- 
bras, iü  que  la  civilización  moderna  ha  hecho  en  esta  impor- 
tantísima materia;  !,  es  de  advertir  qoe  todasr  eetas  nadoott 
qae  en  el  presente  siglo  y  pooo  antes  se  han  daelarad<>  mitra 
e\  dej^radaale  comercio  de  esclavo?;,  han  estado  ejerciéndolo  p>or 
espacio  de  algunos  siglos.  Solo  hay  en  £uropa  un  monarca 
qoB  jamás  lo  lia  consentido»  g«e  siempre  ba  olamada  ooiitia 
él:  este  es  precisamente  el  monarca  de  los  Estados  romanos,  el 
Rey  PoutiOce,  á  quien  esas  otras  naciones  quieren  dar  en  el 
día  lecoiones  de  oíviliiaiGiom  Lo  que  los  Sqqk»  PoniUloes  ha 
trabajado  oontra  lae8ola?itud,  lo  verá» Tds.  en  este  p&rrafo  que 
voy  ;i  leerles  de  la  bula  que  contra  ella  publicó  Gregorio  XVI 
m  1839.  Dioe  asi  este  granés  Papa  despaes  de  babor  piftlado 
lo  antioristíano  de  la  esolaviíiid:  « 

uPor  esto  Paulo  111  dirigió  on  29  de  mayo  de  iaó7  al  car- 
denal arzobispo  de  Toledo  letras  aposti^licas,  tojo  el  anillo 
del  Pescador,  y  Urbano  YII  las  dirigió  lambiea  mas  estoossa» 
el  22  de  abril  de  1559,  al  colector  de  los  derechos  de  la  (láma- 
ra  aposióiica  ea  Portugal.  Ea  estas  letras  son  conminados  muy 
gravemente  todos  aqaeOos  que  pneaomiesen  en  lo  siieesívo  re- 
ducir A  esdlafitud  &  los  iodios  del  Occidente  ó  del  Uediodia, 


Digitized  by  Google 


1^ 

venderlos,  comprarlos,  cambiarlos,  darlos,  separarlos  di  mb 
mfOSSí&  é  hyos,  despojarlos  de  sus  bienes,  trasportarlos  4  olPM 
fiim,  priwhn  da  so  libertad  de  ouakiiiier  manera  qoa  ftaeie» 
ittoBerlos  en  esclatitad,  ó  aecnsejar  bajo  cualquier  pretaito  el 
socorrer,  favorecer  ó  asistir  á  los  qne  hacen  cualquiera  de  estas 
cosas,  ó  deoir  ó  eoseoar.qae  esto  es  permitido,  ó  cooperar  di» 
mUÓ  iadfañeetameBte  á  euaiqiiiera  de  los  hedios  espresados. 

«Benedicto XIY  confirmó  y  reaovó  después  las  prescripción^ 
de  estos  poatiQces  por  nuevas  letras  apostólicas  dirigidas  m  20 
#  diciembre  de  1741 4  los  obispos  del  Brasil  y  de  otros  países. 

wYa  antes  que  ellos  otro  de  nuestros  predecesores,  Pió  H, 
toando  la  docmnacioo  portuguesa  se  esleadia  en  la  Guinea, 
|iis  de  Aegm»  dtr%i6en  7  de  octubre  de  1462  un  firefo  al 
obispo  de  R.  que  iba  k  partir  para  aquel  pafs,  Brefe  en  el  cual, 
ademas  de  conferirlo  las  facultades  necesarias  para  ejercer  con 
(rato  su  mioiaterío»  alsaba  su  voz  contra  los  onstiaoos  que  re» 
4MÍS&  k  esotevitud  á  los  nedfitos:  y  aonen  nuestroedias  Pió  VD, 
guiado  del  mismo  espíritu  de  Religión  y  caridad  que  sus  prede- 
cesores, interpuso  sus  buenos  oficios  para  con  altos  personages, 
4Andeqaelatiatade  negros  oesase  por  completo  entre  los 
arístianos.n 

Lo  mismo  que  decimos  de  la  esclavitud  puede  decirse  de 
(Mantos  irnos  birbaoos  y  brutales  ban  introdnoido  en  el  mundo 

malas  pasiones  de  fes  hombres;  la  vos  de  loe  Papas  es  h 
primera  que  se  ha  levantado  para  maldecirlos.  Recordaré  á  Vds. 
^  tameoí^  dWarsíooss  que  lauta  sangre  humana  hacían  der- 
femar  iaútUmente;.  á  pesar  de  lo  genmlisados  qne  estaban  eiv 
faglatena,  Fiaiicia,  Alemania  y  otras  naciones  de  Europa, 
cayeron  bajo  los  anatemas  de  Inocencio  II  (1 140)iy  de  Alejan- 
4ps  Ul  (1170)»  Asimismo  las  emridas  é»  iaroi  en  qne  tnm- 
Vm  suele  derramarse  sangre  humana,  sin  otro  motivo  qne  el 
püblioo  divii  laoieuto,  tienen  contra  sí  el  anatema  ponliOcio 
difida  qee  S*  Fio  Y.  folminó  pena  de  eseomumon  contra  los 
ttfiorcs  qne  las  fermitenen  sos  dominios,  y  epntra  los  que  las 
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preséndan  si  estte  oManados  m  iOúrü  (!Mb  JM  mIM^.  Lo 

mismo  puedo  decirles  de  los  liamados  juicios  de  Dios^  y  de 
ouuito  60  el  mando  ha  olido  á  barbarioi  todo  se  ha  «slírpado 
por  el  celo  de  los  soberanos  PontlHees. 

D.  Rein.  Estrano  mnc.ho  cómo  después  de  esa  bula  uoüü» 
nüan  las  cor  rulas  de  toros  ea  España. 

r.  R.  Qué  quiere  T. ,  cosas  de  Bspalla.  Pooo  después  de 
aquella  bula  se  mandó  se  corriesen  toros  sin  puntas  para  que 
.  no  hubiese  derramamiento  de  sanare.  Luego  fue  viniendo  ya  la 
oMlizacioii  moderna,  y  para  queel  páblioo  gooe  y  se  divierta, 
¿qué  importa  que  afganos  desos  hennanos.nmenai  e|i  la  arena! 

D,  Lib.  Yo  creo  que  un  gobierno  liberal,  como  el  que  te- 
nia Espada  ali4  ensas  baenos  tiempos,  bien  podría  aceptarse 
en  los  estados  de  la  Iglesia. 

T.  R.  Un  gobierno  enleramenLü  igual  al  antiguo  de  Cas- 
tilla,  hoy  no  es  posible;  lo  m^or  que  allí  había  y  lo  que  lioy  es 
posible  ya  lo  tienen  ios  Estados  romanos,  en  dokide  cada  pueUe, 
cada  municipio  es  un  pequeño  Estado,  con  su  concejo,  con  sos 
rentas,  con  su  autoridad,  en  una  palabra ,  con  su  vida  propia; 
sin  qoe  la  inspección  gubeniatitra  superior  intervenga  en  dos 
mas  que  en  lo  indispensable  para  garantir  el  bien  del  BsCado 
contra  los  intereses  individuales.  En 'el  dia  uingun  Estado  de 
Europa  tiene  una  oonstitucíoa  municipal  tan  lata  y  liberal  oome 
los  Estados-Pontiflcios  desde  la  ley  de  t4  de  noviembre  dé' 
i 850.  Si  es  la  adminislracion  pQblica  ,  lampoco  la  hay  mas 
económica ;  el  presupuesto  no  sube  de  doscientos  ochenta  mi- 
llones de  reales:  con  esta  se  eabren  todas  las  atenciones  del 
Estado,  y  aun  queda  al^run  sobrante.  La  lista  civil  (ó  sea  la  do- 
tación del  Papa,  cardenales,  nuncios,  basílicas,  bibliotecas, 
máseos  y  congregaoioaes  ecleaásticas,  toda  la  secretaria  de  Se»  ' 
tado),  no  pasa  de  doce  millones;.  Las  qoiatas  formas  no  se  co^ 
nocen.  Creo  inútil  advertir  que  en  esto  me  refiero  á  los  anos 
ültimos  antes  de  la  invasión  de  los  piamonteses,  pues  en  el  dia 
supongo  no  babr&  presopaesto  ni  lista  dvil ,  porqoe  tiene  el 
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Papa  invadida  y  sacrilegamente  ocupada  casi  la  totalidad  de 
803  doaumus.  .idemas ,  el  elemento  popular  est&  biea  o(Hiser« 
laío  en  un  país  do&de jai  monaroa  es  eteoüva,  y  la  arístooraoia 
96  forma  priDcifMtIiaeole  de  Jaranea  de  la  dase  popular  que 
por  sus  virtudes  y  cieuoia  han  sabido  elevarse  á  la  catogoria 
de  prladpes  eleotores  y  electivos.  Quisiera  recordaran  Vds.  io 
qne  sobreesté  he  dickio  en  mi  folleto,  nUmienjA  77,  79  y  99. 
A-deraas,  aua  cuando  nada  de  democracia  hubiera  en  los  Esta- 
dosrPoutilicioSy  oreo  ao  había  de  hacer  falta  ^  porque  la  sana 
teokgfa  enseña  coa  santo  Tomás,  segon  ya  Ies  tengo  dicho, 
qae  el  elornonto  democrático  es  necesario  é  indi^pen^abl*'  para 
evitar  que  el  rey  degenere  en  tirano ,  como  deberla  de  suceder 
si  iodo  el  poder  estnvievB  en  su  mano,  AñOéerri  rey  it  mma 

perfección.  Tal  es,  pues,  el  rey  de  Roma;  que  pura  llo^^ar  á 
ser  obispo  tiene  que  ser  perfecto,  porque  el  episcopado  exige 
non  nm  perfección  que  el  estado  religioso  (santo  Tom^Ls,  2/ 
2.»  qumi.  i  54).  Yean  Vds.  lo  qne  digo  ea  mi  folleto  en  todo 
el  último  articulo,  y  verán  cómo,  á  menos  que  no  se  niegue  el 
oiédito  á  las  divinas  Escritaras,  hay  qae  convenir  en  que  el  Papa 
es  el  mejor  rey  po^e.  T  sobre  todo  tengan  en  cuenta  qae 
ki  que  les  dije  en  una  de  las  priíiier:is  conferencias  sobre  el 
origen  divino  del  poder  temporal  y  su  transmisión  ¿  los  reyes 
por  medio  del  pueblo,  no  ee  aplicable  en  enante  k  esto  últi- 
mo al  poder  temporal  de  los  Papas ,  que  ,  según  tengo  proba- 
do en  mi  folleto ,  viene  á  ser  una  parte  de  su  autoridad  espirí- 
tual ,  y  por  eonsígníente  de  inmediato  origen  divino.  Ahora,  si 
los  súbdiios  de  los  Estados-Pontileíos,  porque  no  hablan  en  él 
parlamento ,  ni  derriban  ministerios,  ni  escriben  periódicos, 
eoino  sebaoeen  los  estados  civilizados  4  la  moderna,  se  creen 
mcDOB  folloes ,  oonsnélense  con  tener  en  cambio  mas  raoilidad  . 
de  ser  buenos  cristianos  ;  y  auíi  hablando  mundanamente,  de- 
ben de  r^lar  «como  un  bien  y  no  como  un  daño  no  necesitar 
un  remedio  ooolra  nn  grave  mal,  contra  la  ambicien  y  desen- 
iVüüü  de  los  imperantes ;  y,  sobre  todo,  deben  de  darse  por 

il 

■ 
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bien  indemnizados  con  tener  por  rey  á  aquel  de  quien  con  lotla 
verdad  puede  decirse  lo  que  hiperbólicamente  dyo  de  Esci- 
pión  Q.  Fabk)  M&ximo,  segaii  Cioeroa:  Néceu0  mm  .fume 
m  esn  terranm  mperím         emeí.  (Pro  Mar,,  75 .) 

D.  JUbn  Lo  que  no  gusta  es  el  que  los  priooipales  em- 
pleados 30an  eclesiástiooa. 

T.  it.  Aun  cuando  asf  ftaera,  ésto  no  impedfa  al  baen  go- 
bierno, auU'.s  por  d  contrario,  las  paraiiUas  de  desintoro.-  pro- 
pio y  abnegación  deben  de  ser  mayores ,  cmterü  paribus,  en 
ios  eclesiásticos  que  en  los  seglares.  Pero  sepan  Yds.  que  hay 
una  exageración  en  las  relaciones  que  so  hacen  del  número  de 
empleados  eclesiásticos  que  hay  en  los  £stados  romanos.  Y 
para  que  se  oonvensan  les  diré  que,  sei^n  la  Guia  del  año 
1836,  el  lolal  de  empleados  eclesiásticos,  incluso  el  Papa, 
cardenales,  nuncios,  sacerdotes  de  cárcetes,  hos))iaos  y  demás 
establecimientos  de  caridad ,  no  pasa  en  todos  los  ramos  de 
administración  pública  de  trescientos  tres ,  siendo  asi  que  los 
seglares  llegan  á  seis  mil  ochocientos  cincuenta  y  cuatro. 
Advirtiendo  que  verdaderamente  empleados  solo  son  denlo 
veinticuatro,  pues  los  ciento  setenta  y.  nueve  son  capellanes 
destinados  al  culto  y  enseñanza  en  los  eslahlecimientos  públi- 
cos. Loa  empleadas  eclesiásticos  reciben  riel  presupuesto,  fuera 
de  k»  que  cobran  de  la  lista  dvil,  124,255  duros,  y  los  segla- 
res 4 .499,747  duros.  Estos  datos  que  acabo  de  darles  son  ofi- 
ciales ,  tomados  de  la  Guia  que  publica  eu  iloiua  el  gobierno. 
Mucho  pueden  leer  sobre  esto  en  la  escelente  revista  qoe  se  po- 
bUca  en  Roma  con  el  tftuto  de  La  Civiltá  eaUúUea,  que 
ha  hablado  largamente  sobre  los  luuaicipios  y  provincias  ro« 
manas,  y  sobre  las  leyes  administrativas  que  alU  rigen.  So- 
bre todo  es  digno  de  leerse  el  opúsculo  titulado  MmnÁ  y  sus 
enemigos  publicado  por  Mon?.  Francisco  Nardi ,  en  el  cual 
se  vindica  completamente  al  gobierno  pontiíicio  de  las  ca- 
lumnias de  sus  enemigos,  y  se  hace  ver  osn  ouánta  injusticia, 
¡noporlunidad  y  sinrazón  se  le  piden  ciertas  leformas.  Y  creo 
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que  con  lo  que  llevo  dicho  á  Yds.  deben  de  quedar  conven* 
ctdas  de  que  el  pedirlas  es  ocioso ,  si  se  trata  de  retormas 
boeaas  que  el  Papa  ha  adoptado  antas  que  nihgaa  otro  gobiar-^ 
DO,  y  ahmrdo  ai  aa  traía  de  loa  usos  anUcrteiaiioa  de  la  etvi- 

lizaiiuo  actual. 

lÁb.  Paas^  ahora  se  susurra  que  el  Papa  va  &  adoptar 
las  refemias  que  se  le  pidea:  de  ooosiguiente ,  ao  deberán  de 

ser  contrarias  al  espíritu  del  Evangelio. 

r.  E.  No  creo  que  el  Papa  adopte  las  reforoias  de  que  he 
hablado  &  Yds. ;  y  si  las  adoptase ,  como  que  á  Él  y  no  &  mi, 

pobre  TeóloTjO  rancio  ,  ha  coaliado  Dios  la  misión  de  interpre- 
tar ias  divinas  Escrituras  y  enseñar  cuál  es  su  verdadero  sen- 
tido»  yo  confesaría  haber  andado  equivocado  en  cuanto  les  he 
dicho  en  estas  conferencias  ^  y  les  suplicaría  que  lo  tuviesen  por 
solemnemente  retractado, 

J>.  Rein.  Yo  tampoco  creo  que  el  Papa  adopte  reformas 
enteramente  á  gusto  de  la  civilización  moderna  comparable 
á  aquella  caja  de  Pandoras  que,  según  los  poetas,  contenía 
todos  los  males. 

r  R.  Efectivamente ,  no  puede  Y.  hallar  cosa  mas  se- 
mpjanle.  ílasta  recuerdo  que  aquella  caja  contenia  en  el  fon- 
do la  esperanza ;  y  lo  mismo  sucede  k  la  civilizaciou  actual; 
deja,  &  través  de  tanto  mal  como  causa,  una  muy  grata  espe- 
ranza. 

/).  Rein.  y  D,  Lib.  (á  la  vez).    ¿Esperanza?  ¿De  qué? 
R.   De  que  apurados  ya  con  ella  todos  los  medios  de 
gobernar  las  naciones  sm  el  elemento  ieoerátíeo,  vuelvan  al 

fin  estas  los  ojos  al  genuino  representante  de  Dios  eu  la  tierra, 
al  Ticario  de  Jesucristo,  y  se  pongan  en  sus  manos,  creyendo, 
y  con  razón ,  que  el  destinado  por  Dios  para  darles  los  bienes 

del  alma ,  tenga  también  la  misión  de  darles  la  verdadera 
ilusiracion,  la  paz  estable,  el  progreso  real ,  y  todos  los  demás 
bienes  materiales  que  valen  mucho  meuos  que  aquellos :  Aurea 

qui  dederil  dona  inmora  dabit.  Llegado  este  caso  se  vei  iCoará 
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en  el  malicio  con  el  Papa  lo  que  del  antiguo  Senado  i  uiiuqo 
nos  ha  dejado  escrUo  Cicdroa  aa  las  siguieates  palabras :  £#- 
gwn y  populorumy  natimm  poriui  erat  et  refugmm  Sembu; 

Noslri  autem  mwjistratus  imperaloresque  ex  hac  una  re 
maxitnam  laudem  cápete  sludebarU,  si  provincias  ^  si  socios, 
mquüaié  ei  fide  defewlereiU.  Kague  ülud  patrociniam  ortis 
terree  verius,  quam  imperitm,  poierai  nommarí.  {De  Off.  \, 
26,  27.) 

D.  Roiñ.  y  D.  lÁb.  (á  la  ves).  Fiat.  Fiai.* 

Madrid  8  de  diciembre  de  1S62.  ^ 


FIN. 


Ksl"'  fulU  lü  se  ver.dc  eii  la  librería  drr  Sánchez,  calle  de  Catu  u»»  ,  .»  j  kuI^ 
ahí  mismo  se  vende  tami)i«Mi  \á  Opinión  del  Teólítgo  rancio  $obrt  el  jtodtr  Itm- 
porüi  de  hf  PapQ$  ,  ú  t  realet.  • 
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EL  miTO  S.  JOAN  NEPOmm. 


Mecaos  dm  ha  que  deseaba.  Sanio  mió,  ofre- 
-cem  dgun  dm  en  $e9tímomo  de  mi  gratitud  y 
f^cmocmúeiUo  á  los  muUiplicaidos  favores  que  de 
9mtra  mano  he  recibido;  y  reflexionando  hoy 
fte,  celader  com  ftásteU  de  ¡a  honra  de  Dios 
y  salud  espiritual  de  los  prójimos,  ninguno  os 


IT 

seria  mas  grato  que  el  que,  á  la  par  que  cediese 
en  gloria  del  Señor,  sostuviese  y  confirmase  las 
doctrims  de  la  santa  I^esia  Caiüica  Apasióliea 
Romana  contra  las  fraudulenías  innomcumes  g 
perniciosas  máximas  de  los  falsos  reformadores, 
que  so  pretexto  de  reducirla  á  9U  primiávo  es- 
plendor  solo  aspiran  á  destruirla  y  aniquilarla, 
gozosa  y  humildemente  os  consagro  hoy  etíos 
dos  breves  o¡mculos,  que  reunidos  bajo  d  tiiulo 
de  Reti'ato  de  Scipion  de  Rioci  llenan  cumplida- 
mente tan  santo  objeto.  Fuera  de  la  Iglesia  Católi- 
ca DO  hay  salvacioa,  clamábais  muchas  veces;  y 
en  el  último  semwn  que  precedió  pocos  dios  á 
vuestra  gloriosa  muerte,  con  previsión  profética 
anunciásteis  á  la  Boliemia  los  desastres  que  ven- 
drian  sobre  ella  por  las  perversas  doctrinas  de 
los  husitas  y  vnclefistas:  y  es  por  lo  mismo  al 
parecer  en  algún  modo  cumplir  vuestra  úlíuna 
voluntad  y  justos  deseos,  descubrir  ákt  fasí  dd 
mundo  los  errores,  desenredar  los  sismas  y 
desenmascarar  á  los  nuevos  sedarios ,  que  ému^ 
los  de  los  protestantes  de  quienes  aquellos  fue- 
ron precursores,  hijos  perversos  de  perversos  pa- 
dres, á  la  sombra  de  derio  ture  de  n/ufes  g 
ausíandad  aparente,  y  can  las  ihdces  palabras 
de  aruigua  disciplina,  quieren  condudmoe  al 


Digitized  by  Google 


msm  fin.  Aceptadle  benignameníe  y  dadie  vues- 
tra betulicion,  para  que  todos  citamos  pongan  los 
ojos  en  esie  retraía  y  lean  los  apúsctdas  que  le 
componen,  se  afirmen  mas  y  mas  con  su  lectura 
ai  la  pureza  de  la  fe,  dctestm  y  abominen  las 
nmas  y  permeiasas  doctrinas,  y  adheridos  cons- 
tantemente á  la  piedra  de  que  iodos  [turnas  cor- 
todos,  tomándoos  por  modelo,  se  confiesen  y  de- 
claren  MertamefUe  Ujos  sumisos  y  obedientes  de 
la  cabeza  de  la  Iglesia  como  vos  lo  fuisteis. 

Esto  os  pide,  esto  os  suplica  y  encarecidamen'' 
te  ruega  postrado  á  vuestros  santos  pies 


Vucsiro  licvulu  ;  humilde  fícrvo 
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Desde  el  momcDlo  en  que  leímos  la  descabellada  nota  que  á 
Ia?or  y  eu  defensa  do  Scijúoa  de  Aioci  insertó  el  traductor  do 
Ji  Vidi  ád  PÍO;  Vli  (tomo    página  80)^  coecebiim  to  idea  do 
espooer  al  pWko  ésta  Jlefrolo,  para  que  eontemplándolo  ca- 
da uno  por  sí  mi^mo  formase  el  Tordadero  jaicio  de  aquei  Obis- 
po desgraciadamente  célebre.  £1  eetravío  que  con  tales  notas 
hiliétitaa  j  al  paraser  lapaicialflat  y  coi  taala  aegoridad  aa^ 
IMdiaf  y  flOM  qaiatt  iva  aala  á  daaaii^BBr  á  lea  p9€0  9er^ 
fados  en  tales  mnferms  ,  bo  hace  de  la  opinión  de  loaseacilloSf 
que  ks  creen  tanto  mas  ciertas  cnanto  menos  recelan  qae  en 
•Uai  la  trate  de  aediairloa;  el  anpa&e  da  eieriaa  genlaa  ea 
PMNBtar  eon»  Mteaa  á  loa  ^#  es  eilea  dltiiaai  liaapoa  hm 
Mía  gaemiMa.  declarada  á  la  SanU  Iglesia,  ó  ao  diiiimilar, 
¿1  pnr  fortuna  llügaroo  á  arrepentirse,  el  rcconocimicnlo  qiio 
htcieroQ  de  ana  en«Nat  oUiga  4  Wa  terdaderos  catéücoa  é 
M»  ieaiaeer  flema  aao  ao  al»  y  deMQteiewlo  a«a  mseeoeii* 
«M  relicriosa^  y  polítiaaa  hacer  naaílierto  ei  Irimifo  da  s«  aa»- 
U  Madre.  INi  mas  clara,  ni  mas  sólida,  ni  mas  suciotamente 
pudiera  hacaiae  esto  respecto  á  Scipiea  de  Aicci  que  en  los  dos 
"fifililoi  fva  iofwlaiiiflaf  tp»  nanojom  taito  el  aprecio  do 
loi  lüiialoa  ealiiBgam,  y  de  ka  caaloa  mío  por  dea  feeaa  aa 
iBpfimiü  ya  en  nuestro  idioma,  y  el  otra  \q  hoy  en  casltliano 
li  luz  publica  por  primera  vez ,  pues  que  dándose  mútiiaioeikto 
^  «tto  alffim  toda  a«  dootnatdagaálica  y  ómÁflmMfj  qoo 


viir 

a(M)^ado8  eo  808  mismos  escritos  oíreoea  de  ello  ^^miftirtfit 
irrefragables. 

Ho  se  trata  de  las  prendas  persoaales  de  Sdpmi  de  Bieot 
desn  nncbo  ó  poco  m^to  literario  (de  qno  en  vcnhd  dió  po- 
cas pruebas  en  el  eosajo  para  el  examen  eo  su  asuacioQ  al 
episcopado) ;  do  del  earmetér  éisimuUulo  eos  que  ee  cradsie 
dmote  el  tíenpo  de  Vicario  j^neral  del  SeSor  Arzobispo  ds 
Floffeoda  locoetri,  estendieodo  y  dictaiido  profidepeias  sobre  ma- 
terias eclesiásticas  enterameote  contrarias  á  las  que  adoptó  eo 
el  momento  mismo  en  que  fue  á  regir  su  diócesi,  sia  snediar 
mas  lieopo  qaa  el  de  Uasladaiw  de  «n  dsalíBe  á  otrof  lo  qm 
luce  esser,  ó  qnt  ■!  lado  de  aquel  Bmo.  obrsba  esatn  lo  mm- 
mo  que  pensaba,  ó  que  luego  dictaba  lo  cnnlrano  que  sentia 
porqoe  se  hablase  de  él  eo  el  mnodo.  Ho  del  espíritu  de  man- 
Maumér$  con  qoe  blio  isaer  pos  Is^gea  diaa  oolfeda  mi  péMiss 
de  «i  peale  ma  cadena  oonee  argolla  ptraJosqoe  anneganMi  é 

aceptar  sus  de(crmÍDacionc8 ,  6  no  suscribiesen  sin  restrlcnon 
á  sos  decisieoes  siiio4sles)  no  de  la  modestia  y  urbamdad 
wiitítma  eon  qno,  eswribiende  á  iofrCsfdsoalss  de  la eaaia  igl»> 
siaRsnmna»  solia  siMier  penar  siasplemente^setiai  ni  Pff$^ 
büero  no  de  las  invectivas  con  que  correftpoodia  á  las  srao- 
rosas  palabras  j  patéticas  y  tiernas  espresiooes  del  Santo 
Pío  VI,  saUríendo  bi^  la  sapa  del  Ksisiiasr. da.  ka  tetina  ks 
que  el  Padm  flntn  le  baMa  dirigUo  anandn  ana  pitaeM  pr»- 
cedimientos ,  y  esto  en  csrtas  espresameoto  dirigidas  á  sa  Se** 
.tidsd,  y  haciendo  fuerza  en  ol  apoyo  de  su  soberano,  como 
qnien  diee«  ameoaaaDdo  coo  di;  y  á  coya  sosibray  pare  valernos 
dé  las  palabras  del  antor  de  laa  MmiúHM  fUM/ioaMé  hiaé^ 
ricaidé'Ph  FI,  eseríter  no reeosablet  sérnófaém  Hemn 
y  se  reía  de  sus  anatemas  (lomo  2,  capítulo  18).  Se  trata 
ifaiicaBienle  de  su  doctrina ,  pasa  qne  observando  las  ooosecuea- 
dM  que  de  ella  se  originsn»  «nn  ka  mas  pmealdsa  as  dsnin 
gsQen  de  qm  ves  de  lo  qno  efreelant  y  i  lo  qoe  tiraban  sm 
decaoladas  icfarmssj  y  oolieodaD  lodos  que  esas  pla&ideraíi  do 
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ia  diicipiiM  anligua  no  lamoDlan  Unto  ni  sutpirao  por  esta,  si* 
a»9«idirp«r«lpiiáUifig6iil»,  jq^m  haya 

Los  Iiechos  hablan  y  la  historia  ha  descorrido  ya  el  voló 
coD  qne  ee  eobrian  samajantea  projoctoa^  y  si  algaoo  dadaM 
lia  é  taoMMi  qob  tifttaiaai  la  larri  ttaa  éa  lo  ragvltr  iai- 
fWo  coB  émuMo  rigor  tita  omneewoeiaa,  lo  rocoriar»* 
M  Únicamente  que  eü  el  mismo  palacio  de  Ricci  estaba  estable- 
cida,  y  por  él,  la  imprenta  doode  se  liraltan  y  de  donde  aalian 
teiaioaiito  taHoa  opteoko  ptim  é^9€mMt  ka  mjuitas  pr$^ 

l9ñiado  ff  dégnaturaUzado  toda  fa  mtfumia  éé  ki  jerarquía 
«elesiditieai  de  ia  eomunion  de  ios  Santos  y  de  la  indepm- 
^oKía  de  ío$  primcipei.  Palabraa  qne  bo  habría  desdeiíado  eo 
I»  arrtttatoB  da  «n  Éooaiá  ol  mlaiio  IMm  qno  ooofoiali  iv- 
^  Hm  y  de  ooi  pafMnaiona  par»  aoa  reHoraia  a^ool  ioMii 
cwa  de  Coércelo,  herido  por  la  mano  de  Dios  ea  el  acto  mis- 
iDo  de  inculcar  en  ei  pdlpito  (Aarraiil  «tiraf )  qne  la  VirgOD 
^ntítkm  katía  Mo  mm  iiiii^aiiate  {mMdkroiíkm)^  y  qoo 
npattndo  al  feeoodliirwiattiMé  altf  eon  espanto  é$  loaflalao, 

y  á  quien  sin  embargo  los  Teformadores  Iralaron  luego  ílo  po- 
oerle  un  epitafio  caal  pudiera  hacerse  á  un  S.  Atanasio  ó  á  un 
to  AgoitíD  (véaie  b  obrito  iuliaot  .^unolaaM  péeilhké, 
ttiMda  al  kte  por  «a  VroMa  é  impresa  oa  1^90 ,  pá^m 

y  IJi):  que  por  coafesion  propia  íle  sus  mismos  coopera- 
dores en  sos  refirmas  (véase  el  Termómetro  mUanés ,  número 
<M  n  da  joaio  do  1796,  §*  Prów^ptfat  dé  /a  rewiwim  é$ 
taaóortfiAi),  |  oUof  ao  éMk  h  ooopaaiMdo  ko rovbloctaMK 
H«  franceses  de  la  alta  Italia ,  pues  si  no  hubieran  prevenido 
<^on  sus  doctrinas  y  preparado  autes  los  ánimos,  nunca  faabriao 
Fodido  aUta  oüaUaeino  bí  coMÜte  ooa  refábUeass  quo  ailaa 
loanrai  y  lOfcnio  fonrmiiQiMi  iiiirov  va  loo  prumoa 
Ti«  i  la  enirada  do  loa  tepublicaoos  eo  aifMIos  paiaaa  ifolaroB 
á  Pavía  á  OaUar  con  sus  ciudadanas  púéiécammte  ai  rede* 


dor  dei  árbol  de  ¿a  Hhertad  (a  earamailioia ,  d  ios  gritos  ds 
vkfa  ia  Universidad  hija  de  la  razrm  y  madre  de  la  /i6er- 
íqA  (Termómeiro  mtíanéSf  súmala  4.%  6  4»  i«lÍD  de  17^ 
péi^  19 1  mándo  Fite^  de  UmkirdSÉ)e  j  foii  ctúA 
olioi  eam,  que  eúwmmáB  hmMmm  Atirtiíipo  é& Fhrf* 

cía  Antonio  Martinit  y  dol  Seííor  (Obispo  de  Pistoya  y  Pralo 
sucesor  de  Rioci  Moas.  Fraocisco  Falcbt  Picbioessi,  bictem 
tlf^MMiDB  da  fü  (Bfffanaf  y  dapMímtt  laaa  da  6M  jMW'fOMf 
haba»  aide  Mnoidaa  al  daímio  y  al  ataiaaM  par  ai|iallaa  fap- 
rcs  (Veáüso  las  Causas  morales  de  la  revolución  francésa, 
tomo  1,  página  187.) 

61  da^aaa  da  talaa  haoboa  al  (Mar  y  jptwawradar  da  laka 
fateaaa  aa  adDaaaaaptíbledadaléaaat  jdagnabcada  w  par 
si  mismo.  Lo  que  por  de  pronto  ha  asombrado  á  todos  es  t  qaa 
después  de  ia  publicación  de  la  Bula  dogmática  Juelorem 
fíd9iy  ei  1»  qaa  aa  aaadaoan  85  propaaieíaaaa  del  Sáaodo  de 
Mtoja»  y  7  da  «ilaa  como  Aarde«M#»  laa  foanda  ptapémii 
a»  laya  Hitercaládo  a»  la  obra  da  m  aviar  aaldiíaa  aaa  moUh 
m  p:ira  cscusar  las  inteocioDeft  de  aquel  Obisp<^,  lo  que  pudiera 
ser  tole  rabio ,  sina  iodirectameDto  para  jostiücar  sos  procedí- 
mianloa,  atiiboyanla  á  Roma »  b^a  la  imliDala  jri  faaladada 
k»B  aaelanoa  da  mruUUUks  y  enría  r&msma^  dootrama  q«a 
liorna  nunca  ha  profesado,  é  insinuando  al  mismo  tiempo  ma- 
fioeamente  ei  error  dei  ^íti^pado  universal  eu  el  becbo  aua- 
na  da  daeir«  qne  aa  aa  aalo  el  Mamma  Faotáftaa  é  qoiao  eaai- 
pala  aaia  tftiib  da  OMpw  imAPcr mI#  eoBM  al  ladoa  km  de«ái 

tuviescD  alguna  jurisdicción  fuera  do  sus  diócesis.  Lo  que  ha 
sorpreodido  á  los  Terdadaros  catúiicos  es  que »  después  de  tales 

al  alagbda Bieai»  diiMida  da         atunpra  «íHmw  atmim d 

volver  el  gobierno  de  la  Iglesia  á  sus  primitivos  principios; 
como  si  ia  Iglesia  se  iiubiese  desviado  <ie  los  verdaderos,  ó  mt 
Hiú9  úUims  nfioM  te  kuirim  eip^reide  a»  etía  m  oeemr 
remmímie  ffmmaieekre  án  9erdad$$  mmi  impórteme  ée  ie 
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Beliyion  ,  y  (jue  son  (a  base  de  la  fe  y  tie  fa  viora/  de  la 
doarma  úe  Jesucristo.'  wtopiando  ai  biísido  liflaqpo  qmbo  sufa 

eKifiiMf  (ct  h  Igleaiiv  ptn  ^  toto  lo  eatMni),  n»  «otf» 

A»  Obispos  sino  ios  curas  tenían  voz  dcliherativa  fm  ios  si^ 
noioií  Tale  decir  que  erao  jueces  en  ia  fe.  Loque  basorpren» 
^  á  lodoe  es,  qne  Mncnio  sivpliiMiile  éielw 
Mil  estabSeeiOú  en  su  Sü»do  eeto  y  aquello,  diga  luego 
qiaefaií^  Oras  doetrmas  que  ie  parecieron  temerarias  d  ia 
sanfa  Sede  .  dnndo  logar  coa  esio  modo  capcioso  de  hablar ,  ca- 
pecialffieolo  á  iectoret  poco  versados  en  semejasUés  tnaioriáSf 
pmqaieiiaieo  dice  eieríbír,  á  pensar  que  ellas  lealmeDla  no  lo 
cnif  y  que  las  deoiis  estaJbaD  exentas  de  toda  censura  cnando, 
sin  cmiat  las  heréticas,  Tariaa  otras  aun  de  las  espresameD- 
te  alli  citadas  están  condenadas  como  erróneas ,  eismdiicas^ 
Mruei99as  da  ia  g^rairquia  ec(9Sidstiea ,  y  asmiamaiuadas 
«tftf  en  Jedo,  en  huUira  y  a»  CaMw.  Lo  qne  lia  sorpren-> 
Wi>  y  pasma  es,  que  se  tenga  como  punto  de  hoDor  en  Ricei 
1  núrc  como  gloria  saja  su  obstioacioo  en  el  error ,  aaboreán- 
don  sn  que  sn  retraeUcioii  no  toa  feidadera,  sino  oáiifada 
9»  hs  tiempos f  lo  qne  si  lal  Amss,  solo  qoerria  deeir,  qne 
tstso  foe  hipócrita  en  sus  principios  lo  fuü  lambico  en  el  íId; 
que  miíuió  como  janseoista  y  en  el  acto  mas  solemne  que  se 
le  jNMiia  ofrecer  en  la  vida,  y  eo  las  manos  del  Vicario  de  le- 
"Nriilo,  y  cnando  imis  le  oUigaba  Is  sincerídsdt  es  decir,  que 
MI  /Mr  meniitvs  kommifnts ,  sed  Deo. 

^osotro8,  para  quienes  pesa  mas  una  palabra  del  romano 
^Mficfl,  y  mas  coando  da  pública  razón  de  sn  obrar  en  so- 
coBsislono,  qne  todos  ks  diclns  do  les  prud^kommes  y 
^Mis  seos  de  Is  secta ,  oreemos  honrarle  mss  diciendo  qne 
*fcctjTamcnt(j  gu  retractación  fue  sincera:  que  antes  do  que  el 
i^pa  le  llamase,  él  al  paso  de  au  Santidad  para  Francia  le 
^  bscbo  iuinoar  svs  deseos  de  postrarse  sumiso  á  sns  pies, 
y  «Mf ámenle  á  la  f  nelta  de  Pie  VII  para  Roma  se  le  pre- 


xu 

iNiló  9  itBÓ  m  TolficHf  Ifli .  ihíiHnÉi  y  raftinii^ 

^^pw ^^^^^^  ^v^m  •  vrvv w^^^pvvw^m^^w  v  ^^^^^^^^^^^^^^^^^^^  w  ^v^vw^^^^v^hb^^v^^   ^b^^kv^  ^^b^p^v 

▼es  coodeoatorioB  de  Ba^ro  y  de  Qoesoel,  y  particvltrnieole  U 
Buia  Juctorem  fidet^  y  qao  con  eatii  disfM)iictQiie8  miirió  el  21 
deeomde 

Fliiglien  ■!  GMo  que  coma  ^  m  hiiMwr»  Mpillait 
Ms  «mves,  ó  al  neiMt  qse  nt  secMcea^  oMn  la  i«ítM 

errante  le  íuiUseQ  en  el  «mpeoümie&lo. 
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CARTA 

■ 

SOBKB  VARIOS  CASOS  DB  COHaBHCIA. 


(SAUt.  79,  14,) 

DcsiMwi  la  vita  óú  ScBv  W  itUli  de  It  teha,  y 
«oa  fiera  toUtarii  la  ^ttáó. 


Digitized  by  Google 


EL  EDITOR. 


Elsta  Caria  se  publicó  en  italíaDO  eo  1788»  tradújcse 
lóenlo  U  espafiol,  y  «e  dió  á  los  bajo  el  nombre  de 
EuQmio  Sarmieníof  reimprimióse  eu  Mallorca  en 
1833,  afiadiendo  algunas  notas  é  las  del  autor;  y  hoy 
sale  por  tercera  vez  corregida  en  el  lenguaje  y  con  al- 
gBoas  notas  mas,  adidonadas  Tartas  délas  otras,  y 
traducidas  las  autoridades  latinas  para  inteligencia 
oomnn,  y  para  mayor  y  roas  exacto  conocimiento  de  la 
doclrioa  de  Moos.  Bicci.  ^ada  diremos  de  su  m^ito: 
él  gracejo  y  amenidad  de  su  lenguaje ;  la  suave  ironía 
coa  que,  encomiando  ai  parecer  las  reformas  pistoyanas» 
pone  á  la  vista  hasta  de  los  mas  ignorantes  los  absur- 
dos y  errores»  y  aun  üercgías»  á  que  aquellas  conducían 
y  conducen;  la  solides  con  que  en  las  notas  rebate  y 
conTonde  las  doctrinas  de  los  novadores,  y  cslaUece  y 
confirma  la  de  la  santa  Iglesia,  la  han  hecho  donde 
quiera  sumamente  apreciable.  Los  verdaderos  fíeles  cree- 
mos la  recibirán  hoy  con  no  menor  si  no  ya  mayor 
aplauso  por  la  grande  necesidad  que  hay  de  precaverse 


«TI 

coulra  la  seduccioa  del  error.  El  prevenir  ésta  ha  obli- 
gado á  dar  maa  eatensioD  á  algunas  de  las  notas,  para 
que  todos  veun  cuüo  racional  es  eo  todo  el  obsequio 
de  nuestra  fe;  y  aunque  fuera  fácil  distinguir  uom  de 
otras»  sin  embargo,  como  á  cada  udo  debe  darse  lo  que 
es  suyo»  según  aquello  de  aiia  nomftia  tmqfu^  las  notas 
del  autor  irán  distinguidas  con  números,  las  de  la  se- 
gunda edicidn  además  de  estos  llevarán  un  asterisco»  j 
las  de  esta  tercera  un  asterisco  al  principio  y  otro  al 
fin.  Ojalá  que  en  todas  y  en  todo  se  llene  el  objelo  del 
que  las  da  á  luz»  que  es  la  ma^or  gloria  de  Dios  y  ei 
desengsfio  Gomun. 

■  é 
*  i 
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IN^oio&io  es  ya  á  lodo  el  mando  cuinio 

hal)eis  trabajado  á  beneficio  de  las  dos  dió- 
cesis de  Pistoya  y  Prato  ea  el  discurso  de 
ocho  años ,  desde  que  con  tanto  celo,  ani- 
mado de  nuevo  espíritu  de  caridad,  las  gober- 
náis para  resiitaiiias «  como  habéis  logrado, 

á  la  primera  forma  de  los  siglos  antiguos, 
á  pesar  de  las  oposiciones  de  casi  todo  el 
ciego  género  hamano  ( ^ );  de  modo  que  na- 
^lie  puede  ya  dudar  en  el  día  que  sois  uno 
de  (M¡ueUas^  de  quienes  hablando  nosotros 
en  una  conferencia  tan  sabiamente  por  vos 
presidida ,  é  impresa  después  al  iiu  de  uno 
de  los  ordinarios  de  los  aSos  pasados  para 

común  instrucción,  cdincarion  y  consuelo, 
definimos  ( ^  ) :  que  Dios  puso  y  como  que 
teoovó  en  estos  últimos  tiempos  el  espíritu 
de  los  Padres  antiguos:  Deus  Patrum  spi-^ 
^iiwí  pasuá  ,  ac  noinssimis  hüce  lemparíbus 
9tta»  renovavit ;  y  aüado  que  os  habéis  he- 
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cho  en  gran  manera  superior  á  ellos ;  por- 
que si  los  grandes  Padres  JanseniOi  Quesnel 
y  Arnaldo ,  &c.,  tuvieron  la  gloria  inmortal 
<]c  idear  la  nueva  reforma,  no  fueron  tan 
leiices  ni  tuvieron  la  dicha  que  vos  de  ver- 
la puesta  en  práctica:  en  manos  de  sus  dis- 
cípulos hasta  nuestros  días  se  mantuvo  es- 
condida en  una  nesga  de  la  Holanda,  desde 
donde  tan  preslo  se  asomaba  como  se  retiraba 
medrosilia  á  un  escondrijo,  llegando  hasta 
el  caso  que  sus  padres  mismos  la  negasen  á 
esla  liijlia  la  exislencia,  y  se  dijese  de  ella 
como  de  aquella  otra  bestiezuela  del  Apo- 
calipsis, que  lenia  siele  cabecas  y  diez  cuer- 
pos ,  que  era  y  no  es,  y  ella  es  la  Octava,  y 
es  de  los  siele,  y  va  á  perdición;  quas  eral, 
ei  non  esi,  et  ipsa  octava  esi,  et  de  sepíem 
e$t^  et  in  interitum  vadit  ( Apoc.  ijj,  según 
yo  oí  decir ;  en  fin ,  no  había  cosa  mas  pa- 
recida al  ave  fénix,  creído  muerto  cuando 
estaba  vivo:  bien  es  verdad  que  esto  nacía 
de  su  misma  Índole  de  andar,  no  con  estre- 
pito ,  crudeza ,  é  inurbanidad  como  la  Re- 
forma Luterana,  sino  con  secreto,  suavi- 
dad y  dulzura  en  la  apariencia,  reteniendode 
este  motio  todo  el  espíritu  de  aquella,  pero 
alegando  de  sí  el  esterior.  Mo  estaba  aún  el 
mundo  bastantemente  dispUesto  á  recibir  tan 
buena  semilla  en  términos  de  dar  copiosos 
frutos :  pero  llegó  por  fin  el  tiempo  desea- 
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do,  que  cual  aurora  feliz  despuntó  al  em- 
pelar Tuestro  episcopado,  puesto  que  á  tos  (sí, 
direb  sin  miedo  á  pesar  de  los  envidiosos), 
á  TOS,  Monseñor,  que  nos  fuisteis  dado  úni- 
camente por  la  misericordia  de  Dios ,  y  no 

por  gracia  de  la  Santa  Sede  Apostólica  (3)^ 
á  vos  estaba  reservada  de  un  modo  especia-» 
IMino  la  gloria  de  Uerarla  en  tríanfo,  ma* 
uifeslarla  á  nuestra  Italia,  y  plantarla  en 
vuestras  bienaTentoradas  dióeesis  de  Pisio-^ 
ya  y  Prato,  cuyas  dos  Iglesias,  que  hallás- 
teis  adúlteras ,  supisteis  convertir  en  espo-* 
sas  fieles  é  incontaminadas. 

Pruehas  de  ello  son  la  independencia  de 
homa,  cuyo  yugo  tan  intrépidamente  sacu^ 
disteis,  r^iemendo  (para  que  nos  entenda- 
mos)  m  lo  íntimo  del  coraos  acidia  la  ve-^ 
neraemn  debida  ( ^  ),  la  pora  y  sana  doctri-- 
na  reprobada  por  aquella  Sede  y  por  toda 
la  Iglesia  obscurecida  (  ^  ),  que  habéis  sem- 
hnáo  en  tantos  libros  y  eseelentea  t^nísculos^ 
liechos  traducir  en  nuestro  idioma  para  in- 
teligencia de  todos,  y  reimprimir  en  las 
inqirentas  que  abristeis  para  acelerar  y  ase^ 
gurar  la  reforma,  regalándolos  á  todos  ios 
paiUm  de  segando  orden  ( ^ ),  vuestrosco- 
hermanos,  y  decretando  (jue  fuesen  libros 
puToquiaies,  que  hubiesen  de  trasmitirse 
^80s  sucesores  cual  NoWsimo  Testamento 
(iespues  del  Viejo  y  del  Nuevo ;  el  número 


SH) 

de  igksias  que  embaranban  la  Toscana  dia- 

iiiiauidu;  los  aliares  que  ínipcdiaQ  la  devo- 
ción de  los  verdaderaa  adoradores  en  espírka 
y  verdad  (7),  (]einoliclos  y  reducidos  á  la 
santa  unidad  ( ^ ) ;  los  cuerpos  de  los  sanios 
y  sagradas  reliquias,  honradas  con  mas  de- 
corosa sepultura  en  unión  de  los  demás  co- 
hermanos difuntos  en  los  osarios  (9);  los 
vasas  y  adornos  sagrados  vendidos  para  re- 
focilo de  los  pobres ;  las  sagradas  imágenes 
arrancadas  de  sns  lugares  y  apartadas  de  la 
vista  de  los  fieles,  v  así  libres  de  una  de- 
vocion  supersticiosa  (^^);  los  sacros  ritos  vuel- 
los  á  la  anticua  forma  (^0*  ^  nusal  y  bre- 
viario (^^)  espurgados  de  tantas  fiestas  es- 
irambáticas  y  coninxrias  á  la  graipedad  y 
pureza  de  nuestra  sania  fe;  y  en  fin,  para 
acabar  con  la  enumeración  de  obras  tan 
dignas,  los  Sacramentos,  qoe  tan  preciosos 
se  han  hecho  por  las  raras  veces  que  se  re- 
ciben; ¿qué  resta,  pues,  sino  coronar  una 
empresa  llevada  ya  á  tan  alto  panto?  A  este 
ha  y  con  este  deseo  me  he  determinado  á 
recurrir  á  vuestra  caridad  paternal,  de  que 
tantas  pruebas  nos  ha1)eis  dado  en  varias  oca- 
siona, pero  especialmente  cuando  nos  ha* 
llamos  reunidos  en  el  nombre  del  Señor 
el  gran  sínodo ,  de  que  aún  no  se  muestra 
digno  el  mundo  (^^).  Yo,  aunque  un  pobre 
cura  de  aldea,  soy  uno  de  los  padres 
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de  aquel  siempre  memorando  sínodo ,  igno- 
rante, es  verdad,  peroolro  tanto ^lócil,  co* 
m  se  vió  eB  aquella  ocasión:  y  así  espero 
me  oiréis  con  paciencia. 

No  es  cosa  naerra  en  el  raundo  que  he- 
cha una  ley  ó  dada  una  determinación,  sea 
coalíiiere,  se  levanten  dudas  sobre  elb.  Me 
ocurre ,  pues,  esponer  varios  escrúpulos  que 
se  han  suscitado  en  mí  y  en  otros  de  mi 
parroquia  sobre  algunos  punios  de  la  refor- 
ma  introducida  ,  de  que  han  dimanado 
cuestiones  que  no  soy  capaz  de  resolver;  por 
lo  que  recorro  ad  VidenUm  y  os  su* 
pilco  me  respondáis  con  claridafl  y  por  par- 
tes á  todas  ellas,  á  íin  de  disipar  con  vues- 
tras hioes  las  sombras  de  los  eacrúpulos, 
para  quietud  de  mi  conciencia  y  de  la  de 
ñus  parroquianos.  No  os  ofendáis.  Monse- 
ñor, por  caridad  os  lo  pido,  pues  ya  sabéis 
(jue  no  soy  hombre  de  mucha  capacidad  y 
onicia,  ni  át  mucha  especulatira :  si  tal  ves 
pareciere  en  esta  carta  que  la  echo  de  maes- 
tro, DO  es  con  otro  fin  que  el  de  ser  fiel 
«ciator  de  lo  que  he  visto  y  oido ;  y  en  fin, 
liOKjue  soy  animal  racional,  cosa  que  en 
t^Qeoa  y  sana  equidad  ño  creo  que  haya 

«pilen  pucfla  negármelo. 

Para  empezar,  Afonsenor,  por  una  Irio- 
'cWi  esto  es,  por  la  fe  ypord  sitnboh^  al'* 
ffttioft  de  Ufó  presbíteros  de  mi  parroquia 


pretenden  que  deben  quitarse  del  Cnmio  bs 

palabras  propter  nos  iioniines ,  et  propier  no- 

stram  saluUm;  y  por  natural  eiecio  de  esio 

algunos  tienen  escrúpulo  de  proferirlas,  cíe 
que  se  sigue  que  las  omiten  cuando  diceu 
el  Credo  en  la  Misa:  otros  que  bay  mus 
juiciosos  se  oponen  á  esto,  y  quisieran  mas 
bien  una  ligera  carreccion,  diciendo  asi: 
propter  alü/uas  /tomines^  ei propier  eorrnnsO' 
íuiem;  ó  bien:  propter  solos  justos  ei  prccde- 
9tíruáo$^  para  no  dejar  aquel  vacio;  con  lo 
cual  se  viene  á  hacer  una  clara  y  precisa 
protestación  de  la  fe  de  nuestros  pUsimos 
podres  discípulos  de  San  Agustín ,  m  ^ti¿- 
bus  Deus  posuit  spiritum  suurn. 

Su  pretensim,  Monseñor»  pareoe  bien 
fundada ;  porque  si  es  verdad ,  dicen ,  lo  que 
ensenan  nuestros  padres,  y  el  padre  de 
nuestros  padres  püsimos^  el  nuevo  Agostin 

.Tanscnio ,  in  quibus  Dnus  posuit  spiritum 
suuin,  según  la  deünicíon  que  dimos  en 
nuestras  conferencias  habidas  bajo  la  pre* 
sidencia  del  linio.  Sr.  Se  i  pión  de  Kicci,  obis- 
po de  Pistoya  y  Prato  (limo*  ac  Mnfermdü' 

simo  JD.  D.  Sclpionc  de  Ricéis^  cpiscopo  Pi- 
síorktid  et  Fraiensí^proisídenie )^  y  que  nuestro 
pastor  nos  propone  por  maestras;  si  es  ver- 
dad que  es  un  error  seinipelagiano  el  decir 
que  Cristo  hayamuerto  y  derramada  su  san- 
gre por  todos  los  hombres  sin  escepcion ;  se-- 
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mipelagümum  esi  dtcere  Chrislum  pro  omm- 
husonuunohmunihásfnortuum  esscy  autsan* 
gui/ient  Judisse  ( Jíans*  prop,  5  damnat,); 
y  no  obsUnle  qpie  San  Agusiin  diga  claro 
en  varios  lugares  (*^),  como  por  ejemplo 
en  el  Ub.  6  contra  JuHano  ,  al  cap.  9 
(rním.  tom.  10):  ^^que  en  él  (esto  es»  en 
•Adán)  han  muerto  lodos,  para  que  otro  uno 
«por  iodos  muriese*''  In  iüo  mortui  sunt 
omnes ,  ut  moreretur  etUus  unus  pro  ómnibus; 
se  ha  de  decir  que  San  Agustín  ha  dicho 
que  Cristo  no  ha  muerto  por  iodos,  y  que 
ha  enseñado  esto,  que  es  lodo  lo  contrario 
de  lo  que  él  ensenó;  por  consecuencia  le- 
men  hacer  en  el  altar  una  profesión  de  fe 
aemipelagiana. 

ádeinás,  aunque  San  Pablo  baya  dicho 
mas  claro  que  el  agua  que  Dios  nos  quiere  á 
iodos  salvos:  qui  vuU  omt^  horniiíes  salfos 
feri,  et  ad  agniiíonem  peritaíis  fenire;  y  lo 
mismo  haya  repelido  muchísimas  veces  San 
Agaslin(^7),  abrmando  espresanienle  '^que 
'absolutamente  ninguno,  de  cualquiera  cia- 
rse ó  condición  de  personas  que  sea,  des* 
•confie  ó  desespere  de  su  vocación,  pues 

•por  iodos  ha  padecido  Cristo,  y  con  toda 
'>verdad  está  escrito  de  él «  que  quiei^e  que 
•todos  se  salven  y  vengan  al  conocimiento 
•de  la  veiUadi'^  prorsus  nullum  genus  hoinl- 
^UMn  de  sua  focaiiwe  deqmr^;  pro  ómnibus 


passusesi  Chrtsius;  peracUer  de  illo  scripiam 
esij  f/ui  pult  omnes  homines  sabim  Jleri^  et  in 
afinúionern  pcritaiis  venir e  (Serm.  3o 4»  ca- 
pítulo 3,  D.  2f  lom.  I ) ;  tambieo  y  sin  em- 
bargo de  esto  se  ha  de  ílecir  que  San  Pablo 
y  San  Agustín  han  dicho  que  Dios  no  nos 
quiere  á  todos  saWos^  y  hemos  de  creer 
eslo  como  doclrina  sana,  y  como  venlad  de 
fe  enseñada  por  San  Páblo  y  San  Agustin^ 
según  nuestros  piísimos  padres,  como  apren- 
demos de  sus  escdentes  opúsculos:  con  que 
(y  esta  es  la  consecuencia  que  sacan  mis  es- 
j)rL\sados  presbíteros)  nosotros  hacemos  en  el  ^ 
altar  una  falsa  proíésion  de  fe,  diciendo: 
qui  propter  nos  homines  ei  propier  nostram 
salutem  descendU  de  cwíis,  con  lo  que  sigue 
de  la  Encamación ,  pasión  y  muerte  de  Je- 

sucrisLo:  porque  nosotros  creemos,  y  lo  cree- 
mos de  todo  corazón  para  no  ser  semipela- 
gianos,  que  Jesucristo  no  ha  muerto  porto* 
dos  nosotros,  y  que  no  nos  quiere  á  todos 
salvos;  y  después  por  profesión  de  fe  veni- 
mos á  decir  que  Jesucristo  ha  venido  al 
mundo,  ha  encarnado,  padecido  y  muerto 
por  todos  nosotros  y  por  nuestra  salvación, 
que  es  lo  mismo  que  decir  <¡uc  quiere  que 
nos  salvemos  todos,  asi  en  general  y  uni- 
versalmente. 

A  mí  me  parece,  Monseñor,  que  discur- 
ren muy  bien,  mediante  á  que,  si  mal  no 
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me  acuerdo,  en  la  lógica  antigua  me  ense- 
naron que  los  términos  rw6  hormnes,  atU- 
maUoy  ele.,  sin  mas  adianto  ni  añadidura, 
tienen  el  significado  ele  proposición  univer- 
sal, y  cuando  se  toman  sin  ligura  ni  tropo, 
como  se  deben  tomar  en  la  fi&rmuta  de  una 
profesión  de  fe,  no  aclmilen  escepcion  al-* 
gana;  j  asi  lo  mismo  es  decir,  homo,  ho- 

nunes^  nos  lioinmes^  íjuc  onmis  horno,  ontnes 
hoímnesj  nos  Ofnnes,  (/uotguot  ¡iomines  sumiis^ 
sin  escepcion  alguna.  Ckm  que  creer  que  IHos 
no  quiera  la  salvación  de  todos  sino  de  solo 
algunos,  y  que  ba  venido  al  mundo  no  é 
morir  por  nosotros  todos,  y  después  decir 
ponr  profesión  de  fe  que  el  Hijo  de  Dios, 
iesQcristo,  por  nosotros  hombres^  esto  es,  to^ 

dos  ¡os  hombres,  y  por  nuestra  sah  adon  ^  csXo 
es,  de  todos ^  descendió  del  cielo,  encarnó, 
padeció  y  murió,  etc.,  no  parece  que  se 
puede  bacer  en  buena  conciencia. 

No  me  he  descuidado,  antes  bien  be 
procurado  calmar  la  agitación  de  estos  sé- 
Sores,  diciendoles  que  podian  aquietarse, 
poesto  que  se  puede  entender  de  todo  el  gé- 
^ro,  si  bien  de  solo  algunos^  y  no  de  to~ 
dos^  como  tengo  especie  de  acordarme  que 
^  responde  por  nuestros  padres  á  los  tes- 
tos (le  San  Agustín  (*^)  (aunque  en  ver- 
dad después  de  la  n»on  alegada  annba  no 
ricanza,  según  las  reglas  de  la  antigua  ló- 
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gica):  y  por  coDsecum^ia ,  que  en  algún 
sentido  queda  también  verdadera  aquella 
esppesioa  del  Credo;  pero  en  vano,  Monse- 
ñor mk>,  porque  aunqoe  la  alegada  res- 
puesta salisíága  á  los  discípulos  mas  dóciles 
de  San  Agustín ,  otros  en  vez  de  aquietarse 

sacan  otra  duda  y  traen  otra  razón,  por  la 
cual  ni  siquiera  aquellas  palabi?as  del  Credo 
admiten.  Según  nuestros  libros  parroquia- 
les, dicen  ellos,  £^  signaníer^en  el  escelente 
4^msculo  del  padre  Qaesnel«  fiel  secuas  de 
los  otros  santos  padres  sus  antecesores  y 
maestros,  es  decir,  desde  Latero  y  Calviuo 
á  esta  parte  se  ensena:  ^^que  JesucristOt que 
no  murió  por  todos,  murió  por  los  /ir/- 
mogémios^  es  decir^  esnogidos,  y  á  estos 
$(Jas  ifuiere  Dios  salvos:  Jesús  Christus  se 
morli  iradddit  ad  libermidum  pro  semper 
sangmne  sao  prímogenáos,  id  etf ,  electos  de 
manu  angelí  eúcterminaiorió,  ( Quesnel, 
prop.  3  a.) 

Bien  es  verdad  que  San  Agustín  dice 
en  mil  lugares  lo  contrario  claramente, 
como  demos  que  sep  en  el  sermón  344f  i^ú* 
mero  4f  t.  5,  por  estas  palabras:  ^^Si  quie- 
bres la  sangre  de  tu  Seíior  por  ti  se  dio 
»y  derram¿..M  ella  es  salvación  para  el  que 
»quiere;  para  rl  (fue  no  quiere  aprovechar- 
»ae  oca&ion  será  (pero,  por  su  culpa)  de  tor- 
»mento»    Smgms  Domini  tui,  si  i^is,  datus 
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esl  pro  le;  hoc  est  magnum,  qma  semd  déáiU 

sangiUs  Christi  i  olenti  est  salus,  nolenti  est  sup^ 
piiaum.  Paro  sin  embaifio  fie  ba  de  creer  que 
San  Aguslin  no  dice  esto,  sino  la  que  dicen 
sus  íieles  intérpretes  y  maestros  nuestros. 
Supuesto  lo  dicho  y  estos  sanios  clérigos tíenen 

e^cnipulo  (le  decir  propter  nos.  ¿i^\i\m  sabe, 
dicen  ellos  suspirando,  si  nosotros  somos 
predestinados  y  escogidos,  y  por  consecue»* 
cia  si  Dios  uos  quiere  salvos,  y  si  Jesucristo 
ba  muerto  por  nosotros?  Y  en  la  hipótesi  do 
que  no  lo  seamos  ¿  no  será  esta  una  mentí- 
ra^  ana  falsedad  dicha  en  el  altar?  Enton- 
ces no  es  vardad  lo  que  decimos  por  pro** 

kúon  de  fe:  (pii  propter  nos  homines  et  pro-* 
fUr  nosírwn  saiuUm  descmdU  ds  emlis^  eic*; 
j  concluyen  con  aquel  terrible  epifanema: 
^^¡Ayl  y  cuan  necesario  es  haber  renitncia- 
»do  ya  á  los  bienes  cadncoa  de  la  tierra ,  y 
»aun  á  sí  mismo,  para  lle^^nr  á  apropiarse 
»á  si  á  JesttcrisiOf  y  su  amor  y  nmertety  sus 
•mislerios,  como  lo  hada  8an  Pablo  cuan* 
»do  decía:  él  me  amó  y  se  entregó  á  la 
muerte  por  miP^  ¡Proh  quantam  cfmieí 
honis  terrenis  et  sibiineilpsis  renunciasse  ad  hoc 
ut(fuis  ^uciam  habeat  siU,  lU  iia  dieamjap^ 
propriandi  ChristumJemimy  ejusamorímy  mar^ 
km  et  ínysteria,  ut  facit  sanctus  Paulas  dicens: 
fddüewU  me»  et  tradidk  ssmetípBwn  pro  me! 
(Quesnel,  prop.  31.)  Con  que,  Monseñor, 
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¿qué  dice  V.  &  L?  ¿Podrá  haoerse  esta  mu- 
tación? ¿Se  podrán  quitar  estas  palabras? 
Yo  diría  que  se  debe,  porque  de  otro  iimk 
do  perderán  la  fe,  y  rasgarán  las  hojas  de 
los  libros  parroquiales  en  que  el  sanio 
Qnesnel  ensena  esta  verdad.  Vút  fin  qoedo 

esperando  's  iieslro  oráculo. 

Otros  mas  escrupulosoB  no  se  amientaa 
eon  esto;  pasan  adelante,  y  dicen  que  de- 
be acortarse  mucho  mas  el  Credo,  y  son  de 
parecer  que  debe  quitane  abaoluianiente,  ó 
mudarse  á  lo  menos  lodo  lo  contenido  des- 
de el  qui  propter  nos  hornínes,  etc. ,  basta  el 
sBfndim  est  inclusive.  Y  en  primer  lugar  las 
palabras  de  María  Virgine  dicen  ellos  no 
pegan ,  asi  como  no  pegan  tampoco  las  pala- 
bras del  Ave  María  hmedSchts  frudus 
tris  tui^  habiendo  V.  &  I.  y  R.  suslituido 
á  las  palabras  evaiigiélicas  estas  suyas :  ben- 
dito el  fruto  de  tus  vísrerris  De  aque- 
llas palabras  probaba  antiguamente  Terlu* 
liano  la  verdadera  maternidad  de  Maria  San- 
tísima, y  de  aqui  la  verdadera  carne  de 
Cristo  contra  los  valentiniano&  Si  Mariarum 

Filium  SL'd  Iwspiiem  in  útero  gestahat  Jesum, 
qaomodo  dicit  ( Eíisabeih )  benedictas  Jrucius 
penirís  Umí?  ( JJb.  de  come  CSmisU ,  núm,  3 1 , 
pag.  edii.  Luiei,,  auno  1664.^  Mas  si 
ym  no  se  puede  decir  de  tu  vientre  6  útero, 
sino  visceras^  entonces  verdaderamente  no 
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encarnó  ni  fue  engendrado  el  Hijo  de  Dios 
(le  la  Santísima  Virgen,  pues  en  el  útero, 
seno  maternal,  ó  ü  pentre^  como  se^espresa 
el  italiano ,  es  donde  se  concibe  y  forma  el 
€oerpecito  de  los  que  han  de  nacer  y  son  hi* 
jos  Tcrdaderos;  y  por  consi^iente  no  se  de- 
be decir  en  el  Credo  ¿iicarnatus  est  ex  Ma- 
ría Firgine,  asi  como  no  se  debe  decir  ben* 

dito  el  fruto  de  tu  luentre.  ;Y  qué  sabemos, 
auaden,  si  el  Hijo  de  Dios  estuvo  entonces 
amo  huésped  en  las  Msceras  de  María ,  for<» 
mado  de  otra  sustancia  por  el  Espíritu  Santo, 
y  no  da  la  sostancia^de  la  Santísima  Vir- 
gen? Esta  duda,  acaso  algo  maligna,  á  mí 
loe  parece  que  necesita  de  algún  esclarecí* 
miento;  y  no  basta  confesar  contra  los  Ta- 
leiuiaianos,  como  haceaios  en  la  segunda 
parte  de  la  saluiadon  angélica^  ó  sea  la  aSan- 
to  Maria^  que  María  es  Madre  de  Dios  (}^y, 
sino  que  convendrá,  ó  dar  una  buena  razón 
de  la  mnlacion  que  habéis  hecho,  6  con- 
ceder semejante  mulíicion  para  el  Credo, 

£n  seg;umkv lugar,  también  aquella  pa« 
hbra  pasMs  incomoda  á  estas  mismas  ahnas 
delicadas,  con  motivo  de  la  debilidad  apa- 
nnU  (22)  que  se  lee  en  el  nuevo  Via^Cru- 
íw;  y  aumenta  en  ellos  la  refei  ida  sospecha, 
porque  dicen:  no,  no  es  verdad  lo  que  dijo 
laaias:  veré  languores  nostros  ipse  tulií,  et 
dolores  nosiros  ipse  portavit;  sino  que  solo  en 
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aptartenda  estuvo  Grialo  lángaido,  débil  y 

dolorido  ;  y  asi  quisieran ,  o  que  se  supri* 
mieaen  aquellas  palabras  passus  sub  Pando 
Piloto,  6  que  para  aclarar  la  cosa  se  añadiese 
ap/MuerUer^  á  fia  de  quitar  toda  equivoca* 
cion  ^  y  no  dar  ocancvn  alguna  á  que  la 
tuviesen  los  fieles  de  vuestras  diócesis,  que 
tan  bien  reibroiadas  estáu  en  el  día.  A  no 
ser -así,  ya  ve  V,  &  I.  que  habría  que  qui- 
tar del  Via-Cruds  la  debilidad  apareníe^  j 
esto  serfat  peor^  porqne  seria  retrogradar  en 
la  reforma. 

En  cuanto  al  crucifiasus  eíiam  pro  nobis^ 
dicho  se  está  que  no  tiene  lugar,  y  esto  por 
las  buenas  razones  que  quedan  espuestas, 
y  no  hay  que  repetir.  En  una  palabra, 
Monseñor,  lo  contenido  desde  el  quipropier 
nos  hasta  el  sepultas  es^  no  se  quiere  que 
subsista  en  el  Credo  ^  6  no  se  quiere  qi:^ 

suksisla  del  modo  que  hasta  ahora,  porque 
los  libros  que  nos  habéis  propuesto  y  dicho 
que  enseñan  la  pura  doctrina,  y  nos  habéis 
asignado  para  nuestra  insU  uccion,  nos  lo 
persuaden ,  como  hasta  aqui  va  demostrado; 
y  asi,  ó  renunciar  á  la  doctrina  de  estos  li^ 
bros,  que  creemos  ser  la  vuestra,  ó  á  estos 
artículos  del  Credo.  No  hay  medio  siendo 
doctrinas  diametralmente  opuestas.  Aguardo 
también  sobre  esto  para  mi  gobiei^no  y  el 
de  mia  cohermanos  una  respuesta  decisiva. 
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Además  de  esto  hay  algunos  que  esci- 
Uq  dudas  soture  el  articulo  imam  sawdam 
eaíhúUcam  ei  aposiolicam  Ecdesiam ,  porque 
dicen  que  nosotros  creemos  una  Iglesia  que 
toda  alta  puede  oscurecerse^  j  no  ser  ya  co* 
nio  era  antes  de  esta  rororma:  y  caso  que  la 
baya.  Dios  sabe  dónde  esté  y  cuál  sea,  pues^ 
to  que  se  compone  solo  de  hs  jiisios  y  pre^ 
dcsUnados;  pues  esta  eS  la  única  nota  ó  ca- 
ráder  de  su  catolicismo  ó  de  ser  católica, 
qne  nos  da  de  ella  nuestro  gran  maestro 
Quesnel  en  su  escelente  opúsculo  de  sus 
refiemones  mótales;  como  se  Ye  en  aquellas 
palabras:  nota  Kcdesirr  cln  ¡stlance  est  r/uod  sit 
caiholka^  cotnprehendms  ei  omiies  angelas  casli, 
d  onrnes  dedos  ei  jusios  terree^  eí  omnium 
saxulorurn  (prop,  72  í?¿  se(],  usíjuc  ad  78^/ 
y  esta  se  ha  de  creer  indnhitabíemente  que 
es  doctrina  de  San  Agustín,  sin  detenerse  en 
que  el  santo  en  mil  lugares  (^^)  haya  en- 
senado todo  lo  contrario;  como  por  ejemplo 
6n  el  sermón  248  (cap.  i,  núm.  i,  tomo 
5t) donde  dice:  ^Vpie  la  Iglesia  tiene  y  com-* 
prende  muchos  buenos  y  malos;  hahet  sine 
numero  mullos  ei  bonos  et  malos;  pero  los 
justos  (siguen  diciendo)  y  los  predestinados 
solo  Dios  los  conoce  y  no  nosotros,  y  asi 
^mpoco  podemos  conocer  esta  Iglesia  com<* 
puesta  de  solos  ellos.  A  lo  mas,  mas,  po-* 
liemos  estar  seguros  de  que  esta  Iglesia  ca- 
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tólka  es  la  de  Uirech ,  de  cuya  comanioo . 
debemos  gloriarnos,  como  quedó  definido 
en  nuestras  Resoluciones  de  casos  del  a£ío  de 
1785  por  el  mes  de  mayo,  impresas  en  el  de 

1786,  cuando  dcspreciada.s  las  censuras  (24) 
de  la  Sede  apostólicat  especialmente  las  ful* 
minadas  contra  aquella  santa  Iglesia  católica, 
se  concluyó:  Quisnam  sanus,  ct  de  ífÍ4:issiiudi- 
mbus  afflicUt  Ulirqf'ectmsü  Ecciesfas  apprmté 
edoctus,  eam  uipote  cathoUcam  non  agnosceí, 
ejus4fue  commurüone  non  gloriabUun*  ¿Qué 
hombre  habrá  de  juíciot  ó  que  tenga  cono- 
cimiento de  los  trabajos  de  la  afligida  Igle- 
sia de  Utrech,no  la  tendrá  y  reconocerá  como 
católica,  y  se  gloriará  de  estar  con  ella  en 
comunión?''  ?Pues  por  qué  (concluyen  ellos) 
nosotros  que  nos  hallamos ,  á  Dios  gradas» 
en  nuestro  sano  juicio,  y  que  nos  gloriamos 
de  la  comunión  de  aquella  Iglesia,  quecos 
verdad  podemos  decir  que  es  nuestra  ma- 
triz, por  qué  no  podremos  tener  el  consue- 
lo de  dar  á  entender  la  creeiM^ia  inlema 
que  tenemos  en  la  profesión  de  fe  que  ha- 
cemos en  el  aliar,  con  una  anadiduriUa  á 
aquel  articulo,  diciendo:  Credo  unam,san^ 
fiam^  cailiolicam  et  apóstol icam  Ultrajectenr 
sem  JEcclesiam?  Sí,  y  no  como  quiera  pode- 
mos, sino  que  debemos  hacerlo,  porque  de 
otro  modo  no  se  entiende  qué  Iglesia  ca- 
tólica creemos  nosotros.  Y  asi,  Monseñor, 
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¿podrá  oonoedéneme  á  mí  también  esle 

consuelo,  que  me  parece  debido?  Nosotros 
vemos  que  ia  Iglesia  ha  hecho  progresiva- 
mente  algnnts  adidoncUlas  á  los  arlículo&i 
solo  para  declaración ;  ¿qué  escrúpulo  pue- 
de haber  en  lo  que  digo¿  ¿Acaso  por  falta  de 
autoridad?  ¡Bueno  fuera  que  V.S.  I.,  después 
de  haber  dado  un  repaso  al  Paier  noster 
compneato  por  el  mismo  Grislo,  j  al  Aae 
María^  cuyas  palabras  son  del  Evangelio,  tu- 
viese dificultad  de  dárselo  al  Credo,  com«- 
puesto  por  padres  iguala  á  Y.  S. 

Para  no  cansaros  mas.  Monseñor  esti- 
madísimo, sofare  los  artículos  del  Credo,  y  á 

proposito  de  la  Jc^  diré  de  una  vez,  no  sin 
ilgon  sentimiento  mío ,  que  no  pocos  Sa- 
cerdotes y  legos,  no  solo  de  mi  parroquia^ 
siao  también  de  las  cercanas,  no  lo  quieren 
absolutamente,  y  obstinadamente  lo  niegan 

iodo  desde  el  Credo  in  unum  Dewn  hasta  el 
coími  que  sigue  al  i^üam  asiemam :  y  el  caso 
ttqae  esios  aon  (á  lo  que  ellos  dicen)  los  qne 
mas  han  ahondado  en  las  purísimas  doctri- 
nas de  los  escdentes  opúsculos^  y  por  esto 
dicen  que  de  sus  luminosísimos  principios 
se  saca  una  kgíúma  é  innegable  consecuen- 
cia contra  el  primer  arikuio ;  de  la  cual, 
como  otros  tantos  corolarios,  se  deducen  to- 
das las  demás  que  están  en  contradicción 
^  lodos  loe  artículos  del  OedEo. 
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Olga  V.  S.  1,  sigosta,  cómo  arguy  en  en 
rigurosa  forma  silogística  (^^),  y  sacau  la 
primera  consecttencia :  no  puede  haber  mas 

Dios  que  (Kfuel  de  quien  nos  dan  idéalos  piísi- 
mos padres ,  autores  de  ¡os  esceleoies  opiis* 
culos ,  in  (juibus  Deus  patrum  spiritum  posuiL 
¿Quién  puede  negar  esta  mayor  F  V.  S.  I. 
no,  porque  es  el  que  nos  los  ha  dado  por 
maestros  seguros  de  la  sana  doctrina.  Vea- 
mos ahora  cómo  se  dejan  caer  con  la  menor 
diciendo:  es  asi  qué  este  Dios  no  puede  ha- 
berle A(jui ,  ya  se  ve  f  al  instante  diréis 

lo  que  yo  dije:  negó  minarem;  ¿pero  qu¿^ 
con  el  primor  del  mundo,  sin  descomponer* 
se,  luego  luego  la  prueban  de  este  modo: 
el  Dios  de  quien  nos  dan  idea  nuestros  ptísi^ 
mas  padres,  autores  de  los  opúsculos  intere^ 
sanies^  inquibus  Deus  patrum  spiritum  po* 
suil,  es  un  Dios  injusto ,  cruel  ^  acepíador  de 

,personas;  en  una  palabra,  un  tirano:  es  asi 
que  este  Dios  no  puede  haberle....  A^ui  no  de- 
jé acabai*  el  argumento;  me  enfurecí,  y  dije 

•á  gritos:  negó,  negó  majorem;  mas  ellos  sin 
alterarse,  como  mas  perfectos  en  la  santa 
caridad,  derechitosse  encaminan á  las  prue- 
bas, 7  forman  este  perentorio  silogisma 

**E1  Dios  de  quien  nos  dan  idea  nuestros 
padres  piísimos,  autores  de  los  escelentes 
opúsculos^  et  in  quibus  Deus  patrum  spiritum 
posuit^  etc.f  es  un  Dios  que  elije  para  la 
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gloría  (^^)  y  reprueba  para  la  eterna  con-- 
denacion  igualmenlef  sin  reparar  ni  en  la 
diftiribucion  de  su  gracia ,  negándola  tal  vez 
basta  á  los  juslos,  volentibus  el  conarUibus^  etc.» 
m  á  los  mériios  y  deméritos  nuestros;  es  un 
Dios  que  no  deja  libertad  en  el  obrar,  que 
ioanda  cosas  ínnpo&ibles,  que  niega  lagra*- 
da  y  después  condena  á  los  no  libnes,  trans* 
gresores  de  los  preceptos  imposibles  de  ob- 
senrarse ,  como  reos  de  verdaderos  pecados» 
al  fuego  eterno;  es  un  Dios  que  santifica  y 
salva  lo  misino  que  cria ,  esto  es,  á  la  criatu- 
ra sin  la  criatura ;  y  al  que  asi  no  santifica 
y  salva,  condenado  se  queda  elernamenle. 
Pero  este  Dios,  de  quien  dan  tal  idea  nues- 
tros padres,  etc.,  es  un  cruel,  un  injusto, en 
una  palabra,  un  tirano:  luego....  luego.../^ 
Ab,  Monseñor,  ¿qué  se  podrá  responder? 

Ayúdeme  V.  S.  I.  por  caridad,  porque  me 
veo  encapando :  el  argumento  está  en  forma, 
h  coníecoencia  es  legítima  y  sale  prioforo- 
sámente  de  los  principios  para  nosotros  har- 
to ciertos.  Ab,  Moosefior  mió,  sáqueme 
V,  S.  I,  por  compasión  de  este  embrollo, 
l  o  me  esforcé  cuanto,  pude  para  responder, 
diciendo  que  no  eran  estas  las  doctrinas  de 
los  piísimos  Jansenio ,  Quesnel,  etc....  y  no  sé 
«  he  hecho  mal^*  Asi  que  negué  la  mayWj 
pero  en  vano,  porque  saben  de  coro  las  JBe- 
fiuioaes  moraks^  y  todos  los  escdentes  opús- 
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culos,  y  06  citan  de  memoria  en  nn  santU 

amen  hasta  las  páginas,  y  dicen  :  ved  ¡a  pá- 
gina tal  y  tal;  esias  son  sus  paiabr4is ;  allilas 
haUartis  iaies  y  cuales  nosoiros  las  cita- 
mos ('^);  y  lo  peor  del  caso  está  en  que  ello 
es  asi,  Monseñor  mío*  Reducido  á  los  úlii* 

mes  apuros  he  negado  también  la  menof\  y 
procurado  ingeniarme  con  aquella  esclama- 
cion  ,  que  es  como  sabéis  nuestro  refii* 
gioy  y  que  nos  están  familiar, aunque  mal 
á  propósito:  oh  altítudo  divitíaruinf  etc.... 
¿Pero  qué?  Hasta  aquí  pudo  llegar  la  janse- 
nística dulzura :  encolerízanse^ra/br/noifiy 
y  ^^no,  no,  dicen ,  no,  señor,  que  este  no  es 
un  misterio :  esta  es  una  proposición  clara 
como  el  agua,  para  todo  hombre  racional :  el 
misterio  es  cosa  superior,  sí,  pero  nunca  con- 
traria á  la  raaon.  Un  Dios  que  manda  cosas 
imposibles,'  que  niega  los  auxilios  necesarios, 
que  castiga  á  (juien  no  hace  rosas  que  no 
puede  hacer,  ni  tiene  liberUd  ni  auxilios 
para  que  le  sean  posibles,  y  los  castiga  como 
reos  con  eternos  suplicios,  no  es  un  Bios 
justo,  un  Dios  bueno,  nn  Dios  santo,  un  Dios 
de  infinita  misericordia;  sino  antes  bien  es 
un  injusto,  un  cruel ,  un  aceptador  de  per- 
sonas, un  tirano,  j  dedr  lo  contrario  es  ir 
directamente  contra  la  raxon;  luego  no  es 
Dios:  luego.»./^  ¡O  Monseibr,  qué  angus- 
tias y  qué  estrechuras  son  estas  para  un 
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pobre  Cava  por  mas  qae  él  sea  iaez  de 
la  fe! 

P¿ffa  aostener  el  decoro  de  mi  car&cter 

y  la  santa  doctrina,  y  este  gran  misterio,  no 
deje  de  recurrir  ai  origen  infedo^  á  la  masa 
condenada^  á  loados  mnores^  etc.;  peronofiie 
menester  mas  para  que  manifestaran  recelos 
de  que  yo  estaba  loco,  y  por  fandamento 
de  ellos  rae  embocaron  esta  sentencia  Je  San 
Agustín :  ^^Tener  por  reo  de  pecado  á  uno 
«porque  no  hUso  lo  que  no  podo  hacer  ^  es 
"•ana  iniquidad  y  una  locura :  peccaii  reum 
tenere  quemquam^  quia  non  fecU  quod  faceré 
non  poiuit^  summcc  iniquitatis  cst,  et  insanice. 
(lÁLdt  duabus  animabas,  c.  la^n.  iT^L  8.) 
¿T  qué  sería  el  condenarle  cual  reo  tan 
declarado  á  las  penas  eternas  ?  A  la  verdad  á 
ou  me  escuece  un  poco ,  Monsecíor  mio^  el 
confesarme  ateisla;  sin  embargo,  si  V.  S.  I.  y  R. 
ao  supiere  resprader  mejor  que  yo,  y  qui- 
siere sostener  la  sana  doctrina  de  los  «s- 
lentes  opúsculos  de  estos  padres  piísimos,  yo 
no  dejaré  por  eso  de  ser  discípulo  de  San 
Agustín  y  tenaz  seguidor  de  los  libros  par*- 
roquiales;  pero  entretanto  es  menester  ver 
eo  qué  quedamos  con  estos  que  pretenden 

suprimir  todo  el  Credo;  porque  concedido 
este  primer  punto  y  admitida  la  primera 
consecuencia,  se  siguen  las  otras  como  otras 
ionios  corolarios  contra  los  demás  artículos. 
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Porque  si  no  hay  Dios^  claro  eslá  que  iio 
hay  creación ,  ni  redendon^  ni  retribución^ 
y  asi  echado  [)ov  tierra  el  primer  artículo 
caen  necesariamente  todos  los  demás,  no  de 
otro  modo  que  si  se  arraina  el  fiindamen* 
to  de  un  edificio,  se  arruina  éste:  de  que  se 
eoocluye»  qoe  no  siendo  verdad  que  ^^es  ne- 
«cesario  en  el  que  se  llega  á  Dios  que  crea 
i»que  el  existe ,  y  que  es  remunerador;''  ac- 
c¿ienáem  ad  JDeum  oporiei  credere  quia  est^ 
et  inqulrentibus  se  remunercitor  sit;  escusado 

es  calentarse  la  cabella  con  el  Credo ,  y  sería 
boeno  suprimirlo  en  este  siglo  de  las  supre- 
sienes  Q^),  Todo  esto  depende  de  la  asaz 
iluminada  sabidnHa  de  V.  S.  I.  y  R.,  po^la 
cual  (y  sea  dicho  sin  adulación)  V.  S.  L  se 
ha  hecho  superior  á  la  de  las  divinas  Es-^ 
faritiíras,  de  la -tradición  y  de  los  Padres  de 
todos  los  siglos,  constituyéndose  discípulo 
hnmilde  de  los  padres  autores  de  los  esu* 

lentes  opúsculos ^  Interesa ntes  á  la  religión 
haUa  tan  alto  punto,  que  bien  podremos  de- 
poner todo  escriipnlo  y  descansar  sobre  el 
juicio  de  seiior  tan  iluminado. 

De  este  modo ,  libres  ya  y  desembaraza^ 
dos  de  la  y¿  y  del  símbolo ^  dejados  á  unta- 
do otros  escrupulillos  de  los  menos  perfec- 
tos» discípulos  del  nuevo  Agustino  y  sas  se- 
cuaces, y  'proponiéndonos  aquellos  que  lo 
abrasan  todo  y  dan  por  tV  pie  á  la  molí- 


Digitized  by  Google 


39 

nísLica  (^0),  ó  $ea  romana  doctrina,  no  pue- 
do escosaroie  de  proponeros  algunas  cues- 
liones  prácticas  con  motivo  de  algunas  du- 
das y  encuentros  que  be  tenido  sobre  la  es* 
formza  cristiana  y  la  santa  candad, 

Y  en  cuanto  á  la  primera,  ya  sabéis, 
MameSúr,  qne  aegun  se  cree  asi  se  espera^ 

y  se  ora ,  y  se  usa  de  los  medios  para  con- 
seguir el  ün  que  esperamos;  por  aquí  y  por 
lo  hasta  aquí  dicho  podéis  coiepr  cómo  an« 
dan  estas  cosas  en  mi  parroquia;  pero  por- 
que necesito  de  dirección  para  los  casos  par* 
ticiilares  en  que  me  veo  muy  embarazado, 
sufrid  con  paciencia  si  antes  de  entrar  en 
este  pormenor  os  digo  que  me  parece  que  en 
▼ezde  ser  el  párroco  de  A^.  iV.  me  he  vuel- 
to el  Abad  del  antiguo  monasterio  de  los 
iiMMi)es  iñasiiienses,  por  lo  que  os  suplico  ten- 
gáis á  bien  ser  mi  Agustino,  á  quien  re- 
corro y  espongo  per  summa  eapiia  el  pro* 
ceder  (le  ellos. 

£n  primer  lugar,  todM  los  delincuentes 
se  escusan  diciendo  que  les  ha  /aliado  la 
gracia.  ¿Puedo  dar  por  buena  esta  escusa? 
£Uo8  dicen  verdad  según  nuestros  maestroa 

Exhortados  á  recurrir  á  Dios  para  oble- 
aer  esta  gracia  por  medio  de  la  of'acíon^  res* 
|N>iiden  que  no  quieren  hacer  un  pecado 
y  acarrearse  un  nuevo  castigo,  pues- 
to que  ^Ma  oración  de  los  pecadores ,  según 
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»el  sanio  Quesnel,  es  un  nuevo  pecado,  y 
»lo  que  Dios  por  eila  les  concede  e$  un  nue-^ 
»vo  )aicio,  castigo  6  sentencia  de  condena-* 
»c¡on  coutra  ellos/^  Oraiio  impiorum  est  no- 
vwrn  peecatum,  tt  guod  JOeus  iüis  eoneedd  ed 
nomm  in  eis  judidum.  (Quesnel,  prop.  SgJ 
¿Pecaré  yo  exhortándolos  á  cosa  tan  mala? 

Estimulados  á  que  se  confiesen  ha  y  quien 
me  responde,  que  él  tiene  la  caridad  perfec- 
ta»  qu(^  aperít  muliiiudawn peoca^um^  j  el 
que  sabe  que  la  tiene  no  necesita  de  con- 
fesioru  Si  esta  fuese  necesaria,  en  tal  caso 
¿para  qué  hacer  b  pregunta  de  que  ^aoce-* 
«diendo  alguna  vez  que  la  contrición  de  los 
>»pecados  sea  tan  perfecta  que  el  hombre 
«desde  loego  se  reconcilia  con  Dios  antes  de 
» recibir  actualmente  el  Sacramento  de  la 
^Penitencia ,  el  que  asi  se  reconociere  oon* 

»tr¡lo  no  podría  dejar  de  confesar  sus  peca- 
»dos  al  Sacerdote^'  Cum  jwxia  Tridentiniá^ 
ctrinani  (in  cap,  4,  ses.  il^,)  peecatarumcon- 
tritioncm  aUíiuando  üa  per/ectam  esse  caniin- 
gai,  ut  homo  JDeo  recaneilieiur  antequam 

actu  snscipiat  sacrainentum  pa  niteniicp ,  an 
mu  tune  ¿ta  contritus  homo,  sí  lioc  dignosceret^ 
posset  fwn  conferí  sacerdoti  peccata  ma? 
(Cas,  resol,  an,  1786,  mens.  noí^embri.j  ISos- 
otros,  dicen,  somos  de  este  parecer ^  7  aá 
déjenos  V.  en  paz.  ,  Puedo  couformarme 
con  este  dictamen  de  ellos? 
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fil  que  no  tiene  aúu  el  amor  dominan- 
te se  escasa  con  decir  que  está  indispuedo^  j 

que  es  errónea  la  doctrina  de  los  atriciona- 
ríos:  cum  aUritionariorum  doctrina  errónea 

s¡i;  y  que  para  el  Sacramento  de  la  Peniten*- 

cia  se  requiere  el  amor  dominante:  necesse 
eá  Me  sil  amor  donunans  (3^),  y  en  ün^  que 
si  este  Sacramento  m  Hania  Sacramento  de 
muerlos,  ^no  es  porque  él  de  sí  causa  pri- 
^nura  grada  en*  él  alma  que  éaluviase  moer- 
^la  \MM-  la  culpa  y  se  llegase  á  recibirle 
»con  las  disposiciones  debidas  de  dolor*  pro- 
opósito  y  confesión  sincera  de  sos  pecados^ 
»y  obtenga  la  absolución  de  ellos «  sino  por- 
»qiie  principalmente  consiste  en  aquellas 
»obras  que  purifican  el  corazón  de  toda 
i^maldad ,  y  le  hacen  abrasarse  en  amor  de 
•INos^*'  f^iia  hoc  Saerammium  non  ut  m 
sUa  posiium  confessione  et  absoluiione,  sed 
prmápué  in  hü  cperíbus  qwbas  scderis  purum 
sk  cor,  et  in  Deum  per  charitatem  se  conferí 
uufue  eo  se  sisiit.  (lu ¡Mióme  resoL  an.  1786, 
nsídut  i.*)  Yo  ya  he  leído  1  me  suelen 
añadir,  cuanto  inculca  sobre  esto  el  santo 
sínodo  a.^  de  Utrechi  y  Amaldo  en  la 
obra  de  Frequenti  communione;  con  que 
si  110  tengo  mas  que  la  atrición  con  el 
itícial  V«  amor ,  me  eiborta  á  hacer  un 
t>aci¡legio;  con  que  mire  bien  lo  que  hace, 
seSor  Cara»  ' 
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El  que  ha  llegado  al  amor  predanunm- 

^ y  aunque  esle  persuadido  que  para  él  la 
confesión  no  es  necesaria^  hallándose  ya  por 
su  caridad  reconciliado  con  Dios,  si  no  obs- 
tante quiere  acercarse  al  Sacramento  le 
aparta  el  confesor  diciéndole:  conviene 
atener  siempre  presente  que  ninguno  pue- 
»de  ser  absuelto  sin  que  antea  luiya  dado 
«pruebas  de  ser  cierta  su  conversión  con 
»obras  de  caridad  y  de  perseverancia  en 
»ellas:''  J^um  tomen  esse  üpariety  nemin 
nem  possc  absolví ,  OíUcqaafn  certam  JecerU 
conversianem  suam  cpéribus  chariiatís,  et  per- 
severantia  in  iis.  ( EpiL  anno  citat.  resolut,  2 ); 
así  que  se  va  diciendo;  ^\  O  y  cuan  Heno  de 
^sabiduría ,  prudencia  y  caridad  es  el  pro* 
«ceder  de  aquel  confesor  que  á  los  que  hao 
«cometido,  aunque  sea  por  una  sola  vea, 
*»un  pecado  mortal,  hace  que  por  al^n 
» tiempo  sientan  y  lleven  sc^re  sí  el  peso 
«de  su  culpa,  y  que  pidan  el  espíritu  de 
»penitencia  y  de  coalricion,  y  empiecen  á 
«lo  menos  á  satisfacer  á  la  justicia  de  Dios 
«antes  de  absolverlos!'^  JNmne  modus  ple^ 
ñus  sapimiiáp  lunúne  et  charitaie  ülius  Con- 
fessaríi  esÉ^  qui  ammabm  etiant  prima  vkt 
IceiaUter  peccantibus,  dat  tempus  portandi  cum 
humüiUUe,  et  sentíendi  staíum  peccaH^  petsndi 
spiritum  pmtUmiias  ei  conirkimis,  et  íncipim^ 
di  ad  rninus  satis/acere  jusíiiim  Dei  ant^ 


Digitized  by  Google 


43 

quam  reconciUdur!  (Cas.  resohend,  on,  1786, 
mms.  aprü.J  Con  lo  qae  disgustado  no  Tuel-* 
ve  á  parecer  mas.  Mucho  menos  los  recidwos; 
de  (¡ue  dimana  qae  ya  en  mi  parroquia 
ninguno  se  confiesa ;  por  lo  que  (concluyen 
coDiuigo  varios  Presbíteros)  sería  mejor,  asi 
para  los  penitentes  como  para  nosotros,  no 

inquietar  ya  á  nadie  sobre  esta  bendita  con- 
fesión^ y  suprimirla,  mediante  á  que  los  do- 
minados del  sanio  dipino  amor  predonunan^ 
tt  en  5u  contrición  no  la  creen  necesaria,  y 
Í06  no  dominados  la  treen  inútil  y  aun  no- 
civa. ¿Pues  para  quien  ha  (le  servir?  Monseñor, 
quitémosla  del  medio,  que  es  muy  justo.  Pe- 
ro, en  fin,  no  se  hará  sin  vuestro  orácula 

Acerca  de  la  Misa  y  de  la  Comunión  des- 
pacharé presto  por  no  incomodaros*  Desem- 
barazada mi  iglesia  de  todos  los  altares^  y 
paitadas  las  reliquias  é  imágenes  que  en  ella 
96  veneraban,  se  ha  quitado  también  al 
mismo  tiempo  la  supersliclon  de  los  falsos 
adoradores,  con  que  por  lo  regular  00  se 
V6  mas  que  el  Sacerdote  solo,  que  consa- 
crijica  con  el  monacillo  en  el  único  aliar 
que  ha  quedado.  Fuera  de  esto,  apenas  hay 
íalre  los  Sacerdotes,  como  mas  abajo  diré, 
quien  quiera  celebrar,  y  entre  los  kgos 
quien  quiera  consacrificar  (3^);  y  es  porque 
1^0  se  hallan  dispuestos  para  la  consacriji- 
^^odon  j  comunión  necesaria  al  Sacrificio,  ó 
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también  para  la  sola  asistencia.  Casi  todos 
conliesaa  que  no  han  Uegado  al  décimocuarto 
grado  de  ra  conversiofi  para  tener  derecko  á 
diclia  asistencia ,  (¿ue  pide  el  pí^únio  Que^i* 
nel :  Quariusdecimus  gradus  comfersimis  pec^ 

catoris  est ,  (juod  cum  sit  jani  reconcilia^ 
iusy  habet  jus  as^emU  ¿Sacrificio 

(prop.  89). 

Las  alcnaa  que  han  cometido  pecado 
grave  tienen  mucho  cuidado  de  gnardane 

de  ello,  esLo  es,  de  asistir  á  Mlsa^  por  la 
escoinunion  que»  según  ensenan*  nuestros 
santos  padres,  le  va  ane)a:  Hinc  Paire$ 
nostri  putar  uní :  i  ,^  conjunciarn  neccsscuio 
cum  omni  grtm  crimine  eoícammunicaticnem. 
( Epitom.  resol,  qq.  TlieoL  prcesidenie  limo,  d 
Bino.  2>.  D.  Scipione  de  Riccis,  Episcopo,  eic, 
anno  1786,  Co/¿a¿.  i.J 

¿Que  diremos  de  la  comunión  P  Mucho 
tiempo  ha  de  pasar  antes  de  Uegar  al  gra* 
do  que  según  la  doctrina  de  aquella  pri- 
mera resolución  y  conferencia  se  requiere. 
Algunos  dicen :  ^^todavía  nos  hedíamos  dM- 

»les  y  con  aridez  de  espíritu ,  y  por  rom#> 

ncuencia  escluidos  de  nuestros  padres  en  el 
«número  2,  ó  sea  en  la  segunda  clase,  en 

>»que  á^e  dice:  2.^  rursus  ab  ea  removendos 
üios  omnes  q^o$  languor^  perturbaiio,  úridi- 

tas  spirituSy  alicequc  ijifirmitates  griu  ani,  quih 

grams  plaga  recens  sánala  paU  se  lin^uii.  He* 
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IDQ8  leído  sobre  esto  á  ArnaUo  4e /requm^ 

tí  communione^  alH  citado,  y  nos  causa  hor-* 
ror  lo  que  se  refiere ,  aunque  no  segiin  San 
Ambrosio  (lA.  6^  in  cap.  9,  Luc.) :  £st  enhn 
validior  cibus  poiust/ue  vefiementior  ^  (juibus 
ati  non  decet  m»  patídiores^  ne  injírmiores 
i^tf^rünani:  ^^es  esta  comida  tan  sólida  y 
nesla  bebida  tan  fuerte,  que  no  conviene  se 
«atlimenten  de  ella  sino  los  muy  perfectos^  ^ 
»no  í^ía  que  trastorne  11  oprima  á  los  que 
•DO  tienen  tanta  virtud/' 

Otros  se  escasan  diciendo :  andamos  ca-^ 
yendo  en  pecados  veniales  deliberados ,  y  es- 
tamos escluidos  en  el  número  3  en  la  tei^ 

cera  clase.  Multo  nia^is  ah  Eurluiristia  re- 
movenuU  eos  quí  pecí  aforum,  licei  ueníaiíum, 
úuáio  et  Tkduniaié  irahermtur^  aique  oh  ma^ 
UUüín  ¡potiiLs  ijuarn  oh  fragilitatcm  illa  pa* 
trareni.  ( Legatur  de  hoc  S.  Gregorios  Ma* 
gnus,  lib,  n  in  i  Regum^  ac  S.  Augusiinus^ 
sernk  :il^^.J 

Las  misitfas  almas  inocentes  y  depura-* 
das  de  toda  culpa  venial  se  llenan  de  un 
ilorror  sagrado  al  nombre  de  Comunión^  y 
DO  tienen  la  temeridad  de  acercarse  á  ella 
por  no  haber  llegado  aún  á  aquel  grado  de 
nblime  santidad  que  se  requiere  para  la^ 
P'^iücipacion  de  la  Mesa  eucarística ,  decla- 
rada por  Aroaido ,  y  en  nuestras  conferen- 
cias,  y  se  dan  por  escluida^  en  el  número 


46 

4  eo  la  coarta  clase.       ^^^o  bas^  lí- 

>»bre  de  pecado  el  que  ha  de  acercarse  á  la 
^sagrada  EuGariatía,  sino  que  es  necesario 
»que  sea  ya  tan  santa  que  permanesca  en 
»Cristo,  y  viva  de  su  vida  hecho  todo  uoo 
•con  éL^'  Denrnnh  haud  suffittre  pui€Mruní 
iminunem  esse  a  peccatis  euin  (¡ni  ad  Eu- 
duwistiam  accedit^  sed  Ua  sanctum  voluerunt^ 
ui  in  Christo  maneota  ei  vita  ejus  vit^ai,  juxta 
illud  Scriptur<B:  qui  manducaí  rneam  carnem 
et  bibit  meum  sanguinem^  ín  me  manet  et  ego 
m  eo  (33):  porque  lo  ([ue  Jesucristo  nos  ha 
dicho  que  es  eíbclo  (Je  su  sanio  Cuerpo  y 
Sangre,  ahora  se  ha  de  entender  una  dU- 
posición  necesaria  para  recibirlo. 

Estas  son.  Señor  Ilustrisimo ,  todas  las 
clases  de  almas  de  mi  parroquia ;  no  las 
hay  de  diferente  calibre ,  y  de  consiguiente 
ninguna  está  dispuesta  para  participar  de  la 
sagrada  Mesa :  y  en  efecto,  de  algún  ano  á 
esta  parte  en  mi  parroquia  nadie  se  ha  acer- 
cado á  este  manjar  de  perfectos  y  de  fuertes, 
ni  siquiera  con  motivo  del  cumpllmicnio  de 
Iglesia.  ¡Qué  consuelo  para  V.  &  JL!  ¡Qué 
gloria  de  su  obispaJo !  En  poco  tiempo, 
Monseñor ,  habéis  logrado  mas  que  en  mu- 
chos anos  nuestros  padres  en  la  Francia, 
que  no  pudieron  tener  el  lauro  de  contar 
muchos  santos  coando  en  mi  parroquia  sola 
los  hay  ya  á  centenares. 
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T  no  creáis ,  Monseñor ,  que  los  Pres» 

hileros  de  ella ,  á  lo  menos  la  máxima  par- 
te, le  vayan  mucho  en  zaga  á  aquel  santo 
DiicoDo;  no  poc  cierto:  señales  estraorili- 
oarias  dan  ellos,  nada  inferiores  á  las  de 
aqael santo,  de  veneración  al  augusto  tre* 
mendo  Mislerio,  y  han  aprendido  grande- 
mente la  lección  de  aquella  conferencia 
Doeslra;  y  asi  por  las  rasM>nes  en  ella  es« 
puestas  no  quieren  ya  celebrar,  y  están 
Unto  mas  firmes  en  esle  propósito,  cnanto 
como  en  ella  se  lee  en  la  pág.  2:  ^^Lo  que 
"basta  á  un  cristiano  para  recibir  digna- 
«mente  la  Comunión  no  lo  es  á  un  Sacer- 
»dote  para  celebrar .  '  Qucjü  suffu  iunt  chri" 
stíano  ut  digné'  sumai,  non  sufficiurú  Sacer^ 
ioii  ui  riié  sctcrijiéet;  y  por  esto  se  abstie- 
nen de  celebrar ,  y  estáticos  esclaman:  ^^¡oh 
»7  qué  santidad  no  exige  la  unión  con  un 
•Pbnlífice  tan  santo ,  tan  separado  de  los 
«pecadores ,  que  es  ensalzado  sobre  los  cie- 
dlos! ^  Quídém  ergo  sancUtaiem  eofigU  unió 
cum  Pontijice  iam  saficto,  tam  á  peccatoribus 
stgregoio^  ut  excdaor  oatlis  foctus  3t¡í.  Si  se 
les  pregunta  por  qué  no  dicen  la  santa  Misa^ 
responden  con  suma  humildad ,  muy  cabiz* 
btjos:  ^^No  tenemos  las  disposiciones  nece^ 
''sarias  que  tuvo  Jesucristo  al  sacrificarse  á 
ni  mismo;  no  hemos  ánn  muetto  al  mun* 
•do;  no  nos  hemos  renovado  con  él,  ni  te- 
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«nemos  la  Mqaisiu  santidad  Aecesatia  para 

»sacrificar  en  el  e^do  de  víctiaia,  unidos 
i»á  esta  victima  sacrosanta  é  inmaculada/' 
¡Cuán  edificantes  no  son  estas  palabras!  ¡Qaé 
horror  uo  manitiestan  con  ellas  al  sacrile-- 
gio!  ¡Cuán  agradables  deben  ser  á  Dioses- 
tas  almas  tan  delicadas! 

Mo  es  maravilla ,  paes^  que  se  escanda- 

licen,  y  mucho,  de  un  viejo  Sacerdote  moli- 
nista,  ó  sea  católico  romano «  que  celebra 
frecuentemente,  porque  están  todos  persua- 
didos á  tjue  él  sigue  la  costumbre»  ó  llámese 
abuso  introducido  por  la  ignorancia  ó  apan- 
da del  clero ,  como  han  aprendido  de  la 
carta  de  Dupin,  y  délas  Prcclectiones  del 
señor  don  Pedro  Tamburini,  De  Justiiia 
christiana^  <Scc.  ( tom.  i ,  de  S,  Kuchariü.  my- 
sierio ,  cap.  9)^  citadas  en .  la  pág.  '^.^  ( tpiL 
resol,  I ).  En  cuanto  á  los  demás ,  á  reserva 
de  aquel  Sacerdote  testarudo  que  jamás  se 
ba  querido  someter  á  la  reforma ,  como  ya 
sabéis ,  Monseñor,  estad  se^airo  de  que  en 
todos  los  demás  es  proíuadísimo  el  respeto 
con  que  miran  los  tremendos  Misterios  del 
altar»  al  cual  ninguno  se  acerca  ya,  de  mo- 
do que  se  pudiera  suspender  á  aquel  Sacerdo- 
te anciano  para  quitar  este  escándalo ,  y  he- 
cho esto,  á  mí  me  parece  que  quedaba 
ultimada  y  completa  la  reforma  en  esta 
parte. 
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En  tal  caso ,  y  puesto  que  lodos  los  le* 
gos  esién  coioo  deben  estar,  quiero  deelr^ 
fue  ya  no  ae  acerquen  i  la  sagrada  mesa* 
porciue  como  dejo  demostrado,  todas  laa 
cuatro  clases  que  hay  en  mi  parroquia  no 
están  dispaestas,  á  lo  menos  por  ahora,  y 
que  por  lo  mismo  son  indignas,  y  según  loa 
padres  deben  ser  apartador  de  ella:  ab  ea  re- 
mwendi;  y  los  sacerdotes,  según  ellos  confie- 
san ,  no  tieoen        mffiduni  SacerdUi  ui 
rké  sacrificet ,  yor  loque  ya  no  celehran  los 
tremendos  Misterios,  y  si  tal  vez  han  cele-* 
brado  se  han  hallado  sin  consúcrificanies,  co-> 
mo  he  dicho,  y  por  las  razones  arriba  da- 
das; aqui,  Monseñor,  entra  rai  duda,  y  es  á 
dónde  va  i  parar  toda  esta  esposicion  de 
cosas ,  y  tras  de  ellas  x\ú  pregunta  de  ¿si  se 
ha  de  tener  el  Santísimo  en  el  copón  y  con* 
aervar  la  Encarisiía  preconsagraria ,  ó  si  se 
ha  de  quitar  también  esta  y  ahorrar  de  es* 
te  modo  el  aceite  que  se  cansume  en  la  lám- 
para encendida  día  y  noche  delante  del  Sa- 
cramento. V.  S.  I.  seri,  quÍ2áa,  de  contra- 
TIO  parecer;  pero  ai  bien  se  mira  debiera  s^r 
del  mío.  ,  ' 

Acaso  dirá  qve  conviene  tenería  para  los 
enfermos;  pero  esta  razón  podrá  valer  en 
otras  parroquias,  mas  no  en  la.  mía,  porque 
ello  es  cierto  qne  nío  se  debe  dar  el  Viáti- 
co á  los  que  están  indispuestos,  ni  cooperar 
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á  la  íirevemicia  conlia  el  Sacramento ,  ^/uod 

es¿  intrinsece  malurn^  et  ideo  profuhiinrn  ffura 
mahun,  Paes  ahora  preguaioyo:  ¿quéefix- 
loa  causa  el  peligro  de  muerte  en  loa  en- 
fermos? ¿Los  hace  acaso  llegar  eu  un  mo- 
mento á  aquella  perfección  á  que  no  han 
llegado  en  tanlos  anos  de  vida,  en  faltada 
la  cual  pcUres  nostri  puiaveruni....  cd}  ea  re- 
movendos?  Debéis,  pues,  convenir  conmigo 
en  que  ya  en  el  dia  es  inútil  tener  el  San- 
iisimo  en  la  Iglesia  con  un  continuo  gasto, 
y  que  sería  mejor  emplear  este  dinero  en 
beneficio  de  los  pobrecilos  necesitados;  y  asi 
mas  conveniente  seria  quitarle,  á  lo  menos 
ad  iern/ms,  hasta  (jue  se  viese  que  alguien 
había  llegado  á  tener  las  disposiciones  ne- 
cesarias para  recibirle;  es  decir,  que  fuese 
tan  santo  que  viva  en  Cristo  y  Cristo  viva 
en  él;  ka  sanctum,...  ui  in  Quisto  Fnaneai,  d 
vitá  ejus  vUat;  esto  es,  que  esté  del  todo 
transformado  en  él.  Pero  en  iin,  me  remi- 
to en  todo  y  por  todo  á  las  sabias  disposi* 
ciónos  de  V,  S.  I.  y  R. 

Otro  escrúpulo  me  queda  aún  acerca  de 
la  Misa^  y  es:  si  en  el  caso  de  que  algún 
Sacerdote  llegue  á  tener  quce  sufficiuni  Sa^ 
cerdoti  ui  rüe  sacríjlcei,  habrá  de  celebrar 
en  lengua  vulgar  ó  en  lengua  latina^  según 
el  abuso  hasta  aqui  tolerada  £1  escrúpob 
es  nacido  en  mi  de  un  caso  que  me  sucedió^ 
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y  que  voy  á  contar  á  V.  S.  I.  fielmente.  Ua 
,  pues ,  conociendo  yo  qae  había  llegado 
á  tener  ^uct  suffidant  sacerdoti  ut  rite  sacri- 
jkd,  y  considerando  también  que  era  do<* 
mingo,  me  resolví^á  celebrar,  y  en  lengua 
Tulgar  para  consuelo  y  mayor  edificación  de 
m  pueblo  t  que  babia  -concorrido  en  muy 
escaso  número.  Apenas  dije  las  primeras 
palabras:  En  el  nombre  del  Padre  ^  del  Hijo 
y  del  Espiriiu  Santo;  asi  sem  yo  me  presen- 
taré al  aliar  de  Dios^  cuando  un  viejo  des* 
dentado  qae  era  el  que  me  ayudaba  la  Mi-* 
sa,  respondió  al  pie  de  la  letra  del  librito 
impreso  (pág.  lo):  A  Dios  mismo,  que  llena 
de  gozo  wu  juventud.  No  bien  hubo  acabado 
de  decirlo,  cuando  rebienlan  los  asislenles 
ea  grandísimas  carca)adas,  ármase  un  albo- 
roto  en  la  iglesia ,  y  no  faltó  quien  le  di- 
jese en  alia  voz  al  viejo:  ¡qué  lindo  joven* 
cito!  ¡Viejo  loco!  Y  al  momento  quedó  la 
iglesia  vacía ,  y  yo  confuso  no  tuve  valor 
para  proseguir  la  Misa.  Estoy ,  pues,  sus* 
pensó,  y  no  sé  si  en  caso  de  que  me  halle 
éQ  estado  de  celebrar  habré  de  hacerlo  en 
Icigiia  vulgar  ó  en  lengua  latina ,  ó  si  mas 
Ken  ni  en  una  ni  en  otra  (^^).  Espero  sobre 
^  duda  vuestro  oráculo,  á  que  me  con- 

No  sé,  Monseñor,  ni  [medo  disinmlar 
^  deseo  y  el  de  casi  lodos  mis  Sacerdotes, 


en  vista  de  hs  estupendas  ooseis  qne  ha  pro* 

ducido  nuestra  reíorma  de  la  supresión  to- 
tai  de  la  Misa^  poesto  qué  hemos  llegado  al 
alio  punto  (jue  hasta  aquí  he  e^spueslo:  por- 
que en  este  caso  podría  proporcionárseles 
no  corto  alivio  á  los  pobrecilos  de  esta  par*- 
roquia  vendiendo  las  cabullas,  cálices ,  pa- 
tenas^ &c.,  que  han  quedado,  y  son  ya  de 
ningún  uso;  y  aun  me  adelanlo  (perdone 
Y.  S.  I.  el  atrevimiento,  nacido  de  un  aCecto 
tierno  de  paterna  y  fraternal  caridad  pan 
con  los  pobres  de  Jesucristo)  á  suplicarle  á 
nombre  de  todos  estos  buenos  cohermanos^ 
que  nos  conceda  la  gracia  y  facultad  de  ven- 
der también  las  iglesias  que  lian  queda- 
do (38). 

Para  no  liabhn  del  culto  de  las  rel/t^uins 
de  los  Santos,  y  de  las  sagradas  imágenes^ 
reducido  en  el  dia  casi  á  nada ,  gracias  al 
verdadero  espú  ilu  adorador  de  V.  S.  I.  y 
después  que  ha  andado  lan  listo  el  pico ,  y 
tanto  ha  trabajado  la  palanqueta  al  rededor 
de  los  altares  y  sagradas  paredes  de  los  tem- 
plos reformados ,  por  manera  que  á  esoep* 

ciondel  único  altar, que  inútilmente  baque- 
dadOf  en  nada  se  distinguen  del  templo  de  los 
reformados  de  Ginebra ;  y  después  de  la  obra 
de  misericordia  de  enterrar  á  los  muertos 
llamados  santas,  que  Teneraban  estos  pue- 
blos 9  tan  carílativamente  ejercitada  por  vos. 
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munaúran  algunos  y  dicen  con  la  ¿apraBion 

del  Evangelio:  Ut  (¡jild  pcrditio  hete?  Y  que 
sería  bien  vender  asimisnio  las  iglesias  (]ae 
han  qfoedadó  ^  añ  como  de  oirás  y  de  estas 
mbmas  se  han  vendido  las  alhajas  y  orna* 
nmtos  sagrados,  &c.,  paraaplk^r  fidmm^ 
te  su  precio  (y  tan  fielmente  como  hasta 
ahora  se  ha  hecho  con  el  de  ias  cosas  re*- 
ftridas)  á  beneficio  de  las  pofaracilos  me-* 
nesterosos.  Y  ¡oh  cuántas  veces  á  vista  de 
e6Us  iglesias  desiertas »  en  la  conmoción  de 
fcft  efiirañas  de  sii  caridad,  suspirando  y 
con  las  lágrimas  en  los  ojos  esclaman:  ^^¿A . 
«qQ¿  este  desperdicio  P  Esta  casa  puede  Ten- 
»derse  en  mucho  pi^ecio  y  darlo  á  los  po- 
»kre&''  Ut  quid  perditia  hmc!  Poiest  domus 
ófei  venumdari  malta  et  dari  pauperíbus.  Y 
de  este  modo  el  edificio  vendido  lo  haría 
V.  S.  L  provechoso  al  público,  formando 
de  él  algún  hospital ,  ó  ya  otro  lugar  pío. 
¡Dichoso  mas  que  otro  alguno  un  tal 
paeblo ! 

A  mí  me  parece ,  Monseíior ,  casa  muy 
i&sia  en  las  presentes  circunstancias  satkfii- 
cer  deseos  tan  raaonables ;  y  aun  soy  de 
dictamen  de  que  en  conciencia  debe  hacer- 
se i&i,  por  4ilro  escrúpulo  que  voy  á  espot- 
ner  á  Y.  S.  I,  Si  es  verdad  que  es  una  preo- 
cupación supersticiosa  y  farisáica  el  decir 
(pie  Dios  oye  y  concede  sus  gracias  mas  bioi 
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en  la  igleaia  que  en  otra  parle «  oyéndoniii 
41  igoaline&te  en  todas,  tomó  prmstdenk 

ülustrissimo  D.  2>.  ScifMone  de  Rkcis^  EpUcüfHj 
Pistorimsi  et  Pratend^  se  ha  ensenado  en  la 
resolución  a.*  del  ano  de  1786  (pág.  4)í  7 
que  donde  quiera  que  se  halle  el  verdadero 
¿dorador  allí  está  la  iglesia :  Mibécunufue  ^ 

rus  adoraior,  ¿bí  veruni  icmplurn  Del :  y  que 

''dehe  condenarse  á  los  qoe  creen  ser  los 
liados  de  religión  mas  aceptos  á  Dios  y  roas 
«eficaces  para  impetrar  sus  gracias  porque 
»8e  practican  dentro  del  recinto  de  los  iem- 

»plos/^  cuando  ya  no  estamos  en  el  tiempo 
de  los  hombres  carnales  y  de  la  ley  de  serví-* 
dumbre :  damnamus  eos,  qui  Deum  puimú 
oblectari  lapidibus  et  lignis  compositU;  quii^ue 
religionis  actus  magis  gratas  JDeo^  akfue  ai 
ejus  gratiarn  consequendam  efficoiiores  cén- 
sente quia  itUra  templar um  ambiium  JiunL 
Cualquiera  que  va  á  la  iglesia  á  hacer  ora- 
ción va  ciertamente  persuadido  de  esto;  si 
no  ¿para  qué  dar  estos  pasos  si  los  creyese 
inútiles?  Luego  debe  quitárseles  de  todo 
punto  á  los  fieles  este  escándalo  quitando 
las  iglesias.  A  no  ser  asi,  venimos  á  creer 

una  cosa  en  el  corazón  y  á  nianiíestar  otra 
en  las  obras,  y  hétenos  caídos  en  el  fajriseis* 
roo  y  en  ]a][supersticion. 

Y  si  no  vea  V.  S.  L  qué  lindamenle  se 
puede  resolver  contra  nosotros  la  coestion 
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ocUra  qoe  feflolvioKM  el  ftSo  1786 ,  de  «i 

reina  ó  no  en  la  Iglesia  Je  Dios  el  fariseis- 
mo;  JUgmUne  in  EccUsia  Dei  pharism^ 
mu?  Se  pondrán  de  acuerdo  con  nosotras 
respondiendo  affirmatwe ,  pero  añadiendo: 
m  las  dioouís  di  i^éstaya  y  Praio*  Vendrán 
á  las  pruel>as  y  dirán:  la  razones,  raiio 
solutionis  €siy  porque  alU  no  se  €ree  el  Sím- 
bolo y  le  profesan  esférnamenle :  creen  que 
los  Sacramentos....  (dejemos  estar  este  articu- 
lo) creen  qm  Dm$  no  oye  mas  en  la  iglesia 
qoe  en  otra  parte,  y  ¥ka  tal  ves  á  ella  con 
gr^Ye  incomodidad.  Si  se  responde  que  esto 
es  poor  la  aniont  ¿qué  coherencia»  dirán,  es 
esta?  ¿No  basta  la  unión  de  los  espíritus  y 
lie  Io§  corasBonefi*^  ¿O  que  puede  infundir  la 
presencia  material  ni  la  vista  de  otroaáb 
mayor  honra  de  Dios?  Aquel  Dios  que  non 
ékeUÉtm'  lofidibiu  ei  iignis  campositis^  ¿dire- 
mos que  se  agradará  de  los  cuer[)os  huma- 
nos, de  sus  voces  materiales  y  concordes? 
fiopachada  de  este  modo  la  resolución  de 
la  primera  parte  de  la  cuestión ,  vendrán  á 
seguida,  á  saber:  ¿cuál  es  la  cansa  y 
faenle  de  este  mal?  Qucenam  est  hujus  ma^ 
^  origos"  Y  siguiendo  los  vestigios  de  núes- 
tn  doctrina  la  aplicarán  toda  entera  yoI- 
viéndola  contra  nosotros,  y  dirán  que  el 
primer  origen  es  la  codicia  de  tener  y  la 
nUmn  de  ser  algo  algún  dia ;  que  el  se- 
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gando  es  nuésira  ignormuia;  y        asi  co* 

mo  nosotros  hemos  culpado  de  falsas  á  las 
decretales  de  los  romanos  Pontífices  y  á  las 
AdM  de  las  Sanias^  ellos  'cviparán  vuealm 
decretos  ó  decretales  como  abuMras  y  defec- 
tuosaa,  &c. ;  malignarán  sobre  Tuestras  €oa<> 
lumbres  y  de  vuestros  diocesanos ,  confroor 
tándolas  con  las  máximas  austeras  y  suUi- 
mest  y  hallándolas  discordes  dirán:  ve  aq« 
el  tercer  origen  del  fariseísmo  de  estos. 
AUigani  añera  grana  et  únporiabüíaj  eic.  ¥ 
•como  vos  lo  aiiíbnis  en  pftite  á  h»  cnriiMWH 
bres  de  los  estrcaijeros^  lo  atribuirán  ellos  á 
los  que  son  amigos  rneplros  en  Francia  (}^\ 

en  Holanda ,  y  especialmente  en  Uírecht;  y 
como  V.  S.  I.  con  to<la  veneración  dice  á  la 
Santa  Sede :  ^^de  aquí  nadó  el  malvado  é 
l  impio  sobremanera  tribunal  de  la  inqui- 
sición'' (^7):  Hinc  manant  nrfariwn  bvfm-^ 
sUumaís  tribunal.  Asi  se  dirá  que  queréis  ser 
dominante  y  formidable;  y  finalmente  t  en 
llegando  al  cuarto  origen  del  fariseisnio,  erto 

es,  á  las  costumbres  corrompidas  del  clero, 
con  especialidad  á  la  avaricia  y  ambicioD, 
-sacando  á  relucir  los  hechos  de  loa  clóñgos 
de  vuestro  seminario,  y  algunas  proposi- 
ciones llenas  de  despego  y  <)e  santa  hunai^ 
dad  (¡ue  se  os  escaparon  en  el  esceso  de 
vuestra  mente ,  como  la  de  que;  ^^de  ahí 
«pracedió  ese  honor  irregular  que  se  apra- 
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»piaroD  los  Ministros  de  la  Iglesia,  especia  1- 
»Hieiile  la  oíria  romana  j  lo§  /raíks.  Uinc 
manofiU  imgalariB  honos  quem^sSd  vindica- 
runi  Juclesice  minisirí^  prcesertíum  vero  cidria 
romana  (^^X  ^  regalares  {^^);  coa  b  mbntti 
franqueza  dirán  que  la  echáis  de  Papa\  y 
Tttesiros  presbíteros  de  Obispos,  pues  ban  Ue* 
gado  á  ser /ueces  déla  fe. 

Por  íiD  en  llegando  á  la  tercera  parte 
de  la  eaestion ,  ¿y  qué  remedio  ?  Qmt  iftuh 

dkma.^  Donde  nosotros  decimos:  ^\[ues¡se 
«eiamina  el  modo  como  se  han  tratado  de 
«catar  estos  males  se  re  um  noeTs  eepe^ 
»cie  de  maldad,  pues  los  PP.  acostumbra- 
>ban  valerse  para  dio  de  loa  ccmcilios^  pero 
estos  últimos  tiempos  ya  no  tienen  es- 
»tos  fuera&a  por  la  ignorancia  d^l  clero  y 
»los  yicios  que  hebetan  y  ciegan  ad  eiítaii- 
»dimiento;  y  en  particular  por  la  injuiía 
•hecha  al  Obispado  con  las  reseñaos  poatifi^ 
y  exenciones,  por  las  cuales  ha 
«venido  á  parar  su  autoridad  apostólica  á 
«manos  estraSas.''  Q^*od  si  nerá  expenda^ 

modum  quo  Jiis  medendis  malis  curatum 
nova  se  prodd  propiiatís  species.  Pro  jado 
patnmm  mos  fuerat  hoc  agere  condUorum 
^lí'ocatíone  ;  sed  eorurn  vis  uUimis  temporil- 
bus  de/eck  ofr  sleri  ignorantíam  et  vitía^  qane 
Wíwlw  aciem  ohccvcant  ^  et  prcescrtirn  ob  in^^ 
JurUm  episcüpaiui  it^ictam  reserpotíonibus 
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pontljicilsy  et  cxempiionilmSj  per  quas  eontm 
aposiolicce  paiesUUis  versa  est  ad  alkno& :  y  á 
pique  está  que  ello»  afiacibii :  medice^  €urm 
te  ipsum.  Aplicad  el  cuento ,  Monseoor.  ¿  Pues 
por  qué  ha  introdaetdo  V»  &  I.  fiia  qokí- 

lio  tantas  novedades  en  su  diócesis?  ¿Por 
-qae  en  ytSL  de  ua  concilio  ha  formado  UB 
latrocinio^  aprobador  de  las  novedades  que 
ha  introducido?  Y  si  no  yazg^  Y.  &  L  por 
idóneos  reíbraiadores  á  los  frailes,  ¿por 
qué  para  la  reforma  se  ha  valido  de  frailes 
desenfrailados?  Y  ya  que  cita  la  regla  de 
refbraia  lomada  de  la  carta  de  Agustín 
ad  Januarium^  ¿  polr  qué  no  la  observa  el 
primero  ?  Segim  esto  ha  dicho  hien  el  pir- 
TOCO  nuestro  cohermano,  autor  de  las  Am- 
taciones  pacíficas^  que  en  vuestra  pastoral 
apologética  ih>  os  habéis  jastificado  ni  poco 
ni  mucho,  y  lo  ha  demostrado  con  las  re- 
glas de  S.  Agustín  en  la  mano.  De  este  mo- 
do, Monseñor,  resolverán  los  molinistas,  los 
curiales  romanos,  en  una  palabra,  todos  los 
^satólicos,  aquella  triple  cnestion  contra  nos- 

otros,  si  queremos  ser  fariseos.  Asi  que,  para 
no  ser  tales  conviene  ultimai^  la  reíorma,  y 
despnes  de  la  supresión  del  Sámbolo  y  de 
los  Sacramentos,  tan  necesaria  como  he  de- 
mostrado, conviene  suprimir  también  los 
iglesias. 

Y  ai  bien  se  mira ,  Monseñor ,  para  ha- 
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ceilo  asi  hay  otra  ra:u>n.  Sepa  V.  S.  I.  que 
corre  también  entre  todos  mis  psrroqam^ 
nos  una  duda ,  ó  llámese  escrúpulo,  acerca 
de  la  orojcion^  conviene  á  saber  :  si  es  útil 
ó  ao,  y  si  debe  practicarse.  Dejemos  estar 
á  todos  los  que  se  hallan  en  pecado  mortal, 
para  quienes  en  iraesira  doctrina  no  hay 
dada  que  la  oración  sería  un  nuevo  peca- 
do,  como  se  enseña  en  los  escelentes  opúscu^ 
b$;  dejemos  también  á  algunos  refractarios 
que  no  aman  la  sana  doctrina ,  y  hablan 
lau  mal  de  vnestra  iradnccíon  de  la  oración 
dominical ,  en  que  habéis  espresado  el  m 
nos  inducas  in  ¿eniaiionem ,  JSo  nos  abando- 
ne» en  la  ientúdon;  y  dicen  que  en  la  re<- 
citación  de  ella  queréis  hacerles  profesar  la 
proposición  primera  de  Jansenio^  y  asi  como 
itfiñctarios  á  la  sana  doctrina  pecan,  sea  la 
que  fuere  la  oración  que  hagan ,  como  ya 
foeda  dicho.  También  los  verdaderos  discí- 
pulos de  S.  Agustín,  de  Jansenlo,  van  musi- 
tado y  dicen  que  ^^no  quieren  ser  fariseos, 
apuesto  que  es  necesario  adorar  á  Dios  en 
•espírilu  y  en  verdad;  oportet  adorare  in  spi- 
"^rUa  eí  verüaie;  y  que  en  vano  clamamos  i 
•Dios:  Padre  mío,  si  no  es  un  espíritu  de 
«caridad  el  que  clama  y  pide: "  Frustra  cía- 
aiMiis  ad  Deum :  Pater  miy  si  spiráus 
ckariíatis  non  est  Ule  ijui  damat  (Quesnel, 
pop.  5.)  ¿  A  que  viene,  pues,  dicen^  esíbr- 


fio 

zarse  y  hacer  lanía  oración?  Sola  la  caridad 
68  la  que  haUa  á  Dios^  y  á  esta  sola  es  á 
la  que  Dios  oye.  Sola  eharUas  esi  qme  Deo 
ioqaUur ;  eam  solam  Dms  audit.  (Quesoel, 
prop.  54.)  No  sirve,  pues,  conduyen,  la^ro^ 
cion ;  basta  la  santa  caridad  sola,  sola;  y 
como  esta  no  está  ea  suestro  poder,  y  Dios 
puede  abandonar  aun  al^cpie  tiene  esla  ca- 
ridad eu  la  lentacioo ,  asi  niiiclios  se  han 
dejado  ya  de  b  práctica  de  lá  oración. 

Según  esto,  Monseñor  (hablo  siempre 
•bajo  vuestra  corrección),  discurro  asL  Si  la 
oración  para  el  qüe  se  halb  en  petado  es  as 
nuevo  pecado,  y  en  vez  de  atraerle  bendi- 
ciones atrae  sobre  el  pecador  maidicienea 
oratio  impiorum  est  ncmim  peccatum^  et  quod 
Deus  i/lis  aoncedit  est  notpum  in  eos  judicium 
(Quesnel,  prop.  Sg) ,  ¿no  será  la  oración  ana 
cosa  de  que  deben  guardarse  como  de  la 
peste  loa  pobres  pecadores?  Y  si  para  quien 
está  en  gracia  de.  Dios  y  tiene  la  santa  ca- 
ridad es  del  todo  inútil  y  en  cierto  modo 
ilnaoria ,  ¿  no  será  cosa  para  gnardane  de 
ella  como  del  fariseísmo?  Y  ariado:  no  sa- 
biendo nosotros  si  estamos  en  gracia,  ¿00  es 
nna  temeridad  esponerse  al  riesgo  de  un  nne* 
vo  pecado  y  de  una  nueva  maldición  ?  Si 
raciocino  mal ,  Monseñor ,  corregidme  y 
cedme  ver  dónde  ó  en  (jue  he  errado;  pero 
si  raciocino  bien,  fuerza  es  concluir  que  de* 
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be  supríoiirad  ia  oracUm ,  y  mnelio  mas  hk 

igksia. 

Otro  eBcnipulito,  Seüor  llustrísimo,  y 
acaba  Iteapues  de.  la     y  la  esperanza  nos 

quedaría  la  caridad^  que  es  la  plenitud  de 
k  ley.  Ka  los  libros  que  lanío  recomendaia 
le  conlieiie  esta  doctrina.  ^^Hay  algunos 
preceptos  de  Dios  que  aun  á  los  hombres 
IBÉtos  que  quieren  y  se  esfuerzan  i  cumplir* 
los  les  son  imposibles,  según  las  presentes  y 
actuales  íuerxas  que  tienen ,  y  les  falta  ade- 
más la  gracia  para  que  se  les  hagan  posi'^ 
bles."  Alujua  Dci ¡n acepta  lioniitUbus  j'asiis, 
^mlentibus  ei  cananiébus,  secundum  prmaentes 
rires^  swd  impossíbilia;  deeai  quo* 
ifue  illis  graiia^  (fua  possHjüia  Jiaut,  (i.^  eoi 
ífuruf.  prop,  Jansen.  ak  Irmoceni.  Xdamnat,} 
De  aqui  nace  la  cuestión  sobre  cuáles  sean 
esto»  preceptos  imposibles,  y  cada  uno  quie* 
re  que  sean  los  que  menos  le  agradan ,  y 
luego  dicen ;  O  son  todos  imposibles  ó  nin-* 
'•gano.  Ninguno  no,  porque  es  dogma  qile 

•enseñan  nuestros  padres  fiue  al^ninos  son 
«imposibles;  luego ,  y  es  lo  que  menos  se 
•aparta  del  dogma,  lo  serán  todos ,  pues  no 
•bay  mas  razón  para  decir  que,  uuos  si  y 
•otros  no,  sean  imposibles  para  los  fustos 
■^e  quieren  y  se  esfuerzan  á  cumplirlos, 
puesto  que  les  falta  la  gracia  para  que  se 
•ios  haga  posible  su  cumplimiento :  volen^ 
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•tíbus  et  amaniibus,  mundum  prassmUs^fueu 
nhcbeni  vires;  deesi  quoque  itiis  graiía,  gud 
npossibiUa  Jiant.  Luego,  coaclujen,  si  estos 
Mpreceplos  hasta  para  los  santos  son  impo- 
psíbles,  como  le  fue  imposible  el  precepto 
»de  no  negar  á  Cristo  á  &  Pedro  (á  quieoi 
«según  nuestros  maestros,  también  le  fiiltó 
»la  gracia),  para  los  pecadores  son  nocivoSi 
«porque  todo  lo  que  hace  el  pecador  según 

«vuestra  doctrina  es  pecado;  omjit  (juoda^it 
»peccator  peccaiuni  esL  ¿Pues  no  seria  mejor 
no  admitirlos  ya  nunca  (^s),  ó  á  lo  menos 
dispensarnos  de  ellos  para  siempre  jamis^ 
mediante  á  que,  según  nuestro  P.  Queanei, 
el  hombre  por  su  conservación  puede  dis- 
pensarse á  si  mismo  de  aquella  ley  que  Dios 
estableció  por  su  utilidad  i  Homo  ob  sui  con- 
serí>ationem  ,  potest  sese  dispensare  ab  ea  le- 
ga ifuam  JJeus  qondidit  propier  ejus  utiUia' 
Éem  (Qaesnel,  prop.  7 1 .)  ¿Qaé  dice  á  es- 
to V.  S.  L?  iSosotros  no  nos  atrevemos  á 
dispensarna^  por  noaotros  mismos ,  como 
podríamos  hacer,  por  In  veneración  que  te- 
nemos á  vuestro  carácter  de  pastor  nuestra 
Las  rasones  de  esta  dispensa  son  harto  gra- 
ves y  manifiestas.  De  vos,  limo.  Sr*,  la  es- 
peramos* 

He'  aquí,  Monseñor,  lo  que  principal- 
mente se  desea  para  complemento  de  la 
principiada  reforma»  Nosotros,  gradas  á 
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V.  S.  I. ,  libres  del  temor  de  todas  las  cen« 

suras  fulmÍDadas  por  la  Santa  Sede  apos- 
tólica, como  ioíustas,  segan  j  como  áecir 
(limos  conformeinenle  en  la  conferencia  lo 
del  año  de  1786,  no  tendremos  diücaltad 
en  complir  con  nuestro  deber ,  ayudándoos 
en  cuanlo  os  dignáreis  prescribirnos,  como 
hemos  hecho  hasta  aquí,  para  la  reforma 
total  de  la  Iglesia.  Ya  no  nos  lisonjeará  la 
vana  esperanza  de  las  indulgencias  abusivas 
6  abortiTas  00  T^d.  ColL  Mor,),  concedi- 
das por  los  romanos  Pontífices  para  prose- 
guir en  el  viejo  estilo,  ¿io,  no  queremos  oir 
i  la  Sede  romana,  ora  nos  amenace,  ora  nos 
halague  y  atraiga,  ora  pretenda  instruir-* 
nos :  nos  basta  solo  el  oráculo  de  vuestra 
sede,  de  nuestro  pastor. 

Aguardo,  pues,  con  ansia  una  respues» 
ta  precisa  sobre  todas  estas  dudas;  y,  Señor 
Ilusirisinio,  vuelvo  á  aseguraros  que  no  me 
apartaré  ni  un  ápice  de  vuestras  determi* 
naciones,  como  he  acostumbrado  á  hacerlo 
hasta  aquí.  Sé  que  ¡a  infalibilidad  ha  sido 
dada  á  todo  el  cuerpo  de  la  Iglesia  ,  no  o/ 
mayor  número  (que  es  el  de  los  tontos) ,  y 
nmcho  menos  á  un  miembro  particular  de  elláf 
y  que  es  nuepa  y  sin  jmo  la  t^inion  de  la 
in/aUbilidad  del  Papa  aun  unido  con  el  ma-- 
yer  número  de  los  pcutores^  como  áe  enseña 
en  el  cap.  4  de  nuestras  Conferencias  (¿. 
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»D0  lie  1 787);  en  cnyw  dos  cuos  la  Iglesia 

66  falible,  y  la  del  menor  número  y  sin  cabe- 
aa  tiene  razón  y  acierta.  £sla  verdad  me  da 
Y^or  para  despreciar  las  injustas  escomu- 
nioues,  y  para  contarme  también  en  el  nú* 
mero  de  ios  perseguidos  por  la  verdad ,  j 

de  los  mártires,  por  cu  ni  [)1  ir  con  mi  deber, 
como  nuestro  padre  Quesoel  ensena  con  el 
ejemplo  y  la  palabra  5  y  se  declara  en  las 
conferencias  del  ano  1 786 ,  en  la  confe- 
rencia I  o.  Sé  además  que  el  emrpo  de  la 
Iglesia  Imbla  infaliblemente  en  la  doctrina 
de  ¡os  padres  y  en  la  fe  de  los  pueblos,  y  nos 
manifesia  como  esia  dodrína  y  esta  fe  se  es- 
plií/uen,  según  se  ensena  en  el  §.  2.°  del  ci- 
tado cap.  4*''  h^confermeias  del  ano  1 787; 
de  que  se  infiere,  que  no  habiendo  jamás 
hablado  hasta  ahora  asi  el  cuerpo  todo  de 
k.Iglesia  ni  aun  en  los  concilios  ecuménicos, 
como  se  manifiesla  por  la  historia,  ni  es  da- 
ble lo  baga  j  pues  no  lo  es  que  todos,  todos» 
fíeles  y  pastores  sin  faltar  uno^  se  aunen ,  ni 
menos  que  nosotros  lo  sepamos,  yo  no  me 
creo,  ni  esto;  obligado  á  oírla ,  pudiendo  su 
voz  ser  falaz ,  como  allí  en  el  §.  3.**  se  aíia- 
de  por  estas  palabras:  De  donde  se  deduce,  que 
para  tener  un  juicm  infalAle  de  la  Iglesia 
com  iene  que  el  objeto  de  él  sea  un  dogma 
r&felado ,  y  que  ü  sea  decidido  con  el  cen^ 
sentinuenio  unánime  de  todo  el  cuerpo^  y  que 
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dia  io  proponga  como  perteneciente  ai  depó^  . 

sito  de  la  fe;  y  cosa  que  como  decíamos,  no 
se  lia  verificado  ni  verificará  jamás,  eslo 

que  todos  los  fieles  legos  y  Secerdotes 
^  miau;  por  lo  tanto  me  acojo  ai  partido 
que  nace  de  h  doctxioa  propuesU  en  el  §. 
4.*,  á  saber:  que  en  los  tiempos  de  oscuridad 
y  cmiírofersia,  ¡a  i^oz  de. la  iglesia  (se  supo* 
lie  la  de  UlrechtX  mmpie  despojada  del  ca- 
ráder  de  unanimidady  se  manifiesta  clara- 
metdt  por  mudhos  medios  á  los  escogidosdel 
Señor  (43);  entre  los  coales  estáis  indudable- 
mente vos,  Monseñor  mío  estimadísimo, 
por  lo  cnal  á  vos  recurro,  á  quien  dara^ 
mente  por  muchos  medios  se  man  ij¡ esta  esta 
voz  ioíalible ,  oculta  á  lodos  los  demás^  para 
que  me  la  comuniquéis. 

V.  S.  L  debe  absolutamente  hacérmela 
oir,  j  darme  preeiaa  respuesta  á  todas  mis 

preguntas, (jiiatenus  a fjirmatipe quedaremos 
de  acuerdo ;  pero  sí  fiegaíípe  á  todas  ó  al* 
gaais ,  en  este  caso,  Monseñor,  se  requieren 
boenas  razones,  no  para  mí  sino  para  los  de 
mi  parroquia ,  que  son  testarudos,  y  asi  no 
bastará  que  por  el  órgano  fie  los  analistas 
florentinos  nos  haga  oir  la  sonada  sonata  (que 
7%  cansa  loe  oídos),  de  que- este  es  vn  papel 
de  un  Cura  ignorante,  calumnioso,  maligno, 
satírico,  &c,,  No,  Monseñor,  las  ovejas  de 
V.  &  I.  quieran  oit  la  Toa  de  M  pastor ,  y 
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asi  en  ^1  caso  referido  debéis  hablar ,  y  ha* 
bbr  claro ,  y  no  bastará  el  callar*  Pero  si 

.  callareis,  vueslro  silencio  os  condenará  y  se 
tendrá  por  una  aprobación,  pdnpie  quieo 
calla ,  pudiendo  y  debiendo  hablar,  otorga: 
(fui  taoei  uUerrogcUus  f  Ruanda  loqui  deheí  d 
poiest^  assegUiri  vidtíur.  Quedo,  pues,  espe- 
rando la  respuesta ,  y  con  el  mas  profundo 
respeto  soy  de  Y.  S«  L  y  ItsaS  de  maru 
de  17 88. «=  Humildísimo,  obsequiosísimo» 
obedienüsimo  S.  &sbíV.  iV.,  párroco  de 

*  • 
P.  D.  . 

'  '  % 

Monseñor. 

El  autor  de  esta  carta  no  es  un  párro- 
co, sino  un  amigo  vuestro»  amante  de  vues* 
tro  irerdadero  bien.  Tampoco  son  ideales 
ni  fingidas  de  capricho  las  dudas  espu estas, 
sino  muy  verdaderas ,  y  tales  -  cuales  debeo 
ser  aun  cuando  no  las  hubiera ,  pues  na* 
cen  natural  y  necesariamente  del  estado  ac- 
tual de  las  cosas,  y  délas  novedades  que  ha* 
beis  introducido  en  vuestra  diócesis.  Esta 
carta  muestra  hasta  la  evidencia  adonde 
va  á  parar  la  introducida  reforma ,  y  cuán 
nociva  es.  No  serán  tales  vuestras  intencio* 
nes,  peso  tales  deben  ser  ciertamente  los  po- 
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simos  efectos,  en  parte  ya  Dacidos  como  to- 
do el  mandosabe,  y  parte  por  nacer :  no  quie- 
ra Dios  qae  nazcan.  Monseñor,  reparad  el 
daioen  tiempo.  Yo  de  iodo  corazón  roego 
al  Padre  de  las  misericordias  que  os  conce- 
da la  gracia  para  ello. 

Uúbis  M  ia  temnUá  doetrinam  Nicdaita^ 
rttm  (Jansenistarum,  &c.);  símüiier  pcenüm^ 
ttatn  age:  si  quo  minus  vmiam  tíbi  cito^  eí 
pugnoAo  cum  illis  m  gladio  oris  md.  (Apoc. 
cap.  2^,vv.  i5  y  i6,) 


NOTAS 


(i)  Para  reprimir  S.  Berna nlo  el  cisma  que  en 
sa  tiempo  fomentaba  Gerardo,  Obispo  de  AsgalcaUt 
al  escribir  á  los 'Obispos  de  Aqnitania  se  vale  del  ar- 
gamento  del  mayor  nifimerode  los  Obispos  qm  adlw- 

rian  al  Papa  Inocencio.  "Yo  no  sé  por  qué  contenciosa 
)•  importunidad  y  tenacidad  importuna  estos  pocos,  di- 
üce  el  Santo»  aún  reclaman ,  citan  al  mando  todo  an- 
»te  síf  7  quieren  qne  lodo  él  se  someta  á  sa  fallo  y 
w  decisión/'  Ei  tomen  adhye  istí^  nesch  ^ua  eotUemtíom 
iniporlimitate  et  importuna  contentione  reclamant  ;  vo~ 
cant  úi  causam  orlicm ,  et  fum  sua  paw  itate  uni^rsrta'- 
iem  jlagitant  judicari.  Entre  los  del  mayor  minio 
nombra  el  santo  Abad  alganos  Obispos  mas  inaigiies,  y 
entre  estos  á  Hildebrando,  Obispo  de  Pistoya :  HUdé^ 
hrannus  Phtoriensis  (ep,  136,  alias  3oSj.  Mas  en  el 
día  ¡qué  contraposición!  Scipio  Phtoricn&is ^  el  Obispa 
de  Pistoya f  unido  al  corto  euiambre  de  los  apelantes, 
cita  al  mundo  ante  sí,  j  con  los  pocos  que  le  signen 
quieren  |ingar  al  orbe  entero,  y  qne  U  Iglesia  toda  se 
sujete  á  sn  decisión.  ¿Y  diremos  luego  que  no  es  M  imi- 
tador, cual  se  precia,  de  los  antiguos  Padres,  hasia  de 
los  de  su  It^Iesia?  ¡Qué  gloria  para  él!  ¡Qué  consuelo 
para  Pistoya! 

(a)    Hé  aquí  las  palabras  mismas  de  la  definición. 
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Camiiraéftm  máik  4»  Mcchtia  y  ANpimmmm  ééerpre», 

coníulcndam  esse  Ecclesiam  ipsam ,  quct  iUorum  sensum 
cxplana^U  per  scripta  SS,  Paámim  ^  aOorumque  piissimo^ 
rm  virarunty  im  fiMm  Ana  Patnm  ifártímn  pomUf  Of 
■MMunú  hisce  i^mporibus  fui$ireíioifa»Hf  fuoiea  mM.^» 
gr,  Le^Lacy,  Frúncisem  M^msángui^  ac  probcipue  P. 
Quesnelius  in  opere  cui  tiiuius :  Noi^um  Testamentum  cum 
reflexiimjfms  moralihus ,  3cc.  Quiere  decir  para  que  to- 
dos lo  eoliemian:  *^*que  habiendo  en  la  Iglesia  una  tra- 
ndicion  qmt  ci  la  'w%féménA  Iméq^mte  4«  £ioríi««- 
•TUf  es  preciso  y  s«  ddkt  i6iHlBltor  á  ttU  Iglcsii^  (jdMl» 
»Ía  da  Utrecht?  porqae  la  católica  con  su  cabeza  al 
» frente  es  de  contrario  parecer  en  lo  que  vos  sentís), 
i»  la  c«al  «i^Ucá  «a  MOlMk  por  lo»  cncrito»  de  ios  Pa- 
»4rei  y  oirot  pilmioa  TmraaM ,  cb  Ioí  .Coultt  eft 
•Nttim  4ÍÉ»  pwio  Siot  y  caai  reno^  el  eipíritn  4e 
»«l«iU6s  9  entre  loa  qam  ae  puedes  cmitar  entre  «Urot 
val  Li  -f^icy,  á  Francisco  Mesani^ul,  y  particularísima 
•  y  primipaimentc  al  P.  Quesnei  en  su  obra  titulada 
»hefiexiont$  mmtdgg  sobre  el  Nuetfo  Tutamento,  6cc^ 

f«fcidel  «fSo  17^4^  (impretot  tB  el  de  lySS,  m  6, 

giaa  62),  hechas  de  mandato  Ulmi.  ac  Rmi.  D.  D,  Sci^ 
pimis  de  Riccis^  Epiócopi  Fisíoriensís  et  Praiemis ,  en 
la  catedral  de  Prato.  fistos  mismos  Padres  son  los  aUr- 
Mos  lieppM  ea.tet  mtfcrent^  ¿«liiigicai  de  los  a8«» 
«fiiM9icak«sU  el  palada  4e  17B7,  prmskUnU  ffine. 

Jim©.  /).  7).  Scipione  de  Riccis^  Episcopo  PUtoriensi 
(t  Praiensi.  Ksio  es  saber  entenderlo.  He  ahí  la  anti- 
gua escuela  dci  ParacktOt  obra  de  los  devotos  de  Ter* 
liUteo,  TodoÉ  loe  •ecwoea  de  loe  herettircee  se  Imn 
^niade,  cemiee  «etiirelf  y  ayadadt»i  daaAo  vida  á 

litielacroi  de  fas  padres  con  semejantes  elogios, 
por  ejemplo,  los  secuaces  de  Novaeiano,  iiaiiiados 
Cortil  y  esto  est  If^^rus^  k  veneraron  como  márlir  de 
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1a  Lm  fMmm  4»^UoiMlOf  M  creenMs  Opitio 
de  Mllerl  (!.  3),  lleganm  i  tenerle  por  un  dWmidid, 

y  á  ¡arar  por  su  nombK;  y-  rowi9  afimn  S.  Agvsfíi 
(^1/1  69^1  cantaban  púbUcaiucnte  sus  alabanrasdi- 
cienéo; 

'  ¡  O  fid  conducim' í 

\  uno  (le  ellos  tuvo  el  atrevimiento  de  decir  ác- 
lante  del  procónsul,  que  Donato  de  tai  modo  habiaes- 
•táblecido  la  santidad'  de  hi  igletia  contra  el  error  y  b 
hiala  doetHna^  fue  «e  lu>nraba  m  nombre  ciid  teae- 
#aeliin  dermiiverso.  (Vid»  Jmg.  A»  Crtu.  h  3.  5S.) 
También  se  le  atribuyeron  milagros  no  menores  qae 
k»  d^  diácono  París. 

£n  sama,  á  la  manera  que  boy  se.  dice  que  losie- 
cintee^  de  Janaeaió  7  ^  Qaesaei  (aviifiM  llenos  dcer- 
linilo  y  obstinados  en  en  sedición  eonttar  la  IgMa  ^ 

en  sus  artificios  para  forjar  calémnhMY  osíno de  aqne- 
llos  escribia  S.  Agustín  (Cunir,  Ep.  Pann,  L  3,  c.  1  j, 
no  obstante ,  porqne  aparentan  una  sombra  de  rigi- 
ém  y  atisteridadv  maktam  réifid»  u^erHmtu  mUBéná 
(Akg,  íM.),  sé  tíonen  ellos  y  SM  aaaeairoB  por  Aanim 
pHsimos  f  IhnóB  M  efffñrüm  ¿9  Abs,  del  nkine  nsio 
aquellos  pasaban  por  hombres  estraordinarios;  y 
les  dice  S.  Aguslin  (Contr.  lU,  FUiUan,  i.  a,  c.  loS): 
▼OBOtros  sois  todos  bi^nbres  celesifaiés ,  éMms^  é  w» 
bien  9  no  sois  bovnbres,  SOIS  dn^sAcs* 

(3)    La  yeneradon  de  este  Obispi»  día  Sania  Ssfe 

se  echa  bien  de  ver  en  todos  los  encabezaniientoíd* 
SOS  edictos  y  cartas  pastorales,  en  que  se  sopara  dtl 
USO  eomn  de  los  Obispos,  que  se  intitulan  übhpo$^r 
gracia  de  Dio^  y  ée  I0  Sam^^edé.^  St^éfnm 
del  odio  contra  Roma  es  el  qnc  pnede  owver  á  m 
bombrcs  de  notoria  probidad  á  negarse  á  poner  ca 
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fiKintoi  0LÍ5[K)s  caiolicos  hay  en  el  niundu  lio  son  y; 
han  sido  iusti Luidos  o  confirmados  mediata  ó  ÍDmedia* 
Umeola  por  la  Sitia  \posióHca?  Aiiac|ii«ei  Oblado é 
WiOljspM  aean  ét  «leneabo  divíDOi  pata  qnécaoi  toda 
feidad  se  daga  qm  al  Esfufriin  SaDto  balia  fmmito  para 
npr  la  Iglesia  de  Dios,  ^no  es  preciso  que  por  alguno 
se  les  comunique  la  misión?  -Y  quién  es  este?  El  san- 
to CpDciUo  de  Trettio  ¿no  tiene  asprcsamante  ú\cho  y 
Múváo.(S69»  ^  c^f,  I  refintimi.)  qwéÍ9Hmtm> 
m Púatífice  pot  nUigmcj/m  f  uwfp  i»  s»  a^SoA»,  m;  offi.- 
thpd  mmmiUy  es  á  quien  conipeté,  y  quien  ha  de  de^ 
sifinar  los  Obispos  á  las  diócesis?  ¿Que  los  procesos  de  la 
rida  y  costumbres,  ¿ce. ,  de  ios  que  ban  de  aer  eleva- 
ém  i  eata  dignidad  ae  Uavea  aate  él,  para  <fae  él  los 
aniñe  y  vaa  si  aon  ó  wo  dignoa^  ai  lienan  ia  ideMÍdad 
WKHmmtt^  Si  él-m  la»  eooaídera  tales,  y  en  su 
la  no  les  diese  !a  niisinii,  ¿la  LcndriaA?  jSerÍAii,  anmjrje 
por  via  de  hecho  se  hiciesen  consagrar  por  algún  otro, 
legítimos  Obispos?  Luego  por  gracia  y  faaot  de  loe  ro^ 
wmMx  Pmdi^kef  lo  aaai  cnapta»  40»»  y  pata  no  menlir 
aá  deben  dacklot  J  amn  «nando  no  lo  exif^cae  la  Ve- 
neración V  respeto  debido  á  la  santa  Sede,  si«¿aicra  por 
agradecimienlo  asi  debían  proíesarlo. 

Pero  dicha  fónottla  no  se  halia  antes  dei  siglo  XIY, 
— EaliOt  üaliáaiino:  doade  al  JLi-eiiacl  eruditíaíiBO 
iMcaHa  (DiMHacioá  i3  antfé4ais  ktitet  para  la  Hi»- 
Ma  Eclesiástica)  un  sLnnüaiero  de  testimonios  en 
COMI  ra  rio  con  sus  comprobantes  :  ¿y  de  cuánto  nías  an- 
tes no  los  hay  si  se  atiende  á  lo  auatancial  ó  sentido  de 
tUa?  San  Giagorio  al  Gerande,  eaaribíando  á  Pedro 
Báaano  sn  legado  en  Sicilia  preacribkat  á  aqnalléi 
Ofciipos  que  no  Inesen  á  Roma  tantas  veces ,  aSadet 
**P€ro  si  les  es  preciso  venir,  que  lo  hagan  para  el  día 
^  ap^lol  S.  PadrOf  para  que  a&i  den  las  gracias  á 
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a^vd  por  OKjtL  ^rictai  y  liberaUéad  mm  cémtitwite 
pastorea.*'  ji$  witoi  wmmtífe  mema  «ai»  m  PMrl 
ApMt&hnmi  Pi'áuifu'f  nmNdem  €om>cnfmdj  mi  ei^etifmM 

largitate  Pastores  aun/,  graliarum  avtiones  sohant  ;  pa- 
labras en  la$  que  ioá  Maurinos  rcconocco  y  ^on  ci  dic- 
tado coa  qmt  koy  ae  litulan  loa  Obispos,  y  ponen  cacA 
ftfataaaaalcMlo  éo  a«o  eáMtaayp«sloralea;ül0nijm- 
fiimtur  AmUMUéSf  émm  ae  már  ^  epkhUs  4t  irsaBiiiim' 

torüs  profantur  AfMistolicaí  Sedis  graiid  EpisCtfmt:  pacs 
que  lodos  ios  eruditos  saben  que  lo  mismo  es  decir 
Siüa  Apgtiéika  qno  Bedro^  j  YÍee-Teraa.  Scdem 
ApMtúUcam  pro  SénteaPsif  mmqmHf  U  ídc^ifer$a^  ao- 
rmt  arndÉI  onMes.  T  ai  parecioaen  ate  rsciealCB  loa 
timpaa  de  S.  Gregorio  el  Grande  ,  en  los  de  S.  Leos 
el  Grande  también  vemos,  que  escribiendo  este  santo 
Papa  ai  emperador  Marciano  «cerca  de  AnatoliOy  Obifr* 
po  de  Gmataminopla ,  ospraiMaonle  le  dice  que  este, 
awi  (id  etif  Apadatíam  Séih}grmtím  san  fmmrú  húuM 
aiéo  oonatitaido  OUspo  de  aqiMlla  tlmáaá :  S£d§m  fo- 

jus  urbis  obiinuit, 

£n  fin ,  fuese  tan  nueva  como  se  quisiese  osla  Hár^ 
nuda,  ¿deberia  por  esa  iNnitiraa?  La  de  Oiiapm  pm 
la  gracia  Din  (Iki  gratía,  imm^  fam^  mitm'miimi 
dmna  ^  no  se  prinetpsé  á  usar  luata  la  mitad  del  ai- 
glo  IV,  en  que  lo  empezaron  á  bacer  en  el  Concilio  ge- 
neral de  Efeso,  celebrado  contra  Ncstorio  el  3^1, 
Acacio  de  Mttíienei  Palfdio  de  Amasea  y  Gregorio  de 
Ceraanala:  ¿deteremoa  lambienr  deaediaria?  ¡Ak! 
cnaade  aa  trata  de  eoBscrrar  ma  fómla  ^eoeraluaen* 

le  recibida  no  ¿c  lia  de  mirar  á  si  es  antigua  6  nueva, 
sino  a  si  es  verdadera  y  exacta  :  ;  lo  es?  El  uso  j  la 
tiene  comunmente  recibida  ?  ¿  Ua  aido  y  está  acep- 
tada por  todos  loa  kemlMrea  maa  grandes,  otas  aantos 
y  mas  sabios  que  ba  bebido  eo  la  Iglesia  desde  ^e 
empezó  á  usarse?  ¿Y  llevados  dd  moiiro  y  cm  el 
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santo  objelo  de  mostrar  mas  ciarameote  su  respeto, 
fNda¿ ,  observancia  y  comunión  con  la  Iglesia  rom^ 
M,  centro  ¿t  la  jnn¿iad  ?  IH  jum  pteiaUmp  «ftier^ 
mntiam  tt  commmuonem  cum  romana  EecledOt  unHa^ 

tis  centrOy  magis  semper  osienderentP  Luego  omitirla  de 
propósito  es  dar  á  entender  que  no  se  cree  lo  que  sig^ 
■üca ;  qne  no  ac  tiene  con  elloi  la  misma  doctrina; 
«pe  fomamos  coro  oporte ;  y  ^no  ti  á  ellos  losdis- 
tiigoíé  el  rospeto  y  ▼cnefacioo  á  la  Sonta  Sede,  á  la 
fflla  de  S.  Pedro,  al  vicario  de  Jesucristo  en  la  tier- 
ra, á  nosotros  dos  distingue  el  odio  contra  ella,  que  ha 
smIo  siempre  el  carácter  y  dislíntivo  de  los  bereges  y 
iRtma»  * 

(4)  Véanse  laa  Anoi^dmes  pacifica»  de  tro  ^én^ 
cúcatólicOf  Scc.j  pag.  aS,  secc*  i,  ndm.  8;  y  desde  la 
pág.  64-,  serc.  ra,  n.  iG  y  sií^uicnlcs  ,  y  las  Notas  á 
ii^  Caria  pastoral  del  Obispo  de  Fistoya  y  Fralo  al  clero 
y  foeUo  ét  la  clodaá  y  éíécesis  de  Prato,  del  «ísom 
aator^*  on  donde  con  los  léalos  on  la  mano  ae  kaeo 
w  qoe  Rteci  en  orden  al  ronnino  Vonl/Seo^  no  solo 
DO  ácutia  ni  se  espresaba  como  los  doctores  y  escue- 
las católicas,  sino  ni  aun  como  ios  apelantes  de  Fran— 
Qi,  ni  ann  loa  cismáticos  de  Uirecht,  ni  aun  machos 
fi«iestanle»t  P<ms  nnnca  íamáa  le  atdlwta  paleUadm 
mMdúi  alf  ana  en  la  Iglesia  nniversal,  ni  exigia 

obedicnLÍa  ])ara  con  él,  ni  reconocía  verdadero  Prima- 
do de  jurisdicción,  sino  un  puro  y  nudo  oficio  é  miniS" 
itrio;  cuando  aquellos  sobre  el  Primado  suponían  aiem-* 
|m  la  necraidad  4o  Terdadera  ohadisnciaf  y  ann  loo 
áUmost  9*  ^  protestantes»  si  le  negaban  el 
Frínado  de  derecho  divino  no  de  derecho  ecle— 
tiástiro.  En  su  coiti probación  puede  entre  otros  leer- 
se al  calvinista  Blondalo,  ^uica  en  la  obra  de  Pri*- 
naí.  m  pág.  a4f  espremmcnie  dieee  ^^«e  ellos  no 
>ls  niegan  «I  Popa  aa  dignidad  ni  el  Primado,  aino 


i>iÍDÍ€amcoiC'qae  lo^ue  lo»  Boatífices  creen  tener  de 
» derecho  divino  dhs-  pimmi  qUe  €S  ioU  4e  derecho 
«•ccleMástícoL^  Umdtucaí  ecdñáMiicm  jmi  iMamaié 
qm&d  PañU fices  ditina  fm^  ad  $é  pérUnere  cortíimémmi,  Y 

Salinasio,  ralvintsta  también,  en  el  libro   i .°  de  >t]> 
Carias  escritas  el  i63o,  episi.  37,  asegura  ^*que  yer— 
nran  torpeomile      ^ue  piensan  que  el  PrÚMfdo  chh 
n-sitte.simplcnMile  en^el  honor  4t  ptMídtr  y  pweedtg 
iti  k)S'  demás,  pues  esta  opinkm  «s  €oamm  á  Ift  pri« 
«míliva  1  iglesia ,  la  cual  siempre  concedió  algo  mas  al 
«Primado  ;  y  esta  misma  voz  indica  que  nunca  jamás 
«careció  en  toda  la  gerarqii /a  eclesiástica  de  a%aBcar- 
»gQ  ó  /«ocÚMi  precelenU ,  ó  aea  jwrudiccUm  oaada  al 
»h<MKir/'  lúridier  mrm  qtd  fmtmá  Amp-  PruMlMi 
mihU  éite  aMud^  quam  prctsidendt  abfm  amUcmkmdi  Aa*» 
norem;  fiuicqiic  opinioni  primitioiz  Ecdesut,  consuctudinem 
aús^trsariy  tptaí  aitqutd  si^mper  amptíms  Primaiui  trihtiU; 
idóm^á  Frimmiáf  «ücoMmí  nutáfvhm  in  omni  wcíi^ua 
stícM  hiemroiiia  candiáe^  tái^  ptKdhmli  fmncHom  mi 
fatisditiiwmB  honati  mfo$égnú^  Adn  niaay  Lailnits^  es  b 
Caria  i  8  <í  Joan.  Fabricio  üei^a  á  reconocer  esta  //«i- 
gisiralura  es^ritual  suprema,  supremo  spiniaii  Ma^ 
¡güiraiuj  como  iáft  derschú  dhino^  j  aofone  ea  €lU  de 
meceáidddf  mtá  qlie  ha  da  ¿«nplir  y  aaiiflÚHstr  tmm  m 
cficargó  en  Idea  y  ftatdd  de  la  Ifitester  vwi  diheetarig 
potestad;  y  (>  rocío,  en  su  Vot,  pro  pitee  Eccl.y  o<tt«  01 
•ae. espresa  aún  con  mayor  energía. 

Respecto  á  ios  «itrajeciinos»  bastará  citar  á  Pedro 
Gbdde,  ei  porta^cataadarte  de  aqael  déaf;raeiado  eia» 
ma,  quien  e»  «■  carta  á  Clemente  XI  de  1 706  coa- 
fiesa  claramente,  **que  con  la  gracia  de  Dios  siempre 
íM  on^i  r  vará  impresa  en  su  corazón  la  venerarlon  sin- 
>»ccra  y  obediencia  que  debe  á  6tt  aagrada  autoridad.'^ 
BaH  nltwiHidhtej  Báaíi$.  Fat9tf  emdnn  grmtíi^  ad/mpornt*^ 
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ratümeni  attjue  obedientiumf  quam  sacnz  vewtrct  auctori" 
iati  debeo,  Y  ai  íamoMi  JmtM  ecrcassel ,  ObUpo  de 
CaMoria,  qoien  en  s«  carta  pastoral  de  1679,  despnea 
d*  Tálerse  del  teitiméiiia  de  los  PP.  Tarraconenses, 
llgénaameTitc  confiesa  que  dando  ellos  como  se  debe  y 
no  duda  asenso  á  esta  uiiaiiiiae  doctrina  de  los  SS.  PP, 
BO  hay  para  qué  d^Unerse  en  ensetiaries  la  obediencia 
^6  fe  debe  el  jiipreiiio  PaMer  y  á  eus  de«ennÍBacio«* 
M  Xa»  «9^  ^mmI  pa9  doceam^  qtuñ  smmmo  m  ierrh 
FathHf  ejusqm  uiméhmSms  oMkmíia  'd^eaiar^  &c. 

Y  de  los  apelantes,  pública  y  autentica  es  el  acta 
de  apelación  dirigida  el  1717  por  el  Obispo  de  Bolo— 
fiía  en  unión  coa  Mis. Uta  €oni|Háieroe  loe  de  Mirepoiat 
ten  y  MaBtpeilePy  en  la  oBalfcrmalmente  conAotan 
^kfoe  el  remano  Pbniífice  ee  por  derecho  dwim  el  pri« 
•mer  Pastor,  no  solo  con  Primado  Je  honor  ó  de  pre— 
»5Ícicncia,  sino  de  jurisdicción....;  y  que  ha  sido  ante* 
«pnesto  por  Cristo  á  toda  la  grey  y  á  ke  mimos  pea-» 
«lores.,..  Todo  lo  cnai»  anadea^  coofieea  la  ie,  m 
•paede  por  ninguno  ponerse  en  disputa  á  no  ser  por 

«algtin  hcre£;e/^  Puntijicem  romanum  primum  essc  Pa^ 
store m  jure  dwinoy  non  Primatu  duiulaxat  honor is  y  aut 
priorum  porUum^  vcrum  etkun  jurisdictionis  eumdemquc 
é  Ckrttto  pnMposMibn  uuhetfm^gregif  ei  ípais  Pagtth- 
WhiS....  quo^f  fideo  confiMuTf  moque  á  qmpiamy  praíer^^ 
fuem  ab  hceresi,  in  controifersiam  vocatur.  (Mandato  ei 
inslruct.  Eprsc.  Bonon.  occasioite  appt  iialionis^  dcc.  J 

carf^o  era  detuasiado  grare  y  muy  justificado 
fera  que  Aicci  no  ieaiicse  la  impresión  q«te  podía  ha- 
cer en  el  paeMo,  y  así  tratd  de  Tind&oarse  en  una  se— 
SVeda  pastorel  á  los  3fe  Prato;  pero  ¿cómo?  Usando  de 
tales  rodeos  ,  valiéntloác  de  frases  i.th  estudiadas,  omi- 
lieodo  tan  cuidadoaamcnle  las  voces  con  que  la  Igle- 
sia y  los  católicos  ee  espresea,  que  lejos  de  desraaecer 
confirnié  nne  ypiaa  lee  sospechas  que  se  ^btan  con- 
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ecbida  áe  m  imk  4oelri«a.  Am^om  de  Itfber  to- 

aho'j,aJo  en  ella  su  caridad  jansenística  con! ft  HHÍB^- 
pugnadorcs,  tratándolos  de  desvcrs^oniadm  y  rahiom^ 
(Cíirta  pMt.  pág.  68),  eon  ym  de  pUAÍdera  dice :  Tú 
flilof  Uwí  90gntú  de  mi  éttímú  retpi^ y  mueradmála 
primem  Sede....  (Y  por  ^né  ao  niprema?  Qoil»  ^ 
suprema  supone  autoridad  mayor,  y  m  ni^  tliU 
de  reconocer,  y  obí  decer  menos),  á  la  primera  Sedé**», 
Yo  recenoico  en  el  román»  Foni^ce  el  centro  de  unidad 

íadetigmaá  beeqtu^  emmirMid»  ení  eila  commmm 
de  loe  aíroM  Afeite  caiélkae  pMta  demuUw  iaftét 
iodoi....  (pág.  67)       $H  PrimMh  m  es  de  eimpk 
nor^  sino  un  verdadero  oficio  (pác^.  80).  ¿Hay  mil? 
Pues,  Monseñor ,  todo  eso  es  nada  para  el  caso :  dejé- 
waotM  de  oráculos  sibilinos  y  de  palabras  4|ue  apareo- 
lando  decir  wiebo  aada  stg^tfica»  $  «ttá  ya  el  mon- 
do catdtico  moy  desengaifiado  da  loa  cimiilo^mi  y 
írases  ampulosas  de  los  Pelagios ,  Celestios ,  Awn^ 
nos,  Scc.j  dtc. ,  para  querer  seducirlo  nuevamente.  Si 
verdaderamente  pensaia  como  católico,  espresaos  como 
Ul;  eos  doa  plalabraa  ealé  todo  eanolaido;  confesadia- 
génnanMnte'i|tte  reconocéis  en  el  roomio  Poalíice  aa 
Primado  fie  autoritlml^  de  potestad^  en  nna  palabra»^ 
jur indicción^  y  negocio  concloido;  todos  os  tendrán  COOM^ 
^tóiíco  y  OS  felicitarán  de  cUo,  y  se  felicitaran  de  ter- 
se dcmeniidoat  decid  roinndanenle  que  el  Hapa  es  el 
centre  de  mmdad^  qmt  no  lolo  bosqneja  sino  ^  mb  i* 
étyieridad  conseri^  en  ía  wdded  r  eemtndom  de  fe  ceedg» 
y  con  su  Sede  á  las  demás  iglesias ;  protestad  á 
ntiffina  santa  Sede  y  ai  que  preside  en  ella,  uo  ^olo 
reMfUée  y  veneración^  sino  también  obediencia^  y  damas 
nmms  idaa$i  nadie  dndari  de  la  stnciridaá  de  vact- 
troa  sentimientos.  Se  trata  de  la  prMaMO  de  Taaitt* 
le,  y  esta  debe  ser  esplíciia  y  clara. 

Paca  ¿quié  mas  claro  quieren  que  me  esplique  • 
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Ta  lo  he  dickOy  que  Cristo  instituyó  el  Primado  y  lo  dtó 
é  Sám  Fcdro  para  ftts  lo  tÉtmmka^e  á  sus  suceswe$^ 
(PM.  pig.  fto  y  Si*)  ¿P«ro  ^  Pnin«<IOf  Meóse-, 
ior?*...  £1  At  ma^ridmdj  fOíeaUidf  jurisákchn,  ¡Qné 
empeño  !  Las  dignidades  eclesiástií  as  son  oficios^  serví— 

dumhres ,  ministerios        Cuando  se  trata  del  Primado 

hoHm  dteir  ndnhUriií  y  o6cio:  ni  hay  para  que,  y  «in 
incomiHmienié  ndt^ftm»  $e  fm$áé  muHir  U  palabra  p6ie$^ 
kuL,.,.  (Carta  paif.  a.S  pág.  87  á  la  90).  ¿Y  le  hay 
en  proferirla  ?  ¿Hay  peligro  alguno  en  coDÍesarla?  No 
lo  creinii  nsí  los  Sanios  Padres,  nuestros  Padres  en  la 
lie,  ni  ios  sagraiU»  Ckmcilios,  antes  bien  se  complacían 
m  profesarla,  ea  repetirla  para  esprosar  sd  creencia, 
y  qae  toám  á  m  ejemplo  asi  lo  hiciesen ,  j  fieles  y 
prelados  y  las  iglesias  todas  protestasen  y  le  profesn- 

sen  obediencia        Oíd  si  no,  Moiistrior,  entre  otros  al 

Concilio  lY  de  Letra n  ,  ese  Concilio  el  mayor  y  mas 
nanieroso  que  ha  habidoy  y  ^^cnya  aatoridad,  dice 
•Botanct  {Vmime.  M.  iS,  n.  i35)y  os  tsm^rande  qne 
»ao  lo  llama  por  eseeloneia  el  CimeSh  general, 
» Iglesia  romana  por  disposición  de  Dios  posee  el  prin- 
»cipio  de  autoridad;  dije  mal,  el  principado  ó  siipre- 
•lacfa  de  atitor ¡dad  sobre  tc^as  las  demás  iglesias/' 
Romafta  Ecejeaja^  éiefmmie  Dmttíno^  ntper  omnes  atíñs 
arwtínarÜB  potestatis  oéiinet  prlncipatnm  ,  yipoie  mater 

unioersorum  Christi  fideliumet  magistra.  (Can.  5,  t.  i  i 
Conc,  parí,  i  ,  coi,  i  B3.)  Escuchad  también  al  II  de 
León.  ^*1a  santa  Iglesia  romana  posee  (y  cuidado, 
«HonsesSor,  qoo  es  la  profesión  de  fe  qne  hacen  alli 
» loa  griegos)  sobre  toda  1«  Iglesia  catdiiea  el  suprema 
nj  soberano  Primado,  que  ron  la  plenitud  de  potes- 
>»  tad  recibió  del  priiu  ipe  de  los  Apóstoles,  cuyo  suce— 

•sor  es  el  Romano  Pontífice  Todos  pueden  offelar 

»X  recurrir  i  su  )«icio  {ké  útfui  recenocidoi ,  cemfiir^ 
•mmimf  eanoknñim  y  freecrüm  he  juiciee  peregnnoe^ 
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>ien  las  causas  que  dependen  del  foro  eclesiástico. 
n  Todas  las  íglesíai  (por  coniigaíenle  las  ide  Pisiaya  j 
«Pratot  4eia  Toscana,  de  laa  Galias,  España  y  Afri-* 
»ca ,  porque  qttien.  dice  todas  ninguna  eadoye)  ct* 

»lán  sujetas,  y  todos  los  Obispos  ie  deben  respetar: 
,11»  y  (aícncioiij  Monseñor)  oitedecery  porque  la  plcníiud 
itde  BVL^auloriiM  (otra  ves  mUoridad)  coasíste  en  qoe 
j»ada^¡te  á  tti|a  parle  de  mi  soUeimd  á  las  olraa  igie^ 
•siasVmueháflde  las  caalcs  (como  las  de  EapaSa^  &t.), 
Mj  especíalinciile  las  jiatrlarí  ales,  han  sitio  honradas 
*>con  varios  privilegios  por  la  Iglesia  romana,  sin  que 
m  por  eso  su  prerogatM¡^\  de  superioridad  pueda  rioiaracv 
t»M  en  iosCoficilios  ge«ei>ali»  (euasito  menoa  en  loa 
»dioeesaiios)  ni  en  los  partícol^rcs/'  Ipsa  quogme.  San^ 
cta  Romanin  EcoUna^  summum  et  plenum  Primaitnn  el 
Principaium  super  unívcrsam  Ecclesiam  Catholicam. 
obúnet ;  ffuem  se  ab  ipso  Uonüiw  ¿a  M»  .Peiro  Aposiolm 
non  Prvmi^swe  iterUcCf.  cyjiás  Rmanm  PoaUft» 
«uoraiior,  enm-poleatatis  pleniliidiae  recepisse^  iwúcSiet 

et  hitmUiter  recogmsdt  Ad  qmam  p&iesi  graaaims  qui^ 

libt't  super  negof  t'Lt  ad  Kcclesitkstivum  Forutn  pertinentibus 
appellarc  ^  el  in  oinniiju^  causis  ad  examm  e^clesiasíicum 
9pecíanii¿us  f  0d  ¿psÍMs  fmí99l  jmiicilm  rewri:  et  eiétm 
amnes  Easlesm  surtí  tubjetim^  i^iorma  PrmkUi  fíániMftm 
iiam  el  refierentíam  siU  dant,.  Ad  hanc  ouiem  tic  poie^ 
stalis  pie  ni  Indo  consístit  y  (juud  ecclesias  caleras  ad  solUci" 
iudinis  pariem  admitíU;  quorum  tmlias  et  patríarchaies 
ffrtBCipue ,  diifersis  pn¥ikgüa  eade^  Remana  Eccieséa  ka- 
9HoraiuHf  iua  lamen.  ab$etvaia  prgtr^atíim^  ímn  m  ge- 
neraUbus.ConcUÜB  f  imm  in  aliquUms  aUis  Jumper  eaha, 
(Corte.  Lugd,  ¡I y  /.   II  Coiu  .^  parí,  i,  col.  yGG.^ 

El  de.....  oSo  os  mcoiiiodeis.  Monseñor;  reduciré 
el  catálogo:  vaya  el  de  .Florencia  en  la  defínicioii  de 
ie*  Definimos  y  diee.....  ya  sabéis  qike  los  Cone&lioa 
varales  ea  las  defiakioaes  á  deckiones*-  Uaiiea  la  asis« 
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tencM  iel  Espirita  Sátttoi»  y  ts  aectsirfo  cMf Ui  tojo 

la  pena  de  incurrir  en  U  ñola  de  heregía   **Pues 

•  defiiiiiiios ,  dice  el  rilado  Concilio  ^cnor^l  ,  qiic  I.i 
•Santa  Silla  apostólica  y  el  Romano  Pontilice  (;ve)s? 
•DO  solo  Uk,  SiMa^  timo  él  seétnie)  iioMl  0I  Fríma^ 
«lohre  icio  el  niond« ;  y  que  el  Romno  Pimtíftee  es 
«el  flweesor  ée  Stfn  Ffáro,  príncipe  (no  un  jmro  igual) 
»de  los  Apostóles,  y  é\vtrfladfro  vicario  tit^  Jcsnrristo, 

•  y  Padre  y  Doctor  unioérsal  iodos  los  cristianos ;  y 
«que  á  él  en  U  persoM  é#  San  Pedro  le  entre^ 
jiCmU)  nne  plemm  y  'cemplela  pnéétéad  .de  apacénter, 
»y  regir,  y  ^bevmi*  la  Iflesk  nnWemK^  Btffini^ 
mus  Sandam  Apostolicam  Sedem^  et  Romanum  Pimlifi- 
uiiiy  in  ufút^ersutn  oritem  t enere  Frmiatum;  et  ipsum  Fon^ 
tífiomn  Ramanmm  suocéS$orem  esse  Beati  jPiUri  Prinúi— 
pii  Apmioloemm  r  90tmm  ChriaU  Vicarhtmj  Mílufue 
Eechsioí  eaptit  f  4i  omimbm  Ckrhtíamirum  JNartm  et 
Doctorem  existere  ;  et  ipsi  in  lieafo  Petra  pascendi ,  re- 
vendí ac  gul/ernandi  unis>ersalcm  Ecclesiam  á  Domino 
nusiro  Jem  Christo  plenam  p&íeskUem  iradMmm  0s$e»  £1 
de  TrentOf  es  in,  en  la  sea.  t^,  cap*  7  f  diee:  ^^^que 
«los  romanos  Pentíicca  por  la  suprema  miiorUktd  qtte 

•  tienen  en  toda  la  Iglesia,  han  podido  y  jnsl.iin(*nfC 
i»&e  han  reservado  á  si  varios  caso^  y  causas  mas  gra- 
«Te»."  Unde  mérito  Fontifices  maximi  pm  suprema  po- 
tssiaí^  sM  in  Eceksia  universa  tradOa  f  cansas  aiiqads 
€timÍHnm  groQfores'  svo  potuerunt  peadktrí  jwdkioreser' 
*or«.  ¡Qu<^  enemigo  de  Concilios!  También  ellos  aprue— 
hao  las  ri  apostólicas. 

De  lo»  Padres,  para  no  hacer  nn  libro,  no  citaré 
sino  des,  ano  cspaiKol  y  otro  íioincéa*  £1  prfmero  es 
San  Isidoro...*.  Ya  Teis  que  no  estaba  impregnado  de 
U  iertura  de  las  falsas  decretales,  ni  estrairMo  con 
Ias  so  perche  rías  del  mont;»^  (irnriaiio  ,  pues  procedió  á 

á  oirás  tantos  siglos:  pues  San  Isidoro ,  ese 
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4«clor  Um  célebre,  á  qoica  ti  Coadlio  nacioiuil  de 
Toledo  de  So  OUn^,  wtrt  ím  qwt  ae  halló  Sn  11- 
defonto,  decretó  qne  no  m  le  noiiibrtM  nmei  jutáá 

sin  el  mayor  respeto  y  reverem  ia,  en  su  Epístola  á  Eih 
genio  II  de  Toledo  le  dice:  ^H^uaiitlo  se  habla  de  U 
» igualdad  de  loo  Apóstoka  ae  ba  de  tener  .preseau 
nqiie  San  Bedro  lleve  U  preemiiitiieia  7  oa  aafcrÍDr 
»á  lodoa,  !»•  neredóoir.del  SeSor:  td  te  llanarif 
» Cepitas^  y  eres  Pedro,  y  sobre  esla  piedra  yo  «dÜ- 

»carc  mi  Iglesia         y  después  de  la  resurrección  le 

» encargó  el  cuidado  de  apacentar  á  aua  corderos^  &c., 
•eateadiéndoae  ba|o  eaie  nombre  á  k»  prados  de  bi 
«iglesias.  Coya  mtáotidai y  digmtUj  ftiiM|Oc  se  dig^ 
»que  se  comunicó  también  á  los  Obispos,  pero  esa 
«mas  especialidad  y  privílcpos  singulares  al  romano 
Pontífice,  en  quien  como  cabeza  que  ea,  y  mas  clc- 
«Tado  qoe  losoiroa,  paraanece  olenaamlt.*...  ^^asi, 
»el  que  no  tríbnte  á  eale  con  todo  respeto  y  anmtnaa 
» la  obediencia  debida  caería  ea  el  dsma  de  Isi 
9* falos ^  como  quien  se  separaba  de  su  cabeza;  toda 
A  lo  cual  lo  tiene  t  erca  y  aprueba  la  Iglesia  co- 
«•mo  de  fOf  y  puede  con  razón  decirse  de  ello  las 
«palabrea  con  qno  coaclaye  el  stebob  de  San  Ata* 
«nasio ,  esto  es,  qne  el  1^  aaf  no  la  crea  na  ^andí 
u salvarse.*'  Quod  vero  de  parilUaic  agUur  Aposioinrmj 
l^etrm  prcteminei  caUeris ,  qui  á  Dondno  audire  menát: 
Tu  «oc«¿»m  Cephas;  tu  es  Petrus^  elc«..«.  cui  iitiam  poU 
rssurrecUmemfiUBeiaketéemékimnétit  Psscéüg- 
no$  meo$;  agnorum  nomine  Ecdeiiarmm  PresbtíM  asfaai. 
Cujus  difluías  po/es/aiis  ,  etsi  ad  omnes  CaiMkef^ 
Episcopos  est  transj  usaf  specíaiius  i  amen  Romanu  anít" 
4U'ti^  singidúri  quadam  ftnfúe^f  veiut  capiti ,  calcrh 
menéria  eeisier^  permmnet  ¿t  a<anuan....«  (¿U  i^fü»  ^ 
kUam  ei  non  exhAeí  retferenier  eMiemiam^  é 
sejuncíus  Accpkalorwn  schismati  se  redéis  uinMoemf 
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fmdjkMiaká  S.  JtímiasU  é$  fidB  Smmia  TVimtaUs, 
Smim  Eedesia  approbat  el  custodii,  (¡uasi  sit  fuhi  ca- 
tkoliar  (irtiiulus,  Quod  nisi  <juisíjuc  fulclUcr  Jirmiter^ 
cnúiúcrit ,  sahfus  essó  mm  piderit.  Y  en  aira  al  Ds^e 
Qaadio :  ««Ya  sabemoa^qtte  kiOtefoaioMi  pr«la4Qt 
•de  Ja  Iglesia  de  Cristo ,  pero  ét  tal  manera,  que  al 
•msaio  tiempo  reconozcamos  y  confesemos  que  es  un 
•íebcr  especial  nuestro  prestar  sumisa ,  respetuosa  y 
•íievolanieijie  al  romano  Pontífice,  coma  vicario  de 
•Jeiucrísto,  en  todo  obedMncia.  Y  al  qms  iMadamrote 
»ie  atrtTiase  á  decir  lo  centrario*  b  tenemos  por  nn 
•fccrege  y  an  escomulgado,  y  enteramente  lo  s(  pira- 
»BOi  de  la  comuiii(jn  Av.  los  fieles.  Ni  estas  son  cosas 
■«determinaciones  de  nuestro  capricho,  sino  que  aii 
"lo  creemos  y  ienemoa  por  aatoridad  del  £spMl« 
•Santo.''  Sic  na»  Mcimm  pfmmá  Eeelesi^  ChrMy  fua^ 
Bmumo  Ptrnt^tci  r€^€nier ,  hmOHer  et  devote^ 
<«fWwii  Dei  Vicario,  pnz  cciens  Ecclesioí  Prtzlati$^ 
^¡)cciQ¡¿us  nos  fatcamur  dtbiiam  in  amniíms  oiteéHcntíam 
^Mcre,  Contra  quod  quémqmm  procmsiUr  penieiUem, 
<«f»asi  kmrwiicm  d  conmri»  fideUum  mmUtm  déceml^ 

afojm».  Hcc  ^ro  mm  ex  eleetíme  propríi  arbitra, 
«rfpsÍMW  aucíorhale  Spiriiús  Sancii  luiUmus  firman, 
f^iiatKjue  crcdimus  el  lenewus. 

El  segundo  será  San  Bernardo,  que  bien  sabéis 
coo  qud  santa  lisura  sabia  bablar  al  Pofttiice  £nge^ 

iU,  M  díseipob>.  ««Hay  vario*  porteros  del  cielo, 
•wa,.y  pastores  en  el  rebaSo;  pero  tú  io  eres  uno  y 
■«rocen  tanta  mas  gloria,  cuanto  con  mayor  diferencia 
•que  ellos  heredaste  este  nombre.  Cada  uno  de  a^ae- 
*lios  tiene  señalado  su  rebaio  particalari  mas  i  ti  te 
•ttlin  asiysadoa  toHmi  ni  ceoM  quiera  eres  pastor  de 

^^^^  ^  ^*  ^  pintores  mismos  Ellos 

*mtido  llamados  á  parte  de  la  solicitud  pastoral, 
*tii  con  la  plenitud  de  potestad;  su  autoridad  se  con- 
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«tieM  dmir^te  derli»  y  4clenniiMéoB  llnhes$  b 
•taya  no  los  ecwoce,  se  esliei»de  á  todos,  y  ano 

»lo8  mismos  que  la  ejercen  sobre  los  demás:  lú  poe- 
»des,  si  es  necesario,  suspender  á  un  Obispo,  dcpo- 
•■erlo  y  escoma Igarlo,  ó  lo.qoa  es  lo  mismo,  entre- 
«garlo  á  Semás.  Poeáos^  rrpH*  en  moa  caru  á  loi 
•de  Milán,  abocar  á  ti,  y  kieer  venir  á  ta  preMK 
Mcía  de  las  partes  mas  remotas  á  los  prelados  coando 
•  pareciere  ha))or  causa  para  ello,  y  es! o  no  um  ó 
»4o6  veces,  sino  cuantas  fuere  á  propósito/'  Suní  el 
mUi  cmli  jmmiUreSf  et  gr^gum  pm$i4tu$f  sed  te  tMingk* 
HofÍMS  qmaata  ti  diftrtntim  frm  cmímÍM  momem  han- 
éUasiL  Héhet^  M  tmifpmiog  gregés^  singmii  slngéos-Ji^ 
hi  unhersi  ( reditiy  unt\  unus  ;  nec  modo  Oi^ium  ,  sed  el 

pasiorum  omuium  tu  unus  pmtw        yiiti  ín  paricm  sal- 

UcUmdwU  ftum  pi&M$UuUñem  pciestaOs  vocatus  ti.*.** 
oHenm  poiesia»  esHis  arcMttr  ümHHms;  tma  esfenábv 
ír  ip$os ,  qui  poteaíaimn  suffer  aUús  ttecepérmU,  Nmaie^ 
s¿  causa  ea  titerii.^  tu  Kpiscopo  ccelum  claiidere^  tu  ipsum 
ab  episcopatu  deponerey  ctiam  et  tradere  Salanm  pde^^ 
(Dt  cotmderú/.  frh.  a,  cap.  %.)  Potest^  si  uiUe  j^táké- 
petU  f  m99t  ordmúM  epUa^&lm  mU  hademus  nm 
nmi.  Püí9si  «as  fsi  sstnif  mUn  deprimere^  aUn  adft- 
marey  prout  ratio  sibi  dictiwerit ,  ita  ut  de  episco^ 
creare  arch/episí  opo^  liceaty  cf  é  com'rrsof  si  necesse  visum 
fúerii.  PUest  á  fimbus  Urrat  suidimes  quasammque  peno- 
ROS  tccUsémtísm  tomare  eí  cúgere  ed  mm  ptmseeUm 
nom  semel  autéiSfteé  esapedite  fímUes  viddiL...  (Sf^ 
md  Milán,) 

■  \^o  oís,  Monseñor?  Veis  pnr  dondequiera  en  Pa- 
dres y  Concilios  autoridad^  potestad^  pUniiud  de  f^tf^- 
tnd  de  parte  del  romano  -Pontífice,  y  de  la  de 
Obispos  de  todo  el  araiido  obedietteiay  y  eMííwssd»- 1 
Y  eso  bajo  las  nota»  y  oensQvaa  aiaa  terrilik^** 
Sii  ya,  pero.....  lo  ni  en  las  E^crUun^Sfni enhs  Pa^f^i  \ 
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wi^mm  Cit  «I  nímo  emeilio  de  Tren/ o  leo  la  palabra  ju-» 
rkdiuíon:  cuamln  hallan  de  las  dignidades  eoie9Í49íica$ 
leo  oficias,  servúiumhre,  niinisterío..„^^De  wan^ 
MooseSor?  ¿Ni  aun  én  €l  iliiit^Cwidíio  de  Tronío  ha- 
»»  ni  Mft  la  fialnbra  jut^ccUmf^  Sí»  dnda  lo  ha- 
fam  leido  may  de  eorrída,  d  estaís  ya  t rascará ndo  con 
lü  ▼arias  especies  de  los  escelentes  opúsculos  que  for- 
man vuestra  favorita  y  continua  lectnra:  Taya,  ahiid.' 
ie,  si  es  que  lo  tenéis  á  (a  mano,  por  la  ses.  a^,  capi^ 
tth%od0  Hsform.^  j  halhreis  que  «las  caaaaa  matrí- 
«aonlaies  y  demái perteneeientes  al  foro  eclesiástico  se 
•tajeiaD  todas  al  examen  y  jurisdicción  de  los  Obís- 
-pos:*'  catisíz  maírimonialesy  eic,  Episcopi  tantum  eSDO^ 
miní  ci  juriadictimi  reUnquantur :  volved  á  ia'  Je».  t3,  y 
▼eréis  que  hablando  de  k»  Jueaes  eonsef>Htdare$  y  de  1^ 
ÉMnltades  de  loa  CMdés  Catedrales,  se  halla  también 

nna  sino  dosd  tues  veces        pues  de  dit^nidades 

«tlniásticas  se  trata  allí.  Pero  dejemos  esto  á  un  lado; 
prescindamos  también  de!  canon  %  de  Ordkte,  ses.  a3 
¿el  santo  Concilio,  que  bajo  la  pena  de  escomanion 
e»  loa  proiestantes  el  eri*or  de  loá  que  dictan 
V^^Uá  sacerdocio  cristiano  no  e»  mas  que  un  (^/tcio  y 
•f^  ministerio  de  predicar  la  palabra  de  Dios.  "  S¿ 

pis  drxerit  $acerdotium  es  se        officium  tanium^  ei¡m^ 

ministtrium  pradicandi  Ei^angeUmm  qne  parece 
fewwdo  de  Tuestras  mísmás  palabraa,  y  de  qne  allá  á 
vMMras  aolaa  meditare}»  si  os  compríwide  6  no:  no  ha- 
paMW  reflexión  alguna  tainjK>ro  sol» t  e  ese  modo  poco 
^«oroío  ron  que  citáis  al  snnto  Concilio  de  Trento,  y 
p|  aftTLido  retintín  cou  que  decís  qne  in'  am  m  ál'Se 
^üa  (la  palabra  jurisdiceion)^  l^que  miena algo  al  modo 
«  prtoancirse  de  loa  protestaiHea  cvaaido  hablan  de  él 
«ttiüdoie  Concillo  dfe  fedloj^os  y  de  papistas,  y  como 
«ne fuera  un  Concilio  general,  y  digno  de  tanta  ve- 
nwaúüíi  como  loa  cuatro  primeros,  de  quieiies  no  ig^ 
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norafcii  lo      éttím  mxk  Grtgiim  el  Grande.  P 
por  alio  por  lodai  aiUs  coias,  y  TaiiMi»  á  Mc^fo 

|o  principal. 

¿Con  qnc,  Monícffor,  ni  en  bs  Escriiiira»,  ni  en 
lo»  Padrea  aniignos,  ni  Concilios,  ^c,  halláis  l:i  pa- 
lalira  fttrisdkcion  F  Cea  misma  era  la  escusa  que  alega- 
ban los  arríanos  para  no  conff^r  la  €mmé^üncimlklmd 
del  Verbo:  nuL.  ia  voz  mrnmmm  no  M  hállate  m  c»  l« 
primeros  Padres,  ni  en  los  santos  libros;  ese  misma 
también  era  el  prclcslo  de  los  luterano:,  para  no  rece- 

«ocer  la  conTarsIon  del  pan  y  el  vino  en  el  cuerpo  y 
sanare  de  Jesucristo  a»  la  Encarisliá;  á  saker,  ^an 

se  leía  en  la  antigüedad  la  w  irammdnámnaríms  J 
la  Iglesia  ¿adniiiio  eslas  escusas  por  legüiaus?  ¿O  cHa 
mismo  la  kizo  sospechar  de  la  sinceridad  de  las  pra- 
teslas  de  «moa  y  oirosí  ^\  de  la  necesidad  mayor  de 
▼alarse  de  dkliaa  palabras  para  espresa  ria  y  confesar- 
la^ En  verdad,  Monseiíar,  que  el  qnese  niega  á  adav- 
tír  .ma  espresion  que  deséete  y  esclnye  UmUs  loa  sen- 
tidos ambiguos,  da  á  entender  que  bajo  alguno  de  ellas 
miiere  ocultar  su  falsa  creencia,  y  que  no  ahrn/.i  en 
$n  totalidad  la  doctrina  caiólica.  El  que  camina  coa 
seneiUec  lo  tece  con  toda  confian»:  qui  an^uhu  «r 
plicilcr,  ambula  amfideni^ri  enUadedlOt  Monae* 
Sictírde  crediiur  ad  justitiamy  ore  amféssiofit  ad$é 
iem;  y  cnando  para  hacer  esia  confesión  hay  algunas 
palabras  qne  maa  s«aciila,  clara  y  lerminantemenie 

la  espraan,  y  vemoa  v«  h^^^  y*  ^ 
luonmcntc  recibidas,  estas  debemos  osar  st  noa  pre- 
ciamos de  hijos  de  esla  santo  Madre. 

En  conclusión  de  todo.  Monseñor,  concédanos 
que  en  loa  antiguos  Padres,  Concilios  y  Escrituras  no 
ae  teUa  la  vea  jt$iudia9imf  pero  decidnos  por  favor, 
¿se  balb  lo  significado  por  ellaf  ¿Qué  ae  entiende  per 
jurisdiccionP  ¿Qtt¿  es  lo  que  esto  ^oa  significa?  Ea^- 
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hacíais  pi  nsar  luo^o  á  vuestros  alucinados  que  es  ín— 
▼eucion  ó  definicioii  mía  :  potestad  de  jurisilircion 
•4kt  fu  el  tratado  áe  Fotest,  EceL^  consid,  4f  ^  o>M 
>pi»lfitad  cckiiáftikft  comittYa,  qftc  putde  ejcmne  «n 
«otro  mi  eiMitra  sa  Tolsaud  pára  dififir  lossifMItte 
»al  üií  íic  su  bienaventuranza  cierna.'^  Pítteslas  eccle-^ 
siaUica  jurísdictumis  esi  polcslas  ecciesiasiica  coercitha^ 
ftm  waiet  exerccri  in  aiierum  etíam  imÜumj  md  diiigem^ 
éKtMÜüt  iafimm  hemiümduis  otenuBu'Y  bien,  ¿hskj 
tn  la  IgbsMi  esta  potestad?  QnéáéBhi  ^  6  wt^  ¿Úk&yf 
Ji»  tiene?  Si.  ¿Pues  por  qo^  no  ha  de  decirse  y  confe— 
{•arMí?  jNo?  Cuidado,  Monseñor,  mirad  que  en  M.  Anto- 
oiode  D<miinis  se  condenó  enlrc  otras  proposiciones  la 
fftdccia  ^«e^Sw  la  había,  como  haréUgaj  pertnrbadora 
»ié  osden  ^rán|tt1coi,  y  propia  para  introducir  ói  la 
"Iglesia  una  coRÍasioii  lialiiMnica.^  Hmc  propmUm^  qué 
parte  verán i  jui  isdictmnem,  id  esi^  vim  coactham  et  suIh 
jeciionem  txternam  EccUsítz  Jenegaty  esi  herética^  el  ¿0^ 
iius  ordkdg  kterarchid  p^rémbtUmm^  atqme  cmjusswaem 
kMhukam  in  Etfchiim  genmrmm,  (N,  i,  ca^.  t  de  Ha*. 
fMca  ecd,)  Y  la  asaoubiea  dal  clero  de  Franda,  c»  la 
^1681  y  8a  por  boca  de  Tiossuct,  hablando  partí— 
rolarmentc  del  Papa,  declaró  :  **que  el  que  disintiese 
«ÓBose  coHÍormase  coa  la  verdad  tantas  veces  pro - 
»<ltaiada  do  qne  el  ronaM  Pomáákc  tenia  nn  Pn- 
•aiailo  de  autoridad  y  de  paiwdieríott^  dado  á  éü  ^por 
»JcMKristo  en  la  persona  de  S.  Pedro ,  era  y  debía 
"Ifnérsele  por  nn  n'sniático  v  aun  hcrct^e.'*  Oui  ab 
W  veníate,, (,Cuál?  Obiinere  in  nos  Frimalum  aucto^ 
et  jurisdieiéem»i  titi  é  CbruAaJemm  petsána  jPé- 
McaAntent^  dieeentinei^  sMemaÜcm^  inte  ei  .hmfeiietm 
ttü:  y  que  em  la  edebrado  el  t^iS,  :si  cabe  ano 
^  mas  claridad  lo  «.(ínfiruió  diciendo:  **quc  soc;un 
"  la  Ce  católica  es  necesario  reconocer  en  el  sumo  Pon- 


li  titee,  juttUinmle  oon  «1  Fruaado  áe  lioner  ckémjm- 

wrisdiccionj  como  asi  se  había  rcconociilo  también  cu 
M  los  -  primeros  siglos  ilc  la  \^%ús^/'  Neccsse  igitur  cssa 
secwtdum  catholicam  fidew^  recognoscers  in  stimnm  jPon^ 
iéficé .  remano  Primmlmm  hmmrm  tkml  eá  jtmítti^Hmtm^ 
wii  apuim  fuk  prímig  quoqmir  Bcde$k»-étmpmrHim9  ^  y 
Prínuido  tal^  que  como  la  facultad  de  París  balna 
declarado  en  el  nriK  nlo  a3  de  su  (Censura  cíHitra  lime- 
ro del  ano  i¿4^t  deban  y  est^n  ablic^ados  á 
v  obedecer  lodos  imí  oridiaim  (y  por  cposigaieBic  ioi 
•Okw^  qoe  lo  ^vierao  aer  y  q«Q  lo  le»  tenga  por 
»ldes),  y  cst»  como'  de  é$taim  éirino**  (kd  mmm 
ckristianí  parcre  tenentur  tanffttam  jure  divino.  -Su  pon* 
go  querréis  ser  contado  entre  los  Obispos  crijiiiaiios? 

Pttcs  de  ese  nodo  lo  mitro  do  RooM  podrió  iütcrw 
veair  on  1m  demás  onitrao,  y  eio  ocríá  estoblooer  oo 
monaipqiiío  iiiilTorsaT.«-^lfoasc0or,  lo  mUna^k  Bmmm,  é 
digámoslo  claro  y  sin  frases  dolosas,  el  Obispo  de  Ro- 
ma, puramente  romo  Obispo,  no  interviene  en  las  tle- 
más. mitras  u  Obisj»ados{  eso  es  tratar  de  abusar  de  la 
bvona  íe  de  los  oeaciliose  ^nieii  iBlerríeiie  os  la  nra, 
es  el  itrnumo  Pontifice  tm  so  calidad  de  Prímtuib  mmh. 
pef9ttlf  qOe  se  estíende  á  todo  el  mondo.  ¿Y  tan  pe~ 
regrino  sois  en  la  histor  ia  <h'  ia  Iglesia  <|»ie  in»  s»  país 
lo  que  en  ella  ha  acaecido  cu  todos  los  siglos? —  (¿uok^  - 
¿£l  qué  ?  ^Vos  solo  no  habéis  notado  esa  como  pro- 
aenclíi  real  éd  romano  Ponlífioe  on  todos  ios  negocios 
y  asuntos  de  grartdad  qno  kan  ocorrtdo  en  «41a  en 
todas  las  provincias,  países  y  reinos  de  la  cristiandad? 
¿No  os  ha  ocurrido  nunca  á  la  n^emoria  tantos  Lega- 
das á  /a¿«fv  enviados  por  ios  romanos  Pontífices  álao 
dtyersas  partes  del  mando  catéUoo;tiintooJ\ft«i£<Mt|  ya 
estables  ya  temporales ;  esos  «fiántíolos  apostdlieos,  ya 
permanentes  como  el  de  Tesalóníca,  el  de  Ariés  en 
Franciai  el  de  Sevilla  eo  España,         con  facultad 
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4t  ferá»r  Us^caUnrá^de  Ío»  iiielro{H>ÍiiaDo&&c., 

4w  en  Rmi«  reforaanda  la»  Mprdfid^»  m  ^r«s  fvii^ 
Ks  y  provincias;  iaotas  séaiencias  fulminadas  contra 

Oli¡>jM>s  auD  del  Oriente;  tantas  restii m  iones  á  sus  si- 
Uas  de  otros  cxaiitorUa4o*  y  aKi>P^^^^<^os  hasta  por 
ficiltaf i  til  aun  siquiera  os  ha  venido  á  las  mienlcs 
b  célebre  Dscrftlal  de  &  Síricío^  dirigida  al  ObUii^ 
HkfMríe  de  Tarragona,  ordeaafiido  y  eslaUecaeiido  . 
cl  onlfn  (|ue  st:  AAw  guardar  en  la  <lls(  l[>l¡na  en  SQ 
prftviocia,  y  que  manda  se  comunique  á  ius  demás  de 
E5p.ina;  la  del  Psapa  Hilario  á  A|cajaío>  OUspp  de  ia 
«Mía  cisdadf  prescríbíendoi  .no.  ^CDfUiepiido  {  iqai^ 
dando  loque  se  debe  bacer,  ya  respeto  á  SiWaaoda 
Calahorra,  ya  á  Ireneo,  nombrado  para  Barcelona; 
Linios  rt  i  lirso.s  tic  todas  partes  á  la  misma  Silla  apos- 
tólica; tantas  aficlacmnef.n*..  y  ya  vcisc|ii«  no  se  ape- 
la i  un  igual  sino  á  .««periorM-*?  Tu  €$  m^gfttñt  iaJ^^ 
a  hmc  JgmmasP  Porque ,  Monseñprt  á'  aabism 
to4a«  esiM  cosas,  6  wk  Si  no  las  sabíais  era  una  Ig— 
Dor.iíit  i,!  muy  crasa;  y  si  las  sabíais  y  á  |ic\sardc  eso 
<itaá  que  las  s€fi^^(Ja&  dá  Mmn^jm  cUUwUb  /ua* 
nde  su  terríionUf  ese  coBodniento  os  conTeoeerla  de 
«tlicM  ,  y  vveslra  ayer#¡ep  al  romano  Pbotíficei 
«entro  padre,  pastor  y  superior,  os  daría  siempre  en 
rostro  con  Ío  do  inJulcUs  fdii.  En  im^  Monseñor,  esa  doc- 
trina vuestra  de  que  las  censuras  y  determinaciones  de 
&sina  eo  pamn  de  su  Urríiof^  y  solo  deben  mirarss  comú 
MI  Rs^Asía  pétí^f  ^  no  tole, del  peía.d^n^  el«a«-. 
PMriar  virey  os  pone  e»  .  en  estaéa^pie  en  verdad  es* 
IWttece:  porque  es  preciso  decir,  ó  que  no  os  contais 
con  vuestra  diócesis  en  el  redil  de  Jesucrií^in,  pues 
todas  ¡as  que  lo  son  le  íueroo  encomendadas  á  San 
PcAro,  no  Ua  de  este  4  aquel  país  ó  reino  svo  las 
^  loáoe,  ó  qoe  peamis  quo  eada  Obispo  partkular 
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ei  nn  ía|M  «n  m  diécesbf  y  enlanoes  m  AeaW  la  uni- 
dad de  la  Iglesia^  'pact  Kabria  tantai  cabeaaa  ea»  cMa 

como  OMspos;  y  de  otra  parte,  basta  el  mkmo  Ccr— 

▼endria  á  confundiros  diciendo:  **qwc  afirmar  que  ca- 
»da  Obispo  es  Papa  en  su  diócesis  ó  pastor  igu^l  ai 
•  Papa  es  un  error  en  la  fe,  condenado  en  el  artíeslo 
ndel  Stobolo:  cred  «na  santa  Iglesia.^  SemUnUM  ^tni 
fiu  ai  e$s0  pharm  Papas,  amí  quoi  quMñi  Episcmprnt 
-  est  in  sva  diacesi  Papa,  vcl  pastm"  supremus  ct^maKs 
Papt£  romano,  erraut  in  Jíde  et  uniiate  Ecdesíct^  con- 
tra illum  articulum:  Et  unam  sanctam  Ecdeskump  eU^ 
(Gtrs.  irnn.  i  aptr^f  pag.  158^  apmd  Toroas^nam»  if 
p.  1, 2n(.  cap.  6,  n.  i8.J  La  altemattTa  ea  terrible. 
elegíd  lo  que  queráis. 

Yo  lo  iVv2p  línicíínipnte  porque  entonces  sería  re- 
oonacer  en  el  Papa  un  monarca  aniversal. — ¿Si.^  Pues 
▼aya,  oid  otra  Tes  á  vuestro  IkTorito  eaaeiller  ev  m 
tratado  ^  $Mibm  Eed.<,  canád.  i,  smp&r  «toAs  rom. 
FmAtfici».  *^£1  estado  Papal ,  dice ,  fne  tnstStaiéo  par 
üCristo,  romo  quien  (icne  sobrenatural  é  ínmediatcT- 
«mcnteun  Primado  monárquico  y  real  en  la  qoi  arquia 
)•  eclesiástica,  segan  el  cual  estado,  daico  y  supremo,  la 
!•  Iglesia  militante  se  diee  nna  bajo  sn  eabeta  (iim- 
•stMe)  GrisiO!  estado  qne  si  alguno  quisiere  6  presa- 
wmiere  impugnar  ó  disminuir,  6  igualar  áalgnnofro 
restado  eclesiástico  parfírular,  si  á  sabiendas  y  ron  ro- 
«nocimiento  lo  hiciere  es  un  berege,  un  cismáiico,  un 
» implo  y  nn  sacrilego^  é  ínenrre  en  la  beregía  tantas 
«feces  espresaanente  condenada  desde  el  principio  dd 
» cristianismo,  ó  desde  los  dks  de  la  Iglesia  naciente 
» hasta  el  dia  de  hov,  ya  por  la  institución  por  Cristo 
)»dei  Primado  de  S.  Pedro  sobre  los  demás  apóstoles, 
ny  ya  por  la  tradición  de  toda  la  Iglesia  en  las  san- 
titas  Escritnras  y  en  los  Goncüiof  generalea.'^  Simbu 
Papaiis,  inquít,  msÜMus  uí  á  CMtU  sapemahmüt^ 
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eí  immediaie  tanquam  Primatum  hahens  monarchicum 
tí.  regülem  in  eccU^iasiica  hieran  hia  ,  secundum  qucm 
tUttum,  unicwm  éi  supremmnf  Ecclesia  miUians  dkitur  una 
mk  Cbnttae  fttem  $Mum  faisquis  impugnare  iftl  éimU 
wmt^  mI  tffeuí  ecdedatiio^  siatmi  partkmhsrí  coasquare 
prmamüy  si  hoc  pertinacittr  f<tc%at^  hareitcus  est,  schi-' 
ímaticuSf  impius  alquc  sacrflegus.  Cadit  enirn  in  /ierre— 
iim  iaties  e  ipresse  damnaiam  á  principio  nascentis  Ecch" 

Mfiie  botHéf  tmmper  insiUutionem  CltriMti  ée  princi^ 
ftUm  Peiri  $ujpgt  tJku  Aprnich^  qumm  per  iraditkmtm 
Mñtt  Ecdesim  At  9meris  eloqniiM  mié  ei  genetallhus  Cott'^ 
ciiiis.  (V.  Natal,  t.  3,  pác;.  io5,  col.  2,  al  fin.)  ¿Qo<5 
os  parece.  MoDsetíorP  £1  camino  que  os  bal>eis  fra- 
udo está  lleno  de  Árie»  j  escollos,  y  sembrado  de  es- 
piMt;  Tobtedl  mInw  tm,  j  obierrid  de  «na  Tes  qnt 
é  stparme  M  «mniiio  trifhido  ét  )a  Iglesia  no  poe* 
de  conducir  sino  al  precipicio.  ♦ 

(5)  •  Hé  aí|iif  olr^  hcree^^a,  y  sin  oni])nrL;n  rs  una 
de  las  docirinas  iavoritas  de  üicci ,  proclamada  en  sa 
Stfaado,  en  c«yo  decreto  solire  la  Gracia,  §•  i,  es- 
frctame«te  dKÓe?  ^Que  en  uios  Mnm  $lgh$  se  ha  es-' 
•ferdde  mm  generé  ^sewrteimietiiú  sotare  tas  iterdmdes  de 
•mas  ^raí>e  momento  que  pertenecen  á  la  rcflpoll ,  y 
mde  ¿a  /p,  de  ia  moral  y  de  la  doctrina  de  Jesucristo;" 
proposicioa  q«e  el  erácolo  de  la  Igleaia  condenó  co^ 
■o  herética^  y  ea  la  primera  de  laa  reprobadas  en  la* 
Ma  Ameierém  fiéei^  y  justameftiei,  porque  st  en  estotf 

titimos  siglos  su  lia  esparcido  tal  oscurcf ¡miento  sobre 
dichas  verdades,  quería  decir  que  en  csfns  últimos  si- 
glos la  Iglesia  ya  no  tenia  un  conocimtenlo  cieno  de 
bs  verdades  «¡ne  forman  la  base  de  la  fe  y  de  la  mo- 
fil  de  Jesoerísto;  es  deetr ,  que  ya  no  sabia  lo  qoe 
cveta ,  y  si  no  lo  sabía  menos  podría  enseñarlo  :  era 
decir  que  ya  no  era  la  niaestr.i,  columna  y  firma- 
mento de  U  verdad^  i|ue  el  liifurita  Santo  ya  no  la 
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n.sislin,  y  Jesuciisto  había  faltado  á  sus  promesas:  en 
luia  palabra,  es  dar  por  el  pie  á  toda  la  rciigiony 
porqoe  üiuad^  Uk  bm  á  foMUaenUi  M  edifick^ 
de  necesidad  es  <|imi  este  fe  destruya  y  ca%i ;  y  1m 
verdades  qoe  ion  la  liase  de  la  fe  y  de  la  moral  mm 
las  que  el  nos  a^*(¿Qira  haUiao  íalladu  y  se  haiiiao 
oscurecido.  * 

(6)    ¿Y  qué  opúsculos  era»  eslai^  ¿Qjaé  objcloé  aii* 
fií$  proponíaMh  ÁlooseSor,  en  dtftríbnirkü  á  vmMwm 
párrocos?  Xa  mnekndun^e  éé  libros^  deds  en  voeslm 

PasKíHil  .ipohtí^í'Mf.i,  Gj,  que  adnpiá  ó  qae  espar» 
ef,  tas  íttsírucciones  y  ¡os  opúsculos  (fue  dirigí  á  mfs  pár- 
rocofj  á  nada  mas  núraltfln  que  4  asfigurarme  mas  y  máé 

tU  la\p%wtiíMd  dc.m  é^Urmiu  ¿Nai»  ^  tUim  j  «iNla*- 
falos,  repito  (déjenos  ahoM  \m  imBármcImn)  mm  es- 
tos:' Kl^caiecianw  áureo  de  Mr,  GourUn  (donde  pam 

dar  una  rorta  oiucslra  se  dí^e^  que  para  íjue  la  atri- 
«.ÍO0  justifique  en.  fti  ^ajcranieut  o  de  la  peuiitncia,  5e  le 
ha  dis  jaaUr  uafi.imeUhd  taa  IfftuA^  ooiina  la  «le  la 
Magdalena);  y  o»ifí<Ddo  jos  deiaés» et  mm^mmiimé^  ím 
historia  y  de  la  monU  dei  antfffuo  TásUsmmt^  M 
sanguif  y  las  Reflex  iones  inórales  sohre,  el  Nuevo  Tesla— 
meiUtí  (uo  se  pui^de  uegar  que  aqui  se  manifiesta  algo 
de  vergüeoiai  |>aeslaque  áe  calla  el  aulor),  traducidas 
en  íuUaoo»  rogaUdas  á  UidoéJee  fá^foeoa  de  la  díée^ 
$is ;  y  aiítidís:  esias  abwñ»  0ácsietae0  (U  segunda  ao 
tiene  nia.^  que  i  o  i  proposicionos  condenadas)  he  tenido 
el  consuelo  (sin  envidia,  Monseñor)  de  verlas  adupia- 
d^s  (á  la  fueraa)  0n  mi  Sínodo  diocesano^  y  de  observar 
imUmevic  »$bn$  ¡a  kendki9n>  (error  de  ímiMneBia» 
nuUdieion)  del  S^hr  en  Um  akmdaníet  fimio$  ^  eU  eüús 
sacan  los  fieles  (que  ha  sido  cl  perder  la  fe  y  corroí» 
por  se  las  *  oslunibres).  Can  ellas  remití  á  mis  amperado- 
rcs  (que  arriba,  pág.  6 a,  los  llama  \i^m\úen jueces  y  íIuc- 
i^ms  de  la  fe)  carias  pasíoralesf  mía  de  %^da  fekren 
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Mon&coor,  bnsta:  no  hay  duda  que  habéis  justificado 
abunda ntemeale  vucslra  doctrina  y  vuestra  fe: habéis 
tekido  ét  BU  cáiadra  á  &  JíñárOf  y  colocado  en  ella 
por  )wocB  y  dociofcs  á  neUroft  párrocott  «Nfiicila  oU 
I»  mu  ^am  hacer?  KaAa^-^  Pues  híeaula  cátedra  dé 
S.  Pedro  condena  v  anatematixa  aquellos  libros,  cspc*- 
cialmcnle  las  Rtfiexiones  morales  sohre  r!  XucíH)  Testa-^ 
mnto  de  Qm^mI,  y  la  igle&Mi  rú«f)ondc  Amen.  Vos  los 
pioeta  €0  Mso  díf^  \m  fárrotoa  coaio'  iibroi  de  <aaé 
dactríM,  j  ka  hactta-  dacár»  de  grado  é  par  futría^ 
Aincñ,  He  aquí  d  gran  juicio  que  pone  á  cobierto 
muestra  doctrina  y  vuestra  Ce.  ^^Pero  mis  esquisHos  cui» 
mdados  ,  mis  soiicitudes^  decis  en  la  pág. .  47  bablanda 
•de  la  doctrinad  el  Citkuiamo  aurea^  fu$rm  en  yono^.M 
Paei  so  lo  habían  de  Mrt  ai  toda.  Tiiaalra  dióceaiaaliia 
fw  esa  obra  estaba  prohibida  por  la  cabera  de  la 
Iglesia,  en  rualiiuier  i^Uonia,  edición  o  iu^ar  áki  im— 
presión  que  eiia  se  hiciese?  ^^Mas  no  por  eso  dehi  hacew 
usaio  de  una  censura  de  quien  no  ^nomfiMaim  rummmt 
«ánodo  la  doctrina  .da  on  libro  no  ta  dcMneüraqn» 
«ü  mala ,  la  cenaora  ciando  mas  no  pasará  do  nm 
•negocio  político,  que  nunca  puede  salir  del  estado 
M temporal  del  que  profiere  el  decreto."  üella  doclri- 
!  *  ¿Pensáis  bien,  Monseñor «  lo  que  os  decis  l  Un 
fiioo  docarinal,  la  cenaora  dogmática  da  nna  obrm 
|micÍQaa  por  el  fafa  da  ia  Igkaía  y  pastor  de  loo 
pMores,  para  precaver  á  los  fiales  de  so  leetnra  y 
daauií  Cftplrílualcs  ([ue  puede  causar  en  sii¿  al  Días,  ¿es  un 
negocio  político^  y  un  negocio  político  que  no  pasa  de 
los  esudos  tamporalea  del  que  la  dictó?   Poca  la 
IgWa  católica  jraconoca  limitas?  Los  aayoa  ¿son  oiroa 
^at  Im  del  .nnivarso?  CaMca  i  no  quiere  decir  I» 
mismo  que  unii>ersal.^  Y  la  cabeza  Je  c¿»le  cuerpo  ¿ha- 
brá de  iQaodar  á  una  par-te  soia  de  él?  ¿Qué  vida  ten- 


drían  los  fnit^mbros  qtte  st  Muirajeseti  de  m  infloen- 
émi  Ijo$  fi«le8  lodos  ¿no  ioa  kijof  de  csu  IglcM? 
¿RecoDoeen  ni  puedes  reconocer  otra  calwM  sopre- 

«M  de  ella  que  al  romano  Pontífice?  \  á  C5lc  ¿no 
íoiistihiyó  Jesucristo  por  p^isior  uiríversal  de  <i]  re- 
dil:' ^Piies  cómo  á  elloS|  doade  quiera  que  estco,  no 

•O  cttieadc  so  gobierno  y  démdon?  MonieSor,  ot  I0 
FeftttimoVf  sin  querer  os  esriiiáB  del  reMb  de  Jesn- 
crkslo,  en  el  hecho  mismo  de  no  reconocer  la  nnlorí- 

dad  del  que  el  Salvador  scfSalo  por  pastor  Riiprnim 
de  el;  y  mirad  qae  dijo:  unmm  opile  et  umts  pasiwi  t»o 
maehós  sinonno^  é  si  nMekos  fortícnlares^  todos  com- 
prendidos  j  formeodo  porte  de  tq^kel  nnitersoK  Con 
6  Pistola  no  está  hti^  «1  cayadi^  del  roiMno 
Poiilífice,  y  enlonces  no  pirtciiereís,  ni  sus  fieles,  al 
rcbafio  de  Jesucristo,  ó  si  io  están  y  pertenecen  de- 
ken  obedecer  «as  drdenes  en  materias  religiosas,  v  no 
■Mrarias  como  un  negocio  polltieo  y  temporal*  JP^f 
na  da  ritmes,  Hé  aq«í  á  los  sdMilos  jdecos  de  sos 
superiores;  he  aquí  á  la  rawn  índioídual  soberana 
en  printo  de  doctrina  de  religión.  ¡Raztmrs,...!  De  esta 
manera  hideroR  mal,  muy  mal,  los  PP.  del  Concilio  1 
de  Níeea  condenando  la  Thmiéa  de  Arrío;  debieroii  es- 
r^íblr  utia  obra  refotándola ,  y  dejar  á  las  gentes  qne 
juzgasen  por  sí:  igualmente  los  PP.  del  Concilio  V 
general  no  obraron  en  res;la  ni  en  razón  conde- 
nando los  tres  capüulosi  debieron  escribir  obras  sobre 
obras^  disertación  sobre  disertación^  y  hacer  á  cada 
fiel  foca  de  la  verdad.  San  Gelasio  comctid  nna  tro- 
pelía en  formar  el  célebre  CtOélog»  6  latétce  de  los  It* 
brds  apo.siultcos,  &e.,  y  cu  su  lugar  debió  hacer  es- 
cribir una  impugnación  de  cada  uno  de  ellos.  £1  san- 
io Concilio  de  Trento,  en  fin,  no  debió  señalar  Padres 
qne  formasen  el  Indice  de  los  malee  libros* para  qoe 
he  fieles  evitasen  su  lectora;  debíd destinar  nnoscnan- 
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tos  ceoiettares  4e  fgálogw  j  doctores  que,  rcpstrtíám^ 
ém  por  loo  wktkm  ^tnmBf  imnmñ  cottfttiáoáoloi,  y  a»- 
tabUn^e  coo  cada  caal  f«e  qoiéiere  una  áitfNita  iMMtt 

la  convicción.  Tales  delirios  con  solo  esponcrios  á  la 
vista  llevan  consigo  su  rcrutncion.*  Sin  0Mil>ar£^o,  ptifs 
^aeréis  razones,  la  de  Ui  cenMiras  dadas  á  los  libros 
qoe  tanto  apreoio  oa  ncroeen  la  ballaroia,  Co&ti-» 
aoad  loyeado  la  tarta,  qpe  Tvestro  párroco  oa  laahard 
wlcodcr  con  al  Cnth  en  la  «aanau 

(7)    •  Hé  SMftrí  OTi  solo  punto  subalterno,  y  no  de 
los  mas  principales  del  jansenismo,  f|iie  en  compendio 
u  ei  Dekmo  todo  enlerow  £1  deisia,  ^putado  todong* 
ao  caterno  dal  CKho,  quiera  daicaaieiiCe  tm  caito  ce^ 
iSdo  tolo  al  captfriln,  ski  ningmia  relación  á  aeto  al- 
gnno  corpóreo,  abusando  para  ello  del  testo  de  S.  Juan 
al  cap.  4-  Vcnü  ¡ioruy  el  nunc  eU  quando  veri  adoraio-' 
ru  adoralmni  Palrem  in  spiritu  et  verítaUi  y  tal  pa- 
rece el  inteBto  á  qae  tiende  el  jaatoniaiiio  pretendien* 
da^ae  loa  modioB  altares  impiden  la  doToeion  de  los 
9enUtJero9  adoradores  en  espíritu  r  verdad.  De  este 
modo,  tergiversando  según  su  costumbre  <;!  genuino 
sentido  en  que  deben  lomarse  los  términos,  tratan  de 
tidorir  y  engañar  á  ios  incautos.  Verdaderoo  adaradé^ 
m  m  oopirítB  y  sm  i^erdad  son  las  qne  adoran  á  Dios» 
as  ea  falsedad  x  roeiáwa ,  con  malicia  d  ignorancia, 
sino  con  un  culto  verdadero  ^  sincero  y  recto;  con  reve- 
rencia de  cuerpo  y  alma,  con  un  culto  no  solo  corpó- 
reo sino  espiritoai;  con  nn  cnho^  parle  iaáemo,  costo 
lo  es  el  de  la  loi  eiqperanaa  y  caridadf  y  part»ail^na, 
casi  es  el  de  la  oroidDii  imeai,  éí  de  los  oacrammtoi^ 
y  especialmente  el  del  sacrificio  eucarístko^  que  exige 
lemptos  y  mucho  mas  altares,  como  que  se  llama  tam- 
bién sacrificio  del  aUar,  ¿Y  quién  podrá  negar  que  Ita 
aialtíplicacion  y  frocnanein  do  este-  sacrificio  escita 
•acbo  asas  la  devoción  de  los  verdaderas  adoradores 
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cu  espíritu  y  en  verdad,  siendo. una  parte  de  éi  ver^ 
d^dero  calta  por  lo  ^MarMvy  otra  por  lo  mácmo;  pues 
pncée  Uamirst  Saerémmit»  pdnpio  ejorciui  la 

Iritaostra»  ereyesdo  verdadero  y  real  al  cuerpo  de  Jes»* 

cristo  bajo  el  velo  de  las  especies  sac  ranicii  ta  les;  ^Sí/era- 
meníú  de  esperanza^  porque  os  para  nosotros  uii  signo 
pronóstico,  de  la  gloria^  y  ¿taimente,  SacrmmtMja  de  ca~ 
rédad^  porque  enciende  y  aereeienta  naéalra  aavir  há^ 
cía  Dios,  al  paso  qne  es  vna  ftmtdu  u§mra  que  nos 
manifiesta  el  de  Dios  para  cón  nosotros?  ¿Loego  sí  la 
niulutiid  de  altares,  romo-se  infiere  del  anj^tlico doc- 
lor  «auto  Xoiaás  de  Aquí  no  ( in  iK«  sent,  dissert.  1 3, 
f »  I ,  art,  M  ad  facilita  la  írecnencía  y  ainltite 
fdicaciop  de  ette  aacrífido^  la  noltitnd  de  áltame,  lejos 
de  impedir  la  derocion  de  los  «ftanteísraf  gdbriidbwer 
en  espíriiu  y  en  verdad,  la  escita,  fomenta  y  acre* 
cien  ta. 

.<  (B)    *Mo  se.  destruye  la  anidad  por  liaJber  ma*- 
tarialmente  láuckos  altares  «n  las  %lcB¡as,  puoa  aná- 
'^lae  al  principio  no  hnbiese  mas  que  nn  altar  solo  €n  cads 

una  de  ellas  para  indicar  un  solo  Cristo,  como  pue- 
de inferirse  de  muchos  PP. ,  con  lodo,  el  haber  en 
nuestras  if^lesias  materiaimenle  muchos  altares  en  sm- 
.tamiia  as  no  haber  mías  qué  onoy  pon|ue  una  aola  es 
.la  wídimá  que  sobre  todos .  ellds  se  ofrece. 
'  >  Pero  otro  es  el  motivo  en  que  se  apoyan  y  qoe 
alegan  Monst  ñor  Ricci  y  el  Sínodo  de  Pislo^  a  para 
quitar  todos  los  altares,  á  esccpcion  del  mayor.  Quie- 
bren, ó  lo  dtc^n,  reducirlo  todo  á  la  sencilla  y  aini^li*- 
.ci4adde  la  antifjfieAad  (miserable  efioígittf  i  qtte  ban 
<  apelada  aieinpre  los  -  névá'dores  ^rá  entabrír  sos  ma^ 
liciosos  proyectos);  y  engolfándose  en  ella  y  fijando  sus 
miradas  penolrantes  sobre  el  origen  de  las  cosas,  como 
de  Ricci  dice  Proyart  (Tébhau  des  causes  ¡teces*  d¿  ia 
BíMhd*  /ranoau/)i'}Ttn  »álU*en€l«yriÉci|^io  mn  aolo  aU 
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tir  en  los  ontorios  oseoitis,  en  las  cátacoiaku,  gta-' 
las  6  caTemas  en  que  se  cdebralmn  ios  dWtnos  ¿ftcios,' 
j  jnxgan  i  prop<Ssíto,  como  se'esfrfica  el  Sinoio  de'Pís- 
loya  (prop.  JiJ,  el  restablecer  cslc  lal  uso;  del  rual 
rknáo  apartada  hoy  la  Iglesia,  esta  no  se  presenta  ya 
i  so  Tisla  cual  fne  en  los  días  de  sn  orígen  y  de  sa 
inslititcion  primitira;  por  lo  qoe  fingen  desconocerla^ 
y  «o  la  ñaman  ya  e$po9aJid  de  Jesncristo  stno  aáúhe^ 

ra  y  rontamínada. 

Mas  desde  luego  podría  prct^iminrse  á  Monseñor 
Rieci  y  al  Sínodo  .de  PIstoya,  ¿qué  se  debería  pensar 
de  «D  liotámco  qoe  desconociese  al  árbol  cargado  de 
ranas,  flores  y  frutos  porqne  en  sa  nacimíenro  no  era 
masque  un  ramíto  dcbif  adornado  de  algunas  liornas 
fjoj^^s'*!^  It^lesia  del  Señor,  bnjada  del  ciclo  á  la  licr— 
ra,  no  apareció  desde  luego  revestida  de  toda  su  gran« 
tal,  magnificencia  y  «nagestad,  £n  la  tierra,  donde 
liaUta  el  Iwmbre,  todo  debe  empezar,  en  lo  material 
y  TtsHile  se  entiende,  como  él  por  m  estado  de  de- 
bilidad. Cada  {germen  despleí^a  las  virtudes  de  que  es 
depositario  con  una  marcha  imperceptible  y  un  aú- 
nente gradual.  Del  mismo  modo  la  Iglesia,  que  aun- 
que considerada  en  sa  interior  es  inmitiable;  cott- 
iidn  ada  sin  emba  rgo  en  sos  formas  esteriores  creció 
iniperceptlblctnente  por  un  desarrollo  insensible,  y  se- 
Hicjantc  á  un  robusto  vegetal,  recorre  sucesivamente 
m  diversas  estaciones,  y  traeca  sns  bellezas  sin  dejar 
^e  ser  la  misma.  Desde  laego,  asi  como  el  árbol  en 
d  principio,  y  mas  en  tiempo  borrascoso,  no  brota 
rfi»  unos  simples  ramillos  y  unas  hojas  impcrropliblcs, 
.is¡  In  Iglesia  en  el  principia  y  en  la  l)()rrns(  a  de  !a» 
persecuciones  no  contaba  muchísimos  ñelcs,  y  eran 
omy  pocos  sos  Sacerdotes;  mas  Inego  se  mnltiplicarón 
ea  gran  ntfmero  nnos  y  otros:  y  de  abí  es  que  luego 
qae  ceiÓ  la  persecución  y  llegó  la  primavera  de  la 
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pa^,  en  que  era  ya  libre  el  eiercicio  de  U  religión  ba¡o 
el  ini|»eria  de  Consta lUi  no  y  de  otros  emperadores 
crielUnoCi  se  cubrió  d^e  todo  sa  afurato  eeuríors  il 
modo  qae  el  árbol  se  viste  de  dores  del  mas  vivo  co- 
lorido, embellecidas  de  diyersided  de  autaceii  qut  es- 
parcen ci  aroma  mas  grato. 

Hagamos,  pues,  distinción  de  tiempos  y  ticüipas. 
Cuando  U  Iglesia  gemía  bajo  la  opresión  de  loe  ence- 
radores paganos,  la  diiicaltad  de  reuníjrie  en  el  tan- 
pío  que  encontraban  los  fielei,  el  poco  námero  de  es- 
tos y  los  poquísimos  Sacerdotes,  ya  se  ve  no  exigían 
mas  (jne  un  solo  ni  lar,  jieru  libre  ya  el  ejercicio  de  ia 

religión»  y  aumcnlado  el  número  de  ios  fieles  y  de  los 
Sacerdotes,  era  naturalmente  necesario  que  cmpetay 
ap  nuevo  orden  en  la  Iglesia  respecto  ai  cjercieio  es- 
terior  del  culto ,  y  que  se  maltipHcasen  loa  nltaiis 

para  sailsfacer  á  la  dcvocioo  de  lotios.  De  aqn¡  es 
«que  S.  Leou  el  Magno  mandó  á  Dioscoro,  ObUpo  de 
Alejandría  (UpiU.^  9^,  que  en  las  majores  soleoinida- 
deSf  en  que  era  tan  grande  el  minero  de  loa  líeks 
que  no  podía  caber  en  una  sola  iglesia,  renovase  el  sa- 
crificio tantas  veces  cuantas  se  llenase  de  nuevo  U 
iglesia,  porque  ninguua  parte  del  pueblo  (luedase  pri- 
,vada  de  jél.  Ksta  misma  necesidad  de  salir  unos  para 
dejar  entrar  i  los  otros,  obligaría  naturalmente  á  los 
Sacerdotes  á  agrandar  las  iglesias  y  multiplicar  los  ai- 
tares,  porque  á  medida  que  venían  los  'fieles  pudie- 
ren asistir  al  Sacrificio  sin  obligar  á  ios  otros  á  salir. 

£1  testimonio  que  acabamos  de  citar,  unido  á  la 
consideración  del  tiempo  en  que  empezaria  la  necesi- 
dad de  multiplicar  los  altares  pora  satísíacer  la  devo- 
ción de  los  fieles,  sería  suficiente  por  sí  solo  para  na- 
nifestar  la  antigüedad  de  la  costumbre  de  baber  nin- 
cbos  altares  en  las  iglesias.  Pero  no  queremos  omitir 

que  un  cánon  del  Concilio  Antisiodorensey  celebrado 
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supone  ya  esta  mnltíltid  ée  altares ,  pues 
dice:  "qne  no  es  li<  itn  que  rn  el  altar  en  que  el  O  his- 
opo haya  dicho  Misa  celebre  ea  él  el  mismo  dia  un 
»pf«sbítoro  mm  tíost  wmp»  uno  aUari  M  Epmtofmk 
i&m  iimmiíf  prwkfUr  iHá  dU  Mitaas  dkeá.  Sao 
Gregorio  el  Grande  escribe  á  Paladio,  Obispo  de  Sai». 
tC5,  hal>¡a  sabido  por  el  Sacerdote  I^oparíco  que  ha— 
Kb  erigido  una  iglesia  en  honor  de  los  apóstoles  San 
Pedro  y  S.  Pabloi  y  de  S.  Lorenzo  y  S«  Pancracio,  en 
la-cml  había  «llar«á,  y  para  la#  cuales  le  enTÍa- 
In  reliquias.  *  Gertamntc  I|im  trece  no  son  ono.  Ve^ 

iílM  liUor  prccsentiuniy  son  sus  palabras,  Leuparicus^ 
preshytt  r  vesier,  insinuai^U  iiohis,  fratenuialcm  vcstrom 
í'CcUüam  ia  honorem  beati  Peiri  et  Pauii,  apasioUtrum^ 
"MRSR  LawrtaUi  atque  Pancratii  marifrumf  construapU- 
^  atéfue  üUc  irededm  altaría  coUocasse ,  ex  fmius 
fwiuor  nethan  dedicata  comperímuSj  úb  hoc  ifuod  supra-^ 
scriplorum  sanctorttm  reliquias  illic  co^Int  are,  Deo  annuen— 
disjMiniiis,  Et  quia  reitffuias  stmctorum  PUri  eí  Pan- 
necmm  Laurentíi  aique  Panoratíi  marijmmf  cmm 
^fmtmüme  prceémnuts^  hortamur,  ul  eos  cum  re9erentím 
"ttdpere  H  coUocarej  auxUianie  Domino,  debeaiis:  pro^ 
♦w»rí  ante  oinnia  tif  ser^neniUms  ¿¡¿¡(Ji  ni  non  dehecint  ali- 
fnuníarum  deessc  sujra^ia,  (Epist.  iib.  4*  indict.  14» 
ejuít.  49,)  ♦ 

San  Ambrosio,  i|ne  vivía  en  ei  siglo  lY,  al  dar 
cwta  á  su  hermano  de  lo  ocurrido  en  la  Basílica 

íWe  él  con  los  otros  católicos  estaba  sitiado  por  or— 
^pn  de  A  alentíniaiio,  le  cscrl!)e,  que  apenas  los  sol— 
tiatios  tuvieron  orden  de  retirarse  entraron  de  tro— 
P^^  y  echados  sobre  los  aitares  los  iban  besando  en 
«Sal  de  paz  ( epUt.  ao,  if«  a  6^;  lo  que  no  habría  po- 
^ife  suceder  si  no  hnlñera  habido  mas  que  un  altar 
Ií»nalmente  S.  Agustín,  en  su  sermón  de  S.  Es^ 
itóm,  y  en  el  libro  8  de  la  Ciudad  de  Dios  (cap,  17), 
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habla  de  las  aUm^és  en  términoa  que  hace  conocer  cla- 
ramente la  imltitaA  de  elloa  en  una  nima  IgWáa. 
VltimameBte  cltarenm  á  S.  P«üiiiOt  q«e  rivia  fer 

los  años  de  ío^y  quien  hablando  de  la  Baafliea  de 
San  Félix,  qne  él  había  becbo  edificar  en  í«íoU,  en 
m  poema  8.°  dioe  an : 

Corto  r  e«lrccbo  el  oratorio  era 
A  los  santos  Mulcrios  consagrado ; 
Ni  aun  fslcndcr  los  hratm  permitía 
A  los  lu  los  íjuc  a  ornr  jilli  Ur^ral»»'»  ; 
Mns  ja  prL'sctitn  altnrrs  cspacioaos 
En  ia  nave  del  terapto  colocado», 
Do  puedan  dignamente  celebrarte 
Los  divincM  Ofictoa  

PamwM  tmt  Utetisante  gaaif  augustm  agendis, 
Sn^pS^utqué  negans  pamitn  pone*  maMmt» 
Ifunc  populo  apatiott  taefü  alliria  pm^f , 

Ten  el  Natal  9  del  mismo  santo»  verso  ^ooi 

Ot  las  alus  iribuBU  se  vetan 
dÜMm  UftuüiMOM^  qa«  racerrabao 
En  sus  céDcavas  mesas  las  reliipiias 
Y  cofrpos  de  tos  santos..;.. 

.V</m  quasi  consígnala  taerit  eeenatmia  teetíi 

Spectant  tU  superii  altirk  lata  JtnutHM, 

Sub  4¡uibus  inuu  knhmtt  Mtmtdmm  tnrfm  $tátm^ 

A  lodos  estos  testimonios,  que  tan  claramcotc 
prueban  ia  antigüedad  de  la  coslumbre  de  baber  Mi- 
chas aliares  en  las  íglestaSf  y  demuestran  que  lejos  kt 
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iiabcr  Dacido  esta  piadosa  costiuubrc  en  los  siglos  de 
ignorancia  (como  pretCDdc  Mr.  Le  PIat,  carta 
fé%>  334)i  tawo  por  el  contrario  su  orig^  «&  lo*  tv- 
gil»  ma»  ilostradoft  de  la.  Igieiia,  aiadirmos  la  raiOM 
ifiie  señala  el  an^lioo  doctor  «sto  Tomás  de  A^ni-* 
no,  de  por  qué  debe  haber  muchos  altares.  **Dehe  ha- 
»bcr,  dice  el  S.iiilo,  en  fa  iglesia  niuclios  aliares  per- 
eque se  frecuente  el  santo  Sacrtíicio.  Debet  esse  in  Ec^ 
•dñtia  t^pia  uitaríam  f  ui  frúfoenieiur  Aec  myUefwm 
(m  ÍK  asiii.  dKíf.  i3,  fuatt*  e,  ari,  %  ad  a^).  Om 
faaoQ,  pues,  conclavenosr  condesó  Pío  VI  la  propo- 
rción 3i  del  Sínodo  de  Pisloya,  como  lemeraria  é 
injuriosa  á  la  antigua,  piadosa  y  aprobada  costumbre 
qae  rige  desde  amchos  siglos  ob  la  Iglesia,  «sj^cial* 
Míe  CD  la  latina* 

(9)  *£<le  solo  ras^o  bastaría  para  dar  i  conocer 
í  todo  el  mundo  la  conformidad  de  sentimientos  de 
Monseñor  Ricci  con  ios  protestantes,  y  que  la  refor— 

QU  üicciana  era  un  apéndice  de  aquella   ¡Cuáalo 

ci  verdad  no  se  felícitarian  elloa  entre  ai  al  oír  qne 
it  Obispo  que  se  doda  caidlico»  y  en  al  corason  de 
b  Italia,  y  casi  á  los  ojos  del  romano  Pontífice,  emn- 
lando  fos  ejem|)los  de  los  hugonotes  de  Francia,  sus 
^erniauosy  si  no  quemaba  como  ellos  ó  arrojaba  á  loa 
rios  los  cwerpos  y  relM|«ias  de  los  sanios,  al  menos  loa 
arraacaba  de  los  altarcSf  y  sitairaia  y  «¡nUaba  de  la 
▼tacracion  de  los  fieles,  confmdiéndnlos  y  meselin- 

Cüzi  ios  huesos  de  los  demás  difuntos  para  que 
^lli  se  pudriesen!  Y  al  oír  que  el  tal  Obispo  tenia 
iicniprc  en  los  labios  la  venerable  arUigücáUuiy  ¿mo  Me 
coofirmarian  én  su  error  de  que  asi  era  y  aaii  así 
^bis  serPi^Pnea  en  el  siglo  IV  noi.«.«.~.Te&eis  raaon, 
Kinscoor,  que  en  el  siglo  IV  el  berege  Vigilancio, 
*Dtre  otros  errores  cspai  f  io  y  (li.scnnnd  lamlíicn  este, 
J  no  podía  llevar  en  paciencia  que  los  crifitíauus  con- 
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mrtéun  en  caps  prccions  y  eatré  tala»  de  seda  y  om 

las  reliquias  áe  loa  santos,  tc^n  noa  refiere  &  Geró- 
nimo, contemporáneo  suyo;  pero  s\u  duda  habéis  ol- 
vidado que  el  mismo  Santo  entonces  lo  rebatió,  impug- 
nó y  confundió,  harieado  ver  al  mundo  m  impiedad  y 
M  ignorancia.  Y  sin  eso»  .paca  se  trata  de  anllgifr- 
dad,  ^no  ee  acordáis  qne  en  les  Het^  apmiéiiomn 
esrriios  por  S.  Lucas,  se  lee  que  los  fieles  buscaUan 
los  ceñidores  v  pañuelos  de  S.  Pablo  para  reliquias, 
y  con  su  aplicacíoa  curarse  de  sus  enfermedades  ?  ¿So 
os  acordáis  de  la  veneración  caá  que  S.  Antonio  Abad 
guardaba  la  tiinica  de  palma  de  S.  Pablo,  primer  cr- 
mítalío,  y  de  que  hacia  santa  ostentación  en  los  días 
mas  clásicos  y  sokinnes?  ^  Se  ha  borrado  de  Tircstra 
memoria  el  esmero  de  los  primitivos  fieles  en  recoger 
loa  cuerpos  de  los  mártires  para  Tenerarlos?  ¿-Que  les 
oratorioe  se  llamaban  á  vecea  martirío§^  porque  ea 
ellos  los  altares  estaban  erigidos  sobre  los  cnerpos  y 
reliquias  de  los  Santos,  ó  los  coiitcnian  en  su  interior? 
¿No  os  queda  ni  un  recuerdo  de  la  piedad  del  sena- 
dor Asterio,  que  no  temió  cargar  sobre  sus  hombres» 
yendo  con  la  pdrpura  romana,  el  cuerpo  de  nn  san- 
to mártir,  lo  que  le  mereció  á  él  mismo  gozar  de  se- 
mejante dicha?  ¿Ni  siquiera  habek  esdé  hablar  del 
viaje  de  S.  llonüacio  des<le  Roma  á  Tarso  de  Cilicia, 
donde  estaba  vigente  la  persecución,  para  recoger  aiii 
reliquias  de  mártires,  y  con  esta  obra  tan  ptailOTa  sa- 
tisEsicer  por  sus  pecados;  y  que  fue  tan  grata  á  IKoi 
que  llegó  á  obtener  igual  dicha ,  y  que  sn  cuerpo 
mismo  fuese  uno  de  los  que  tiajcroii  sus  compañeras 
de  viaje  á  la  ciudad  eterna,  y  que  allí  se  le  edifícase 
teirtplo?  ¿Solo  vos  no  sabéis  la  pompa  con  que  fueron 
traídas  y  recibidas  las  del  profeta  Samuel  desde  Pa- 
lestina á  G>nstantinopla,  que  pudo  decirse  una  proce* 
sion  no  interrumpida  desde  aquella  provincia  y  de  to- 
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(ios  los  pueblos  ílcl  tránsito  hasta  el  Bosforo  mismo? 
¿Ki  en  las  conversaciones  con  vuestros  amigos  ha  re* 
mim  iiBBca  étüM  éábrt  U,  soltinaidad  con  qiie  fue 
racSbidocii  la  misma  ciaMi  el  omrpo  <k  S«  Joan  Cri^ 

fnnino  Emperador^ 
con  cirios  y  hachas  encendidas  para  conducirlo  desde 
el  puerto  hasta  la  iglesia?  Pues  datos  de  la  antigüedad 
loo  todos  ellos*  ¿Y  qué  nos  decís  de  los  milagros  qoe 
repetidas  Teces  ha  obrado  Bíos»  ya  para  el  descubrí— 
■ícDlo  de  las  rri¡i|«ias  de  sos  santos,  ya  f»ara  presera 
varias  de  las  ñeras ,  ya  últimamente  al  contacto  de 
tan  santos  despojos?  :l£!;norais  las  revelaciones  para  la 
msiiikstacion  de  las  del  protomárür  S.  Í!^lcban,  y  los 
ÍBamnerablas  milagros  qne  á  su  contacto  obraba  el 
Seiisr?  Loa  libros  de  S.  Agustín  de  la  Ciudad  de  JMm^  ' 
eipeetalmente  el  a  3,  están  llenos  de  cUos,  y  no  como 
quiíTa  de  las  reliquias  mismas,  sino  hasta  de  los  ra— 
miUciUQs  04  flores  qae  se  liabian  puesto  como  en  su 
«Lomo  (y  sirTa^  Monseiort  para  rebatir  esa  enemiga 
f  ae  tenéis  pora  que  no  se  pangan  esos  adornos  en  loa 
altares),  los  que  el  mismo  Santo  refiere  como  testigo  do 
vista  al  dt'srubi  inncnto  de  los  cuerpos  de  S.  Gervasio 
yS.  Protasio.  ¿Ignoráis  los  prodigios  obrados  para  la 
conservación  del  cnerpo  de  S.  Vicente  mártir^  en— 
viandolhatt  nn  «ñervo  qne  lo  defendiese  de  las  fieras  á 
qae  el  tirano  lo  babia  espueatoP  ¿Qne  lo  mismo  biao 
cea  los  de  S.  Yieente  y  Santa  Cristeta,  mártires  de 
Aviia  en  España,  mandando  una  serpirnle  qne  los  es- 
tuvo guardando,  basta  que  pasado  el  primer  pavor  lie- 
|uon  los  cristianos  á  recogerlos,  á  cuya  vista  se  rett- 
fá  mansaoftente,  como  quien  dice:  cumplí  mi  ministe-* 
iW  T  bien,  Monsefíor,  si  Dios  bace  milagroa  en  do- 
mostración  de  lá  veneración  <jue  se  debe  á  las  reliquias 
«le  sus  siervos,  ¿c6mo  vos  os  atrevéis  á  reprobarla? 
Adn  mas ;  ¿no  babeís  reflesMmado  siquiera  qua  la 
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Iglesia  no  permite  que  sp  digan  Misas  sino  sohrc  al- 
tares ó  aras  que  tengan  un  sepulcríto  de  reliquias  de 
SantO0y  y  maiMb  á  sus  Sacerdotes  que  hagan  sobie 
ellas  Qi»  orackm  al  príncipiarlat  pidieado  por  wm  íb«^ 
tcrcamn  que  el  Stoor  lea  peréoae  sos  pecado»?  Orm~ 
fñus  te^  Domine j  pBf  Ttwríta  SwteUwutn  tuorum^  quortan 

relffjuicE  itic  sunf        uí  indul^^en'  f/Í£*nerfs  ouiaiu  jiei  ca-^ 

ta  mea.  Amen.  Monseñor,  por  liUiino,  cl  santo  Con- 
cíHo  de  Trenlo  ("sea.  a  5,  cap,  de  immtcat^  et  veneré, 
rdiq.)  enaeSa  que  las  reüqviaa  de  k»  aaiilos  Msmn 
nerafse,  y  reprueba  y  caadciia  á  loa  que  so  lea  ém  «I 
culto  debido,  foiiin  va  antes  lo  tenia  ordenado  tainljien 
la  Iglesia.  El  segundo  GinciHo  Nireno  ( acción  á.^ J  en- 
seña lo  mismo;  ¿qaé  deberemos  pensar  ó  c<ímo  lianaar 
snao  TigilanciaBO  al  <|w  las  qoHa  de  la  reaeivicion  de 
loa  fieles?  Leed  loa  l^firot  de  5.  Gerémmo  cmira  e$U 
herege,  su  carta  á  Ripario,  y  el  Nbro  3.®  contra  liufino; 
y  á  S.  Agustín  en  su  obra  de  la  Ciudad  de  JJioSf  iib. 
aSf  donde  hallareis  á  ia  letra  esta  misma  doctrina;  j 
no  queráis  liaceroa  eMnigQB  de  loa  que  IKoS'  vos  h« 
dado  por  intercesores»  * 

(  f  o)    MaldHo  sea  Calcines  deeia  «n  protestan  te  re> 
flexivo,  porque  habiendo  arrnnrntlo  las  imágenes  de 
los  templos  ha  desterrado  la  religión  de  nuestros  co- 
raanoes  ^  esteriltaando  en  ellos  «n  medio  tan  sensiye 
como  nos  proporcionaban^  ya  presentándonoa  i  lo  yíí- 
ta  y  trayéndoaos  á  la  memoria  los  Misterios  de  imai- 
tra  rt  di  nrion,  ya  el  ejemplo  y  modelo  de  las  virtudes 
en  las  de  los  Santos  que  venerábamos.  Que  Cal  vino  lo 
hubiera  hecho  a&i  no  era  de  estrauar,  pues  habia  jo— 
rado  trabajar  por  acabar  con  la  Iglesia,  y  amenaisára 
en  sa  frenesí  qae  habia  de  haber  ncaaoria-  de  4Í  por 
muchos  s¡e;los:  pero  que  un  Obispo  le  haya  prestado 
franca  m.nu)  \  n  %  ikI.kIo  en  este  su  pensania  uto,  pare- 
ce inconcebible:  sin  embargo^  esto  es  lo  que  desgraciada- 
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note  yernos  praclkaila  por  Soipion  de  Kíocú  Asonii*- 
ka  el  ksr  t\  número  ñn  múmttfo  áe  imágencfl  santas ' 
^  bajo  pret«8t0  de  avilar  abaeaa  en  sa  Yenacacidn 

kízo  desterrar  •  de  iás  iglesias  de  su  diócesi.  Cierta-*' 
mente  tales  procedimientos  no  le  habrían  atraído  la 
eacmiga  de  l^eon  Isa  úrico,  ai  de  Coustaiitino  Coprch« 
aiaiOf  d  a&  meóos  na  hakria  aafrido  áa  ellos  laa  par*^ 
imeiaiiea  y  tribulacioiies  que  a«fríaroa  m  &  Garatiin 
de  Ganttawttnopia,  un  S.  Jman  Damatreno,  por  saetasar 
s»  cuUü:  pero  aquellos  Santos  y  los  ratiílicos  de  todas 
las  edades  sabían  Líen  el  fruto  que  de  su  vista  sacaban 
los  fieles;  no  eran  invento 4a  cntooceB,  pttes  no  aa 
oMiiáabaD  quitar  laa  inágenat  alao  porque  aBÍtltaBi« 
qae  sia  contar  ao»  la  mra  itmm  6  vardadara  ktiafiii 
del  Salvador,  que  se  diré  dejó  csLuripada  el  Scííor  en 
nn  licDEo,  que  ordinariannente  se  llama  la  Veróuica^  y 
sobre  lo  que  puede  verse  el  Sandúd  ( historia  FamiU» 
Saemf  cop^  19,  «le  tmaginihma  nm  mamfmetís^  é  mam* 
5  Kiip0  ad  S)f  paos  no  queremos  entrar  aqoi  ta 
disensiones  crflkas^  ciertamente  nos  consta  por  Eos^ 
bioque  la  Heinorroisa  á  quien  el  Salvador  curo  del  flu- 
jo de  sangre  bizo  formar  una  iinac;en  ó  eslátua  que  la 
repicieniaba  en  ka  actitud  de  darla  salud,  |^  á  cayos 
pies  nos  dice  creeia  ana  yerba  qne  luego  qne  llegaba 
i  taesr  la  orla  del  Testldo  del  Salvador  curaba  i  los 
dolientes  de  cualquiera  enfermedad  que  se  le  aplica— 
l)an:  estatua  quc^  según  Sozómeno,  bizo  quitar  Julia- 
no apóstata  y  austituir  otra  suyat  la  cual  al  punto 
iue  deslroia¿i  por  n  rayo(  testimonio  bien  claro  de 
la  iniignadon  del  Sefior,  asi  coso  el  esmero  da  losi 
Wes  en  recocer  los  pedazos  de  la  primera  lo  es  del 
respeto  en  que  la  tenían.  Tertuliano  habla  de  la  ima- 
gen del  Buen  Pastor  que  se  veía  cincelada  en  los  cáli- 
ces de  laa  cristianos.  De  &  Basilio  el  Grande  leemoa 
también  el  en^rgo  que  el  Sonto  kacia  en  sn  ebigioáé 
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S*  Barlaan  á  Um  ^nlores,  M  ^pM  lo  ^«c  él  ks  kabia 
referido  de  m  nartirio  b  cspresMe*  ellos  co»  m  pi». 
eel  fwnra  que  m  contervife  á  f odoa  so  meaiorfa*  T  «o 

hay  calólico  que  ignore  qtie  en  el  sci^undo  concilio  de 
Nicea,  Vil  general,  se  condenaron  y  auatcmatizaron 
como  liereges  los  íeoaoclastas  ó  konomacos»  ó  sea  dea-» 
tractores  de  las  santas  iná^esi;  y  qae  el  sa»to  O»- 
eilio  de  Treiflo  csprcsaaaevte  ordena  y  deelara:  *N|«e  ae 
«deben  tener  y  conservar  principalmente  en  los  tem— 
Mplos  (quien  dice  principalmente  no  dice  solo  allí)  las 
«imágenes  de  Crislo,  de  la  Virgen  madre  de  X>áos  j 
»de  otroi  santos,  y  dárseles  la  correspondícate  wtam^ 
uradoa....»  aCladieado  que  se  saca  madio  frvto  de 
nda$  las  sagradas  Imágenes,  no  salo  porqne  recnerdan 
«al  pueblo  los  beneficios  y  dones  que  (pristo  ha  conre— 
»dido  á  los  Santos,  sino  también  porque  se  e&ponen  á 
mIos  ojos  de  los  fieles  sus  saludables  ei^nplos,  y  los 
•nailagros  que  Dioa  ha  obrado  par  sv  medio,  coo  el 
«fin  de  que  den  gracias  á  Dios  por  eDos,  y  arreglen 
msu  vida  y  costumbres  á  los  ejemplos  de  los  mismos 
«Santos,  asi  como  para  que  se  escitm  Á  adorar  y  amar 
»á  Dios  y  practicar  ia  piedad;  concluyendo  que  si  al- 
»  gum  etutSSúre  é  sinUere  h  comtrmHú  sea  esonmdgmámj* 
(Decreto  adre  ia  verntadm  de  ios  imágeaés^  J 

Pues  ñ  tales  son  las  miras  y  el  objeto  qne  llera  y 
se  propone  la  santa  Iglesia  en  la  csposicion  de  las 
sagradas  imágenes,  ¿á  qué  se  dirigían  los  conatos  y 
desvelos  de  los  novadores,  y  particularmente  de  nnes^ 
tm  Riccii  en  retirarlas  de  la  vista  de  ka  üeles?  Lo  qm 
se  ama  mndio  se  qaieiera  tener  siempre  delante  de  los 
ojos;  y  por  el  contrarío,  para  dar  á  eiilcndcr  íjue  no 
se  quiere  ni  aprecia  á  una  persona,  ordinariamente  se 
dice  yus  ni  aun  se  la  quisiera  ver  pintada:  ¿tendría 
yarte  algo  de  esto  en  las  prorMenciiM  de  BDeoaeñor 
Bicci  sobre  las  sanias  imágenes?  Venms  qne  ledas 
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¡m  BadoMtt  imoBTM  erigir  ettálaMy  «mplQiD  el  Iw* 

ni  V  cincel  de  sus  mejores  artistas  y  pintores,  y  nbren 
laiiiinns  (jiie  representon  á  los  hérors  de  sus  respcclí— 
TOS  (>aúe&  cou  el  doiile  üu  Ue  cuuservar  «u  memoria^ 
y  de  «I  vista  rscntrde  Ms  bawffc»  y  cfcilft  i 
otnt  Mm|aBtes  á  leu  q««  lai  mire»)  ¿habría  olvida*- 
^  Mr.  Bkct  esta  «t^eeíe  de  eomefllhniento  general 
de  todos  los  pueblos?  ^jCrecria  (juc  no  valili  iati  á  es— 
citar  ifoalea  efectos  las  de  los  Santos?  O  no  los  ten- 
diii  á  m$m  por  héroes  de  la  religkn^  ai  dignos  del 
agreda  da  todo  el  aaofido?  ¥  si  lo»  leoia,  ¡Ae  ááoée 
aacid  €■  él  caá  prurito  de  remOTerlas  de  loa  lagarta 

en  que  eran  veneradas  '  ;Po(lr¡an  acaso  mas  en  Mon- 
señor las  diatribas  y  dicterios  de  los  wicicüstas  y 
waidesaesy  áe  un  Girlostadib  y  «o  CalvinOy  que  la 
m  aaáiiBDe  da  la  Iglaiia  aaaveraü»  ea^reiada  por  la 
tradidoD  y  las  conailiaa  ^aérales,  y  sallada  con  la 
sangre  de  tantos  mártires  derramada  en  defensa  de 
sa  culto? 

Aicci,  acaso  se  dirá,  no  negó  absoluta  méate  el 
calta  de  laa  savtaa  iauÉgasast  ni  las  qnité  taaipaco 
todas;  la  qoe  traté  Aie  el  impedir  los  abasos  qae  por 
ia  ignorancia  da  los  -fieles  se  cometían  ea  so  Tenera«- 

cion,  atribuyéndoles  milagros  y  una  especie  de  divi- 
nidad ;  en  una  palabrat  baciendo  de  ellas  otros  tan- 
tos ídolos. 

|Yálgate  Dios  por  almso$!  Las  abasos  la  santa 
Isitna  es  la  primera  qae  los  repraeba,  y  psra  preea»* 

▼erlos,  enrarecidanicntr  encariña  á  los  Obispos,  no 
el  que  destruyan  ó  quiten  las  imágenes  ,  sino  que 
mstruyan  á  sus  subditos  de  la  verdadera  doctrina;  y 
Moascior  Riect  se  hace  may  poco  koaor,  y  lo  haca 
tabi^  á  sos  feligreses  ó  diocesaaos,  sapoaiendo  en 
ellos  ana  ignorancia  tan  crasa  de  cosa  tan  conocida, 
Roes  apenas  se  bailará  en  otras  partes  un  cristiano» 
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|H)r  sciicilio  que  sea,  que  no  sepa  y  haya  oído  mil  ve— 
CCS  á  sos  pMloreiy  qm  osando  se  wuera  i  \m  imáge— 
im  110'  ife  «áorá  d  renen  el  Umao  &  el  pafsl  m 
€ilán'«libajadasv  sImo  íI  Santi^  ó  Sania  ^ne  repreaettiM, 

de  modo  que  la  veneración  no  para  en  la  ima^n,  sino 
que  se  dirií^e  al  Sanio  que  representa;  que  no  piMlimos 
á  las  iiaá^nes  cuando  bacmnos  nuesU'aa  oracioiics,  6Í-> 
no  debute  de  ellas  pediniotá  losSaalos  q«e  roegpie»  á 
Biee  por  nosotros;  y  por  dltimo^  qmt  no  sao  las  iná^ 
genes  de  los  Santos  las  qae  hacen  los  milagros^  sino  qae 
los  hace  Dios  á  ruecío  los  Sanios.  Y  si  esto  no  se  sa- 
bia en  las  diócesis  de  Pistoya  y  Prato,  necesarúuMsnle 
indica  mi  desenido  denesisdo  grave  en  m  fnstor  j  as 
sns  cólaboradores.  St  en  réí  de  Caftias  apiúatmlom  ra» 
probado»  eomo  d  maaos'tleilaS'  sa  les  prodigaban ,  se 
hubieran  comunicado  á  los  curas  catecismos  de  autores 
verdaderamente  católicos,  seguramente  no  Uabria  nUá 
(si  es  qae  la  había)  esa  ignorancia. 

PrescindhnoB  por  otra  parte  de  si  son  6  no  almaas 
lodos  los  que  Rkcl  da  por  tales  en  la  vanemciM  y 
cuito  de  las  iníágenes,  pues  la  santa  lejlesia  no  los 
mira  asi,  ni  nadie  creo  se  figure  que  lo  son  v\  tener 
algunos  para  mayor  aseo  y  kooor  ordinariamente  en— 
btertas  eon  reíos  ó  cortinal  qna  se  daaenbren  cnwds 
se  Ta  á  irenerarlas,  pues  el  mismo  'decoro  con  q«e  se 
custodian  inspira  cierto  respeto  en  los  que  las  Teñeran. 
De  bien  diferente  modo  de  pensar  era  el  santo  Pa- 
triarca de  Aotioquía  y  Arzobispo  de  Valencia  beato 
Jaan  de  Ribera,  pnes  delante  dol  santo  Croto  qise  ae 
llenera  en  el  diebo  colegioy  por  sa  nombre  del  Pa«> 
triarca  '6  del  Corpus  Criaii,  biso  pender  cnatro  velos  d 
cortinas  que  se  descorren  sucesivamente  y  con  iiiuciia 
pausa,  cada  una  en  sus  respectivos  versículos,  al  can- 
tar solemnemence  el  Mistare  todos  los  viennas  del 
aAs;  y  puede  preganterso  á  los  valaaciaiios  el  abeto 
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i€  dcTodon  qat  niBpira  esta  práctica  en  loa  áninm  de 
1m  concfirremtes  (*). 

Ni  lo  es  tfimpoco  el  que  se  amda  á  veces  mas  á  una 
tmagen  ifue  á  otra^  porque  como  dke  S,  Agustín,  el  Se- 
aor,  qnc  reparte  como  gasta  sus  doaesy  sude  á  tienpoa 
qoererse  manifestar  ma^  propicio  en  ana  imagen  qoe 
en  atrat;  ó  tal  tcs  los  desacatos  cometidos  eontra  algu- 
na de  tilas  cxiijcii  fonio  de  justicia  de  los  fieles  osla  es- 
pecie de  desagravios  (i  reparación  Ki  menos  el  que 

u  detL,  espccialmenle  á  iaa  de  Muestra  SeSoraf  títví^ 
los  é  éemn/tínacimies  que  m  uan  precisamenle  algm^ 
mude  ms  mitttrím^  tales  cómo  del  Socorro^  de  la  Con- 
flación ,  de  la  ElsperanKa^  Rosario,  Carmen,  de  la 
Merced,  ¿kc.,  olvidaudo  a  üluiii.iri.iuieiite  que  ellos  m)íí 
eipresÍTOs  de  los  favores  quede  la  Señora  recibimos^ 
y  que  la  santa  Iglesia  los  tiene  adoptados  en  sos  ora- 
ciones piiblicas.^Ni  el  que  se  hagan  algunas  de  la 
Santídma  Trinidad^  como  si  estas  tuviesén  otro  objeto 
pnrnario  que  el  de  representar  las  figuras  ó  las  apa- 
riencias en  que  el  Señor  á  veces  se  ha  manifestado,  y 
aos  constan  por  las  santas  £scntaraS|  6  hubiese  al-- 
gano  Un  bozal  que  por  eso  creyese  que  Dios  tenia 
twrpo  como  nosotros  y  no  era  espíritu  puro.—Fre- 
lestos  todos  que  sirvieron  á  Ricci  para  retirar  lantas 
imágenes  de  los  lugares  donde  se  veneraban,  llenando 


O   Oigw«  ■  D.  Antonio  Pmm,  que  ni  era  íMiHnIo  tti  ftuiitico,  co  íi 

árttripnon  tyíp  liaee  del  colegio  del  sanio  l'alrlarca  en  sn  l^tnje  th  España, 
•Cae!  medio  (del  altar  major^  baj  uu  iiic^u  cubterto  de  negro,  7  en  el  mo- 
MI  GnicMiJo  «M  lMBta«  del  Mlnral,  qM  ciertMBMie  cíqm  teoKir  y  ile* 

tocioo  crand»  w  datcabre  »  Y  poco  dcapttes.  «Contribaje  no  poco  á  lÉ 

irran  feoeracion  qoe  se  tiene  á  dicíi»  im^<:cn  el  bí;:(il)ro  aparato  del  nicbo 
■ra  doade  cs;á,  el  00  eofcSam  aioo  un  día  en  la  semaua,  que  es  el  viernes,  j 
^  Mlaaieatc  nfnitm  ae  canta  «I  Mittnrt,  j  co  tirropo  de  rugaiiva»;  et 
t^r  eabíerto  con  cuatro  corimast  qnc  de  una  en  nna  ?  con  panit  ae  Titt 
^oitieodo  CB  la  liidba  han.  éá  Mmtw,»  (Tonto  3,  caña  Aitima,  pag,  «40 
'4iJ 
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de  escándalo  á  iot  fieles,  y  qae  la  santa  l^iem^  Um 
lejos  de  mirar  como  abusas  ha  considerado  j  tmét 
«adó  lac  doctrinas  en  que  se  apoyaba,  respectÍTameii^ 

te  como  temerán  as,  perniciosas ,  injuriosas  y  contrarias  ú 
la  costumbre  sofUa  jr  ioaUemente  introducida  en  la 
IgUsia 

Pero  tal  era  ett  MomSot  el  prarito  de  inimarf 
que  no  advertía  no  hada  en  esto  siiio  repetir  las  a^ 
fisterías  de  los  ant¡c;uos  y  modernos  -icmioclastas;  lo  qne 

sorprende  taiitn  mas,  caanto  que  en  lo  araerido  con 
Sereno,  Oiiispo  de  Marsella,  en  ios  días  de  S.  Gregorio 
el  Maf;no,  podía  ver  la  condncU  que  en  cám  semejantes, 
y  pmtaabneate  en  eaia  determinada  materia,  dcth 
obserrarse  y  lial^r  practicado.  Recordémoslo* 

Llerado  aquel  Obispo  de  un  celo  ioiliscreto,  figu- 
rándose que  ios  ¿eies  daban  á  las  imágenes  cuito  de 


O    lié  aqoí  las  propoÉMonfli  Hg,  *o,  71  y  7a  iteto  trf»  ilugpStto 

ctomm  fidei  sobre  el  particuLir. — 69.  «El  mandaroieotu  que  general  é  ítidUtin» 
»»lainen?f'  «!rf\,i1a  las  itii.-ii:«-nrs  de  la  ¡ncíimprenaíblc  Tríniflad  cnWc  las  iiiut- 
i^oe»  que  dcbeu  ser  (j^uiudM  dt  Ua  igletiic,  como  que  dan  oeaaiiofi  de  eiror 
Má.loa  ¡{Qorwtei.  Por  su  geMÉraUdad,  iememríajr  cotUmria  d  Ut  cpOmmAn 
mpiadofa  X /'fcuentada  en  Ut  I^ata^  como  sino  hubiese  ningunas  imarynes 
mde  ta  Snntisinta  Trinidad  comunmente  nprttba^tnx.  y  qtte  se  pui-den  segai- 
uramente penmtir,  CEx  ¿r^fi  SoUiatuJiui  nuslraí,  íicncdictt  A  Jf  ua/u  174^*^ 
•70.  TtetUeo  tt  áoékioti  y  flMndhto  qae  genenlMote  rtpnikm  todo  ««Hi 
i»ctpee¡a\  que  acosumbran  los  fíeles  á  dar  con  particiAaridad  á  alfam  iiMffi 

>^v  recurrir  á  ella  mas  que  á  olra.  Temeraria^  pfrnicinsrt,  injurínMi  J  !,i  pi/tm 
mdosa  costuaüfre  Jrtcwtntada  en  la  IgUsia^  como  también  u  aquel  ordem  de 
¡da  Pfondendú  por  el  emal  Dios,  que  repoiu  tegmn  em  wdmmkid  tos  éomet 
nque  le  quiere  dar  d  cada  uno,  no  quiso  se  obrasen  estos  prodigios  en  todos 
utos  lugetTvs  consagrados  d  la  veneración  de  los  santos.  (Ex  S.  Augnatinf^,  'p. 
M78,  c/err>,  senioñbust  et  univerem  ptebi  Eccleette  iUuooncnsts* — 71.  TaiDt»»ca  U 
udoclrinü  que  prohibe  qne  laa  iiiii|[eiica,  en  eiMcitl  Im  do  b  Siotírin  Vir* 
1^1^,  te  dUtingan  roo  niogunoa  titolos  foeni  de  «^mUm  deotmoacioocs  qaa 
usean  análogas  á  los  tDtstt  rlos  de  qtic  kc  hace  meociuo  espresa  en  li  S!i!<:rsda 
«•Escritura;  como  si  uu  se  pudieseu  dar  a  las  iinágeiiea  otras  piadosas  ikttOia>« 
^Ilaciones  que  la  Iglesia  aprueba  j  rcoovitoda  «i  laa  ímhdm  owici— w  fó* 
«blicas.  TMMfttfátf,  o/ensiva  d  los  piadosos  oidoe,  injuriosa  á  ta  -veneroatm 
Indebida,  especialmente  á  la  Siintiuma  f^irgen. — 72.  También  la  dorlrina  qtir 
wqaierc  se  detiicrre  cuiuu  abuáu  la  custumbrc  de  guardar  cubiertas  cou  vcios 
«ciertas  imágeoes.  Temeraria^  contraria  d  Is  ooetumhre /recuéntada  om  h 
niglotia  é  üUrodmeida  pam  /ommr  Im pitditd  do  los  fitUs»» 
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blri.i,  liizn  nrr<Tncarlas  tic  todas  las  iglesias  de  su  díó- 
mif  y  auD  romperlas;  lo  que  de  tal  manera  le  cDa-> 
fgmó  el  áanno  áe  sos  diocesanos  y  ocaúrná  tal  es- 
dadaloi  qD«  la  mayor  parte  de  lea  fielea  se  retiraros 
de  m  conNinioii.  NoliciiMO  el  santo  Papa  de  todo  lo 
acaecido,  lleno  de  dolor  le  escribió  una  carta  (que  es 
la  109  del  libro  y,  indution  i  .*),  manífeslándole  lo  im- 
l^rodente  de  su  conduela,  y  auadicodo  que  las  ioiág^ 
Bes  eran  aomamente  d tiles,  pnts  eran  como  una  es- 
crhiira  viva,  que  kablabau  sin  hablar  á  cuantos  laa 
airaban^  y  en  ellas  leían,  ann  los  qae  no  sabían  leer, 
la$  historias  de  nuestros  misterios,  &c.;  que  su  obli- 
gación era  haber  dcscngaDado  á  los  fieles  y  ensena— 
doics  que  no  se  les  daba  ni  debia  d^r  un  culto  de  la- 
tffú,  pero  de  Bio^nna  manera  quitarlas  ni  romperlasi 
fiMs,  bajo  pretesto  de-  evitar  abusos  inciertoa,  se  les 
ffÍTaba  de  las  verdaderas  y  seguras  utilidades  que  ellas 
causaban. 

£1  Obispo  marscllés,  fingiendo  que  aquella  carta 
era  supuesta  é  £alaiicada  por  el  portador,  eacribié  al 
nulo  Padre  tan  pagado  de  su  proceder,  que  el  san- 
ie Papa,  en  otra  que  le  escribid  á  los  diez  y  ocbo 

iiitsts,  después  de  habióle  manifestado  la  injuri.)  (]uc 
le  hacia  en  atribuir  á  sus  amanuenses  ó  portador  lo 
qae  él  habia  dictado  (io  mismo  hu»  Ricci  cuando  el 
ñato  Fio  VI  le  ooeriéiá  m^uelBreoeiam  afoctuoiotU  taber 
nsfrimeroa  poM  de  reforma^  pata  aai  Ó  mano  aal^a 
desobedecer  á  su  Sanlidad con  pal -ib ras  harto  ponde- 
rosas le  dice:  ^'^que  atendida  su  indiferencia  y  el  des— 
jiconoeimíenlo  á  k»  consejos  saludables  que  le  habia 
•dado,  ya  no  solo  era  y  aa  manifestaba  eulpaUe  por  lo 
nehrado,  sino  ann  por  las  preguntas  ó  contestación  que 
•fe  atrevía  á  hacerle:''  sed  guia  mónita  salultria  pen-^ 
sare  postponísy  contigit  ut  jani  non  süíum  ac/Uy  vevum 
ttiam  estes  inierrogaiioae  cuipabdisi  y  lomando  un  tono 
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mas  licrr!í>:  qné  otroübi^po,  afíaílc,  has  \  isto  haya 
»hficlio  cosa  seiacjauU.^  liMo  solo  ¿no  deiiia  iial>erte  rc- 
» traído,  akioieni  porque  ao  m  peaaase  q«e  despred»- 
ndos  Io6.  demás  henÉianos  tá  solo  le  creías  ser  el  ssi- 
wbio  y  ersanto?'^  Dú:,  fraler^  á  quo  fachtm  SttcmréaU 

aliijududt)  aiiditum  csi  (jut)d  jecisti.^  Si  non  aliuiJ  „  vcl 
iüud  le  non  dcbuU.  rfivtjcare,  ne  despedís  cdiis  fraíribus^ 
$ehim  te  sanctum  et  essc  crederes  sOfaentemP  Y  voItísi^ 
do  luego  á  ias  reflezioBea  qoe  le  había  iasinaado  en  la 
carta  anterior :  pues  no  sin  raion,  dice,  admitió  b 
nantigileilad  el  que  se  pintasen  en  los  lugares  sagmdo.N 

»Ias  historias  de  los  santos        exhortárnoste  á  que  con 

» toda  solicitud  procures  reparar  el  daño  causado^  y  ce- 
nsando en  esas  vanas  presuncioaesi  trates  de  escasar  lo 
»Kedio  y  concillarte  de  nnevo  los  ánimos;  y  jamando 
vpara  ello  los  fieles,  manifiestarles  cnál  faetn  intención 
«en  ello,  á  saher,  cjuc  no  se  diese  á  las  imáí^cues  un 
»  culto  indebido  6  de  latría,  que  es  propio  de  solo  Üiasi 
»y  que  siempre  y  cnando  ellos  no  lo. bagan  asi,  enho- 
•rab«ena  que  traigan  á  las  iglesias  y  tengan  en  ellas,  y 
M  ipanden  bacer  imágenes  santas.....  teniendo  cuidado 
»» particularmente  deque  con  la  vista  de  ellas  se  clc- 
wven  y  muevan  á  escitar  en  sus  corazones  afectos  de 
»  compunción,  &c.,  &c.    (Efdstolar,  Uh»  9,  episi^  9,  it^ 

La  insiraecton  era  ciertamente  completa,  y  la  re- 
gla de  obrar  acabada;  y  st  Ricci  la  bubi^e  tomado 

por  modelo,  habría  consct^uido,  como  doria  el  santo  Pa- 
dre al  Obispo  marsellés,  d  nombre  de  buen  Pasior y  no 
de  dUpersador  de  la  grey;  pero  la  ilustración  de  Aiocí 
babia  becbo  denuaiados  progresos  para  seguir  los  dic- 
támenes de  un  Papa,  aunque  fuese  un  S.  Gregario  el 
(jiiandc;  y  aunque  no  dejarían  sin  duda  de  llegar  á 
SU£  oídos,  pues  en  los  cscriio:>  dirigidos  á  él  por  ios  es- 
critores eatélioos  vemos  las  espresíones  de  esta  carta 
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él  S.  GregpraOf  él  m^iá  impertérrito  en  ci  camioo^ 
m  TtfomMj  y  no  contento  con  quitar  las  imágeott 

áe  los  Santos,  se  esmeró  en  adornar  las  habitaciones  At 
s»  horiiiu^«i  Je  campo  ó  quinta  de  lito  ron  oii  ns 

WR  somUm^  que  dieron  pábuio  á  las  conversaciones  dci 
lieapo;  pero  ya  sfe  ve,  cada  nno  procnra  saborearse  con 
la  vtaU  de  toqoe  aprecia  6  délo  que  lisonjea  sns  í^ms^ 
j  los  qne  sabtan  laa  de  MonseSbr  no  podían  estralbr 
que  Süs  ruadros  df  devoción  en  luo,  en  donde  el  retiro 
io  permitía  ma^  iibre  desahogo,  fuesen  una  pintura  que 
r^rcsentaae  á  José  11  rasgando  una  estampa  del  sagra» 
da  CoraiEon  de  Jcsoa  con  el  lema?  esta  e$  una  dg9ockm"> 
cdb  rMstUa  y  mtperstkkm;  otra  qve  fignrase  á  «nos  re* 
íií^iosos  dominicos  saliendo  del  santo  Oficio,  simbolizo-' 
tins,  ron  alnsion  á  s!i  santo  fun<lador  pnr  el  rarhori  i— 
lio  con  que  se  ie  pinta,  eu  unos  perros  blancos  y  ne— 
gffs,  á  quieiiea  apedreaban  nnoa  muchacbos;  otra 
igaalmente  deDÍgratira  á  loa  jeaniias;  y  otras  y  otras  á 
cMu  semeíantes; 

¿Qué  es  esto?  jTanto  escrúpulo,  lanío  miramiento, 
tanto  temor  de  que  las  sanias  imágenes  no  fuesen  obje- 
to de  tropiezo  á  los  fieksi  y  tan  paco  6  ningún  reparo 
«i  ponerlea  á  la  Tista  otras  qne  necesariamente  babían 
ée  ser  de  yerdadero  escándalo  á  cnantoa  las  miraseni  Si 
aquí  se  verifica  lo  de  la  sania  Escritura:  Encolantes  cit" 
licem,  dt'^luUent t's  ( (uriclum;  colar  el  mosquito  y  tragarse 

imgo  cameUo$^  no  lo  diremos  nosotros»  lo  qne  sí  no  pue» 
nwoe  de  repnmse  es  la  consonancia  y  uniformidad 
ée  sentimienloa  de  Monsefior  Hicvi  con  loa  antiguos 

iconoclastas:  aquellos  al  par  de  las  santas  imágenes  odia- 
^j'iH  y  perseguían  á  los  monges  (jnc  í^nsirnian  su  cullo: 
MoDseüor  Hícci  espresa  cd  las  pinturas  que  le  sirven  de 
recreo  (al  meneo  eso  dan  á  entender  ellas)  cémo  qni- 
^Kta  qne  fnemn  tratadoe  los  roKgioeas:  ¿moTcrian  á 
obrar  k  nnoa  y  é  otroa  loa  mismos  principiosf  Def^*- 
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moslo  esto  á  Dios  que  juzga  los  interiores,  pero  las  apa- 
ríeocias,  que  ffiii  por  Us  qae  nofloiros  podemo»  iiugar.,  y 
«las  anidas  i  tantas  otras  providawias  sayaSy  ámn  ma- 
cko  que  temtr.  Dios  quiera  qae  nos  eagaSeoMia* 

(i  i)    *■  Aquí  se  ve  ya  el  jansenismo  acorde  con  \m 
liberales  so(  i  11  i. 1  nos  ,  que  mirando  el  establecimiento 
^mp^  y  primitiTO  de  la  ^lesiat  condenan  la  briliantez 
actaal  de  sos  solemnidades  y  la  magestad  de  su  cultor 
acusando  de  fausto  é  innofvacioa  las  señales  mlMerioni 
de  nuestra  creencia,  y  los  ritos  solemnes  con  que  k 
sania  religión  atrae  las  miradas,  ediíka  á  las  almas 
piadosas,  y  gana  los  corazones.  Mas  respecto  á  estas  in- 
fandadas  acusacionesi  para  no  repetir  lo  ya  dielio  noi 
remitimos  á  las  notas  antecedentes,  y  solo,  en  cnmpro- 
bacíon  de  la  importancia  de  los  actuales  ritos  solem- 
nes y  ceremonias  religiosas,  citaremos  dos  testimonios 
irrecusabicá,  v  que  en  verdad  no  parecerán  sospecho- 
sos á  las  gentes  del  siglo.  *^  Mti  primero  es  de  Fede- 
rico llyrey  de  Prusia,  quien  al  salir  un  dia  de  una 
función  en  qne  hahia  celebrado  de  pontifical  el  carde-* 
nal  Zinsendorf,  no  pudo  contenerse  sin  est^amar :  es 
visto,  y  preciso  es  confesarlo,  que  los  calvinistas  tratan 
á  Dios  como  á  un  inferior,  los  luteranos  como  á  on 
igual,  y  solo  los  católicos  como  á  Dios.  *  £J  segando  o 
deDiderot:  ábrase  el  libro  que  nos  dejé  con  el  títnie 
modesto  de  JSnsoros  sabré  la  pintura^  y  alli  se  verá 
entre  otros  este  adiiiirable  rasgo.  ^*Hay  rigoristas  ab- 
Msurdüs  en  materia  de  religión,  que  no  lian  ronoclJo 
»ele£eclo  de  las  cerealonias  cstcriores  sobre  el  puebUk 
i»Sin  dada  no  han  presenciado  la  mtkracion  de  ia  Cna 
»en  el  Viernes  Santoi»  ni  sfcserTado  el  entusiasnao  de 
wfla  muchedumbre  en  las  proejónos  del  Corpus;  eiH 
iitusiasmo  que  machas  veces  Heí^a  hasta  á  mf/'  **Ja- 
»más  (prosigue  mas  adeianic)  he  podido  oir  aquel  can- 
M  t»  grave  y  patético  entonado  por  ios  Sacerdotes  y  res- 
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i>]!K)ndidtí  afectuosamente  por  una  infinidad  de  voces 
»de  toda  clase  de  personas,  jóvenes,  ancianos  y  niSos, 
•fin  que  mi  €úramm  ae  canmovicM  j  eaperimentaae  m 
•■iovíMlflDt«*aeerat«,itina  emoción  irreiiaiible^^óe'm 
•kacia  éBnraimír  lá^ñmwB. 

»  He  conocido  (añade  el  misino^  á  un  pintor  pro-» 
alestanir  ryiie  HabirT  vivido  muchos  «inos  pn  Roma,  el 
kcuai  confesaba  francamente  que  nunca  habia'  viaid 
•aiciar  al  aoiiMtiiio  PoQltfficac»SaoPeám«iiiiMfioidtt 
•los  ^ralaáos>  mimos  y  d^.tpdéaloicarieMleSy  aÍB>«tr 
•caldeo  flor  aquel  mmnvÑtt»,*^  Si  hm  fk  hi'  vitiái^  in 

arúío  (¡uitl  fiel?  ^•Supriniifl,  jmcs,  ronhnúa  el  itiismu 
«filósofo,  ei  ceremonial,  aboiid  todos  los  signos  seoaí-* 
•Ues,  y  lo  realaatc  no  será  maa  qae  tm  emiroUo 
«tafinooi  que  «onsrá  tantas  fomaa  y  taatéa  gim  caM 
«pridiaios  mm  coUsaa^^  £d  «feto,  «Wi»  sólo  tnirar 
es  qaé  han  parado  las  comuiiiones  separadas  de  la  Igle- 
sia católica  para  ronvcnrürnos  de  rsta  última  verdad. 
Véase  sobre  esto  á  Üossuet,  Historia  de  ios  VariaciimeSf 
y  ai  coüde.de  Maístra»  Caria  á  ana  wáhra  tma  sób^e 

(12)  *■  Esta  «ra  la  caVfieacion  qae<  daia  Rlcci  á 
las  Te&tividadf'S  que  saprímió  eu  el  Breviario  y  ci  Mi- 
sal. Festiccinole  si  irregoiari  é  inconoenieriti  alia  groQitá 
é  pmíá  de  ia  msíra  sania /oife.  Nof^sdia  hacér  mayor 
kmr  á  la  sattU  igiasia;  al&rfca  aada^de  iflacatra  «da  la 
acidad  caQwrtirla  «n  niaestfra  del  error :  ya  se  ve,  el 
piisiroo  Sane  y  rao  habia  antes  dicho  qne  de  esposa  se 
li-ibia  convertido  en  n/ia  adúltera;  ¿qué  nim^ho  que  un 
tan  amante^  secuaz  y  devoto  su  vo  la  diese  otras  seme- 
jantes ó  porteidaa  caltficaoíooes?  ¿Mas  quién  le  metió 
áfticcí  á  kacer  casa  eerreócioneaé  emiendas?  £1  san«^ 
la  Ometlio  da  Trento^f^ süs.  95  de  Réform,  in  éecrei,^  ée 
inák.  Hbr.  fireif.  et  Mrssa/ijj  ordenó  que  el  romano  Pon- 

lifice,  usando  (k  su  auioridad^  corriese  y  enmendase  lo 

S 


1Í4 

que.liokícftctqiifldimadvr'ó  «orrcgir  en  «I  Breviaiiir 

Misal,  &c,i  séméissimo  ramamQ  -P^ti^sí  ewMemiur^  H 

ejus  jiidicio  dique  mtctoritale  ierminetur 'atíjut;  t^oul^r  iur. 
Mas  Monseñor  Ricci  (como  Papa  sin  duda  en  so.  igle- 
sia) io  toma  como  dicho  á  sí  y  emprenda  la  reimna  da 
«no  y  olra^,  y  coo'.  Aal  acierto  q[iie  edttoi-aa  eimipe- 
losiiaé  y  devoción.  Fer  de  prMIOv|Nir4f  menlfealar  b 
ternisímn  y  afectuosa  que  tenia  á  la  Sanifsiiiia  Vircjen, 
suprime  itue\>e  íes t i\ idades  suyas  (por  esirai>a^antes^  se 
supone,  y  contrarias  á  i  a  pureza  dó  BUsUraumia  feyi 
saber:  la  del  Bosario^  Catmm^  iWmi»  Mmo$d^  4e  las 
NUifñSp  Duke  Nombre  de  Mttriáf  Sattocmiáf  Xtpetim^ 
chtty  Sania  Goia  de  Loreió ,  y  aderoáa  el  oficia  da  Sam- 
ia  María  la  sahhato:  ún  4ada,  esperialmente  la  prime- 
ra, porque  (como  decía  poco  ká  un  señor  nombrado 
para  Obispo,  que  se  ronoce  tenía  bien  penetrado  el  e^ 
pirita  de  Monseñor  Brieci»  pitea  á  cada  paao  se  vale 
de^  ana  espnesEones  y  doctrina)  quería  ^Spae  á  la  Sa»» 
»tís¡ma  Virgen  se  la  venerase  é  invocase,  sí,  pero  como 
»lo  hacían  los  (  risilaoos  de  los  primítn  os  s¡í»los,  qu«^ 
» entonces  no  había  rosarios  ni  escapularios,  rtcf/^ 
ai  no  habría  laaapoeo  Ape  MariaP  Porqae  el  rosario  no 
parece  ser  otra  can  ^oe  moa  fepatkion  da  eata  aalnia- 
eton  angéitca»  Con  las  festÍTidades  déla  Santf i^nna  Vir- 
gen van  las  delaquellos  santos  mas  conocidos  por  de- 
fensores de  ios  derccJbos  de  la  Iglesia:  uo  San  Gre^ 
tio  Vllf  un  Santo  Tomás  de  Coniorberi^  no-alw4an>e  ^aa 
diga  Boasuét  ^  Ufelos  ha  obrado  mÜagfoa'es  an  agpoi 
croy  qne  no  puede  negar^la  mas  severa  crítica;  on  Sm 
EUanisiao  de  CracJma;  vñr ios  fundadores  de  órtienes  ré- 
iigwsaSy  San  Ipnacio  de  J^oyola^  ])<)r  vsri puesto,  j  Jesuíta 
y  había  de  entrar  en  ui  -caicndario  y  Misal  !  Pero 

Monseñor       S.  Pío  V  en  sa  Baia  Qkiod  Máis^dc 

había  presento  <|ue  todos  se  sirviesen  dei  Bra- 
viarlo y  Misal  romano,  y  que  eo  él  asi  emuendado 
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y  «orregido  ntéii  se  pueda  quitar,  ni  nXaiir^  ni  nmdar^ 
imponiendo  la  pena  de  que  no  se  satibíat  ia  al  precepto 
si  so  obrase  en  otra  forma,  ^ihü  in  Breviario  recilandQ 
aM  pastCf  nÜui  dóirahi\  nihü  immutarí;  ei  qui  secus 
mrmt^  ftntcepiú  nm  siUisfis€imwu^4  üfiadíeiido  Qems- 
te  YUI  CD  px  Bmltí.CMm  út  Ecclósíoy  aSo  i6oa^  íat 
pena  de  escowunmri  y  suspensión  á  dioinisy  y  entredicho^ 
á  los  ordinarios  íjuc       peniii  t  ierni;  orHinariis  locorum 

m  aUifuid  iiddi  vel  ddrahi  permittant        sub  pmna  ñx^ 

c&mmmkaUoms^  suspánsiwié  á  dmm$  M  itaerdiUig  lo  qno 
rcfMtid  Urbam»  YIII  en  b  BnU  Dhfimam  ptiUmmUam»'^ 
;Cino!  ¿S.  PÍO' V  «ii»iid4  esofñ^ntñ  íbera  taabien  del 
Brcriario  y  del  Misal  el  tal  Pió  V:  un  fraileé  ínqui-» 
Mdor,  y  qae  tuvo  ia  osadía  de  coodeuar  tantas  propOrN» 
skioacs  en  Bayo,  no  debe  hacer  coro  con  los  san  toa; 
it  /áOmn  Mi  Üa^  Gott  ian^ntiblei  rasonee  ae  luMÚan 
hi  reforant  RieeianaSé-«<-No  señor,  que  el  ConeíKodo 
Seas  de  1^28  t  ncargóá  los  Obispos  que  mirasen  por 
la  rrfornía  del  Breviario  v  Misal,  y  eso  me  movió  á 
hacerla  de  uno  y  otro.«^^  e&e  (Concilio,  Monseñor^ 
fiándo  fáe?  ¿Anies  ó  después  del  de  Treolof ««TreinU 
y  teatro  aioi  antes  que  éK^¿Con  qie  de  esa  maner* 
n  derrelo  ya  catalia  neTocado,  y  reserTado  este  negok 
fio,  V  por  autoridad  iri;t\  (ir  y  suprema  romo  dtí  un  (]on- 
f  ilio  í^euerai»  al  romano  Pontificef  jLuef^o  no  deb/ais 
<leprefío  motu  meleros  á  tai  nibrma?  Pero  es  .visto 
^  para  Rkci  U  inisme  fuerza  tenían  los  decretee 
^  los  Concilios  genérales  qne  las  determinaríonet  de 
romanos  Pontífices.  ♦ 

(i3)    "Este  Sínodo  (\siá  detestado  pero  sin  era- 

•  bargo  hay  qae  temer  mucho  :  el  error  y  las  máxi- 
«mas  perníeiosaa. contra  las  indtdgéuwiaSf  la  frecuemUa 
Í9M  Súcramenioif  devoción  á  ha  satAB»*y  á  ie  5l(m-* 
*Htlmm  Vtrgmt  Marféj  coaira  ia  autoridad  de  ia  sania 
"Sede  y  contra  tudas  las  prácticas  piadusas  «cunden 


inmlMe  d  nániem  que  liay  ^ 

„  párrocos  del  pai  lldo,  y  el  de  los  buenos  se  retluce  á 
„  poquísimos,  Szc.^^  Asi  escribía  un  párroco,  á  quien 
t<el  miedo  y  aspaTieiitfW  le  Uevaron  l.i  mano  á  am 
ntrihir^^'  y  le  hkieron  pftéi%  4e  «qué!  Sínodo  de  inkto 
enSo.  (Véase  salearla  én  las  Amiademes  pacificas^  pé^ 
gina  38). 

(lí)  El  Arzobispo  de  Sons  iialnn  csrrifo  ;<  Snn  , 
Bernardo,  según  el  mismo  Santo  relie  re  ai  P^pa  loo— 
etncio  ( epé&t,  1 89 ^,  qne  se  transfiriese  á  on  Stfnoés  é 
jimta  qoe  se  había  de  cdebrar  contra  AmaMo  de 
Brescia;  pero  el  santo  Abad  se  esens^  y  resistios  <  cHo, 
diciendo  que  no  *era  juiv.  de  la  fe,  y  que  csie  oficio 
pertenecía  á  los  Obispos.  JJtcebam  suffictrc  scriptxt  ejttM 
áté  accusandum  eum^  ncc  mea  refeirre,  sed  Episcoparmm^ 
fuorwm  esset  minisUrii  <fo  éegnmtftué  jmáícmre.  Un  san- 
to Padre,  un  Abad  lan  insigoe  por  sO^octrnan  y  san- 
tidad, porqne  no  es  Obispo  no  se  cree  juez  dé  la  fe;  jy 
nliora  í  ualtjuicra,  no  di^o  párroco  sino  tloriz,onic  que 
emienda  á  media  rienda  el  BreTiario  y  el  Misal,  es 
pádre  -venerando  de  «ra  Sínodo,  es  j«e£  de  la.  fé  para 
decretar  contra  las  decisiones  de  la  cátedra  de  S*  Pie- 
dro,  ann  de  las  recibidas  por  toda  la  Iglesia  f  Nn  es 
necesario  hacer  en  eslc  lugar  la  confutación  <1e  .se- 
mejante (iisparaic;  la  ha  hecho  csccieniemcnte  Holgc— 
ni  en  sus  opúsculos  contra  Tamburini,  con  cspecÍAfti^ 
dad  en  el  Mamten  de  Im  verdad&rm  idea  dt  im  imim 
Sede. 

♦  Sin  embargo,  como  los  ecos  de  Ricci  en  Francia 
adoptaron  este  error,  y  en  la  Comttíucwn  ci\'i¡  (¡«.  i  de- 
ro  decretaron  que  los  Vicarios  de  los  Obispos  tUYie- 
ran  9^0  deNberüUtm  como  ellos,  y  nada  pudieran  es- 
tablecer ni  ordenar  estos  en  el  régimen  de  la  diñ* 
cesi  sino  á  pluralidad  de  irotos  con  ellos;  y  en  «itma 
partes  también  por  los  nue\ü5  rcíormista^  se  intenta 
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^ne  loA.QUifot  aa  'j^oeiaii  fn^oUliiii  migM  libro 
»iín  j«iiUr  «meB  sa  S^iiadp''<^9  no  Aakattd»  ai  urák 
el  HhMmm ,  em  <  tayo  cuo  ya  podf mo'  lo»a»for«9idar¿* 

se  por  seí^uros  de  que  tarde  ó  nunca  llegaría  este  caso^ 
pf»r  las  causas  y  razoDcs  que  á  nadie  se  ocultarán;  ó 
d  que  TBÍ§araeiite  se  llama  Sínodo^  y  suele  fter  de  Jbi 
wníBidoraa  4|oéel  pidbéo  volaatarjumeriUeif^^ipi- 
i^nMÉDOMr  á  lot  qoo  ae  pralfiottt  |Kpr,licenMa\do 
CBlebrar,  &c.,  &c.);  perodt  <iMik|Qtér»^«faBer9y  ccmm 
si  ellos  fuesen  ú  huUíesen  de  ¿^er  jueces  de  la  fe  <i  de 
la  doctrina  y  p^ra  no  dejar  enteramente  ayunos  á 
ooesiros  lectom  baitará  prtaaDlarka^  eala«it|KÍUa'y 
•bm  rtCkiafoo,  y^^arcM^  vm  paéde  bacetf  por  a£ 
■itaMK  Si  loa  prasliAeraa  foaseii  efaetivanaaiile*  foecat 
(le  la  fe,  en  tantas  controversias  como  lia  habido  y 
se  luD  suscitado  en  la  Iglesia  sobre  ella,  habrían  sí- 
do  átadoa  á  ellas  para  que  las  decidiesen  y  jusgateiif 
7  eaavoaádoaaica  i^^ineoie  á  Im  CoiicíUoi^.«o  4<ittAa 
cslat  afdáiÉaHaiDaMte  ie  Iwi  lan^kía^o  y  decididoixftaa 
ealot  19  si^toa  qoe  corren  4aiila  ^1  principio  del  cria- 
tianismo  hasta  el  presente,  no  vemos  que  jamás  ha— 
yan  sida  llawaáos  á  ellos,  con  eske  ob|fitOy  ni  en  loa 
60a  é  Mf '  Cancilíaay  asi  geacmles  como  parli«alarafi 
^  ma  catehraáQai  q,itd  hayao  anialido  tampaao  ca«m^ 
/■aasf  i  ellosf  luego  ea  claro  qoa  ao  la  If^i»  de  Diaa 
nuDca  se  h's  ha  reconocido  coiuo  tale.s  ni  sídolo  efec— 
tÍTamente,  pues  á  serlo,  esta  santa  Madre,  como  asis- 
tida que  está  siempre  áei  £ap&rittt  SanU»^  -  no  lea  ba-* 
Mk  ochado  el  iiao'da  eale  davaclio*.  Yema  porirl  con* 
tiario^e  cuando  algnooa  da  elloSf  por  amb¡fMm.d  ta^ 
ncrídad^  6  apoyados  en  autoridad  estraña,  han  que- 
rido iiiirodacirse  ó  tomar  parle  en  las  deliberaciones, 
una  voz  de  indignación  los  arrojó  de  si,  como  se  .vió  en 
el  Cancilio  de  dlcedoníai  dicíaiida  <•  mií/a  /aros  superé 
ptm;  mSUk  dar»  da  fiittt>^  wm  laka  >ci#0#  de  la  fe* 
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'  Igaalmcnie  S.'  Cclcstinn  Popa,  segnn  refiere  T¡- 
llemont  (Wst.  ecci,^  tom-  i6>  «r¿.  7 , /idf .  1 4^  iqan* 
éá  ^^fue  la»  ObÍ0fM  imiMisieaeB  fUewi»  á  1m  Umerm^ 
»f4M  que  fe  4|iiisieM«  arrogar  esta  dsrecko,  títpttmm^ 

»do  que  ol  ser  jueces  y  maesifm.ét  la  thttHmít  c<iinpe- 
i»te  á  los  Obispos  y  no  ;i  los  presbíteros,  i  quienes 
wtoca  mas  bien  aprender  que  enseñar/'  Cadesiinus  pra^ 
dfiUf  uí  Ejtíseúpi  ^UmUium  hh  iemúraríis  indtcetit;  nam 
^  aé  pr$$bfisrWf  wed  md'EfriseppífS  perihui  íimUimm 
magisirm  et  judU99  esw..,^  müuikfmó.  (pnsfytéri)  quoi 
iíhi  Siseere  ma^is  ac  maí^Ls  competat  qtiam  dttcére.  De 
ahí  es  que  el  G>ncilio  de  Burdeos  de  1624  (srsion  2, 
éOttg.  1 3,  ap.  LM^J  formalmettU  declaré  por  ^^crróaca 
n  la  «»piiiioii  de  loa  qae  han  Itmlo»  dioe^  la  osadía  de 
» afirmar^  q«e  adcnái  de  loaObíapoay  otras  (á  saber  les 
«presbíteros)  tienen  voto  deciíWoenlosGiBciüaaf»©» 
»  vincialcs."  Opinionem  quorurndum,  qui  ausi  suni  assereri 
praUcr  EpismfHis,  (fuosdam  eíiam  olios  iiahere  vuccm  de^ 
MMtm  in  Cimcilio  pr^nféitfiialh  ^  emmeam  judicammg. 

No  se  diga  que  \ob  presbíteros  asiaticroD  á  rmnm 
Concilios;  es  cierto  i^  oaistiefxiiiy  |Kfo  solo  tímmUá^ 
hgos  y  consultores,  mas  no  como  jueces;  y  asi,  ni  los 
suscribieron,  y  si  alguna  vez  se  les  permílíó  este  ho- 
nor, nu9Ka  fae  dejmienéo^  m  bajo  la  fónaala  dtjinieas 
suh€iip9i^  sino  paramMite  'S^ffkuL....  pmMem  fmi^  sis., 
que  ts  bien  distinto.  Ni  se  alegue  el  profundo  saber 
y  conocida  ciencia  de  aÍ£;unos  de  ellos  ;  esta  haré:  qac 
puedan  estender  una  buena  <  oiiv^tilla,  aelarar  una  cues- 
tión iatrinc;^,  &(  pero  que  sean  jueces  de  ella  ó 
qne  la  defiosm^  no.  Un  jnriseonsulto,  un  abogado^  par 
grande  que  sea  so  pericia  en  el  dertobo,  podrá  dar  on 
btien  parecer  é  formar  un  alegato  bien  probado»  coa 
todas  las  reglas  do!  arle  y  conforme  á  los  á¡»¡ces  del 
derecho,  pero  no  una  sentencia  que  ten«¿a  ínerza  obli- 
gatoria en  manera  algna  f  pues  k  íalu  ia  auAoridaá 
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»la  cíeocia  j,  Yiriod  de  los  aiipka  ^malrfiooi,  áuim 
•Ih  Obispos  ftanaaatiol  1717  4ín*ni  fs^taÍGiim  al  re- 

•gente  duque  de  Orleans,  esta  no  podrá  darles  digni~ 
iidad  (le  i'ueces  cuando  de  trata  de  la  #loc  tr¡na  de  U 
•£e,  pues  á  aelea  ios  CMMipoa  es  á  los  que  el  JbIspiriUi 
»8a^  ba  pMlo  pera  regir  y'§eberiiar  la  JuiesU ,  y 
•|ir  eoeaifvmie  á  selés  dloBi  toca  ^olo  qoeea^pw» 
«pie  y  peeoKer'áé  eéle  r^ginÉeo»"  i       •  . 

Esta  fue  sL'iiiprc  la  creencia  y  el  lenguage  de  la 
antigüedad.  ^^Crce,  escribían  á  Nesiorio  los  PP.  de  uno 
»de  kü  CoMtiios  celébndeeicii  AleiMiiiia  en  su  tiem- 
>pei  crae  j  vmXoí'  im>  ewnwien  y  tntm  loe  Ohé^ 
•p«de  Oriente  y  Oecsdeme,  pM  ellee  to»  be  meei- 

•  tros  y  {^uias  de  los  pueblos.  "  Credc  et  doce  quod  cre^ 
üuid  i  l  doce  ni  omnes  Kpistvfñ  per  Orienttm  aftfue  Ücci^ 
dcüiem  dijfmif  nam  ipsi  doctor  es  el  dwes  pépuii  mtUm 

Alefleeíe,*&.  Basíiio»  S.  A{|wiíd  en  m  VSkt^ 
cetfea  Pai«MMMM#      liesiif  jiuL^  i  he  Obispee-Mloe 

meeocíeron  y  proposieron  coiné  faeees  de  Ja  fe;  y  pe- 
ra venir  á  tiempos  posteriores,  la  asamblea  Uel  clero  de 
Fienciat  La  celebrada  el  i6S5,  espresameiUc  orde<- 
ed  ]r  decreté;  ^^que  los  páteecee-  dye  Th^vU  geiyibíe.  ' 
•m  cesMi  profaiett  de  fe^  ^oe  tenieii  por  cierto  .y 
tieeslenle*  q«e  sole^el-  Obispo  por  émrttka  tiene  en  le 
•diócesis  polesiad  de  juzgar  de  la  buena  y  mala  doc^ 
•trina;  y  á  él,  y  solo  á  ély  deben  en  este  punto  dirit^ir- 
»ie  les  párrocos/^  (Pitóos  fo»)  Y  la  de 

1700'eilalileeíé  iffüekDemee  -^Vise  en  lee  «oeee  qne  Ihk 
»Ueian  de  leelene  rrietíveeá  le4oeirine  eaidliee#  lee 
•dfpetedos  del  segundo  orden  del  clero  no  tendrían 
«voto  (Icliberatwoj  sino  comull i\>o.'^  Y  aun  en  nuestros 
días,  en  el  Concilio  celebrado  cu  París  el  181 á 
pesar  de  ie  fucpofiencáe  de  l^poJeen  y  m  cerácur,  Im 
ne  pffmiÉiereii  á  los  Obispos  nembeedi»  el.  velo 


m 

deiiifcratiiwj  por  esta  razott^de  qt^c  no  eran  aún  masque 
aímplcs  pReiUierqs. 

Ni  «tt  «19  psrte  hay  difeceOM  entre  nUrf 
láBOi  y  galkamÉ.  ^^lUatfl<MieiiléÍi«l8v  iáke  Jnenin  c» 

wflrí.  eiiseíian  en  contraposición  de  los  heree;cs,  que 
wstíios  lüs  Ohispos  tienen,  y  eslo  de  derecho  dwino^  la 
«Mltoridad  de  4ariiin  joieio  decisivo  sobre  la  docUi- 
»iia/^  CaihoUci  canú^-dmmíjaim  Bjpimn^  kmhmrm  pis 
firefuU/mUokim.  dmámm^  Mqm  wm  iaaáMmHans,  dkimm. 
rieury  en  sus  Instituciones  de  derecho  eehs{ágiie&  (i^ 
mo  I,  cap,  1 3^  igualuiciUc  cniifiesa;  "que  el  Obispo 

el  único  juez  ordiaario  y  na^^iral  de  todas  las  cosas 
«que  Mea»  i  U  relífi^  y  chrgD  -y-  oficio  suyo  m  el 
«decididas/'  Basmcn  eü  as  tkrmom  áe  la  CWdW;  om 
no  nieim  deeiMn  afimayestableer^  ^S|M«tt  el  cveru 
«po  de  los  Obispos  unidos  á  su  cabeza,  y  principal- 
emente  en  la  santa  Sede,  es  donde  se  debe  buscar  ci 
métp^^áe  ia doctrina  edeiiástkayiOttáiida  á  loaOfcíi- 
Mfos  por  los  apdatolet.''  - 

.  Qnidiiyainot^  pote»  que  juilMiiiniNi  «1  noto  9ém- 
■lífice  Pío  VI  condenó  en  su  Bula  Aoctorem  fidei  como 
JalsOyt  temer  ai  ia  ^  pt  r/ur/)alti>a  dul  orden  geráríjuicOyy  al 
memm  errónea ^  la  proposición       dd  Sínodo  de  Pisto- 

que  ^knmkm  qoe  loa  piMtefo^.  trm^j^ioam  üa 
/#  y  ' de  ¡a  éoalminú.  PatttlNlllnenté^  ito«aditf  y  m' 
ficó  con  estos  presbíteros  presa »l«090s  \  agavillados 
con  Ricci  tu  aqtiel  pseiido-sínotlo ,  lo  que  con  los  le- 
YÍ4as  sediciosos  que  se  unieron  con  Coré.  ^^Mucrbo  os 
jk^Qffretf^  hijoB.de  Levi,  lea ^Uaia^ Moísds  á  aquello^ 
mñmüum  erígimim^  fitíi  Leéií  «eibodqvéJa  ira  deí  ^ 
'«ñor'se  agrave  iobfe. -TMetras- ea'hem/'  Um  nMMr- 
te  funesta  y  repentina  vino  al  puulo  sobre  aquellos: 
una  muerte  espiritual^  aún  mas  temible  para  todos 
loi  qae  títoto  senliaomia»  vardaiki— lonigcaeóücost 
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amdimmwm  de  ^  enl«r  y  le  lU'Síaido  por  oré-* 
cafe      Ui  Iglesia.  ' 

Huyamos,  huyamos  como  hizo  allí  el  pueblo  de 
Israel,  á  quiea  de  orden  de  Dios  asi  se  lo  mlimó 
ÜBÍiési.liayiiaiMi^  p«és»  átl  -roce  y  trato  de  lalet  gétt** 

(i5)  "^Sfy  porque  según  se  ve  vos  solo  sois  el  que 
Teís,  solo  el  que  sabéis^  y  ,  todos  los  demás  Obispos^ 
del  mmnáo  caiéUcev  enlPándo-  en  -  hUm.  el  Papa ,  son 
Me  pmca|ia4e9-^'i(pnorMte^  f^e  -é  por  detldie',  ^ 
«invdlíat  ^  t»tcrái»  -Jiáo  Iiecto  imkioii  á  I»  verdad^^y 
i  a  * Hrínisterio.  ^  Sin  embarc;©,  el  Espíritu  Santo 
dke:  Vct  solí/  mas  á  nuestro  Obispo  (/>a^'.  55  Rom,  J 
h  tacha  de  ser  súh  ,  atm^itm  Jaisa  (eon  que  macé» 
atnoe  si  laeni  ci«rt»)  *m  ie  «niiisteY  y  eé  Mmaoi 
•fcitaato  loe  tieiioi^íiMSñrtet '  de  tototiméaL  qoci  sin 
fwer  miaaMieeta  4eiAe  la  página  9  de  su  Gmiu-Pm^* 
toral,  cuando  dice:  **^ti  el  secreto  de  mi  cf)r(iz(i7i  y  cu 
»¡a  aflicción  de  nd  espíritu  ¡cuántas  veces  tetiíé  casi 
^eandemarmé  ú  mi  mismOf  Bofitemh  f  oprimido  (oéltnie 
•Imí  C9t#s  «yilelwasy  dei  peto  y  mttBrídodéé  tm^mdL 
•tíimi  imn  htpemdufi^  Gmbo  quien'  Mide  dice  ,  de 
toda  la  verdadera  iglesia  de  J,e¿uciisto.  ]\efiere  luego 
ti  examen  que  hizo  de  su  conciencia.-«-¿Y  acaso  no  ee 
exacta  mi  docirinm/^  me  dije  á  mi  m¿^7no._No,  Mo»^ 
í4m>  no- es  eiMa.-  Coaitiiiind  leytado  UiMPfái  deres«< 
t«  párroco  j  )o  «rereis^  y  en 'el  ínasrai  «id  ni  doe»' 
tst  -verdadero,  cual  «i  S.  GerÓBimoy  quien  dice:  *Sne 
«asombra  el  saber  qoe  hnva  Obispos  que  reciban  lo 
«que  la  Silla  Apostólica  ha  condettado/^  Migor  quo^ 
^odo  Episqsfá  recéperínt  quéá'Sedes  Alfmkúifm ^emésm^ 
m$it-(m.  i  aiAsr«  RMjPfúmm).^^  tái  f$  eoee  Msvw 
rufdoí'^f^o^  OS  reprte  elmisna  áanto  Dodtorv  y  yo  co» 
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¿gas  7  teffát^lai  fe¿elr  wtoPafa-liittrffmrios  Ac^ 

«que  es  ^1  slicesor  de  la  Silla.  Apostáüéat  Hkid  é€  'fm 
ncharitatis  affecLu  pnBmúnemlum  pnio^  ul  sancii  [nno- 
mceniii  (decía  él,  y  yo  diré  SS^  LirtiOni  VIIÍ,  Clerntih- 
ném  Xy  XI,  XII,  XIII,  XIK,  jflÉlfagíWirf»  yiiíy  BcM^ 
XIU  €á  XIV ^  el.  ITflftFl)  ^  rAfnáOipm  Caikeém 
nsuccessor  est,  tenéüSt  fidem  ( epüí,  ttd  DemeHad.);  y  dt- 
j».jcÍ6  la  (le  l.i  l  á ledra  tic  pestilencia  fl^  IJlííecht.*' — ^Por 
oenlura  nd  conduela  es  iünprudentéi^-^-^él  Cora  católi' 
co  hace  |áe<  elio- clara. ;deaÉastracío%  y.^oda  el  mundo 
m  Jo  :daeé(  y  aw^jiynft  ■  tro» .  ¿|¿i.»^!*^jKt  dbnj^uáa^ 
nrMOrgo  .r  precipUédm  mi  MÍM^.,.JU  fü^yo  Üéagri^ 
ciado  de  Prato  lo  sabe;  lo  saben . '▼•esiros  párrocot  y 
Sactíríliiles;  y  tal  es  á  lo  nieoos  la  roz  comuu  que 
corre  y  nos  refiere  los  heclios^  sobrft  lo»  caaUft  ao  «• 
pitltficttuu .( Vide  Im  N^^MUtofitonM  pof^^^  Mean  ii) 
iil'  Bero  entre  .taato^  llmeáM  í  .íneinea  ^wrtrü 
senlfniiBiitos  y  vuestra»  másimae^ihaibiitelobfl  citiii^ 
cüiiiQ  decís,  al  iribunai  d<  l  Ei>angclio^  de  los  Concilios  y 
de  los  Patines  (dejando  el  de  la  sania  Sede),  os  pare- 
ce verlas  perfectamente  concordes  coa  €^Q$  Ao)w*^ 
¿Ee  penUeF  Ctikb4o,  MnMoSon.  ^Mt  Wi|M 

ptoMis  es  luz  sean  deoüe  tiÜieUie:'  vide  n»  Ib— le 
iftifHÍ  ín  le  est,  tenehrcg,  5¡ni.  Porque,  Monseñor,  ¿códM 
han  tle  ser  concortlt^á  con  el  Evangelio  que  da  á  Pe- 
dro las  lláve&  ilel  reiao  éc  ^^i&to  ea>la  iicrray  si.y<V 
ie  ke  qeáieífl»  enamáo  €B. ^vuestra  A|»le§ia,  en  «fM 
áaMms  por  aecBBiáBd  espeesar  el-  primad»  de  /mwit^k' 
emn  de  su  «nbesor,  solo  deeís  Aener  y  ofidep  Let4  oM 
vez  y  cnu  cuidado  la  tic  mostración  qae  ha  hecho  de 
etio  ei  autor  de  las  Anotaciones  pacificas  (véase  aqui 
también  la  mdm  l^),  Y  eeia  mácun*  ¿concuerdUi  o— 
el  ETaogdia?  Déjenos  lea  -otrai».T-MAAaaía  a4e«iAs: 
perfcctammdfe  «emnba  oea  te  CüyriBay  >  Fadnu^ 
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¿Con  eailt»?  SmpiloM  fpm  m  egfiiytii>Wi|or>'Brt<t 

DO  paedet)  ser  sino  los  Padres  de  Port-Royal^  y  aqoe* 
líos  los  ConciKos  de  IJlrecht,  unos  v  otros  alabados 
y  diados  en  Jas  Conferemias  moraiúM  tenidas  baja 
vQtttfA  preñdoncwi;  Mas  eM»  ¿nó  sor  ^piMilot  á  lot 
aatíj^üs  GnkíB«s  y-  BmItcsP  ¿3K*  '«stáii  tdj|irafc«do« 
p»r  b  ^lla  Apostéltcs  ?  Exuviiials  dts|mea  U  d»p»^ 

¿iciün  de  vuestro  roiMzdii,  y  en  él  halláis  Wvoa  deseos 
de  c&ñoccr  mayormentó  la  doctrina  de  la  Iglesia  y  y  una 
humilde  sumisión  para  ábratarla.  MoattMÉ,  la  doclri-^ 
■a  de  b  i||lfliia  e»  alara*  y^brBlwil^:  «1  se  «ine«& 
fntide  apdanU  4e  iñ  «riiiinial  so  tiené  komilde 

misión  para  abrazarla  En  fin  y  examináis  las  vagas 

censuras  \  las  .k  usaciones  de  vuestros  conlradiclores, 
(entre  ios  cuales  podemos  computar  á  tantos  Pont/-- 
fices  comtoa  kan  «cupido  U  cátedra  de  S.  Peérédes* 
de  OeoNiite  A  «»ta  parte),  y  no  lialleia  mas  qpa 
fiámdaéf  ignoNmtía  y  err^r.  ]0\\,  qué- Qkíspe  tan 
ilustrado!  wde  ne  lumen  ijuod  in  ie  cU^  ieucitiw  sint» 
Animo,  pues:  ad  v¿d$ntem. 

^16)  Poeda,  leerse  al  Santo  sobre  ei  ealnio  gB^ 
■dai.  t5«  toa|.  ^^^w'óoi^ákm^^JtuikaiUarknmiút^ 
mmm  Ai  mtfmUaie,  Nm  pattem^  quia  nén  pmrUm  tmit* 
Tfdum  Judicare  habct ,  quia  pro  toto  pretium  deéü ;  es 
decir:  '*in7,gará  al  mundo  rutero  en  justicia,  y  no  so- 
•lo  á  una  parte  de  él,  porque  no  radúoió  solo  una 
•firtc;  á  todo  lo-  ba  ét  jusegar,  porque  por  taft»  d¿  dió. 
>el  ptaeio  y  el  rénale.''  ¥  en  el  libro  ao  de  la  CiW 
étd  dé  Dhs  (cap.  6,  n.  i):  ^^Todeis,  dice,  todos  sin 
"Csceprion  nlc^una  estaban  muer  los  en  pecado,  bien 
»íucsc  el  original  ó  actuales,  ya>  de  igaoraacia  (vea** 
»cible)»  HMidverlcMta^  caipable^  é  pat  m  kaeer  lo^ae 
•Ma  jaBtp»y  deMoppwa-pdr  iaiee  eMot  Hia»rtos»  opa 
«qtK  maipra  Ate  viyo,  es  ééar ,  que  w&  tetiia  ni  puM- 
•  do  tener  pecado,  murió  por  ellos*'''  Ümnes  ii4u¡ui^_ 
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mortui  sufti  tn  pescaiisj  neinine  prorstu  excepío^  shfc  orí* 

mMkmáOf  mee  faeiméa-quód pmhátt.  Ei-pra  ümmém 
m&rtuh  «nwff  mñriwm  má  mtmtíj  Já  etiy  nmümm  kaiem 

omnino  peciaíain.  \  omilicndo  olrus  muchos  lacnarei 
eu  que  el  Santo  doctor  enseña  e&ia  verdad,  cu  ei  ¿¿* 
bm%  d€  la  ébra  impttífmUMf  ju  lySf  tom*  lo^  mí 
aaSa  con  su  «j«Mplo  en  «a  raprálá  á  «IvImm  ote» 
Wam'áe  reiíponder  «Miras  \A  Ms  iisem  mwrtrei 
«ótores  dé  los  medentes  opúscuhsy  dcc.  *^Hinc  te  esfte... 

esenrédatc  si  puedes  de  nqacllas  [>alai>ras  de  San 
wi^iblo,  á  saber,  que  uno  &iUit  ha  mbuctIo  par  tadm  f 
•vítga  luego  ss  tnim  ¡taüúrt  y.  ái  ^  m  estafcai 
ponerlos  lodos  «iimUos  ptor  -qnieMS  mmd  Jcmmtí^ 
pét»  m\  fnnto  el  Ayatoi-  te  hará  rnimwimr  f 
«contendrá  tu  osadía,  haciéndote  ver  Ia  coiis«ciien( ia 
wquc  se  sigue,  á  saber;  uno  ha  muerto  por  iodos;  luego 
•tadúé  eeiahan  maatiés.  No  >  quieras  alabar  ai  Mato 
» Aipootol  en  m  forte  y  w»  «irle  tm  toikk  Lo  anec^ 
«te  pasó  con  el  pecado  á  lodbs  por  aqoal  (esf»  ttü, 
nAtJan)  eo  qníen  todos  marieroo/'  Aquí  están  cuni- 
prendidos  tninhlen  los  niños^  pues  que  por  cIIo5  mu- 
rió también  Jesucristo ,  como  quA  iod^  esiabaa 
OMierioa.  JtHma  ia  amaf  st  páta$:.  ^md  mm$  fuia  mmi^ 
¿00  nmrÉmiM  eatf  ai  maée  éher§s  aon  onme  .norluofy  pta 
yiirtoj  mortuMÉ  CMaims  ;  cum  shUim  Uhi  Apo$tab$ 
fauces  prmmat^  et  opprintut  íiudacissimam  vocem  ftéi 
s^uüur  ostciuíenSf  ci  dícens:  ergo  oamas- múrtui  sunt»  N^ 
U  sic  iaudare  ApoMabam,  naii  *k  eaipimara^  mí  líalít  át^ 
dUrs.,«^  Itt  km  mmua  tmm  peomAo  mm,p0rirmm&iií  jmr 
iilmm^  in  <fmo  omnas  markmUt;  üi  $mA  M  fmnmb\  foii 

ei  pro  ipsis  Chrisfus  moriuus  est^  rpúa  oiunc^  nwrí  ui  sunt. 
Aquí  S.  Agustín  prueba  de  la  muerte  de  Cristo  por  todos 
ol pecado  de  iodos:  sus  nuevos  discípulos  dirán  al  oMestfO 
IgfiicnotavOTalordodooir  JttÜMio:  X^mimémi, 
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(17)   Uue  en  eMiWo  é^^SpMm  ei  miem 
33»  /I.  58y  ^M.'  to^  el*largo  pasaga  en  4|Mtel  Sania 

fspoue  rl  teslo  del  Aposlol  :  ^^Vull  omncs  ¡tumi/tes  sal^ 
•msfieri,  ei  in  agniíionem  vet  iiatis  venire;"  y  sostiene 
HtM  ^trá9Á-  étsvanccí^iiá»  kiaa  4i£culladet  eantrarias, 
ciial.cafTtt|Nm<le  á  IM  gran  doctor.  Létotamlwon  el 
termDB  «  74  ^  i^lMatt  (etp.  5,  ii«  6,  ta».  5)* 
donde  so  csplica  asi:  **fiel  palabra  es  osla  y  digna  de 
»loda  accplacinn  :  qiie  JesocrL^lo  vino  á  este  mundo 
»para  salvar  á  los  pecadores,  á  grandjes  y  pcquenoi^ 
•fMel^HífO  del  bonilM  TÍsoá  Kmcttry  átilitor  Jo 
■MiM  perecido.  V  /iwrinMr  jfrmo  el  oflBi¿  ümyilMa 
dlt|mi5,  ^oMf  Chritius  Jems  $imrSí  iit  nuNnArnt  péc^aítitas 
salios  faceróy  magnos^  fiusUlos;  peccatores  salóos  factre* 
Venii  fUius  haminis  qutzrerty  et  sahum  fa^re  ffuod  pe-^ 
HenU,  Y  además  el  iMinea  S7  {tap*  11,  n.  i3,  to^ 
m  &)  el  trai.  36  m  /eaaa>  (a.  4»  Mn^  3),  el  iibano 
^  C&techtñomd,  rud.  '{cmf^       n.  ¿aylom*  6,  lib.  3) 

de  Uhero  arbitr.  (rap.  i  f),  n.  53,  ioni.  i),  serm.  35 1 
(cap.  5,  n.  12,  tom.  5),  in  Psafm,  i  45  (n.  i3,  t.  4)> 

5  comira  Jutiau,  (cap.      o.  3,  loni.  lo)^  &c. 

*  Pero  de  .cnalqaícra  manera  dio  ea  ipie  no  Jla« 
des  K  aÜTan.*«Qerfé  es,  é  indodablemento  clerlou 
¿Fera  ea  acaeo  por  culpa  de  Cristo,  por  fiilta<da 
precio  y  de  rescate?  ¿Porque  lodos  no  fueron  redi- 
midos é  rescatados?  sino  porque  ellos  lo  malo-* 
fifaron  6  no  qniiieron  aproveduurie  de  él.  SaasilMli^ 
enea  calo  coa  nn  símil*  &  nn  liomlare,  ricOt 
Ibrado  de  so  caridad  foaftc  i  Argel  con  ánimo  da 
resfalar  á   lodos  los  cautivos  que  hubiese,  y  entera- 

que  entre  todos  eran  mil,  pr  opusiese  su  rescate;  y 
pidiéndole  por  ellos  5oo  talegas,  al  ponto  las  apran- 
tase  dicieiidi»  ah<  esián,  ¿se  podría  decir  4pie  no'  laa 
bliia  rescatado  á  todaa?  Sin  .doda  qne  lio.  Y  at  á 
U  hora  del  embarque  cinto  ó  ^is  de  ellos,  ó  por 
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hallaran  bkn  cob  so»  caécrnt,  á  estir  «Bridados  coa 
«Igaim  morilUi  no  ^l|S<m  «islMirairse'  j  m  octtlu- 
9tn,  -por  «so  80  dvrá' qdo' a^nfello»  no  lubioii  sido 

rescatados,  ni  pagado  el  precio  por  ellos?  No:  lo  que 
se  diría  es  que  ellos  son  unos  picaros  (K'sac;rade€Í€Íos 
á  a<iiicl  baea  sefior,  que  no  contento  con  dar  gracio* 
sámente  ol  precio  de  sn  valor  kásta  barco  lea  pro^ 
pOrcMnaba  y  medioa  ptktm  irolver  ú  su  pais:  y  m  Imth 
go  por  so*  fcdiorías  y  maldaftea  los  norot  Um  dieran 
el  paí^o,  ^?$e  podria  culpar  en  eflo  á  aquel  señor  qiic  los 
.  vino  á  libertar?  Semejauta  es  á  e&to  loque  sncedeen 
el  misterio  do  la  redención :  Tiene  él  Hijo  de  I>ioa  diel 
cielo  é  la  tierra  para  redimir  d  iodo  el  g|éaero  hm-^ 
mano;  desígnasele  por  proeío'  au  vida  y  el  darráma- 
miciito  de  su  sangre;  él  se  ofrece  í^usiosa  y  %oluiila 
riamenfe  á  la  muerte,  y  efeclivaiiicnte  da  la  vida  y 
derrama  basta  la  úilinia  go4a  de  su  sangre  entre  ka 
mayones  iormcntos;  ¿qué  «p»  .débid  hacer,  nt  qné 
maa  se  la  pidió' qne -btcíese  ?  ISÍada^  luego  raéiailó  é 
todos  y  de  todos  pagó  el  precio.  Y  ai  alguno  luego,  en 
▼e£  de  ulilis&arsc  de  él,  pisa  y  conculca  esta  misma 
saní^re,  y  por  eso  no  percibe  el  fruto,  ¿será  culpa 
dcá  Hijo  de  Üimf  Nos  lo  será  del  que,  ingrato  y  do* 
oanocfcdo,  m  quiso  apromcharse'  dedá.  QuaBlioit  m  010- 
diéo  estf  deeia  S.  Agpsfin  (trat.  1  a*  <ii  JíMm,  mk  fa».)^ 
sofiarc  vcnil  ct^rotum  :  ipse  se  infen'mif  (¡xii  prctitpia 
med/ci  obsei\Hire  non  vuU.  El  inéd ic  o  divino,  de  sí  y  en 
cuanto  de  su  parte^es^  á  sanar  vino  á  los  enfermottsi 
alguno  no  quiere  fbmar*  las  medicinas  ni  sisgntr  sn* 
preceptos  á  nadie  cnlpe  sr  Inego  «o  aiiia;  cdipese  á 
SI  ttttanio.  ♦ 

(18)  Y  si  no,  además  de  los  testos  arriba  citados 
de  S«  Agustín  y  de  6.  Pablo,  léase  lo  qu^  dice  á  ios 
másanos  (c,  S|  v.^^» ^.  ^«£1  qnc  aun k  su  propio  Hijo 
uno  perdonó^  tdno  qne  lo-cntregó  por  tadoa  nosotros.'^ 
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Qui  eiiam  proprh  filio  non  peperctt^  sed  pro  n^bh  ohmt^ 
ftus  tradidit  ilii¿nt.  Y  á  los  Corlii I ¡os  ( i^c.  2  5,1^.  21  et 
12J:    Porque  xomo  la  muerte  fue  por  un  hombre^ 
«también  por  m  honbre te  rcsnrreccios  de  loé mle^* 
i»liM;  7  añ  como  on  AAim  nuacren  todos,  añ-umMcn 
•todos  serám  ▼ÍTifieados  en  Cñs^»*^  'Qmnikm  fjuidém 
fÁ¿r  huminem  ntors^  et  per  húniincm  reswrectio  mortuonim; 
€i  síctU  ¿n  Adam  omnes  moriuntur^  ita  et  in  Chrhto  onr» 
9u  irinficalmnitir^.  £1  primer  omnes  00  admtU  esce|>-^ 
cioni  ¿piMO  por  .^  habrá  do  adnití^liF^  el  ■egondof 
¿Tendrá  acaso  nnu  demérilo  el  pecado  de  Adan'qW 
mérito  la   pasión  y  muerte  de  Cri&lo?  Y  al  delito 
¿no  habrá  sobreabundado  la  c^racía?  ^ 
(19)    Tales  son  entre  otros  aquellos  sobre  el  ¿o/mi^ 
lag  ^ námerm  S>i«  4^)  donde  cspresamente  dice:  ^*La  M-^ 
•gre  inocente  darramaday  en  cnanto  es  de*  ai  borrd'tKH 
»dos  los  pecados  de  los  peeadores.*  El  preoio  dado,  co^ 
»iiio  laii  grande  rescató  á  todos  ios  cautnws^  y  los  sa- 
lmeó del  poder  del  enemigo  que  los  tenía  cauiivados.'^ 
SanguÍM  ümocens  fusus  deUvÜ  de  se  omnia  peccata  nm* 
senliamu  Prtttmi  taaÍMm'  datum  rédtmü  omnes  capiitf0t 
de  mamu  capii^nih'  /nónsf i¿ Tal  es  también  la  diA 
sermón  382  (c.  i,  n.  2,  /.  5).  **El  que  dio  el  precio  del 
*  rescate  jíor  el  dlscipuio  traidor  (el  rual  rierlnnicn- 
»te  110  era  predestinado),  rogó  también  por  los  qoe  k 
«cracificabanr  cnando  pendiente  en  la  Groa  oraba,  ya 
»Teia  y  conocía  que  lodoa  Mn  enemigos  soyos  por-el 
«pecado,  pero  preveía  también  qoe  mucbos  de  ellos 
••serla  11  ó  habian  de  ser  sus  amichos,  y  j)or  eso  pedia 
'»el  perdón  para  lodos.''  (¿ui.autem  preíium  dedit  pre 
ffodüúre^  orm^iá  etiúm  pro  crucifimre:  quando  er^  /a 
Qrwe  penáene  otébeá  ,  idithat  ei  praMebat  omneé  hd- 
micosf  aed  mmkos"  em  3Ht  fiOnrot  mnfcos  prv»idiétti,  et 
ideo  ómnibus  veniam  postulahat,  *  •  • 

(so)    Monseñor  Ricci,  en  la  pig.  ii  ác  su  Pas^ 
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ornada  (eilo  cSf  no  cómespdBiUente  al  E^ngrito),  ¿m- 
dUlo     /rvto      vwátirtu  rheeras,  en  irei  ée  áéndito  d 

fruía  de  fu  vientre,  se  tiene  ¡hjf  delito  Sí  señor  que 

es  un  delito.  Acordaos  si  no  del  aviso  jue  da  S.  Pa- 
blo á  los  O^spos:  ftrmam  habe  sanorum  verbormn^  £1 
£vaagtUflv  aegwi  Mcttra  ya%a4at  dice,  fanwrüifMt  fim-» 
tm,  vtíHris  te¿*  ¿  e^mo,  pm^  es  mms  «Mcte  vuestra  tra- 
ducc.ion,  que  á  la  palabra  vientre  sustituye  viscera,^ 
Tertuliano  aiiligiiamcntc  Icia  benedictas  frucius  ulen 
liUy  y  hacia  fuerza  CQDtpa  ios  vaieotinianos  soi»re  es- 
ta palabra  vteri  para  probar  la  Térdadera  carne  de 
Cristo  tomada  de  b  Virgen.  l%an»  j  -MMfra  verda- 
deramente no  vienen  á  sígniitcar  vhceroi»  Además  de 
eslo,  jno  teníamos  va  la  traducción  italiana  del  Bc- 
larmino,  que  anda  en  manos  y  en  boca  de  todos  los 
fieles  italianos?  ¿Pkies*á fnéesla  nbem  tradacciostf 
.  Pero  BoÉMKt,  decí%'iradoee  asi  a^vellas  pnlabnn. 
-l.Respondo:  lo  i.<» ,  que  no  halli»  computado  i 
Bossuei  entre  los  Padres  ,  ni  entre  los  doctores 
aprobados  por  la  Iglesia ,  aunque  sea  el  hombre  mas 
docto  eoire  iodos  los  que  acostumbráis  á  citar  como 
Otras  lanlás  divinidades,  a.^.  Bossnet  lo  iia  tradncíéa 
asi  al  f  rancést  dón^e  no  se  dice  d  Avé  Ii^uiéa  en  ita- 
liano, y  la  palabra  francesa  Íes  aUMiO&s  es  mas  cs- 
prebiva  que  la  palabra  visceras^  porque  es  apta  |Mira 
espresar  también  el  vientre  con  todo  lo  que  en  él  es- 
tá emprendido.  Ann  cnando  asi  no  ínme,  acaiose 
k  pnede  perdonar  á  Bossnet  eata  dniea  mnlaeiony  pero 
no  á  vos  despaes  del  repaso  dado*  al  Paíer  notitr,  * 
traducicii<l()  (<>n  frases  jansenísticas  el  ne  nos  inducas 
in  teniationem,  no  nos  abandonéis  en  la  tentación  (pig.  4 
de  las  Oraciones  para  íob  famiiias  cristianas ^  y  de 
tantas  y  tan  fundadas  aojpeobas  conm  habéis  escita- 
do  sobre  vnsstra  fe  y  creeneiá  en  ésto  y  oíros  pan- 
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im,  fimdadMf  tí,  MmMtSort  porque  en  verdad,  sin  sa- 
lir de  ctte,  ¿qmé  no  Ittte  rcteUir  y  tener  esa  afiectada 
ombion  y  rciicenda  de  no  dar  el  nombre  y  líiulo  de 
}íadre  de  Dios  á  la  Sn ntí'siina  Vírgon  María  sicm-prc 
^oe  lialiiais  de  esia  Señora  ?  Seis  veces  ia  nombra ts  en 
fMiro  Sínodo,  y  vm  de  eNas  en  la  senon  6,  donde  se 
trata  de  los  dogmas  de  fe,  y  por  eonsifnümte  dond« 
csia  debe  esplicarse  esplíciiameme ,  y  sin  embargo  fa^ 
mis  se  lee  este  titulo  qne  endulza  la  boca  de  todos  los 
cristianos,  el  suslituir  en  las  letanías  que  habéis 

¡DTeatado  el  J^mm,  Hijo  de  MaríOf  simplemente  al  Satt' 
tU  Mki  GmÜrim^  con  qne  tanto  en  la  Uimtéá  LúmianA 
cssMcn  la  de  los  Samtú9  á  l»oca  llena  la  salnda  la 
santa  Iglesia  P  Cierto  es  que  la  Virgen  es  Madre  de  Je- 
sus ,  Madre  de  Cristo;  pero  eso  mismo  lo  ( onfesaba 
BiestoriOy  y  ann  ese  título  era  precisamente  el  que  ia 
daba;  y  sin  embargo  la  santa  Iglesia  no  lo  creyé  bas- 
tante, y  por  an  repngnancia  á  darle  el  de  Maéi^e*  dé 
Dm  le  condend  solemnenienie  por  berege.  ¿Qué  el 
baber  puesto  en  lugar  del  Fiii,  Rcdemptor  mundi^  Deus^ 
miserere  rn^ns;  Eterno  hijo  de   Dios,  tened  piedad  de  nO" 

SU  ros  ^  suprimiendo  ia  palabra  Redemptor  mundi^  Reden- 
lar  dd  mmtde^  con  qne  al  misoto  tiempo  qtie  se' pro- 
icsu  y  proteamos  solemnaanente  la  redeneion  del  gd- 
ñero  bnmano,  del  mendo  ffmmdi)^  y  no  solo  de  los 

predestinados,  implícitamente  protestamos  también  la 
Molcraidad  divina  de  la  Santísima  Virgen,  pues  la  rc- 
deneioii  oe  obró  encarnando  para  ello  y  naciendo  de  la 
Santísima  Virgen  Maráa?  Y  sí  el  H}|o  de  Dios  encar- 
né y  nació  de  le  Santísima  Virgen  María  ¿  como  ésta 
no  será  verdaderamente  su  Madre  ?  ¿Qué  por  no  aña- 
dir mas  el  baber  espresamente  dicbo  (véase  el  yípéfi' 
dice  del  Sínodo^  pág.  38,  n.  b,)  en  la  nata  á  la  /ns— 
írmcckm  Pm$tm'mi  del  Arsobtspo  de  Salabnrgo  (qne  pro- 
poaetSy  pi  s4f  como  obra  clásica  y  de  primer  orden ,  y 
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xUseais  (KÍopíar  en  todas  sus  partea (luo  In  rspreUuü 
de  Madre  de  JJios  esf  iía  en  lus  Uiioías  ideas  menos  ver-- 
tkfthftn  (•»  ámtf  faba#),  indigms     líms  x  nmcMts  á 
Ja  fmrBza  de  te  réligim,,.^  QiiaJtaái^MimMr*.*.  smtglimm 
neÜe  uHoie  idee  meno  psre  ^  indigne  di  Dh  k  ámamm  é 
la  puriid  do  la  RcMgione     Y  esto  con  el  doble  atrc- 
vimÍKOio  de  reconocer  y  con  fosar  aW'i  niismn  que  (H^ 
cha  espr^uon  (asi  como  las  de  Mattr  gmiim,  ñíaUt 
miserku^dM»  $  M*g/ma  calif  Rt^iinA  angeianani  ñepm 
SoMctwvm  anmitmij  que  lodatf  ella»  siipofiea  nupenoridai 
en  la  Señora  rcspeclo  de  todos,  y  por  <laiBÍ»ü  su  glo- 
rioso timbre  de  Madye  de  Dios )  está  api-uijuda  por  U 
Jgle&ia:  con.  ^u4U4lí  exprc^siitne:  approbaia  deila  CJóesa^,,. 
si  stf9giiá»0O*,.^         que  es  tanto  como  dmr^  qse  ia 
Iglem,  aprueba  y  propon»  á  loa  fielas  cosaa  «mdTai  á 
la  religión  é  indignaa  de  Bíoa»  BlasíoBÍa^  m  la  hnf^ 
grande  contra  la  &anla  Iglesia,  columna  dicha  porSaa 
PaLlo  y  Jirmamenio  de  la  verdad.   ;A)víé  quiere  de- 
cir iodo  cato,  Monscooicf*  La  Iglc&éa  toda  cu  el  Con- 
cilio QNier^l  ^  .£ieso,  presidido  por  ^  Ciriip  Ala* 
íaodrino»  ae  goaa  en  Uamar  á  la  Sanl^^skna  Virgen  Mm- 
dr*  dé  Dia$f  anatematiia  á  Ncaiorio  porqué  m  ae  tedi 
este  título;  y  á  su  consecuencia  se  forma  la  oración  é 
preces  de  la  Sania  MaríOj  para  que  todos  los  fieles 
aaí  la  nombren  y  á  ella  ae  encomienden;  )y  voa  tan  par> 
.€0|  tan  remiso  en  dar  estos  elogíoa  áila*  Virgen  boH- 
dUísínal*...  ¿Qué  da  i  entender  ese  despego  en  Ysa  i 
la  Virgen  Madre,  propio,  y  peculiar  y  común  á  todoi 
los  heregcs?  Todo  rilo,  imltloá  la  intempestiva  Tana- 
cion  del  veniru  Uii^.  ¿»o  puede  justamente  bacer  temer 
y  recelar  en  vos  un  resabio  y  puntas  4e  nestoríanb* 
mo?  Véaae  la  obra  //  peccaio  in  ^rsligioiu  sd  im  iogkm 
de  glí  aíii  é  decreii  dal  Sitmdo  di  PistoUt,  por  el  abale 
Demcu  io  Sanna  deCcrdeíía,  publicado  b.ijo  el  nombre 
de  Mariano  Pidlóiiio.  (Véase  lamia  ii  alptiu^ifm.)^ . 
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(ai)  ^ S^t  BioMeSor Riccl  na  rtyó  ó «nnieiicl^ «q 
ella  ctia  espresion,  porque  seria  haberse  descubierto 
demasiado:  tuvo  baen  cuidado  de  supriinírla  e  n  la  le- 
taoía  y  en  otras  muchas  ocasioDca,  é  iiidircctaiDente 
fjDoá  haccrlf>  lamfcits  jM|ii^  p«es  floprímiendo  de  la 
Utoigta  XifiettaMJUiafio^  tm  i)ii«áe  moflnícada^et^ 
la  dAvodoD,  que  no     etra  oosa       la  repetieimi  4e 

dicha  Sala tacion  angélica,  con  ol  no  uso  se  irla  olvi- 
dando de  la  memoria  de  ios  fieles.  Tanto  era  $u amor 
i  María.  (Yéaie  ia  sola  aoterior.)  * 

(aa)  £a  muy  gracíota  la  apóloga  que  hacéis  de  la 
fHSBmia  ó$pre$itm  ife  ñM$e  0aae$9  litreáiüo^  prescrito  por 
vQii  la  diócesi  (pég.  4-3),  y  es  digoa  de  ser  leída. 
Ast^rais  que  de  esta  esprcsiun  han  usado  muchísimos 
escritores  f  los  mas  gramie$  teólogos  y  .h$  «$6. .  ^a^*«4. 
¿Slaa  por  .qoé  na  citáis  á  al£;nno?  A  escepcioQ  de 
Padrea  Faolaaíasta»  ea  bien  dificil  bailarlo*  Despoea 
4c  kaber  ecbado  por  varios  verícocloa  el  discvrio  ve* 
fs49  i  decirnos:  Jm  aparente  debilidad  en%  una  dehili^ 
dad  voluntaría.  Haceos  firme  aqui,  Monseñor:  la  de— 
iilidad  aparente^  ¡pero  era  voluntaria J  Bueno  Ta.  ¿Üo 
bittaba  el  primer  disparate;  era  nectsario  agregar  el 
«eganlo?  *  Si  ia  ddMM  ei a  ifparenie  no  era .  real  y 
verdadera-,  porque  apoiWiU  es  lo  que  parece  tal  pero 
real  y  verdaderamente  no  lo  os,  v  entonces  mintió  la 
santa  Jblscrilura  diciendo:  veré  dolores  noslrus  ipse  tu- 
No  señor I  que  era  Püluaiaria.m^J^  decir,  que 
JetacrjsKi  Pf/tmiari^untrntó-  aparenió*un0  debiiülad  que 
ao  sentía ;  es  decir ,  que  vdmdaríammté  engañó  al 
mundo  y  á  las  santas  mugcres  que  le  velan  y  creian, 
y  se  lastimaban  de  su  padecer,  j  T5ucn  ejenii)lo  por 
cierto  de  sinceridad !  Y  si  la  voluntariedad  no  csclu- 
ye  aqui  ni  impide  la  apariencias  habiendo  sido. toda 
la  Pasión  vakmtaria ,  porque  Malms  eH  quia  ipse  ifo- 
huís  ¿podremos  decir  que  toda  ella  ívmúparñnU  y  no 


Í3S 

real  y  verdadera?  *  Cierto  que  qaien  qoiñere  neha- 
Utríamenie  parecer  cai^o,  «m^utf.  ne  h  s&úf  lo  fó^ 

dría  ser  por  esta  catolicidad  aparente  y  volutdaria.  V¡. 
de   Dice»    Rn'f.y  art.  Debilidad  apárenle, 

(a3)  Léase,  por  ejemplo,  el  Sermón  (cap.  i, 
tinn.  5),  donde  habUado  el  Santo -doctor  de  las  dm 
fesees  que  de  orden  del  Seior  hieieron  loa  diaefpiM 
ana- afiles  de  la  Pasión  y  otra  áespnes  de  la  Resur- 
rección, concluye  así:  **En  estas  dos  jwscas  se  figura 
utoda  la  Iglesia,  ya  cual  es  hoy  en  la  tierra,  y  cual 
«será  despaea  de  la  resarrecdon  de  los  mocrtos:  abo- 
9  ra  tiene  y  comprende  nn  ahmdmero  de  Míenos  y 
«¿e  malos;  después  de  la  reanritceion  aololiairá Im- 
wnos  en  eterlo  nilmero.     Jn  hi$  ergo  dmaéus  phoití^ 

nibus  tota  Jkguratur  Ecdesia^  el  qualis  est  modo,  et  qua- 
iis  ertl  in  rcsurrectt'one  tnoriuorum:  modo  cnim  habet  sí- 
ne  mutíero  mmliosj  et  boma  malos ;  pósi  resurredk^ 
nem  mUem  hahébU  otriB  numero  solos  konéo^  Y  cJcriMea» 
do  á  MareeKno  (episf.  i^g^n.  5^  t.  %  de  hemoMhy 
^^Si  attenderuntf  et  quod  facile  fuerai  adiferierunt ^  in 
»  Scripturis  samtis  Ecclcsiam  Chrfsfi  prfttn'Tfis  uzanm^d 
apalea  et  píscibus  maiis  Juturam  esse  promissam,  usqut 
iempus  mMiSy  vmUaíionis  ti  tíHoris.  St  knbie- 
s»ran  leído  con  reflexión  6  qnefi4o  atender, 
«fácilmente  advertido  que -en 'las  santas  EafcritnrssK 
n anuncia  y  promete  que  en  la  Iglesia  de  Cristo  esta- 
n  ria  mezclado  el  tritio  con  la  cizaña,  y  el  grano  con 
»la  paja,  y  juntos  los  peces  malos  con  los  h«enoslias> 
n  ú  qne  llegase  el  tiempo  de  la  eiega,  y  de  qae'ie 
naventase  el  grano,  y  en  la  orilla  se  aepAraaen  wsm 
» peces  dé  otros.*^  (Vide  TVácí.  laa  Iri  Jhatm,  n.  7, 
tom.  3;  $erm.  aSo,  n.  2,  t.  5;  lib.  22  conira  lauslm}, 
cap.  88,  t.  8,  &c.,  dcc.) 

(a4)  *  No  pudiendo  Rtcci  eon  los  anyÍM  negsr 
la  aatoridtd  de  la  Iglesia  en  imponer  «^iijofw  f  es^ 
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lomunktttes^  pues  sc  veia  espresa  cu  las  s.i^rrulas  Es- 
cdtaraSf  ya  cuando  el  mismo  Salvador  encargaba  á 
su  Apdtftoles  y  lea  decMi^  que  ^1  que  Ho  oycM  á  U 
IghM  se  I0  Uiviese  como  wt  pnbtictiio  y  am  gentil: 
frffcslgtfawt  iMHi  aiidUrU  tíí  tíU  iknt  eíhmUm»  H  ,pMU 
canus;  ya  en  las  epístolas  de  S.  Fablo^  y  de  hecho  pues- 
ta eo  práctica  y  ejecución  por  el  sanio  A|K)stol,  bien 
lea  coD  el  incestuoso  4e  G>riiitO|  y  ya  con  Uimeneo 
y  Philelo,  á  qvieacs  emmulgó,  ó  segan  so  «nérgica 
cspresSon  entregó  á  Saianás  para  que  cscarmeDtasen  y 
apremiícgcii  á  no  blasfemar:  vt  scianf  non  hfasphemare,  ele:. 
Ies  era  preciso  darle  alL!;uiia  esccpcion  para  que  se 
creyese  por  sus  adliercnlcs  que  no  les  comprendían  Jas 
íalmínadas  ó  que  pudiese  m  adelante  fnlminar  con- 
tra ellos  la  Silla  Apostólica;  y  aaif  mezclando  según 
9á  costmibre'  los  errores  con  algunas  medias  yerda^- 
Jes,  presentarlas  á  sus  ojos  roino  mjusiasj  y  lo  hicie- 
ron en  dichas  fíesolm jom  s  de  casus.  ♦ 

Allí  (en  la  pág«  9a)  después  de  haber  propuesto 
que  ^^udiendo  «uccdcr  que  una  censura  sea  injusta, 
•mo  solo  de  .parle  de  la  materia,  sino  también  por 
>»  parte  de  las  formas  esternas,  y  esta  injusticia  ser 
«tan  notoria  que  no  es  de  temer  se  siga  escándalo  de 
uStt  desprecio,  &c.  Caler um  y  cum  ficri  ctiam  possil 
wt  emiem  cemura  non  sohrm  ¿ajusta  sit  ex  parte  male^ 
rk^  ud  eíiam  t»  foémU  esUernisj  el  hatc  mjmetítia  adeo 
notoria  iitf  ut  scandahtm  ex  ñUus  contémptu  non  eil 
mcndum^  ctc.  Después  üc  citar  otros  varios  ejemplos 

entredichos,  para  concitar  el  odio  conlra  la  santa 
Sede  se  llega  Analmente  á  Utrccht,  y  se  dice  :  ^*por 
i»dliimo,  noi  veríamos  obligados  á  llapaar  cismática  i 
«le  aante  Iglesia  de  Utrechf,  por  cuanto  én  Manera 
«alguna  ha  querido  obedecer  á  varios  decretos  de  es-> 
«comunión  y  de  entredicho  general ,  dados  por  los 
•ministros  de  la  Silla  romana f  como  que  sc  babian 
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ndado  sin  causa  verdadera  y  sin  las  desdas  íormali- 
•dadei;^'  Nonne^nique  €og»tmiir  ttíam  schumatkm 
sanctam  apeüare  wHrujeeiensem  Sceieshm  (♦),  qvaU^ 

ñus  niífUjuam  variis  ¿i  romantz  Sedis  rninisiris  in  tpttm 
íatis  esccommuiucaitmUs  el  iiUerdicti  generala  decreta^ 


O    *  Una  iglciii  eisorflic»,  criada»  digámoilo  mI,  á  los  pccbot 
|)«mtl,  pOTMjO  consejo  «>lemDÍió  mis  pTÍaMMptMMi  toa  VOS  folenoeapf 

lacton  de  In  constiljirion   Vrúgenitus  (tila  y  de  raajo  de  i7t«0,  v  ,T.if«r»rinífla 
con  bsJcceiooes  de  Van-fc,sp«n,  cay©  dicCatncn  ó  caria  en  su  fa\«r  por  lojo- 
riosa  á  ia  Silla  ApMtóiicabubo  de  ser  rasgada  páblieaMVio  M  «fdM 
persdur;  uua  iglesia  punió  de  reunión  de  todos  los  rcfracUrioa  eooln  la  SmIs 
Sede,  T  asilo  dr  lo^  fi  Milr^  npóstatas  de  los  |».tí?:cí  verifíns,  fjiie  cornan  a  rr^ptrn 
a  su  abrigo  al  aire  de  la  libertad,  ó  mas  bien  de  la  booicUi  noa  iglesia  pcocu  j 
obstinada  en  repetir  sus  actos  de  rebeldía  coalctt  la  Silta  romana,  j  que  CMah 
serpiente  cicrrft •»  «rqM para  no  «ir  levos aMMiOM  del  eitartaUp  irflt^ 
,'irTthn<;  stin  oídos  ¡>ara  no  escuchar  laf  voces  amorosas  de  la  lj.'lr5r<T  remana,  <|«( 
como  marslra  de  todas  procuraba  dcscngaflarla  _v  retraerla  de  sus  c»lra»io«,  o« 
podía  meaos  de  recibir  los  encumilM  de  Mousefior  Ilicci.  ¿l*ero  í^uunAm  '^^"f** 
Sor  que  el  que  no  reconoce  á  la  lelem  romaiui  por  «adre  no  pocde  leoer  a  Oiot 
por  padre? (S.  Cipriano.)  ¿Otic  cw|tic  no  recoge  con  Tedru  dcsparmriíri'  qi» 
no  coiue  el  corderi»  l'asciial  cu  esta  casa,  ca  decir,  admiuistrii  los  Sacra*ura|w» 
ts  uu  profauo?  ¿El  que  iiu  &t  halla  en  esta  verdadera  arca  de  No«  peitCfftM 
d  dílomo  dt  errOMS  qa«  kooda  el  oando?  (S.  Get¿ai«Mi)  ¿l^omle  qaeli 
repetición  de  actos  de  rebeldía  y  de  ciatua  uu  justifican  este»  t  soTo  íí  bacfs 
mas  criminales  á  sus  autores?  ¿li;noral>a  que  el  Obí«ipa<ly  de  iJtrecht  babiswsa» 
do  hacia  mas  de  un  aiglo«  ^  que  aquella  ijjlcsia  »l'  gobernaba  por  TfMM 
ApoatélioM;  qaeel  que  ae  titolalM  calkiklo  do  sucedía  al  aolí^wo  cseryt»' 
pitular,  ni  sus  individuos  tenían  siquiera  el  uomlire  ili    ,iiu>ni;:n<.  y  eran  *oío 
curas  de  diversas  parroquias,  aun  foráneas;  que  (a  srluíil  l^irsta  j  übi^*^ 
traía  su  origen  de  uu  acto  dv  rebeltlía  de  csttMi  coutra  sus  legítimos  SOPMW' 
rea,  loa  eoelcf  «hiraitle  el  Viaje'  dd  Vicario  Apostólico  Pedro  Codde  i  mm» 
adonde  babia  sido  citado,  por  so  propin  autoridsd  «te  erigieron  rn  rturpo 
capitular  j  se  atribuyeron  las  faculi:>ilcx  tjne  á  estos  cc»rrespuudcu;  que  cmm* 
liando  de  csceso  en  csceso  se  arrujarun  hasta  uombrar  y  elegir  por  Ob»fo  • 
Gomelip  SieoDVflii,  mm  de  elloi,  y  no  halUndD  pbiapo  cat4Ítco^^  ^  f*^ 
grase  se  valieron  del  Obispo  de  Babilonia,  Francisco  Varlct,  quien  y.n  títrt 
misino  ni  mandato  Apn«il*^Ueo,  á  una  imneTisi  díslaoeía  de  su  HicuCiis,  y  ade» 
más  cscomulgado  j  eulrcdi<;bo«  le  ituposu  &acrilcgamcQtc  (el  x3  de  octobrfde 
t7%3)  lÍM  tnanoa,  isoi>iado,  no  de  doa  Obispos  segiAi  laareglaa  eandoicM,» 
no  de  dot  pnt»bílerae,  tiá^bín  nuipeoaoi  ^«soonutgados,  y  esto,  para  qar  to- 
do fuese  irregular,  no  en  un»  iglesia  ó  templo,  sino  en  la  casa  de  un  co«ef 
ciante,  Arnaldo  Brigudc,  adicto  y  partidario  sojo?  ¿Ignoraba,  que  así^qj* 
.ilamioo  f  epoatfr«««i  eopo  l«  4«  GwpeU^  BoMlioeoot  bi  A|.  Um  fi** 
Metndarts  y  deméa  hablan  sido  declaradas,  las  elccciooes  como  írritas  y  nnlsi 
▼  las  con8ap-»rí*n?es  sarríle'_"»«  por  Benedicto  XIV  y  Ocroentc        ¿Que  ^ 
nedicto  jj^lV  icuové  sus  censuran  c^nlra  Meiiadarls  eí  a4  de  cocru  de  i^id 
y  vieodo  qac  cite  lioiabre  de  dnrt  ecrvis  y  coruoa  iocirevociao  se  había  ir^ 
Milán  liiilA  ttif^  ÉftMifelgiiiM «B  Arttiutt»  y  ooiANd*  pWft  el  priwe  « 
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nifpfíie  siftr  vera  causa^  ct  sínc  flebitis  formis  /jrolc/i^^ 
mm  parucrit.  Y  despaes  de  haber  hablado  de  las  re^ 
pébKcas  Venorki  y  de  Florencia  ^  wello  i  lacjri^ 
^  se  «líade;  ^Vidé  liDnilm  ét  j«ím  y  qne  ies^a  eo-- 
«vocimiento  de  lo»  tra1«)ot*  de  la  afligida  Iglesia  de 


yfmmma  It4^t»k»  y  por  U  muerte  proulu.  liv  i'slc  a  Juau  Yau«i^i»liout,  cq  «Id» 
!■«««•,  d  uno  ele  Its  calcólas  de  «cücmbre  i)e  174270!  otro  de  96  de  jolio 
ir  45.  ansM  la  lat  elcreiois  y  faliainó  %w  rcosuras  y  austenatíaó  á  loa  cle{^* 
dui? ¿O"'" '  Hobia  coii«I»w);i Jo  fi  Itauuilo  Cnnrilit)  d«  L'trcclil? ¿Que 

Uhk»  los  Fuiittiiccs  sus  üiiccsurcs,  iiasla  Pío  VI,  j  añaJlrctnu5  hoj  hasta  Grc> 
|;mIb  If  i»  iabiaii  reprobadu  ifn>aliBnite  laa  eleocioiict  faceaiva»?  ¿Que  BtQer, 
dírlo  XIV,  cti  su  citatlu  hrere  de  'i\  iIc  eucro  de  1741  conlra-  MciodarH*  ta* 
Tifiró  Tju  !t.í  i¿;K*sia  de  «iu  rji  l't  le  Sa(anrís,  V  &  su  '¿rv^  ó  ailírtos  ünr\  rfMHtíon 
át  kotabtrf  <|Uc  4lodabau  c-<»ti, «(  tru  las  sumbraa  de  la  umerte:  gregcm  €X  if#, 
f9fU4$e  coUciMm  qtii  tecum  nmlmtont  in  tcnebris?....  Cusas  eran  estas  á  todos 
ataariaa»  coao  tcaccidas,  no  m  un  ángiilu  rewotodel  wnnlAalfteén  tncdiv  dp- 
U  Fnropa,  y  »in  embargo  Scipiiui  de  Kicci  llama  j  licoc  por  santa  á  ta  .i|;Ics¡a 
lie  l  lr.*ebt,  la  deouiiiiua  catóUcu^  y  üi;  ji^luria  Je  estaren  comunión  con  ellu. 
¿Ooé  ca  esto  sido  arrojada  la  miscara  dedararse  partidario  del  elaiua  á  aÍHar«- 
^MMate  fiaiélico?  Porqae  ^qoiéu  toca  la  pea  y  00  le  luocha  con  cUa?-    <^  ^ 

M.T*  Monfr-ñor  nifil  Iriil.i  va  ilail.is  lanías  oirás  |triul>3s  dr  -íu  t<Tfrí  té-» 
ii<»ria  á  lluoia  é  tuaullanUti  doji|ii  i*i  iu4  do       icusuras  |iunli(ieitt»t 
rra  de  cstra&ar  cu  el  este  uuovi»  leüiiinuiuo:  lu  ttciisiblc  ji  esUaño  es  que  pur 
aillos  aBoa  A  |iocoa  ñau  antea  uo  Of»l«po  capaSol  en  una  pastoral  imprefta,' 
dÍHOC  igoalcs  ó  seinrjautes  diciado»  á  af|uclla  Iglesia  cismálica,  la  prorl.irnasc 
Itnhtr  tic  iwnfs  y  neo  iL'  i'irttt<fi's ,  r  la  tuviese  por  semrjtinti;  d  lu  Iglesia 
ftimiuva^  j  eacilase  á  loa  dcuiá&  Obbptin  de  tspaüa  á  nalir  á  su  defensa:  co*^^ 
fbmmm  tim  pakihNa  para  s»c  09     «vea  cslimiiiMioa.  vMo  niucboa  días  bá 
»rcitl)¡nios  una  carta  común  á  lodos  Iüs  Obispos,  cu  «{uc  la  Iglvsía  «It*  dol  inJa, 
MXMirrtfiírsindonfW  sii«  Irrílniioí  )  aflii^none*!,  nos  hace  jtre*cnlc  la  Unidad  de  lu 
<4Kb>ia  j  dc-1  tliiiacupaiiu,  <ic  duiidc  naic  la  precisa  ubli^aciuu  d«:  socarróla. 
«Krquc  ¿cóiBO  cdbe  «|oc  aeaoios  niieaibros.  j  miembros  priaeipates  de  un  roisnio¿ 
••ca^^po,  lio  «inlicndo  los  malea  que  padoren  lo»  otrof  f  no  procurando  oliviar-^ 

•ks?  V  rn  otros  tiempos  cs  cierto  <{ne  los  Obispos  en  casos  "icnM  j>nites  cscri- 

■bicroo  ai  sumo  l'nutííicc,  cabera  de  U  Iglesia  nniversal,  para  msirnirse  de  los  , 
llnpi  4»  m  M^phbImi  nwuím  alguna  igleata  partiiiiiir,  y  para  rogattoque, 
«btralara  coa  misericordia  sin  faltar  á  la  justicia.  (Cita  la  carta  de  S.  Ircneu, 
-Alífípo  <lc  í.con,  al  (Nfíi  S.  Virtor  en  Tivor  de  tas  iglesias  de  Asía,  y  cnotinuri.) 
«fcrv  abona,  apio<|uc,iMia  coo^dccciuvs  del  IfSiuauso  esUdo  en  4)uc  se  UaUa 
■Madta  Iglesiav  antes  mat  semejante  á  la  prtmitita,  pobre  de  bienes  y  rica  do 
"tfrtttdes,  ¿qié  po-1.  Trios  haeer  para  so  consocio  sin  'el-«Ota^  y  aynda  dc^ 
■auestro^  bemam»?»  (Pastoral  tic!  lltn<<  Sr.  Climeot,  impresa  al  frente  de  bs 
QMloaibres  de  los  israelitas,  cdicíuu  de  Valencia,  afto  C771.)  ¡Kica  de  virtá- 
is «na  Iglesia  «sürfticnt  fUoa  Icleiln  ciiiiáUtp,  f  reiWMMtda  por  tal  por  la 
rabera  de  la  Iglesia»  scntejaalt  d  la  Igletia  primitívaf  fio  confundimos  cu  uno 
al  Sr  í"!imrrt  rtm  Scipinn  de  nicti,  p' rn  no  rs  culpa  nuestra  fl  baUsUOS  Cn 
»■  paaiural  es|>f^ioiiea  Un  scmrjtn&cs  á  «us  soiünitcatos .  " 
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«Uiredit  no  la- reconocerá  como  católica  y  se  gloriará 
née  m  comwnioii?*^  Qmnam  samUf  ei  de  vicissÜMáMm 

poU  €míMkm  nmt  mgnotceá  »  ejusqm  cmmmaáme  wm 
gluriabiturP  ¿Y  nos  preciamos  laego  de  calélico^ 

Pues  aún  no  basta,  hay  que  leer  tainhien  la  res- 
puesta á  la  cuestión  lo  (cfittom.  resohi,  178^^,  <|«c 
dice  asi.  ^^Dad.o  caso  qae  an  fiel  viendo  condenada 
» aquella  sentencia  en  qae  se  cstaUece,  que  «1  miedo 
»de  una  escononion  injnsta  no  debe  reiraernóa  noaca 
>»de  cumplir  con  nuestro  deber,  temiese  leer  los  mejo- 
>»res  libros  de  piedad  (es  yerro  de  imprenta,  léase /m- 
» piedad J  por  estar  prohibidos  en  c\  Indice  romano  ^  y 
M  servir  á  sn  príncipe  en  las  cosas  relativas  á  imnwii* 
» dad,  6  contra  la  inmunidad  eclesiistica,  .se  pregunta: 
»si  ia  primer  sentencia,  á  saber,  que  el  miedo,  Ae.,  ei 
!•  verdadera,  y  cuáles  son  las  escomunioiies  injustas/' 
ChrisH  fidelis  damnatam  videns  senLeniiam  illam^  qita 
sMuUur:  eoBcmmmimicaíiomis  injysftz  mUtm  nmufuam  dé' 
■  ber&  nos  impediré  ab  imphndo  debito  nostro,  yereiur  /#- 
gere  optímos  pieMie  iBrw  m  Indice  nsMiia  proeeripieif 
ac  seri^ire  principi  in  rchus  immuniiaíis,  quízrilur  anprhr 
scnientia  vera  s/V,  et  quaies  suní  exí  ommunicationes  rnjm- 
UBw  La  sentencia  es  del  píí&imo  (¿ucsneiy  lo  qae  basta 
para  qae  sea  aprobada  aanqoe  con  ana  graciosísima 
circanlocadon  i  rodeo  de  palabras  y  de  citas  de  tes- 
to. ^VV  la  segunda  parte  dé  la  caestion  se  responde 
>»pero  no  solo  son  injustas  las  cscomunione»  qae  pro- 
«hiben  algunas  cosas  contrarias  á  la  ley  de  Dios,  sino 
«también  las  que  se  dan  por  los  qoe  no  tienen  noto- 
bridad  para  ello»  á  se  imponen  sin  jasto  motivo  (¡j 
>»  quién  ha  de  juzgar  Cuando  lo  hay,  el  reo  mismo,  d 
waqurl  á  quien  se  imponei*)  ó  sin  guardar  la  forma  del 
» derecho.  Porque  en  cuanto  á  lo  primero,  ninguno 
«piiede  ser  eacomolgado  por  ^ael  bajo  cuya  iurisdic- 
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•h' tkae  d  iobmM  FsDttfIlceP),  ó  que  te  notrájo  ác 

«ella  por  una  legüima  apelación  (ni  mas  ni  menoí(,  seño- 
»res  apelantes);  puede  también  suceder  que  alc^uno  délos 
»ji|ae  ímpon§ao  la  escomuiiion  e&ccda  los  iimiles  de  Ul 
•fRÍiiiccmi  <oiic«dídt*  á  4)  por  Críitoy  for  ia  lgle««> 
»M¥  «OiM»'p»r  tjtaiflOf  lo  Wte  el  rfmf»  PonM- 
»iw  fi  yiflimáii  i'erffii^  propmoe  á  los  Mes!  kájo 

•  pena  de  escomttnion  algnna  doctrina  (esto  se  llaitia 
vtaber  respetar  á  la  Silla  Apostólica),  ó  no  teniendo, 
»CMO  no  tkae^  potestad  tobve  \m  Memt  t€inpmpai€9.d€ 
»Ük  igMtu  lo  >4|M  -encorpa;  y  ffiigMe'  ca 
•Wm  bor»  et«a]ij'  t  cii^  la  aes.  aatdW  aaMo Concia 

•  lio  de  Trento;  ¿para  que  queremos  Concilios  Icnieii— 
"do  la  resolución  de  nuestro  santísimo  P.  Quesnel?),  6 
»dc  mandar  eo  las  iglesias  estrattjeras  (¿Cuáles aoA  eslaa 
•igleiiagf  iHmy  olgnw  w  ei  catdftieisno  ^«e  sio»rtco- 
•«mea  por  *  madre  «y  Muestra*  i  la  aavla  Iglesia  r»» 
»mafia^  ^<^l  romano  Pontífice  os  esirmnjero  respecto 
»de  alguna  Iglesia  de  la  cristiandad?  Yéase  la  fuen- 
»te  en  donde  se  beben  por  algunos  todos  esos  dicterios 
•contra  «1  ronatid  Ponlílice),  intentase  por  medio  de 
■riaf  aie«nmiioMi  n^euMat  éila^disciplbia  yiriftos  -de 
»h  IgMa  roHHfna*  Tddáa.  cstia«*cMiMma  mm,éfHám 

•y  nulas»''  Verum  non  modo  injustm  sunt  excmnmunicatío— 
nes,  (futz  Ugi  dhiníE  contraria  dejendunt,  sed  eiiant  qum 
ak  as  fsnmtur^  tribus  non  est  €(»  /Mándi  auctorHas^  0i 

iHu.  Nmn^uú9d]mlmmmmam*jms§é  m€mmmikúH  potan 

eo  cujus  juríséictj'mi  nhdiívw  wm      peí  a6ea  ss  subs^ 

traxit  legitima  apcllatione:  rursus  Jiert  pciestftít  (fuis  aU" 
quem  excommunicous  excédáU  jurisdicíhnis  su4E^iffmUA  iiii  á 

Gkrísia  €^'Euk9ia€inmmtaipktSf  «s&itfs  mu  gr^  agáM 
immtm»  Prntí/m,  $i,  mu  «rrora  poakf  éonrímtm  aií- 
^mmh  JMHmUñmAun  proponerte  wuk  pmnm  oosmmm^ 
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««         £ed€Mr«m'lMiiia»  «él  nAficimdi  tii^xm  Be- 

clcsia^i  disi  ipltTUY,  ct  rt'ii/ms  Kcclesu^  romanmy  ¿d  exiA>mmit^ 
iüccUéwium  ope  agcrc  pcrttiüarct.  Irr'Uct  quippe  e&scnl 
kujMUiBodi  censunz.  £sleM«l  golpe  de  gracia  que  fldhft 
pofjámv'tQdiifl  Im  bulM  |i»iitíAciaf.  MMabafo  fti«M* 
ckife.  ^^Be  tfiii  ¡tt  ^ne  en-  los  ^áet^pnaiem  ei^ht  de 

U  Iglesia  por  lo  nMnos  tío  fueron  conocidas  en  clU 
M  las  escomimiones  qtie  se  dicf  11  latm  sententict^  y  que  se 

incurren  i  nniedia lamente  y  en  el  aclode  ie  Iraní-» 
.«gréiHMi/^  jMi/lwii'Mi  téügktm  faiwliini»  «mwe- 

■wieyartiwlhiir  wi»  fvr  .dbcaÉk  ad,  mbm,  mKfOa  9k 

/a  transgrcssimc  statim  incurruntur. 

¿Las  escom uniones  /o^xe  senUnlim  son  nuevas»  y  no 
tieBea  Tabr  alguna?  ¿De^Ttraej.Pa^  MonKmnf^  ¿ne 
0edm  en  les  eB^mtátcj^wsoH/ei^y     prdelMi  een  le 
ém  S.  PaM<v       5*el:  i|ne  no'f  ama  i  Nneálco  Sriier 
•  >»  Jesucristo  sea  csconinigado, y  se  da  por  definido 
que  á  cada  pecado  mortal  %a  aneja  una  esconiuiiion ' 
4¿uinon  amat  ikmutmm  jwsirma^  Jeskm  CluH$á¥m  nmftht" 
ma         De  modo  qne  «n  efiMee'|iahdiñai#-.pDrqmi4k- 
lie  *  cnénte  fnira  eeiÉfiriner  éi  «vfor  «eeecenoen  na  eip 
ctímmnúm  Uam  mtíí9Wlim'  iráUda  V  ▼altdísima,  ¿fiéet,  elU 
cac^síma,  y  en  el  Apóstol  potestad  de  escomul^ar  a^i. 
pe|H>  cuando  se  trata  de  escomunion  que  caiga  encinta 
*y  separe'  de  la  >lgla$i%'«nieiidef  jiaVdi  Yicavio^de  Je- 
evcriaia  nb  tiene  tal  folesUdlv  y  ena  eseemnnimhcs  ^ 
'Im  whtmHm  no  |wcdén'Hencr>  et»  elecfe.  jBrofWl!  En 
cuanto  á  la  iHH>cdad  iiabr  la  mucho  que  decir,  pero  no 
es  del  caso.  Basta  advertir  que  se  necesitaria  antes 
mostrar  que  la  potestad  es  aMi«t  y  Jiorrar  luegio  tedss 
las  /ncomoniones  feto  mlenlsiB  qoe  ae  liallan  tambM 
en  les  Condlioi ,  y  cspeeialmenAe  eñ  el  ecnmdniss 
TridenlinO)  y  hacer  que  ya  no  se  haUaseOf  y  deeirdesr 


Digitized  by  GoOgle 


139 

¡Mes  qac  son  miems  en  la  Iglesia  de  Dia^  élmMdaé, 
(»5)  *  £i  tfccir,  lo§  Apáavies^  que  mi  los  ^ue 
fiMaren  el  Sifinbolod  Gredo.  Ife^  Ihay^  acasi»  ^preéien 
de  qac  se  haya  abusado  mas  en  cslos  últimos  tiempos 
<^Qe  de  esta  :  á  todas  horas  se  elarma  qac  los  Obispas 
son  sucesBrós  de  hs  Apóstnies^  y  de  consigtitcnie  iguale» 
Á  eiios,  y  qae  cnanto  aipiellos  hicieron  poeden-igotfl-^ 
«ttlé  hkeer  estos?  pfrro  é  miMcioBinienté  se  ealla  6 
cinaamenfc  se  IgiAira,  de  que  en  los  Apóstoles  habia  y 
se  disliiigiiian  dos  talidadcs  6  cpnotados:  la  de  j4pós^ 
toles  y  la  de  Obisposi  qae  la  primera  era  esíraorétínaría 
y  m  dehia  pasar  de  ellos,  j  la  segmutB'm  MAnonOf  y 
dibia  de  comiinkfne  A<  'q««  tMese»  'desf^nesj^  y 
liviemeote  en^-etcii  -les*8ttceáeii  los  Obispés:  es 

decir,  qae  los  Obispos  suceden  en  el  episcopado  y  no  en 
el  Apostolado,  y  de  consiguiente  qae  las  facultades 
de  estos  no  se  esiiendett  foera  de  dichos'  límites v  y  M 
akMsan  á'  kn  t|«e  cono  á-Apé«toies  tes  tompetiaia ;  y 
lo  cMurarlo  m  nn'error  'Clen  Veeee  '^condenado  como 
biréllco-y  evffMiTO  de  toda  la  c^erarquía  eclesiástica. 
Es  necesario  llevar  el  alucmaniíenio  lirísta  el  eslremo 
para  persuadirse  y  creer  (si  es  que  lo  creen  los  mismos 
fie  lo  dicen),  que  porque  lo»  Apóstoles  ta^rieitm  aJgti- 
Fmogárttva  lob  Obispos  les  saeedeit  eti  «llisi  lodos 
(los  Apóstoles  loTieron-  d  don  d«>  le«giiátt'  y  de  m\kr^ 
STBS,  dcc. ,  y  no  vemos  quo  los  Obispos  les  hayan 
sucedido  en  ello:  entonces  fue  necesaria  esta  conce-- 
sion ,  y  -IKos,  qne  no  falta  nanea  en  lo  necesario,  -se 
k  dio  generomcMcr  boy  'Ho-W  ts,'y  «omo  tampo- 
«o  abunda  on  ^ooaa»  snpérfiaao'no  bnbo  para  qod  ib»- 
*Mt^  JM*vtíámo  -modo  y  á  este  tenor,  entonces  por 
la  necesidad  y  mas  fácil  propacj-íi  ¡on  del  Evangelio 
fae  preciso  conceder  á  ios  Apóstoles  algunas  preroga- 
AMasesiraordlnaríaét'  OiinqtM  sbmiprecon  la  ai»bordI«- 
nación  i  stf  oaboBa;  paro^coiM  Mimdo  la  Mrtn  cesan 
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U»  ob$í9h  ciclaron  con  ello»;  hoy  no  luy  tal  nectá- 
y  am  leria  ^aSooo  el  qiierérsftkuMgMr^póniM 
rd»í«ria  4e  m*         (a  dáscíplUia  aoWcraal  ielt 

Igksia,  y  de  otra  iría  sacaTáoéotfl  pot»  á  pooa  fe 

unidad}  sin  la  cual  ni  hay  Iglesia  ni  reino  de  Jesu- 
crifltOy.y  tanto  sería  una  injuria  á  IHos  el 

«qioiitr  q«a  óbrate  de  otm  aM>de.  ^ 
r  .  (a6)  Un  aiipmcAlo  «mejaata  lo  kiao  d  aSo  pa- 
sado al  AmUMT  de  cacaa.  aotaa  un  alaiüa»  fue  llt^  á 
serlo  por  haber  estudiado  esta  teología  ;  una  hora  doró 
la  disputa,  y  fue  inuíil,  porque  no  quiso  apartarse  4c 
calos  principios. 

(ay)  M  io  fueteada  oaMiurar  opiaiott  id» 

gana  de  lat  eienalaa  .oaldUcaSf  aniea.al  AÁlar  <a  de 
a&ctamen  que  respecto  de  la  predattiMciOii  á  la  glorii 
la  opinión  mas  fundada  es  la  de  Santo  Tomás  y  cuyo 
rdÍMÍpnlo  se  gloria  ser  (y  lo  mbmo  el  traductor),  ti 
deciTf  mU0  pramssa  merita.  Aquí  solamente  se  habb 
:y  tifaáia  ftpraWda  doctrína  da  JaaseiMo  y  daQaa» 
nel  en  materia  de  gracia  y  de  .prfdHlinaríon,  y  qoe 
se  halla  esparcida  en  el  Jureo  libro  parroquial  inti- 
'ialado;  Insiruéicion  general  sobre  las  verdades  cris/ímasí 
m  form0  da  cúiámmo  f  á  u$o  de  las  Iglesias  jr  diácem 
ik  .Pitta^^  y  Fná^t  dooda-iM^  ta  kalU  ai  pmdm  m- 
JitfmiB'qiteMpidg^  iii:.vardadm<  UUrtaé  dé  ttMfriOf  m 
ignorancia  de  ninguna  suerte  6  ma^h&rUmcia  «fttc  etca- 
se  en  los  prerf  ptos  Daturalcs^  <5cc. ;  pero  al  contrario 
je  bailan  ncgacim.  de  toda  gracia^  abandanos,  eic.^  ca- 
4Q0  ae  Verá  eo  adelante^  yalU  «tporiafanente  en  it 
pÍMrta       cfp.  a,  e»  ha      t  y  a^fva  aan  dalipie- 
destinación,  d^idc  4etpiiea  de  la  Mía  téoría  .de  It 
gracia  que  se  permite  en  el  capítulo  precedente  de 
ia  ra^f^^  partCy  se  dice;  que  Dios  ha  dejado  á  ¡os  oíros 

(et  decirt  á  los  no  predattinados)  en  la  misma  na» 
M  cmdmmskm  dmsdi^  iaae*liaa  nhanámaém. 
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(iS)  Ademái  ée  Ut  doetrina  de  j«ii«nii»  ée  h 
ImiMuMtiiait Iw  pmsttpM»^  de  le  faka  ée  ia  grmiñ 
para  haeerhs  pmiUes  aun  en  los  justos,  de  !a  irresisti^ 
bfíidad  en  cualquiera  cí  ellos ^  y  de  la  necesidad  aniece- 
dmUf  esciiitwa  dá  la  verdadera  lihcrtúd  de  indiferencia^ 
s(m  il%iiai  de  'iMarie  lee  aigttieiitei  proposielónes  de 
Qmiieli  ^tte  ie  MImi  ea  el  ett^ente  opdscalo  de  hs 
Btfimcíéms  immiít,  en  fraticéi  y  en  italiano,  peroqoe 
como  la  dicha  obra  de  donde  están  foin;ida.s  se  c ondcnií 
antes  de  traducirse  del  latín,  aunque  estén  vertidas  ó 
iradliicidM  le  Ira  per  bintya^n  dada  d  no  se  hallaD, 
d  eo  iie«e»  aquel  aaMido  en  itaKano  6  en  francés. 
Bircn,  fm9>,  así»  La  ao.  ^La  verdadera  Idea  de  la  fra- 
tría es  que  Dios  quiere  que  le  obedezcamos,  y  se  le 
«obedece;  mand.1,  y  todo  se  hace;  habla  como  Se  ñor »  y 
•  todas  las  cosas  le  están  sometidas/'  Vera  gratictidea 

fmiti  «r  mmniá  fimü;  loqukur,  Unuptam  Déñmtáá^  tí  am^ 
ais  jtU  mfmnksm  mm.  La  33;  *^E1  ^iswio  Dios  nos 
»ha  dado  la  idea  de  la  omnipotente  opcracloíi  de  su 
'•gracia,  significándonosla  por  la  misma  con  que  sacó 
»hM  cosas  de  la  nada  y  resncita*  les  muertos/'  íhus 
ffte  asM  ideam  iraMit  üriin^Mf's  ^NtratíauU  nn» 
gtraUBf  iém  rigmifi^an»  per  Uhm  qua  cttahoMU'  ^  nMo 
pMmly  9Í  mwftíis  redil  viiam.  Quiere  decir,  que 
asi  como  Dios  cri<S  en  el  seno  de  la  tierra  las  piedras 
ó  peñascos  sin  cooperación  de  la  tierra  y  resucita  á 
los  mnerlos  sin  toeperaeion  iiigtina  dé  eHoa,  asi  tam«- 
)»m  -üiw  en  neseftros  y  dentro  de  iiosDtros»  sin  cotf- 
foracion  alguna  de. nuestra  parte,  las  obras  buenas. 
Es  verdad  que  S.  Aguslin  senlía  lo  contrario  y  lo 
wprrsn  clarisimamenlc  en  aquella  su  tan  enérgica  co- 
mo breve  sentencia:  ^^Qui  crea0it  fe  sine  #e,  non  justi^ 
^ficúvit  te  síne  U.  £1  qne  te  crfd  sin  qne  tü  hicieses 
«nsda  de' ta  parle,  no  te 'salvará  sin  qne  tif  «cooperes 
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má  «lio  Umláea/'  Pem  Qi^asnd  tMendla  ««  dada 

mejor  que  S.  Agustín  la  éocirmm  de  la  Iglesia,  y  por 
eso  so  (IcUe  decir  en  contraposición  y  oposición  al  Doc- 
tor de  U  gracia,  qu«  sí  nos  crió  sin  nosotros,  sin  nos- 
piroB»  ó  ain  que  de  «nealra  parte  |ia§ainA»  n^da ,  nos 
a<(lYa.  Bíof.  *  ¥  M  ei^re  iemidO'  y  en  oiro  ha  ha- 
blado Quesnel,  y  e».«ate  se»l¡do  tan  fuiimmtm  afaa- 
lias  impíns  projxDsiciones;  pero  en  otro  diverso  seaií* 
do  podrán  ser  vituperables  y  estarán  condenadas,  mas 
caál.  aea  est^  sentido  no  Ip  «aliemos, 

Lli  doctrina  4^;  JiaiMWnki  jr  d«  Quesnel,  segon  j 
eamp  ee  halla  «a  pro|iQ$Íi;ianes  :eoiideiuk4af  par  h 
Iglesia  y  se.  enc^uentra  en- sus  libros,  es  inifiía  y  Jmm* 
rética.  Y  esto  es  un  ilogina  de  le,  porque  asi  está  de- 
iinido  y  |>iropueslo  por  el  Papa  cu  un  judio  do^mático^ 
qac  según  la  opinión  da,  lodaalaa  •escuelas. católicas  .se 
hjl  hecho,  irreáormablef  fpea  esUaoepUd»  7  adaaitiie 
por  todos  los  Obíppos  y  por  .todas  laa  l^leaiaa  dsl 
mundo  católico:  asi  que  con  iniidia  raaon  el  smm 
Pontífice  Pío  VI,  que  abora  ocupa  li  ráledr  a  de  San 
^edro^  eA  ei  brev.e,  al  Obispo  de  CoUe  lo  llama  jukio 
dopnátkü  «rjri|/0rj9ip£J^,^Pero,..SeS^ ,  que  algnaoi 
Obispo»  ae  OiK^nen  á  é},  y  ap^km  MGmtíio  /miura^ 
¡Goropletanientet  ¡  Esto  sí  que  es  donoso!  j-CoáAlo  «a 
á  que  la  iuCalibilidad  que  los  apelantes  niegan  al  Fa- 
jase la  conceden  á  un  Obispo  particular?  ^íQué  prB«- 
ba  esto  sino  igoeaon  náufragos  ^Za/£».y  que  poedea 
aer  jofieles  como  coalqyiera  otra,  persona?  S9§«b  tsA, 
y  esUQdo  á  esta  aanteocia,  ¿ya  no  será  dofsna  dek 

que  el  Verhi}  es  consubstancial  al  Padre^  ni  que  el 

píiHii  Santo  proceda  del  Padre  Y  M  Hijo  ^  pues  qSe 

tantos  Obispos  y  Presbíleros  (Jueces  m  la  Je,  se  su- 
pone), arríanos  y  semiarrianos,  y  por  tantos  siglos,  baa 
reclamado  contra  ei  ioicio  da  k  Iglesia?  ¿Mas  qoé  he- 
rcgía  hubo  janiia  de  la  cnal  no  hayan  4M0  aniones»  ó 
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tolMrei,  pnMMVciorci  y  átimnoM  al  ntcer,  y  des** 

pues  de  nai  ida  y  sepultada,  Sacerdotes  del  prímerD  y 
scf^undo  orden?         quién  no  sü1>í*  que  de«;pues  del 
jvkio  de  la  Iglejsia  á  ealoft  ao  se  les  debe  oír   ¿  Y  ha*> 
Wia     «erlo  ki6  -Jtor^f^  t^^ehídes  qae  mtwen  lat 
k§ngUtí  dt  ^aMnia  y  de  Q^ieanelf-^Por  Bfioti  mñm,^* 
/He^Kkm  y  hereget^'^  Si,  señor ;  -kgreffeM  j  htregü». 
'lo«j(i  liijo  licl  de  la  Iglesia  <iel>e  creer  y  llamar  con  la 
Iglesia  heréticas  las  doctrinas  de  Jansenio  y  de  Qoes*- 
aely  pues  por  tales  las.tiené^  y  cree,  y  las  llama  ^a 
maén  la  igMa  catéKcá ,  oiijlnaiina  hifiilible  y  firiaaM» 
«Molo  de  la  ▼tfrdad.  Léame  «ra»  lai  canttiliioíaM^ 
U»  breves,  las  declaraeiones  pontificia,  á  las  cuales 
M*  foiiforman  todas  las  lí>lesías  del  mundo  caídüco,  y 
$e  verá  que  entre  las  oiias  censuras  dadas  á  las  re** 
fenda6  dacinoas  de  JanteDÍo  y  de  Qneftatl,  atlá  taai<- 
Uea  la  de  kttitícsi»  Tdkti  p<m,  daba  ereerlaa  y  lla^ 
anrlas  todo  fiel  cñstiano;  y  al  qéc  las.  «Mtiaiws  oon^ 
Ira  el  juicio  de  I.t  lc;lesia  romo  doctrinas  sanas,  se  de- 
be tener,  y  creer,  y  llamar  en  buen  Icnguagc  católico 
ktnge,  ¿Lo  kan  oído  VV Señares  apcl rentes?  ^rDodaa 
d8        Poas  <ai#  atio  basta  - para  «amíeaiarlos  ules» 
porqoe  dMn  in  fide  s^mUur  hmrttiou*.  Be  aada  airve 
inprifnír  Análisis  de  prescripciones :  Ve^mderoB  iéeak 
ée  la  Santa  Sede:  Che  cosa  e  un  apelante;  y  qué  sé  yh 
qoé  mas,  fingiendo  testos  ó  truacándolos,  y  alterándo- 
los, y  coDlorcSéndolosf  dkc<,  numando  i  au  antojo,  po^ 
aleada  amactdeates  falsas  ó  iadertosi  y  saeaado  laeu 
I»  coosMileiieiai'  como  Tirdaderas,  pero  sin-  rtspoadair 
)Sinás  á  las  razones  conirnrias. 

(39)    Hé  aquí  á  lo  que  conduce  la  doctrina  que 
se  cnsal^;  á  acabar  con  lado.  La  esperiencia  de  me-^ 
dio  siglo  á  esta  parle  aos  ananillesca  los  íralos  ev  la 
iaaaamriible  malti pKcMad  de  iacrédalos  y  ateístas* 
(3o)    Txw  refractarios  de  noesiros  dias  y  los  jan- 
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aenbtas  suelen  Manar  á  la  doctrnia  eaiólica  molía»- 
ticr  j  pda^wi^  y  hmn  la  giwrr*  i  U  Igictta  éí» 
dasáo  fué  ae  la  haccB  -al  aMUaiano  j  al  pdagíavii^ 

tno,  y  se  glorian  con  los  ejemplos  de  los  Pa<1rcs.  ;Pe- 
ro  de  qué  Padres?  Por  mas  que  so  ha  hilvanado  los  | 
seaoa  d  aalor  de  las  Amoéackmcs  padjicas  {tara  dar  coa  ' 
ellos,  no  ha  podi4o  Ikgar  á  hallar  algmo  aÍM  iam 
de  la  %kaía«  JoaiaaMsIa  a^  etfiá  una»  y  ca  el  padit  j 
ét  las  ayclacjaMca,  Jalla  no.  Obispo  de  Sclana,  pnaar 
apelante.  Este,  declarándose  por  Pelac^io  y  por  Celes- 
tío,  como  nuestro  Ricci  por  Janseoio  y  Quesnel^  hizD  | 
puhücar  una  apología  como  naesira  X^bitpo,  diciendo 
qae  aolo  le  mavia'el  tqteréa  dt  hk  vArdad.  -  ^^Vkiidav 
•dice  él,  que  aa  eytahlaciaii  par  lado  aLaaaodolai 
«dogams  imparos  del  maniqueísmo  (en  el  día  sé  dice 
npeiagianismoj^  nos  liemos  visto  en  la  necesidad  de  de- 
» Hender  la  verdad  ( a/nul  Augmt.  Uh,  a,  oper,  imperf.^ 
»á  qoa  añade,  estaba  animada  da  la  esperanza  y  co»> 
«fiaasa.cii  IHos.'^  No  p«ade  áar  aaaa  eaactfo  el  para* 
lelo.  JaKano  par  Itther  diairihiiido  ana  bieoet  á  lat  ' 
pol>rc¿^,  y  haberse  ganado  grande  opinión  de  doctrioa 
antes  de  dar  á  conocer  en  si  mismo  los  Impíos  senti-  ^ 
laientos  de  Pelagio  (Vid^  GsitmuL  dé  V¿r.  ülustr,  c»  J^SJ^ 
haUé  asedio  da  émpeSar  á  dies  y  ocho  Obispas  íia* 
Jianes  y  aicílíaM»  y  á  algunos  de  las  Galiaa»  te  oaa» 
les  todas  conMtlradaa  rchasaroa  someterse  á  la  Ceai^  | 
titucion  del  Papa  Zósimo,  que  condenaba  á  PeLig'ioy  | 
á  Celesiio  (también  eran  dos  entonces  los  gcfes  delt  | 
hercg^,  como  hoy  la  aon  das,  Jansenio  y  Qoesnel),  jf 
apelaron  de  éa  conatíliMáaii  al  Omoilia  general  íaia» 
ra^  laaMDiándase  de  que  no  se  había  dejado  la  üher- 
tad  necesaria  á  los  Obispos  qué  habían  suscrile  la 
constitución  del  Papa,  y  que  se  les  habían  sacado  por 
fuerza  las  suscrtcionea  sin  llamarlos  á  Coociiio,  y  por 
lo  tanto  que  habían  jauegado  ata  coaocjauento  de  cau- 
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».  ¡Estupendo  balbzgo!  Yerdaderameiite  digno  d« 

ser  imitado  por  qaíen  se  precia  de  secuaz  de  los  gran- 
des Obispos  de  la  antigüedad  !  Sin  embargo,  una  ape> 
iacion  de  esta  ciase,  hasta  entonces  inaudita,  se  miró 
por  lodos  los  Concilios  como  una  decUracion  de  gner- 
n  i  la  Iglesia.  *^No  era  necesario^  decía  S.  Agosltn, 
«convocar  on  Concilio  para  condenar  un  error  mani- 
•  fieslo:  el  mayor  juimero  íie  heregías  se  ha  condenado 
»5in  Concilio,  Pero  tal  es  el  orgullo  de  estos  hombres^ 
'  «qneya  que  no  han  podido  pervertir  al  mundo  quie- 
bren turbarlo. (IM*.  4  Bonif.  c,  uü.)  Aqnt  no 
bsy  mas  que  añadir. 

(3i)  Véase  el  Caiecismo  áureo  de  Mr.  C^ourlin 
(parí.  2,  f.  I,  §.  3),  en  donde  al  (¡uc  no  tiene  en  la 
airkion  este  amor  dominante  se  le  fulmina  la  escomu— 
ann.  Noiüi  se  apone  mas  á  ia  justificación  que  la  esco^ 
neauan.  Y  de  ahí  se  concluye  coán  lejos  está  uno  que 
tenga  la  atrición  del  perdón  de  sus  pecados,  aun  en  el 
Sacramento  de  la  pcnilencia.  Sin  embargo,  Monseñor 
Ricci  ha  hallado  la  doctrina  de  este  Caiecismo  áureo 
exacta  en  todas  sus  partes^  según  dice  en  su  apología, 
«iendo  ella,  asi  en  este  como  en  otros  puntos,  perfec- 
Uuuenie  concorde  con  la  doctrina  condenada  de  Ques- 
«el  Y  aprobada  por  el.  Basta  hacer  el  cotejo  para 
convencerse  de  ello. 

(33)  Ijéanse  las  Resoluciones  de  los  casos  morales 
del  año  de  1785,  é  impresas  en  el  17  86,  donde  en  las 
del  mes  de  enero  (pág.  7  5)  se  dicc:^  ^*que  el  sacrificar 
no  es  propio  de  solo  el  Sacerdote.'^  Sed  nec  soiius  Sa^ 
ccTílútis  cst  sacrificare.  "No  es  nada  lo  del  ojo  y  le  lle- 
vaba en  la  mano;  si  el  sacrificar  no  es  de  solo  el  Sa— 
cerdotCy  á  dios  Sacerdocio.  £1  remiendo  aplicado,  de 
que  aunque  ^Mc  solo  el  Sacerdote  sea  el  consagrar  el 
«cuerpo  y  sangre  de  Cristo  por  la  potestad  recibida 

»en  los  sagrados  órdenes licet  solius  Sacerdoiis  sU 
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eanuerare  earpus  ei  sanguinem  ChrísH  per  fmtestatem.íñ 

sacris  ordinationibus  acceptam,  no  cubre  baslanle,  por- 
que ^^juntamente  con  el  Sacerdole,  se  añade,  los  fieles 
»qtie  asisten  á  la  Misa  sacrifican^  no  como  quiera  m 
mun  sentido  laiOy  sino  propia  y  verdadcranfenie;  pucslo 
«que  la  esencia  del  sacrificio  consiste,  no  en  sola  b 
n  consagración  qae  es  de  solo  el  Sacerdote,  sino  taoi' 
»bien  en  la  oblación  y  destrucción  déla  víctima  (en- 
nborabuena,  sea  asi),  lo  cual  mira  á  la  congregacitmde 
diodos  ios  fieies,'*  Uná  enim  cum  Sacerdote  etiam  fde^ 
les  adstantes^  non  íatíori  quodam  sensUf  sed  vero  ei  pro- 
prio  sacrificaní,  Sacrificii  namque  essentia  non  in  sola  con- 
secrationCy  q¡uv  unrus  cst  Sacerdofisj  sed  ctiani  in  Ma- 
iione  et  desinu  tionc  v{(  timcc  t  ufii.iUity  qi/od  quídcrn  om- 
mum  fidelium  calum  respicit,  (Por  ¡>artedel  Sacerdote, 
SÍ;  por  parte  de  los  seglares,  no.)  De  ese  modo,  si  los 
qoe  asisten  á  la  Misa  no  ofrecen  6  no  comulga n«  ¿fal- 
tará la  esencia  del  sacrificio?  ^^De  aquí  es  que  aun 
«cuando  el  Sacerdole,  (oino  iMÍnistro  de  (>ri>ío  y  Ic- 
»gado  de  toda  la  1p;Iesia  para  con  Dios,  sea  en  alguna 
^manera  especial  oíerenie,^,»»"  HínCf  iicet  Sacerdm^ 
ianquam  Christi  minister^  et  iotius  Ecclesia  apud  Dem 
legatos f  $it  quodammodo  speciáiis  oferens..,  (Yamos  des- 
pacio, señor  nilo;  .con  que  los  legos  sacrijit  (in^  noenvn 
sentido  lalu  sino  propio  y  verdadero,  y  f\  Sacerdote  ¿Wo 
en  aigun  modo  es  oferente  especial  ?  ¿A  los  legos  ss  les 
concede  el  sacrificio^  non  iatiori  ^odam  sensu^  eiCf  y  al 
Sacerdote  apenas  la  simple  especial  ofrendar)  ^^£1  é, 
«continúan,  distribuidor  de  los  divinos  misterios,  pero 
"todos  los  demás  que  asisten  ofrrrcn  -^tr (laderamente) 
n  sacrifican  con  él.''  Et  sacrorum  donar  uní  distributor^ 
caUeri  tomen  adstantes  verh  cum  ipsa  ojferunt  el  sacri- 
ficante La  prueba  alegada  de  decirse  en  nümero  plu- 
ral oremus ,  offerimus^  &c.^  nada  mas  concluye  sino 
que  la  oración  y  ofrenda  es  comuu;  pero  ni  por  pien- 
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SO  que  el  sacrificio  sea  propio  de  los  legos.  Vamos 
adelante.  ^^Para  que  los  fieles  que  asislen  á  la  Misa 
»m  diga  que  plena  y  perfectamente  sacrifican ;  ut  ad-* 
staUe$  Müiot  fideUs  pUmé  ei  perfedé  cum  Sacerdote  so- 
crificare  dicaninr^  no  liasta  la  ccmianion  espiritiial, 
•  porque  esta  no  hncc  que  su  sacrlfirlo  no  sea  iiiulilo 
"é  1  ai  pe  fícelo;"  non  facU  ut  adhuc  muíilum  et  imper— 
Jectum  non  sit  tpsorum  sacrificium.  Por  lo  demás  nos  re- 
nitiauM  al  lomo  a.®  del  Aureo  Catecismo  de  la  diócesi. 

La  ültiflia  conclosion  es  qoe  el  párroca  ^^inaiii^ 
«leste  á  sos  feligreses  la  necesidad  de  comulgar  con 
^'formas  consagiíuJas  en  la  misma  Misa  (*)  á  que 
"asisten,  para  que  pueda  decirse  que  ellos  verdadera 
•y  pn^/iameate  sacrifican  con  el  Sacerdote."  Chibas  suis 
éemmttrU  necessUaiem  commtaucandi  ex  pwrtiadit  con^ 
fecratiiM  Miisa  coi  adsunty  ad  koc  ut  dici  possit  eos 
neré  et  jicrfecte  cum  Sacerdote  sacrificare.  Ahora  pues, 


(*)  El  Señor  H<  ncdicto  XIV,  coq  aqiiiiia  «abiduría  t  dUcrecio»  que  lo  dU- 
tílfril,  7  aquvl  npíritii  cottcilwclor  qH«  imtlralM  á  «  !«•  eorasoaei,  eo  m 
Bala  Certiofta  effSt^g  ctpcdida  el  1 3  de  aoticiubre  de  174a,  d  tercero  de  su 
p'Tihf'.rsdo,  con  ocasión  dr  variaí  cticslioncs  ts'-if rídis  en  aljruna^  ciiirladrs  de 
luiia,  CQ  que  se  quería  eiigir  j  obligar  comojpor  iucraa  á  los  Sacerdotes  á  que 
alinee  la  eooMMiioii  eoo  forpus  6  particnlae  aiempre  consagradat  en  el  niaaw 
Mcrificio,  eacérga  v  cuojiira,  prescribe  7  maoda  á  loe  prelados  por  las  entrallaa 
<ie  J«n$  ha<;an  cnlenticr  i  los  Beles  que  no  hay  ta!  obligación  He  ,t^í  h.ieerlo;  t 
fie  por  mas  deseos  que  la  Iclcsia  baja  maDifcstado  de  qoe  hubiese  si«iopre  fie- 
Mi  fee  comit|EaaeD  en  la«  Mtaai,  el  empcfto  de  que  preeiwiBeote  tea  eon  Im- 
■M  M  preautifieadas»  y  separarse  de  la  costumbre  «igeotc  actualmente  eo  U 
IgfÍMía,  denotaría  ya  mala  dispn8Ícif>n  «71  \m  que  lo  f»i::t;itT,  v  pí>.h!aii  dar  n  en- 
t(iidrr,,ó  que  ee  ereia  que  las  Misas  en  que  00  cooMilgaba  mas  que  el  Sacerdote 
on  ílíette#,  contra  b  iMiNlado  por  el  atiito  Cooeilt^  de  Trenlo  contra  Late* 
ro,  ó  alo  menos  qoe  faltaba  algo  á  la  eacneúC  del  sacrificio  si  no  hubiera  qníeo 
"»«»nl»a8e;  ó  qoe  en  su  concepto  el  cuerpo  v  sangre  de  Jesucristo  pasaba  con  el 
ii*o,  j  DO  cataba  permanente  bajo  la;t  especies  sacranieotales.  Maa  Monseñor 
ftiod»  ^  ubla  fin  duda  naae  qoe  Benedicto  6  se  reconoeta  con  nai  anlori- 
dyqaelna  Papas,  sed<»eotíeadadeaq«clla  ordenación, )  encarga  que  se  ha* 
1^  y  etueAc  tu<lo  lo  contrario  :  no  parece  sino  que  i  este  íiomlirc  le  bastaba  es- 
l^r  prcKríIa  alguna  cosa  por  los  romanos  Pontihces  para  el  mandar  lo  cootra- 
fi*>  Véaae  sobre  osle  ponto  la  preciosa  diaertadoQ  del  P*  Benedicto  Yolpt» 
inpresa  eu  Vcneeia  el  1790,  y  también  el  Cvtetismo  del  dominicano  Joi4 
Klrfmtda,  impreeo  en  Nápoka  et  1774* 
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estas  espresiones  tan  repetidas  y  recalcadas,  wm  latk- 

ri  tfuúiam  sensu^  sed  'pero  et  propriú^  tacHficani^  ^eré  is* 

crificant,  eic,  ¿á  quien  no  harán  sospechnr  quo  se  quiere 
Mquc  los  legos  sean  Saccrdoles,  do  en  un  sentido  lato, 
«non  iatíori  (¡uodam  sensu,  sino  propio  y  verdadero, le^ 
nproprío  ei  imro,  iftrh  Sacerdoiet^*'  EsU  heregía  no  es 
nneva  ni  eslá  estínguida  (entendámoslo),  y  se  sabe 
a<1ondc  se  dirigen  las  miras  de  los  piísimos  Padres  de 
Porl-Royal  con  su  generación.  Los  hijos  de  Lriierc 
devotos  de  la  gran  cena,  no  tendrán  dificultad  eo 
conceder  que  el  ministro  legado  de  la  Iglesia  sea  es 
algún  modo  oferente  especial ;  sii  quodammodo  speek- 
ii$  ojferens,  T  si  no  es  propio  de  solo  el  Sacerdote  el 
sacrificar,  nec  solíus  Sacerdotis  esi  sacrificare  ^  que  di- 
remos de  la  doctrina  de  S.  PaLlo,  de  que  ^'lodoSa- 
«cerdote  ó  Pontífice  tomado  de  entre  los  hombres, « 
«puesto  á  favor  de  los  hombres  en  las  cosas  <|Qe  la- 
t»can  á  Dios?'^  Omnis  Pimiifex  e»  hmninibut  assm- 
ptuSf  pro  hominibus  coustiiuHur  in  iis  qu(Z  sunt  ad  Dfwm. 
Y  si  entre  estas  cosas  la  principal  es  **el  que  oírezc) 
» dones  y  sacrificios  por  los  pecados;  ut  ofierat 
€t  sacrificia  piro  peccalis  (Hebr.  c«  i,  ▼.  i),  ¿no  serás 
todos  ellos,  como  verdaderos  sacrificantes,  también  n ^ 
daderos  consacerdotes? 

Pero  se  ha  dlrho  que  es  privativo  de  solo  el  Sa- 
cerdote el  consagrar,  por  la  potestad  recibida  en  U 
ordenación.  Está  bien ,  pero  desearíamos  $e  nos  ex- 
plicase aquella  palabra  consecrare  ^  j  se  nos  dijese  ¿t 
quién  ha  recibido  el  Sacerdote  esta  potestad.  Perdó- 
nese mi  sospecha,  porque  además  de  las  reflexiones  es- 
pueslas,  leo  que  esta  prerogativa  del  Sacerdoh'  se  le 
quila  en  la  resolución  7.*  del  año  1/85,  impresa  cb 
el  17869  donde  hablándose  de  la  necesidad,  qae  se 
pretende  y  no  se  prueba ,  de  la  comunión  Utwrgka^  j 
de  los  bienes  necesarios  para  conservar  la  religión  ^ 
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iv  Beles,  y  que  solamente  dimaiiaii  de  dkha  litúr- 
gica commiioDf  se  dice  que  estos  son:       La  mion 

con  Cristo  y  su  pasión ;  unió  cum  Christo  ejusquc  pas^ 
sime.  2.*^  La  acción  misma  del  sacrificio,  en  la  cual 
coDsislG  la  perfección  ó  complemento  de  la  religión 
lie  cmdtsqufera  fieles.  Adió  ¿psa  sacrifica^  in  ifua  sim^ 
ma  réUgkmU  ifuarurntíbei  fiddium  sita  eü.  Ahora  bien, 
pregunto  yo :  ¿cuál  es  esta  accuoi  mkma  del  sacrificio? 
Según  el  misal  es  la  consagrarion.  jY  según  Ricci  y  los 
Miyos?  ¿Por  ventura  \di  ofrenda Arriba  se  ha  dicho 
^ne  esta  no  basta  para  consacrifiear.  ¿  Será  la  comu-^ 
MR?  Pero  esta  la  distíogoeo  en  la  resolncioo  i.^  de 
iy85,  impresa  en  diciendo:  *^qne  en  los  Sa* 

ucerdotes  íjuc  celebran  ó  sacrifican  se  han  de  consi— 
•  derar  dos  cosas,  la  participación  de  las  cosas  santas, 
M  y  la  accim  del  sacriñcio/'  JJuú  in  Sacerdoiihus*  sacra 
fadeatUms  conuderanda^  sancionun  participa  tío,  e^.aelio 
iacrificiu  Hé  aqníf  pues,  distinguida  la  0^101»  del'  so— 
cri ficto  de  la  comunhm,  Lnef^o  ella  debe  ser  la  consa-^ 
^ración.  Ahoca  Licn^  esta  aaion  del  sacrijicio  se  dice 
arriba  que  es  común  á  todos  los  Jicics  que  comulgan^ 
luego  esta  ya  no  es  propia  del  Sacerdote;  laego  to- 
dos ,  ordenados  y  no  ordenados  y*  presbiteros  y  legos, 
asa  Terdaderos  Sacerdotes. 

Auméntase  la  sospecha  al  paso  que  va  aumentan- 
lio  rl  progreso  de  e&ios  nuevos  teólogos^  que  de  ano  en 
aoo  se  van  adelantando  en  dar  de  ello  sus  humara- 
das por  señales.  De  hecho  en  esta  resolución  no  se 
distinguen  ya  los  Sacerdotes  de  los  seglares;  porque 
después  del  ctlado  proemio  se  habla  inmediatamente 
(If  i;i  roiiMinion  de  Los  Sacerdotes  (como  consta  del 
proemio  nitsmo,  que  propone  dos  cosas  á  la  considera- 
ción in  sacra  facicnübusjf  y  luego  pasa  á  acción  áel 
mrifieio  con  estas  palabras  (pág.  i^y  '^^'Maa  las  co- 
rsas que  bastan  al  cristiano  para  comulgar  dignamen-» 
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i>t€,  no  bastau  al  Sacerdote  para  que  4ebidameale 
«celebre  .ó  sacríliqiie.  At  qua  atfficiufd  ckríttíam  K 
éign^  Mumaif  mm  sufficmni  Saceréhtí  ut  rüh  taór^cd. 

Pero,  Monseñor,  ¿  no  habíais  hasta  aquí  considerado 
]a  participación  de  la  Enea íis lía  en  el  SaicrdUe? 
¿Pues  por  qué  salís  ahora  con  el  cristiano  f  Me  pare- 
ce haberoi  comprendido:  lo  llamáis  crístíanotn  voolW^ 
to  comtdgaf  y  'participánieqii'ees  del  Sacramento;  ohK 
numione  enün  cámi  ei  stmgnini  Chrisii  paHicipamm;  y 
Sacerdote  en  cuanto  consagra ,  ó  verdadera  y  propia- 
mente, no  en  un  sentido  lato,  sacriñca;  ^^porcjuc  los 
'i»qae  «aerifican  representan  la  persona  de  aquel  que 
>»  por  su  medio  consagra  y  se  ofnece  á  sí  miamoc^'  am 
iatíorí  quodam  sensu^  sed  pero  et  propHo  súerificat:  ét 
sacra  facienies  ipsius  persmam  gerimus  ^  per  quas  iUe 
consecrat  et  offert  se  /psum.  eso?  Bien.  Disipan  to- 
da djuda  las  palabras  de  la  nota  que  se  halla  en  la  pá- 
gina 3i  del  canon  tradacidO)  y  dicen  qae  se  reiprn- 
re  nueoameníe  el  caasentímienio  del  pneih*  |  Admira- 
blemente! Poes  entonces  no  hay  qne  detenerte  ea 
concluir  (le  un  modo  que  abrace  á  todos,  Iri^os  y  Sa-  | 
cerdotcs  consacrificantes ,  y  se  diga  claro,  que  ha-  | 
biendo  en  el  nuevo  TeslamentO|  é  sea  ley  de  grada,  | 
no  solo  Sacerdote  qae  es  Cristo^  en  él  somos  todos  las 
qne  bacemos  el  sacrificio,  y  con  él  haeemos  vn  solo  i 
Sacerdote.  Cum  enim  unms  sil  in  nooo  fctdere  Saceré» 
Chrístm,  in  ipso  í^mints  quotquot  sacrijicium  a^imus  ^  et 
unum  cum  eo  ejficinws  sacerJotem,  cu mpü  riamos 
con  nnesiro  deber  si  no  os  diéramos  mil  gracias  por 
el  bonor  que  nos  hacéis. 

Aquí,  si  no  fuera  demasiado  atreTimientOy  sería 
rosa  (le  hacerle  una  jíre^^unia  á  Monseñor.  *  Las  mo- 
geres  ¿entran  también  á  la  parte  en  cstor  Yo  diría  qae 
si  :  al  menos  de  vuestra  doctrina  se  deduce,  pues  ellas 
á  la  congregaciou.de  los  fieles  pertenecen ,  y  en  el 
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ifyorumliLet  fidelium  ( cualesquiera JielesJ  no  se  escluycn. 
¿Qué  esciuirr  Deben  como  tales  asutirt  y  si  han  de 
tener  religión «  piies  summa  reli^ümis  ¡n  eo  esí,  nece-* 
nríamenle  participar  de  la  comunión  litúrgica;  con  qoe 

iltr.i/nínlo  esta,  segua  lo  visto  arriba,  la  participación 
del  Sacramento  y  ka  acción  dul  sacrificio^  que  es  la  con- 
sagración ^  deben  consagrar  d  sacrificar  también.  Y 
henos.  Monseñor ,  aqui  tan  amigos  de-  la  disciplina 
aotigua,  y  tan  anligaa  como  la  gentílica,  de  que  no 
solo  ten<;aiiios  (liaconisas  sino  sacerdotisas.  No  es  esto 
hablar  al  aire:  no,  ní>,  ¿xie.s  «le  nuestros  hcrmainis  de 
Dotoria  probidad  cu  ¿Vancia  sabéis,  nos  dice  la  so- 
brina del  célebre  abate  Dogaet  en  sa  Diario  do  ios  Can^ 
misioaesf  ^*que  en  el  modo  de  celebrar  los  santos  mis- 
•lerios  sobresalta  la  Danconi',  en  términos  que  deeia 

•  de  ella  un  S«'u  (  rdntt!  (de  ia  secta  ,  se  supone), 
«grande  predicador,  que  no  se  cansaba  de  admirar  la 
«dignidad  y  magestad  con  que  celebraba  (pág*  i  a^.  Y 
»de  nna  persona  digna  de  todo  crédito  sé ,  conlináa 
•la  misma  Madama  Mol  (pág,  i3^,  que  para  la  ce*- 

•  lebracioii  de  la  Misa  de  la  Danroni  asisten  Sacer- 

■  dolcá  y  de  los  mas  autorizados  (del  pai  üdo),  y  le 
«responden  como  ministros;  y  aun  al  tiempo  de  los 
•memerUas  tienen  cuidado  de  recomendarle  lo  que  les 

■  parecen  .y  en  la  pág,  33  habla  de  otra  hermana  de 
«ttn  sombrerero  que  todos  los  diasdecia  Misa,  loque 
«ha  ser V  ido,  ánade,  para  autorizar  á  otras  también  ^ 
«decirla,  porque  aquella  lo  bace  con  aprobación  délos 
«doctores  del  partido. * 

Otra  pregunta  y  nada  mas.  ¿Qn^  es  lo  que  al 
aonnciar  la  fiesta  del  Santísimo  Corpus  Chrisii  decís 
habernos  dejado  la  benignidad  del  samo  Sacerdote 
bajo  la  especie  (en  singular)  del  pan  y  del  vino,  sin 
cftpUcar  I  ni  indicar  si([uiera  lo  que  bajo  dichas  espe- 
cies se  contiene:  XVll  Kal,  JuUi:  ui  tfuisquis  amhulet 


MI  furtitudine  ad  montem  Dei,  sonde  degustet  (¡uod  suú 
specic  pañis  ct  virií  btn'igniííis  sitmmi  Sai  erdutis  rdit¡mi? 
(In  ord,  ÚM,  ojf,  tui,  ijHb.^  Jbste  misterioso  silencio  y 
reserTa  de  palabras,  ^rá  acaso  porgue  esto  pertenece 
á  la  disciptina  del  arcano?  No  paede  ser,  paes  parece 
no  lo  admitís,  habiendo  becbo  tradocir  y  poner  en 
iiianüü  de  todos  el  canon  de  la  Misa.  ¿Pues  porqué 
será  ?  Vuestros  discípulos  tal  vez  nos  den  alguna  loi, 
pues  en  la  resolución  ii,  hablando  de  la  comiinioB 
cafarnaítica  (no  se  sabe  á  qaé  propósito),  entreoirás 
moy  lindas  cosas  nos  dicen  en  el  mismo  aHo  178$; 
**que  con  razón  los  PP.  tle  la  Iglesia  enseñaron,  que 
»Ios  que  viven  segan  la  carne  y  no  según  el  espírila, 
wreal  y  verdaderamente  (re  ípsa)  no  comen  el  cuer* 
»  po  de  Cristo,  sino  solamente  el  Sacramento,  con  ana 
«ceguedad  é  improbidad  cafarnaítica.'^  MerUo  Ecde^ 
sÜB  Patref  doaienmi,  eos  ifui  vhvnt  secuntktm  carnem, 
non  sCLuiidimi  ¿.piiituin  ,  haud  re  rpsa  manducare  cor  pus 
Chn'sti  y  sed  Sacramentuni  tenus  catcHaie  et  imprulfUate 
cafarnaUica^  £s  cierto  que  aSaden :  ^*que  al  paso  que 
•  los  que  viTen  espiritual  mente  comen  basta  la  parti* 
Mcipacion  del  espíritu,  los  otros  participan  de  solo  la 
» carne.  Dum  eniin  qui  spirituaUlcr  vwunt  manducani 
usque  ad  partii  ipationem  sptritúsy  i'psi  de  sola  carne  por- 
tictpant,  Pero  este  discurso  sienta  igualmente  bien  ta 
la  boca  de  un  calvinista ,  especialmente  por  lo  qoe 
sigue:  *^y  por  tanto,  cuando  aquellos  sacan  de  esta 
» manducación  espiritual  nutrimento,  virtud  y  íbr-* 
Mtaleza,  estos  se  hacen  {)eüres  y  ums  débiles  (cstonü' 
ndie  lo  duda J;  los  primeros  se  unen  con  Cristo  y  con 
tsus  santos *por  la  caridad,  mas  los  segundos,  como 
*»  miembros  podridos  y  sin  aliento  de  caridad,  cusa- 
**do  comen  se  separan  mas  del  cuerpo  místico  de  la 
"Iglesia  y  de  su  cabeza,"  Proindequef  dum  hi  haur'nué 
ex  hujusmodi  manducaíione  spirituale  nutrimcntum^  yir- 
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tutem  ac  robur,  isti  neftdores  ei  imhecñlkres  fiunt:  íi  cum 
Christo  ef  jusffs  ejus  per  charitatem  untunfur-:  isti  autem 
}A  fiuirida  mcmbra^  nuiiotfue  charitaiis  wotu  vegelata, 
dbm  wutndúcoi^f  se  ampUus  á  nóstico  Eccíesict  corpore^ 
ijustjue  capüe  separani^  ¿Es  esto  asi  f  Monseñor?  Si  lo 
es,  es  de  una  parte  ana  heregfa  manifiesta  ,  pues  es 
afirmar  que  Cristo  no  está  real  v  verdaderamente  ba- 
jo las  especies  sacramentales  cuando  las  recibeo  ios 
malos;  y  de  otra  es  demasiada  espiritaalidad. 

¿Aludirá  á  lo  primero  aquella  afectada  reticen- 
cia de  no  decir  lo  que  bajo  las  especies  de  pan 
no  se  contiene,  y  nos  dejó  el  sumo  Sacerdote  Cristo? 
Giiiíirma  este  recelo  lo  que  sigue.  "De  aqui  es,  con— 
«ciayen,  cuánto  interesa  ensenar  á  los  fieles  (no  es 
•cosa  la  herejía  caWinística)  qoe  solo  espiritoalmen* 
»tc  se  come  á  Cristo,  ó  que  solo  se  come  cuando  es-> 
«pírítnalmente  se  come. Qtt€B  cum  Ha  sit^  paiei  tfoon- 
luiri  infrrsit  cdocere  Jidelcs  Cliristum  tantummodu  s¡>iri-~ 
tualiter  manducan,  Y  el  recelo  casi  se  convierte  en 
seguridad  con  la  comprobación  que  para  ello  traen  de 
la  autoridad  de  Antonio  Arnaldo,  quien  en  el  libro 
4*^  de  perpeiuiiate  fidet\  al  cap.  6,  para  hacer  creer 
que  esta  t  ra  la  doctrina  de  los  santos  Padres,  alega 
los  testos  de  Orígenes  y  de  S.  Agustín  de  que  abu- 
saba y  solía  citar  CaWino,  y  se  espresa  asi.  "De  abí 
»es  que  Orígenes  en  la  Homilía  7.^  sobre  el  Levíti- 
»co  di)o:  que  en  aquellas  palabras  de  Cristo,  si  no 
•comiéreis  mi  carne  y  hehUreis  mi  sangre^  la  letra  ma- 
t>ta."  linde  Orí  sienes  Jíornilia  7.^  in  La^iticum  di:ril:  Iri 
üs  Christi  ver  bis :  Nisi  manducoúcritis  carnem  JiUi  ho-* 
ninis  et  hiberitis  ejus  sanguinem^  esse  iitteram  qtict  oc- 
^ :  y  S.  A^nstin,  esponiendo  la  i^spuesta  de  Cristo 
i  los  ca&rnaítas  lo  Introduce  hablando  y  diciendo  á 
sos  discípulos:  **enlendcd  cspirílualineiile  lo  que  he 
"dicbo  y  os  he  dicho:  no  habléis  de  comer  este  cucr- 
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>4>o  que  vci$Y  ni  beber  la  sao^rc  que  üerramaráD  I0& 
»que  me  cracíQcarán:  en  esto  os  recomiendo  ttnnb* 
» terio^  el-  cual  eA tendido  espirítaalmenle  os  Tivifict* 
»rá,  y  que  si  es  *  necesario  que  Tisiblemienle  se  cele^ 
»bre  conviene  entenderla  invisiblemente.**  Quamoh- 
rem  Augusiinus  respuiisum  CíirisU  ejponcns^  Ha  illum 
inducil  discípulos  aUocuium:  SffiritúatíUr  itUciligiíe  qmod 
dtxi  vobís.  Non  ¡toe  corpas^  quod  videtis^  matubtcaturits^ 
tiSf  nec  hihíluri  sanguinem  quem  efiusuri  suni  qui  m 
cruclfigent;  Sacramrntuni  aütfuod  vobis  commenda^i,  qu$i 
spirUualiter  iniillcclum  vis>ificav{t  vos^  ct  si  rtecesse  tst 
alud  visUiilitcr  celebrar!^  oportcl  tomen  ¿mfisibiiücr  iald^ 
iigi,,...  (jipud  Armhi^  loe,  cU.) 

*  ¿Qué  dec^s  á  esie  reíalo^  Monseñor?  Falso  sa- 
beis  que  no  es,  f>aes  corre  en  manos  de  todos  impre- 
so y  rcpariido  de  orden  vuestra.  ;  \  qué  \  icue,  dcciil- 
nos  por  favor,  esc  citar  j;>rccisduicnle  aquellas  auto- 
ridades (le  los  PP.  de  que  abosaban  y  se  valian  Cal- 
vino,  Zuingiio  y  demás  sacramentarlos  para  negar  la 
presencia  real  de  Jesucristo  en  \i  Eucaristía? 
tribuiria  acaso  esto  mucho  para  afirmar  la  fe  de  los 
fieles  sobre  este  punto?  '^o  mas  bien  sembrar  vo- 
luntariamente dudas  sobre  un  misterio  que  forma  el 
consuelo  del  pueblo  cristiano?  Y  ya  que;  vuestros dis* 
cipulos  con  tanto  artificio  se  permitieron  ese  arrejot 
¿por  qué  no  hicisteis  vos  añadir  y  acompasar  las  res-* 
puestas  y  esplicaciuncí»  de  los  doctores  católicos  i 
aquellas  autoridades,  para  que  nadie  se  engañase  en 
darlas  su  verdadero  sentido?  ¿Por  qué  no  presentisteis 
otros  lugares  de  los  mismos  PP.  en  donde  esplicaa 
claramente  lo  que  aqui  dijeron  sin  tanta  claridad? 
Kntonces  lodos  habrian  visto,  que  cuando  Orígenes 
dice  que  la  letra  inata^  no  quiere  decir  que  mata  el 
sentido  literal,  ó  que  real  y  verdaderamente  no  se  co- 
me el  cuerpo  y  sangre  de  Jesucristo,  sino  que  cch 
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litiéodolo,  como  pensaban  los  cafari^alias,  allá  á  lo 
material  y  sin  las  disposiciones  debidas,  no  recibirian  la 
nia  de  la  gracia,  antes  bien  se  comerían  y  beberían  su 
jpició  y  su  cMfedenacUm;  y  asi,  lejos  de  negar  la  man- 
dwcacion  real  del  cnerpo  de  Cristo  por  los  malos,  es 
vns  nueva  prueba  de  ella,  pues  iio  se  bartan  reos  del 
rn(  rpo  V  sangre  de  (.risio  si  verdaderaintiHe  no  es— 
tavie^  alli  y  realmenle  le  coroiesen,  £ntonces  babrian 
tíüo  qne  lo  qae  S.  Agastin  dice  es  qae  -no  habían  de* 
coner  so  cuerpo  y  su  sangre  de  un  modo  cruento  y  á 
bocados^  como  se  come  la  earne  que  se  vende  y  trae 
de  la  rarnicerí.i  :  quomoüo  üi  ¿aJíU'iTr  (/¡¡üm'atur ^  aut 
in  maccllü  vendiiui  ;  ¿i no  sacra  mentalmente  y  de  un 
modo  inTÍsible  bajo  las  especies  sacramentales  ( tracto 
17  M  Jom,);  é  coíno  aSade  Samo  Tomás  p^t  qyaui. 
71,  orf.  1  ad  esponiendo '  ias  palabras  alegadas 
psr  los  Torstros:  **que  S.  Agustín  no  intentaba  escluir 
»U  verda<l  del  cuerpo  «le  Cristo,  sinn  el  que  no  se 
"había  de  comer  en  aquella  especie  material  en  que 
•ellos  la  veian ;  y  que  por  las  palabras  sacramentmn 
»fuotf  9oÍ4$ 'ccmmeñéimi  $fiiritMúÍU«r  itiieUectum  wvifica» 
»tó-i»of,  os  Tivilicaria;  el  $fMiuaÍiier  allí  equivale  á 
•htoisibiUter,  y  por  virtud  del  Espíritu  Sanio.  '*  Nün  in- 
tendit  ex  elúdete  verjtatem  corporis  CUristi^  sed  quod  non 
ertu  manducanihtm  in  kac  specie  in  qua  ab  eis  vkMa^ 
jper  hOG  auUm  ^Mod  stMii:  Sacramentim  ^¡uod 
Miú  commendwi  spirHitMer  int^iedum  vMficMí  vos.... 
tphüuaHter  dicií,  id  est^  invisibiliter  et  per  viriutcm  Sp¿-^ 
fitus  Sancti. 

EtU  el  entretanto 9 Monseñor,  la  estudiada  omisión 
^  mest|-a  parte  en  materias  tan  delicadas,  las  espresio^ 
M  arriba  referidas  de  vuestras  Resoludmes  éecasas^  con 
l<U testimonios  i  ellas  adjuntos  y  las  reflexiones  becbas, 
y  otras  muchas  que  se  pudieran  hacer  ,  muestran  con 
evidencia  que  no  es  temeraria  la  sospecba  indicada.  •* 
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Mo  nos  vcDgaís  con  vuestras  acosluiiibrailas  ho* 
inilías  de  caridad ,  diciendo  qne  la  caridad  no  ptean 
mal  de  nadie,  y  que  sin  faltar  á  ella  no  se  puede  sos- 
pechar mal  i\c  i)in«;uno.  Cícrlo  es  cuando  no  liay  Can- 
dado inollvo  para  ello,  pero  cuando  cslos  sobran  á  do- 
cenasy  ^lo  seráP  £n  fin,  Monseñor,  si  no  lo  sabéis  o  no 
lo  tenéis  presente,  recordad  qoe  primero  es  la/r  j 
después  la  caridad;  qoe  antes  es  la  caridad  para  cm 
Dios  V  después  la  del  prójimo ,  y  en  esla  primero  la 
que  lora  al  público  y  al  común  y  Incc^n  la  que  mira 
á  los  particulares;  y  por  üliimo,  que  si  la  caridad  no 
vive  alerla  y  se  recela  del  mal,  no  le  descubre  y  no  le 
aplica  el  remedio  oportuno;  porqae  quod  ignorai  me^ 
cinaf  non  curai.  K  Pelagio  no  se  le  caia  la  gracia  de  la 
boca,  casi  ni   par  que  á  los  Padres  del  Concilio  de 
Diospoíis  en  la  Palestina  ;  la  esperiencia  no  les  habia 
aün  enseñado  á  recelar  á  aquellos  pastores,  y  en  csfa 
buena  fe  le  creyeron  cordero,  y  él  ba ¡o  la  piel  de  lal 
era  nn  carnicero  lobo.  Pero  abora  la  eaperiencia  ñas 
ha  hecho  cautos,  y  Clemente  XI  advertidos.  S.  Agus- 
tín insiguiendo  la  roí»la  indicada  de  caridad,  hablan- 
do de  cierlaá  proposiciones  de  Juliano,  Obiapo  de 
Eclana,  no  tuvo  dificultad  en  decir:  ^^que  muchas  co- 
Msas  que  verdadera  y  católicamente  se  suelen  decir,  y 
» efectiva  y  verdaderamente  se  bailan  en  los  santos  li- 
bros,  en  él  no  sonaban  calólicamenle ,  porque  no  las 
Mdecia  con  la  intención  de  un  ptclio  católico."  Qua 
veraciUr  tt  catJwiice  dicta  sunt^  inw  in  dúfinis  libris  vt- 
raditr  scrifda^  non  ab  tilo  cailuUice  dicta  sunt ,  ^uia  nm 
inientiane  cathoUci  pecioris  dida  suni.  ( Lih.  de  Nap.  d 
cmcup.  4     Y  S.  Bernardo,  hablando  también  de  un 
Obispo,  decía:  **yo  os  descubro  al  lobo,  azuzo  á  los 
» perros,  ahora  vosotros  veréis  qu^  es  lo  que  os  con- 
ji  viene  hacer.*'  DcmonUro  lupum^  instigo  canes f  fdd 
iniersii  vesira^  vos  viderííis.  (Epist.  ^08.)  Pero  nofo- 
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tros  nos  contentamos  con  advertir  á  los  fióles  con  San 
Atanasio:  "que  aunque  pronuncien  voces  cahílIcAs,  ni 
•aun  aaí  los  creaia,  porque  no  hablan  con  sinccndad 
•ni  con  an  intmo  recto,  sino  que  se  valen  de  esas  pa- 
•labras  al  modo  qne  el  diablo,  príncipe  de  todas  las 
whercgías,  para  cubrirse  con  ellas  como  con  piel  de 
novcjas;  pero  ¡lUcriormcnte  sienten  v  piensan  co— 
»mo  Arrio."  (Bayo,  Janscnlo  y  Quesnct,  &€.)  Etiam 
ú'PMS  otihodoxa  fidei  ktquaniur^  nec  Ha  qmdem  lo— 
fiMnlíh»  otiendHe*  Nmt  emm  recio  animo  ioqumniurf  sed 
9elaii  indiunenia  oidum  hac  verba  proferunty  iidus  veré 
qufz  Arrli  sunt  sapiunt ,  quemadmodum  Juzreseon  prin— 
ctps  diaholus.  (Dísp.  i  cont.  Ar.) 

(33)  Fuera  de  propósito  se  cita  en  este  lu^nr  á 
S.  A^oslln,  dice  el  Santo  (tracto  1 6  in  Joann.y.  ^^qae 
»el  que  no  permanece  en  Cristo,  y  Cristo  en  este 
»D0  come  espiritual  mente  su  carne  ni  bebe  su  san— 
»grc,  aunque  real  y  Tlsililt  iuentc  tonic  y  reciba  en 
»su  Lüca  t  i  Sacramento  de  su  cuerpo  y  sangre.'^  í//i- 
4c  Juguslinus  in  traei,  i  G  in  Joann,  ait,  Qui  non  ma- 
ui  in  ChrisiOf  ei  in  quo  non  maneí  ChrisiuSf  procuidu— 
éio  nec  manducat  spiriUtaiiier  camem  ejus,  nec  h^i  ejus 
sanguinetrtf  licet  carnallter  et  visibilitcr  prcmat  dentihus 
Sacramtnlum  corporis  et  sanguínis  Christi.  Y  Lien,  ¿qué 
Mcamoa  de  aquí?  Caalquicra  que  está  en  gracia  está 
en  Jesncristo,  y  Jesucristo  está  en  él  por  su  gracia 
lantiicaBle,  lo  que  no  se  verifica  en  el  que  no  la  tie^ 
ve,  antes  por  desgracia  está  en  pecado  mortal.  ¿Qué 
duda  hay  (le  que  eii  este  üliiiiu)  caso  no  se  come  espí- 
rttualmenLe  el  cuerpo,  ni  se  bebe  la  sangre  de  Jesu-^ 
cristo,  no  recibiendo  la  gracia  por  el  óbice  del  pecado? 
S.  Agustín,  pticSf  no  pide  además  del  estado  de  gracia 
«na  santidad  por  la  cual  se  transforme  el  hombre  todo 
«n  Jesucristo,  comoaqui  se  quiere  dará  entender  y  como 
quieren  los  nuevos  Padres  definidores  de  esta  doctrina. 
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Al  mismo  modo  se  cita  á  S.  Basilio  (inMúi.  Re- 
,   gula  8o,  cap.  22^,  á  S.Juan  Cr'tsósiomo  (Hontii.  17, 
üt  Efrisi.  ad  Hehr.)^  y  á  S«  Geróoimo  ( in  cap.  9,  ZacL 
eí  in  psaim.  jj).  BasU  leer  m  Icfto*.  S.  Basilio  no  di- 
ce mas  que  lo  que  dice  el  Apóstol      adCcr,  e,  li)fi 
saber:  **quc  el  amor  ó  caridad  de  Cristo  nos  estrecha 
» considerando  esio,  que  si  uno  murió  por  todos,  Je 
» consiguiente  todos  son  muertos,  y  Cristo  murió  por 
ii.lodos,  para  que  los  que  viven  no  vivan  ya  para  ^ 
» no.  para  aquel  que  murió  por  ellos,  y  resaeitó,  y 
«muchos  staíi  uu  riii  rpn  en  Cristo.*'  CharUas  ChriA 
urgci  nos  autimanUs  hoc^  quod  si  unua  pro  ommim 
moriuus  est,  ergo  omnes  moriui  sunl ,  ct  pro  wimibus 
mmiuus  eU  Chruiu$;  ui  911»  wmai  jam  non  M  if^ant, 
sed  ei\  qui  pro  ipsh  mariuus  esif  ti  resurresutf  tt  siai 
fnuiti  ynum  corpas  in  Christo,  Esta  exhortación  es  óp^ 
tima,  y  para  mas  luz  léanse  las  otras  palabras  de  la 
I.*  á  los  Corint,  (c.  10 J,  ^^JbU  pan  que  partimos  ^no  es 
irla  participación  del  cuerpo  del  Señor  f  Porque  un 
j»pan,-  un  cuerpo  somos  muchos:  lodos  aquella  qae 
«participamos  de  un  mismo  pan/'  Pañis  qnem  fran^ 
mus^  mmne  cummunuaiiü  corporis  Chrisii  est  Quof^^ 
unus  paniSf  unum  corpas  multi  sumtts.  Omnes  cmm  úi 
uno  pane  participamns,  ¿Dónde  está  aquí  la  obliga 
cion  de  vivir  una  vida  divina  para  no  acercarse  la- 
dignaineiite  á  la  comunión?  A  semejanza  de  eato  Ssa 
Juan  Crisóslüino,  en  la  Homilía  citada  ,  toma  ocssisa 
del  sacriücio  del  Cordero  divino  para  enfervorizar  á  los 
fieles  á  hacerse  hombres  celestiales,  valiéndose  de  v¿ 
rías  comparaciones  para  manifeslar  cómo  es  esto  po- 
sible: mas  de  las  disposiciones  para  la  comnnioaas 
dice  ni  siquiera  una  palabra  en  toda  aquella  Hona- 
lía.  S.  Gerónimo  en  el  primero  de  los  lugares  cita- 
dos ensalza  los  efectos  de  la  divina  £ucaris(i<^- 
saber  »  la  robusles,  la  alegría ;  la  purexa  ,  pero  de 
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la  deificación  necesaria  pat  a  la  ccnmnínn  ,  nec  verhum 
fádem.  Lo  mas,  mas,  que  recomendaiido  este  pan  di- 
rt ,  es  ^^que  comen  este  pan  los  qae  estin  robustos  en 
«Cristo:'^  hmc  panem  amedunt^  qm  in  Christo  rokr- 
sti  tmU,  Proposición  que,  ya  se  lome  por  la  robnsfez 
como  disposición  ó  bien  como  efecto  es  muy  Tertladc- 
ra,  pero  sin  llevar  consigo  la  necesidad  de  la  perfec-^^ 
don  en  lodo  ei  que  quiera  acercarse  á  la  Sagrada  Me- 
tt.  £d  «1  segondo  lugar  ^  esto  es,  sobre  el  salmo '  7 
¿qué  dice?  ^^Qoe  de  este  pan  del  cielo  comen  los  áo- 
»gelcs  y  santos;'^  ex  hoc  enim  pane  cctli  sancti  reficiun- 
tur  el  angelí;   ■pero  quién  no  sabe  cjue  en  las  divinns 
Escrituras  y  por  los  Padres  se  llaman  á  veces  Sanias^ 
Sancii,  todos  los  que  eslán  en  gracia  de  Dios,  y  aun 
todos,  los  fieles  ?  Concluyamos ,  pites,  con  lo  que  dice 
mas  abajo  el  Santo  doctor  en  el  lugar  citado:  ^^Pecan 
«diariamente  los  malos  é  impíos  basta  mor  ir ,  y  sue~ 
i»len   morir  arrebatadamente  porque   desprecian  el 
•obedecer  y  oír  á  los  Sacerdotes  de  Dios  ( á  los  ro^ 
nmanos  Pontificésjf  á  la  manera  del  pueblo  hebreo, 
»q«e  mormuraba  contra  el  siervo  de  Dios  Moisés/' 
Peccúnt  quotifiie  iniqui  qitod  usque  deficiant^  et  cum  festi- 
natione  deficiuni ,  quia  Sacerdotibus  ¡)ei  (romanis  Pon- 
tificibus)  obaudire  contemnuntf  sicut  et  populas  Ule  f  qui 
tndra  famuban  JDei  Moisem  murmurabat. 

¡Cuánto  mejor  resolvió  este  caso  S.  Agustinf  En  la 
Efiittola  3^  ad  Jamar,  (c,  8^,  iom,  2)  dice  el  Santo: 
^Tal  ve«  dirá  alguno  que  no  se  debe  recibir  diaria— 
•  mente  la. £ucar istia.  ¿Y  por  qué?  Porque,  dice,  se 
•deben  escoger  aquellos  dias  en  que  el  bombre  reco- 
•noce  qne  vive  con  mas  pureza  y  religiosamente  para 
•acercarse  dignamente  á  nn  Sacramento  tan  grande, 
•porque  sabido  es  que  el  que  lo  comr  y  bebe  indig— 
"Damcnte  se  come  y  traga  su  juicio  y  condenación.— 
»Otro  por  el  contrario  dice:  si  efectivamente  la  lia- 
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wga  del  pecado  y  la  fuerza  de  la  enfermedad  es  tao 
«grande  que  delia  diferirse  esta  medícmaf  por  la 
«toridad  del  prelado  se  retire  del  altar  para  bacer 
» penitencia,  y  por  la  misma  antoridad  sea  recond- 

«liado;  porque  es  recibirla  indignamente  si  lo  hicifir 
»»en  el  lieuipo  que  debe  hacer  peiiilenria  ,  de  inodo 
«que  no  quede  al  arbitrio  de  cada  uoo  ni  el  retirarse 
j>  ni  Tolver  i  acercarse  i  la  comunión.  Por  lo  deiaáii 
» si  -  loa  pecados  no  son  tales  que  el  hombre  debate- 
»nerse  por  ellos  como  indigno,  no  debe  retirarse  de 
>»la  coiriiinínn  nioiitliana.  —  Yo  creo  que  acaso  imni- 
»naria  mas  bien  la  disputa  el  que  acooseja&c  que  se 
«dejasen  de  estas  contestaciones  unos  con  otros t  J 
«procn rasen  TÍvir  todos  en  la  paz  del  Señor:  que  ca- 
«da  cual  obre  lo  que  según  su  conciencia  cree  piado- 
II  samen  te  que  debe  liaccr;  porque  ninguno  de  ellos 
«injuria  ni  tlcsbonra  el  cuerpo  y  sangre  dii  Scaor, 
M&ino  que  uno  y  otro  al  contrario  se  esiuerzan  como 
«á  porfía  á  honrar  mas  este  salndabilísimo  Sacra- 
«mentó.....  pues  el  nno  por  mostrar  mas  su  respeto 
«y  reverencia  no  se  atreve  á  comulgar  todos  losdiai, 
«y  el  oiro  [>or  el  misino  fin  de  darle  mas  honra 
«osa  dejar  ningún  día  de  comulgar.'''  Ih'cterií  aUtfui^ 
non  ^uoti'die  accipiendam  EucharUtiam,  Qucuieris  quan^ 
Quoniamf  inq^U^  elrgtndi  sunt  dies^  quibus  puríus  horn^ 
continenihtsque  vhH  y  quo  ad  íantum  Sacramenium  dí- 
gnus  acL  t  Jtiiy  í^ui  entm  inaiiducaK'crit  indigne^  judiciumé' 
hi  manducat  ct  Libit.  Alius  contra;  imv^  imptit,  si  tan- 
ta esi  pia^a  percait ,  atque  ímpetus  morbi  ai  medica- 
menta  tatía  diferenda  sinif  aucioritate  aniistíiis  ddd 
quisque  ob  altano  remot^eríad  agendam  paniteniiam,  úc 
eadem  auctorilaie  reconciliari.  líoc  est  entm  indigne  te- 
cipere^  si  eo  iempore  aci  ipial ,  (¡no  dehet  agere  ptrm- 
íentiam ,  non  ut  arbitrio  suo  cum  iibet  f  vel  aujcrat  u 
cammumontp  vel  reddat.  CaUentm  peccaía  si  tanta  m 
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jM  atf >  eícccmmutlkmtdus  ^uisfttam  homo  Judicetur,  non 
$ééíéot  ¿  quolidiana  medii  iiui  Domin/ci  corporís  separa-^ 
re,  Rcctius  ínter  cas  loriarse  (fuispiam  diriinil  ¿item^  qui 
mena  ui  pratcifHic  in  Ghrisái  pace  permawtot.  Fadat 
ooUm  wiusfmoqmf  quad  secundum  fidm  suam  pie  orodit 
w  júckmdum :  naiUr  mhn  éorum  e^homorat  corpus  oi 
UKgmnom  Domini,  sed  sabdmrrhnum  Sacramentum  cer~ 
Uttim  hm  orare  contendunt....,  nam  et  ille  honor  ando  non 
auJd  ifuotidic  iumerCf  ct  iiie  hmorando  non  audei  uUo  ds€ 
praiermíUcre.  hsiSL  es  la  doclrlnt  vtrdadera  de  So» 
A^st»:  apréndanla,  pues,  ona  tcm  los  qne  se  pre** 
cUb  da  aer  dtscipukM  sayos. 

(34)    *  A  los  PP.  del  santo  Concilio  «le  Trcnto 
LO  pareció   conveniente,   aunque   la  Mi&a  incluya 
mucha  instrucción  para  el  piaeblo^  que  9e  celebre  en 
lengua  vulgar  (ses,  aa^f»  8^.  Sin  embargo^  á  Monse- 
ñor Ricd^  que  etn  dada  sabe  mejor  qne  la  Iglesia  lo 
contiene,  le  ha  parecido  que  **sería  obrar  coiura 
»la  práclica  de  la  Iglesia  y  los  consejos  ile  Dios  si  no 
"sc  preparasen  al  pueblo  unos  caminos  mas  fáciles  de 
"Unir  su  voz  á  la  de  la  Iglesia'^  (Sínodo  de  la  ora- 
<Ma»  ^  a4^  niaii¡fe0tand<^  así  sas  deseca  de  que  se  in- 
trodasea  el  nao  de  Ja  imgua  vulgar  en  las  oraciones  de 
U  Ittargia;  deseos  que  babl.intlo  de  la  Kucarhiui  {j^.  (i) 
habia  aún  mas  rni  inaimentc  espresado,  ansiando  **qttc 
»sc  redujese  á  mayor  scuciUes  de  ritos  diciéndola  en 
»la^  vidgar  r  profirtíndoda  en  alia  vos/'  (Proj^.  33.) 
Ta  se  Tt,  d  mismo  deseo  kabian  manifestado  ya  an— 
^  el  kugooQle  Pdlisoii  y  el  protestante  Scherlonío 
(Vide  Diccionar,  Riccían,  arU  lengua  vufgarj,  pero 
sobre  lodo  el  eslilico  varón  Qucsncl  ^n  sus  lieflexio- 
ffct  morales  (prop.  86  de  Jas  condenadas  en  la  buJa 
^^tu)  babía  espresamante  dicho  casi  en  los  mismos 
*teinoS|  qae  oripore  popula  simplici  hac  solatlum  jua^ 
Hidi  ifoctm  suam  vod,  unhtrséz  Ecclesia^  est  usas  con^ 


I 

I 

I 

'  irBriu9  praxi  Ap&stítiDtt  et  int€tttímd'Jki,  ¿Y  otfoMie 
halña  de  posponer  IqmIo  un  Qucsnel  al  Concilio  ^tae* 
rnl  (le  Tr'fiitü,  uii  hombi    en  quien  Dios  había  susci- 
tado el  espíritu  de  los  primilivos  Padres?  ¡Y  que  ha- 
bía tenido  la  gloria  de  qoe  Roma  en  «ña  bala  deg- 
filática  le  condenase  167  imposicionee  I  fin-  Tanoie  | 
dirá,  que  siendo  tan  continua  la  alteración  de  las  I»-  ' 
guas  vule;arcs,  á  ra«ia  pa^o  habría  de  eslarsc  ▼ariando  j 
la  lilurgia;  que  tomando  de  memoria  las  gentes  sus  pa-  | 
labras,  fácilmente  abusarían  de  ellas  para  usos  proía-  | 
nos.  Eso  ¿qné  importa?  Lo  entUnde  no  ed^  ■ 

*  ca^  contesta  Monseñor,  y  contestan  hoy  sos  ecos— A  1 
ver  si  yo  lo  entiendo.  Quieren  W.  decir:  la  Misaie 
celebra  para  la  edifirarion  del  pueblo,  el  pueblo  no 
entiende  el  latin,  y  lo  que  no  se  entiende  no  edifica 
loego  no  debe  celebrarse  en  latin.  ¿£s  eso?— .Eso  ant- 
nio»Pues  bien,  vaya  otra  aplicacíoncita.  La  ICsa  * 
celebra  para  la  edificación  del  pueblo ,  el  pueblo  ufe 
entiende  la  lengua  vulgar,  luego  la  misa  soio  en  len- 
gua Yulgar  debe  celebrarse. —  Corriente  ¿Sí?  Poei 

Taya  otra.  £1  santo  Concilio  de  Trento  (en  la  scm 
9  a,  can,  9)  formalmente  dkp:  ^qne  si  algo  no  dijere  < 
qoe  la  Misa  debe  celebrarse  sola  en  lengua  rulgar  sea 
cscomu legado."  Si  qtt'ts  (Jixen'í....,  línguá  tanium  rul^a- 
ri  Missam  celebran  deberé ^  anathema  sil:  luego  por  ei 
santo  Concilio  de  Trento  están  VV.  escom  ni  irados. — 
¿Pero  y  la  edificación  del  pueblo? — la  cdíficadop  ^ 
pueblo  ya  ba  provisto  la  Iglesia  mandando  á  loa  pas- 
tores y  á  todos  los  que  tienen  cura  de  almas  que  ex- 
pliquen sus  misterios,  al  menos  los  «loniípí^os  v  días  fes- 
tivos :  asista  el  pueblo  á  los  sermones  y  plática  y  00 
le  faltará  la  instrucción  debida.  * 

(35)  ^  Una  de  las  refornMs  de  Ricci  fue  hacer 
destruir  sesenta  Iglesias.  (Véase  el  Ukckmmr,  Rioam. 
art.  Imágenes,)  ¿Habría  hecho  mas  un  ejército  de  Táo- 
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qae  hnbiera  inyaéido  la  Toscana?  Los  santof 

Obispos  antiguos  y  modernos  procuraban  levantar 
tenpkft  é  igtesia^  al  Señor,  donde  se  veneraae  y  ado* 
rué  M  tanto  nombre,  y  se  le  iribatasen  continuas 
slabaiiias;  Móns«ñor  Rkci  piensa  moy  de  otro  modo, 
y  manda  derribarlas.  Santa  Teresa  de  Jesús  se  des- 
T¡TÍa  porque  hubiese  una  iglesia  mas,  y  no  cabía  de 
gozo  cuando  llegaba  á  ver  abierta  una  nueva  casa 
donde  <^e  adorase  al  Santísimo  Sacramento;  y  Mon— 
señor  Ricci  se  desvivía  en  cerrarlas»  y  bada  deslrnir- 
be.  Otímáo  llegaron  á  noiicia  de  la  Sania  los  duSos  de 
Francia^  y  ti  estrago  que'habian  hecho  los  reformado- 
res lüUrauos        Uoralia  ron  el  SfTior^  y  le  suplicaha  re- 

nmdiase  ionio  mal;  ¿que  baria  abora  al  ver  un  Obis- 
po que  se  decía  católico^  émulo  de  ellos ,  dar  por  el 
pie  á  aliares,  imiigencs,  reliquias  é  iglesias  bajo  prc- 
tcito  de  reforma?  Inundada  en  lágrimas,  *^¿cómo  puo- 
»dfn  sufrir,  decía  al  Señor,  entrañas  tan  amorosas 
«como  las  vuestras.  Criador  mío,  que  lo  que  se  hizo 
•con  tan  .ardiente  amor  de  vuestro  Hijo.»...  sea  teni* 
»<b  en  tan  poco  como  hoy  dia  tienen  esos  hereges  al 
•Stnt/simo  Sacramento  ^  que  le  quitan  sus  posadas 
■  deshaciendo  las  ii^lesias?*'  ¿Q"^  lágrimas  serian  hoy 
bs  suyas  vientio,  no  solo  á  sus  declarados  enemigos 
nltraisrle  con  esas  profanaciones  y  destrucción  de  las 
cstts  levantadas  á  su  bonor,  sino  hasta  los  hijos  de  sn 
mdre,  y  nn  Obispo  promotor  principal  de  este  es* 
ciodaloi*  ^*No  bastaba,  Padre  mió,  añadía  sentida- 
«mente  la  Santa,  (juc  no  tuvo  (vuestro  Hijo)  donde 

»recÜnar  la  cabeza  mientras  vivió       sino  que  ahora 

•hs  que  tiene  para  convidar  sus  amigos  por  vernos 
•la»  flacos.....  se  las  quiten?''  (Camino  de  laperfec^ 
M,  coft,  I  r  Monseñor  Ricci,  como  varón  6  es- 
pirito faerle,  no  necesitaba  sin  duda  de  estos  estímu— 
iü&  ó  medios^  Sin  embargo,  ¿en  quién  de  los  dos  reco- 
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nociremos  el  verda^ro  espfnt u  de  Dios?  A  santa  Te- 
resa de  Jpsus  todo  el  inuntlo  la  tiene  v  venera  como 
maestra  de  espíritu,  y  la  santa  Iglesia  la  ha  colocado 
ten  los  altaros;  á  Monseñor  Rícei  no  sabemos  si  euaU 
gon  país  filósofo  se  le  habri  decretado  la  apoteons,  U 
que  sí  es  notorio  á  todos  es,  que  donde  qníera  ba  ki- 
bldo  entre  ios  legisladores  ali;un()s  ct  Ii -.^iásticos  ó  se- 
glares empapados  en  stls  máximas  se  ha  seguido  f>ü 
ejemplo,  y  altares  é  iglesias  todo  hn  iMn  ó  Ta  desapa- 
reciendo. ¡Tanto  puede  un  mal  ejemplo!  Necesse  tá 
(moralmenie  hablando),  según  está  el  mondo ^  decía 
Jesucristo,  que  haya  escándalos:  pero  |av  de  aqoel 
por  quien  viene  el  escándalo!  Mcfiu%  erat  si  nafas  non 
fuisset  homo  Ule ;  mas  le  valdria  no  haber  nacido.  * 

(36)  Cnán  á  propósito  por  nuestra  desgracia  se 
puede  repetir  lo  que  escribía  san  Bernardo  al  Papa 
Inocencio:  ^^Una  escama  se  une  á  otra  tan  apretada- 
menlc,  que  ni  aun  el  aire  mas  sutil  puede  |»asar  [wr 
entre  ellas.  La  abeja  que  estaba  en  Francia  ha  he- 
cho oír  su  zumbido  á  la  abeja  que  está  en  Italia,  y 
unas  y  otras  se  mancomunan  contra  el  SeHor  y  si 
CrístO!  entesaron  al  modo  de  los  pecadores  et  arro, 

pr(  j).irnron  sus  flechas  en  la  aljaba  para  asaetear  en  li 
oscuridad  á  ios  de  corazón  recto.  ^^Sfftiama  stftiama  cifi- 
jungitur^  et  nec  spiraculum  incedrt  per  cas,  Sí/fitidém  »^ 
éiÍ4Mt  apis  fuat  erat  in  Francia  api  ét  liatía^  ef 
neruni  in  mwn  adifersns  Dommam  ei  aduersus  Chilla 
ejus.  Intendenwt  arcum^  paraoerunt  sagitias  suas  inf^a^ 
reirá  ut  sanittent  in  obscuro  rectos  cor  de,  (Epist.i^^» 
edic.  Farisy  iSy^). 

(37}  ¡Nefario!  A  dicterios  no  nos  enseñaron  á 
responder;  hemos  leído  en  las  santas  Escrituras:  ^*reS' 
iipondé  al  necio  según  su  necedad/^  pero  no  htm» 
leido  responde  procaci  juxía  snam  procaciiatrm.  Vtí  dic- 
terio mas  es  una  razón  menos.  Acerca  de  la  autoridad 
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4e  ia  iglesia  tu  pcobijMr  lo*  malos  libros  y  castt§sr  i 
loilieregcs^  véase, i  Francisoo  Antonio  Zacoim  en 

SQ  Si9ría  polémica  della  ptMbitíme  dei  lihri;  al  Ha- 
machi  eii  sus  t  artas  bajo  ct  nmiibrc  de  Pistha  Alethino, 
sobre  el  opúsculo  de  Eibcl  Qaii/  PapaP  (epístola 
3.%  §,  ttliim);  á  S<  lágporlo  eo  sa  dUertacion 
fk yuta prohihiUme  /íAitriiifi,. ¡osería  eo  sa  Teologiía 
nwral  (lib.  i,  tral.  a  de  iegibus)  ;  y  á  nuestro  A^- 
ÍOüso  de  (^.sííü  í/e  justa  /lart  f/ionun  jiuiiUíune, 

(38)  *  ^^JEs  de  nolar»  dice  el  autor  del  preciosi- 
•«imo  Ensayo  stére  la  suprsnmda.  dél  Pflpa%  impreso 
>€a  Madrid  alio  iBiq  (lomo  pág«  iQa)9qiie  todos 
«los  que  aborrecen  la  autoridad  del  Papa,  y  conspi«* 
»ran  ó  á  rebajarla  ó  á  iusullarla,  escusan  cuanto  puc- 
«tlcii  (lesionarle  bajo  de  este  níunlirc  personal,  claro  y 
•delcrminado,  ó  del  cquivaienie  d«  gcjé  de  la  IglesiOf 
jiMkroaa  Poniáfice^  dcc,  qne  ven  ser  por  si  mismos 
•harto  venerandos»  y  emplean  en  su  In^r  el  afecta-* 
"4o  rodeo  de  palabras  abstractas  y  ambifgnas,  llamin- 

(iole  casi  siempre  la  Curian  el  curictlísmo,  \ a  corte  ro-^ 
^tncuiaj  como  si  buscaran  en  ellas  un  salvo^conducto 
«fara  desfogar  su  ira»  y  asestar  al  Padre  común  de 
•Iss  creyisoles  sna  mas  envenenados  tiros;  6  mas  bien, 
Mfisnio  s¡  httbiesen  est odiado  nn  disfraz  para  cncnbrir 
•»'con  ellas  á  su  propia  concientia,  o  á  los  o|os  de  los 
'  Icrtores,  lo  vergonzoso,  lo  rcpugnantey  io  escandaloso 
*de  su  atentado/'  *  .  . 

(39)  £1  Concilio  de  Rnan  celebrado  en  i5Si 
"rfcemienda  á  los  Obispos  que  protejan  y  amen  á 
•lo»  regulares  como  á  cooperadores  suyos  en  el  mi— 
"nislerio,  los  asistan  como  á  sus  coadjutores,  y  reba- 
tían UhUs  las  injurias  y  coulumeiiaa  hechas  a  los  re- 
'iigÍQSQa  como  ai  les  fnesen  propias  y  personales.^'  La 
vima  recomendación  bizo  S.  Gregorio  el  Grande  á 
Ibriniano,  Arzobii^  de  Ravena,  y  el  dicho  santo 


I 


1^ 

Papa  foe  quien  les  dio  tm  priTÍlegioi  ét  que  se  queja 
Monseiíor  Ricci.  Sin  ^nda  este  lisl^a  leído éteadrii 

DOticia  de  la  caria  de  Federico  II  de  P rusia,  tie  2^ 
de  marzo  de  1767,  á  Yollaire,  en  que  le  decía:  ^^que 
»todo  gobierno  qne  se  decidía  á  destrair  Jos  frailo, 
•d  á  lo  menos  comience  á  dismínoir  sn  ndmero»  aerá 
I» amigo  de  los  fiidsofos  y  partidario  de  todos  loslikti 
«que  atacan  las  supersticiones  populares;  y  no  quer- 
ría privarse  de  la  gloria  ile  ser  y  mostrarse  uno  de 
sus  amigos  y  parciales.  Léase  nuestra  carta  en  boca 
de  nn  cristiano  TÍelo  al  matro  Ahauunar^  insería  en  d 
Católico  (ntf meros  9,  10  y  11  de  abril  de  iS^ii  to- 
mo 17,  año  5.^)  y  en  ella  se  verá  quiénes  son  y  por 
qué  los  que  aborrecen  las  órdenes  regulares. 

(4o)  *  Es  necesario  estar  tacado  de  una  masía 
de  odio  contra  la  sonta  Sede,  d  tener  ojos^y  00  tct,  é 
no  pasar  de  la  cortesa  de  las  cosas,  para  desconocer 
la  legitimidad  y  utilidad  de  las  Reservas  j^postéUau, 
¿De  dónde,  róttio  6  por  qué  se  han  ¡do  verificando 
estas?  Si  Monseñor  Kicci  y  los  que  le  siguen  hn- 
bferan  examinado  la  razón  y  motivos  que  tuvieron  k» 
Pontífices  para  hacerlo,  habrían  visto  qne  solo  la  ar- 
gente necesidad  de  contener  los  innumerables  desor- 
denes que  se  liabian  ido  Iniroducicndo  con  los  tiera- 
pos  ,  el  poner  freno  á  tantos  males  que  aíligiaii  ¡a 
IglesiSj  y  á  que  ya  no  bastaba  la  autoridad  de  loi 
Obispos,  quienes  reclamaban  é  interpelaban  la  del  ro- 
mano Pontífice  al  efecto;  en  una  palabra,  la  major 
ntilldad  del  pueblo  cristiano,  fneron  las  cansas  que  bi 
motivaron,  no  la  usurpación  de  los  derechos  episco- 
pales, ni  por  cesión  que  de  estos  hiciesen  los  Obispos 
al  romano  Pontífice,  sino  por  la  suprema  autoridad 
que  él  goza  en  la  Iglesia,  y  qne  ni  habla  perdido  ni 
podia  perder  al  comunicar  parte  de  ella,  y  por  el 
derecho  de  devolución  que  va  anejo  y  es  consiguíen- 
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le  en  toiio  gobierno  donde  hay  un  orden  gierárqui- 
CD  cosía  cft  en  la  Igksia. 

Ante  todas  oogM^  qalúérmtm  prcgonlar  á  taotot 
mnuakíos  que  de  todo  hablan  y  d«  toda  dccidett  ua  ha- 
ber estudiado  nada  i  si  Jesucristo  hubiera  permano-» 
ciiio  en  carne  mortal  en  la  tierra,  ¿habría  podido  re— 
icnrar  á  sí  desde  un  principio  varias  caum  ú  cam 
■ü  irduos;  ó  vicado  qae  aqnelloc  á .  quienes  gracio* 
ttmente  lea  haliia  dado  el  conocer  de  ellos  no  Jo  Jia- 
ciaD  cooBD  dehtan,  ó  que  insensthlemente  en  sa  uso 
se  habían  ido  introduciendo  desórdenes,  que  ó  por  el 
abuso  de  las  potestades  del  siglo  y  corrupción  gene- 
ral de  los  sdbditoa  ya  ao  haslaliaa  ellos  á  contener- 
los, habría  podad»  rcasiuntr  otra  vea  estos  derechos 
psra  e|ereerlos  for  sí  solo?  Creo  qoe  nadie  se  atre- 
verá a  decir  que  no,  porque  siendo  la  autoridad  su- 
ya no  la  perdia  al  cuniunicarla,  v  siendo  suprema  po- 
dia  y  debía  reasumirla  cesando  la  causa  por  que  la 
cencedió,  ó  si  ao  se  lograban  los  santos  fines  que  se 
propaso  al  *  oomankarla:  poes  bien,  sa  Jesacfuto  no 
vite  personalmente  en  el  mundo,  vive  sa  Vicario  en 
U  tierra,  que  es  el  romano  Ponliiice,  y  adornado  por 
^1  con  la  suprema  autoridad  que  él  gozaba;  de  mo— 
<lo  qae  cm  toda  pr^fnedcul^  para  valemos  de  las  es- 
presioaes  de  on  santo  Padre,  poede  decirse  de  San 
Pedro  y  sos  lacesores ,  que  poseen  Moda  propiamenie  la 
«pie  principalmente  tenia  Jesucristo  ;  {\uv.  é\  es  la  fuen- 
te del  episcopado;  no  porque  este  no  haya  sido  insti- 
tuido por  el  mismo  Jesucristo,  ni  los  Obispos  no  ten- 
g^kOi  si  se  qoiore,  sa  iurisdiccion  de  derecho  divino^ 
aao  porque  no  la  reciben  sino  por  medio  del  romano 
Pontífice  ó  por  su  conducto,  pues  que  él  es,  y  siem— 
fft  V  en  todos  los  sic^los  fue,  el  que  ó  mediata  ó  inme- 
(liaiamcnlc  les  asignó  las  diócesis  en  que  debjan  ejer- 
cerlss  coa  sabordioacioB  á  sa  cabeza  ó  geíe;  á  no  ser 
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qoe  se  di^  que  no  ka  y  orden  ó  suiiordiiiacioii  ca  U 
Iglesia,  ó  que  esta  no  es  una  f  tomo  confctaiMt  ea  d 
Símbolo,  pñt$  le  láltaí  m  cabcsa  viable. 

E9t<^  Mipiie9to,  jqii^  QMirpacm,  qué  injuria  seba* 

cia  al  Obispado  eii  el  uso  de  un  derecho  que  va  anejo  i 
á  todos  los  (gobiernos  donde  hay  una  gerarquia  bieo 
establecida F  ¿Hií  qmé  neceeidad  había  de  ceeioo  en  los 
Obispos  de  sus  derechos,  cotudo  por  el  inoontrastaUe 
de  devolocion  á  ^1  le  convenia  j  competta  ?  Ducnrrír 
de  otro  modo  es  tragarse  los  mayores  absurdos;  es  ha- 
cer que  los  inferiores  den  I.i  nuioridad  á  \i»  su [)» rio- 
res;  que  los  Presbíteros  ó  Sacerdotes  la  coioaniquea 
á  los  Obispos;  que  estos  constituyas  ai  Bopi  cosm»  m 
provisor  j  vicario  general  soy»,  que  por  su  delegación  ! 
obra;  es  el  dicho  del  poeta ,  que  los  ríos  corran  bácii 
ar  I  iba  y  Cüiauiiiquen  el  agua  á  la  íuente  qué  se  la 
da  á  ellos.  ¡Qué  embolismo  de  necedades!  \a  qae 
parece  hemos  olvidado  las  nociones  de  la  Fe  naemfli 
siquiera  de  nuestra  razón. 

^^Coando  un  derecho  se  devuelve  del  inferior  al 
«superior,  dice  espresanicnte  Tomasino ,  el  su|H'r¡of 
'*nada  recibe  de!  inferior,  ni  usurpa  nada  aquel  tii  le 
>» quita  á  éste,  ni  le  liacc  injuria  ni  injusticia  ali^uns, 
muí  el  inferior  puede  reclamar  nada  contra  éL'*  Uk 
fuá  ab  infcrUni  ad  supótiorem  dafMiuTf  veM'gratíOfé 
eapüuh  ad  Episcopum^  ab  Ephcopo  md  Melmpoltianm* 

á  MetrOfHilUatW  mi  l^rinml  ( m  ^  non  accipit  tih  inferior!, 
non  usurpal  in  injeriorem  :,upcrior^  aun  Jacil  ¿njuriam  uh 
feHwri  superior^  nmt  sepeliré  poíest  á  sup^ktn  mjtríttt* 
{Rtspons^  ad  naias  scripiop,  anminu  irid,  tam^  i,  ^9 
el  not.  13)  Doctrina  y  racon  qoe  le  pareeid  d  «üs 
exaclí-sitiHi  escritor  tan  ínelui tablf,  que  no  dudo  li- 
marla magnífica  y  magnijiceniisima  (ubi  supraj:  y  asi 
aiSade  inculcindoee  en  ella,  que  ^^es  una  máxima  in- 
«contestable  que  todos  los  derechos  se  devuelven  de  ku 
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»ÍBf€riore«  á  loa  saperíoreft,  y  que  los  4erech«s  de  lo* 

xda  autoridad  espiritual  paedcn  devolverse  al  sobera- 
j»DO  Pontífice,  portjue  él  os  la  cabeza  y  gefe  supremo 
mác  todas.  "  Solemne  fst  cnim  jura  muuia  ad  superior^ 
mferíarAms  ém^ohi^  ei  mñmiwn  prorsuf:  tipirUiéaHwn  pih 
iMArfM  jmrm  mi  atammam  PQtáificem  d0^ifi  ^$€f  ifuia 
iummus  omnmm  Mrlas  esi.  For  consiga  lente  conclu- 
yamos con  dicho  escritor:  **quc  si  estos  derccliu«>  se  han 
•devuelto  de  los  Concilio»  proviocidlcs  al  romano 
»ío»tífice  par^e  él  «a  cabcu  supr «na  de  todos»  in- 
•jutameiite  se  ^nerrá  inferir  de  ñqai^  q[iie  «o  los  po-<- 
>scia,  ó  qoe  no  los  tenia  de  sí,  ó  que  st  los  arroga  por 
«Uí»urj>cicion,  y  {mumIc  perderlos  por  el  uso  con  ( r  a  r  io." 
Si  aiUem  hcu,  jura  á  Concilus  prQ\ímcialihus  ad  ramanutn 
fmtíficim  dBiHíimnittTf  ifuia  ^mmmu$  miuUum  verie»  eti( 
fitpmriam  er^  infonur^  ^Méd  ta  ó»  sese  mm  baUtU,  ^ptod 
m  nturpaty  quod  úonirarük  um  pos$iá  mmitUre,  No^  no^ 
entiéndase  bien:  el  romano  Pontífice  no  ha  recibido 
n¡  arrancado  esta  facultad  de  los  Concilios  provincia— 
icsí  lo  linkaoMato  lia  y  es,  que  cesando  de  cele^ 
brane  los  Concilios  provinctales»  ha  ompesado  é  ejor<^ 
ctr  tolo  las  íacnilades  ^oe  siempre  habi^  tenido ,  y 
denprebabía  ejercido  en  algunas  partes.  Nm  ergo  eam 
poieftatem  á  Conciliis  pi  wincialibus  vel  at  t  cptt^  vel  ex— 
toFSii  rmmtmts  j^QuiiJeaif  ud  ífiuun  semper  íiaLuerat^  scm- 
per  (dicM  eeurcumAf  4am  supef90deniibH$  CmcilUs  pro^ 
duiúlitm'cmpii  tiOfuñ  ierrarum  90Íu$  ésBercére.  (TW«> 
mil.  Qt  snpra.) 

Ahora  bien,  si  la  fuente  es  tan  pura  y  el  derecho 
tao  legítimo^  ¿por  qué  tanto  furor  contra  las  reseñaos f 
^  hubiera  querido  que  siguiesen  los  'desórdenes 
^  ellas  evitaron?  Si  ellas  foeroo  su  retnodioi  ¿por 
1«é  le  eontradicenP 

Si  del  derecho  pasamos  á  la  serie  de  los  hechos  que 
'^^  motivaron,  ó  ocasionaron  cada  luia  de  las  princi- 
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pales,  ¿qoé  diremosf  Empelaron  algaada  Olmpos  por 
devocioD,  ó  atraidoft  de  la  ▼iriad  de  los  moageió  re- 
ligioso?, á  ¡r  á  celebrar  solemne  y  frecnonfemenle  en 

sus  c.is^s ,  y  ejerfér  á  catla  jj:iso  eli.i.s  .sus  olrr» 
iiiifiístcrios  pontificales;  y  como  la  coDcurreiicia  y  co- 
mitivas Hcvan  eoiwif;o  raido  y  dialfaocioaet,  las  no- 
nas leries  perdían  an  qníelnd,  la  dlsipacíoo  ¿«raka  aU 
gttAoe  días,  y  de  aquí,  aunque  princípiodoa  las  CM 
con  líucii  lin,  lo  patietia  la  disciplina  religiosa;  v  por 
lo  tanto,  y  para  obviar  esos  inconvenientes,  S.  Grc^ 
rio  el  Grande  hubo  de  provídeocíar  aobre.  ai  pir- 
licular,  ycorld  aquellas  facnliades. 

No  faltaron  oinai  qoe,  con  ocasión  y  mothras  de 
las  visitas,  ó  bien  por  el  dorcrlio  llamado  tic  protu- 
rae  ion  ó  catedrático,  li  otras  obvenciones,  se  aplicasen 
parte  de  los  emoiomentos  de  las  eomanidadcs ;  y  fae 
Mcnealer  que  se  pnaiasen^á  cubierto  aqnelloa  bícnci) 
ai  babian  de  sufragar  á  la  snbaiatencia  de  loa  monas- 
terios. Llevados  algunos  de  celo ,  pero  no  sesean  U 
ciencia,  crcyendí»  liacrr  nn  hicn  admiiieruti,  sin  tomar 
las  precauciones  debidas  para  asegurarse  de  su  santi- 
dad y  utilidad,  algunos  instiintoa  no  conveaientts»  co- 
mo los  llamados  Pvbres  dó  Leam  f  dbv$  y  íae  piadis 
reservar  esto  al  supremo  Pastor,  donde  y  ante  qniea 
la  mayor  difituUad  y  mas  rigorosos  exáriK-m  s  dicjcn 
toda  la  seguridad  necesaria  y  posible ;  y  asi  se  decretó 
por  Inocencio  111  en  el  Concilio  3.^  de  Letran^yaae» 
Tamente  en  el  a.^  de  León  bajo  GregoriorX* 

No  podiendo  por  o4 ra  parte  desoaüocerae,  que  de  j 
i^slar  en  un  \o(\o  sujetos  los  regulares  á  los  ordinarios 
respectivos  de  las  diócesis,  los  institutos  no  pcnirian 
conservar  la  unidad  de  su  espíritu,  pues  cada  Obiip> 
querría  y  baria  en  las  comunidadca  suyas»  acgun  so 
carácter,  las  varíaciooes  que  mejor  le  poreciesent 
á  vuelta  de  pocos  años,  aunque  bajo  un  mismo  bilitli)  > 
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ya  serian  tantas  las  religiones  cuantas  ntnso  díécfsis 
kabiese,  frustrándose  los  santos  fines  de  sus  fondado^ 
Hif  foe  preciso  constiUtirios  bajo  on  superior  gene- 
ral, qoé  con  otros  provinciales  á  sos  órdenes  en  ona 
gradación  oportuna  los  rigiesen ,  ronservasen  y  ▼isi— 
tasen,  y  diesen  el  impulso  uiiiforiiie  que  era  necesario 
para  llenar  el  objeto  de  su  instituto  bajo  la  inspección 
de  aqael  á  qaien  todos»  ovejas  y  pastores^  deben  estar 
lajetos. 

En  Un,  ¿quién  no  tc,  que  si  eirconscrltos  á  los 

binites  de  cada  diócesis  los ''regulares  podían  ser  dt¡~' 
les,  no  lo  serian  tanto,  ni  para  su  orden  respectiva  ni 
pira  la  Iglesia  en  'general,  como  bajo  on  superior  gc-^ 
ncral  qae  tos  diese  como  vida  y  los  Tirifieara  f  En 
cMa  iiníon  y  sobordinadon  general,  los  talentos  de  una 
diócesi  se  aprovechan  en  otras  muchas;  reunidos  los 
jóvenes  de  mas  cspedtcion  de  cada  una  de  ellas  en 
sas  colegios  ó  casas  grandes,  bajo  maestros  acreditados 
J  {Prelados  de  mas  saber,  enidicion  y  esperiencia,  los 
conocimientos  se  difunden  mas  fácilmente ,  los  gran* 
des  ejemplos  de  virtud  se  trasplantan  con  la  vuelta 
íwpnes  á  sus  pro^  i M(  ins,  y  una  generación  lleva  con- 
sigo el  fruto  de  cien  generaciones ,  y~  el  f^ermcn  y 
tttíniQlo  para  todas  las  acciones  grandes*  Vuélvanse 
si  DO  los  ojos  á  los  grandes  modelos  qne  bajo  este  or- 
den  han  presentado  á  la  Iglesia,  y  déjese  de  clamar 
contra  las  exenciones  de  los  récenla  res. 

Sí  por  ellas  estuviesen  tan  indepeodicntes  de  los 
Ordinarios  que  pora  nada  toTieran  qne  contar  con 
cHos,  podría  alegarse  alguna  razón  en  apoyo  ée  esas 
declaraciones;  pero  sí  en  todo  lo  qae  álee  relación  á  la 
Cura  de  almas  y  ejercicio 'de  los  nnnistcrío^  saí^rados 

predicación,  Ócc. ,  asi  dentro  como  íuera  de  sus 
iglesias,  deben  precisámente  contar  con  la  anuencia  6 
Ucencia  espresa  de  los  Obispos,  ¡i  qa^  wn  esas  dtatri* 
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y  csdamadones?  Si  á  uní  simple  íwniMcioii 
aviso  del  ordioarío  d  prelado  regular*  ealá  obligado  á 

cai>lit;ar  al  sühdilo  suyo  á  quieii  aíiiiol  !<•  iiianifíesta 
i»er  (It'liiicuciiie,  ¿dónde  csláii  Ci^os  iiicunveinctites  qae 
se  aJjuiuo,  y  q«e  ni  vio  el  »aa4o  Gancilio  de  Trento^ 
ó  que  remedió  con  laotas  otras  coono  p«fO  é  aqaelUi 
escepciones?  Gmcluyaoios  si  procedemos  de  bmemit^  * 
que  si  los  regulares  lian  de  dar  loda  la  utilidad  que 
sus  fundadores  in  lenta  ron  v  la  sania  Iiílosia  llene  de- 
recho  á  exigir  de  ellos,  smt  ul  suniy  &ean  como  liaaú- 
do^  que  es  como  deben  ser. 

Otra  de  las  resmas  contra  que  mas  se  declana 
es  la  de  las  dispertsai  de  los  impetUmenfot  del  maimm' 
tito.  Cicrlaniente  que  si  t  u  alguna  rosa  se  puede  de- 
cir COD  toda  verdad  que  tos  hombres  son  falsos  ea 
SUS  pesos  y  medidas»  ana  es  esta.  Apeoas  liay  escri- 
tor de  estos  tiempos  que  no  declame  y  se  desate  ca 
invectivas  contra  la  aglaineracion  y  reunión  de  biea»  - 
ó  haciendas  en  unas  mismas  ntanos,  mirando  en  ello 
la  ruina  del  pueblo,  y  no  clame  y  grile  por  la  divi- 
sión en  pequeñas  ó  mediaaas  porciones t  para  queje- 
partidas  aquellas  entre  mucbos  haya  mas  propielariei» 
y  divididas  las  riquezas  los  pueblos  no  se  reAuacan  á 
ttna  reunión  de  colonos,  sujetos  y  supeditados  á  oaof 
cuantos  caciques  que  los  niiren  casi  mmo  oíros  i.inic> 
vasallos:  ¿y  cuáudo  la  Iglesia  coq  ^us  ifttfi^dimctüos ác 
matrimonio^  con  la  ternera  de  una  piadosa  y  prodeo- 
te  madref  al  paso  mismo  que  pfocora  la  santidad  de 
las  costumbres  de  sus  hijos,  y  poue  d  cubierto  el  tecbo 
palerno  de  la  lubri*  idad  que  el  roce  continuo  entre 
personas  conjuntas  podía  inducir  sí  fuese  muy  facH 
el  unirse  luego  matrimonio  9  Cscilíta  también  y 
trae  aquellas  otras  ventajas  temporales,  badendo  sin 
ruido  y  sin  violencia  que  los  bienes  y  haciendas  le 
dividan  y  se  esparzan,  y  aun  las  generaciones  tomes 
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flu»  robttsmt  ing^rtándiMet  digámoslo  asi,  en  atievos 
Tisiagof  y  rama»  9  ledo  ha^de  tof  d«clAnMeí<ines  y  de* 
«icito0  cdatf'a  ms  dtt«rininclon«»  Muta»  f 

No  es  eso,  no  seSor :  enhorabuena  que  haya  impe- 
dimentos^ l^^cto  por  t\\i6  sil  dispenxu  ion  ha  í!p  estar  re- 
servada al  romano  PontíOcCi  y  no  lo  han  de  hact^r  los 
OUspoM* — ^¿Por  q«éf  Porque  entonces  no  se  sacarla  el 
Iroio  q«e  se.  desea;  porqne  entonces  los  ímpednnentos 
(es  preciso  qne  entremos  en  el  corazón  del  hombre) 
serian  como  sí  no  fuesen,  por  la  facilidad  con  que  se 
pediría  su  dispensación  y  y  aun  tal  vez  se  concedería 
por  los  compromisos  en  qoe  se  pondría  continaamen- 
te  á  los  prelados  para  ello(  porqne  esla  facilidad  re- 
tacaría el  Tf^or  de  la  ley,  y  Tendrían  á  rednndar  ma- 
les csplriluaies  (juc  no  consideran  los  que  declaman 
contra  estas  reglas  tan  sabias  y  sensatamente  estable- 
cidas ;  porqoe  la  misma  diversidad  de  caracteres  y 
modo  de  pensar  de  los  Obispos  en  tantos  casos  par- 
líenlares  introdoctria  nna  diversidad  de  dbciplína  en 
sus  respectivas  diócesis,  viéndose  en  «n  mismo  reino 
en  iirjí»^  ()ljispado<?  di.sjKMisn  rse  unos  iinpedioicii  I os  y 
otros  no,  y  de  ahí  las  quejas,  los  disgustos,  y  acaso^ 
según  están  las  cosas  y  el  espíritu  del  siglo,  los  r^- 
atrms  de  /kenoj  y  el  qnerer  precisar  á  los  prelados  é 
haber  de  dar  razón  de  sn  proceder  en  cosas  que  aca- 
so se  rocen  ron  la  conciencia.  No  }k  rinit.i  Dios  tan 
grande  mal,  diremos  con  el  Cabasucio :  (¿uod  malum 
ú^eriut  Deus*  (Tiieor.  ei  prax.  Jur.  can.  cap*  3S.^  Ye- 
neransos  y  respetamos  á  los  seffon»  Obispos »  y  los 
miramos  coaso  á  padres  en  el  Señor ;  pero  el  roce  y 
trato  de  mondo,  y  la  espcríencia  y  los  nep;ocios,  han 
demcKtrado  ya  y  hecho  ver  los  grandes  apuros  y 
compromisos  en  que  se  verían  á  veces  d9  parte  de  los 
prdcerea  j  potentados  de  sus  países,  dbt.y  dice;  y  no 
es  cosa  d«  eligir  de  lodoa  qoe  sean ,  y  sean  siempre 
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héroes.  Mas  pottlM  las  com  como  lo  están  y  han  es- 
UáOf  diré  siii  tesMr:  siempre  é  deade  qac  lujr  da»* 
pensas  en  ninot  del  Padre  Saiilo^  €l  Papa,  los  trá» 

miles  ya  reconocidos,  las  dilacionL's  jaismas  ncceí^arlas 
hasta  su  obtención,  y  la  regla  üja  y  constante  de  las 
que  pueden  obtenerse»  preserva  de  todos  aquellos  in- 
convcDÍentes;  y  en  fin*  el  Yene  fuera  de  ios  tiros  ín- 
medialos  de  los  soíicítadorts  la  pone  á.cahierlo  ds 
tantos  males.  Dígase  sí  no:  ;qu^  proporción  hay  de 
resistirse  á  un  yirócrr,  á  un  ])rii)(  ¡[►c  ó  á  un  rcv  pn- 
^a  la  ejecución  ó  coocesion  de  un  matrimonio  que  no 
se  debe  ni  paede  permitir,  entre  on  Obispo  particn- 
lar,  sdbdito  de  aquel  mismo  rey,  y  el  Pape,  príncipe 
independiente ,  y  que  eslá  foera  de  sos  estados?  No 
recordaremos  sucesos  nn i it^uos ,  casi  en  nuestros  d i.is 
hemos  visto  la  solicitud  de  Napoleón  con  el  santo  Fa- 
dre  Pío  Vil  para  q«e  dísoUíese  el  matrimonio  de  sa 
hermano  Gerónimo  con  la  hija  del  conserciaiite  rico 
de  los  Estados  Unidos*  ¿Hahria  nn  Ohtspo  particiilar 
opuesto  la  misiiM  resistencia,  y  vencido  y  domado  su 
tenacidad  hasta  hacerle  desistir  y  convencerle  de  <jnc 
e&lo  no  era  posible?  ¿Habríase  negado  con  igual  valor 
-á  autorizar  él  su  divorcio  de  JoseftsSt  y  permitir  que 
pasase  i  oiro  tibmo,  legitima  ó  ilegítimamente?  Puts 
lo  que  no  pudo  conseguir  de  Roma,  deesa  que  se  lla> 
ma  curia  ron  i  a  a  a,  se  obtuvo  fácilmente  de  la  de  París, 
y  alii  se  dio  por  disuelto  lo  que  ^apokon  quería  que 
se  diese» 

Iguales  d  adn  mas  plausibles  raaones  y  bsoCitoi 
tuvieron  y  tienen  las  otras  reservas  Apostólicos:  de 

la  de  la  confumadori  <¡e  los  Obispos  no  teme  decir  La- 
mennaisi  que  ellas  salvaron  la  Iglesia;  pero  no  podemos 
preacindir  de  que  escribimos  anas  notos,  y  sería  de^ 
tenernos  demasiado  si  hablásemos  de  cnda  mía  de  eHas. 
£1  que  quiera  entevarao  mas  por  meiMr  pueda  eon* 
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suhnr  al  Ensayo  sahre  la  supremacía  del  Papa^  por  el 
señor  Moreno,  obra  digna  de  andar  en  manos  de  to- 
dos; el  Mamachi,  impugnación  del  Eihcly  é  aean  Car** 
Uttde  Pésio  jileikmo  {ñpisU  3,  §§.  ii,  la,  i3,&c.); 
el  Anti^Fetntdo  del  P.  ZftoearU;  y  respecto  á  la  etm^ 
firmacion  de  los  Obispos  á  Lameniiais,  en  su  Tradi-^ 
don  de  ¡a  í^hsfa  sof)re  la  conjirniat  ion  de  los  Obispos 
(tom.  3,  pág.  5o  y  siguientes);  que  uo&otros  eo  ei  ea— 
tretanlOy  para  concluir  y  rechazar  á  eatos  oovadortay 
diremos  coo  Natal  Alejandro  kablando  de  cata  siato^ 
ria:  ^^Lefoa  de  nosotros  el  pensar  ni  decir  que  los  s«-« 
Minos  Pontífices  no  gozan  ni  titíucn  en  tod.i  la  uni- 
»Tersal  iglesia  autorida<l  y  poder  para  establecer  y 
«nandar  caanto  pertenezca  á  la  disciplina  sin  pr^^vio 
•consenso  f  6  del  pocbio  cristiano ,  d  de  Jas  iglesias 
«partienlares.....  porque  esta  proposición  es  erránea  en 
Wa  fe  y  en  las  roslumbrcs,  v  ps  el  error  condenado  en 
«los  waUlenses/'  j4fisíl  ut  surnmos  Fontijiccs  potcstatcm 
d.  auctoríiaiem  non  habere  tUcam ,  -ye/  sentiam^  in  toia 
fn  lüU  paiet  E£ciásia^  staiuendi  U  proBcifnendi  f¡tm  ad 
dUeipUaam  períinent^  dne  popuU  chrisiSam  aut  pariiatia^ 
fium  Ecclesiarum  consensu.  Hizc  proffositio  in  fide  et 
itwribus  tst  crroMOj  et  est  error  daninatus  waldcnsium, 
(Hist.  EccL^  iom.  9,  sacul.  i4  ^  1^9  cap.  or* 
ikd.  14.)  • 

(4i)  Este,  dicen,  fae  el  plan  ó  proyecto  de  los 
primeros  Padres  del  jansenismo:  fuese  asi  ó  no  fuese 
es  indudable  que  sus  máximas  y  Lis  de  sus  discípulos 
á  eso  conducen;  y  que  en  el  libro  parroquial  de  qoeba»- 
ce  tantos  elogioa  Monseñor  ea  la  pastoral  que  preco*- 
¿e  i  la  edición  que  mandó  hacer  de  él  en  Yenccia  el 
año  de  178a,  y  cuyo  uso  iñanda  estrechamente  á 
todos  los  párrocos,  v  en  ya  lectura  rccomieiicla  romo 
de  un  libro  de  oro  á  todos  sus  diocesanos  ( pág, 
7  qne  él  Iknaa  Caáidsmo  áurso  en  sn  carta  pastoral 
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«{mlogétlcá  áe  1787  (un  áño  defpttcs  qoe  m  hftUa 

prohibido  en  Roma  en  cualquier  idioma  v  bajo  cual- 
quier tímlf)  que  se  hílense),  se  eusruan  á  rada  pa- 
so coD  ia  demás  doctrina  condenada  de  Jansenio  y 
deQiMsnel.  Entre  otras  pnede  leérsela  parte  i/(ca* 
pílnb  I,  §.  27),  donde  hablando  de  la  llaga  déla 
ignorancia  se  dke  de  ella :  ^^es  tan  grande,  que  por 
nmiiciios  siglos  los  hombres  abandonados  á  sf  mismos 
>»no  conocieron  ni  á  Dios  (S.  Pablo  dice  que  si,  pe> 
i»ro  Boestro  catequista  sabia  mas  que  S.  Pablo),  oí 
wsns  propios  deberes  mas  cflencíales/^  Y  despoes:  ^^Mas 
»qae  ella  no  puede  escusar  á  los  transgresores  (óiga- 
nse !a  razüu),  por  ser  justa  pena  del  pecado  original, 
I)  y  un  efecto  de  la  corrupción  del  corazón/'  ¡Bueno! 
¿Luego  tampoco  escusará  de  pecado  el  frausá,  m  la 
iocarOf  ni  el  deiiriOf  dbc.^  dice.)  paes  penas  son  todas  es- 
tas miserias  y  efeetoa  del  pecado  original;  y  aai  las 
acciones  materialmente  malas  que  los  hombres  en  ta- 
les ocasiones  liaren  serán  verdaderos  p(  (  ados^  ;T^iieqo 
también  lo  &crán  ó  no  se  cscusarán  de  pecado  ios 
movimientos  indeliberados  de  la  concupiscencia  (di- 
^  ga  lo  qae  qniera  el  santo  Coneilio  de  Trento^  se»,  5^ 
€,  5,)  porque  efectos  son  de  la  corrapcton  del  co- 
razón ocasionada  por  el  pecado  original? 

¿Pero  la  razón  natural  siquiera  so  habria  dicta- 
do  á  este  cateqoista,  qae  no  hay  pecado  sin  adwer-- 
Éenda  de  parle  del  entendimiento  y  cansentímhm 
Íb  de  parte  de  la  rolimtad  ?  qv^  adverleneia 
puede  habci  (  n  el  que  ni  iliida,  ni  aun  sospecha  m 
le  ofrece  de  que  aquello  sea  malo,  ó  si  se  le  ofrece 
por  mas  que  hace  no  puede  salir  de  ella?  No  ha- 
bia  oido  alguna  tob  aquel  proloqnío  tan  repetidoi  de 
(}uc  tan  de  necesi4od  es  qne  el  pecado  sea  volmila«- 
rio,  que  de  ninguna  manera  habrá  pecado  si  no  hav 
csia  libertad  ó  voluntariedad?  Pero  lo  había  enseíia- 
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4o  asi  el  fMam  y  imev»  santo  P«4k  Jüiifttpio,  j 

ya  y.  Si  seíor,  esU  doclriiui  (condenada  por 

Alejandro  VIII)  (*j  es  m  írrrmnis  de  JaDsenio^  quien 
la  tomó  de  Bayo,  y  uno  y  oiro  de  Lulero  y  sus  dis- 
dpulas:  las  fuentes  no  paed«o  ser  mas  piiraSf.  ni  la 
akoroia  oías  noble  é  iioslrc.  Jansenío  la  enseffa  en 
el  libro  de  Siúiu  ttaiurci  lapm  (cap,  3),  donde  dice: 
**quc  el  axioma  de  los  escolásticos,  de  que  la  ignoran- 
acia  ¡II vencible  escusa  dr  pecado,  aunque  sea  plausi— 
•Ue  ¿e^un  la  ra^u ,  pero  que  no  puede  coociliarfie 
•coa  la  doGirina  de  S.  A^oslUi.    (Siempre  estos  mor- 
ciélag^  se  esconden  detrás  de  algún  cuadro  de  esle 
Soaio.)  Lo  misDio  decM  Calvino«  y  asi  clamaba:  San 
Aí^uslin  esta  i'ij4<  ra  iim  ule  á  mi   favor;  y  esplicando 
<Íei»[Mies  eo  el  capitulo  5  que  la  ignorancia  invencible 
paedc  ser  de  htd»  y  de  derecho^  y  la  de  derecbode 
^echa  naíural  y  potUiWf  y  el  positivo  pmiiMo  dmm  y 
twMwo,  rcmcluyc  que  la  ignaroñcia  üh^encihie  de  hecho 
y  de  (le recito  posiliiHt  escusa  de  pecado,  pero  la  de  de- 
recho natural^  aun  cuando  sea  de  las  com  lusJo/ics  man, 
remotas  de  dücbos  preceptos  aa,  por  ei  pet^dUi  en  que  el 
Iwoibre  nace  y  es  canírúido  «a  Aitaa^  caya  josta  pena 
ei.  JUud  géasraU  tchoUutícwrum  prommiioimi :  jfuidtpuá 
€9  mtHncilfilí  fu  ignoraníiaf  hoc  ipso  culpé  vocal  ^  quam^ 
^'is  Itumanm  raiioni^  qua  múiur^  plausliile  esse  vidcalui-^  difm 
fiuk  tamcñ  esi  iüud  cuni  duUrina  Auguslim  cancdiurc^ 
At  pnpier  peccmíum  ia  fao  msiura  nasciiur.^^^  hupu 
igiíMr  Í6gi$  ¡udur^Of  ignarantía,^—  siV«  Jil*  im^incMnlis^ 
m  üs  forsan  yiMS  magis  á  principiU$  dislant  cmcluukh* 


(*)   Emn  \m  féfi*  «Iv  pniiitMclMHi  conilpoadM  por  Alcj«odru  VIH  d  O» 

iffK),  la  primera  v  <cgunda  son  Infi  sí|;ati-iit('S.  Primen.  Jn  statti  naturte  fap~ 
ta-,  ad  peccatum  morta/e  <t  dementum  tujjifit  ittti  tibtrtai  qud  •votunUt' 

Pf<  '  i\iuis.  S«gttMk.  Tamttgi  delur  ignoruniia  iimmcíbiUs  jmris  naturary  Inte 

ta 


478 

cmMHnttíánnn  phtumqite  secedHp  nm  eatctuti  á  pecctto 

délirtífuenies. 

Lulero  igualmente  á  su  modo  sobre  el  rnpílulo  i.* 
del  Génesis  decía  **que  era  tanta  la  ceguedad  que  re¡- 
«nalia  en  las  escuelas  Papislas,  qne  sos  doctores 
»ciáii  j  ensebaban  que  ia  ígiUMraUcla  wTenciUe  eic«* 
vtalMi  lie  eiilpa. "  SekálmHei  déami  inHndbUem  igm- 
raniiam  rcddere  excusabiies:  tanta  atritas  e$t  in  Papm 
tcholis  ei  EcdesUs,  Gcróninio  Zancliio,  iulcrano  ral- 
Tinista,  en  su  tratado  feológíeo  (lih,  i,  cap.  i%^Tk»- 
Hs  1^)  se  espresa  asú  ^^Toda  Ignorancia  de  1»  coai 
nque  se  deben  saber,  attnqn«  sea  la  «ajnr  swmm, 
«siempre  es  pecado,  porque  choca  -con  la  ley,  qoc 
>»innnda  que  se  sepan,  se  pueda  ó  no  se  pueda;  jior- 
jique  ese  mismo  uo  poder  proviene  y  es  cfecio  del 
upecado  de  yVdan,  qttt  ya  es  tnyo»  porqne  lodos  en  él 
j»pejcaron.  Y  asi  se  engaffan  loa  eaeolásikoB  cuando  di* 
»€en  qae  la  Ignorancia  qae  Haman  m&enaUe  escau 
» de  pecado,  por  lo  mismo  que  es  inoencihic.  '*  Summa 
omnis  ignoranüa  eorum  quct  quis  scire  ieneíur ,  peuü- 
tum  estj  quia  cum  hge  quá  juhemur  ea  cognoicere  fm- 
gtmij  si0e  eam  cognúscere  jüm  po$$i$f  she  wm  possis*  Qmá 
enim  jam  nm  pmsis^  peccatum  Ada,  quodimm  «si,  ^ait 
omnes  in  eo  pecca^^erunt  ,  factum  est ;  qtiare  failuníwt 
schüiastici  cum  ialem  i^jwrnnliam^  (¡uam  invim  ibiicm  vo- 
cantf  ideo  á  pee  cato  cxcu&aat^  quia  imincibilis  esí^  wt 
h^patninr,  Ué  aqní  tres  nuevos  Padres  iguales  en  pa- 
labras j  sentimientos. 

Mas  dejados  los  luteranos,  con  quienes  no  dispo- 
tainos  ahor  n,  no  nos  haría  el  favor  el  scfíor  Ob¡>po  de 
Ipres,  Janscuio,  de  decir  por  qué  la  ignorancia  in- 
vencible  no  escosa  en  los  preceptos  naturales  (cuida- 
do que  no  hablamos  de  aquellos  que  mas  que  prtccp- 
os  se  pueden  llamar  primerus  prindpu»^  como  que 
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imm  eafatímdmm^  maimm  fugiendum,  Sce. ,  pnes  que 
^tslos  lodos  convkncu  que  no  hav  ignorancia  in- 
Tfncíblc;  ui  tampoco  de  los  tQmedia4os  y  ^«6  Ibeil**. 
uRQie  se  conocen,  sino  de  los  MMlt^,  á  cmo.  él  se 
efplíca,  de  laa  cmOmtíamé  ma$  rmmUu  qde  meen  de 
elliii>  •  ^cémo,  ptm,  ávatmo^  6  for  qué  no  escusa  la 
igwrttci»  niTe«eible  en  cslos  y  escusa  en  ios  de  la 
le?  positiva,  sea  liuniaiia  sea  clivina?^Porqae  gra» 
Uados  aquellos  cu  ei  corazo»^  su  igrioraocu  cipewiaél 
pecado  original.-^ ¿Sí?  ¿Fnes  no  it  ao«  ¿ko  en  el 
á«  9  éeGraUm  Ckrkii  {cap.  3  r  5),  que  la  falla 
de  la  predicación  M  Evangelio  y  de  los  demás  me- 
dio9  conducentes  al  fin  del  hombre  son  igualmente  lie- 
iu  de  aitbo  pecador  ¿Pues  por  qué  allí  «o  eMoaa  4e 
culpa  y  aqui  sí?  ¿Eor  qoé  aquí  Yak  y  eaciHa,  y  alli 
ai  escusa  ni  vale  para  fojmir  ée  pecado?  U  razón 
y         ¿DO  es  la  nisna?  .Todo escritor,  si  no  quiere 
tCBÍdo  por  de  mala  fe  y  reputado  por  íalaz,  delw!  ser 
consiguiente,  ó  se  espoiu^si  no  á  que  k den  encara  cett 
iquei  antiguo  proverbio:  opor/ff  mm^incm^esm  mo- 
mtem:  él  meMir  puk  mtmarim.  Pero  tsUl  entrará  «al 
w  en  el  arcana  de  la  ~ 


Has  volvamos  4  Meslro  caicquista:  Por  h  tanto^ 
continúa  este,  dice  el  AfH)stül  (i  Rom.  20)  que  9m 
mescusaidcs  ayueihs  (fuc^  habiendo  rcnocíifo  é  p9dkh  CO^ 
mcer  á  Dhs^  no  quieren  adorúHe  y  gUmficoHef  y  pof 
esto  Dio»  ita  Mmhnm  á  kk  igmmMeia  r  «/  OMcuFe^iento 
drf  csmaoR.Dos  mentiras  en  ines  renglones:  primera,  en 
Pal>ío  no  se  hallan  las  palabras  de  ó  podido  omoccr; 
el  testo  es  este:  quia  cum  cognovissent  lUum  y  non  aicmi 
Dffim  glorificoi^eruiiáf  que  haibiendo  conocido  i  Dios 
(nada  de  poifer  é  no  podar},  no  fe  gloríficaroD  como  á 
Biofc  Segnnda  mentira  ó  sea  falsificación ;  tampoco 
^^^•Wo  osa  de  la  palabra  tan  prcdilerta  para  estos 
señores ,  abandona,  Qm  semejante  modo  de  traducir  d 


m 

parafmaear  ku  Estrííwm  te  pueden  mtmt  deeikst*- 
d«8  1é8  kcregiM  Iwlíite  y  por  haber»  YamoB  adela»* 

l«:  «a  6fi^  teratiiM  el  parigraf!»  nocetro  cateqsielacea 

esta  prct'jUnla:  ^'Y  qué  dice  .S\  Pablo  in  rica  Je  rstoi^ — 
Nada  absolutamente,  diremos  nosotros,  aAle&  lütb 
ló  contraf4o  de  lo  que  «piiereo  eaios  <eSoree.^~Pero  d 
catequisla  respoadA:  éicc  ^  tútht  hm  qn»  mn  Uyr  pe^ 
coran  Hn  ier  f/ereeeré»^  f  tumtéot  en  kjt  peomrom^  re^ 
cihida  la  ley  /mr  la  ley  serán  juzgados.  (Rom.  2 ,  v.  i  a.)* 
Rupiio :  ¡mas  por  qfx-  cínife  Ins  palabras  qtic  aSailf 
ei  A¡K>stoA  jobre  los  primeros,  á  saber:  ^*<Uiido  tesii- 
«■wnio  cMilra  dios  so  vomma  cotltacia »  aciMtáBd»- 
«los»  te./^  ieMmmkm  rtddmiB  HUs  Mmsehmtía^m- 
nuil,  élc,.^  Porque  «nlMcei  se  haMa  víalo,  que  lejas 
de  haljlar  S.  Pablo  <le  los  que  obraban  u  obi  aroii  coo 
ignoraacia  ¡Dvencible,  era  precisamente  de  los  qu 
maikmmmente  y  é  $mbmnda$  lo  babian  hecbo  ó  bacíaB» 
j  costra  el  dktane»  <to  m  coadencsa*  Parn^e  aío  ci- 
ta omiatoa  se  habría  conatido  qoe  el  aenlido  4el  Aps- 
tol  era:  **qne  lodos  los  que  sin  haber  recibido  1 1  lev 
escrita  ó  de  Moisés  pecaron  voluntaria  y  itialiciosj- 
mentey  y  á  pesar  de  loa  reaiordtmieaios  de  sa  coa* 
cieadaf  qae  les  diciaba  y  acaiaba  qm  agüella  ao  en 
baeao»  serian  caaf ¡gados,  no  por  haber  fallado  á  la  Itv 
de  Moisés  siao  por  lo  i|oe  obraron  contra  la  lev  na* 
lural  V  lo  que  su  raxon  y  conrieneia  les  decían  que 
era  malo  y  nu  lo  hiciesen;  aias  Jos  que' pecaron  reo^ 
bida  la  ley  de  Moíaés,  par  esta  serían  pit§adaa  y  €» 
timados. ]>e  aoerie  que  el  Aposlol  habla  capresa^ 
mente  de  loa  que  obraron  i  «aUeadas  é  con  igmmm^ 
l  ia  n  m  ibh\  \  t  !  i  iieqiiista  apropia  estas  palabras  pa- 
ra los  que  inífencibUmcrUc  y  sin  conocimiento,  ni  ano 
sospecha  ó  duda  habicran  siqaiera  tenido.  Sieaapre 
al  mismo  dolo,  loa  wmmm  artifidoa,  eqaívaaoa  y  aauK 
ñoa  para  inalnnar  d  errar  j  aadaMir  á  toa  íaeanlaa.  ^ 
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Ni  se  crea  (¡uc  í.^Iü  íue  aquí  ai^un  descuido  ín- 
cola ritariu:  riOy  pues  la  misma  doctrina  se  enseña  eii 
la  paHó  3»^  (séo,  i.^  cap.  I9  §•  donde  aSaAoftqtte 
esta  ¡gMmarin  MOca  poede  nminr  d«l  pecado  mor^ 
lad)  N»  «ar/mr  db  /o^  ««mUoipiiciími  iimrma;  y  €S  la  aMM/hn 
3.*  ('cd^.  I,  §.  1),  dice  lo  mismo  de  la  inadvertencia; 
T  [Kxlria  as^rcí^ar  también  t  i  <Ielhio^  el  suena,  cScr.,  por 
U  raaon  de  que  como  él  dice  nu  tmuía  la  suUuraicza 
id  pecathf  la  c«al  níiila  igiiakneiite  en  raa  y  otm^  « 

Vaamt  ahm  ai  cafta  dadtfína,  qne  al  piíéíoM 
JasMiío  ^  tftf^K  4  gloría  kabar  hallado  con  aan-^ 
úko  cstodio  en  las  obras  de  S.  Aguslin  ^  es  verdade- 
ramente del  Santo.  Ninguno  ftos  lo  podrá  decir  co-< 
mo  é\  lima.  Oigámosle.  '\:Por  vastara  hahrttDoad» 
««ilar  aiciDprt  mfXmsmé»  lo.  milano  f  Acorríate  ém 
«iBttlaa  coM  eoBM  M  han  diekD  arrtiNi  lobra  al|ie*« 
•  cado,  y  de  la  voluntad  libre.  Mas  si  es  penoso  man— 
«i(l.irlas  loiias  á  la  memoria,  conserva  y  fíjate  en  esto 
•áaioy  á  saber:  que  caalqaíaaa-qns  aea  la  cansa  que 
•mera  á  b  ▼«ImHaA,  f  i  no  at  k  poa4a  rcaislir  no  lia  j 
•pmdo  aatOMsis  en  ce^n  «aat  á  se  |MMde  no  ae  ca«- 
«da,  y  no  se  pecará. — Mas  tal  vez  nos  sorprende  y 

••roí»e  desprevenidos  iSí?  Pues  vivid  ron  cautela 

■  mra  que  00  sorprcn«la.-- Pero  á  veces  la  íaiacía  y 
•sarptfcsa  es  tal  que  oheolttlMenle  no  so  fotdc  pre* 
»€aver«*-Sá  así  fticso  no  hay  potado  oignao»  porqoe 
»^qu¡én  pera  en  aqoolio  qne  de  «tngan  modo  poedo 

«evitar  ?  Se  peca  i*  Pnes  es  seTíal  «jue  piulo  evilar&e.^' 
\um  cadcm  tolUs  refjlicaluri  sumu^P  lieinintsecrc  su/h:— 
ríanme  qtta  tam  multa  th  peceaia^  ai  indUnáMc  Uóerm 
dkia  mé.  Sad  m  laMmum  asi  omnla  mandare  nrnmok^ 
Ht^  hac  Aramtiamm  étrnt:  ifmacuaufue  iah»  M  cmam  «a« 
htniaihy  si  non  p&tesi  ei  resistí  sine  pccnito  ci  ( cdiíur:  si 
(iuU'iu  fjotcsty  non  tii  í  t'fJaiur^  ei  non  fnn  tihiiur.  An  f or- 
lé JallU  imMuiumJ*  Cmm^  tr^o  m  Jailaiur.  yin  tanta 


fM 

I0  peccaia  mnt;  quif^mlm  ptcemi  in  m  ifmd  müt» 

<io  caueri  poíesiP  Peccatvr  autem,  ( noerl  j^itur  poiest. 

¿Se  qaiere  aiin  mas?  Paes  añádase  io  que  s¡í;ue: 
^^jNo  «e«e  mpata  é  culpa  lo.qoa  tio  querer  y  cootra 
9  la  ignorMy  'ñiK»  «1  qoe  m  cuidas  de  sokr 

Nén  iiti  depftiaittir  ud  cu^mm  ^faoé 
invitus  ¡ignoras,  sed  (¡uod  negligis  qucercre  qnotl  iffmrúS. 
¿No  basta  adn?  Pues  aiiádasc  esta  olra  sentencia  ^u- 
ya*  ^^I^  se  MUfuiJi  at  hombre  á  col^  lo  que  aatural- 
»«mte  no  «enac^t  7  siitttraliiiettle  na  pnaie  salier  é 
s»comicer{  tino  el  qné  no  procnré  saberlo»  m  irMfié 
Mhizo  las  diln!;enrias  opbrinnas  y  conmenientes  fHirtal» 
»>c.iiizar  los  nirdio.s  obrnr  bien."  Non  enim  qmtd 
nalureUUcr  nescilf  -et  mUnraiétar  nan  potest ,  hoc  amrna 
d^mMér  iad  #iiuftw;  tádifumi  tcHw  wm  síuduit^  etfmd 
digmmn  fnmlUUi  compartmdm  ad^^mé^fiteimdmm 
rom  mm  detb'i,  PalaWw  fon  todas  ñé\  Sanlor  ea  el 
libro  3.*^  fJe  libero  arbiirw  ,  <|U€  escribió  es  lando  adn 
en  Italia,  y  siendo  ya  presbítero  revio  cu  Aíiica,  y 
concluyó  i  el  aSo  i^S,  antes  ser  consagrado,  y  al- 
timáawnfo  adoptó  dcspaes' siendo  ya  Obispo  y  contra 
los  pelagianos.  Puede  Jeerse  tanilMvn  el  cap.  9  </sl 
hro  I  de  las  Relractacionefi  que  escribió  hácia  el  sio 
4.37,  como  unos  tres  ^uos  antes  de  morir.  Nótese 
esto  para  los  que  dislingueD  á  S.  Agustín  y  su  doc» 
taina-  so  doctrina ^  y  reservan  la*  clave  de  ella  i 
so  anaertc. 

Varías        Habna  lambfen       decir  aeerca  de 

Ja  liat^a  de  la  concupiscencia^  de  que  íiabla  el  <  atcqoi»- 
ta  en  la  parte  i.^  (c^  i,  §•  >3i^  ,  que  kierc  y  cm"- 
rompt.  ia  viuMadj  j  se  llama  con  lengaage  jantenis- 
iicd  «Ñm  (esto  es,  Terdaáero-  pecado),  como  sobre  Is 
v9kadud  mtm  y  mfuma;  pera  no  lo  permite  la  estre- 
chez de  una  nota,  y  á  caalquicra  le  es  fácil  aplicar It 
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4pctríjia  ya  «legada  de     Agvstlu  por  respufsla;  air-* 

viendo  ella  igualmente  par.i  los  pecados  de  la  ignoran^ 
cía  V  (le  la  concupiscencia  y  que  el  Santo  los  llama  solo 
impropiammtc  pecaiiuSf  como  puede  verse  en  el  capf-* 
lalo  a3  (odogu  Si),  y  io  roiamo  ti  Appat^l,  y  loa  tii«* 
terpreia  el  aaiito  Caii<*lio  de  Treoio. 

Lo  repetímos:  en  este  Catecismo  áureo  se  insinúa 
a  rada  paso  la  doctrina  de  Jkyo,  de  Jansenio,  de 
Que^nelt  jÓcc.  Allí  vi  libre  alLedrio  no  c&  maa  ^oe  ,iia 
iMMiiwc  amUo^o  para  eQcnbnr  ti  error;  aai  como  era- 
amltf'gao  el  nomlirt  de  gracia  tu  ka  lahít^  de  Pab^ 
po,  L^aaae  tspecíalnieole  la  parte  3  (sec.  i,  §.  a  y 
4,  >  vu  el  cap.  4  ^^^^  SS-  ^?  12  )  I  a ,  cii  la  scc,  3,*  el 
cap-  I,  §.  i;  y  de  la  parle  4  el  cap.  i,  §.  i  ya)  y 
cnanto  dico  de  las  gracias  fléhiiesyáe,  la»  gracias  jmi- 
pre  mgiric€s-t^e  allí  se  de&oeD: ,  gracia  sufieieaíc  tmc* 
mmunciMn  al  contrarío,  Xrecat|ileiiieote  se  baUaii  fal- 
tas de  ¿gracia,  que  solo  se  concede  á  algunos,  y  ni  si** 
quiera  en  el  niai;  n)ininu)  ^rado  á  muchos,  á  los  cua- 
les dice  jttí  es  doála  la  gracia  (pan.  4i  §•  como  su- 
cedió al  desgraciado  pueblo  que  ^W\é  bajo  la  ley  de 
Hpíaé^  (pág.  381),  y  á  tqdoi  los  que  ajiora  no  per- 
teaeceo  al  talado  de  la  ley  de  gracia,  ó  aea  Nuevo 
Test.'i iiuiiio,  según  esta  bella  í coi  11:  ahatidunos  de  las 
almas  rcprylHfda*  en  la  msjk^  condenada  (part.  4f  ca- 
pí&olo  a  ,  §.  I  y  a):  ohta»  perdidas  y  corrnplaif  y  uo 
ftrrarfgf  dc.pácad»^  por  laaa  buenas  y  Uchaa  que  «tan, 
ai  no  ae  bau  referido  diredamenie  á  Dio8«  anu  cuando 
sea  el  amor  natural  del  marido  á  ¿.u  muger,  de  esta 
á  su  esposo,  dül  licrmauo  al  Uermano,  del  hijo  al  pa- 
dre ^  ¿kom^  d^c*  (parL  3,  sec.  cap.  3,  j!).  i  f»;  >  p<*r' 
ie  4,  uc»  ip  cap.  Xf  4/'  wur€cmictti99  dcia  igic" 
5Ía  y  de  laa  doctrina*  de  Je,  eso  i  cada  paso^  enipe«> 
zando  desde  la  Pastoral  de  Monseñor  hasta  laa  dlti- 
mas  págiuas  del  tomo  3.  £1  Pa|>a  (parle  i>  cap,  9, 
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§.  CíAem  mhdsuriai  ét  la  igiesim  (denonmtcioa 
y  proposieíoit  qité  efittndMa,  como  lo  liaceii  «tos 

ííorcs,  de  tal  modo  qup  el  romano  Pontfice  «O  recil» 
de  Cristo  en  la  persona  de  S.  Pedro,  sino  de  la  Igle- 
sia la  potestad  del  ministerioy  la  cuai  tiene  en  la  Igle- 
sia Qiiiversal  como  socesor  de  Pedro  verdadero  Tica- 
rió  ét  Jentcrfsto  y  cabeza  de  loda  la  Iglesia ,  no  ci 
mas  qoe  herética);  y  arf  de  cabeta  conTerfido  en  pie? 
de  maestro  de  la  le;les¡a  reducido  á  íllscipulo  sayo:  en 
una  palabra»  cabeza  y  no  cabeza,  parque  cabeza  y  mi- 
niátro  son  dos  caaKd^des  qne  se  esclnye»  rccíproca- 
meiite  1m  tubjeda  maiertíi.  Obligación  sagazmeiile  io- 
stnnada  de  hacerse  apelante?  y  wnlttend<i  otro  sin  in 
de  cosas,  lodo  conduce  y  va  á  parar  en  nn  espíritu prl. 
oado,  indagador  por  sí  mismo  ár  Ins  vor(lri<lrs  de  In  (r 
(oscurecidas^  ya  se  ve,  en  la  Iglesia),  por  medio  del 
estudio  de  las  sagradas  Escríf nras  y  lectura  de  kuema 
/IAro5,  qae  solo  son  los  de  los  fanseníátas  y  apelanta 
(part.  I.*,  cap.  9,  §.  i5  r  16),  de  los  cuales,  para 
que  no  se  ei|UÍvoquen,  se  da  uii  iiidirc  al  fin  del  lo- 
mo 3.«> 

¿Y  hay  valor  para  llamar  -á  estos  errores  dorirí- 
ñas  de  S.  Agustín?  ¿De  un  Agustino,  que  hablando  éé 
IBre  Medrh  y  de  ta  ffraefa  en  el  lib.  3  de  Aft.  aré. 

(cap,  5)  dice  esprcsanicnte:  **que  ruándose  trata  de 
*»la  gracia  se  dcljc  tener  cuidado  de  no  olvidar  la  coo- 
«peracion  de  la  voluntad?  O  para  repetir  Ittcralmeii* 
»te  sus  palabras:  se  ha  de  tratar  de  esto,  pero  de  mo- 
»ño  que  se  vea  que  se  admite  también  la  eficacia  de 
«nuestra  voluntad;  porque  T)¡o5,  dice,  se  Hama  «r»- 
» dador  nuestro,  y  no  se  puede  ílprir  que  se  ayuda  sí- 
i»no  al  que  ya  de  so  parte  procura  hacer  algo,'^  Nec 
ideo  tamen  solmn  de  hac  re  vMs  úgendmn  esi  p  ut 
non  sMttferatur  admitiendo  etiam  nosirm  effcaaa  ifo- 
luntatis.  Adjutor  enim  noster  Deus  éHcHnTf  ne€  ad¡&^ 
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9qH  poiesly  nisi  tfui  etiam  aliquid  sponte  conatur.  De  un 
Agnstlno  que  en  el  lih.  2  de  Ciottafe  J)ei  (cap.  5,  to^ 
mo  j ^  espresa  la  suficiencia  de  la  gracia  con  la  hi— 
pétesás  de  dos  igaBlmenle  wtoikkM  de  eHá»  j  leiifa- 
df»  de  k  cottCMpímneia  t  de  los  caales  «no  coosiente 
i  ki  gracia  y  el  otro  no ,  coticlii yendo ;  ^^¿de  dónde 
»pne$  procede  esto,  siendo  ígnal  en  ambos  la  disposi- 
ación  de  alma  y  caerpo,  sino  de  la  propia  voluntad?^' 
IJmU  nki  ffTúpHm  Púhmimiey  tdd  eadem  fu0rúí  in  uiroque 
C9fpmi$  H  ankñi  agetíh,  ¿De  nn  Agustina»  que  hablan» 
da  de  la  gra$im  dttéa  4  hs  M  Aniigmé  TeMUamento  vm 
dice;  '*pon  en  tu  corazón  dos  arras  para  que  puedas 

•  ver  lo  que  digo:  cierlamcntc  entre  los  antiguos  ha- 
»bta  santoS)  cómalo  manifiestan  las  santas  Escrituras, 
•foca  ann  en  ierael  dijo  Dios  qne  se  Habla  reserva- 
ndo siete"  mil  iieMonas,  y  en  4a  ley  se  Ten  «lOcbos  sa* 
•cerdoles  y  reyes  justos,  y  allí  hay  también  muchos 

•  profetas,  y  nuiclios  de  entre  la  mulhind."  Ponr  ¡n 
cordc  arcas  duaSf  ut  possis  quod  dico  vid  ere.  Ccrté  ei 
prkres  haMant  smnelm^  tiwt  oHútuhmt  Scripiurm;  nam 
€i  tefiBem  miiHa  itkatmn  Bmts  $é  éixii  téUqwbu,  Ei  Sú^ 
cmhies^  ei  reges^  mvUi  jusii  .«mi  hthge,  ^heée$ian^ 
tas  pro/fhefaSj  hahes  muftús  ei  de  piche.  ( In  psalm.  fonfr» 
part.  Donat.  tom.  f).J  Y  generalmente  de  la  gracia 
dada  é  todos  dke:  *^£l  mismo  Jeaos  rasplandeció  co^ 
»Qo  on  sol;  significando  con  esto  que  él  era  la  Inzqiie 
"siombi^a  á  lodo  bombre  «|«e  vléne  á  este  mondo. 
>»P«es  lo  que  es  el  !w>l  para  lo*,  ojos  <U'l  cuerpo  ^1  fo 
»es  para  los  ojos  del  alma/^  //we  Jesús  quidem  ipsó 
\pUmdmt  skni  sei,  se  htmen  esse  significans^  quod  illumi'- 
nút  omnem  htmUnem  venfsfttem  in  fmnc  mmémm.  Qmé 

w.  2 ,  tom.  5.^ 

¿De  un  S.  Agustin,  que  continuamente  recnerda 
qoe  Dios  no  deja  i  nadie  sí  él.  no  es  antes  dejado? 


i9$ 

nofi  descrita  nisi  dsju^aiur^,  ( lik.  é^Nal^  4i  (¡rat^fo^  aCi, 

n.  29,  iam,  \o);  y  im  el  /«Aro  de €&r\r€pi*  Mr  Grmá.  ( co- 
püulo  I //.  4i>,  tnm,  \Q)y  ilespuc^  íIc  hahcr  dislin- 
(;u¡do  las  tres  ciases  de  réprolMiiiy  tüáo  es,  lic  los  /¿ioas 
muertos  sin  hautismQ^  y  .por  es|a  r¿prohaii#t  por  el  pc- 
c|id(i  original;  de  les  infiele»  0duko$  por  lo»  pecadot 
peraooales  aS«dído&  al  original;  y  de  'los  4ÉduUm$  Jislm^ 
dice  de  estos  :  **í;oii  temporales  y  110  perseveran:  dejan 
»á  Dios  y  son  dejadoa."  Temporalea  suní^  nec  perscve- 
i:afit,  McscruiUp  el  íU^$runlur :  palabras  (}uc  S.  Préapm 
dolara  de  e$lf  iBodo;  ^^A«i  conio  k«  ohim  hoianéB  te 
nlkSíu  4e  referir  á  Dioa  qne  Um  inspira 9  así  las  malas 
wSe  han  de  referir  é  imputar  á  los  que  las  cometen  ó 
» peca  o;  porífui'  ellas  no  so?»  «luj.Hlos  <!«'  Dios  \  luei;oie 
Hdejany.siiiu  i¿,ae  prinu^ro, ellos  )e  dejfU»  ^an  de- 
« lados,  y  por  su  propia  volanlad  se  mudao  do  b¿eoea 
MjDol,  y  por  eso  aiitiK|tte.  kutiieseo  sido  baoiiaadot  j 
»)Disliliradoftp  no  son  finaUneote  predostioados  por  aqoel 
>»que  jireveia  cuáles  habían  de  ser.  S/cul  luma  uptra 
ad  t'nspfCáUorem  corum  Dcum^  ita  mala  ad  eos  áuni  re/&' 
rendo^  ipU  pec^ani.  Nm  enim  relicti  Jtunt  á  üe^  «I 
imqmr€Ní  JUgum^  seá  rstíqa^mntf  «I  reiieii  mní:  eí  sa 
bao»  in  nmbun  propria  vohmiaUt  muimU  auni^  ai^um  ék 

Itoc  licct  jucrint  rt'naii ,  fueriiU  jitstificati^  ab  co  tamen 
tfui  íiios  tales  fMrOrSCMt  ¡wn  sunl  prtzdestinati.  ( Ad  cap» 
caima*  gaiiw,  ia  wjHms*  mi  3^,  pr0  Augustmo. ) 

¿Dq  un  AguAlioo^  %nt  en  el  «ermoo  34s  («M^  >) 
distingue  el  amor  6  caridad  ^mcRoa.  en  íieita  é  ilk^ 
y  la  divina  la  supone  siempre  santa;  y  luego  hablan- 
do en  el  capítulo  2.®  del  amor  ó  caridad  iiuniana 
€0»  que  se  ama  á  los  p^cÁenie»  y  aw^ds»  dice  aai;  *^£s- 
»le  no  solo  es  Ucite  pa^a  qua  so  conceda»  sino  qna  lo 
i>es  en  tal  modo  que  si  faltase  se  reprende  su  falta.  Y 
»asi  os  es  Wcito  amar  con  este  amor  hnmano  i  los  pró> 
»jiiQOS|  á  vuestros  espo&os  ó  espoj»a|y  i  los  luios  y  auii> 
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»gos;  porqa«  todos  estos  nombres  de  deudo ^  conexión  <» 
n  estrechez  tienen  cierto  víik  rrlo  v  piulen  di»  amor  v 
M caridad í?^'  Hou;  tton  stdum  lidia  est  ut  concedaiur^  ssd 
r§m  iwka  máfM  si  defiurií  rgpteñuuiaiur.  Lúwt  9foMs 
kmmana  ckarííaie  dMigsre  fávasimo$  f  dHigere  canjugos^ 
diligere  fiihn^  dfÜgere  tnmcos  veUrov  omnia  ista  námi^ 
na  necessiíudinís  kaimd  vincidum  ci  gluten  (fuodiiam  rhít" 
rüaiis,  ¿Dt  un  Agnstivo  en  fin^  que  t;)n  lejos  estaba  de 
reranocer  las  apelaciones  de  la  santa  Sede,  que  leliafr 
taka,  kiibieseB  ilcgaéo  de  Rema  ntm  reacriptc»  para 
dar  por  termnada  om  eaasa  de  fe,  sin  pararte  á  raU 
rar  el  ijiimcro  y  calidad  de  los  part¡dano5,  ni  menos 
recurrir  en  tales  casos  al  espíritu  primado  para  ver  é 
inquirir,  vacíbndo  sobre  la  verdad  de  lo  mandado,  en 
iai  Escrilitrat  y  en  las  bwanoa  libros  f  coma  se  ensefta 
ca  d  GatecUnm  diursa,  lan  abnndante.en  estas  y  otras 
doctrinas  venenosas  con  que  Monseñor  Ricci  apaccn* 
taba  Ins  ovejas  á  é\  confiadas,  pero  redimidas  con  la 
sangre  del  (^rdcrow 

¿Mas  cénso  es  ftcaj;er8e  i  la  sombra  de  S.  Agns^ 
tta,  síeada  al  asntp  tan  de  contrario  parecer  en  todo? 

era  prcetso  encobrirsc  de  un  modo  d  otro:  y 
como  Lulero  v  (^ilvino  se  hablan  vnlido  del  nonilire 
deS.  AgustiOy  y  estos  se  coniormabao  cou  ellos  tanto 
en  aentímentoa  y  doctrina^  na  dudaron  en  scgoir  tam<* 
Imcd  em  esto  sa  a]caipla.  Lotera  decia :  ^^San  Agastin 
»cs  enteramente  á  ad  fiivori*^  Tblas  mem$  egt  yiugu*' 
siiniis;  V  Calvmoc  **tnn  del  todo  mío  es  S.  \c;nsfin, 
»qnc  si  yo  hubiese  de  hacer  una  ooaíesioo  de  £c  de 
•mi  doctrina ,  la  formaría  toda  de  palabras  snyas.^ 
jÉugmiúuu  ad»  totas  no$ier  etiy  nf  m  mUd  tomftBiuo  fa^ 
citmda  mH  ^  mt  s/as  stripth  omdeximm  pr  ti  ferré  úbmde 
miki  stifficiat.  ( Lih.  de  Prtrd. )  Y  Melanclon:  '*cn  esta 
í>esrula  de  Wíiemberg  conviene  hacer  principalmen- 
»le  grata  mención  de  S,  Agustín ,  porqne  se  puede 
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i»4«cír  fa«  em  «lU  lia  cdmo  reaMÜo  el  mbIo;  y  su 
»d«ctrinai  qae  «sUlw  «tttotconio  omrecida  enire  do- 
iiMft  tinídbbsy  ilo  ftolo  ae  lia  raMabkcido  sioo  qac  sa 

»ha  aclaraJo,  y  reclbl<lt>  nueva  laz  y  brillo.''  ín  km 
scfwla  If  itemifergensi  prtx4Ípuf  gralam  Auguslim  men— 
tíonein  csse  deceí^  m  fiMi  Augusiinus  quasi  ramios  cslf 

fdmtrmtíimUéatrsed  eikmkm§mmic^rit.(ín  dechm. 

•   (4<^>)     *  (^ÁíVi  osla  sola  máxíina  queda  abierta  de 
par  eo  par  la  puerta  á  la  mayor  rclajaciou^  por  no 
dectr  diMpaeM  de  mtainbreay  y  á  ftas  nuiywes  dcf- 
érdenes  y  dellloa.  Si  cada  uno  pínde  éUfmtmm  é  m 
misma  por  sf  f  attte  ni  '$h  mm  hy  y  precepto  qm  asid 
dado  />or  su  utilidad^  romo  tocios  los  de  la  ley  dt'  Di«s 
y  de  la  Iglesia  por  la  utilidad  del  boinbre  han  ^iilo 
dadot^  en  breve  y.  üaaüineBie  cada  uno  se  díspaniará 
dé  tilos  cea  preletio  de  ta  cMenracioa.  Por  bies  de 
loa  ííclea  está  mandado  el  arr  Mi$m  iúdúá  bu  diaá  ds 
prrceptn  r  fiesta.s  de  guardar:  llega  el  invierno,  el  tiem- 
po se  pone  crudo,  nieva,  el  aire  sopla  frió  y  seco:  de 
ir  i  la  Igleiiay  dice  ano,  podré  cog^  u»  roifriadOf  y 
tal  ves  ana  pulnoaía;  poea  mb  'dispenso^  y  na  acl^a 
de. casa,  y  me  estoy  ae»iadoal  Itraamu  Viene  la  Coa- 
resma,  y  la  santa  Iglesia  manda  á  los  que  ban  cam 
piído  los  2  1  años  ayunar;  por  la  misrricordia  de  Dios 
no  padezco  enierBiedad  algana,  ai  teu^  ueccaidad  de 
trabajar  en  cosas  pcneeas,  pero  siempre  stenlo  iaes^ 
modidad  e»  no  tañar  altmenlo  entre  maSafla  y  lar* 
de;  y  á  la  larga    quién  sabe  «  eaio  me  podrá  perjs^ 
dicar  ó  debililai-  imidid?  Pues  me  dispensa,  tlice  el 
otro  ^olon,  pues  que  puedo  por  mi  couscrvacioii  ha- 
cerlo; y  lo  haee^  y  no  hay  Témporas  ni  Cuaresma  para 
dL  Lo  mismo  socederá  cosí,  los  de  In  ley  de  Dios; 
catre  otros  nn  ejemplo^  Par  BveáSra  uliUdad  indods* 
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MenMote  «Mi  4«d#  el  mmadamiéBio  ifM  ¡wMk  el  A»»* 
miíidki  fnm  Uto,  Mine  á  un  faciMciMO  on  a  c»« 

mino  robando  á  cuantos  pasajeros  se  le  presentan;  llc'- 
ga  un  infeliz,  fa  bolsa  ó  la  vida  su  saludo  innie— 
¿ialoi  lleno  de  temor  y  temblor  le  da  ei  pobre  cuaiil^ 
tieMf,  y  ai  irae  á  pirlir  saltéale  al  ladre»  el  fCM«. 
sitnto  de  :  €9U  hmnkre  me  pued^  mavXna  lí  Uro  dím 
égBcmMrff  prénd§rme  ía  jattiHof  poet  eo,  kmmbre  muer-^ 
to  no  habla;  me  dispenso  por  mi  conservación:  y  le  cla- 
va el  puñal  ea  ei  pecho;  y  le  ase&ina.  ¿Qué  os  parece 
de  estas  oonscevcndas?  Cada  uno  podrá  scf^uir  la 
dvccion  en  olrea  preeeples ;  nosotras  por  akora  aos 
eantentaremes  esa  advertir  á  lodes  les  lomires  ib- 
génuos  y  sencillos  noten  bien  en  qoé  vienen  á  paral* 
el  afectado  rigorismo  y  esas  continuas  declamaciones 
contra  la  moral  laza  y  los  casuistas  de  los  señores  de 
notoria  probidad*  ^Gnándo  llegará  el  «inndo  todo  á 
conocerlos  y 'desengañarse  de  i|ae  á  les^oe  no  pnedan 
por  sus  amores  predominantes  y  nimia  severidad,  y  fai» 
tas  Y  ahandonos  de  gracia  arrastrar  á  la  dcsospemcion, 
les  abren  por  este  otro  lado  puerta  íranca  basta  para 
ios  mayores  inCusias*  \Sk  podiéramos  decir  en  este 
ponto  cnanto  sabemos  I  Ee  digno  de  leene  sobre  el 
particnlar  un  diálogo  intStnIado:  Ei  maikeekor  justifi^ 
cada  ftor  la  gracia  del  P.  Qiicsnel^  donde  con  sus  pro- 
posiciones al  canto  aquel  se  escuda  y  defiende  de  todos 
sus  crinenesy  delitos,  y  kace  patente  la  injusticia  qmt 
bakria  en  ODodenarle  por  nsngono  de  ellos  si  el  tal 
sistema  lóese  verdadero.* 

({i)  *  Por  el  aljuáü  tic  \i\s  indul istmias  couicn/.ó 
LiUifco  sus  dcciatnacioncs  lunlra  la  doclriua  de  la 
iglesia^  del  aboso  pasó  en  seguida  á  babiar  contra  el 
recto  ojoc  de  aqoi  .contra  la  autoridad  del  Papa  y 
Obispos  <|ne  las  concedían;  luego  contra  sn  verdade- 
ro \alQi'y  que  no  se  debían  oí  podían  aplicar  por  sii*- 


m 

rur  que  ni  había  purgatorio ,  ni  coinuDÍOQ  de  los  san- 
ios, Scc.  ,  con  toda  esa  séric  ilc  monstruosos  «U  lirios 
eu  que  abaiiJonaiio  á  sí  luiamoy  y  (omuidQ  por  come-* 
íero  al  diablo^  quien  sega»  aa  cmfedoB  proflia  as  le 
aparecía  na  eu  sueños  sino  lem  irigUwdi^  despierto  y 
en  todos  sos  sentidos,  díó  é  hm  eaer  i  laníos  inMi- 
ces,  que  amaestrados  por  él  esCán  laníos  aííos  v  si- 
glos há  sentados  en  las  lÍDÍeblas  y  souibras  de  niuerle 
de  ia  herejía.  Los  pasos  |>ar  «londe  principió  este  be- 
resiarca^  los  artículos  anyoa  oondeondos  loeg^  á  lue|ja 
en  la  bola  de  I^son  tan  aemejanles  á  loa  que 
Monsrrinr  Uitt  i  ha  propalado  y  aun  enseñado  en  su 
Sínodo,  hacen  estremecer  á  lodo  v\  que  coleja  unos 
y  oiroSf  y  observa  la  tendencia  que  se  ve.bácia  aqoe  ■ 
líos  en  toda  la  4oelf  ina  de  estos.  Latero  no  Yactié  en 
decir  que  no  kakia  tal  tesorú  de  ios  mérüoM  tU  'Critim  y 
4t  ¡US  sanios  que  s¡rvief>cn  pata  las  indulgenaas  ;  que 
esías  no  eran  sino  unas  fraudes  piadosas  para  en^a- 
juar  á  los  üelcs  haciéndoles  creer  que  con  ellas  se  les 
perdonaban  las  peums  ¡m  cuJpas  mtíe  im  Dnma  jm$» 
tSeias  con  Wicleíf  jqoe  era  ma  Ümfia  d  ¿anlar^  crscr 
00  Isa  indtdgemfias  cmtceduias  por  el  Papa  y  hs  OUspos, 
¿Y  l\icc¡?  I>éansc  las  prop.  4o,  4'  y  4^  ac- 
alorando,  diremos  mas  bien  execrando  Sínodo,  y 
sn9¿a  ad  «srfarm  y  caai  palabra  por  palabra  hallare-» 
osos  lo  onismoi  y  laa  n»isnias  doctrinas.  ¿Meoeaha  no 
^erdadlftro  erisliano  de  mas  pruebas  para  detestar  i 
tales  mac^t rus  y  tal  eiibCHtinza.'  que  la  santa  Igle- 
sia, Monseñor,  engaña  á  los  fieles,  seduce  á  sus  hijos, 
dolosanuote  les  hace  creer  que  les  son  perdonadas  las 
penas  ante  la  juslida  de  Dios«  cpaado  (según  estos 
macatros  doctores)  sidb  lf>  es  dls  lo  psno  eanáaica  aátí^ 
guamert/c  establecida  en  la  Iglesia!*  ^  Y  podiendo  cou 
imponerles  aqui  penitencia  saludable  haceries  satisía- 
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Cflr       Dios,  por  mira»  a^ctia»  de  tiM  rina^re,  j  por 

hacer  valer  sus  indulgencias,  los  reserva  cual  maíh-.is— 
tra  dura  v  (Irsnpindada  á  pasar  lorincníos  iii(\splira' 
liUs  eo  el  pargalorioi'  Apenaa  acertamos  ¿  concebir 
t6mo  m  hayan  podido  aWigar  j  abriguen  tales  idcaa 
ea  peraonas  qna  ae  llaman  eatdlieaa.  ¿Croen  eftios 
llOBibrea  la  eammnioñ  de  hs  saniásP  Pues  uno  de  los 
artículos  del  Crcílo  es:  v  que  esla  coiiuaiioii  media  >  es 
entre  los  santos  que  reinan  con  Dios  en  los  cielos  y 
bi  oAoM  justas  ^  aufran  y  fmdecm  en  el  pttrgaéó^ 
rá^  y  loi  fiélos  ^Ms  adn  mUitm  en  ia  tierra.  ¿Y  qaiéA 
i^ra  por  frtra  parte»  que  aat  eoan^  ono  puede  pres- 
tar ó  dar  i^i  aciosanicnle  su  dinero  á  otro  para  que 
pague  á  sus  acreedores^  y  con  él  asi  dado  vcrdade--> 
raoientc  el  deudor  paga  y  satiaíacef  asi  también  con 
las  saiaafaccíonea  da  loa  jiisloa  'que  jan  tenían  porque 
latíifaccr  por  sí,  y  cuyas  salisfaceionea  delante  de  Dios 
.  nunca  quedan  perdidas,  aplicadas  por  aquel  á  quien 
JJioá  dio  la  potestad  y  autoridad  j)ara  hacerlo:  pue- 
den real  y  verdaderamente  verificarse «  y  que  de  he- 
cha asa  aocede^  coma  la  Igieaía  ñas  lo  ensefla?  ¿Por 
q»é  detiloa»  pregnto,  invo  que  aatisfacer  un  Bantis* 
la,  coofirniado  an  gracia  de^e  el  Tienire  de-  sn  mtt* 
drc?  ¿Por  cuales  la  purísima  y  siempre  Vire;*  n  Mu  ~ 
rí^  concebida  en  gracia  desde  el  primer  instante  de 
M  ser?  Y  dejados  otros  muchos  santos  en  quienes 
Mipitki  la  iaoaenda  con  la  penilnnda^  la  poreca  de 
Mstombres  con  las  penalidades  y  trabajos,  y  los  lor* 
meólos  y  niarliriOvS,  <Scc.  ^:Tipncn  loi)do,  término,  ni 
liu,  puciieu  agotarse  las  fueules  do  ios  méritos  y  sa— 
tisCMcionea  del  Salvador?  ¿Cotnoi  pues,  se  teme  ver-* 
los  agolados  y  acabado  aquel  tesoro?  £n  fin,  la  sania 
Iglesia  espreaamenle  dice  en  el  sanio  G>nc¡lao  do  Tren- 
te (ses.  2  5,  flecrcí.  c/e  Influlgrntiisy  **quc  el  uso  de 
•^las  iuduigeacias  es  suinamente  saludable  al  pueblo 
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t»cr¡st¡aiiO|  y  que  desde  los  mas  remoto»  ikmpotielui 
«ejercido  en  U  Iglesia*''  Gomfena  á  los  qa»  oteo  air* 
mar  que  no  hay  en  ella  antorídad  y  poder  para  coa* 

cederlas;  ¿y  por  dejarnos  llcvnr  del  prurilo  de  la  no> 
vedad  abandonaremos  la  fuente  de  sus  aguas  vivns»  é 
iremos  á  cavarnos  cisternas  rola5;  que  ao  üeneii  sino 
el  hedioodo  cieno  de  la  liere^a?  No  lo  permita  Dm.  * 
(4  a)  O  Im  temillaa  de  estaa  «natro  propoeki»- 
nes  96  hallan  esparcidas  co  el  Catecismo  áuree^  y  cm 
ellas  preparado  el  caniino  para  la  dcsf  rucí  icni  total  del 
catolicísniOt  y  abierto  paso  franco  á  la  heregía  por 
medio  del  espiritn  privado  á  qut  conducen  j  esta- 
bleces. Hagamos  nn  brcYo  análtfisde  días»  ydesen» 
gáfíenee  de  ona  tos  todos  al  ver  talé»  ahsnrdoa,  de 
cuál  es  el  objeto  y  término  final  de  lodos  estos  re- 
formadores y  declamadores  contra  la  Silla  Apostóli- 
ca. Dicese  en  la  primera  :  tJ*  ^^qac  la  infalihitidad 
»ha  sido  dada  á  todo  el  cnerpo  de  la  Igiesby  ao  al  . 
» mayor  aiísisniu'^  Hahlando  de  personas,  el  lodb  eon- 
trapuesto  al  mayor  número  suj)onc  que  aqiul  es  lal  y 
tan  ]nlc£;ro  que  no  falten  algunas,  pues  á  pocas  qae 
faltasGO  ya  seria  mayor  número  y  no  todos:  por  coi^ 
sigoiente,  estableciéndose  aqn»  que  la  ínialiliilídod  s» 
ha  dado  á  iodo  s?  cuerpo  de  la  Iglesia  y  no  al  mayor 
número^  quiere  decir  que  para  qoe  la  Iglesia  sea  ói- 
jalible  no  ha  de  discnlír  al  menos  ninguno  de  sus  p^stn- 
res,  pues  á  pocos  que  disintieseo  ya  no  sería  el  cuer- 
po todo  de  la  Iglesia  el  qoc  jttagase  d  decidiese.  De  pro- 
pósito hemos  dicho  ol  nisaos ,  porque  no  hnciéndoas 


^  EflU  DOla  sin  Tariar  lo  sustancial  de  li  del  autor  «e  hi  fdiiadi  } 

rláifolc  mucha  til  tvoi  fxft-rTrWm,  ca  lérmiuos  que  puede  decirse  nueva;  pevacft» 
mo  está  fnndada,  (iigaiiioslu  ati,  sobre  su  doctrina,  «e  le  ba  puesto  cate  <igM 
l'ara  diatioguirla  4m  Im  olnui. 
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distinción  entre  Iglesia  crt rente  y  docente^  no  sabemos 
si  lo  querrán  entender  de  aquella,  en  (  ruó  caso  ten- 
dríamos por  maestros  y  jueces  de  la  fe,  no  ya  á  ím 
SMer4otc9  simples  shio  á  los  umfits  ieles*  Y  aon^e 
M  i|ttiera  iinitar  á  k»  pastares,  como  miBca  jamás, 
nscitada  que  lia  sido  una  heregía  ó  mu  error,  este  ha 
sido  ni  podido  naturalmente  'ser  condenado  |H>r  todo 
el  cuerpo ,  sino  que  ha  habido  quien  disintiese  ó  ao 
5e  conformase,  aun  cuando  no  íntsen  sino  los  qaelia- 
hiaa  propalado  la  kercglit  londríamos  qae  nmwa  h»* 
hrían  sido  eslaa  inlaliblemento  condenadas^  ni  á  los 
fieles  les  constar  ía  seguramente  si  la  deiiiaa  aboiuiiiar 
ó  la  podían  seguir. 

Hasta  ahora  se  hahia  creído  que  fuesen  pocos  ó 
nndios  fos  pastores,  como  csloTicse  unida  i  elloa  la 
cahcn,  allí  estaba  la  infalibilidad,  por  aquello  de  M 
muí  dba  vel  tres  cungregaíi  m  nomine  meo  (esto  es  en 
fl  orden  y  forma  debida,  es  decir,  en  unión  con  aquel 
á  quien  Cristo  Jesús  señaló  por  su  vicario,  y  eocar— 
gd  confirmar  en  la  fe  á  sos  hermanos),  Hd  sum  m 
dio  emvm;  ya  hemos  progresado  en  esto  tanto,  que  no 
solo  en  los  pocos  «nidos  á  la  eabeia  pero  ni  ann  en 
los  macho5  Imy  i  sta  irifalihil  idad ;  ó  en  tcriniuós  mas 
daros  para  no  andarnos  con  rodeos  ,  que  no  está  ea 
ninguna  parte ,  pues  la  totalidad ,  como  hemos  insi^ 
nuado,  ordinariamente  es  impuaible;  en  los  muchos  se 
dice  que  no,  luego  estará  en  ningono* 

Añádese:  cuanto  menos  en  m  miemhro  partícniar. 
He  aquí  de  nuevo  el  dolo  pi  rp*  íuo  de  cslos  no^;ul()— 
res;  cuidadosamente  se  omite  ci  nombre  de  cabeza^  y 
se  diioe  MI  mÁmiéro  /mrtísvior  para  alucinar  á  los  in-f 
cantos:  mi  miembro  fmrUaUartB  un  miembro  cnalqoíe^ 
ra,  f  todo  el  mondo  sabo'  qne  no  es  -infaUbJe  ,  y  lo 
confiesa  asi,  pero  la  luIjc za  csi'hd  otra  ¡dea  mas  elevada, 
poes  d  menos  avisado  conoce  que  ella  es  superior  á 
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todo  el  coerpo,  y  esU  constiiníiU  por  Dm  en  ta  pti^ 
te  mas  alta  de  él  para  dirigirlo  y  gobtraarlo,  com 

asiciilo  que  es  de  los  ói  L^anos  de  los  sentidos,  ojos,  oí- 
dos, &c. :  dése  un  cuerpo  sin  calK'za,  v  ya.  no  sev^  un 
cuerpo  vi TO  sino  un  tronco;  dése  una  calida  sin  sen- 
tldoS)  y  ya  no  8e  lakrá  at  podrá  gobernar  ni  dirigÍR 
pues  bien«  lo  qoc  son  loé  ojee  ¿n  el  cnerpo  huma— y 
€80  es  la  infalibilidad  en  el  euerpo  moro)  de  la  Ie;lesia; 
quítense  los  ojos  tlr  la  r.ilx  za  de  un  cuerpo  lísico;  cie- 
l;o  y  sin  )nz  ya  no  podrá  andar  sino  á  líenlas  y  pai* 
pando  tinieblaa,  á  cada  paao  tropezar y  ó  caerá  é  ae 
estrellará  contra  una  paredc  eao  ea  lo  qne  tratan  da 
Hoponer  esos  hooibres  en  sn  odio »  no  sé  ai  dtgantts 
contra  el  romano  Ponlíficc  ó  contra  Dios  que  lo  pu- 
.so  por  cabeia  de  so  Iglesia^  cuando  ic  niegan  la  im/m^ 
IMidafL 

YamoB  adelante:  as  meotm  /  am  pe99f  añadm »  ¿a 
npmim  de  la  iafalAüidmd  ád  Jfapa^  atm  mnidm  €m  ti 

mayor  número  de  ios  pastores,— Cusíiro  dcspropósiloi» 
en  (  nafro  palabras,  qur  notan,  6  una  ignorancia 
lúpiday  ó  la  mas  reñnada  mala  íe^  ó  mas  hien  uno  y 
otro.  Es  nu0m, — ^No  aon  tan  attetñoa  en  la  I^leaia  ka 
£vaD|;e)Í6fa8,  y  S.  Lncaa  nos  reBew  (€9p,  a  a,  ^  3i 
r  3a^  qoe  ear  la  noche  de  la  eeoa,  1i ablando  Jeancria» 
to  ron  (  I  |ii  ¡ mero  de  los  Pontífircs  S.  Pedro:  *\Siinüi)t 
«SimoOy  ic  dijo,  Satanás  ha  pedido  el  que  &c  le  pcr-^ 
nmita  xarandearoa  como  el  lri§0|  pero  yp  he  rogado 
«por  ti  para  que  no  falle  tn  le ;  a^a  rogari  prm  wt 
non  deficiai  fiée$  iums  lo  qne  no  podiendo  entendí wf 
de  la  fe  personal,  pues  sabia  biei]  qne  aquella  noche 
le  había  de  negar  y  aun  en  sep;nida  así  se  le  anniició^ 
preciso  es  entenderlo  de  aquella  que  como  á  Pontiíice  k 
eompeteríat  y  de  hecho  lo  manificaian  aat  ka  palabras 
inmcdíaias^  á  saber:  ^^eon^rlido  y  orrepenlido  que 
«seas  confirma  á  tos  hernianos»*^  af  to  íEtíquanda  €wm^ 
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persus  coujirma  Jratre^  titos f  y  nial  podría  afirmarlos 
en  ia  íe  si  él  había  de  ser  tan  flaco  y  débil  cbmo  ellos.  * 
es  menos  'e$|>res¡vo  ni  ét  menor  fnerzá  k>  qne 
dfspnes  de  la  Resnrrercbn  le  eneargd  y  nos  refiere' 

S.  Ju.in  ( cap,  2  I ,  V.  1 6  j  I  j  J,  (\<*  apacenfnr  los  cor- 
deros y  ovejas  de  su  rcáW:  pasca  agnos  meos^  pasee  ot^es 
meas;  paes  rffr lamente  Jesns  no  trataría  de  eneomen- 
este  cuidado  ú  qnien  tan  fácilmente  como  quieren 
npoiier  los  noradores'  podía  llevarlos  á  pastos  ^ene- 
00605.  TVI  mrsmo  Jesucristo  son  también  las  otras  pa- 
l^hra.s  refericK-KH  jior  S.  Mnfco  (cap.  i6,  v,  i  8^:  **Tn 
"eres  Pedro,  piedra  ó  roca  ,  según  la  esprcsion  del 
•griego^  y  sobre  esta  piedra  edificaré  mi  Iglesia,  y  las 
«ptiertas  del  infierno  no  prevalecerán  contra  ella.'* 
ÍW^fPefrr/j,  dzc. ;  esto  es,  ni  contrata  Ic^lesia  ni 
contra  I.T  jticflra  sobre  qne  cHa  está  fundníln,  pues  sí 
f  i  V  ík'cicsco  contra  Pedro,  como  dice  bien  Melcbor 
Uno,  utupse  contra  Ebciósíam  proíi^aluissent;  pues  re* 
navido  el  cimiento  preciso  es  que  el  edificio  fundado 
sobre  él  venga  á  tierra  y  se  desplome.  Orígenes  no  es 
áe  ayer,  v  sobre  cslas  pal.ibra.s  á'wc  in  tcvminis  lo  mis- 
mo: Ni'(/ue  adversas  Peiram  super  qaani  Chnsius  adiji^ 
caaU  Ecclesiam^  neijue  athersus  Ecdcsiam  pcHet  inferí 

Tampoco  lo  es  S.  Cipriano,  qne  vivid  en  el  siglo 

y  sin  embargo,  lastimándosle  del  arrojo  de  ¥\eH— 
Cismo  y  los  otros  cisniátiros  del  Africa  que  iratabau 
<le  acudir  á  Roma  para  ver  si  podían  seducir  al  Pa- 
csprcsamente  decía  (Epist,  SS):  ^^Ellos  osan  na^ 
»v«gar  á  Roma  y  llevar  á  ta  Silla  de  Pedro  y  á  aque* 
"Ib  iglesia  prtnelpat-  caVfás  de  recomendación;  pero 
»1K^  reflexionan  estos  bombres,  <jne  á  los  (juc  acuden 
«son  los  romanos,  «uva  fe  es  tan  alabatla  por  el  Apos- 
*lol  S.  Pablo,  y  con  los  que  no  puede  tener  entrada 
«1*  perfidia.'^  Nwigare  audentf  et  ad  Peiri  cathe- 
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drmn^  aique  ad  Eeckaam  ptincipcU^m^^.,.  á  iekumuH 

*  cis  it  pro  f anís  lili  eras  ferrt^  nec  cogitare  eos  essr  ro^ 
manos,  quorum  fidcs  Apostólo  prctdicanic  laudotA  cdt 
ad  ^os  ¡terfidia  haberc  wm,  possU  accc^sum* 

No  et  nuevo  i^poco  S.  Agoslio^  j  en  U  obra 
contra  JulUno  de  Eclana  ^lr¿.  ^^cap^  io3^ 
a» tratas,  le  dice,  de  an  nuevo  examen  de  esa  doctri- 
»na  cuantío  ya  está  hecho  por  la  Siila  Aposlólírn  K  .1 
nheregía  pues  ya  uo  hay  que  examinarla  de  nuevo 
»por  los  Obispos,  sino  hnrrr  que  los  {MTÍncipes  ó  pg- 
«testadcs  cristianas  la  cohiban  y  contengan  con  li 
wfoerxa  de  su  braco.  Quid  adimc  qwBri$  examtmk^  ^mi 
¡am  factuin  cst  apud  Apostolicam  SedemP  Ergo  hctrrm 
ah  EpiscofiU  non  (KÜiuc  cxaminanda,  sed  corrctníki  eU  ú 
polcsíalibus  chrisiiauis.  X)cl  misino  Sanio  es  el  céíebfc 
dicho;  ^^ya  sobre  este  particular  se  enviaron  las  acias 
»de  dos  Concilios  de  este  paia  á  Ronaa^  de  alli  ▼inic» 
»ron  los  rescriptos  de  aprobación;  se  acabó  pues  b 
» causa,  ojala  termine  tambicu  el  error. Jam  de  har 
causa  dúo  Concilia  (los  de  Cartago  y  Milevi)  misuisuaí 
ad  Sedem  ÁpoUolicáun  s  indc  etiam  reserva  immeiwá: 
causa  fadia  esif  uiinam  aUifimdo  fimaimr  amor» 

Anii^üo  y  bien  antigno  es  también  &  Pedro  Crí- 
sólogo,  y  escribiendo  á  Euliíjiies:  ^*le  exhortamos  con 
M  todo  i  ncaK'ciinlcMíto,  le  deciíí,  que  obedezcas  y  acates 

Msuaiisamcuttf  lo  que  por  ei  Papa  de  la  ciudad  de  Ro- 
»nia  se  ba  escrito  sobre  el  particnlari  porqneS.  Pedrs^ 
»qne  vive  y  preside  en  su  propia  silla,  enseffa  i  Isi 
•  que  le  preguntan  la  verdad  de  la  fe.''  In  ammktí 

horiamur         ut  his  qtur.  á  B.  Papa  romana  n%?iiüíts 
scripta  suni,  obedicnUr  atiendas^  quoniam  beatus^  Pcirus^ 
fui  in  propria  sede  vivit  «I  ptmdUítáf  firmUU  fmmnmtí 
.hu9  fidd  veriiaiem.  (Carla  que  se  refiere  en  las  ac^s 
del  Concilio  de  Calcedonia.) 

Padre  de  La  Iglesia  es  (amblen  S.  Bct  uaidu,  y  eu 
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U  cpfotoU  igo  i  InoMndo  II:  le  dceü. 

•  que  se  efere  i  tos  la  noticia  de  todos  los  esetfiidaloa 

nv  pcli!4t(>s  qae  acaecen  en  la  Iglesia  ó  ix'ino  de  Dios, 
»  principalmente  lo8«|U€  locan  á  la  fe,  porque  digno  es, 
«f  por  tal  lo  tengo,  qae  aTli  se  reparco  los  dafiosque 
»iBbreTÍeiieii  sobre  b  fe  thude  tsta  fe  no  fiu¿d&  pa-' 
md^cgr  edtfUéi  porque  en  irerdad  ¿  á  quién  otro  m  le 
«dijo  jamás;  yo  rogué  por  ti  para  que  tu  fe  no  fal— 

•  te?  Obrando  de  este  modo  se  exige  dt  l  sucesor  de 
hS.  Pedro  el  cumplimiento  de  lo  que  en  segaida  ie 
«encargó  el  Salvador:  y  td  á  «a  Uempo  eonfinna  á 
•tos  WnnaiM».  OpoHét  od  ^eairum  ApMúMitm  rs* 
ferrí  fferiemta  tfumjue  ei  scandata  emergentiñ  ht  regno 
Dciy  ra  prctiifiiu*  qu(Z  de  fide  cvutingunl ;  digiium  nam^ 
qmc  arbitrar  ibi  potiasimum  resarcirt  damna  fidei\  ubi  fi^ 
4e$  AOR  poieH  seittíre  defectum;  coi  enihi  alleri  dicíum 
dfr  ego  rúgmñ  pro  Uf  eU\.^  Ergo  fvotf  seqakmr  é  Peiri 
meeessote  exigtiur:  éliu  aliijuando  conPer$$t$  confirma  fra* 
tres  tuos. 

No  son  ni  p<Mlrán  llamarse  tampoco  nuevos  l<» 
PP.  del  G>nrnTo  VI  general,  C^nstanlinopoliiano  III, 
celebrado  el  ano  68o,  y  en  él  y  por  dios  se  aplaii'» 
dtó  ttvdttiineinente  la  carta  de  S.  Agafon,  donde  es- 
presaba que:  **S.  Pedro  había  recibidd  dei  hifo  de  Dms 
»•  el  encariño  de  apareniar  sus  ovejas,  y  que  apoyada 
»eri  su  ÍBlerccsion  poderosa,  nunca  jamás  la  Siiia  /Ipas^ 
mééÜca  se  hahia  desifiado  dei  camiao  de  la  verdad ,  ni 
•inclinado  al  error.  SpitHnaUi  oaes  Ecdedm  ítb  ip$o 
ñedemptsre  hmbmm  mierna  eommmdatioM  paaeendas 
scepii  (Pefrus),  cujus  annilente  prírsio'io,  hitr  .  ífmstolica 
ejms  Ecciesia  nunquam  á  via  vtriiaiis  in  {¡mliüet  eriHh- 
rft  parte  defiera  est. 

En  el  Yin  Concilio  general  pero  seríamos  in» 

lemtinnbles  si  bnbiésmos  de  producir  todos  los  tes- 
timonios de  la  antigüedad  sobre  este  punto;  bastaría 
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solo  para  cerrar  la  boca  á  todo  hombre  siucero  cJ 
reflexionar  que  todas  las  heregiasso^iUilaA  antes  4di 
CoocUio  I  general  de  Nícea  por  ios  Papas  foeroo 
confundidas  y  condenadas^  y  por  infalibleoiente  con- 
dtüjadas  se  han  lenldo  siempre  en  la  Iglesia,  sin  que 
ningún  católico  haya  jamás  suscitado  duda  ni  aoji 
•sospecha  sobre  su  le^tinut  y  recta  condenación. 

y  porque  no  se  nos  dig^.  que  el  clero,  de  Francia 
opinaba  lo  contrario,  oigamos  á  este  misuM  elen^ 
pues  ninguno  como  él  dará  razón  de  su  creencia  y  de 
su  fe.  Reunido  en  abimlilca  general  el  1626  (omito 
otros  testimonios  anteriores  por  no  ser  mas  prolijo), 
ordenaron  y  mandaron  ^^se  exhortase  á  los  Oltispos  á 
«conservar  el  inayor  respefU)  á  la  Silla  Apostólica  é 
» Iglesia  romana»  fondada  en  la  Infalible  pronMsa  de 

„])¡()s        y  que  á  Pedro  so  dio  junto  con  la  anioridad 

náe  las  llaves  iu  infalibilidad  dt  ¡a  fe  y  la  cual  vcmus 
»por  un  patente  milagro  del  divino  poder  permanecer 
«inmoble  hasta  el  dia  de  hoy  en  mus  sucesorcM^'^  Mar- 
tandas  Episcupos  uU  Scdem  AposiaU^Qm  obseruaUf  Ec^ 
clesiamquc  ronianam  infallibili  pnmmsime  ftíndmiam»,.., 
I^Cáro  cum  clai  iLus  daiam  infaliilnlilait'Jn  fidciy  quam  r/- 
íiemus  dÍ9Ínüí  pot^Mia*  mif  cundo  in  Vciri  mcí^wuriims  ad 
hodiemum  mqut  dUnf  imnMUm  penfuimrc. 

En  la  de  i6S5«  congregados  también  85  Ohíspoi, 
sabido  es  que  fundaron  su  petición  al  romano  Pontí- 
fice Inocciii  it>  X  para  que  juz^abc  cl  libro  de  Janse- 
.nioy  en  que  ^^las  causas  mayores»  svguu  costumbre ¿o- 
j»lemne  de  la  Iglesia,  se  deben  elevar  á  la  Silla  Apes- 
o»tól¡ca,  en  la  cual  ia  fe  de  Ped^Pt  ^mca/al- 
utará,  perpetuamente  se  conserva.''  Quod madores cam^ 
stz  ad  Scdcni  Apmtulícam  n  jen  c  sulcmfUs  Eu^lcsiaí  mos 
csáctf  íb  ^vü^fid^  Fctri  nunquam  dtjiciens  censeroatur. 

¿Ea  nueTa^  pues,  la  sentencia  de  la  infalibilidad 
del  romano  Pontífice?  JLa  contraria  si  que  lo  es,  pues 
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aratfiie  atibuno  qa«  otro  #icr¡lor  la  nj^iiicrá  «n  Imírí- 

irudialos  siglos  aiitoriores,  su  aut;c  <>  incremento  no 
iiay  quien  ignore  data  desde  los  dias  de  Lois  XIV,  j 
aun  el  bboIíto  que  le  dÁé  orígaDy  que  í%t  el  degpéqae 
4«  ¿tcko  Monarca  por  amóla  da  la  regalía,  ao  al 
q«c  viéodM  cottlraríadbf  a«nque  joalamattte  romo 
confesaba  el  mismo  Aroaldo,  por  el  romand  Pontífice, 
el  rey  en  su  focjosldad  precisó  al  clero  á  hacer  In  la— 
moaa  dúdaracion  de  ii»ba,  mas  de  que  luego  vuelto  á 
mtforco  coMiiaa  ce  arrepintió  y  dió  saiiaáaccíoa  al 
Papa^  J  lo  hicteroi^  tamUeii  Um  ObiapoB  cspresanantOi 
■lamfeoláoMe  qoa  reí raef aban  y  «eotav  por  m  he^ 
chn  lo  .H  ()i  <l.ido  en  aquella  .is;uu])!(  siendo  de  notar 
que  la  minuta  de  la  caria  de  ios  Obispos  á  looce»— 
do  Xll  fue  formada  por  Bistocf.  (Yéaose  sobre  ai 
porlicoUr  Im  nmn^tmm  «paaoalrr  cfo  Fimrjr,  pág.  167  y 
169,  y  al  Cmmfó  Maigire  en  su  obra  dtt  Papa  en  sm 
relaciones  con  la  Iglcaia  ^aikana.J  ILsio  respecto  a  la 
novedad. 

Veamos  ahora  si  es  infundada  y  m  ptso  dicba 
doetrina*  Estriba  en  las  santas  Escrito  rasase  re  aplau- 
dida en-  los  CmKÍIkoy  pi^ofessila  por  los  Padres,  reeo^ 
nortda  préetteamante  en  la  conducta  de  la  Iglesia  aun 

en  los  }M  iiuerí>s  siglos  resjxjtlo  de  las  herejías,  confir- 
mada por  la  razan;  resultarían  de  lo  contrario  mons- 
truosos absurdos  y  de  la  mayor  eonsecuanda,  ¿y  se  oaa 
decir  mut  es  tnfiandada  y  sin  peso?  ¿Pnce  en  qué  otros 
logares  teolóa;icos  se  fundan  las  doctriilas  qoe  se  re- 
conocen por  ui.i.s  rvartas. 

i Ini lindada  y  sin  peso   ia  opinión  de  la  infalibi- 
lidad del  Papal  ¿Opinión.,.  J  ¿Y  jior  qué  no* sentencia» 

y  sealeneia  YordaderaP  Y  aon  iba  i  decir  caiólica  

Poea  qué  ;se  quítfro  bacer  pasar  amm  ye  I»  infalib^ 
lidad  del  Papa?  ¿Se  habrá  de  tciur  conjo  herct^c  al 
que  la  niegue  ó  no  la  sij^T — Yo  no  diré  ni  digo  que 
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sude  dedne  ex  caikódrUy  sea  de  fe,  porque  no  está 
decidido;  pero  dirá  y  rebordaré  con  Melchor  Cano,  qw 
fli  se  Herase  esto  á  vn  Gincilfo  general  se  deiniría  co- 
mo tal.  No  se  debe  tener  como  herege  al  qoe  la  ni^ 
gue  Y  no  la  siga,  porqo<í  la  Iglosln  no  lo  ha  definido: 
pero  por  de  pronto  diré  sin  temor,  que  quien  tal  pien- 
sa es  nn  mI  Idgico,  porqoe  dadas  premisas  ciertas  é 
inelnctables  no  qniere  dar  ó  ^prestar  sa  aacnao  á  la 
consecuencia  necesaria  que  de  ellas  sedeénce:  diréaiia 
mas,  y  es  que  añadida  á  la  semencia  de  la  infalibili- 
dad del  Papa  el  ribete  qne  por  vos  y  los  v  uestros  se 
k  afiíadc  de  ni  aan  uMo  con  el  mayor  mmero  d»  b$ 
/Mofares,  es  de  fe,  es  verdad  catélica,  qoe  m  pacde 
negarse  sin  incnrrir  en  las  mas  Ibas  wMas  y  ccnao- 
ras  teológicas,  pues  que  desmiente  en  su  cara  al  mismo 
Jesucristo,  y  de  hecho  niega,  no  tanto  ya  la  infalibi- 
lidad del  Papa,  sino  también  la  infalibilidad  de  la 
Jglesia,  pues  la  Iglesia  docente,  del  Papa  y  laa  Obis- 
pos se  compone. 

De  fe  es  y  ninguno  lo  duda  qne-  la  Iglesia  ei 
indefectible;  de  fe  es  ÍG;«almenle  que  es  infalible  in  cre^ 
íkndo,  es  decir,  que  no  puede  caer  ni  creer  en  ningon 
error,  ei  in  éocemhf  esto  es«  qne  no  paede  enieiorli^ 
porqne  regokrmente  se  cree,  como  y  lo  qne  ae  eaae^ 
Sa:  ahora  bien,  la  Iglesia  éoeenie  son  loa  pastorea;  pw 
si  el  mayor  número  de  cslos  unidos  con  el  Papa  no  es 
infalibie  ¿qué  Iglesia  lo  será  ?  ^El  menor  númcr-vF  /IVes 
ó  cnatro  separados  de  é\í  Esto  es  un  absurdo  ,  pues 
Cita  no  ea  Iglesia,  porque  asi  oomo  doa  é  tres  nniem- 
hroa  de  on  cuerpo  físico  no  son  d  coerpo,  y  separados 
de  su  ra])('7,n  ni  aiiu  viven,  j cómo  lo  serian  eo el CttCT- 
po  mora  i  de  ia  Iglesia?  Si  se  exige  la  ioitüidt^  física 
y  unánime  digo  aün  mns  ^  y  es  que  nunca  jamis  ha 
eaisiido  esta  Iglesia  infalible,  pnes  de  qae  se  ha  sos- 
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éMo  algún  errwt  dheregid,  rómo  ya  hemos  Snftdiifa- 

til) ,  siempre  lo  han  promovith»  alejónos  pastores.  Re— 
ctjrransc  si  no  los  anales  de  la  Iglesia;  empiécese  si  se 
quiere  por  el  OonríUo  primero  áe^  Nícea  ;  Arrío  es 
decihFMicme  dMidedadó  en  él,  pero  Teonaade  Mar* 
mírica»  Segamlo  de  Ptolemalda  se  oponen,  y  aon  Ett-- 
sebio  de  Niconiedia  y  Teognís  de  Nicea,  aunque  estos 
ños  con  in.is  dífilmiilo;  hiec^o  no  estará  infalibfpiTiente 
condenado  el  error.  £n  et  primero  de  Consta nlinopla 
se  coadeDati  loa  asacedottiattoSf  pero  ni  este  mal  Obispo 
ai  sos  seeoarea  se  dan  por  condenados*  £n  el  de  fife^ 
aa  se  establece  la  nnMad  de  personaren  Crfsio  y  la 

nwtcrnidad  divina  ile  la  siempre  Virgen  Mni  ia,  pe- 
ro Nestorio  y  los  suyos  no  convienen,  y  contradicen. 
Eb  el  de  Calcedonia  es  anatematizado  Butiqoes  y  Dios- 
cora:  lejos  de  consentir  repugnan  con  algunos  Obispos 
de  Egipto.  En  el  sesto  ConeHio  i;enera1 1  tercero  de 

Conslanl inopia ,  son  condenados  los  monolelilas  :  mas 
StTgio,  Pirro  y  Paulo,  Obispos  todos  irrs^  se  niegan 
i  firmar  la  deci.^ion;  luego  no  estarán  aquellos  erro* 
Tts  cendenadoSf  y  >los  fieles  con  seguridad  católica  6  con 
vcriadera  fe  divina  no  podrán  decir^  confesar  6  creer 
^  el  hijo  de  Dios  es  consubstancial  al  Padre^  que  el 
Espíritu  Sanio  es  vcrdndcraiiu  iite  Dios  romo  el  Hi- 
jo y  el  Padre,  que  la  Saulísiroa  Virgen  es  verdadera 
aiaáre  de  fiíos,  j  es  Cristo  no  bay  mas  que  una 
persona  j  esta  diiiaa;  que  bay  sí  dos  natnralraas,  di*, 
▼iaa  y  bomana,  sin  mécela  ni  conibsfon,  como  tam- 
Wn  dos  voItiiHades,  ti».,  &€.,  como  se  definió  en 
>qnellos  Conciüosc  y  del  mismo  modo  puede  seguir— 
^  la  inducción  con  todos  los  errores  condenados  y 
MsíoHcs  de  la  iglesia;  y  bénoa  aqni  sin  pesar  de 
h  primera  propoaieion,  que  no  tenemos  ni  hay  «n  la 
iglesia  de  JMos  un  juez  \ivo  de  las  controversias  de  la 
ni  del  verdadero  sentido  de  las  Escrituras,  ni  aun 


4el  número  de  los  libros  caaóuifias»  Ác,  Hasu  aliora 
aejcreU  4|iie.  lo  era  la.  Iglesia  á  cufr^  de  los  piala- 
res, los  Concilúis  generales  y  el  roioana  Poatí&ce; 
ra,  según  las  resoluciones  de  Toeslros  vasos ,  apoyadas 
por  vos,  Monseñor  ,  ni  el  PuiUificc  lo  es,  antes  es 
imeva  c  iiijuudadü  el  decir  que  lo  sea;  |Mir  ¡olundailo 
dais  igaalmente  qae  lo  sea  el  cverpo  de  los  pasto- 
res aun  itBÍdo  con  su  calieaai  pues  tanto  monu  decir 
que  el  Papa  «nido  coa  el  mayor  niimero  de  los  pas-* 
tores  lio  es  iiífalible,  coiuo  decir  que  el  mayor  iiii- 
lucro  de  e&los  unido  con  el  Papa  no  lo  es;  los  Couci* 
lies  generales  se  coa^ponen  tamílico  de  estos  con  ei 
Papa«  luego  no  hay  tal  inca  vivo  en  la  Iglesia;  y  si  no 
decidme ,  Monseñor ,  ¿qaidn  es?  ¿  A  qnico  ae  Imi  de 
acudir  en  las  dudas  i*  ^Quién  infaliUemente  las  decide 
y  r«vs?nlví'?  -Quien  las  dirime  y  icruiina?  ¿Quiea 
iniaiibleoienie  nos  las  esplica? 

El  «nar/M»  dis,  ¡a  Ighsú^  ti0(ü  <,  habla  infalÜdemmda 
tfi  la  éociri^  tfe  b»  Patlrfii  jr  en  la  fe  de  loe  pmetíae^f 
nos  manifiesía  cémo  se  entiende  y  esfjfca'  eeía  éaetrhe 
y  esta  fe.  (Proj>.  :>.) — Bueno:  ,ip<'ro  qué  cuerpo  de 
l^esia  es  este,  Monseñor?  £1  cuerpo  de  los  pastores 
d  el  mayor  a ü mero  habéis  4icho  q«e  no;  el  Pooií6ce 
ni  con  ellos  ni  sin  ellos  tampoco;  esioa  vnidoa  cea 
aqncl  forman  los  Concilios  generales,  y  por  lo  tanta 
quedan  cscluidos;  no  quedan,  pues,  otros  que  los  fieles; 
luego  deberán  ser  estos:  y  supuesto  que  la  infalibili- 
dad está  concedida  4  iadú  c¿  cuerpo  (primera  propgsi^ 
cim )  y  n»  al  mt^yet  número  deberán  ser  lodos.  Ako-* 
rabien,  pregunta  mi  curiosidad:  ¿cómo  se  preganla 
é  lodos  los  fieles f  ¿Quién  lo  baee?  ¿Cómo  se  liaci? 
¿Se  habrá  de  ir  pueblo  por  pueblo  reuniendo  los 
ayuntamientos  é  inqairicDdo  de  ellos  su  rcsolocioot  o 
junlaodo  á  lodos  los  vet:inos  en  concejo  pira  qne  no 
falle  níngunOf  y  no  se  diga  Inego  qM  fue  sola  el 
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mayor  oiiaiero  el  qa«  kMá  y  no  loáo&l'  Y  ImbcIm»^ 
lo  ¿qai^B  comiÚDa  y  confronU  Us  decisiones  pera  w 
ú  90U  á  no  umformfa?  Aila  mas:  eptre  catoft  fieles 

kay  machos,  muchisimoa,  casi  los  mas,  que  no  saben 
qué  cosa  son  los  Pl^.  <]<!  la  Ii^Iesin,  ni  han  vislo,  ni 
coimm;£o  ni  aua  i^ar  U»&  forros  sii&  liiMroá  ó  sus  oWasi 
n¡  aun  leer  salieai  pue»  ^€ÓnM>  lu»  diceo»  y  noa  dtcea 
íoíaliliiemaiilev  cail  ^  docirioa?  ^Cdan»  «os  la  eiK 
plican»  é  iofaUblemente  U  espUcaii?  Monseñor,  per4a^ 
nadmc,  pero  si  de  pro|M'Ks¡(o  se  pusiera  un  liunibre  á 
delirar,  no  creo  que  lo  pudiera  hacer  mas  en  grande 
ai  propalar  mas  ahaurdo^;.  Pero  ello  es  por  esiae 
medios  6  reglas  qm  «eñabis»  de  «aa  parle  jsos  halla-* 
nos  eoB  q«e  ioi  discípalos  son  los  qae  han  de  ense-* 
ñar  á  los  maestros,  los  hijos  dirigir  á  los  padres,  las 
ove¡.L>  ¿ipacenl.Tr  á  los  pastores  ;  de  otra  nos  lleváis  co- 
luo  por  la,  maoo  á  ia  vía  iüU  examen ,  que  p&  el  punto 
de  separación  y  qae  disi«oc;ae  á  loa  protestantes  de  ios 
católicos;  y  sobre  eso»  para  qae  el  absurdo  tenga  alga 
de  sini^nlar,  seiSalais  para  realizar  su  examen  á  quien 
es  absíjl  tj  (  i luciiíc  imposible  que  lo  hac;a.  DltkI,  pues, 
rlaraiucoU  qae -la  Igksia  uoc^  iijUalii>le«  que  uu  hay 

Iglesia,  y  á  «paé  aadar  con  santos  rodeos  pues  aL  cal» 
y  al  fin  á  eso  heinos  de  ventr  á  parar. 

No  sefÚN*,  que  nosotros  somos  católicos,  y  no  que- 
remos tal  ro>a:  lo  cjue  solamcn l<;  decimos  que  se  infie- 
re de  esto  es,  que  fjaia  tener  un  jukio  inJalUfle  de  ¡a 
Iglesia  es  n€W0rio  que  el  ^jáio  áU  él  sea  un  dogma 
r40€ÍadOf^jr  ffue  ua  defiidido  $m  él  cmenUmitttU^  iiadM* 
me  ée  iodo  a/  cmerpo^  y  que  ái  lo  propon^  eomo  perica 
necienié  el  depósUo  de  la  fe.  (Proposición  3.) — Ya  es- 
campa y  llovía  á  cántaros.  ¡Blasonáis  de  cal4>iico3! 
Casi  todos  ios  herfl|^s  mientras  han  podido  han  pro- 
corado  pasar  por  taies»  y  qne  no  se  los  tenga  por  lo 
qae  saa  y  par  separadas  de  b  Iglesia.  Yate  micho 
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decir  qa«  éc  cree  para  perMig«ir  á  mansalra  U  doc- 
trhm  estática;  pero  cémo  la  lúe  no  paede  aiiine  coa 

las  tinieblas,  en  breve  se  descubre  el  engaño  y  que- 
da el  error  en  toda  su  fealdad,  es  j>oca  la  que 
muestra  esla  tercera  proposición^  como  que  remacha 
ei  ciaTO  de  lo  dicho  en  las  dos  anteHoreSi  y  lo  rema- 
cha tan  de  ipcras,  que  para  qae  no  haya  duda  sohre 
cómo  se  ha  de  entender  lo  de  todó  el  aterpúéeia  igh" 
SMj  aliorn  so  rsprcsa  con  la  ^  o?,  de  unanimidad  de  io^ 
dosp  que  no  deja  iugar  á  Icrgi versación  alguna;  y  en  ella 
veréis ,  si  no  qnerefs  cerrar  Tolonlaríamenie  los  ojos» 
dará,  Monscfibr,  clara,  clarita  la  coosecacnda  qae 
.  nosotros  mfer/amos  de  qae  no  dejáhaís  T«^lesia..^Y  « 
no,  suponc^anios  que  se  suscifa,  como  es  lan  fácil,  una 
controversia  de  fe;  que  se  consulta,  como  decios  á  lo- 
dos, sean  fieles  ó  pastores,  chicos  y  grandes,  en  ana 
palabra  á  todos,  porque  todos  dehen  ser  para  que  ha- 
ya unánbméadt  so  pongamos  que,  como  es  reblar  y  or* 
dinariamcnte  sucede  y  ha  sucedido  siempre,  unos  di- 
cen que  sí  V  oíros  que  no,  los  mas  están  por  la  .ifir- 
mativa,  y  algunos  otros,  los  menos,  por  la  negaúva: 
^n  cuál  de  estas  dos  partes  está  la  verdadera  IglcM? 
jtCttdl  de  ellas  es  la  fallible?  Las  dos  no  pueden  aer, 
pues  las  doctrinas  son  diamet raímente  opuestas  ,  v  h 

enseñanza  de  la  una  coiilradicloria  á  la  de  la  otra,  j 
sohre  que  dos  contradictorias  ao  pueden  ser  verdade- 
ras, la  fe  según  S.  Pablo  no  es  mas  que  una ,  asi  co- 
mo no  hay  mas  que  un  Bios;  anas  JDsvs,  ana  fid€$:  la 
del  majw  námero  tampoco  pues  le  fhlta  la  umméndimd: 
los  menos  dicho  se  está  que  no  la  tienen,  conque  nin- 
guno tiene  la  infalibilidad.  Esta  es  propiedad  esencial 

de  la  Iglesia,  con  que  no  hay  Iglesia  Y  en  estas  cir- 

canslattcias  ¿cdmo  obramos^  ¿K  quién  se  dirigen  ha 
líeles?  <iQuién  calma  sus  anslelides?  ¿Qué  ma  sigaeaf 
EiU  estos  casos,  como  en  los  Umtpoi  dé  úítufiémá  if 
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poja  Ja  del  carácter  de  unanimidmi^  se  manifiesta  clara- 
mente fHjv  muchos  medios  á  los  escogidos  del  Señor.  ¿\s\? 
P«es  henos  conducidos  paso  catre  paso,  piano ,  piano^ 
COSIO  tndicábaoMS  al  príaupioy  á  la  impira^ian  /MdbU 
€mkw^  al  et/fírku  priifúéhf  y  crao  pnivalmeiile  ^tot 
mm  tieoipoft  de  ofcnrMad,  poM  oomo  tos  decí«  en  ▼«et^ 
tro  memoraiiílo  Sínodo  ha  estendido  un  general  os- 
curecimienío  en  la  Iglesia  sobre  las .  verdades  mas  prin- 
cipales qu0  ftrmm  la  iatá  de  la  fe  y  de  la  morsl  dé 
Jumcritl/^  cada  «so  estará  antoroado  (p«es  «ing^iia 
psede  llamaree  inaa  bien  que  otro  escogido  del  S^kr), 
para  scgair  lo  que  su  espíritu  le  dicle  v  o])rar  toa- 
forme  á  ello:  V  asi  roinn  á  Lulero  le  dicto  quitar  las 
Misáu  rezadas^  U  coafemm  auricular^  ei  /4r«  albedria, 
haear  á  Din  auUtr  dM  penado^  declamar  costra  las  n»* 
^dgmtínt  t/mm  de  m.  aboso » Mamar  ai  Papa  Awtí^ 
CrisiOy  ¿ce. ;  á  Calcino  negar  la  pretenda  real  de  Jesu^. 
cristo  en  la  Eucaristía ,  desterrar  las  reli<^uias  ó  imáge- 
nes de  las  igiesiasy  &c.i  á  Cronwcl  y  á  los  Temblado^ 
rea  tantos  oirea  trastornos  de  qoe  dio  fonestos  ejem- 
plos la  IjBglaterraf  asi  se  verio  (como  de  hecbo  se  bao 
visto)  eo  voestra  dldcesi  y  demás  partes  del  miuido 

católico  donde  llci^ucn  vuestras  docUiuas  oíros  seme- 
¡anles  ó  á  ellos  parecidos.  ;Kra  esc  vuestro  propósi- 
to? Poes  lo  habéis  conseguido.  A.  cato  Uc^f  MonseSiory 
el  prurito  de  las  ioaovaeioaes,  y  aquel  no  cantfiar 
niieatroe  entendimientos  en  obse^Aio  de  la  lew  Dios  lo» 
remedie. 

Aquí  <le}iia  terminar  esta  noU'»,  pero  como  á  Mon- 
scoor  Micci  no  le  .bastaba  alargar  tan  íranca  y  amia- 
tosamcmie  la.  mano  i  ios  protestantes,  atoo  ^^m  le  com^ 
▼cnia  escudar  al  mismo  tiempo  á  Jkis  bermanos  y  pií- 
simas Padres  Janseni»  y  Quesnel,  ^e  los  tiros  y 
anatemas      U  iglesia  calulica,  se  uo&  permitirá  aiía* 
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dir  clo5  palabras  sobre  las  que  daa  principio  á  U  ter- 
cera propofticiM  árrllm  ¡inlicAda,  cm  hñ  Imi 
maiTosa  como  atififni«iite  lo  hice»  j  «on  f aftta  mas  ra- 
zón «natiYo  Temos  adoptaba  ya  ao  ¿octríiia  en  otras 

parios  \),ivi\  proviiii'iK  i.is  ])i(*n  estr.iñas. 

Principia  la  citada  proposición  en  estos  tériuinos: 
Para  tener  un  Juicio  ih/aOté»  dé  la  Iglesia  es  nceeutrk 
q»e  et  ékjuo  de  ét  sea  un  dogma  tweUuh,  l^oca  teolo- 
gía en  verdad  es  necesaria  para  salbcr  qne  ékh^  pro- 
posición en  sn  í];(»noral¡dad,  6  no  es  cierta,  ó  que  necesi- 
ta mucha  esplicncioii  parn  ser  verdulcr  atncnic  <  nlen- 
dida.  Antes  de  entrar  en  su  dilucidación  qui&iera, 
MonseKor,  me  díjésets  st  las  Instíiackmes  do  Cahúm  j 
las  obras  de  hatero  están  legítimamente  condenadas 
por  nn  ;V^rf9  infalUde  dé  h  ighHa*  Creo  no  lo  nega- 
reis, á  no  íliros  por  fautor  tlel  liitcranismo  y  calri- 
aismo,  y  declararos  abiertamente  calvinista  ó  lotera* 
noí  pnes  bien,  no  está  c^esamente  revelado  qoe  las  ta* 
les  Institocíones  contienen  estos  errores  >  laego  no  es 
de  ttee*8idad  para  dicho  (nielo  infalible  que  el  ol^a 
de  é\  sea  un  íloí^nia  re\cla<lo.  f\obor  causa  haber  tie 
recordar  á  hombres  que  50  tienen  por  maestros  los 
principios  que  no  ignoran  hasta  ios  principiantes  de 
nn  curso  de  teología. 

Lm  dogf*as«  nnoa  son  -tiuiredMa  y  otros  m^dk^a^ 
fnOmío  rmeiados^  6  bien  como  el  e<^to  en  sn  cawsa,  6  como 
una  proposición  parí ¡cnl.ir  en  l.i  iniiv4*rsal.  Me  esplicare, 
pues  la  verdad  no  teme  la  luz,  y  lo  que  desea  es  ser 
conocida.  No  está  in  tenfMs  ó  en  particular  revelada 
q«e  Cristo  fae  risibief  pero  como  lo*  está  qne  fne  Kom* 
bre  y  la  risíbltidod  es  propiedad  del  bombre,  el  que 
negare  en  (.ri.sto  rst.i,  hasta  el  mas  rudo  ve  que  venia 
á  neí»ar  que  era  hombre  verdadero :  no  está  revelado 
en  particular  que  Pedro,  Joan,  Scipion  de  Ricci,  Ac, 
COMI  rajo  el  pecado  orígmal;  pero  como  )»  má  qne  lo- 
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dos  pecmM  €0  Adro,  y  Scifiíopii  im»  m  ncgárá  ptr  dc»«' 

cendíente  de  aquel  primer  Padre,  negar  lo  uno  sería 
negar  lo  olio,  pues  la  verd.id  de  I.i  proposición  uni  — 
versai  se  pide  y  fiNriua  de  la  de  las  pat  ticuLireSf  y  asi 
el  qiM  iitgm  Unto  una  «iim  f>tni  «de  iaa  út»  propo* 
áciomes  iftiiinii>dn  karia  penMir  mal  dem  He:  la  prne- 
lia  la  tenemos  hiefi  elana  en  el  «eiHo  €oneilio  general, 
dMdc  fueron  rondenndoK  los  numotelilas  que  negal)an 
laa  dos  voluntades  en  Cristo i  no  solo  ¡>on|ae  estas 
ciMnnaban  en  lat  £scritiirM|  sino  pori|tte'  eM«  tra 
§ir  las  da»  «alo raiceas;»  ya  deeidído  eootra  los  eofi^ 
qvianea.  Con  que,  MoMeefidr,  si  vuestra  proposickm  6 

resolución  lle%  .jhn  la  mira  de  poner  á  salvo  el  Au};us~ 
tinus  de  Jansento  o  las  Jitjif  ¡  íunt'X  del  Padre  Qucsnel, 
6  prevenir  lo  que  padiera  suceder  (y  sucedió)  de  la 
coiidcaacHm  de  vocafro  Sínodo,  la  manta  es  eorta  y 
muy  agujereada,  y  no  alcanca  para  tanto. 

No  está  rereladO)  os  dirá  todo  católico,  que  las 
Ittsiitucmnen  de  Cahino  y  las  ohras  de    Infero  están 
atestadas  de  errores;  pero  como  lo  está  la  injaUbilidad 
de  Í9  igktia^  y  ésta  ha  decidido  qoe  alK  ae  hallan  Ios- 
talco  errores ,  todo  fid  delie  creer  qiie  es  asi  y  de« 
testar  ios  talos  libros.  No  eaiá  reiíeiado  qoe  el  Sino* 
do  de  Pistova  eontene;a  "varias  proposiciones  falsas^  te- 
merarias, erróneas,  heréticas;  mas  como  lo  está  que  la 
Iglesia  es  infalible,  y  qoe  es  la  columna  y  firmamen- 
to de  la  verdad,  y  las  puertas' del  inéerno  do  prera- 
Ifcerán*  contra  ella,  y  qae  el  Espíritu  8«ifit6  lá  asiste ' 
y  aMsiirá  hasta  la  consumación  de  los  siglos,  y  esta» 
Iglesia  ha  dicho  por  un  ítih  io  «lo^máliío  (pie  en  el  tat 
Stfaodo  hay  esas  (doctrinas  perniciosas,  y  escrito  está 
qne  al  qoe  no  oiga  á  ia  Iglesia  delie  mirársele  eomo  á 
nn  gentíl  y  nn  poMieanoj  para  no  ser  feitidoa  por  ta- 
les aai  lo  defoemoaercer,  tener  y*  sée^wir.  Be  otra  mr* 
te  y  en  otra  íornia,  si  el  juicio  tic  la  Iglesia  en  tales 


rasos  no  fu  ose  infalible  y  pudiese,  por  ejemplo^  jat- 
gar  que  el  librg  ú  iiisliiuciofi€&  ác  Calvino  erao 
ñas  y  católicas,  enunces  indiiciria  á  lodo*  loftficktcs 
error,  y  los  fieles  que  las  kyeien  podrisa  creer  y  de- 
cir que  Dios  es  autor  del  pecado;  tfmo  fmamém  cmm§  hm^ 
posiiilt's ;  que  condena  purijue  le  da  la  gana;  que  los  hijos 
de  los  cristianos  sün  impecaldeSf  ftues  no  pueden  perder  ¿a 
gracia;  que  cumUo  rm$  js  fMf ms  me/or»  porqm  ad  úkm- 
dará  hum  la  gracia:  fM«  todae  loe  obrae  de  Íoe  pecado 
res  90K  pecados^  et  uaU  paamu  memsirmttimi  eic^  eic^ 
con  lodas  esas  doctrinas  ó  mas  bien  errores  qac  en 
sus  obras  se  hallan,  y  cu  fas  de  lautos  otros  qiie  se 
haa  complacido  en  copiarlas  y  adoptarlas. 

No  poede  ser»  Monseñor,  pr#posícioa  verdadera 
una  de  la  que  resullati  Vultos  alwvrdcim  no  lo  es  pac» 
la  Tuestraf  avoque  no  voesltrai  p«ca  es  de  los  príac»* 
ros  discípulos  de  Jansenio. 

No  es  paes  de  absoluta  necesidad ,  repelimos, 
que  para  que  uo  jukio  de  la  ]^;iesia  sea  ioCalüik  sea 
sobre  un  objeto  úunediaáamenU  revelado,  basta  ^m  io 
sea  mediaiametde  eo  los  términos  aates  dichos»  ya  por- 
que la  verdad  de  las  proposiciones  particulares  se  coo- 
ticnc  formalmente  en  la  universal,  v  va  porque  auo 
cuando  lo  sea  soio  viríualmente  como  el  efecto  em  m 
caueOp  de  qoe  media  la  apticacioa  de  la  Iglesia  jñ 
lleva  apeja  la  «nfaUbUidad  de  tila,  como  necesaria  qae 
es  para  que  pueda  decirse  «trdaderamtBle  deposita- 
ría de  la  verdad  ,  y  que  no  le  falta  la  a:>Utcnc¡a  y 
promesas  del  ii^spírilu  Sanio.  A  quien  no  basten  es- 
tas insinuaciones  nada  bastará;  puede  coosaitarse  sia 
embargo  el  Boigeni  en  les  Hockoe  dogmétkae^  y  el  qnt 
no  lo  tenga  á  la  mano  el  BiHuarí  (tomo  a,  irat.  di 
Regulis  fUei):  á  nosotros  nos  basta  babernos  insinuado. 

Hay  aún  mas,  y  es  que  á  veces  un  juicio  de  la 
Iglesia,  aunque  .direUameaU  no  se  dirija  á  un  punto 
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dogmático ,  por  reflexión  de  no  estar  á  él  se 
algiiiio  de  ellos;  por  ejemplo,  sabido  es  qae  un  pan- 
to de  disciplina  no  es  un  dogma  ,  pero  que  el  arre— 
glar  la  disciplina  pertenece  á  la  Iglesia  es  una  Ter- 
dad  de  fe;  ténganlo  presente  los  secuaces  de  Ricci 
psra  no  confundir  verdades  con  errores. 


ti 
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ARTÍCULOS 


ABICIOVáLII 

4  fl^  nm^A  ú^mmim 


ADVERTENCIA. 


No  contento  Scipion  de  Ricci  con  haber  sembrado  tan- 
tos errores  j  esparcido  tantas  sombras  sobre  el  íiogrna,  mo- 
ral y  doctrina  de  la  Iglesia ,  para  acabar  can  ella  de  un 
golpe  atacó  su  libertad  jr  trató  de  dar  por  el  pie  d  tu  inde^ 
pende  ficta  ^  seniando  principios  que  por  eontetumeia  neeam- 
ria  ta  arroitraten  d  la  eseknnüté,  la  tncadenatm  d  ku 
grada»  de  lo»  fronot,  jr  ta  tomeiiéaen  en  un  ledo  d  ta  aul»  " 
ridad  emL  Mmío  y  no  otra  caga  quieren  decir,  eso  signifieam 
y  d  e$o  conspiran  atpteUa»  $us  proposieione»  en  que  con  ar- 
ro/o  temerario  dice  en  su  Pseudo^inodo  (decreto  de  fe p»* 
.  rágnibt  1 3  y  1 4),  que  sería  ibnso  de  le  autoridad  de  la  If  le- 
aia  «1  liacerla  traaccnder  de  loe  ttmto  de  la  doclria»  y  cg^ 
imahm,  y  el  estenderla  á  lae  cosas  csterioves;  ^Ui&mo^,  eegm 
decía  el  Santo  Papa  Pió  Vi  en  su  condenae&m^  fueee  aéum 
de  la  autoridad  de  la  Igteeia  el  uto  de  mu  poteátad  red- 
Uda  de  D&n  ^  de  la  cual  usaron  aun  los  mismos  jápóstoks 
al  establecer  y  sancionar  la  diseipUna  eeUríiorf^  y  aquJBie 
otra  en  que  al  hablar  del  matrimonio  afirmaba  (parágn- 
los  7,  II  y  12)  que  solo  á  la  saprema  potestad  civil  perte- 
nece originariamente  el  poner  impedimentoe  al  contrato  del 
matrimonio  de  moAo  qoe  lo  hagan  nulo,  y  loa  cuales  se  Us* 
man  dirimentes.  Por  lo  tanto,  debiendo  un  retrato  espresar 
los  rasgos  mas  sensibles  y  mareados  de  la  fisonomia  de  ¡m 
persona  que  se  retraía,  para  que  sea  de  todos  conocida ,  ke* 
mos  creído  oportuno  añadir  dos  especiales  artículos  sobre  es^ 
tos  puntos,  con  tanta  mas  razón  cuánto  que  ¡a  doctrina  per^ 
niciosa  que  espresa  Ricci  sobre  el  primero  es  la  raiz  infecta 
que  ha  producido  últimamente  tantos  trastornos  en  los  £$• 
tad(>%  cristianos ,  y  su  drrisinn  sobre  el  scf;undo  podría  es- 
tender el  desasosiego  en  las  conciencias  y  oun  la  inquietud 
en  el  listado.  Sea,  pueSf  el  primero.- 
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El  arreglar  la  diseiplina  eclcsiiísíica  ¿d 
qaién  corresponderá  la  Iglesia  ó  al  Es- 
tado? ¿A  los  Beyes  6  á  lot  JPonll fices?  {*) 


Goittlaiite  máxima  fue  siempre  de  la  licregía 

para  subl raerse  de  los  tiros  de  la  Iglesia  acogerse 
4  la  sombra  de  los  príncipes»  adularlos,  Hsoa* 
jear  su  autoridad ,  trasladar  á  ella  la  de  la  Igle- 
úa ,  j  haciendo  asi  dolosamente  la  guerra  á  su 
madre  ,  converlir  e¿»la  socletlíul  divina  cii  jsülilita 
J  bumaua.  Asombrados  los  SS.  PP.  de  tal  alen- 
tado creyeron  Ter  en  él  la  aJbominacionde.la  de* 
sobcion  en  el  templo  sanio ,  y  no  hallaban  tér« 
mióos  suficientes  con  que  espresarse.  **Rescrvado 
estaba  cMe  escándalo  al  arrianismo,  decía  S«  Ata«- 
mio:  ^ándo  jamás  se  oyó  en  el  mundo  que  las 


(O)  La  shnplf  tiocioit  dr  tas  palil^ras  liftsui  par  sí  para  It 
rnotoefon  de  fsfa  pregunta.  Es  sabido  que  las  cosas  sobre  que 
le  f  jf  rcr  y  debe  e|rrccrse  ana  autoridad  deben  ser  del  mismo 
orden  que  la  antoridad  misma ;  asi  se  ire  comunoienle  y  aun 
CQ  las  ciencias  mismas:  la  autoridad  militar»  por  ejemplo^ 
trsta  de  cosas  militares,  la  ffsica  de  cosas  físicas,  dec«  Y  bien: 
¡fpé  anioridades  son  las  de  los  reyes,  sus  cortes  y  sus  couse-> 
jos?  Civiles  y  poUlIcas ;  luego  en  las  cosas  poh'ticas  y  civiles 
^(to  entendiera  y  las  eclesiáalicas  corresponderán  A  la  potes-* 
tad  eclcsiistici. 
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causas  de  la  Iglesia  se  tratasen  en  las  curias  de  los 
príncipes,  ó  recibiesen  de  ellos  su  autoridad?...  Se 
sabe  que  S.  Pablo  tenia  amigos  en  el  palacio  del 

Cesar,  pero  compañeros  de  sus  juicios  no  (1).  Di 

testimonio  de  mi  £s,  escribía  el  célebre  O&io  á 
Conataacio^  en  loa  diaa  de  Li  persecución  de  to 
abuelo  Maxtmiano ,  y  si  estás  decidido  á  hacer 
nueva  prueba  pronto  estoy  á  sufrir  los  mayores 
tormentos  antes  que  faltar  á  la  verdad*.,*.  El  Se* 
ffor  te  ha  entregado  las  riendas  del  imperio  y  á 
los  Obispos  los  negocios  eclesiásticos;  y  añ  como 
nteniaria  contra  la  orden  de  Dios  el  que  tratase 
de  usurpar  tu  poder,  tú  no  podrás  tampoco  sin 
pecar  atraer  á  ti  loa  asuntos  de  la  Iglesia.  No  te 
méseles  eii  las  cosas  eclesiásticas  ni  trates  de  dar- 
nos  leyes  sobre  cHas,  antes  bien  en  csios  puntos 
debes  esperarlas  de  nosoiros  (S).  Ki  emperador 
está  en  la  Iglesia»  clamaba  S.  Ambrosio,  como  hi- 
jo, no  sobre  ella  como  gefe  (3).  La  máquina  del 
mundo  estriba  sobre  dos  grandes  potestades ,  es- 
críbia  S.  Gclasio  Papa  al  emperador  Anastasio, 
la  sagrada  de  los  Obispos  y  la  real  de  los  prínci- 


(I)  Quandonam  á  »etcuh  re$  hujuimodi  aufiita  ettf 
Quaadúnam  jadicium  JScüiesiaí  á  rtge  haiuU  ay^UtritaUntt 
JbU  omi9Íno  judicíi  íoco  agniium  ttíf^,*  NynfUúm  URpera-' 
ior  eccíesiostk'a  cunase  perquisi^ii,  Em  Ctuaris  damMiicm 
^éam  Paulo  jépasiolo  amivi  futre.*.*»  Sed  aequapiam  Ük$ 
iuéiciantm  consones  admisít.  fS*  AtharmM»  fUst,  Arianar*  aá 
Momi<^t.J 

C%)    Apud  Atftanas,  Mpist,  ad  SolUarios, 

(3)  Quid  honorificeniuts  quam  ut  imperator  Eeeiesim  fi^ 
iius  dicaiur.**,.  Imperaiar  enim  udra  £ach$£mnt  supra 
Eecíesiam  est.  ( 5.  Ambros*  serm.  conira  Auxeoi.J 
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pe^  y  DO  te  §e  ocuItA  que  %i  ere»  superior  en  ]a 

digoídad  y  mando  á  íns  vSúbdifos,  eres  uno  de 
ellos  eo  bis  cosas  coiM:eniientes  á  la  religiou»  y  de- 
ÍM9i  sMnelerle  eo  esto  á  ios  Pouiáfices  en  vei  de 
darles  la  ley  (1).  S¡  el  emperador  es  cristiano,  de- 
cía iNicolas  l,  es  hijo,  no  |)reIado  de  la  Iglesia;  y 
á  estos  (los  Sacerdotes  ó  prelados)  ha  designado 
]>iof  para  el  arréelo  de  las  cosas  religiosas  (S)/^ 
En  el  mismo  senlido  se  espresan  lodos  los  SS.  PP. 
Oprimidos  los  üh  irnos  novadores  con  este  testi- 
monio QniDime  de  la  antigüedad*  han  procoradp 
eludir  su  fuerta ,  didendo  que  no  se  tralaba  de 

kis  cosas  de  la  íc  sino  Je  dióciplma,  y  que  siendo 

el  íiQ  de  la  Iglesia  la  saotificacioa  de  las  almas  (3)| 


(f )  Dúo  Buni,  quibus  principaliter  mundos  híc  rrgüur; 
mtctoritns  sacra  PmUi/iúuttt,  ct  tigaiít  pot€Mtm$***^  Nosii  tte^ 
/titn,  /iH  ciemefUissíme,  quod  Ucet  prcrsideaM  tmmano  gen*ri 
dsgfiiiate,  rerum  tamcn  prarsidibus  divinarum  dtvotítB  cotia 

suhmiitis  Nosii  ítaque  Ínter  hcec  ex  iUorum  te  penderé  /w- 

dicio,  non  Uhs  ad  iuam  veíle  redigi  volmnlotem,  ( €r€ia».  MpiiL 
8  ad  yínast.  ap.  Lab.  f.  4  Concíf  J 

(2)  Si  imperníor  cathnlicus  est,  Jilius  est,  non  pracsul 

Ecclesier         ^  íd  Sfn  rrtinfrs  enlrn  vnhtit  DctiS  t/ucv  Ecclesíce 

dispnnenda  stml  pertinere,  non  autern  ad  $occuU  potestaief* 
( Cap,  Si  imperator. ) 

(3)  Es  cierlo  qm'  el  olyjffo  y  fin  de  la  Ij^Iosla  c>s  Ja  santiti- 
cacioii  (le  las  almas,  p-io  <  niut»  las  almas  «mi  el  nmiulo  cstáu 
unidas  con  el  cuerpo,  tle  ahr  la  obligación  de  adtuar  á  Dios 
con  rrverrnria  de  cuerpo  y  alma,  de  ahí  la  iiere.sidnd  del  cullo 
eslcrno,  de  ahí  la  de  arrp«»lar  y  ordenar  t>.U'  jjaia  no  pe- 
€|ne  por  egreso  ó  por  deiri  lo,  la  de  establcci-r  iriin  i>Lro5  ffiic  lo 
i'jerzan,  y  de  proveer  de  iriedios  coti  (jiie  miu  y  oíros  .se  sos- 
tengan; rosas  toílas  (¡(le,  aiinínic  esleriores  y  si  nsiblei,  van  or- 
denadas ;i  a-jut  l  TiiisTiio  lín  :  asi  <|iie  e!  fin  li  objelo  á  que  se 
ordena  una  cuia  Jebe  ser  la  réjala  para  conocer  la  autoridad 
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que  es  cosa  e&piritual,  y  el  de  los  príncipes  6  ga« 
biernoft  temporales  la  tranquiMdad  y  arveglo  es« 
teríor  de  sus  súbditos,  sería  un  abuso  de  la  auto- 
ridad íic  la  Iglesia  hacerla  traspasar  de  los  límites 
del  dogma  y  las  costumbres,  y  estenderla  i  lat 
cosas  esteriores.  Principio  fatal,  bMtante  por  sí  ao« 
lo  para  acabar  con  la  Iglesia  ó  iiiulUiz^r  del  lodo 
su  acción  ,  y  de  soberana  é  indepeudieote  redo* 
cirla  á  la  triste  suerte  de  esclava  j  meicenaria: 
principio  fatal ,  y  que  ain  embargo  á  boca  Itena 
proclama  ^íüi]¿>eríor  Hicci  en  su  Smodo  en  tér- 
«  minos  idénticos  9  y  que  es  la  4/  de  sus  proposi- 
ciones condenada  oocdo  herética.  £1  serlo  deberla 
bastar  para  un  católica;  pero  como  esta  doctrina 
es  el  origen  funesto  de  tantas  innovaciones  y  tan- 
tos trastornos  ocurridos  últimamente  en  varios  es- 
tados  cristianos,  díremoa  dos  palabras  sobre  elb. 
^^Se.dice  por  los  novadores,  y  con  ellos 

Monseñor  Ricci,  cjue  á  la  Iglesia  solo  tora  el  dog- 
ma y  las  costumbres,  y  que  ellos  no  tratan  ni  se 
trata  aqui  de  la  fe,  sino  de  la  disciplina.  Lo  mis- 
mo decía  Enrique  VUI  de  Inglaterra,  y  se  le  vid 
pronto  desde  un  protestantismo  de  disciplina  ar- 
rastrar á  la  isla  de  los  santos  á  un  protestantismo 
de  dogma.  Lo  mismo  aseguraba  la  comisión  ede*» 
6¡á¿t¡ca  de  la  asamblea  de  Francia  de  1790  (i), y 


a  quien  compofo,  no  el  ser  c5lcri<ir  ó  sensible:  si  &e  orden»  al 
bien  e5pii  ilual  de  las  almas,  á  la  aiuoi  itlad  espirilual  ó  ecle- 
siástica; si  al  bien  lcm¿K>ral  di*  los  Eslados  ó  de  la  socit-tiad,  i 
la  auloridad  civil. 

(1)  Enrique  VIH,  dice  Burnel,  protestaba  quería  con- 
servar en  su  reino  todos  los  artículos  de  Ta  fr  á  costa  de  su  vi» 
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se  le  vio  luego  á  esla  abortar  la  Constitución  ci* 
Vil  del  clero,  quinfa  esencia  de  lodes  las  heregías. 
Se  dice  que  no  se  toca  á  la  fe  sino  á  la  disciplina» 

y  no  se  ve  (|uc  por  lo  común  una  v  otra  siguen 
uoa  misma  suerte:  que  domic  quiera  cuaado  c&ta 
está  decaída  aquella  se  debilita  j  amortigua;  ai  se 
hatb  en  vigor  y  florece ,  aquella  aparece  viva  y 
fervorosa.  Se  dice  que  no  se  Irala  de  In  fe  sino  de 
la  disciplina,  y  no  se  quiere  ver  que  si  la  disci- 
plina no  ea  la  le»  es  el  medio  de  conservar  la  fe; 
que  si  no  es  la  enseñanza^  dirige  la  enseñanza;  si 
no  es  la  esencia  del  ministerio,  asegura  la  perpe- 
tuidad del  mioiaierio;  si  no  da  ó  loa  Sacramentos, 
su  fuerza  y  su  viriudt  afirma  la  legilíma  muio^ 
ridad  de  los  que  los  administran-  si  xio  es  la  //íü- 


(Ja  V  romna.  — M.tis  bien  loiii  (l'altaíjiuT  aucuii  Hes  <íf>r;- 
11)  ^  IoimÍ;!  rneiilatix  df  l.i  reí  iíjiori,  iion.s  en  assíimiis  les  bases, 
[>rotfstaiit  <]iie  iious  voiíÍíhis  ttmservrr  tlaii.s  nolre  rovaitinc 
toas  Ies  arljclrs  de  ioi  ,  tlaiis  la  iVrnic  rósolulion  on  notis 
Aoranars  de  pcrHre  ta  vie  rl  la  (otirojiiu* ,  pliilut  que  tic  n  n- 
fin  ícul  des  [M)¡iil5  ra  fiitaux  dr  la  religión. (Butü.  ^ircri!. 
1*.  |í.  30  i).  — Análogas  á  esUá  t  ran  Jas  csjucsiones  de  losa.vam- 
blf islas.  ^^Mais  celle  Coustitiition  ne  csl  que  civilc.  Le  dogme  a' 
et  poiiil  en  dauger,  aucuu  artícle  de  la  l*o¡  calholíqiie  n'  a  éié 
atlaqiié.  (Instructíon  decret^e  par  1'  assambl^ nálíonalr.y*  Mr. 
Afariincaa,  uno  de  loi»  Tócales  de  la  oomUlMi  fdmiiiUca ,  d^ 
cía:  tffSi  la  fdi^ian  Itaam  la  iiiinia  refenaadara  del  kf ¡alador» 
talo  no  pardc  irr  sino»  en  m  ^UdpUna  etítríori**  y  Mr.,Tre¡- 
tJaid,  individno  tambim  de  la  misma  comisión,  se  espresaba 
m  (stoa  términos.  ^^Nnesira  rrforma  no  tiene  por  objeto  sino 
atgonaa  alleracUmea  de  ^pnm  policía  y  de  aUnpie  díscipltM.^^ 
(V^  el  Parmime  ^rj  rMftfiwns  de  Nicolás  Gilloo,  3."  edi- 
ción, part  I,  tabl.  prim.  parag.  3,  pag.  41.)  Todo  el 
mondo  sabe  que  católicos  eran  Enrique  VIII  y  los  asamblcis- 
(as  de  Francia  cnando  se  fapresaban  m  aquellas  términoa. 
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.  ral,  defiinde  j  mantiene  la  purcsa  y  la  intftf^idad 

íle  la  moral.  Se  dice,  en  fin,  que  no  se  irata  tle  la 
fe  &ii)o  de  la  di&cipliiiai  y  se  cierran  los  ojos  pan 
no  Ter  que  ai  un  punto  de  disciplina  no  ea  uo 
dogma ,  que  él  arreglar  la  disciplina  toca  i  h 
Iglesia  es  una  verdad  que  pertenece  á  la  fe. 

Dígasenos  si  no:  ¿4U¿  es  disciplina?  Soq  las  re« 
glas  prácticas  esfteriorcs  y  sensibles  inlíauMiaa  por 
ia  Iglesia  para  la  recta  administraeion  de  los  Sa« 
cramcniüs,  lilos  y  ceremonias  edesiásricas  eu  que 
consiste  el  culto  divino,  el  buen  orden  y  arreglo 
del  clero t  su  corrección i  íarisdiecion  y  juicios,  la 
división  de  las  diócesis,  y  ültimamcnie  la  dis[>cn- 
.sacion  de  los  bienes  ecleslasücos  con  que  unos  y 
otros  se  sostienen.  Y  bien  ¿á  quién  loca  ni  ha 
locado  jamás  arreglar  todas  estas  materias  ?  In- 
dudablemeiile  á  la  lijlesia:  ábranse  las  cscriíiirns, 
consúltese  la  tradición,  óigase  á  los  Concilios,  re* 
gístrense  los  fastos  eclesiásticos  y  examínese  á  los 
Padres,  y  será  necesario  decir,  ó  que  Jesucrnlose 
engañó  y  eiiguiú  á  6US  Apóstoles  y  disci¡>ulo5; 
que  estos  fueron  unos  refraclarios,  y  los  Obispos 
mas  grandes  y  Santos  de  la  auiigüeciad  unos  íikh 
hedientes  y  sediciosos;  que  en  los  Conrilioa,  en  ves 
<Ie  la  a:>¡bl»'[u  ia  prometida  por  el  Espíritu  Santo 
ha  dominado  el  espíritu  del  error;  que  en  los  19 
siglos  que  la  iglesia  subsiste  no  ha  reinatlo  nun- 
ca en  ella  el  espMlu  de  verdad,  6  que  á  ella,  á 
sus  Ponliiices  y  Ohi^pob  Linícaracntc  corrc^poiule 
arreglar ,  decidir  y  deterinioar  sobre  estas  mate« 
rias.  Unas  sencillas  preguntas  lo  aclararán  y  pa- 
tentizarán todo:  respóndasenos  categóricamente  sí 
6  no  9  pues  queremos  ser  claros  y  espUciiios* 
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Creéis,  MoQ^eoor»  á  los  Apóstoles  y  Kvange* 
Iku»?  Sé  que  loi  cr^is;  pues  bien:  jno  es  Tcr* 
dad  qtte  en  les  cuarenta  dias  que  mediaron  entre 

la  gloriosa  Resurrección  y  Ascensión  íi(]!nlr.ih!c 
del  jieñor  á  los  cielos  Jesucristo  ¡>(i  apareció  di-» 
venas  veces  i  los  Apóstoles  j  discípuiosi  habién- 
doles del  reino  de  Dios  fAci.  Aposi,  e.  \,  v, 
3J  (1),  Cito  es,  Je  la  Iglesia,  insu  uyeuiloles  de 
su  régifneo  y  gobierno»  los  diversos  órdenes,  oG-» 
cios  de  sus  ministros»  las  materias  y  formae  de  los 
Sacramentos,  &c.,  y  ta  otas  otras  cosas  que  comu- 
nicadas inmediatamente  a  los  Apóstoles,  y  por  ellos 
á  Süs  discípulos,  han  llegado  basta  nosotros  con  el 
nombre  de  tradicioiies  apostóKcas  y  divinas?  Sí.«- 
¿No  lo  es  también  que  al  (iespedirse  de  ellos  en 
el  dia  (le  la  Ascensión  les  dijo:  dada  me  ha  sido 
toda  potestad  en  el -cielo  y  en  la  tierra,  id  porto* 
do  el  omndo,  predicad  mi  Evangelio  6  ley  á  to^ 
da  criatura  ,  á  todas  las  gentes,  eusefíándolcs,  no 
solo  lo  que  han  de  creer  sino  también  á  vbser» 
mr  y  guardar  todo  lo  que  os  be  mandado?  (Moíík  - 


(I)  Es  de  advertir,  dice  S.  Grc«;or¡o  en  la  Homilía  \1  so- 
jrc  los  Evangelio»,  que  miiclias  veces  en  la  S;>j;rada  Esrniiii  a 
por  reino  de  los  Ciclos  se  «'filieiide  la  Ij;!esia  mililaíile,  Siif/t' 
ium  noifis  est,  quod  sapt  in  sacrx}  ehquio  regnurtt  Cfr/orum 
vrasertiis  temporh  Eccíesia  dicUur»  Y  Ti ríno  comen  laudo  es- 
tas palabras  loquenM  de  re  gao  JM,  dice :  Tune  docuU  Hiot 
*ApoUotoá )  Chrisitit  quamodo  JSceUsíam  formarerU,  rege^ 
'tat,  pcrfictrtnii  domii  oréimn  ammes,  graduM  ti  siaiug  oa^ 
i»,  iam  axiu£m$ik9$quamÍaicos;  do€uU  maigríoM,  farmo^t 
busque  Si'ngul0ntm  Sacramenlantm  et  ordinum,  ah'asque 
rmdkhneM  ^as  ab  Apost^U  ace^a§  £ccie$ia  tamfuam  cer- 
müimm  nQbHÍ$$ifmímqm  theiaurum  amni  üudh  hmeu$^t 
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c,  28,  V.  \  8,  SCc.^  Sí. — ¿Y  Ies  prescribió  acaso  (|ue 
pidieseo  antes  la  autorización  y  consentimieiuo  de 
los  príncipes  j  magistrados?  No.-^¿Antes  bien  no 
les  anunció  que  por  ello  serian  amstrados  á  sos 
junlns  ü  consejos,  y  azolados  y  castigados  en  las 
sinagogas^  y  llevados  ante  los  presidentes  ctvile¿ 
(Mmíh.  c.  10,  V.  M.)  Sí.^¿No  es  iwrdad  que  en 
virtud  de  estos  encargos  los  Apóstoles  en  el  mb- 
mo  Jerusalen,  á  la  puerta,  en  el  atrio  del  lem* 
pío  y  fuera  del  templo,  en  el  cenáculo  y  fuera  de 
sus  casas  prediearon  á  Jesucristo,  su  ley  y  precep- 
tos, cooperando  el  Señor  á  sus  palabras  ron  los 
milagros  y  prodigios  que  se  les  seguían?  ( AU, 
ApasL  c.  Sí»— ¿Y  se  escudaban  antes  para  ha- 
cerlo con  algún  atestado  de  los  presidentes  6  go- 

Lerijadores  civiles?  No. — ¿TSo  es  verdad  tjiie  cefe- 
braban  por  si  y  sin  otra  autorización  sus  jun- 
tas y  asambleas,  donde  perseveraban  consianitesen 
la  oración  y  fracción  del  pan  fibid.  c,  9,  ti.  49 ), 
6  sea  recepción  de  la  Eucaristía?  Sí.— ¿Que  habién- 
dose suscitado  algunas  dudas  y  controversias  eit* 
tre  los  fieles  de  Antioquía  sobre  las  ceremonias 
legales  ( ibid,  cap.  1 5^  los  Apóstoles  se  reunieroo 
en  junta  general  ó  Concillo  en  Jcrusaleu  para 
tratar  de  esto,  y  después  de  una  diligeute  discu* 
sion  y  el  mas  detenido  examen  acordaron  j  de* 
cidieron  lo  que  de  alK  en  adelante  debía  por  lo* 
dos  practicarse  ?  Si. — ¿Y  luego  comunicaron  este 
decreto  á  los  fieles  por  una  solemne  legacía ,  di- 
cióndoles :  ha  parecido  al  Espirita  Santo  y  á  no»- 
otros  no  imponeros  mas  cargas  sino  esto  necesa- 
rio, que  os  abstengáis  de  las  carnes  de  animales 
sofocados,  de  la  sangre  y  viandas  consagradas 
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á  lo»  iMm,&r.?  (IbidJ  Sl-^YUMiéts  ¿sedie- 

ion  por  oblicuados  á  csle  maiulato?  Sí. — ^•Pidieron 
aoies  U.coufirniacion  <ie  ello  al  pretúdculc  roma- 
no ó  auloiidades  civiles  de  una  ü  olni  provincia? 
Na.— ¿?{o  t&  verdad  que  el  nuisaio  Seriar  Jesús,  á 
quien  scrvr.in  y  niioistraban  los  añoróles,  luvo  su 
tesoro  propio  y  peculiar  (Mñda  in  Homíl.  sup. 
Im€.  cap*  iSJf  ya  pera  uso  sujo  y  del  colegio 
apostólico  ,  ó  para  dar  limosna  de  ello  á  los  po^ 
bres?  Sí. — ¿Y  no  lo  es  lambici»  que  Juila.»»  fue  re- 
putado por  ladrón  (Ji>au,  v*&J  porque 
b  destinaba  á  oíros  usoa  que  loa  que  el  Señor 
tenía  señalados?  Si'.— ;Y  hubiera  |>odído  darle  cs- 
le dicla<lo  el  EvangelÍ!»ta  si  lo  que  robaba  y  dis- 
traía no  hubiera  sido  propio  de  Jesucristo  j  del 
eolegio  apostólico  ?  No.— ¿No  es  verdad  que  loa 
fieles  ponían  á  los  pies  de  los  Apóstoles  muchas 
veces  el  producto  de  sus  bienes  fuüi.  Aposi.  c. 
i»  V.  3iJ,  y  que  lo  que  una  vez  era  ofrecido  se 
miraba  como  tan  sagrado  que  el  menor  fraude  se 
tenia  t  omo  un  sacrilegio,  y  Dios  miMno  lo  casti- 
gaba aun  ron  muertes  repentinas?  Si\  lestigos 
Ananías  y  Safira  (ibid.  c.  SJ.^Y  los  unos  al  ofre- 
cerlos y  loa  Apóstoles  al  disiribuirlos,  ^-ihan  á  pe- 
dir a  liles  el  permiso  de  los  inicndí mes  ó  míiiis- 
iros  imperiales?  JNo.— ¿No  es  verdad  que  los  Após- 
toles eligieron  por  sí  los  aieie  díáconós  fibüi.  e.  SJ^ 
teflalándoles  los  ministerios  en  que  Iiabian  de  ocu-. 
paripé  ,  y  nombraron  también  y  establecieron  á 
Sanlingo  el  Menor  j^or  Obispo  de  Jerusnien?  Sí. — 
¿Que  S.  Pablo  dejó  á  Tilo  en  Greta  fEpisi.  ad 
Tii»  c,  1,  V,  j ),  encargándole  que  el  por  su  par- 
te nombrase  presbíteros  en  Lis  ciudades  de  la  is- 
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la,  corrigiese  y  csiablecie^  hs  cosas  que  aún  fiiU 
tftban,  según  él  había  dispuesto?  Sí.— ¿Y  el  mimo 

Apóstol  en  una  reunión  de  pr^btferos  j  Obispos 
solemnemente  les  declaró  que  el  Espíritu  Saolo 
había  puesto  á  los  Obispos  para  regir  y  gobernar 
la  Iglesia  de  Dios?  fjía.  A^asi.  c.  20,  v.  9».J 
Si. — ¿Y  se  rige  y  gobierna  sino  por  leyes  y  mandatos? 
^i<x^;Que  iguaiooente  prescribió  las  circunstancias 
7  cualidades  que  debian  adornar  á  los  que  habían 
de  ser  elevados  i  esta  dififnidad  •  y  las  irregular!^ 
dades  y  defectos  que  debían  evitarse  de  los  <]ue 
para  ella  habían  de  ser  asumidos?  (Epist,  1  ad 
Tímoi»  c.  3,  ti  ad  Tii.     \*)  Sí.— ¿Que  seSaló  así^ 
misiiio  el  orden  y  forma  que  debía  observarse  en 
las  congregaciones  religiosas,  quién  y  cómo  había 
de  anunciar  en  ellas  la  divina  palabra,  para  que 
todo  se  hiciese  ordenadamente?  (Epiii.  f  ad 
Corini.  c,  a.J  Sí,— ^¿Que  prescribid  hasta  el  nú* 
mero  (le  testigos  que  eran  necesarios  jinra  rccil)ir 
una  acusación  contra  los  presbíteros  i'  ( Episí.  1 
ad  Tim.  c.  5,  t^.  1 9.^  Si.— ^^ue  rerestido  de  la 
autoridad  que  tenia  de  Dios,  como  ¿I  mi&mo 
dice,  cMOiiiulgó  al  corintio  que  con  su  mala 
conducta  había  escandalizado  á  ios  fieles,  sepa* 
rindole  de  la  Iglesia  ?  (EpisL  \  md  Cariné^  r. 
5,  V,        Sí.— ¿Que  con  la  misma  lo  volvió  á  ad. 
miiir  á  ella  luego  que  supo  su  arrepentimiento? 
(Epist.  S  ad  C^üU.  c.  9,  V.  6.J  Sí.— ¿Que  eaia« 
bleció  reglas  para  el  matrimonio,  señalando  las 
mutuas  obligaciones  de  los  consortes,  para  que  en 
todo  y  por  todo  fuese  honrado  el  Señor?  f  Epési, 
i  ad  Corini.  cap.  1.)  Sí.— ¿Que  reprobó  el  divorcio 
mandando  que  la  muger  ínterin  viviese  el  mar¡« 
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doeitoviese  m\Mí  i  hu  obecRmeia  y  Icj?  ñi. — ¿Y 

era  esto  conforme  á  la  IcgisLjcion  romann  ?  No. — 
iQtie  aun  C[i  el  divorcio  ó  separacioo  voluntaria 
oe  amlxM  cónyogi»  obligabo  á  la  mugcr^  ó  á  per* 
maneoev  tin  rasarse  6  á  volrer  á  su  marido? 
Si. — ¿Y  solo  en  muriendo  éste  pudiese  pasar  á 
segundas  nupcias,  con  tal  que  fuese  con  un  fiel  ó 
crisliaiKK  ianium  in  Dominof  Si.— ¿Qoe  como  en 
ac  ve  estableció  impedimentos  del  matrimo- 
nio f  culiús  dispar  tías  J,  repitiendo  lo  mismo  en 
otra  par|e  diciendo  que  no  se  unan  con  loa  tn* 
fieles :  nolite  jugum  dmart  cum  infidelUms  fBpist 
2  ad  Corint,  cap,  6,  r.  14 ):  id  ¿si,  matrimonio 
jungi,  como  interpreta  san  Gerónimo?  Si.— ¿Y  iodo 
esto  consta  j  se  halla  en  las  sagradas  Escrituras? 
8tf.~¿Y  son  reglas  y  preceptos  cíe  disciplina?  St.— 
Y  estando  escrito  cuanto  en  ellas  se  halla  escrito 
para  nuestra  instrucción,  ¿no se  ve  que  el  6euor 
«prisD  se  consignase  esla  en  los  divinos  libros  pa- 
ra qoe  se  entendiese  por  quienes  se  habían  de 
arreglar  estas  cosas,  y  romo  se  hnbia  de  proce- 
der y  convei^r  en  la  iglesia  de  Diosi^  Sí«^Y  el 
qee  no  da  asenso  á  lo  que  se  halla  en  la  sagra-* 
ds  Eacrilora  ó  se  opone  á  su  emettanza,  ^  podrá 
reputarse  por  católico?  No.— Y  el  que  contraría 
á  sus  disposiciones  y  quiere  se  obre  en  contra 
de  lo  qoe  en  elha  nos  consta,  ¿podrá  ser  reputado 
ni  aun  por  fiel  ?  No. — Luego  constando  j)or  los 
santos  libros  que  las  cosas  de  disciplina  desde  un 
principio  se  e&lablederon  y  arreglaron  por  loa 
prelados  y  pastores  de  la  Iglesia  ,  á  la  Iglesia  so- 
lo por  medio  de  sus  Obispos  y  pastores  loca  el 
arreglarlas  y  ordenarlas:  de  ie. 
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HeiDOs  cndo  h»  Eacritum;  «cncheBios  i  la 

razón  iluslrada  por  la  fe,  j  con  ella  al  mismo 
tiempo  á  la  hisloria  y  la  tradición.  Una  socie- 
dad, y  mas  si  es  cstcnsn  y  dilatada»  ¿pufide  <ab* 
Mftiir  ftio  leyes?  lSa.^£tt  sa  comccueocia,  ca  loi 
lies  siglos  que  lucdiaron  destlc  la  muerte  de  Je- 
sús hasta  la  conversión  de  GiostanUno^  la  Igleua 
¿careció  de  hecho  de  leyes  y  reglas  discifdiiiafttf 
rto.'^^T  se  las  dieroa  los  reyes  y  soberanos  qat 
entonces  dominaban  en  el  mundo?  jNo;  eran  pa- 
ganos, y  solo  la  conocían  para  perseguirla.— Los 
cánones  Aposlólkbs,  dichos  aá  porque  m  aoli* 
güedad  frisa  con  el  tiempo  de  los  Apóstoles,  y  eo 
que  tantas  reglas  se  dan  de  disciplina,  ¿fueron  pres- 
critos por  algUD  senadoconsulto  6  plebiscito  ro* 
maoo?  No.'—Los  establecidos  eo  los  50  GodgíIíqí^ 
poco  mas  6  menos,  celebrados  eo  los  tres  prime- 
ros siglos,  ¿fueron  acordados  por  algún  rescripío 
imperial?  ^b^^Pues  quiéu  ios  diái  LosObisposy 
prelados.^¿Luego  en  los  Obispos  y  prelados  en 
aquellos  tiempos  se  reconocía  la  autoridad  pan 
arreglar  los  puntos  déla  disciplina?  Si.— G>Dstaii- 
tino  en  su  con?ersion  y  los  príncipes  que  le  s»> 
cedieron  ¿entraron  en  la  Iglesia  como  gefi»  y  pre- 
lados de  ella  ?  ISo. — Al  abrazar  la  fe  ó  recibir  el 
bautismo,  éste  ¿les  dió  alguna  potestad  de  jurisdic- 
cioo?  No» — ^ Y  sin  autoridad  ni  jurisdiodon  se  poe- 
den  dar  válidamente  leyes  que  obliguen  á  aii  ob- 
servancia ?  No.— Luego  no  teniéndola  sobre  las  co- 
sas eclesiásticas  ¿i  ellos  correspondía  arreglarlas  y 
establecerlas?  lSo.*^Los  legos»  por  sabios  j  pra* 
dentes  que  sean ,  y  por  mas  alta  dignidad  eoqoe 
se  bailen  constituidos,  ¿pasan  de  la  clase  de  sim- 
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pies  fieles,  hijos  y  ovejas  del  redil  ó  Iglc&ia  de 
Jesuri  isto?  IVo. — ¿Y  loca  á  las  ovejas  dirigir  á  los 
pastores,  ios  hijos  á  los  padres,  y  los  díscípolos 
a  sos  maestros?  ISo  (1 ). 

Eble  lnl^^no  ¿no  l'iie  siempre  ei  longunge  do 
los  PP,f  Sí.— Cada  uno  de  ellos  en  su  siglo  res- 
pectivo ¿no  se  cspiicó  con  igual  energía  y  deci- 
sión? Sí. — Se  han  visto  arriba  sus  testimonios,  y 
|X)r  eso  cseu.saiiios  r(?petirlos:  .sit  ndo  ellos  los  tes- 
tigos de  la  tradición  ¿la  podrinn  desconocer?  JNo.---> 


(i)  No  iiic  puedo  llegar  al  placer  de  copiar  al^^uims  chico 
Mda^  del  disnirso  dfl  emperador  Basilio  cu  el  octavo  Cuncili- 
general,  que  i':>pn'.sa  esta  Tiiistiia  sentencia.  **Noos  es  permi-, 
»tido,  dice,  á  los  legos  y  á  los  que  están  encargados  de  los  ne- 
»gocios  civiles,  desplegar  sus  labios  sobre  tas  materias  ccle- 
•iiáslicu:  este  es  el  oficio  de  los  Ob¡siK)5  y  Sacerdotes.  £o 
scualqaíer  estado  en  que  os  halléis  distinguidos  por  los  eni  ¡déos 
*á  redncidos  al  coman  de  lú»  ciiidadanoSt  nada  tengo  que  de- 
•dros  sino  que  siendo  le^  no  os  es  permitido  en  manera  al- 
•gana  tratar  lo«  negocios  eclesiásticos»  ni  oponeros  á  las  de- 
«cisiones  de  la  Iglesia  universal  y  del  Concilio  general**..  Por- 
»qae  por  religioso  que  sea,  por  prudente  que  sea  lin  legOi  de 
*  cualquiera  virtud  que  esté  dotado,  mientras  permanece  lego 
«queda  stenpre  en  la  clase  de  ovejas.  Al  contrario,  por  índig- 
•DO  de  3u  carácter  que  pueda  ser  un  Obispo,  míen  tras  de^ 
"finida  la  verdad  tiene  siempre  la  autoridad  de  pastor.  ¿Por- 
*qué,  pues,  siendo  nosotros  simples  ovejas  osamos  juzgar  á 
•Boestros  pastores?  ^¡Oponerles  falsas  sutilens,  y  decidir  lo  que 
•está  sobre  nuestra  esfiíra?  Nosotros  debemos  no  aproximár- 
onos á  ellos  sino  con  una  fe  sincera  y  temor  respetuoso,  por- 
» que  ellos  son  los  ministros  y  las  iraáfrenes  del  Seilor:  noso- 
*tros  no  debemos  elevamos  jamás  sobre  nuestro  estado.  Sin 
'CmbargOt  ¿"l^^  observamos  hoy?  Un  gran  ndmero  de  secu- 
»lares,  que  olvidándose  de  su  estado  y  de  que  no  son  sín<>  ; 
"pies  del  cuerpo  místico  de  la  Iglesia,  pretenden  dar  la  ley  á 
>»los  que  son  los  ojos  de  este  cuerpo,'^ 

i5 


Y  siendo  sabios  y  sanios»  ¿es  de  creer  que  se  eo^* 
fiasen  6  Iratasen  de  engañar  á  los  demás? 

Y  bieiulo  conslaiile  j  uuifurnie  ¿.u  te^liinonío,  ;oo 
es  de  irretVagable  autoridad?  Sí.— Y  hubieran  re- 
rlaoiado  j  levantado  su  m  con  lanta  entereia 
cuando  algunos  príncipes  poco  religiosos  se  qui- 
sieron entiüineler  en  las  cosaj»  de  la  Iglesia,  si  el 
tratar  y  decidir  de  ellas  fuera  atribución  de  la  aa- 
foridad  temporal?  No.— Y  habrían  arrostrado  lo* 
dos  los  peligros,  y  ofrecídose  á  sofrtr  todos  los 
tormentos  romo  en  los  dias  de  los  perseguidores, 
antes  que  comentir  en  ello,  si  en  esto  no  hubiesen 
creido  interesada  la  fe?  No.— ¿Luego  tenían  como 
de  fe  el  que  á  los  príncipes  no  toca  el  esta bl éter, 
variar  ó  reformar  la  dis(  iplinrí?  Sigamos. 

£n  las  varias  controversias  que  en  diversos 
tiempos  se  han  suscitado  eu  la  Iglesia  sobre  pun* 
tos  disciplinares,  los  fieles  ¿recurrieron  jamás  á  los 
principes  para  su  decisión?  No. — En  la  tau  rui- 
dosa, por  ejemplo,  agitada  en  los  dias  de  S.  Ani* 
ceto  y  Victor,  Papa  ,  sobre  el  dia  en  que  debía 
celebrarle  la  solemnidad  de  la  Pascua,  ¿acudieron 
á  Marco  Aurelio»  con  ser  tan  acreditado  de  üío* 
sofoy  ó  á  sus  sucesores  Didio  Juliano  y  Perlinas, 
para  que  declarasen  lo  que  se  había  de  observar? 
Ko.  Los  Obispos  trillaron  císlos  puntos  en  los 
Concilios,  el  Papa  san  Víctor  decidió,  y  después ei 
Concilio  general  de  ISicea  prescribió  la  regla  qne 
de  alli  adelante  se  habia  de  seguir.^En  Tos  días 
de  Arcailio  y  Eudoxín,  hecha  alguna  variación  ca 
los  limites  de  las  provincias  civiles,  la  Iglesia  ^ 
creyó  obligada  á  hacer  lo  mismo  en  las  proTÍnoas 
eclesiásticas?  Mo.  Y  ahí  eslá  la  carta  decretal  de 
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Inocencio  l  al  Patriarca  Alejandro  de  Auliotjuía, 
que  ordenó  esprcsamc lite  lo  couti  ario?(1)  Sus- 
citadas algunas  dudas  en  el  Concilio  de  Calcedo- 
nia sobre  algún  punto  igualmente  disciplinar,  á 
saber:  sobre  el  Jerecha  t!e  una  melrupoli,  ó  si  ha- 
bian  de  conservar&e  en  una  sola  provincia  dos  me* 
trópoliSf  habiendo  hecho  observar  los  coniisarios 
imperiales  que  en  esta  parte  estaban  en  coutra- 
dicción  las  dclennliiacioncs  civiles  con  las  reglas 
eclesiásticas I  ¿t\  Concilio  se  adhirió  á  lo  determi- 
nado  por  la  suprema  autoridad  civil,  como  parece 
debía  suceder  si  á  ella  tocase  arreglar  estas  mate- 
rias? No.  Lejos  de  eso  los  PP.  á  la  vez  clama- 
roo :  €onira  las  reglas  de-  la  IgUsia  no  iíémn 
Juerza  las  pragmáiicas;  los  cáriones  prepahscan; 
y  así  sucedió,  mirándose  aun  por  los  mismos  co- 
misarios imperiales  este  juicio  no  solo  como  justo 
sino  como  juicio  y  stnUncia  de  Dios  (2)«<-<-£d 

(1)  Babicndo  prf(|;aiitado  Alrjandro,  dke  el  cardenal  Or- 
si«ii  sn  Historia  EcksiásUca  (lib.  25,  pág.  188}>  al  Papa 
Inocencio  si  debía  cf^car  dos  Obispos  ine tropolitanos  cuando 
los  emperadores  de  ana  provincia  liacian  dos  y  establecían 
dos  espítales,  respondió  el  santo  Ponií6oe:  ^^quc  no  le  parecía 
oonTcnicnte  sujetar  la  Iglesia  de  Dios  á  la  condición  mudable 
de  las  naoesidades  mvndanat»  ni  se  debian  nf^aiar  los  lionom 
y  divisiones  según  lo  que  {nagase  el  emperador  se  debía  prac- 
ticar en  orden  i  sns  inlefeses  civiles.^''  Y  el  conde  A.  de  Beau- 
fi>ri  en  su  bislopia  de  los  Papas  (tom.  1,  cap.  7,  pág.  255) 
dice  nai:  ^^£1  Papa  (Inocencio)  respondió  cu  estos  términos.... 
La  Iglesia  no  sigue  todas  las  variaciones  del  gobierno  tempo- 
ral. Asi  una  provincia  diviilitia  en  dos  no  debe  tener  dos  me- 
trópolis, sino  que  debe  seguir  el  uso  aiiti(;ito.^^ 

(3)  €!ontra  regulas  nihii  pragmcUicum  vnlebít.  Regu¡€t 
Pairum  Icaraflí.....  Uoc  juitum  judiciurn^  hoc  Dti  fudicium, 
hac  ¡uHa  untenUa*  (yid,  Caiaíano^ConeU,  acumen,  tom*  1, 
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la  época  «le  las  ¡uvcsiidurn^,  cuaiuto  los  cm^ra- 
clores  alemanes,  que  eran  también  reyes  romanos, 
se  empeñaron,  bajo  el  pretcsto  de  los  feudos  que 
estaban  anejos  á  los  Obispados,  darles  In  investí- 
dura  con  la  enirega  del  báculo  y  del  anillo,  la 
Iglesia,  contemporizó  siquiera  con  este  proceder? 
No.  Lo  miró  siempre  romo  abuso  j  aun  con  ana* 

temas  lo  reprobó  Curuulo  en  los  iiiatrimoiiios  el 

i II) pedimento  de  consanguinidad  se  eslendia  basia 
el  séptimo  grado,  con  embarazar  esto  tanto  los  en* 
laces ,  los  príncipes  jse  consideraron  con  poder  6 
aulorldad  para  rtídiirir  dichos  ¡mpediiuenlos  á  un 
grado  ü  número  menor?  iNo.  Dirimentes  subsistie- 
ron hasla  que  el  Concilio  Xil  general,  IV  de  Le- 
Irán ,  los  limitó  al  ruarlo  grado  en  que  se  con- 
servan hasta  hoy. — En  tantas  ora.'^iones ,  en  que 
ya  por  pasión  ó  por  política  los  príncipes  se  qui- 
sieron unir  en  matrimonio  ron  personas  parientes 
en  grado  prohibido,  ^-sc  arrogaron  el  poder  de  de- 
rogar aquel  impecliaienio,  ó  l>ien  para  conlrnerel 
matrimonio  ó  dispensarlo  después  de  con i raido, 
como  es  de  creer  hubieran  hecho  si  en  ellos  re- 
sidiese tal  autoridad.'^  (1)  rso.  Acudieron  á  los 

(1)  Sin  ttlir  de  nuestra  CM  Alfonso  IX  de  León  lle^ 
á  ofriicrrása  Santidad  cnatrocientas  arrolNiidc  plata  porque 
se  Ip.  dispensan  ra  paifnlesco  con  OoSa  Bmnfswla ,  lo  «jor 
cierlamcntR  no  lo  hubiera  lifclio  si  estoy im  ra  sn  mana  el 
hacerlo,  y  sin  emharj^o  no  lo  consi^nió  porque  entonces  b 
Iglesia  no  dispensaha  tales  parentescos.  Los  f|ne  tanto  claman 
contra  la  avaricia  de  los  Papas  y  bs  ventas  de  sos  i^racbs^ 
tienen  aqni  un  bien  claro  y  autentico  desmentís  de  su  proca- 
cidad. La  Silb  Apostólica  no  les  dispensó  porque  entonces  ar 
ae  dispensaban  tales  grados.  (Vide  Fiorez  en  sn  tratado  Memor. 
de  laa  reinas  católicas  habbndode  Dofta  Berengneb  b  Gran- 
de, tomo  1,  pág,  26S.) 
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Vapas,  que  dispeusaron  ó  ooscguu  Ies  parécicS  0OKi« 
venir  (1).^De  otro  lado,  lodos  I09  Obispados  ¿no 
han  sido  cMableciclos  por  la  Igle^ia,  y  por  ella  seña- 
lado el  tcrriiorio  y  líraíleseri  que  debe  ejercer  sa 
mioisierío  cada  ObUpo  respectivo?  Sí._¿Hay  hoy 
en  lodo  el  muodo  un  Obispo  cuya  dÍ4Scesis  y  lí* 
uj¡(es  no  le  hayan  sitio  aMgnados  por  el  rumano 
Poniiíice?  rior— .Y  para  no  omitir  niuguuadeias 


(1)  Hasta  ol  i(;1o  XIII  ó  Pontificado  de  Inocencio  Ilf 
DO  se  dispensaba  i  kNi  parienles  para  contraer  ó  para  ifne  pu^ 
áftnn  casnrac;  lo  que  solía  hacerse  era  >  si  habla  atentado 
ilf^ono  de  calos  rniaces  ileg^tímost  snjetarlos  á  Ja  pcatteiu  ía 
csnoaica.  Uno  de  loa  primeros  ejemplos  de  dísp<-risa  aiitivs  de) 
matrimonio  6  pr»ra  conlrarr  es  ta  que  concedió  Inocencio  Iff 
al  emperador  Othon  para  contraer  con  la  hija  de  Filtpo,  stt 
rival  en  el  imperio,  como  único  medio  de  evitar  y  poner  lt*r- 
mino  á  la  guerra  dt*  los  dos  prínci(H«.s;  y  nun  para  esto  el-Abad 
di'  Mori'íTTnindo  en  noinhie  de  lodo  el  orden  do!  Cfsfcr  \  de 
Climi  se  ofieció  á  compensar  ron  nrnrioTH"í.  pr»'ít  tiras  y  rjpr- 
cício<;  piadosos  de  todo  su  orden  en  ül(;un  raodo  ki  mitigación  ' 
que  .V  liarla  en  esta  parte  del  ri{¡;or  di»  la  disciplina.  ^Vide  To- 
mas, f'clus  ct  noiXi  EccJrsia:  disciftli/Ki ,  jíart.  2,  íih.  ?>,  cap. 
-*l,  núm,  10,  V^n*  44^'«)  Caula  e?i  desuso  puco  á  poro  la  pc- 
uileocia  canónica,  la  l^iesin,  ji.ira  retraer  por  su  parle  «le  es- 
tofen lares  qtie  no  qneria,  aiiatiiú  á  las  otras  penileucias  la  pe« 
luniaria  ,  que  es  la  <jue  por  lo  común  se  siente  mas,  ó  sea  la 
J*'  limosnas,  como  una  que  e^  de  las  obras  satisfactorias, 
l>ueí  puk  via  de  limosna  se  da  lo  qiie  se  da  por  la.s  dis[)en- 
y  P^'^ra  inij)lrnrlo  eu  oljjclos  piadosos.  Sería  de  desear 
que  los  (]ue  tanlo  declaman  ronlra  ia  práclira  de  Uouia  tn 
«le  punto  leyesen  en  la  Insloria  del  Concilio  «le  Trento  del 
Girdrnal  Palaviciui  las  razones  de  conciencia  que  movieron 
á  S.  Pío  Vy  en  medio  de  su  celo  por  el  rigor  de  la  díscipli- 
BSt  i  de¡ar  subsistir  esta  práctica  para  evitar  otros  males 
mayores  y  de  trascendencia.  Si  en  lugar  de  ir  i  beber  en  fuen-^ 
tes  smponxoiladas  se  consnltascn  avtores  de  sana  doctrina ,  se 
CKosaríao  tantas  declamaciones  nacidasf  por  no  decir  mas,  al 
QcBos  de  un  celo  amargo  y  no  se^n  ciencia. 
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cuatro  partes  en  que  se  didiiuguc  ó  divide  la  dÍ5- 
ciplioa  CQ  general  desde  un  principio  en  los 
Concilios  provinciales,  y  especialmente  en-losecn-' 
me'nicos,  ¿no  se  vio  siempre  á  la  Iglesia  ejercer  el 
poder  judicial,  citando  á  los  culpables  una,  dos  j 
tres  veces,  escuchando  los  cargos,  oyendo  sos  de- 
fensas, juzgándolos,  dcponiénootos  i  veces  ó  con- 
denándolos en  rebeldía?  Sí:  l>uena  prueba  son  Ar- 
rio, £uti(]ues,  Diüscoro,  ISesiorio  y  oíros.— liUi  üo, 
desde  que  la  Iglesia  luvo  bienes  inmuebles  en  pro* 
piedad ,  c}ue  fue  desde  los  primeros  siglos,  la  ad« 
minisiracioii  y  dispensación  de  eslos  bienes,  ¿per- 
teneció jamás  á  los  principes  seculares?  Nci—Al 
contrario,  si  alguna  vez  ellos  se  arrojaron  á  ocu- 
parlos, ó  a|)rop¡árselos,  ó  donarlui.  ü  cjuieii  mejor 
íes  parecía ,  la  Iglesia  ¿no  condenó  eslo  como  un 

alentado  y  sacrilegio  (1)?  Si  En  sus  G)ud- 

lios  particulares  y  aun  generales  ¿no  fulminó  la 
'pena  de  escom unión  contra  estas  u>ur|^.icioncv 
Sí. — Espre  íiniiMiie  en  los  Concilios  Toledanos  ¿oo 
se  ordenó  (IV,  ano  633)  que  ni  aun  los  fundadores 
de  las  basílicas  ó  iglesias  no  tienen  potestad  alga* 
m  en  los  bienes  que  dieron  á  las  mismas,  v  que 
según  los  estatutos  de  los  antiguas  cánones  per- 
fenece  al  Obispo  asi  la  iglesia  craio  su  doiacioa^ 
(Can.  33)  (2).  Sí— ¿Y  en  el  IV  no  se  ordena 


(1)  Sí  gtiis  frpo  princifuím  <uit  laicorum  aUomm^  dU- 
f)i  risnfi'>nem  reí  doiuiíioui  ui  rcrurn  sive  fyossesionurn  KccU" 
^iíisíiL<ii  urn  aiOi  n NÜic tu  r r il,  ui  sacrilegas  puniatur.  (Ctm^ 
I  Latcran.  anno  1123,  can. 

('i)  Noverint  auteni  condüores  BaMiiicarum,  in  rctef 
fluas  eisdcm  Ecclcsiis  confentiU  nuJiam  púletíatem  haheret 
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y  manda  que  coalesquiera  bienes  que  los  princi- ' 

pcs  hayan  concedido  á  la  Iglesia  de  D¡os»  ó  con- 
cedieren en  adelante,  y  lo  mismo  cualesc|uicra  otra 
persona,  de  tal  suerte  permanescan  bajo  la  potes- 
tad de  la  Iglesia,  que  por  ningún  caso  ni  en  nin** 
gun  tiempo  se  las  pueda  despojnr  de  ellos  (1)? 
Sí. — ¿En  términos  formales  no  se  define  que  los 
príncipes  seculares  no  tienen  potestad  alguna  pa« 
n  disponer  de  las  faeuludes  6  bienes  eclesiásticos, 
y  que  cualquier  providencia  suya  sohre  estos 
no  sería  constiiUQwn  sino  destitución,  y  desiruc- 
don  y  uswpacion  dé  la  jurisdicción  de  ta  Igle- 
sia (9)  ?  Sf.-^En  el  G>nalio  general  de  Gons- 
t.m/a  ;no  se  prohibe  csprcsaniíMifé  que  puedan 
gravar  dichos  bienes  con  impuestos,  exacciones  ó 


iCíi  justa  caiwnuin  irfsf  iíuttt,  sicut  Kct  lcsinm  ,  Uu  ct  dtHcm 
cjus  nd  ordinattom  III  Kpiscopi  pertinerc.  (í^nn.  33  del  Conc. 
IV  TolrtL,  cu  rl  i|nc  •  ijtiv  otros  so  ft.i I I,t ion  S.  Isidoro  dt:  St'-— 
villa,  S.  Jiwlo  de  ToK  (lo  v  S.  IJiaulto  df  Z.irni;*'/  i.) 

(  I  )  ylKqutim  est  nuixime  ,  fif  relms  Kt  i  Icsiainrn  ffrt 
oti  fii('<'<'l "I'  II  nobis  i>r<h'ideniiti  njtpoi  iu  *ia ;  adro  nt  ijiitrcu  m- 
(/uf  i  t-rurn  hcricsiis  Dci  u  princii  tbus  ji/slr  <<  //f  <  ¿a  }>urit, 
vri  JtJt'i  i/i/,  vel  cujusvuttiquc  (ild  rius  firrsimtr.  qnuiiitrt  iitulo 
mis  ni^n  iiijutte  cállala  suni,  vel  r  xídcn'ní,  ila  iii  corurn  ju- 
re prrsistere  firma  jubemus,  u(  <  i^ílt  tfimntmffur  cassu ,  vel 
ternf*ore  nullatenus  possínt.  ((,  in.  i  5  dfl  (/OU( .  Tolrd.  VI.  V^- 
tf»  Concilio  fac  dirigido  y  unh  uadu  por  los  (res  iiisf;;n(vs  Obis- 
pos San  Eugcuiio  de  Toleilo,  S.  Braulio  de  Zaragoza  y  Coas- 
tancio  de  Paleocia,  de  «joien  hace  un  graude  elogio  5au  Ildc- 
fouso.)  ' 

(2)  Cum  tmieis,  quarmis  religiosis ,  disffonendi  de  rebtts 
EecIesiMikk  muUa  ék  mUrUmia  facuHa$„..,  Cum  non  cons^ 
tiiuttOf  md  éatíhttío  Ptt  éeaimeUo  dicí  fmssit ,  nccnon  u$ur~ 
patio  juriedkUomtm*  (Goncil.  IV  Ltler.  can.  440 
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contribuciones  sin  el  consentimienlo  del  roxMoo 
Pontífice'  (1)?  Sí.— ¿Loft  uiismos  príncipes,  de 
hecho,  no  han  declarado  lo  mismo  en  las  divcf» 
{>as  peticiones  que  hicieron  á  la  sania  Sede  para 
impetrar  la  gracia  de  imponerles  algunos  sub»- 
dios  cuando  sus.  reinos  se  vcian  en  alguna  grave 
necesidad  (2)?  Sí. 

¿Pero  que'  nos  deíencmos  en  decisiones  )  casoi 
particulares?  £n  los  600  Concilios,  ya  geoeralei 
ya  particulares,  que  desde  el  eslablecimienlo  del 
cri.Ntianismo  se  han  celebrado  en  todas  l;»s  proviu- 
cias  cristianas,  tanto  en  Oriente  como  eu  Occiden- 
te, en  los  que  apenas  hay  uno  etí  que  oo  se  halle 
alguna  regla  6  canondediscifilina,  estos  ¿acaso los 
íorinularoii  y  decretaron  las  potestades  civilcsí 
iNo.  Al  contrario»  ¿á  veces  no  se  opusieron  á  sus 
deseos*  por  mas  vivos  e  iusiautes  que  Cu csen?  Su — 
¿En  el  Concilio  deTrcnto,  por  ejemplo,  el  empe- 


cí) Sf/nrfrt  Síriíu/NS  ftoc  prr/tHao  slntuit  fl  nriltnaf ,  ijund 
nulla  persona  &acuiaris  ,  nifusritmtfuc  digniíaliS  crisUii, 
etiarnsi  irrificriuli ,  rei^ali  ,  n'¡  ijualicumijue  prtrfulgeat , 
pnvli'xln  cDnscnsus  Kpi&(  i>>>i,  cirro  talliaf,  impositionts  sd 
o/u-nj  ,  ct  subsidia  imponni  ,  t  xigut  ,  vel  recipiat  ,  nÍ9Í ¡fría 
romatiQ  Pontijice  consulto ,  sub  pcenis^  btinnn  ,  üéi  €tHltrÍf 
cisde/n.  (Concil.  de  Gjiislanxa,  ses.  43,  cap.  6,  de refiHTii.) 

(2)  Saavedra  eti  sus  empresas  políticas  (emprcn  25),  y 
Tomasino  en  su  antigua  y  nueva  ¿ucipiina  (parte  4«  '>b* 
cap».  24  y  25)  refieren I08  nombras  da  varioa  vayas  espaMn 
que  han  impetrado  estas  gracias,  y  de  ellos  resnlu  «¡oe  faMia 
fines  del  siglo  XVI  fueroii  1 7  los  prtedpej  que  recorrieron  á 
Roma  con  esta  objeto,  y  20  ka  Papas  qoa  las  omcadicraa. 
Desda  entonces  acá  son  bien  notorios  los  qae  se  ban  wmanm-^ 
tado. 
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Yador  Fernanda  de  Aleotania  no  pidió  ta  cmce- 
atoo  dd  réliz  ó  comunión  bajo  laa  dos  eapectei 

para  algunas  de  las  piavlncias  tS  de  sus  subditos 
alemanes?  SL^¿Y  el  Concilio  lo  concediu?  ÍVo.— 
Enrique  de  Francia  ¿no  imtó  vivamente  por  que 
ae  ettaUecieae  por  impedimento  dírimenie  de)  ma* 
trimonio  el  disenso  de  los  .padres?  Sí.^ — Y  el  Con- 
cilio ¿lo  otorgó  y  consignó  ari  entre  sus  decretos  y 
cénoncap  Na — ^Por  ei  ronirario,  ¿noaolicitaba  e6- 
CMoiente  el  miamo  quo  ae  dicten  por  válidos  loa 

maíriiijomos  chiudof  íno>?  Si.  -  Y  el  Coiirilio  ^ac- 
cedió por  eso  á  ial  solicitud?  INo— ^£1  mismo  Con* 
cilio  de  TrenlOt  que  recopiló  en  aua  seaiones  de 
reforma  toda  ladlacipKna  antigua  y  nueva,  ^no  im- 
puso la  pena  de  escomunioii  al  que  negnse  ijuela 
Igleaia  lenia  autoridad  para  poner  impedimentos 
dirimcntea  del  malrimoitio,  ó  dijese  que  había 

errado  en  imponerlos?  Sí  (1)  ¿Tío  fulminóla 

mUaia  pena  conira  los  que  dijesen  que  las  cau- 


(t)     Si  quis  (Ilxcríf    Krt  hsíarn  non  patuissr  constituere 
impedimenta  niatrirnn/iiurn  dii  irnrnl ia ,  reí  in  iís  íonsíituen- 
fj/s  crr4í.ssfy  anal ¡n  /na  .sil.  {Svss.  !24  ili"  Sacra lu.  Malrilu.  can. 
4.)=«5i  ifuis  dixcril  causas  matritnonialvs  non  spcciarc  ad 
judices  E eclesiásticos  anathema  sií.  (Scss.  ead.  can.  i  2.)= 
St  quis  nega^'erit,  omnes  et  singulos  Christi  fideles  utríu»que 
sejcuMf  cum  ad  annos  discreiionis  peroenerint»  (eneri  singuU» 
annis,  saltem  in  paschaie  ad  cofftmunicondum^  juxta  prat- 
cepíum  Samctm  MaírU  Ecchsia,  anathema  sU,  (Sesa.  13^ 
caiuui.  de  5$.  £acli8risl.)=5i  quis  dixerií  cmremonias^  vestes 
ei  esderna  signa  quitas  in  Missarum  ceiebraitone  Eceíeeia 
eathotícm  uííiur  irritabtda  impieiaiis  magis  esse  quam  officia 
puuui$jt  amUhema  sií»^Si  quis  dixeri^  SecUsiae  ramanm  ri'' 

tumf  quo  submissa  voce  pars  canonis       damnandum  csse^ 

atU  Uñgua  tátntum  mdgari  Missam  eeietrari  deberé^*»»*  ana' 
thsma  sü.  (Sei.  22,  caá»  7  «l  9»  de  Míms  Sacrif.) 


5134 

soB  matrimoniales  no  pertenecen  á  loa  jaeces  ede- 

siástícos?  Sí. — ^'No  anatematizó  igualmente  i  loa 
que  uegaseo  la  obligación  de  todos  los  fieles  ile 
comulgar  á  lo  menos  una  vez  en  el  nno,  ó  por  la 
Pascua,  según  el  precepto  eeiesíásiicoí  Si— ¿Y  tma» 
bien  contra  los  que  condenasen  ó  reprobasen  los 
ritos  y  ceremoniajty  vestiduras  y  signos  esiernos  de 
que  usa  la  Iglesia  en  la  celebración  de  bi  santa 
Misa,  ó  dijesen  que  no  debía  celebrarse  ptrle  de 
ella  en  voz  sumisa  ,  ó  solo  habla  de  hacerse  en 
lengua  vulgar?  Sí.— jEspresamente  no  declaro 
que  al  romano  Pontífice  correspondía  insiitaird 
ealablecer  Obispos  en  todas  las  provincias  criatirnaa, 
señalando  hasta  el  orden  y  forma  que  había  de 
haber  en  los  procesos  de  los  candidatos,  j  anate- 
matizó al  que  dijese  que  ios  asi  elevados  «1  epis- 
copado por  la  Silla  Apoálóltca  no  eran  6  serian  le- 
gítimos y  verdaderos  Obispos  (i)?  Sí. — ¿¡No  de- 
cretó en  los  términos  mas  tuertes  que  ningún 
jiies  ó  magistrado  secular  se  atreviese  á  prohibir 
á  los  jueces  eclesiásticos  imponer  la  pena  de  eaco* 
munion ,  ó  quisiese  obligarlos  á  levantarla  des- 
pués de  impuesta»  como  que  esto  no  pertenece  á 
los  jueces  seglares  sino  puramente  á  los  eclesiás^ 
ticos  (2)?  Sí. — ^¿No  renovó,  en  fin,  las  decisiones 


(1)  Hi¡rn<inu>  Panllfcx....  cx  mttneriS  SUt  o  fficity  .  K-t^ 
nos  máxime  atqtic  idóneos  paslm  eÁ  sit/i;u]ig  Kt  cítáiis  prtf  fi- 
ciat.  (Sm.  54,  cap.  1  de  Rpform  )— 5/  (ji/is  díxerii,  Eptsro- 
poSp  t/ui  auvlorilale  rornaní  Pontijicii  assumunlur  nnn  rsse 
¡€  gil  irnos  ei  peros  Episcopos   anaihema  sU.  {Sts,  2i,  ca- 
non. 8.) 

("2)  IScfas  (UJlcrn  sil  Sítculari  cttiUbeí  rnagistralui  /Tn- 
hibere  tLcltaiaslicu  fudici,  ne  */uem  €Xcomr/mmcet¡  aut  wan- 
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de  loft  otros  ConcilioB  oontfa  toda  pmona,  de  cual* 
autoridad  qne  fuese  ann  la  imperial  j  real« 

que  por  sí  ó  por  otros  se  apropiase  los  bienes, 
feudost  frutos,  emolumcntoi  ú  obvcncioDes  de  la 
Iglesia,  y  que  permaneciese  sujeto  á  la  eacomu<* 
nioQ  ioteriu  no  los  reslituyese  á  quien  perienecian, 
y  fuese  absuelto  además  por  el  romnno  Poniífi- 

ce  ( 1 )?  Sí  Y  todos  estos  ^on  punios  discipli- 

nareaP  Si— .¿Luego  siendo  lo  que  en  todas  partes, 
y  por  todos  y  en  todos  tiempos  se  ha  creído  y  ob- 
servado en  In  Iglesia  de  tradición  apostólica  ó  di- 
vina, debe  mirarse  como  tal  el  que  el  arreglar  la 
disciplina  toca  solo  á  la  Iglesia  en  sus  prelados? 
Sí  (2). —  Y  siendo  la  tradición  divina  regla  de 


dore  ut  latam  e.rcommunieaiiontm  revocet       cum  non  ad  sm- 

cuhfrts,  ied  ad  ccclesiasUcoB  heec  cogniih  ptrtinmU*  (Sm.  25, 
cap.  3  üc  Beform.) 

f  1  )     Si  i/ucm        quactirnque  dignitatc,  etiam  imptriali 

aut  regali,  prmfulgtal        aifnditas  occufHH^erit ,  ut  alicu/us 

Ecctesiof,  seu  cu/usois  sasctilaris  reí  reguiiirts  bcnrficii,  mnn- 
tium  píetntts,  aUnrumque  ptnrurn  /rpcorum  furisiiirf  t'nr/rs,  bono, 
cenfitiS  ni  ¡lérn,  ctimii  feudniin  ct  crnpJiytcuticn,  J i  in  tuSy  erno- 
hifuentn,  sen  ffuasrntnqur  nhrrrfff'onrs ,  tfua^  in  rmmstrorufn 
ct  pntij'i  i nm  nrressí/fJÍrs  runcerti  dcbenf  ,  per  se  vrl  altos,  vi, 
vcl  tir/,nre  incussOf  Si'ti  el  ta  fu  per  Sttftpnsífn^  pcrsnnrrs  ,  r/f-ri— 
lorufft   aut   iaicorum ,   ^eu  ffttarifrniftír  nrtf  .  aui  (fUíHuini^uc 
ijucesilo  colore f  in  pt  <>f>rt(>s  i/sr/s;  r  ortcertrre  illo^iffie  usurpa- 
re prarsumpserit ,  seu  imnrd i rr ,  ne  aff  iís,  ad  '/r/n<;  Jure  per-' 
tineni,  pertipiontur,  is  anathemafe  tamdiu  sub/areat ,  quan- 
dht  Tttrisdictioneiy  lk>nn,  res,  jura,  frurtus^  et  retí !i as,  >/uf>s 
o^t^u/Hicerit,  vel  qui  ad  eum  quonu)f/o<  urnque,  eiia/n  ex  dnrui^ 
tinne  suppositce  personct,  pervenerint  Erclesife^  ejusque  ad^ 
miiiistraftiri,  sire  henefiriaío^  intrc^re  i  >  stiiuerit ,  nc  deinde  n 
romano  Poníijtce  absoiuiionem  obtinuerit.  ^Ses.  22,  cap.  XI, 
tic  Reforin.) 

Quod  ubique,  quod  ab  ómnibus  et  semper  reien" 
lum  est,  dio;  Vicente  de  Lerins  en  su  Conmonitorio,  á  comO 
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auestra  fe,  como  qw  ea  la  palabra  de  Dioa  co- 
municada de  viva  voa,  ^ra  preciso  creer  como  de 

fe  que  el  arreglo  de  la  disciplina  pertenece  á  los 
Pontíüces,  Obispos  y  prelados,  ya  en  Concilio  ja 
fuera  de  él?  Sí<— -Luego  será  contra  la  fe  el  cu- 
seSar  que  perlenece  á  los  príncipes  segla* 
res  (1)?  Sí. 


ac  espresa  S.  Agustín,  guod  universa  ienet  Eccíesta,  nec  Cíwi- 
ettiis  { primo )  iastiiutum,  sed  semper  reterUum  es/,  fton  ni» 
auctnriiate  apottoUca  trmdiitun  eerh'uime  ereditur. 

(1)  Lo  repetimos  porque  ef  necesario  repetirto,  y  port|ae 
de  no  formarse  U  idea  que  se  debe  sobre  este  panto,  naccft 
tantos  vanos  discursos  como  al{;uno.s  se  [uTinilen.  K  cadi  pe- 
so se  dice  que  no  se  treta  sino  de  la  dtscipliiia ;  qtie  la  diaci- 
plina  ao  ea  el  dogma;  qne  este  é  aqvel  es  an  ptmio  de  disci- 
plina, &c.,  jiero  no  so  advierte,  ó  ao  se  quiere  advertir,  que 
si  la  tlisi  íplina  no  es  el  do<»Tna,  qne  el  establecer,  variar  o  n- 
foniiar  la  disciplliia  pcrli  iircc  á  la  T|;lt\^ia  es  una  verdad  de  fe. 
Atlararáse  e^o  con  un  ejemplo,  (^rie  ta  Íes  ó  tales  jjrados  «^rnn 
i in ¡sedimentos  del  matrimonio  es  un  punto  de  di.sciplin.i;  [h  iu 
r|ue  el  establecerlos  n  \ai  !arlos  perltMiete  á  la  IgK':iia  es  \«  ii!.iti 
de  le;  asi  <n»e,  el  que  alenU^e  un  Mi!nc<\  ó  se  casnsp  d»'  hrcín 
roíi  parleute  ofi  ''chIo  prohibido^  por  el  rnero  licclio  im>  ^rn.i 
herege,  sen.i  m  ik estuoso;  si  «lije.se  íjue  era  liCtlu  el 

hacerlo  lo  sena,  ¡xtrque  negaba  una  ^e^liall  do^rniática,  cual 
es  que  la  Iglesia  lia  podido  establecer  rslos  iropediinenfm,  ó 
creia  que  habia  errado  en  establecerlos  ( cnnnn  4»  sesión  i^, 
del  Matrif nonio J.  Otro  mas  Sí>n<  illo.  Kl  <pie  toma  lo  a;;cno 
contra  la  voitmlad  de  su  «lueño,  ]K)r  el  sliu[)l'  L  tlio  de  hacci- 
lo  no  eA  herede,  es     un  ladrón:  ¡hto  si  obsi madamcute  dije- 
se q»Je  es  líciloel  robar  lo  sería,  poríjue  ue;;al>a  una  verdad  de 
fe^  cual  es  la  que  ensena  la  iliciUid  del  tobo  ( ti  séptinto  man-* 
damienlo  no  hurtar ).  En  »•!  uiismo  orden:  el  que  usúrpaselos 
bienes  de  la  I;;lesia  no  sería  lie.re^^e  por  el  hecho  de  usurpar- 
los, cometeria  sí  un  robo  sacrilego:  pero  el  que  á  sabiendas  di- 
jese que  era  lícito  usurparlos  ,  por  b  raion  dtcha  pecaría 
contra  la  fe;  y  como  por  lo  común  no  se  obra  ¿iao  porqve 
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En  vi'stí!  de  esto  ¿será  ja  de  eslrauar  que  los  30 
Obispos  diputados  en  la  asamblea  de  París  eo 
1790  escribiesen  á  la  Santidad  de  Pió  VI,  que 
*si  hay  tin  principio  consagrado  por  todas  las 
» Iglesias  católicas  es  que  Jesucristo  ha  dado.á  su 
» Iglesia  todos  ios  poderes  necesarios  para  gober- 
«narse  por  sí  misma....;  y  que  la  sucesión  de  tan- 
ates Concilios  ^ciiernles  y  |iari iVuIares  demuestra 
«lodos  los  progresos  de  la  disciplina  de  la  Iglesia, 
«establecida  por  ella  misma  (t)?'^  No  será  de 
estrañar  que  la  facultad  teológica  de  Parfs,  ó  sea 
1;»  Sorhona,  en  1560  censurase  In  proposición  que 
Francisco  Griiiiaudet,  fiscal  ó  abogado  del  rey,  se 
liabia  permitido  en  los  Estados  generales  cele- 
brados en  Angers,  á  saber:  ^^queunode  los  puñ- 
etes (el  segundo)  de  la  religión  consiste  en  la  po- 
•  líci'a  y  disciplina  sacerdotal,  sobre  la  cual  los  re^ 
"y^s  y  príncipes  cristianos  tienen  potestad  paraes- 
»lablccerla,  ordenarla  y  reformarla;*'  la  censurase. 


tútoQitkaiBeiite  se  cree  qoe  ae  puede  obrar;  cuando  coali- 
Mida  y  aviorllatívamoite  m  «surpaa  loa  bienes  aagradoa,  cae 
^  «lipecbft  vehencnie  de.  tieregiá  en  loa  que  de  ial  manera 
obran,  y  de  abí  la  ezacliind  de  la  anuencia  del  aanlo  Pío  VI  en 
n  Breve  de  3  de  a|;o$to  de  1782  á  Jo8¿  11  de  Alemania:  ^^ne 
^privar  á  ba  t|;lettas  y  ecleaiáslicoa  dp  la  poacaion  de  sus  bie- 
*iUiS  temporalea  es,  se^un  doctrina católít  a:  heregia  manifitB" 
Wa  condenada  por  los  Concilios^  abominada  de  los  SS.  PP.,  y 
•calificada  de  doctrina  venenosa  y  de  dogma  malvado  por  los 
"t^ritores  mas  reapetablra;  y  que  para  sosteiipr  tal  máxima  á 
"íavor  del  soWrano  es  preciso  recurrir  á  las  doctrinas  lieréti- 
"t^^dc  los  wa  Mensos,  wiclefistas,  busitas,  y  de  cuantos  ban  si- 
-do  sus  secuaces.'^ 

(1)  Garla  en  rrapuesta  al  Breve  de  10  de  n^rzo  de 
1:91.  ^ 


ÍI38 

tepetiiuosi  como  fahOf  cismdiiea,  eoerswm  de  la 

potestad  eclesiástica,  y  herética  (1)?  No.— ¿Y  lo 
será  queBossuet  con  ser  lan  amigo  ele  las  rcgnlías, 
hablando  de  las  iooovaciones  disciplinares  de£o- 
rique  VIII  de  loglalerra  dijese :  ^^qfue  someter  la 
D autoridad  de  los  pastores  en  el  ejercicio  de  su 
«ministerio  á  los  príncipes  era  la  adulación 
«inaudita  que  han  conocido  los  siglos ;  es  hacer 
«á  la  Iglesia  esclava  de  los  reyes  de  la  tierra;  es 
«convertirla  en  un  cuerpo  político;  es  mudar  el 
«gobierno  espiritual  instituido  por  Je5Ucr¡¿»to ;  ci 
«aniquilar  el  cristianismo;  es  preparar  los  caminos 
«del  Antecristo  (S)?'^  No^Y  después  de  todo 


(f )  Secundum  fmnctwn  rtUgUmis  eü  in  potitia  et  di»- 
eipiina  SacerdotaU,  in  quo  reget  ti  principet  chrisiiaai  ha^ 
hent  ptdeitatem  íll<im  sialuendi,  ordinnndi ,  eamgut  cormp' 
iam  reformandt:  hcee  proposáio  est  faisa ,  schismfüica^  po- 
íuUUíb  Mcctóiiastica:  eneromíha^  el  hccrclica.  (Cnrol.  d'Ar- 
gfntr.  coltecl.  ¡iid.  (.  2,  pa^;.  291,  edic.  Par¡5,  172S.) 

(2)    £1  testo  integro  de  Bossíiet,  s«gan  to  citan  y  copian 
los  ciento  y  cinco  coras  de  la  Bretaña  en  su  protesta  díri^' 
da  á  la  asamblea  nacional  contra  la  Constitución  civil  <)el 
clero,  e.4i  como  sif^ue,  traducido  al  italiano  por  Marcheti  en 
0U  o  lira    Testimoniante  delle  Chie.sr  di  Francia  sopra  ¡n  cf^*- 
ii  dftta  Cosfifr/ ¿ion  rioilf  <Ir¡  clrriy   ( tnrn  1,  pog,  238^- 
> sotlomeüfic  In  |m)(!(\-,|m  <lr¡  j)astiiri  i- i ;^Mn rdo  all*  exercicio, 
»é  di  lei  lunzioni  alia  podestá  temporale  é  im  non  ronn>rer- 
Otipsta  senza  duhbio  e  la  pin  inaudita,     In  y\n  se  jinJa* 
•  losa  adulazmiu'  rite  sia  mai  vomito  in  animo  aj^li  uonimi, 
■  quest'  e  unr^  >l ramera  novitá  chr  apre  la  porte  a  tnlto  Iril- 
trc;  qnes*  e  mu  Tllentalo,  che  fa  pian^ere  ogni  mor  cristiano; 
wqneJt*  e  un  iare  la  rliie.sa  schiava  dei  regí  rlella  térra,  un 
ücangiarla  in  coi       político  ,  si  c  «n   niuiare  il  gobernó 
vspirtluale  insliluilo  da  Giesií  Cristo,  e  un  melleie  in  pez- 
»ii  ii  cristianesimo,  e  preparare  la  .strada  all'  Anticrislo." 
(Lib.  7  des  var.  n.  44  }  ^  bemos  referidu  literalmente,  pi«i 
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cMo  ¿habrá  Talar  aiio  para  decir  que  á  la  polea-» 
lad  tefliporal  de  loa  reyes  6  sua  cortes  toca  arre« 

la  disciplina  de  la  Iglesia,  y  que  es  indife- 
rente que  esto  se  haga  por  una  o  por  otra  po- 
testad P  £s  necesario»  Monseñor,  y  en  vos  hablo 
á  todos  loa  secuaces  de  esta  doctrina ,  haber  re-> 
DUDciado  al  catolicismo  para  espresa rsc  así. 

Pero  la  dUcifJioa  esterna..,»  la  escepcion  de 
disdpiina  estema  es  absurda,  y  sobre  absurda  he- 
rética. Absurda,  sí,  porque  siendo  toda  disciplina 
esterna  limitar  la  autoridad  de  la  Iglesia  á  la  dís- 
dplioa  interior,  ó  como  dicen  mental,  es  reducir* 
b  i  una  disciplina  que  no  hay;  absurda,  porque 
es  confundir  en  uno  el  fuero  interior^  (juc  pcrie- 
nece  á  la  conciencia ,  con  el  fuero  de  jurisdicción 
d  régimen  esierior,  de  cuya  doble  {)otcstad  no  se 
puede  dudar»  como  dice  el  Concilio  de  Cambray 

(nn.  1555,  til,  14.  c.  1)  (1):  absurda,  porque 
en  la  disciplina  todo  es  esterno  y  sensible;  esterio- 
res  son  los  ritos  y  ceremonias;  el  poder  judicial  se 
eferee  por  actos  públicos  y  estemos;  esternos  los 
limites  de  las  diócesis;  esterna  In  prcdicacioii  déla 
difioa  palabra;  esterna  la  administración  de  los 
Sacrameirtos;  y  esternos  loa  Sacramentos  misoios» 


cnanto  rn  k  traducción  espiñob  de  Ita  variaciones  del  afto 
1755  se  encncnlra  saprimido  todo  este  pasagc,  no  sabemos 
por  qaé. 

( i  )  NihÜ  du^andum  t$t ,  dúplex  e»$e  fantm  tecle- 
sioétieum,  a  Chriüú  nomine  clopium  ndbi$  intínuaium^  al* 
terum  SaeramerUi  pasniientke ,  guod  ad  eonseientiam  spe^ 
dat...»  aiierumoero  jurísdiettanis  ei  regimink  exiernL  (Gonc. 
Gnneraccns.  an.  1555,  tít.  14t  cap.  t.) 


240 

qne  por  «u&  luateriafi  y  formas  sigoiücaii  la  gi^- 
cia  que  causan:  así  que  si  el  ser  nm  cosa  esteras 

fuese  título  de  competencia  para  la  aotoriilad  se- 
cular, esta  poflria  mandar  que  se  Laui  izase  por  ¡o- 
mcrsion  ó  por  ablución,  que  se  comulgase  en  «na 
ó  las  dos  especies,  que  seoonsigrase  en  aguacen 
vino,  &c.;  absurdos  que  en  su  ennnciacton  llevan 
la  confutación.  Absurda,  y  5ohrc  absurda  heréti- 
ca, porque  siendo  la  disciplina  lo  que  consiitiijeá 
la  Iglesia  visible;  reducir  su  potestad  á  la  para- 
mente ¡Liloi  ¡ur  es  (le  hecho  negarla  la  vibíbilidad, 
propiedad  esencial  sin  ta  que  no  ¿»ubsiste,  y  le  dio 
Jesucristo;  6  que  se  la  debe  solo  á  los  prineipei, 
lo  que  es  un  iuteranismo  puro.  Herética,  porque 
en  estas  especiosas  palabras  de  disciplina  c>icrni 
va  envuelto  el  dcsig^nio  de  trastornar  todo  el  go- 
bierno de  la  Iglesia,  y  con  él  la  Iglesia  misva, 
despojándola  de  la  independencia  y  libertad  de 
que  la  i\oiú  su  1  unílador,  privando  á  los  pastores 
de  su  propio  miui&tcrio  para  trasladarlo  á  la  autori« 
dad  civil;  herética,  y  como  tal  condenada  por  Joan 
XXII  en  1397  en  sn  bula  Lieei  juxia  docirínam^ 
Cüiilra  Marsilio  de  Padna  y  su  obra  Defensorium 
pací s y  en  que  la  sostenía,  libro  que  procuraron 
reproducir  después  los  luteranos  como  nos  dice  no 
G>nc¡I¡o  de  Sens  (1);  reprobada  de  nuevo  en 

(l)  Post  hos  (lutiin  is^naros  hüfnüiis  surrr.ril  Marsi- 
iiiiS  /*nfoi  i/ffts,  41/ ¡US  fxstilrns  ¡iber,  fjttod  Drf rnsor  intn  />rtcii 
nuficij/'fiiur,  ¿n  lIü  istiuni  />'i¡nili ftcrmlicm,  pnn nrfi/tl ibas  Lu- 
(i'nt/tis^  nuper  rxtmssus  i  st,  Is  hostilitrr  K(  t  Irsinm  t'/nec' 
tutus,  el  Icn  enis  prindpUms  impit  applaudcDS ,  munt  ui  pra- 
latís  (idirnii  exteriorcrn  jui  isdictionem,  ta  (itanfa  vni  r.xtstp' 

ta  quntn  scfcularis  largilus  fuerit  ma^LstrtUus        icrum  ex 

sacrU  Utteris  cocrciíus  est  deiirantis  hujus  lucrelici  iminanit 
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Wú  lef  y  Marco  Aníonio  de  Dóniinis  (1)  afíode 
1617;  nnnfemalizada  orra  vez  cl  1753  por  Beoe* 
dicto  XIV  (íi)  en  la  obra  del  P.  Laborde  titii«. 
iada  Principios  sobre  Im  esencia,  origen  y  limíies 
dt  la  autoridad  de  las  dos  potestades,  y  ültíma- 
meoie  por  P¡o  VI  en  su  bula  dogmática  Jutio^ 
rem  fidei  (3).  Hé  ahí  la  alcurnia  y  glorías  de  la 
disciplina  estema,  execrada  en  su  nacimiento,  y 
cuantas  veces  reproducida  otras  tantas  anatemati* 
xada. 

En  resomcn,  las  santas  Escríl aras  nos  presen* 
tan  i  los  Apóstoles  estableciendo  por  do  quiera, 
ordenando  y  arreglando  la  disciplina  cu  lodos  sus 


fnnr»  ^uütiM  pálam  otUiidüur^  non  ex  principum  arbitrio 
dependeré  eeeksiatíicam  poÍe¿ÍaÍem,  sed  ex  jure  dinñno  quo 
tcclesia  coneeditur  teges  ad  satuiem  eondere  fidélmm/dt  in 
rebelies  Ir  gil  i ma  eentura  anlmadoertert,  (Goadl.  Scnonensij. 
«WL  1527.) 

(1)       Hay  una  especie  de  díjciplina  «clttiüstica^  deeia 

Dóminis  en  su  obra  de  República  ecdesinsfíí  a,  pnramfDtc  «s- 
^''r'nr,  independiente  át  la  jnrjadíccion  di;  laa  llaves,  ntfaitaal 
orden  y  á  sus  fuactoties.....  Instruccton  y  admínistrac  ion  de. 
^^mentos,  he  aquí  Ja  esfera  de  la  autoridad  de  la  If^loia;  to- 
jo lo  (K  más  pertenece  esclusívaniente  á  la  poifsfnd  temporal: 
vaun  cuando  tuviese  alguna  relación  directa  ó  indirecta  con 
^  esencia  misma  de  laconstitncíon  eclesiástica,  deja  de  perte* 
necer  á  ella  dfsJe  <>!  momento  en  qoe  se  verifica  qnc  es  tem- 
poral(Víanse  ía  i  n  ( rntrion  pn«íloral  de  los  Timos.  Sres.  Obispos 
refuíi.-íilo.s  en  Mallorca  en  iSiX  p.-í^-  f^5,  y  el  ParalJeh  dcs 
remliitiun.^,  ya  ciUdo,  tabl.  1,  paraf;.  ?>,  páj;.  6^  y  68.  Estas 
pro{x)j»tciOims  fufron  condenadas  en  1  (it  7  conio  hcrcffcas,  cié' 
^<iUcns,  erróneas,  escnrtdalosas,  temerarias^  etc.) 

(•)    Bt;la  Ad  a55/<¿ciaS|  dirif^ida  al  Primado,  Ar2obis|>os 

y  Obi  spo>  <1(»  Polonia. 

(i)    Proposición  4  del  SínOdo  de  Pistoya,  ya  citada. 

s6 
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ramos,  aun  los  mas  estemos  j  sensibles.  Los  bs* 

tos  eclesiái>Llco¿>  ofrecen  á  cada  paso  Indios  auleii- 
tícos  j  soleoincs  en  que  la  Igleí»ia«  como  libre  j 
Señora,  y  con. independencia  de  la  autoridad  ci- 
vil, ha  establecido  y  arreglado  cuantas  reglas  de 
disciplina  ha  creído  iiccesarias  para  su  mejor  le- 
gímeu  y  gobierno:  los  SS.  PP.  dicen  que  ea 
manera  alguna  toca  á  ios  príncipes  seculares  en* 
trometerse  en  los  negocios  eclesiásticos,  y  que  en 
estos  punios  no  dehcn  (lar  órdenes  sino  recibir- 
las de  ios  Obispos  y  Pastores;  los  sagrados  Concilios 
nos  enseñan  que  los  reyes  y  soberanos  de  la  tier- 
ra no  tienen  autoridad  sobre  las  cosas  eclesiástiras; 
declaran  que  una  regla  de  disciplina  eslablecida 
os  una  ley  <|ue  no  puede  ser  variada  sino 
por  la  Iglesia  misma  (1),  y  fulminan  la  es- 
comunión  á  los  <|ue  lo  negaren;  los  Pontífices 
en  sus  bulas  y  decisiones  dogmáticas  analcmnti- 
ztm  á  los  que,  so  pretesto  de  disciplina  esterna, 
quieren  hacer  pasar  á  las  potestades  del  siglo  d 
derecho  (juc  esclusivamente  compele  á  la  Iglesia. 
¿Qud  diremos  pues? 

Un  juicioso  y  sabio  protestantei  comentando 
aquellas  palabras  de  S.  Cipriano:  Qui  humanam 
conaníitr  faceie  Ecciesiam ,  confiesa  que  en  e^ia 
culpa,  taita  6  crimen  (que  todo  esto  siguiíka  U 
palabra  con  que  se  espresa)  caen  los  políticos  que 
todo  lo  quieren  atribuir  á  los  magistrados  civiles, 
poniendo  en  sus  manos  el  formar  y  reformar  el 


(1)  JPro  ie^e  hubtitílar/i  iln  rectt  ,  (fuam  rtf*fi^hi¡re',mit 
$ine  ipsius  Kcrlcsifr  nuctoi  itatc  pro  libito  mulare  ihjí*  UceL 
(Gjiicii.  TriU.  fies.  21,  cap.  2.) 


Digitized  by  Google 


243 

régimen  y  gobierno  de  la  Iglesia  (1).  j  Qué 
deberá  decir  un  católico?  ' 

lodudablemente  que  el  alribuir  á  la  autoridad 
temporal  el  arreglo  de  la  disciplina  edcMastícn,  por 
mas  esterna  que  sea,  es  conirridccir  abiertamente 
á  la  palabra  de  Dios  escrita  y  no  escrita,  6  sea 
trasmitida  por  la  tradición;  es  oponerse  diametraU 
mente  á  la  doctrina  de  los  SS.  PP.;  es  descono- 
cer los  testos  eclesiásticos  ;  es  contrariar  abierta- 
mente la  enseñanza  de  los  Concilios  generales  ▼ 
particulares,  y  despreciar  las  decisiones  doimiá- 
ticas  de  los  soberanos  Pontífices;  en  una  palabra, 
es  negnr  descaradamente  una  verdad  de  íe*  es 
sin  rebozo  unn  heregia  ma  ni  fiesta.  Y  como  el  que 
mega  una  verdad  de  fe  se  hace  reo  de  todas  6 
contra  todas,  según  el  Apóstol  Santiago  en  su  ca- 
nónica,  y  es  tan  necesario  creerlas  todas  que  sin 
fe  de  ellas  nadie  puede  ser  justo  ni  salvarse  es 
renunciar  al  catolicismo  y  á  la  salvación.*  ' 


(1)  Qui  ma  marte,  aui  Mpiicopos  constituit,  aui  ,acra 
eonan  munuB  aUentai,  humanam  conatur  faceré  KcrUñnm- 
me  Sacramenta  piéñ,  $ed  sacrilegia  ministrot.., .  Pon  o  .u 
hae  nojca  ^rmniur  qund  humanam  JEeclesiam  fncrre  sala- 
gam  hupiBBOKuUpoUiicU  9ui  amnia  ad  magistruiu.»  ./ /- 
km  pertrahum  ,  eí  penu  ipaum  t$$e  Sfaiuuni  régimen  A .  - 
cUsUr  fin  seré  et  refingtrt.  (Joann,  Fetti  in  nat,  ad  eumd. 
€mt»  jím$terdam,  J 
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¿  A  quién  taca  establecer  ó  disminuir  y 
arreglar  tos  impedimentos  del  mñtri' 
monio?  {*) 


Impedimentos  (del  roairimonio).  Unos  hay 

que  impirlen  se  conli  íxigdí  Ucíiamente  el  ma- 
trimonio,  y  se  llaman  impedientes^  y  oíros 
'  que  lo  invalidan  en  términos  qne  median- 
do alguno  de  ellos,  aun  cuando  se  haya 
contraído,  lo  dirimen,  irritan,  disuelven  y 
anulan  como  si  lal  no  sé  hubiera  hecho,  y 
se  llaman  por  esto  dirimentes.  Sobre  unos  y 
otros  el  santo  Ck>ncilio  de  Trento  en  la  se- 
sión 24,  celebrada  el  1 1  de  noviembre  de 
i563,  estableció  entre  otros  los  tres  cáno- 
nes siguientes.  ^^Can,  IIL  Si  alguno  difeie 
«que  solo  aquellos  grados  de  coiisanguini- 
«dad  y  afinidad  que  se  espresan  en  el  Le- 
»vítico  pueden  impedir  el  contraer  matri- 
«monio  y  dirimir  el  contraído;  y  que  no 


(^)  Este  artículo  y  con  algOBftS  pequeüas  variacKMMfK 
iiuertó  en  el  Caiólíco  con  el  epígrafe  ó  título  de  :  ¿  A  fuién 
toca  regularizar  ios  impedimenifH  det  mairimomo  ? 
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«paede  la  Iglesia  dispensar  en  algunos  de 

«aquellos,  ó  establecer  que  otros  muchos  im- 
pidan  y  diriman^  sea  escomulgada  Can.  IK 
«•Si  alguno  dijere  qne  la  Iglesia  no  pudo 
«establecer  impedimentos  dirimentes  del 
«matrimonio,  ó  qne  erró  en  establecerlos,  sea 
descomulgado.  Can.  XTl  SI  alguno  dijere 
»qae  las  causas  matrimoniales  no  perlene- 
»cen  á  los  jueces  eclesiásticos  ^  sea  escomnl** 
ngado  (í).** 

Monseñor  Ricci  por  su  parte  establece'^en 
sa  memorando  Sinodo:  ^*que  soloá  la  supre- 
» nía  potestad  civil  pertenece  originariamen- 
»te  el  poner  impedimentos  al  contrato  del 
«matrimonio  de  forma  (jue  le  hagan  nulo, 
»ios  cuales  se  llaman  dirimentes;  cuyo  dere- 
«cfao  originario  se  dice  además  que  está  esen* 
analmente  conexo  ai  derecho  de  dispensar; 
«aiiadiendo:  que  supuesto  el  asenso  y  cmdes- 
^eendencüí  del  príncipe  pudo  justamente  la 


(1)  Can.  III.  Si  ifuis  dixerit,  eos  tanium  consanguini^ 
ÍMi$  €l  ^ffinUatis  gradus,  qui  Le^Uico  exprimuniur,  posse  im- 
pidir€  maíriinQnuim  eontrahendum,  ei  dirímere  contradum, 
me  posse  JSccíestam  in  nonnuUis  iiionim  disprmare,  aui 
eooMiituerú  ui  pbtres  impedíani  ei  dirimanf,  anaihema  sU. 
Can.  IV.  Si  quis  dLxeril  Eeelesíam  non  poluisse  consUtuc 
re  impedimenta  mairimonium  dirimerdia  ,  vel  in  ns  consli^ 
Umdis  errasse,  anathema  síL  Can.  XII.  Si  tpii$  dixeril 
causas  mairimotUaies  non  spectare  ad  ¡udices  evchsiasiicoSf 
ünoihema  sit* 
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^Iglesia  establecer  impedimcolos  qae  diri- 
»nian  el  contrato  del  malrimonio.  (Bel  ma- 
^trimomo,  §§.  7,  1 1,  la);*'  y  en  el  Idbdo  me- 
mor,  acerca  de  los  espmsales:  ^^saplica  á  la 
^potestad  cwil  que  quite  del  número  de  los 
«impedimeiiios  el  parentesco  e^nritual^  y  el 
»que  se  llama  de  pública  honesiidad  (§.  10), 
»cnyo  orígra,  dice,  se  halla  en  la  coleccioQ 
»de  Justiniaflo;  y  larobíea  que  restriñía  d 
*»imped¡menlo  de  afinidad  y  cognación  pro- 
»cedente  de  cualquiera  cópula  licita  ó  ¡líciu 
»al  cuarto  grado,  según  los  computa  el  de- 
»recho  cípü  (i)  por  línea  colateral  y  oUí- 
•cua,  pero  de  tal  suerte  que  no  quede  e$- 
^peranza  ninguna  de  obtener  dispensa/^ 

Qu  parmdum  i"  la  doctrina  es  opuesr 
ta:  el  santo  Concilio  de  Trente  espresa  y  dog- 
máticamente decide  que  la  Iglesia  puede  es- 
UMeeer  impedimentos  dirimentes  del  malri- 
monio, y  dispensarlos;  Scipion.deRkci,  que 


(I)  Quiere  decir,  qne  los  rcdusca  h  la  mila«l  y  aun  nw- 
n0V«V  lo  qm  ton  hoy  pornuc  hacit-mlosc  la  coinp- 

Ucion  civil,  no  por  gfnerncionM  ó  \yOT  la  tlislnurfa  ílel  tron- 
co, como  fn  la  compulacioii  cnnónicn,  <no  i>or  ol  mímrroife 
pmonas  que  hay  de  ambos  lados,  los  que  lioy  esláu  en  segun- 
do grado  estarían  en  enano,  y  I""*  J*'  ruarlo  en  octavo,  vaa 
á  k  secunda  generación  ya  s¡-  linbrinn  ncaKido  1(,5  iinptlí- 
memos.  ¿Qué  digo?  aun  miles,  iiorcpi.  ol  flt-recho  civil  lleva 
la  prohibición  solo  á  sn  rúa i  lo  -rado  r^rJusi.r,  de  snerte  qoe 
en  realidad  de  vcnlad  los  imiKMlim»  utos  no  p.isarinn  M» 
hermanos»  ó  no  W^^^n  ú  primos  cornales.  W  aquí  ti  í^ra» 
método  de  Rice»  de  reguiariuir  \om  impedimentos  :  quiurft» 
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esío  solo  toca  á  ¡os  principes  (i);  ¿á  quién  he- 
mos de  seguir?  ¿Guái  doclrioa  abrazar?  ¿Se 
reconoce  al  Concilio  de  Trente  por  Concilio 
general,  ó  noí  Si,  como  no  se  puede  nieiias^ 
se  reconoce  por  lal,  lodo  el  mando  sabe  que 
los  Concilios  generales  legíti mámenle  con- 
gregados y  confirmados^  como  lo  es  el  de 
Trento »  son  regla  de  nuestra  creencia ;  que 
&US  tlecisiones  dogmáticas  son  infalibles,  en 
términos  que  sin  keregla  no  pueden  negarse; 
y  lodo  el  que  con  pertinacia,  es  decir,  con 
conoc i  míenlo  ó  á  sabiendas  de  que  tal  lie** 
ne  decidido,  osase  negarba  seria  faerege:  sa- 
be ma3,  y  es  que  el  signo  ó  carácter  para 
conocer  cuándo  una  decisión  conciliar  es 
dogmática  es  si  el  Concilio  mismo  dice  que 
aquella  doctrina  la  eslabiece  para  contrapo- 
nerla i  la  de  los  hereges,  ó  ealerminar  las 
beregias  \  si  usa  de  las  espresiones  si  cdgu^ 


(i)  Cooformft  en  aii  tckio  á  Mdnsdlor  Rioci  rspresaba 
m  b  araioii  pftMica  de  Gortrs  de  3$  de  jvlb  de  1837  el  «e» 
ft>r  dipotado  Mertiiue  de  Vclaaco,  nombrado  pera  Jaén,  di- 
ciendo en  tf rmínos  formales:  «<iine  unos  y  otros  fh»$  ObiMpút 
•jrht  PapoM)  no  ejercen  ni  poeden  ejercer  en  ponto  á 
•petua»  j  otros  anábipcM  mas  antoridad  «{ue  la  que  la  poie»^ 
»M  cM  h§  permüa  ó  Ist  ^emtgaJ*  £n  el  proyecto  Mar- 
ivyl»  áei  tanubieii  la  ordenaba  iine  por  anuencia  del 
príncipe  dUptimtm  iot  Obkpoi,  La  proposición  de  Rí«xi 
ca  la  59  y  6S  de  SU  Sínodo)  está  condenada  como  heré" 
ikag  ¿oompmdcrá  ifnal  eaJificacion  á  los  qne  la  han  repe- 
nanr 
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no  dijere  esto  6  aquello  sea  anatema,  sea  es- 
comulgado :  si  quis  dkeerit  hoc  vd  illud,  atít 
senserity  ariat/iema  sit^  vel  excomniuiúcotus 
eadsiat. 

Recuérdense  ahora  las  palabras  cjue  pre- 
ceden en  el  Concilio  de  Trenlo  inmediata- 
menle  á  los  cánones  sobre  el  niatrímoiiioir 
que  son  estas:  ^Mascando  el  santo  Concilio 
«Oponerse  á  la  iemerídad  de  los  hombres 
limpios,  que  no  soto  han  sentido  mal  de 
»este  Sacramento  venerable,  sino  que  iii- 
Dtrodaciendo,  segiin  su  costumbre,  la  1h 
»bertad  carnal  con  prelesto  del  Evangelio, 
«han  adoptado  por  escrito  y  de  palabra  ina- 
«chos  asertos  contrarios  á  lo  que  siente  b 
»santa  Iglesia  católica  , '  y  á  la  costumbre 
«aprobada  desde  los  tiempos  apostólicos,  ctm 
"gravísimo  detrimento  de  los  fieles  crislia- 
«nos,  ha  resuelto  esterrmnar  las  heregiasf 
terrores  mas  sobresalientes  de  los  mencia- 
«nados  cismáticos,  para  que  su  pernicioso 
«contagio  no  inficione  á  otros ,  decretando 
«los  anatemas  siguientes  contra  los  misinos 
»hereges  y  sus  errores  (i)/*  Vuélvanse  á  leer 


(1)  Adoertm  quam  (id  est^  iraditmnemj  im/m't  hamum» 
hu/us  smcuíi  insanienteSf  non  soium  perperam  dB  hoe  mmm' 
UH  Sacramento  senserunt^  sed  de  more  mm  praiexiu  £mf 
geíH  Ubertatem  carnie  inirod¿reenie9t  nmita  ab  Awlnav  ai- 
ihoUtm  tensa,  et  ab  jépostohtrwn  femftoHbus  ¡rtobata  oonm" 
tudine  aliena  ecripio  et  verbo  aiseruerunt,  non  éine  magno 
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los  términos  en  que  están  concebidos  los 
dichos  cánones  9  y  dígase  después  sí  son  6 
no  decimmes  do^oiáticds.  Y  si  lo  son ,  ¿  en 
qué  concepto  deben  tenerse^  que  nota  ó  ca- 
lificación darse  á  los  que  osan  todavía  decir 
que  á  los  principes  toca  el  establecer  los  im^^ 
pedimentos  del  Sacramento  del  matrimonio, 
¿  que  los  Obispos  con  la  anumcia  de  la  su* 
prema  autoridad  cípH  ó  del  gobierno  pue^* 
den  dispensarlos? 

Pero  si  $cio  á  U^a  priiuxpes  toca  poner 
impedimentos  dirimentes,  y  solo  con  su  anuen- 
tía  puede  eslablecerios  k  Iglesia,  antes  que 
aquellos  se  convirticóen  ¿quién  facultó  á* 
ésta  para  hacerlo?  ¿A  cuál  de  los  empera-' 
dores  entonces  reinantes  se  fue  á  pedir  ia 
anuencia  para  establecer  en  los  cánones 
apostólicos  ( can.  27^  el  impedinmio  del  or« 
den  sacro^  permitiendo  solo  las  bodas  á  los 
clérigos  de  menores;  taiüam  lecioribus  et  can^ 
ioríbusf  ¿Fue  Aureliano,  Traíjano,  Maximia- 

no  ó  Diocleciano  quien  prestó  su  asentid' 
mienio  para  ello  ó  dio  el  permisos'  En  el 
Concilio  da  Aneira  (can.  laj  se  estableció 


Chrísli  fidcliurn  factura t  quorum  terurrilnii  sánela  ef  unu^er- 
tolis  Sjrnodus  ( uf/ií/is  ull  uí  rti  e ,  insig/iinres  prardii  torum 
ichismalicorum  htrrcses  ct  erroreSf  ne  plurt  s  aU  se  trahat 
pernitíosa  eorum  contagio,  exterminandns  duxit ,  hoc  in  ip-^ 
^  Jurretk'tfS  corumque  errores  4tcern€ns  anaífumeUitmét» 
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también  el  mpedünento  dd  rapto^  mandan- 
do sacar  á  las  vírgenes  del  poder  de  los 
raptoreSi  &c.:  ¿con  oiuirnaa  ó -permiso  de  qae 
príncipe  m  hixo? 

Es  necesario  no  haberse  parado  á  re- 
flexionar siquiera  un  momento  tales  absur- 
dos, ni  menos  los  inconvenienies  que  de  ello 
podrían  resultar  ó  haber  resultado.  Supon- 
gamos, que  como  Scipion  de  Ricri  llegó  á 
ser  del  consejo  del  gran  duque  Leopoldo  de 
Toscana  otro  de  sus  ideas  lo  hubiera  sido 
de  Nerón ,  de  Domiciano  ó  de  alguno  de 
aquellos  otros  príncipes  perseguidores:  con 
HQ  solo  rasgo  tenia  en  su  mano  acabar  con 
la  religión  cristiana ;  con  solo  haber  esta- 
blecido por  impedimento  dirímmte  del  mar 
trimonio  la  profesión  del  cristianismo  faastabse 
los  cristianos  sabían  que  estaban  obligados 
en  conciencia  á  obedecer  á  los  principes  en 
las  cosas  de  sa  competencia;  si  á  ellos  pnes 
tocaba  poner  inipediaientos  y  establecian 
este,  no  halña  medio,  les  era  preciso  ó  dejar 
la  religión  6  renunciar  iodos  al  matrimo» 
nio;  y  como  una  sociedad  compuesta  sola- 
mente de  célibes  no  puede  propagarse ,  he 
ahí  en  la  primera  generación  eslinguldo  el 
cristianismo ,  y  la  religión  abogada  en  sa 
cana. 

Sin  eso.  Monseñor,  si  como  decís,  al  de* 
recho  de  estabkcer  impedimemoB  está  aneio 
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«encialnieiite  ^  dmdio  de  dispensarios^ 

¿dónde  y  cuándo,  en  qué  pais  los  príncipes 
ensílanos  han  dispenado  jamás  en  ellos!^ 

Citadnos  algunos  ejemplares :  ¿es  posible  q^ue 
entre  tantos  príncipes  cristianos  como  ha 
habido  en  el  transcurso  de  los  siglos,  á  nin- 
gano  le  haya  ocurrido  ja  más  y  á  todos  se 
haya  ocullado  este  derecho  ó  facultad  pri- 
vatiya  saya?  ¿Qae  de  tantos  ministros,  ene- 
migos muchos  de  ellos  declarados  ú  ocultos 
de  la  Iglesia,  no.  haya  habido  uno  siquiera 
que  les  hubiese  inspirado  el  ponerlo  en  prác- 
ticaf  Digo  mas,  ¿que  habiéndose  visto  varios 
de  aquellos  soberanos  impedidos  de  enlazar- 
se con  las  personas  que  perdidamente  ama- 
ban, no  hubiesen  derogado,  pues  ejus  esi  de^ 
rogare  cujus  est  cmdere,  aquellos  impedí-' 
nxenlos  que  les  eran  obstáculo  á  sus  deseos? 
¿Que  lejos  de  eso  se  diesen  tanta  pena  y  agi- 
tasen por  acudir  á  la  Iglesia,  juntar  Concilios 
en  sus  estados,  y  viendo  que  no  bastaba  aún 
esto,  recurrir  y  esperar  la  sentencia  de  los 
romanos  Pontífices?  ¿Es  posible  que  no  hu- 
bo algim  Obispo  palaciego  que  les  inspira- 
se este  remedio,  con  el  que  sin  tanto  alan 
hubieran  llegado  á  conseguir  el  fin  y  objeto 
deseadc^  ¿No  lo  hicieron?  Pues  claro  está,  y 
señal  es  que  á  ellos  no  locaba  ni  toca  el  es- 
tablecerlos* ¿Que  decís? 

Sea  asi ,  pero  ello  es  que  los  empera- 
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dores  á  tiempos  establecieron  alganos :  asi 
vemos  que  Teodosio  el  joven  ordenó  que 

no  se  pudiese  contraer  matrimonio  entre  pri' 
mos  carnales ;  en  las  Nopelas  de  Jusiiniano 
se  acuerda  también,  que  por  el  ingreso  en 
religión  se  disuelt^e  el  vínculo  del  matrimo- 
nio^ &c.  Cierto  es»  Monseñor,  ^;pero  es  posi- 
ble que  un  Obispo  ignore  que  en  iorlns  p - 
tastleterminaciones  ó  la  Iglesia  ba  prevenido 
á  los  príncipes ,  ó  que  ellas  se  acordaron  de 
común  consentimiento  de  las  dos  potesta- 
des,  ó  por  ultimo  qne  nnnca  han  tenido 
efecto  canónico  hasta  que  la  Iglesia  las  adop- 
tó ó  1  ecibió  por  suyas?  Si  en  lugar  de  con- 
sultar á  Lanoy ,  que  fue  el  primero  qne  dio 
el  escándalo  de  cnseíiar  esta  tloctrina,  conde- 
nada desde  luego  e  impugnada  por  los  Obb- 
pos  de  su  país  y  por  la  Santa  Sede,  hubierais 
consultado  al  angélico  maestro  santo  Touias, 
habríais  visto  ^^qne  la  prohibición  de  la  kj 
«civil  ó  humana  no  hasta  para  eslaMecer  m 
«impedimento  de  matrimonio,  ni  para  que 
«se  tenga  como  tal,  si  no  media  ó  interviene 

»la  autoridad  de  la  Iglesia  que  por  su  parle 
»lo  acordase  ó  prolúbiese.''  Prohibitio  Itgis 
humante  non  sufficerei  ad  nnpedimeniiun 
matrimomi  nisi  inierveniret  Ealesice  auciO' 
rUas^  qum  idem  etiam  interdidi.  ( Sanct.  Thom. 
in  4  sent,^  disi.  4^,  ^.  1 1 ,  art.  2  ad  l^,) 

De  ahí  es  que  la  Iglesia  ha  prescindido 
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siempre  de  las  determinaciones  civiles,  y  se 
ha  atenido  solo  á  las  canónicas  para  el  ar* 
reglo  y  establecimiento  de  los  impedimentos; 
y  desde  sus  primeros  días  podríamos  alegar 
muchos  ejemplos.  Omito  lo  que  se  podría 
lar  de  S.  Pablo  en  sus  cartas  t.*  y  n.^.á  los 
Corintios  sobre  el  de  la  disparidad  de  cultos^ 
porque  algunos  quieren  que  solo  los  tuviese  « 
por  ilícitos  y  no  por  Írritos  ( i ).  Pero  es  irre- 
cusable y  fuera  de  toda  duda  que  la  afinidad 
aun  en  eVprimer  grado^  ó  sea  con  un  herma- 
no ó  fierniana  de  la  primera  esposa  6  esposo^ 
no  era  obstáculo  por  las  leyes  civiles,  ó  de  los 
romanos  al  matrimonio  ;  y  asi  vemos  que 
Cecilio  Mételo  se  casó  con  una  hermana  de  su 
primera  muger;  Craso  con  la  viuda  de  su  her- 


(1)  San  Pablo  en  la  Caria  d  ¡os  CorinUot  (cap. 
Si  9.  \¿kj^  encarga  á  I05  cristianos  qut'  no  traigan  yugo  con 

hs  infieles-  nolile  ju^um  duccrc  cum  ittJidelibuBi  t$  decir  se- 
|»an  S  Gt  róiilmo,  iiiiii  M  en  inalrimonio  con  ellos;  nolile  ma- 
trimonio jutigi  ( Uh.  1   conir.  Joi'ínian.  J;  y  en  la  i.' (cap.  7, 

V.  39 )  hal»K'inil<'  de  las  viudas,  drspties  fie  liaher  dicho  <*qiie  la 
*DiU^er  íiifí  i  ;n  ^  i\e  <:ií  marido  está  li{*aila  a  la  ley  del  varón, 
«mas  <|ue  en  innrn mío  éste  ella  queda  lihre,  nnntlc:  ^^si  «^Tistn 
t.cáM»5<-  con  quien  quiera,  pero  con  tnl  t^ue  sea  con  cristiano;^* 
ijiie  es  la  inlerpretacion  que  el  misino  S.  Gerónimo  C ¡ib.  G, 
Lontr.  Jovininn.  c.  5J  y  S.  A^^uslin  ( de  nduJltr.  conjuínb  c. 
23y  tlan  a!  Iduiuin  in  Domino  ron  f|Me  <>(  1  s presa  el  A|K)>tol; 
y  dado  caso  que  solo  lo  dé  [)nr  iliritn,  .',ienij>rc  lenenjos  que  el 
Apóstol  se  reconocía  ton  aul'.H  idad  jxira  acor(!ní-  providencias 
sohr*»  los  iuatri¥nonio.s  sin  contar  cou  la  autoridad  ó  ley  civil, 
pues  ^xir  esta  eran  iicíLus  ules  enlacen. 


mano;  y  Padentila,  señora  romana,  coa  el 
hermano  de  su  difunto  marido,  &c.,  &c.;  y 
sin  embargo  en  el  CionciHo  de  Ilíberi,  ano  de 
3o5  (can,  6i^,  se  prohibieron  tales  balas 
y  se  abrogó  este  derecho  de  ios  romanos^  pri- 
vando de  la  comunión  á  los  contraven  lores:  v 
lo  mismo  hizo  el  de  Neocesarea  también  de 
principios  del  siglo  IV  ( can,  a)j  y  el  Altisi- 
diorense  ( can  3o el  Agalense  en  tiempo  ile 
S.  Simaco  Papa«  &c. ;  y  ciertamente  mal  po- 
drían aquellos  Padres  proceder  con  la  anuen- 
cia de  los  principes  6  gobiernos  cuando  sus 
determinaciones  eran  diametralmente  opues- 
tas :  nueva  prueba  de  que  la  Iglesia  nunca  lia 
creído  depender  en  esta  parle  de  las  leyes  ci* 
viles :  pero  conviene  notar  las  palabras  del 
Concilio  de  Neocesarea  para  que  se  vea  que 
se  trata  de  impedimentos  dirimentes.  ^*Si  ana 
»rauger,  dice  {A  Concilio  de  Ilíheri  lo  espresa 
»del  varón  y  lo  mismo  el  Antisiodorense,  pe- 
sero para  el  caso  todo  es  uno),  se  casase  suce- 
«sivamente  con  dos  hermanos,  sea  privada 
»de  la  comunión  por  toda  la  vida,  y  solo  en 
»la  muerte,  por  conmiseración ,  sea  admiti- 
»da  á  ella,  pero  con  tal  que  antes  prometa 
»que  si  llega  á  recobrar  la  salud  romperá 
»ó  disolverá  aquel  vínculo  y  se  separará 
»del  segundo  esposo/'  Mulier  si  duobus  fra- 
tribus  nupserU^  abjiciatar;  verundamen  in  em- 
tu,  propter  núsericordiam^si  promiserii  ifuoi 
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/oda  ioMbsmis  hujus  conjunciionis  i  incida 
dissaiífeif  /rucium  ¡mnitenticc  consequaiur :  y 
nótese  que  no  como  quiera  exige  la  sepa- 
ración (juoad  iorum  et  habitationem  ^  sino  la 
disolución  dei  viocuUi:  vincula  dissaheí;  y  de 
ello  estaba  tan  persuadido  S.  Basilio,  que  en 
su  caria  á  J}iodoro  e&presamente  dice:  que 
el  tal  enlace  ni  ann  matrimonio  poede  lla- 
marse: id  ñeque  conjugium  esse  censendum. 

Esa  miso^  ley  de  Teodosio  que  se  cita 
nos  soministra  nn  noevo  testimonio;  Teodo- 
sio la  dio,  Arcadio  y  Honorio  la  revocaroni 
y  volvieron  á  dar  por  libres  de  nuevo  los 
enlaces  entre  primos  camales.  Y  la  Iglesia 
¿varió  con  las  variaciones  de  los  principes? 
Atenida  siempre  y  únicamente  á  las- re  g1  as 
y  determinaciones  canónicas,  siguiendo  el 
orden  que  desde  los  primeros  liempos  (i) 
había  visto  y  observado,  continuó  prohi- 
biéndolos del  todo  y  rigurosamente;  y  nos 
consu  por  S.  Gregorio  el  Grande.  ^^La  ley 
•civil,  escribía  el  Santo  á  S.  Agasiln  de 
3»Cantorberi,  permite  que  se  puedan  casar 
>el  hijo  é  hija  de  dos  hermanos  ó  herma- 


(1)  Julio  Africano,  escritor  del  .siglo  IIÍ,  refiere  uil  siirp- 
so  aca^pido  eii  Filipos  <!o  Mcicedojiia  en  tiempo  del  A[>r>5l()l 
S.  Andrés,  quien  diré  prohibió  alli  las  liodas  <li  dos  prunos 
carnales  como  inccatuo^s  ( libtr  3,  certam.  Aposi.  apud  Mu- 
zarellij. 
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niM;  pero  la  ley  sagracto  lo  prohibe;  tales 

f>  matrimonios  no  suelen  tener  buen  éxito, 
asi  es  necesario  que  cuando  media  solo 
«segunda  generación  (que  es  entre  primos 
«carnales)  se  abstengan^  absolutamente  de 

«ello  (ly 

Otro  ejemplo  no  menos  autentico  nos 
ofrece  el  sanio  Concilio  de  Trento;  quisie- 
ron los  reyes  que  ftiese  impedimento  diri- 

rnente  el  disenso  de  los  padres;  dijo  la  Igle- 
sia que  nO|  y  no  lo  fue  ni  lo  es;  instaron  ai 
contrario  que  (besen  válidos  los  mairímonhs 
clande:>tmos^  los  reprobo  la  Iglesia  y  repro- 
bados están ;  y  en  verdad  que  si  b  Iglesia 
procediese  en  el  particular  por  anuencia  y 
concesión  de  los  príncipes,  no  habría  podi- 
do el  Concilio  separarse  del  dictamen  o  re- 
solución de  ellos,  pues  un  mandatario  oo 
tiene  mas  autoridad  que  la  que  le  da  el 
que  le  comunica  las  facultades  6  poder;  lue- 
go en  la  Iglesia  jamás  se  ha  creído  que  á  los 


(1  )  Terrena  lex  in  lonuinn  república  f)ermittit^  ut  su  e  fror 
tris,  sice  snroris,  sen  liutu  uní  fratnim  i^rr  //ui/iDrum,  vel  due- 
rufn  soronifu  filias  ct  filia  ttiiscennlur ;  sed  experimento  didi- 
cirnus  lult  conjagio  sohok/n  non  ftoise  succresccre;  el  smerm 
lex  prohibet  cognatinnis  turpilitdinem  revelare.  Und^  neceMU 
eif,  ut  jam  tertia  aut  quarta  géneratío  iieenter  Mi  jungi  dt- 
heai,  non  secunda  ,  quam  dixinKti  é  $t  cmmno  «i»- 
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príncipe  toqae  establecer  impedimentos  al 
matrimonio;  y  ai  en  la  Iglesia  nanea  se  ha 
creído  y  somos  Terdaderos  hijos  suyos,  para 
sentir  con  esta  santa  Madre  y  no  apartar- 
nos de  su  doctrina  deberemos  nosotros  de*- 
cir  lo  mismo* 

En  fin.  Monseñor,  ereo  que  el  matrimo- 
nio entre  cristianos  es  Sacramento.  No 

pienso  que  os  atreváis  á  daros  abiertamen- 
te por  herege,  pues  el  santo  Concilio  de 
Trento  ^en  el  can.  i  de  la  ses.  24  de  ma- 
irimonio)  anatematiza  al  que  osare  decir  que 
no  lo  era  (can.  i ):  Si  711»  áiamrít  mairí^ 
monium  non  €Sse  veré  et  propríe  unutn  ex 
septern  legis  Evángelicce  Sacramentis  á  Chrísto 
Homina  mstüuiumy  sed  ab  hominibus  in  Ec^ 
desia  invcntum,  ñeque  eiiam  gratiam  confer- 
re,  anathema  sü.  Pues  bien;  si  el  matrimo* 
mo  es  Sacramento  qne  significa  y  causa 
gracia,  ¿á  quién,  decidnos,  encargó  Jesucris^ 
to  la  administración  y  dirección  de  los  Sa- 
cramentos, A  los  príncipes  6  á  la  Iglesia?  A 
la  Iglesia;  luego  la  Iglesia  deberá  ser  la  qne 
entienda  en  designar  las  condiciones  que  lo 
hagan  válido  y  legítimo,  no  los  príncipes. 
Todo  eso  está  bien ;  pero  aunque  el  matri- 
monio sea  Sacramento ,  como  él  se  funda 
aofare  el  contrato,  y  los  príncipes  pueden 
poner  condiciones  á  los  contratos  que  los  ba- 
gan inválidos,  írritos  y  nulos,  también  podrán 
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imponerlos  al  Sacramenta  MonseSor,  un  po- 
quito de  mas  claridad  en  vuestras  ideas  y 
meaos  ambigüedad  en  esplkariaa,  y  vecen 
desvanecido  vuestro  paralogismo.  El  Sacia- 
menk)  del  mauimonio  se  funda  en  el  coa- 
trato  ;  ¿pero  en  qué  contrato?  £a  el  note* 
red:  y  los  príncipes  ;sobre  qué  contratos 
pueden  imponer  condiciones  irritantes,  ¿ 
llámense  in^)€dimenio§F  Sobre  loscmies:  ¿lae- 
go  los  podrán  imponer  sobre  el  del  matri- 
monio.'' ¡Bella  consecuencia!  Reí  luzcamos 
vuestro  discurso  á  un  simple  raciocinioL  £1 
Sacramento  del  matrimonio  se  funda  en  el 
contrato  natural^  que  es  distialo  del  cM; 
los  principes  pueden  poner  impedimeolo  i 
los  cQfiiratüs  ópües:  luego  los  pueden  impo- 
ner sobre  el  que  sirve  de  base  al  Sacia- 
mentó  del  matrimonio,  que  no  es  dpii.  El 
necesario  no  haber  saludado  :$iquiera  las  re- 
glas de  la  dialéctica  para  apojarae  en  taks 

discursos. 

¿Y  qué  es  contrato  natural'  Pues  abe- 
tais  ignorarlo  os  lo  diré,  MonseSor.  Contra- 
to natural  en  el  matrimonio  es  aquel  con- 
sentimiento mutuo  ó  reciproco  entre  dos 
personas  librea  de  diverso  sexo,  que  se  oUr- 
gan  á  vivir  establemente  en  unión  conyu- 
gal, ayudándose  á  llevar  las  cargas  de  la  vi- 
da y  cuidar  y  educar  los  hijos  que  Dios  les 
diere  (si  vacan  á  dllo)  en  dicha  unión.  Me 
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espUcarét  la  naturaleza  bumaiia  exige  por 
ai,  como  todiis/k»  cáaas,  sn  oonservacioo; 

para  la  conservación  se  necCvsita  la  pio[)a- 
gacion;  para  lav propagación  la  generación; 
para  la  généracioíi  hi-^imioa  'de  dos*  perdo- 
nas de  diverso  sexo;  mas  como  esta  propa- 
gación y  cooservaeion  ha  de  ser  de  criaiu* 
vas  6  pecBonas  racionáles,  perfectibles  y  so^ 
cíales,  que  ni  nacen  criadas  ni  ensenadas,  ni 
sabeni  bascarae  la  vidá,  es  'necesario  cfue  eñ 
ella  hayan  de  ¥«ear  á  la  crianza  y  educa- 
ción de  los  hijos,  j  que  estos  tengan  padres 
denos  7  conoodos  que  fior  deber  de  nata- 

raleza  se  obliguen  á  ello,  como  pedazos  que 
soa  de  sos  eBlranas:  <  una  nnion  estable  y 
perpetua  entra  dos  pereonas  libres  no  pue* 
de  tener  seguridad  y  arreglarse  debidamen- 
te con  medios  proporcionados  á  su  fin  sin 
on  oonseniTinienlo  reciproco  de  ambas  par* 
tes;  un  consentimiento  recíproco  de  dos 
partes  sobre  materia  ^eterminiida,  para  que 
sea  estable  y  ordenado  es  preciso  que  sea 
obligatorio;  un  consentimiento  obligatorio 
es  tún  pacto  o  uaooalratb,  luego  la  misnia 

ley  natural  exilia  que  existiese  un  contra- 
to de  matrimonio  entre  el  hombre  y  la 
nniger* 

Hé  ahí  el  contrato  natural  que  al  pa- 
recer desconocíais ;  ooniralo  ^ue  de  necesi- 
dad media-  é  imervieiia  ¡«mpre  ^D  ta  uuiou 


conyugal^  pues  sin  dicho  consentimiento  no 
se  hace  ni  puede  verifícarse.  Coniralo  c^ue 
existió  desde  el  prineipío  del  mondo,  y  auK 
tes  ([ue  hubiese  sociedades  y  leyes  civiles:  y 
por  coQsiguieate,  habieado  habido  matri- 
monios antes  que  ástas,  es  preciso  qoe  el 
contrato  natural  fuese  f  sea,  y  no  el  c¿V¿7,  la 
base  del  Sacramenlo  del  matrimonio ;  y  por 
otra  consecuencia  iamediala^  no  estendijo- 
dose  la  autoridad  de  los  príncipes  ó  de  los 
gobiernoSi  como  civil  puramente  que  es,  si-» 
no  á  poner  condiciones  irritantes  ó  llámen- 
se impedimenios  que  los  invaliden  sino  á 
los  contratos  civiles,  ae  ve  claro  que  no  los 
pucilen  imponer  sobre  el  Sacramenlo  del 
matrimonio»  pues  no  se  íunda,  como  be^ 
mos  visto^  en  el  contrato  civil  8tm>  en  é 

iialural. 

Pero  aún  bay  mas :  esle  contrato ,  qae 
hasta  ahora  hemos  dicho  jiMural^  ea«  taa^ 

bien,  dwino^  porque  fue  instituido  por  Dios 
en  nuestros  primen»  pedrés,  y  no  como 
quiera  sino  estable  y  perpetuo,  pues  segun 
el  santo  Concilio  de  Trento,  cuando  Adán  al 
ver  cerca  de  ai  la  muger  drjo:  *^esto  es  hne* 
"SO  de  mis  huesos  y  carne  de  mi  carne, 
»por  lo  cual  el  hombre  dejará  á  su  padre 
"«y  su  madre  y  se  unirá  á  sn  muger,  y  se- 
»rán  dos  en  una  carne,  inspirado  del  Espí- 
«>ritu  Santo  declaro  el  vinculo  indisoluble  y 
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«perpetuo  del  matrimonio/^  Matrimonü  per- 
pciuum  indwolubiUtnque  nexum  primas  hu^ 
mam  gaieris  parens  diwu  Spiritús  instindu 

pronuntiai^ií  rur/i  dixit:  Iioc  fiu/ic  os  ex  ossi^ 

bus  mas,  ei  oaro  de  ccww  aua^  quamobr^m 
rdinquel  homo  pairem  suum  el  mairm;  H 
adha^rebii  uxoi  i  suca  ,  et  erunt  dúo  in  carne 
tíiuL  (Cono.  Tridente  ses.  a4t  dodr.  de  Sao:, 
mairim.)  Y  no  podréis  tampoco  ignorar  que 
nuestro  mUmo  Seíior  Jesucristo  espresa- 
mente  afirmó  que  este  fíncalo  indisoluble 
era  de  institución  divina,  cuando  con  refe- 
rencia á  la^  palabras  de  Adán  anadió:  ^^lo 
>qiie  DioS'  unió  el  hombre  no  lo  separe:'' 

Ouod  Dciis  con  juna  lí  /¿orfio  non  siparet.  Y 

beaos  aquí  ya  cou  ^1  verdadero  ori^^en  del 
matrinionio,  un  caniraia  núiural  dá^ino. 

Ni  para  aqui ;  es  también  contrato  espi» 
rítuoL  Dios  al  insliluir  el  matrimonio  no 
tavo  la  mira  solo  á  la  propagación  de  la 
especie  humana,  sino  muy  particulanueiate 
el  íbrroar  un  símbolo  ó  figura  de  la  anión 
futura  de  Cristo  con  la  Iglesia,  en  cuya  re- 
presentación se  delna  elevar  á  Sacramento;. 
Tiene,  puea,  JesucrisftOy  lo  eleva  á  la  digni- 

dad  de  tal,  aplica  á  el  los  mcrilos  de  su 
preciosísima  sangre  y  le  une  su  gracia  para 
la  santificación  j  bien  espiritual  de  los  es- 
pobos,  de  los  hijos  que  en  el  se  crien  y  bien 
de  la  sociedad  toda.  ¿Y  seria  creible  que 
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dejando  á  irn  lado,  y  prescindiendo  de  este 

contrato  natural,  divino  y  espiritual,  desig- 
nase por  base  de  su  Sacramento  ei  contra- 
to civil?  ¿  Y  cuándo  ?  ¿  En  qtié  tiempo?  En- 
tonces todas  las  unciones  eran  infieles,  y  los 
contratos  civiles  para  ras  matrimonios  iban 
acompañados  de  formalidades ,  prácticas  ó 
circunstancias  á  veces,  indecentes,  á  veces 
vergonzosas,  otras  repugnantes  i  la  misma 
ley  natural:  ¿y  estos  contratos  preferiría 
Dios?  Pensemos,  Monseñor,  siquiera  de  Dios 
en  bondad,  y  no  atribuyamos  á  la  Sabidu- 
ría increada  determinaciones  que  un  legis- 
lador humano  de  alguna  previsión  no  hu^ 
biera  adoptado. 

Pero  sigamos  niioslro  raciocinio.  El  ma- 
trimonio es  un  contrato  natural ,  drrino  y 
espiritual;  ¿y  es  posible  que  olvidando  hasta 
las  nociones  mas  triviales,  creáis  aún  y  os 
persuadáis  que  una  autoridad  temporal  sea 
la  que  tenga  en  su  mano  el  hacer  nulo  ¿ 
invalidar  un  contrato  espiritual  y  divino? 
¿O  que  penda  de  su  arbitrio  el  que  sea  vá* 
lido  ó  no?  ¿Quie'n  es  el  juez  y  tribunal  de 
las  cosas  divinas  y  espirituales,  6  que  dicen 
orden  á  ellas?  Si  'llegasen  i  ofrecerse  dudas 
sobre  la  estension  del  derecho  natural,  ó 
sobre  los  medios  que  conducen  al  fin  espi* 
ritual  en  él,  ó  fuese  necesario  declarar  e'  in- 
terpretar el  derecho  divino,  ¿á  quién  cor- 
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responderá  hacerlo  ?  Indudablenienle  á  la 
Iglesia,  no  á  los  príncipes  ó  gobiernos,  cu- 
ya aaioridad  no  tmsciende  de  lad  cosás  ev- 
viles  ó  temporales:  luego  á  la  Iglesia  y  no 
á  ellos  toca  el  establecer  reglas  ó  impedí- 
menlm  para  el  Sacramento  del  nialrimoma 
Oídlo  á  sanloTomás:  ^Mosoíjcios  y  contratos  ci- 
»TÍies  se  arreglan  y  determinan  por  las  leyes 
«civiles;  los  espirlhiat^s  por  las  de  la  I^lesia;^ 
Contractas  ei  o/Jicia  humana  deíerminantut 
legAus  hwmmis;  eaniraeius  ei  úffida  spiriiua^ 
lia  deierrninantur  lege  Ecclesioí,  (Dist  I^o,q, 
umca,  ari.  4  tid 

Es  verdad  que  el  matrimonio  si  se  le 

agregan  las  formalidades  civiles  será  también 
un  contrato  civil,  y  en  esta  parte  estará  sujeto 
al  principe,  ¿pero  que' ([uicre  decir  esto?  Uni- 
camente que  el  que  íalta  á  dichas  forma- 
lidades no  gozará  ios  íueros  ó  efectos  civi* 
les  que  el  príncipe  haya  señalado;  pero  que 
en  ei  fuero  de  la  conciencia,  ó  en  cuanto  á 
qae  el  vínculo  del  Sacra  rtienlo  sea  nulo  ó 
no,  en  manera  alguna.  Ni  creáis  que  esto  es 
una  invención  mia,  no;  es  una  declaración 
espresa  de  *l08  mismos  príncipes,  que  han 
exigido  en  sus  reinos  para  los  matrimonios 
esas  formalidades ,  ó  prescrito  esos  que  lla- 
máis impedimentos,  khi  tetíéis  la  declara- 
ción de  Luis  XIII  de  Francia  sobre  el  de- 
creto espedido  en  el  x6ag,  por  el  cual 
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mandaba  que  (odos  los  matrimoDios  conUai* 
doB  eQ  coniraveiicion  al  edicto  de  Blois  de 
1S79  se  repiUaseo  por  iaválidos  y  mirasen 
cooio  inTálidaiDente  conlraidoa  Alarniadi» 

los  Obispos  por  la  mala  inteligencia  á  que 
podían  dar  ocasión  tales  «sprasioiias  t  jf  ia 
ansiedad  que  causarían  en  tas  conciencias, 
espusicron  reverentemente  al  rey  por  me- 
dio  del  Ck^nsejo  de  EsUdo  se  sirviese  ex- 
plicar lo  que  por  lal^  palabras  qiieria 
niíicar,  é  hiciese  manifiesto  para  corlar  an- 
siedades, que  t\  9Ótida  6  imúlidtmmte  coa* 
troidos  que  se  decia  en  el  mencionado 
edicto  de  Blois,  solo  tenía  relación  al  contra- 
to civil  del  malrimonio,  mas  no  en  manen 

alguna  al  contrato  espiritual  ó  sacramenlo, 
rogándole  además,  que  j(io  se  obligase  á  los 
ineoes  ectesiásiicos  á  proceder  en  loe  matri- 
monios y  causas  matrimoniales  según  lo  de- 
terminado en  dicho  edicto ,  sino  con  arreglo 
f  en  conformidad  á  los  decretos  y  determi- 
naciones de  la  Iglesia ,  única  r^ia  de  sos 
inicjofl^  puesto  que  ia  (urisdícGian  sacular  no 

puede  (lar  la  ley  á  los  jueces  eclesiásticos  eu 
materias  espirituales ;  y  por  lo  tanto  que  se 
»iprimiesen  las  palabras  que  prescribían  la 
conformidad  de  ^us  procedimientos  á  aquel 
artículo.  Y  el  rey  ¿  qué  hkoi  £1  Crislia- 
níaimo  halló  justas  sus  reflexiones^  é  hte 
responder  que  de  hecho  las  palabras  4q  ^ 
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¡ida  ó  inválidamente  contrnidos  á  que  se 
referian,  se  enlendían  úaicamente,  y  ni  se 
podían  entender  de  olra  cosa  sino  por  lo 
que  decía  orden  al  contrato  civil;  y  con  res- 
pecto á  los  jaeces  seglares  y  en  lo  deroás^ 
estaba  conforme  paes  lo  encontraba  justo  ( i ). 

¿Veis,  Monseñor,  en  que  vienen  á  parar 
todas  vuestras  prnebas  y  de  vuestros  adhe^ 

rentes  sobre  la  autoridad  de  los  príncipes 
para  imponer  impedimentos  al  Sacramento 
del  matrimonio?  En  qne  los  miamos  legisla-* 


(1)  Le  roy  est  tr^^-hunibíemciil  snpplié  de  contidáicr  l'im- 
porUnoe  de  cet  arliclc,  et  qa'il  aembie  devoir  éire  expliqué 
pour  dfm  difficnlt^s  quia'y  rencontmiL  Lapretni^rr»  quJiKl 
OD  rspliqnera  If  mot  de  valabUmeni  ou  non  valablemuU 
tradé t  iiuer^  en  rartícle  de  Tordonnance  de  Blois,  relatiT 
aa  contrat  chit  du  inaria«^r,  el  non  .111  rnnlrat  spirituel  du 
Sacrament.  Ijp  socoml,  qmml  011  ii'ohlÍ£;era  p.Ts  los  juf^rs  ec- 
de.siastiquej  á  juger  Irs  niariaí^rs  conlormemoiil  aux  ordon- 
nances  i'l  a  reí  arllrlc,  mais  conforiiiriiit  rif  :uix  saint5¡  drcrefs 
el  const  I  ¡oii.s  (le  l'E;;li.se,  la  .seule.  regle  de  leurs  |iij|;enien L<», 
raí-  la  jui'isdiction  i.iique  iic  petit  pas  donncr  la  Io¡  aux  )uges 
ectle*.  Mstiqiies  vn  njatiere  spiridtelle;  en  conséqwiice  il  esl  né- 
rwsainxi'oíei  tlr  ret  ai  licle  f  et  servnt  tcitus  les  jtt^rs  trrlcsinS' 
titfues  de  juger  Íes  cmises  des  diis  mar  ¡'ages  con  fí)rrn<  incrH  á 
cet  arlicle).  Le  roi  Trés-Chfétien  ivjKUidit  aiix  liunihle^s  re- 
monlranceA  du  clergé  de  Francedaiis  les  termes  suivuns:  la  re- 
moutrance  du  clergé  ponr  h  prcmierc  difficult^  a  et^  arret^e 
par  l'explícatioB  dn  mol  de  valotM^m^nlf  ou  nnn  vaiabUmeM 
contráete,  qui  ne  peuí  itre  mtcunnement  prise  que  par  rap^ 
ftmrí  am  conirtU  €kit,  ptr  det  {o^es  liiques;  el  pour  h  derníé" 
re»  rife  a  Hé  trottvig  jit$ie.  ( Repreuntaeha  citada  tn 
mo  S  de  ios  memoruu  M  cfero  d9  ^f^randú*  Apud  MumO'^ 
rtOL} 
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dore$  civiles  alNartameme  deciáren  qae  á 

ellos  no  les  compete  y  que  es  sobre  su  es- 
fera. 

En  vista  de  una  declaración  tan  paten- 
te yo  añadiré  solo  una  reflexión,  aunque 
bastante  por  9Í  sola  para  convencer  á  ua 
ánimo  recto  y  no  prevenido  i  ftvor  de  los 

enemigos  4e  la  Iglesia.  Sabéis  bien  que  las 
legislaciones  civiles,  están  en  una  variación 
continua,  que  hoy  ¿oa  y  mañana  ya  han 
mudado;  sujetas  á  la  movilidad  de  sus  aa* 
tores,  en  cada  reino  son  distintas,  y  en  uno 
mismo  fie  padres  á  hijos  suelen  variar  nota- 
blemente: ahora  bien,  si  la  legitimidad  ó  ile- 
gitimidad, validez  ó  invalidez  de  los  matri- 
monios dependiese  de  las  leyes  ó  acuerdos 
civiles,  ¿qué  sería  de  la  estabilidad  de  los  ma- 
trimonios?  Mas  bien,  ;qué  sería  de  la  socie-^ 
dad  que  en  ellos  estriba;'  En  cada  reino  de  l« 
cristiandad  variaría  la  legitimidad  de  los  ma- 
trimonios, y  muchas  veces  en  uno  mismo, 
según  el  diverso  carócter  de  los  príncipes  que 
mandasen  ó  de  los  ministros  qne  tes  sirvie- 
sen ó  aconsejasen:  en  el  espacio  de  pocos  años 
las  bodas  que  hoy  eran  lícitas  mañana  se 
tendrían  por  incestuosas,  6  las  que  se  habiin 
mirado  como  incestuosas  se  darían  por  líci- 
tas; y  de  ahí  ¡qu^  trastorno  y  desorden  en  la 
república !  -Qué  inquietud,  desasosiego  y  tur- 
bación en  las  familias  1  ¡Qué  puerta  para  la 
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relajación  de  costumbres !  Esta  reflexión  hi- 
sD  decir  al  jaicioso  De-Lac,  aunque  protes- 
tante ,  que  nanea  podrían  los  hombres  agra*- 
decer  bastantemente  el  benelicio  que  les  ha- 
bía hecho  la  religión  en  haber  preservado  el 
matrimonio  de  sas  caprichos. 

;  Vergüenza  da  que  hayan  de  dar  á  un 
Obispo  lecciiHijes  de  moral  los  enemigos  de 

la  Iglesia! 

Desengañaos,  Monseñor^  cuando  la  Igle- 
ab  dice  que  hay  Sacrameteto  del  matrimonio 
lo  hay,  por  mas  impedimentos  que  por  su 
parle  ^[iiíeFan  poner  los  príncipes ;  y  cuan- 
do dice  que  no,  aunque  los  príncipes  digan 
que  sí  nunca  será.  Los  príncipes  podrán 
hacer  que  loa  qne  contraigan  contra  sus  de- 
terminaciones no  gocen  en  sus  estados  de 
los  privilegios  ó  efectos  que  se  llaman  cui- 
jes; que  no  tengan ,  por  ejemplo,  derecho  ú 

acción  á  la  dote,  a  la  herencia,  á  la  suce- 
&c. ;  pero  que  si  por  otra  parte  son 
personas  idóneas  no  reciban  el  vínculo  del 
Sacramento ,  no ;  esto  está  sobre  su  esfera, 
que  no  trasciende  á  lo  espiritual ,  y  el  vín- 
culo del  Sacramento  lo  es. 

Si  pues  las  decisiones  y  cánones  dogmá- 
ticos del  santo  Concilio  de  Trento  no  os  mue- 
ven ;  si  la  práctica  constante  é  inconcusa  de 
la  Iglesia  desde  sus  principios  en  abstraer 
en  lo  relativo  á  los  matrimonios  de  las  le* 
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yes  civiles»  sigaitndo  solo  iao  determinación 

nes  canónicas,  no  os  hace  fuerza ;  si  la  con- 
fesión sincera  de  los  príncipes»  de  que  el  po* 
ner  impedí mentds  al  Sacramento  del  ma« 
ti  imonio  es  sobre  sus  facultades,  no  os  em- 
pece, muévaos  siquiera  los  abusos  y  males 
que  de  lo  contrario  resalUrian  y  bemos  in- 
dicado, lanío  anles  corno  después  de  con- 
vertidos ellos  al  cristianismo ;  y  no  olvidéis 
jamis  lo  que  tan  sabia  como  exactamente 
decía  sanio  Xomás,  á  saber:  ^^que  asi  como 
»Dios  no  une  á  los  que  arrastrados  de  so» 
«pasiones  se  llegan  á  una  nmger  atropellan- 
,»do  ó  quebrantando  para  ello  el  seslo  man* 
t»damienU>  de  la  ley  de  Dios^  asi  tampoco 
»une  en  matrimonio  á  los  que  lo  hacen 
'«contra  c1  precepto  de  la  Iglesia,  el  cual 
i»para  el  efecto  tiene  la  misma  fuerza  de 
» obligar  que  los  divinos  (x)*''  Notad  bien 
la  comparación:  quiere  decir,  que  si  los  unos 
pecan,  los  otros  pecan  tamUen ;  y  de  con- 
siguiente ,  que  por  mas  que  los  principes 
abrogasen  estos  ó  aquellos  impedimentosi 
ínleriii  la  Iglesia  lo  tuviese  prohibido,  co- 


(f)     Sicut  Dms  non  conjungit   ilhs  qui  confunguntur 

contra  fUrínr/m  prcercpturn;  ila  nec  confiin^tí  filos,  qui  con^ 
jungtinlur  conlr  a  Kcclesin'  pra'ci'plurn,  quod  habtí  t'antdcm 
oidigandi  tJJtuQciam%  quam  habU  dwinum  prcccepluni. 
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meteridn  an  gravísimo  pecado  de  incesto  los 

que  se  arrojasen  á  con  traer  con  ellos. 

Y  si  por  ser  este  ieslimonio  de  un  san- 
to tampoco  os  hace  eco,  prestad  al  menos 

oídos  á  las  palabras  de  uno  de  los  oradores 
mas  acalorados  de  la  revolución  francesa,  á 
quien  seguramente  no  recusaréis  por  pa- 
pista. **Prec¡so  es  ya,  decia  Fauchet  en  su 
^discurso  sobre  la  religión  nacional  ^  dar  de 
i»mano  y  despreciar  los  sofismas  y  el  char- 
«latanismo  que  ciertos  teólogos  y  ¡uriscon- 
»sulto8  de  Francia  y  Alemania,  por  adular 
»al  despotismo  de  los  príncipes  y  de  los 
*»lribunalcs,  han  escrito  sobre  el  malrimo- 
»nio  considerado  como  Sacramento;  y  en 
«sus  relaciones  morales,  solo  á  la  Iglesia 
Btoca  decidir  sobre  estos  puntos*  Lo  que 
•fijó,  decidió  y  determinó  en  el  Concilio  de 
»Trento  es  sobre  el  alcance  de  todos  los  ti- 
»ro6  de  los  tronos,  y  liga  sobremanera  las 
•conciencias.  Hay  Sacramento  donde  la  Igle- 
»sia  católica  dice  que  lo  hay;  hay  buenas 
•costumbres  donde  la  Iglesia  las  reconoce. 
•Todas  las  autoridades  temporales  del  mun- 
ido juntas  no  pueden  mudar  un  tilde  ni 
•ana  jota  á  la  verdad  de  estos  principios. 
«Los  Obispos  son  subditos  de  los  príncipes 
»en  lo  temporal,  cierto  es,  pero  en  lo  espi- 
»ritual  no ;  bajo  este  concepto  los  príncipes 
»lo  son  de  la  Iglesia.  Por  no  querer  hacer 
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»esU  disliDcion  se  confunde  y  embrolla  to- 
»do.M»/^  X  poco  antes :  M  que  no  escucha 
»á  la  Iglesia,  y  con  mayor  razón  el  que 
^declama  ó  se  levanla  contra  ella  en  todo  lo 
nque  enseña  sin  escepcioa  ni  restricción^  es 

»conio  un  gentil  y  un  publicano.  O  quemaJ 
.»el  Evangelio  y  adoptad  otra  religión,  ó 
;3»creed  lo  que  ella  dice/^  (Véase  el  Opúscnlo 

de  Muzarelli,  del  matrimonio  en  cuanto  Sa- 
cr amento^  quien  nos  ha  servido  de  guia,  y  i 
veces  hemos  copiado  en  este  articulo.) 

« 

i 
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U  CARTA  RESPUESTA ,  O  SEA  MEMORIA 
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ADVERTENCIA. 


No  u  habría  cnido,  si  no  se  hubiera  vislo,  qut  un 
OfMpo  qu§  H  diaa  caKMíco  hubiese  Uegado  hasta  el  es- 
tremo  de  contagrar  con  ni  aprebacion  ios  alentados  f 
desafueroi  eometiioi  eonm  la  relig¡km  por  h$  revolu- 
cionarios franceses:  pero  Dios,  que  es  eiempre  eabio  «• 
sus  consejos^  qufso  8tn  duda  permitir  etie  d^émmfé^ 
hlico  en  Monseñor  Scipion  de  Ried  pata  que  todoá 
mundti  se  convcncii'ra  ya,  y  conociese  claratmnie  adonF^ 
de  se  dirigiait  y  dirigen  las  melosas  palabras  y  teorks 
de  (üs  que,  baju  preleslo  de  reformar  abusos,  y  que  en 
nada  al  parecer  pensaban  ni  suspiraban  srnu  en  res- 
tablecer  los  tiempos  de  la  primüita  Iglesia,  en  veráai 
solo  ideaban  é  idean  el  trastornarla  y  destruirla,  y  dt 
una  Igleiia  dimna  hacer  una  /g/c.^m  verdaderamente 
humana.  Esto  es  lo  que,  tí^uhndo  paso  á  paso  y  punto 
por  punto  la  Memoria  que  eserñ^ió  Monuñor  liica  en 
fanor  de  las  determinaciones  de  la  asamblea  de  Fran* 
da,  hace  ter  seneiUamente  el  tdioeiano  P.  Miqud  Avr 
gusii,  tan  célebre  por  sus  otras  producriones  HterarieSf 
en  las  Reflexiones  que  propone  sobre  ella  y  domes  4 
coniDiuacion,  Nada  decimos  de  $u  mMtOi  eí  IfM 
juzgará. 
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ace  algún  liempo  que  corre  por  las  ma- 
nos de  todos^  sin  haber  llegado  hasta  niay 
poco  há  á  las  inias^  una  carta  que  se  dice 
escríla  por  vos  en  respuesiU  á  unas  pre- 
guntas relativas  á  los  asuntos  principales  de 
la  Francia  Si  esto  es  verdad,  es  un  nuevo 
argumento  de  la  falal  liga  de  la  moderna 
teología  con  la  filosofía,  ó  como  se  esplican 
oíros  con  términos  menos  equívocos,  del 
faosenismo  con  los  incrédulos.  Asi  lo  hacen 
palpable  entre  otros  escritos  la  Denoncia- 
iion  aux  Franjáis  catlioliques  des  moyens 
onployés  par  V  assanMée  nationale  paur  dé" 
^ire  la  religión  catholique  ^  por  Enrique 
Alejandro  Audainel ,  y  el  Spirilo  del  secó- 
lo XFlIIj  scoperio  a  gU  incaxití  per  preserpa- 
"PO  6  ritncdio  alia  scduzionc  coi  rente.  Vues- 
tro mismo  soberano,  de  quien  tantos  benc*- 
ficios  habéis  recibido,  y  la  nación  Toscana, 
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que  lanío  le  respeta  y  venera,  se  persuaili- 
rán  ya,  en  vista  de^  esto^  ser  justas  las  acu- 
saciones que  declaran  abrigáis  bajo  estas 
proleslas  de  respeto  á  la  poleslad  secular, 
seiítimienios  de  una  verdadera  y  sediciosa 
independencia  ,  como  la  acreditáis  aulori- 
zando  un  juramento  que  canoniza  los  pro- 
cedímienlos  de  los  revolucionarios  de  la 
Francia. 

Pero  sea  de  eslo  lo  que  fuere ,  mi  de- 
signio se  termina  á  comunicaros  los  senti* 
míenlos  opuestos  que  me  han  ocurrido  á  la 
continuada  pero  no  precipitada  lectura  de 
vuestra  memoHa,  los  que  iré  espresando 
comenlandü  vuestras  palabras.  Leedmc  con 
agrado,  como  yo  lo  hago  con  vos.  Empe* 
ccmos  por  donde  vos  empezáis. 


umu  NI  imo.  SI.  mu  w  pisioií  i  fkíi»  (i). 


"Snpuesto  que  el  juranieiilo  requerido  por  !a 
Asamblea  no  sea  eontrario  á  los  dereciios  de  la  Ae- 
ligios  t  como  DO  to  es  cier  laven  te  el  que  se  inserta  tñ 
los  p.i[)('les  pdblícosy  no  se  puede  dudar  qu  loi  ede* 


(1)  Este  litulo  nos  persuade  ha lier  sido  escriU  «ücln  Me- 
morín  niiips  de  la  dimisión  de  su  Obispado »  observación  qtK 
nos  bará  al  caso  para  lo  sucesiva 
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laásUcos  tienen  verdadera  obUgaclon  de  presUrhi;  y 
que  no  haciéndole  serán  repnlados  como  reo»  de  lis- 
iado, Y  podrán  ser  desterrados  como  desobedientes  y 

refractarios. 

^Todo  iaramenlo,  decia  el  Obispo  de 
»Dol ,  debe  lener  un  objeto  del  todo  biie- 
»no :  en  la  duda  de  sí  es  bueno  ó  mato  no 
«es  lícilo  iarar.  Para  pnrsaadir  la  estrecha 
í»ol>i ilación  que  tienen  los  Obispos  y  pár- 
» róeos  de  Francia  de  prestar  el  jurainenlo 
«debía,  ante  t€KÍas  cosas,  demostrarse  ser 
*»cit  í'to  que  la  constitución  que  se  jara  na- 
i»da  tiene  que  sea  eversivo  de  la  religión. 
»Pero  si  con  jasias  razones,  ó  no  consta  su 
^bondad,  ó  esta  se  baila  mezclada  con  una 
» multitud  de  errores  (f),  no  se  puede  pres* 


(1)  Vcintf  y  cinoo  verdades  de  ,  dice  Mr.  Boillon  ,  se 
vea  trastornadas  en  dichs  oonslitiicion  civil  del  clero  (vida 
memoirgg  pour  S€fk»ír  ó  fHUiwre  la  peru€viion  fraacai$t 
par  IfAuribtíxu%  iom*  f ,  pa^,  75).  Nosotros  sin  entrar  cji 
índividoalísacidnes  dircmpasin  temor  de  encañaros,  porque  es 
vas  decisión  de  la  cabéis  de  la  Iglesia  aplaodids  por  todos, 
los  Obispos  cstólíoos,  que  ^Micba  constitacion  del  clero  está 
fefitndsds  en  principios  heréticos;  qoe  eÍHi  misma  en  mochos 
«de  m»  drcRtos  e»  helvética  y  coulraria  á  los  dof;mas  cateili- 
i>co5,  en  oíros  &acríli*{;a  ,  cismática  ,  eversiva  de  los  dpre<  Itos 
•dd  Primado  y  ite  U  l((les«a|  eontraria  á  la  disciplina  antif;na 
»y  nueva,  y  c^scocritada  y  promn^ada  con  el  único  objeto  de 
•acaKar,  st  pudiera  ssr,  con  la  retic^ioii  católica."  Navam  ele- 
ri  eoMtítuiionem  ex  principiis  rttalescere  ab  herresi  prn/fctis, 
adeoque  ín  pluribus  decrelis  furrrticam  esse,  el  cathnlú  n  ^Z"/,'- 
maii  aduersanUm,  ¿a  aüis  vero  aacrüegam,  achistnatkam , 
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»lar  el  paramento  ilimitado,  cual  lo  requie- 

»re  la  asamblea/^  ¿Y  vos,  señor,  maesUo 
de  la  religión,  Obispo  y  maestro  en  Israel, 
osáis  decir  que  es  cierto  é  indubitable  que 
el  tal  juramenlo  no  es  contrario  á  la  reli- 
gión F  ¿  Habéis  leído  la  constitución  i 

La  constitución  civil  del  clero ,  qne  es 
de  la  (¿ue  aqui  habláis,  es  un  decreto  ema- 
nado de  un  tribunal  secular,  por  el  qne  i 
))esar  de  las-  mas  constantes  reclamaciones 
y  oposiciones,  se  despoja  á  la  Iglesia  de 
sus  bienes,  se  destruyen  de  un  estremo  i 

otro  de  la  Francia  las  fundaciones  religio- 
sas, se  suprimen  todos  ios  monasterios  de 
uno  y  otro  sexo,  se  proscribe  como  incorn* 
titucional  la  profesión  de  los  consejos  déla 
ley  evangélica ,  se  desprecian  los  volos  so- 
lenmeSi  se  anulan  todos  los  juramentos,  y 
por  último  se  abre  camino  con  maliciosa 
libertad  á  todas  las  falsas  religiones,  enca- 
denando solamenle  la  católica.  dicha 
constitución  no  es  contraria  á  los  verdaderoí 
derechos  de  la  rdigwn  ? 

La  constitución  civil  del  clero,  despre- 
ciando las  quejas  mas  tiernas  de  la  Iglesia 


jurd  pritnatús  et  Kcclesict  c^  rr/rntem,  disciplina  ium  FeUri, 
ium  noffce  conlrm  ia/n;  non  alia  detiique  consilio  cxca^itaUm 
atque  vulgaíam  nist  ad  calholicom  rcügionem  /^l  orua  abo- 
ien^am.mmBTtvé  Chantas  del  13  tlcdbi  U  üu  17'Ji. 


u  kjui^L-ü  Google 


«79 

y  sos  anaieioM,  erige  y  veona  Obispados, 

confiere  jurisdicción  espiritual  á  quien  no 
la  tiene,  restringe  la  autoridad  de  ios  Obis« 
pos ,  y  deslmye  todo  lo  estableado  por  los 

cánones  para  la  inslilucion  y  gobierno  de  la 
Iglesia.  ^'  1^  dicha  constitución  no  es  conirdh- 
ria  á  los  derechos  de  la  religión  (i)í 

La  tal  constitución,  prescribiendo  para 
la  elección  de  los  Obispos  y  párrocos  cáno» 
nes  contrarios  á  lo  sancionado  por  la  Igle- 
sia,  y  eversivos  de  su.  disciplina;  aspirando 
á  ana  orgnllosa  independencia  del  romano 

Pontífice  cabeza  de  ellas,  pretende  tras- 
iormar  el  sistema  divino  de  su  gobierno  en 
ana  institncion  humana.  ^*  Y  dicho  arreglo 
ó  constitución  no  es  contraria  á  los  verdade* 
ros  derechos  de  la  rdigionf 

**E8  verdad,  dice  el  Sr.  Obispo  de  Cha-^ 
«lons,  que  se  han  procurado  disimular  con 
»todo  arte  tan  escandalosos  escesos;  pero  con 

»el  fin  de  aspirar  con  mas  facilidad  á  su 
«intento.  Se  conserva,  sí,  al  Papa  la  cualidad 
•de  cabeaa ,  pero  sin  ejercicio ;  los  metro^ 


O)  CoiéjcM  cimcileiVMiiic»  el  iVvjrccfo  dtf  parmei 
arre^h  dei  dero,  y  dí^Me  luf^o  si  time  ó  no  muclios  ras-> 
eos  it  seiDe¡aiiza.  El  sviior  IngttüSiso  en  su  esposicion  á  lai 
Cortes  f^vide  Colee.  Echsi<UL,tom.  %ff0e*  369>  por  lo  ton- 
lo  uo  dudé  calificar  el  entonces  presentado  ,  que  sustan- 
cialmrnte  es  el  mismo  que  se  lia  reproducido  dcspaes,  &eun 
amatij^  «le  cisma  y  héregias» 
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»poliUnos  tienen  todavía  sos  preeminen* 
«cías,  pero  es  un  derecho  precario  é  ilnso- 
»rio;  los  Obispos  tienen  un  fantasma  de 
•institacion,  pero  muy  agena  de  la  eclesiás- 
«lica;  para  los  destinos  ú  oficios  eclesiásti'» 
»cos  se  exige  juramento  acerca  de  la  religioa 
«católica,  pero  tan  general  que  á  su  som- 
»bra  se  pueden  ocultar  todas  las  heregías: 
»los  nuevos  Obispos  dirijan  letras  al  Papa, 
»por  las  cuales  se  someten  á  la  Iglesia  sin  es* 
•cncharla/'  ¿Y  la  constiluclon  no  es  contra- 
ria á  los  verdaderos  derechos  de  la  religioD? 

Si  yo  fuese,  no  digo  Obispo  sino  Arso* 
bispo,  Patriarca  ó  Primado,  y  osase  proferir 
mi  opinión  contra  .tan  graves  fandamenlos^ 
me  tendría  por  dichoso  si  no  me  echasen  ea 
cara  tener  una  copiosa  dosis  de  presunción. 

Monseñor,  no  hubierais  causado  esie 
escándalo  si  hubieseis  traido  á  la  memoria  h 
Historia  de  la  re(H)lucion  de  Utrechi  por  Ale- 
jandro, Obispo  de  Hierópolis. 

Mas  ¿en  qué  tiempo  habéis  pronunciado 
vuestro  oráculo  tan  original  í  Cuando  erais 
Obispo  de  Pistoya  y  Prato,  tiempo  en  que  b 
constitución,  como  dejo  observado,  estaba 
muy  lejos  de  su  termmacion,  pudiéndose  re- 
celar con  justos  mptivos  podría  aumentar- 
se aún  con  artículos  mas  ofensivos  que  los 
insinuados  acerca  del  matrimonio,  del  divor* 
ció,  celibato  y  demás.  Cuando  presidian  la 
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anroblea  personaa  sin  religión  algosa ,  que 

no  se  desdeñaban  de  levantar  al  Patriarca 
de  los  impíos  sobre  las  ruinas  de  ia  Iglesia, 
monumentos  de  respeto  y  estimación;  cuan- 
do se  publicaban  los  mas  impíos  libelos,  ca- 
nonizando en  pública  asamblea  y  haciendo 
apoteosis  de  los  hombres  mas  irreligiosos. 

Este  es  el  tiempo  en  que  obligáis  á  los  ecle« 
siásiicos  en  la  Francia  á  prestar  nn  juramen- 
to que  aseguráis  ciertamente  no  ser  contra- 
rio á  los  verdaderos  derechos  de  la  Religión. 
Este  es  el  tiempo  en  que  prescribís  nna  ob- 
senrancia  ilimitada  de  todos  los  artículos  he- 
chos y  por  hacer  por  una  constitución  en  la 
que  hay  el  designio  de  insertar  los  mas  fa- 
tales para  la  Religión. 

«Las  personas  que  rehusan  prestar  esic  jaraineDiOv 
tenido  por  nf  cesa  río  para  conservar  la  tranqoilíclad 

julMica,  es  de  iosperhar  con  íiiii<lainen(o  abusarán 
ticl  ejercicio  de  su  ministerio,  conslando  por  una  fu- 
nesta csperienda  cuánto  influyen  (os  ministros  de  la 

Kelígíon  en  los  ánimos  y  opíaioties  del  paeblo. 

«i 

La  conducta  invariable  de  los  Obispos  y 
clero  de  I'raDcía,  sus  raismas  pastorales  ma- 
nifiestan eoán  lejos  han  estado  de  abtisar  de 
su  ministerio.  Todo  el  mundo  ios  lia  visto 
despojar  de  sus  bienest  hasta  reducirlos  á  la 
mayor  necesidad,  pero  nadie  mover  un  paso, 
ni  aun  decir  una  palabra  de  tumulto. 
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Pero  ¿qué  mlentaift  cuando  decís  consáa 
por  una  funesta  esperimcia  cuánto  influyen 
los  ministros  de  la  religión  en  los  ánimos  f 
opiniones  del  pueblo.^  ¿Comprendéis  bien  el 
daño  que  causáis  con  unas  decisiones  tin 
universales,  asi  á  la  religión  como  á  sus  mi- 
nistros? La  falsa  filosofía,  unida  á  la  teología 
del  dia,  hace  algnn  tiempo  que  se  ocupa  en 
atacar  á  la  Iglesia  en  su  gerai*qaía  y  en  «i 
jarisdiccion,  y  en  fomentar  el  desprecio  de  sos 
ministros ;  pero  no  pudo  enconirar  un  Obis- 
po que  cooperase  á  sus  penrersos  dogmas. 
¿Tocaba  al  ángel  de  la  Iglesia  de  Pistoya  Stt- 
ministrarle  armas  y  fomentar  la  discordia 
entre  el  sacerdocio  y  el  imperio  ? 

Todas  las  naciones,  entrando  tas  mas  bár- 
baras, han  tenido  ,  no  como  funesto  sino  co- 
mo benéfico  el  influjo  que  los  ministros  de  ia 
religión  tienen  sobre  los  ánimos  y  opiniones 
del  pueblo.  Véase  sobre  esto  la  obra  intitu- 
lada La  loy  de  naiure  deceloppée  ct  perfedian- 
née  par  la  loy  Upangehijue,  Pero  creed  me, 
Monseñor,  que  los  ministros  de  la  religioa 
influyen  muy  poco  hoy  en  dia  en  los  ánimos 
y  opiniones  del  pueblo;  ;ójala  influyesen  mas! 
No  se  vería  en  la  Francia  seguirse  las  máxi* 
mas  de  sedición,  y  algunos  pueblos  de  la  Ita- 
lia no  serian  tan  tenazmente  asaltados.  * 
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«Como  las  cMifMsioiies  dd  príncipe  cmi  el  pae-- 

Lio  son  correlalivas,  si  el  príncipe  lícne  derecho  de 
csciuir  del  ministerio,  debe  también  el  pueblo  con— 
formarse  con  esto  mismo ,  no  ofendiendo  la  libertad 
de  ía  Religión  9  bien  qae  en  eslo  no  se  escltiye  el  mi** 
oísteríoy  y  solo  se  apartan  de  su  ejercicio  aquellas  per* 
sonas  que  pudieran  abasar  de  ^1  por  sus  vicios  par- 
ticulares. 

Decís  primero  qae  hay  derecho  en  el 

principe  de  escluir  á  los  ministros  sagrados  de 
su  ministerio^  y  después  que  solamente  de 
ejercerlo,  Escluir  del  ministerio  y  del  ejerd^ 
cío  del  ministerio  son  dos  cosas  muy  diver- 
sas. ¿De  cuál  iuteDUis  hablar  i 

El  príncipe  no  puede  por  sí  ó  por  sola  su 
autoridad,  que  es  puramente  civil,  escluir  á 
Io6  ministros  de  la  religión,  ni  á  estos  de  va 
niiuíbterio  ni  del  ejercicio  de  él(i);  a^I  como 


(1)  !<■  cosa  es  clara,  y  ai  no  analícfmos  las  palabras:  en 
ffmeral  €$ebiir  lot  ntíni§íro$  de  ia  religión^  es  cscUifr  la  re- 
ligiott  misma  ;  porque  copio  la  religión  no  poede  sobsistír 
sin  mÍAistrcM,  escluídos  ó  quitados  cstosf  neoenriamcnte  se 
quila  ó  «cluye  aquella.  Abusando  de  su  poder  podrá  d 
principe  penegutr  á  ios  ministros  de  la  Tcli|tíon  oipatríin-' 
dolosy  cncarcHándobiSh  te*  |  pavo  seHa  imitar  y  proponer- 
as  por  modelo  á  los  Nerones ,  Dioclecianos,  Constancios  y 
Joltanosi  dcc»t  y  no  urwmos  que  ningún  principe  catdlioo 
aipiie  4  tete  bonor  á  oprobio.*- iSjtf/«if*  é  ¡as  mudtiroB  de 
Ai  religión  dd  minislerio  ser/a  liaccr  qoc  los  curas  nausean 
coFSs,  los  Obispos  Obispal^  dt.stitiitrlos ,  deponerlos,  ¿ce;  y 
cada  uno  por  si  ve  ai  esto  c»  tactible*  Resta»  en  fin»  el  eierd^ 
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•  no  paede  introdacir  ni  uno  ni  otro.  £1  go* 

bienio  (Je  la  Iglesia  es  iodo  de  la  Iglesia,  y 
ninguno  que  no  sea  de  ella  puede  mezclar- 
se en  sus  asuntos.  Su  gobierno  es  tan  sobe- 
rano é  independiente  como  el  del  siglo.  Sen- 
tadas estas  seguras  máximas  que  fundan  una 
parte  principal  del  depósito  de  Jesocristo, 
se  puede  evidenleraenle  demostrar  lo  mucho 
que  os  a|iartais  de  aquella  santa  doctrina  que, 
según  vos,  persuade  que  un  Obispo  felá»  c$ 
dislocado  de  la  unión  con  sus  hermanos. 

jiDeaqtti  sciiifiereii  3os  Terdades.  i,*  Qoe  a^ae- 

líos  ministros  están  Ic^i  tí  mámente  oselaidos.  a.*  Qaed 

•  pueblo  con^ci  N  .1  >!(  iviprc  el  inciiageuaUlc  derecho  de 
tener  mínbtrus  de  su  Keiigiou. 

No,  Monseñor,  Io6  ministros  de  la  reli- 
gión que  la  potestad  temporal  sin  inierven- 
cion  alguna  de  la  eclesiástica  escluye  de  su 
ministerio,  no  están  legítimamente  escluidos. 


do  del  minhierio.  Y  «ste  ¿nirf  f»?  El  e/'ertieio  del  ministerh 
e$  el  uso  de  una  potestad  espiritual,  fitie  solo,  como  m- 
tcdn  vn  toilas  las  cosas,  pui»ile  darla  y  qiiilarU  quien  irti^a 
polfsUd  espiritual;  el  pHncipc  solo  la  tieiie  civil-  hw^o  por  si, 
asi  como  no  pnptle  darla  no  puede  quitarla —Holorosa  €0« 
es  haber  de  descender  á  eülas  psptirncionos,  fpie  son  el  A,  C 
de  la  doctrina  canónica;  pero  so  alVrt  i  va  tanlo  ])or  ^V^^^rxo^ 
en  e.slo»!  f¡cmpo5?  el  ernbrollar  v  c oiiliiiidir  Ins  iden5,  ijnr  i"5 
ne(<*sn[  u>,  como  derin  .Te.sucristo,  pridic  nr  e5ln>  vrrdadrs  áa- 
per  teciOf  ó  á  yoz  eu  grito,  para  dcácugaíio  de  ios  mcautos. 
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La  Iglesia  á  pesar  c!e  esta  incom  pétente  es- 
clusion,  los  liene  y  ha  tenido  siempre  por 
tninislros  suyos ,  y  á  los  sustituidos  fior  cis* 
máticos:  la  historia  (1(^1  siglo  XVIII  depone 
constanleniente  en  favor  de  esta  verdad.  ^'No 
i» obstante  los  poderosos  efliuenos  acompa- 
toados  del  poder  liumano  (escribía  no  ha 
•mucbos  meses  el  Arzobispo  de  Aucb  al 
»abale  Barthess,  destinado  para  sucesor  su- 
'>yo)  la  Iglesia  que  se  os  presenta  y  ofrece 
»es  mia^  los  altares  son  míos»  los  fieles  de 
»la  diócesis  de  Auch  serán  siempre  mis  ove- 
j»)a5,  y  mientras  yo  viva  ningún  otro  los  po- 
ndrá conducir  por  los  caminos  de  la  salva* 
•  cion;  cesarán  de  ser  hijos  de  la  Iglesia  en 
'»el  momento  eu  que  dejen  de  considerarme 
»como  su  padre.' Vos  sabéis  como  yo,  que 
>»por  mas  delitos  cjuq  se  luc  acumulen,  ó 
»yo  hubiese  cometido,  sola  la  autoridad  que 
»»me  ha  instituido  me  puede  deponer.  Esla 
»no  la  reconozco  en  la  mano  de  los  hom- 
»bres:  es  espiritual  é  independiente  de 
»su  autoridad.   Plio  suponedme  culpable: 
»¿acaso  mi  culpa  ha  podido  transferir  á 
»la  potestad  temporal  derechos  puramente 
•espirituales....?    Si   los  que   al  préseo- 
ste gobiernan  se  hallasen  por  desgracia 
•constituidos  en  las  tinieblas  de  la  idolatría 
»yo  sería  Obispo  sin  saberlo  ellos,  y  aun 
•contra  sa  voluntad,  sin  que  ninguno  se 
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walreviesc  á  usurpar  mi  auioriddd  ni  iras- 
»ferirla  á  otro.  ¿Y  se  pretenderá  que  el  tí- 
ntalo de  calólicos,  que  los  precisa  á  b  mayor 
^sumisión  y  respeto  á  la  Iglesia,  les  coa* 
» fiera  tales  derechos?  Ninguno  se  persA- 
»dirá  de  una  ddclrina  tan  impb.  ¡A.h!  Con- 
» viene  mucho  para  odiar  á  la  religión  ha- 
i»oer  alarde  de  que  se  cree/'  Esta  instruc- 
ción, Monseñor,  es  de  un  miembro  ilustre 
de  la  Iglesia  de  Francia,  Penetraos  bien  de 
ella,  pues  viene  muy  al  caso. 

Decís  que  el  pueblo  conserva  siemj)r^'  el 
inenagenckble  derecho  de  tener  ministros  de  su 
religión;  ¿pero  cómo  á  segu  ida  de  esto  obli- 
gáis á  jurar  una  cooslitucion  que  niega  al 
pueblo  ministros  verdaderos  de  su  religión? 

w£n  estas  circunstancias  yo  formaría  dos  cáoo- 
ncs:  I.*'  Que  la  salud  del  pueblo  es  In  siiprcma  ley 
en  el  Estado,  y  mucho  mas  eii  la  Iglesia.  2.^  Que 
el  sistema  de  la  {jerarquía  este nor  establecida  por  loi 
cánones  de  la  Iglesia^  debe  considerarse  como  sospesso 
cuando  lo  exige  el  bien  del  pueblo,  y  entonces  coal^ 
quíer  mmistro  de  la  Iglesia  debe  hacer  uso  de  su  orí* 
ginaria  ilimitada  autoridad. 

Me  parece  que  sois  demasiado  fácil  en 
formar  cánones  que  los  antiguos  nunca 
formaban  sino  con  mucha  consideración* 

Pero  suponienílo  su  necesidad  ó  vcrfla<l, 
conviene  ante  iodo  me  digáis:  ¿Que  salud 
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del  pueblo  es  la  suprema  ley  asi  en  la  Igle- 
sia como  en  el  £siado/  ¿La  espiritual  ó  la 
temporaiP  Y  como  ambas  pueden  tener  ma- 
chos grados,  ¿en  cuál  grado?  ¿En  el  ínfimo 
ó  en  el  supremo?  ¿Quián  dará  á  conocer  el 
peso  de  una  y  otra?  ¿Quien  las  circunalan* 
cias  oportunas? 

Mas  si  el  bien  del  pueblo  puede  alga* 
na  vez  suspender  el  sistema  de  la  jerarquía 
eüerior  de  la  Iglesia ,  conviene  también  me 
digáis,  si  todo  el  sistema  6  alguna  parte. 
Y  esta  ¿en  que  cii  cunslancias?  ¿Cómo  y  por 
cuánto  tiempo?  ¿Pueden  acaso  todas  los  in- 
dividuos juzgar  por  s(  cuándo  el  bien  del 
pueblo  suspende  el  sistema  de  la  gerarquía. 
¿O  este  juicio  deberá  esperarse  de  otro?  ¡Qué 
contrariedad  de  opiniones  en  el  primer  ca- 
so! En  el  segundo  ¿á  quién  pertenece?  ¿Aca- 
so á  los  eclesiásticos,  al  príncipe  ó  al  pue- 
blo? ' 

¿Y  de  dónde  han  recibido  aquellos  esa 
(originaria  ¿  üimitada  autoridad^  j  sobre  qué 
iiialeiias  se  versa?  Si  es  ilimitada,  ¿lo  es  eu 
iodos  sus  ministros  ó  solo  en  algunos?  ¿Lo 
es  (Himítada )  en  el  modo  de  estenderse  so- 
bre todo  lo  concerniente  al  estado  eclesiás- 
lic<N  de  suerte  que  un  diácono  pueda  hacer 
lo  mismo  que  un  Obispo.  Para  que  pue- 
dan  hacer  uso  los  ministros  de  esta  su  on- 
ginatia  é  ilimitada  autoridad,  ¿por  cpiién 
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deben  ser  llamados ,  ó  podrán  usar  de  ella 
á  su  antojo?  .Qi^^*-  deberán  practicar  toando 
duden  sobre  la  auloridad  originaria  o  sobre 
sus  litmtes^  6  sobre  el  bien  del  puMo  ^ 
encigc  la  suspensión  del  sistema  de  la  gerar^ 
ifuia  estcriw?  Ved,  Monseñor,  en  qué  labe- 
rinto de  cuestiones  interminables  se  meten 
los  que  se  apartan  del  caaiiuo  trillado. 

»  £n  coD&rmacioD  del  segaodo  cáaoo,  ya  qae  loke 
el  primero  no  cabe  duda  algona ,  no  tenemos  sino  re- 
correr la  historia  eclesiásiica  para  encontrar  maditf 

rjemplos.  l.iiti¡laiuloi)o¿»  í\\  tlel  orden  ú  ordenación, 
c|uc  es  el  objeto  «le  la  presente  conirovei sl.i ,  sábc- 
mos  qoe  San  Policarpo  de  Smirna  ordena  un  Obispo  y 
le  envía  á  plantar  su  silla  en  Leoo.  Si  habíéscmoi  de 
hablar  según  la  idea  del  sistema  presente,  ¿qué  ja- 
risdiccion  podía  tener  sobre  aquella  ciudad,  natnraU 
iiienle  sujela  al  OLl>po  lie  ?^lilaii  t>  al  tle  Roma,  qa* 
eran  ios  dos  Metrópoli  la  nos  del  Occidente.' 

En  vuestra  prueba,  Monseñor,  apartán-* 

doos  de  las  aserciones  universales,  ¡nsislís 
solamente  sobre  algunos  particulares;  y  co- 
mo si  el  punto  principal  de  la  controver- 
sia fuera  solo  el  de  la  ordenación  ú  onlen, 
nos  presentáis  el  ejemplo  de  S.  Policarpo;  he- 
cho á  la  verdad  insubsistenle,  y  que  no  pue- 
de en  manera  alguna  probarla  legitimidad  y 
licitud  de  la  ordenación  de  los  úuevos  Obis- 
pos franceses.  Para  que  pudierais  concluir 
alguna  cosa  en  favor  de  la  ordenación  de  los 
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nuevos  Obispos  debierais  presentimos  hechos 

ciertos,  y  de  circunstancias  semeianles  á  las 
de  Francia;  lo  demás  es  recurrir  á  pruebas 
que  necesitan  de  mayores  pruebas  que  la 
misma  asercion^.j  son  tal  ves  inaplicables á 
las  circunstancias  presentes. 

Tal  es  precisamente  el  priitiet  'ejemplo 
que  presentáis.  Cuando  &  Pol ¡carpo  plantó 
la  iglesia  de  Leon^  destinando  á  ella  por  Qbis- 
jK)  á  Folino ,  aquella  era  una  iglesia  nueva 
y  sin  pastor  alguno»  io  mismo  que  si  dijé- 
ramos ó  pudiera  ser  hoy  üAa  nuera  pobla- 
ción de  las  Americas.  £n  las  Iglesias  de  Fran- 
cia habia,  y  ellas  tenian  otros.  Obispos  legí- 
timos; y  al  caho  y  al  fín  S.  trotino  fue  desti-^ 
nado  por  S.  Policarpo,  y  aquí  por  la  asam^ 
blea,  potestad  enteramente  secular* 

Suponéis  que  S.  Policarpo  procedió  á  es- 
te acto  en  virtud  de  su  originaria  iíiimíada 
auioridad^  exigiéndolo  asi  el  bien  de  aquella 
poMíc  ion.  ¿Pe  10  cuino  probareis  (|ue  no  pu- 
do con  íer írsele  sino  considerauiio  como  sus- 
penso el  sistema  de  la  gerarqida  esierior,  y 
violándolo?  ¿De  dónde  os  consta  que  el  Obis- 
po de  Milán  ó  de  Roma,  metropolitanos  am- 
bos, no  lo  hubiesen  autorizado? — Ño  hay 
monumentos  P^o  hay  monumeiUos  tam- 
poco de  que  Monseñor  Scipion  de  Eicci  hi- 
ciese en  Roma,  cuando  se  preconizó,  un  lu- 
cido ejuimen;  luego  fue  infeliz;  buena  lógica. 
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San  Miearpo,  anies  de  pcrsaadine  de  b 

necesidad  de  no  atender  á  la  gerarquía  de  la 
Iglesia  y  á  sa»  cánones^  debía  sin  duda  algu- 
na procQrar  combinar  por  lodos  los  medks 
.posibles  sus  procedimienlos  con  la  práctica 
de  la  Iglesia.  Es  verosímil  que  cuando  eslavo 
en  Roma  siendo  Pontífice  S.  Aniceto,  trata- 
se estos  asuntos  tan  interesantes  á  la  religión 
con sa Santidad^  y  quede  alli  recibiese  laaa- 
torizacion  competente  para  estos  actos.  Así  al 
menos  lo  dicen  Ensebio  (iib*  4* 
San  Ireneo  fb'b.  3 ,  cap.  Z)  y  TillemoDt 
(tom,  l\^pag,  333^. 

Pero  cuando  se  f[niera  bacer  tan  poco 
favor  á  S.  Policarpo  que  no  consultase  antes 
aquellos  medios  comunes  establecidos  por  la 
Iglesia^  decidme  á  lo  menos;  <¡sobre  cfUe  fuo- 
da mentó  se  persuadió  (jue  el  bien  del  pudJo 
eangiese  un  Obispo  propio^  y  se  mirase  á  sí  au- 
torizado para  dárselo  contra  todos  los  cáno- 
nes de  la  Iglesia?  ,:Pucde  acaso  un  Obispo,  m 
el  momento  mismo  que  se  imagine  exigir 
un  pueblo  Obispo  pr()[)¡o,  dárselo,  usando  <ie 
su  orígiiuina  auioridad^  y  esto  i nde pendien- 
temente de  su  Obispo  legítimo?  Pero  si  do 
fue  por  su  propio  juicio  sino  de  otro,  siem- 
pre tenemos  la  misma  dificultad:  este  ¿quien 
fue?  ¿El  Papa ,  el  Metropolitano  autoriisdo 
para  ello  por  el,  ó  el  Concillo?  Si  asi  fue,  , 
el  hecho  no  viene  al  caso^  y  el  citarlo  es  un 
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desfiropó&ila  Mas  si  ellos  M  fiieron,  ¿qai^ 

diú  la  tal  auloHzacion?  ¿Los  emperadores 
Marco  Aurelio  y  Lacio  Vero?  No  es  posible^ 
Monseñor,  imaginar  la  ineplitad  de  vuestros 
principios  cuando  conducen  á  tan  absurdas  y 
perniciosas  coii9ecaencia& 

Os  conviene  Lamhien  saber,  que  dividi- 
dos los  Apóstoles  para  predicar  el  Evange- 
lio por  toda  la  tierra,  ordenaron  aqni  y  alli 
muchos  Obispos,  que  enviaban  al  gobierno 
de  las  iglesias  que  se  fundaban.  £stos ,  que 
por  ser  ordenados  de  los  Apóstoles  se  Ua«- 
maban  Obispos  apostólicos,  no  eran  Obispos 
de  ana  ciudad  particular,  estendian  además 
su  íarisdiccion  á  provincias  muy  vastas ,  en 
las  cuales  debían  propagar  la  fe,  establecien- 
do nuevas  iglesias  con  Obispos  y  ministros 
propios.  De  estos  pudiera  ser  ó  era  uno  San 
Policarpo, ordenado  por  S.  Juan  Evangelista, 
y  entonces  ¿qné  dificultad  podia  haber  en 
que  el  Obispo  de  Smirna,  en  virtud  de  su 
especial  misión,  ordenase  un  Obispo  para 
que  ocupase  la  silla  de  León?  Esto  es  lo  mas 
verosímil  según  las  reglas  mas  rigurosas  de 
la  crítica,  sin  necesidad  de  decir  que  el  San- 
to alropellaba  por  todos  los  cánones  y  dis- 
ciplina estertor  de  la  Iglesia. 


wPcro  hadamos  niriiiorla  do  un  ejemplo  m$t9  pre- 
ciso. PreKribia  un  cáuon  del  Concilio  ác  Nicca  que 


oingliika  ciodid  tnvlcse  dos  Obitpos,  j  otro  ^o€  ms- 
gttn  Obispo  «e  ordenase  sin  «1  conseotiBiicnlo  del 

Metropoliíano  y  demás  Obispos  tie  la  provincia.  Nace 
la  división  cutre  \os  fieles  de  Aiiliocjufa,  eslando  uii(*3 
por  Eustasio  y  otros  por  Melecio:  pnsa  á  este  tiempo 
por  aquella  cindad  Lucífero  de  (2aller^  y  para  tinir 
¡08  ininioa  consagró  por  Obispo  á  Paolino»  Este  bcdn 
se  opone  directamente  á  los  dos  cánones  Nicenos,  y 
5in  embargo  Lucífero  se  considera  autorizado  pan 
ordenar  un  Obispo  á  los  £ustas¡anos  que  estaban  dis- 
gustados con  Melecio,  Obispos  de  acpiel  tiempo 
se  dividieron,  pero  el  Papa  con  todo  el  Occidente  si-> 
gnieron  el  partido  de  Paulino  ordenado  por  r.ucífero 
contra  los  cánones  del  Concilio  Nieeno^  los  cules  as 
eran  aplicables  á  at^uellas  circuii^itancias* 

Permitidme  t  MooseSor,  que  para  res- 
ponderos suponga  yo  un  caso  análogo  á  este 
que  proponéis,  pues  al  cabo  el  fingir  cuesta 
poco  hoy  en  dia«  Imaginad  que  nn  Obispo 

sea  el  que  fuere,  por  ejemplo  el  Obispo  de 
Pisioya  y  Prato  en  Toscana,  hubiese  hecho 
publicar  un  Sínodo,  y  celebrado  en  sus  pas- 
torales ciertas  pinturas  peligrosas  é  injuriosas 
á  la  cabeza  de  la  Iglesia ;  imaginaos  que  esle 
mismo  Obispo,  con  una  precipitada  é  incoin- 
pelenle  reforma  ,  ó  verdadera  deíorinacioo 
que  habia  hecho  del  Calendarió^  del  BJiual 
y  del  Breviario  con  sus  continuas  provi- 
dencias repetidas  una  sobre  otra,  ya  va- 
riando el  uso  canonizado  por  el  santo  Con- 
cilio de  Trenlo  de  rezar  en  voz  baja  las  Se- 
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cretM  de  la  Misa^  y  públiea  manifeslacion 

de  sus  deseos  de  que  estas  y  toda  la  liturgia 
se  dijese  en  lengua  vulgar  (prop.  33  del  Si- 
nenio);  ya  ordenando  é  inculcando  á  sus  dio- 
cesanos que  en  h  salutación  angélica,  en  lu- 
gar de  las  palabras  de  iu  vientre  se  ponga 
y  diga  de  tas  visceras^  y  en  el  Padre  nues- 
tro^ donde  dice  no  nos  dejes  caer  en  la  tenta- 
ción, se  ha  de  decir  no  nos  abandones  á  ¡a 
tentación;  ya  prohil)ien(lo  como  estravagan- 
les  y  supersticiosas  las  medallas  que  tienen 
ó  á  que  está  concedida  indulgencia  plena- 
ría  (i);  ya  en  iia  dispensando  por  sí  (con 
anuencia ,  se  supone «  ó  auiorizadon  de  su 
soberano )  en  los  impedimmios  del  mairtmo^ 
nio  (2)  y  voios  solemnes;  hubiese,  digo,  da- 
do conocido  escándalo  á  sus  oveias  y  cau- 
sado notable  confusión  en  la  disciplina. 

Imaginaos  mas;  que  este  Obispo  hubie- 
se despojado  las  iglesias  de  sos  riquezas, 
vendieudo  públicamente  sus  mas  pieciosas 
alhajas,  ropas,  cálices^  viriles  y  copones,  &c.; 
que  con  sus  ásperos  y  desabridos,  modales  se 


( 1 )  Y  mas  $í  eran  miiagrnsas.  La  indulj^cia  plenaria  ao- 
lo  h  pnede  concfdfri*!  romano  Pontífice  ó  alguno  por  con- 
fesión suya,  y  el  pmUo  está  en  aposlánelaa  cara  á  cara  at 
Papa. 

(^)  Véase  el  aritatlo  que  ba|o  el  título  de  {mpedimento$ 
det  mairimanio  va  ailailido  á  la  carta  ú  opteulo  anterior. 


hubiese  airaido  la  iodignacioo  de  todos,  j 

con  las  acusaciones  mas  calumniosas  dlrígi- 
das  al  trono  de  su  soberano,  hubiese  espues- 
io  al  público  deshonor  á  los  sacerdotes  y  se- 
glares mas  respetables  de  su  diócesi. 

Imaginaos^  finalmente,  que  no  fuese  ya 
problemática  la  indignación  del  supremo 
gerarca  contra  su  doctrina  y  conducta ,  ni 
equívoca  la  desaprobación  de  los  Obispos 
vecinos  sus  hermanos,  ni  tan  dudoso  el  cla- 
mor general  de  todo  el  mundo  sinceramen- 
te católico  que  no  dejase  de  pedir  al  Señor 
por  su  reconocimíenlo,  y  decir:  Oremus pro 
Episcopo  nosiro  h^erodoxo. 

Imaginaos,  en  fin,  que  tonmovidos  sus 
diocesanos  de  este  y  otros  escesos»  todos  ellos 
ciertos  y  constantes,  no  quisieran  recono- 
cer  por  Obispo  al  que  había  introducido  la 
discordia  en  las  familias,  la  enemistad  en 
los  ciudadanos,  la  división  en  el  clero,  el 
luto  en  las  sagradas  vírgenes ,  el  desorden 
en  los  claustros,  la  incertidumbre  en  la  te 
del  pueblo,  y  el  desprecio  en  la  disciplina; 
que  no  contentos  con  esto  ni  quisieran  asis- 
tir á  sus  pontificales,  ni  intervenir  á  su 
predicación ,  ni  obedecer  á  sus  órdenes ;  en 
lin,  que  llevasen  su  descontento  hasta  el  es* 
tremo  de  quemar  su  silla  Episcopal. 

Figuraos,  digo,  que  en  estas  circunstan- 
cias pasase  por  la  diócesi  de  este  Übbpo  un 
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nnevo  Locffero  de  Caller,  el  cual,  deseoso 

de  calmar  aquellas  inquietudes,  consagrase 
por  Obispo  de  los  pistoyeoses  y  pratenses  á 
nn  párroco:  ¿que  os  par^e?  £ste  hecho  es 
venJad  sería  contra  los  dos  cánones  del  Con- 
cilio Nic^no,  yo  lo  conozco  y  confieso;  pera 
el  nuevo  Lucífero  según  vuestros  principios 
podría  decir,  que  siendo  la  salud  del  pueblo 
la  suprema  ley,  él  se  creia  autorizado,  sin 
esplorar  el  consentimienlo  de  su  metrópoli- 
taño,  á  poner  Obispo  á  aquellos  fieles  que 
estaban  desoontentoís  con  Scipion-.*.  ¿Os  con- 
^  formáis?  Puc¿  sufrid  ahora  la  comparación 
que  va  de  un  caso  á  otro. 

Entre  los  Antioquenos  la  menor  parte 
no  queria  á  Melecio,  según  dice  Tillemont 
( iomo  9);  todos  los  de  Pisloya  y  Pro  ta, 
esceptuando  muy  pocos,  resistían  á  Sci- 
pion.  La  fe  de  Melecio  era  purísima  y  ca- 
tolicísima ;  la  fe  y  carácter  de  nuestro  Sci-* 
pión,  según  la  opinión  del  pueblo,  no  equi- 
vale á  la  de  Melecio.  Los  eustasianos  no 
cansaban  alborotos  ni  insultos  contra  Me* 
lecio;  los  pistoyenses  y  pratenses  los  mo- 
vieron contra  Scipioo. 

Decidme,  pues,  ^uál  de  los  dos  Lucífe- 
ros podría  ó  se  debia  creer  mas  aulorlzado 
para  ordenar  sin  el  consentimiento  del  Me- 
tropolitano? ;EI  antiguo  que  ordenó  á  Pau- 
lino, ó  el  nuevo  que  ordenase  al  párroco 


caiolico?  ¿Se  puede  con  razón  decir  que  el 

bien  del  pueblo  de  Antioquía  exigia  la  sos- 
pensión  de  la  gerarquía  esierior,  y  do  lo  exi« 
gia  el  de  Pistoya  y  Prato?  ;Y  tí  el  Obispo 
consagrante  fuese  el  melropolitano  de  Sci- 
pion?  Sin  embargo  ¿reconoceríais  en  el  ial 
por  legítima  la  orderiacion  del  párroco  cató* 
lico  y  la  esclusion  de  Scipionl^ 

Os  he  propuesto  este  ejemplo  para  que 
por  su  resolución  arregléis  vuestra  con- 
ducta. 

Pero  dejando  á  un  lado  las  muchas  di* 

ñcullaíles  que  se  podían  mover  sobre  los  cá- 
nones IV,  VI  y  VIH  del  Ck>ncilio  Niceno,  so- 
lo observo  que  estáis  persuadido  que  S.  Eus- 
tasio vivía  en  su  destierro  cuando  fue  con- 
sagrado Paulino,  y  no  es  asi.  S.  Eustasio  (oe 
depuesto  en  el  pseudo-aínodo  de  Antioquía, 
y  desterrado  por  Constantino  el  año  33^ ,  y 
murió  en  Filipos  de  Macedonia  hácia  el  ano 
339;  y  la  ordenación  de  Paulino  se  verificó 
hácia  el  36 1.  As!  consta  de  Tillemonl  f/a- 
gar  diado,  pag.  652, 654  X  8o3).  Si  vuestros 
compañeros  de  esludios  hubieran  echado 
cuenta  con  esta  época,  acaso  el  ejemplo  de 
Lucífero  Galaritano  no  sería  tan  preciso  como 
decís. 

Decís,  Monseñor,  que  Lucifero  creyendo- 
se  auiorizado  e»*denó  á  Paulino,  &c.;  basta 
creerse  autorizado  un  Obispo  para  que  pue* 
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da  Hcilamente  ordenar  á  olroí  ¿Os  parece 

que  en  los  penosos  y  amargos  dias  de  vues- 
tro ministerio  llevanais  á  bien,  no  digo  yo 
que  un  Obispo,  pero  ni  el  metropolitano  *ni 
aun  el  Papa  se  pudiesen  creer  autorizados, 
precisamente  porque  los  pistoyenses  no  os 
estimaban  ni  querían,  para  ordenar  á  otro 
sin  preceder  vuestra  canónica  deposición  ó 
dimisión  legal?  ¿Cuántas  iglesias  no  ten- 
drian  entonces  muchos  esposos? 

Cuando  las  cosas,  Monseñor,  se  pueden 
llevar  por  el  camino  regular,  no  hay  nece* 
sidad  de  recurrir  á  medios  estraordinarios. 
San  Ensebio,  can-legado  de  Lucífero,  orde- 
nó á  muchos  Obispos,  y  entre  ellos  á  San 
Marcelino,  Obispo  de  Embrum.  ¿Habia  aca- 
so este  también  obrado  en  virtud  de  su  on- 

gínaría  autoridad.^  Las  mismas  razones  que 
persuaden  que  Eusebio  fue  autorizado  del 
Papa,  ó  del  Concilio  de  la  provincia,  ó  del 
Metropolitano  ,  deben  también  moveros  á 
creer  que  liucífero  en  todos  sus  procedi- 
mientos se  arregló,  ó  á  la  comisión  del  Pa- 
pa que  le  destinó  para  pacificar  las  iglesias 
del  Oriente ,  ó  como  otros  dicen  del  Con- 
cilio, al  que  intervino. 

£s  también  de  observar,  que  los  Obispos  « 
respetables  de  aquel  tiempo  estaban  dividid 
dos,  unos  por  Melecio  y  otros  por  Paulino. 
A  estos  se  inclinó  el  Papa :  esto  es  una  cir« 
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cansuocía  que  da  mucho  peso  al  aeniir  de 

aquellos  que  pretenden  haber  sido  ordena- 
do por  la  comisión  que  ieoia  Lucífero  como 
legado  del  Oriente.  Y  cuando  esto  no  aea,  la 

sucesiva  aprobación  del  Pontífice  podia  sanar 
y  suplir  cuanto  ocurrió  de  ilegal  é  inválido. 

«Nos  presenta  mas  preciso  el  hecho  una  ohser* 
y  ación  de  Tillemont  que  merece  ser  Icida.  Segan  este 

exActisimo  escritor^  San  Juan  Crisósioino  añriiia:  que 
el  Obispo  Eustasio  en  el  arto  ¿v.  parfir  para  el  «les- 
ticrro  exhortó  á  los  mas  firmes  católicos  á  no  hacer 
división  alguna  en  la  Iglesia  de  Anlioquía,  y  á  so- 
mclerse  al  Ohispo  qae  se  pusiese  en  sa  logar,  por  te> 
mor  de  qne  los  débiles ,  no  leníendo  capacidad  para 
preferir  la  justicia  al  esplendor  de  la  dignidad  epis- 
copal de  que  se  hallaría  revcsliilo  rl  usurpador,  do 
taviesen  ha&tantes  fuerzas  para  resistir  á  la  persec»* 
cion  que  se  les  moviera  para  obligarlos  á  reconocerle» 
y  privados  de  la  unión  con  los  mas  ilustrados  no  ca* 
yesen  en  conocidas  he  regias. 

Desgracia  considerable  es  sin  duda,  Moa- 
señor,  que  aquellos  vuestros  cooperadmes 
en  el  estudio  y  averiguación  de  los  hechos, 
os  llagan  presentarlos  muy  diferentemente 
de  lo  que  son  en  la  realidad.  ¿Queréis  saber 
lo  que,  según  vuestro  exactísimo  escritor,  ili- 
ce  el  Crisóstomo  i  Escuchadlo:  ^'estando  San 
«Eustasio  para  dirigirse  á  su  destierro,  vse  ere* 
^yó  en  obligación  de  exhortar  por  líltimo 
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«de  partir,  dice  S.  Jaan  Crísóstomo»  les  en- 
•cargo  no  ceder  en  la  cosa  mas  leve  a  los 
•lobos,  no  abandonar  el  redil,  y  sobre  todo 
«resistir  é  impugnar  valerosamente  á  los  ar* 
«ríanos,  confirmando  en  la  fe  á  los  débiles, 
»i  fin  de  qac  en  su  ausencia  no  peligrasen 
«estas  pobres  orejuelas ,  espaestas  al  furor  y 
«rabia  de  lobos  tan  hambrientos*^ 

Parece,  pues,  cosa  muy  repugnante  que 
San  Eustasio  exhortase  por  una  parte  á  no 
c^er  á  los  lobos,  esto  es,  á  los  Obispos  ar- 
ríanos  que  habian  de  ocupar  su  lugar;  que 
alentase  á  sus  fieles  á  no  abandonar  el  redil, 
á  impugnarlos,  convencerlos  y  taparles  la 
boca,  como  según  S.  Crisóstomo  él  había  he- 
cho; y  que  por  otra  parte  les  persuadiese  á 
someterse  al  Obispo  que  ocupase  su  lugar, 
fuese  el  que  fuese,  y  á  no  hacer  división  al- 
guna de  él.  Esto  sería  exhortar  á  dos  cosas 
enteramente  contrarias. 

De  hecho  de  una  parte  exhortarla  á 
no  abandonar  el  redil,  y  de  otra  á  entregar- 
seloi,  y  reconocer  por  guarda  de  él  á  un  in- 
truso :  de  una  parte  á  sostener  los  fieles  en 
la  £e,  y  de  otra  á  tener  unión  con  los  impíos: 
de  nn  lado  á  no  hacer  división,  y  de  otro  á 
recibir  á  un  intruso  y  someterse  á  él;  es  de- 
cir, á  abrasar  el  cisma,  la  discordia,  la  divi* 
sion  y  desunión.  Esto  no  puede  ser  asi. 
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El  pensamiento  verdadero  de  S.  Eusta- 
sio no  fue  otro  que  encargar  y  exhortar  á 
sa  grey  á  no  rendirse  al  peso  de  la  perae^ 

cucion,  á  no  ceder  en  nada  á  los  lobos,  es- 
to es,  á  los  Obispos  intrusos:  después  de 
esto,  volviéndose  á  los  ministros  del  Señor 
y  á  los  mas  firmes  en  la  fe  los  animó  i 
no  abandonar  la  grey  al  furor  de  los  ene- 
migos, á  no  desampararla,  6  hayendo  de 
Antioquía  ó  prevaricando  en  la  fe,  reco- 
mendándoles por  último  esforzar  á  los  dé- 
biles con  su  presencia,  con  sus  avisos  ya» 
sus  -ejemplos.  £ste  es  el  verdadero  sentido 
de  S.  Eustasio. 

Monseíior,  no:  la  exhortación  de  no  ha- 
cer alguna  división  en  la  Iglesia  de  Antio- 
quía en  el  sentido  que  vos  pretendéis»  auo- 
que  fuese  sometiéndose  á  un  Obispo  sospe- 
choso'de  arrianismo^  no  es  exhortación  dig* 
na  de  un  Obispo  del  carácter  de  S.  Ewta- 
510;  de  un  Obispo  que  sabia  el  prccepio  üel 
Aposto!,  el  cual  nos  encarga  evitará  los  be- 
reges,  y  el  de  S.  Juan,  que  no  quiere  ni  aoa 
que  los  saludemos;  de  un  &  Eustasio, 
'  cual  según  refiere  Tillemont,  nunca  quiso 
atiiuiLir  en  su  comunión  á  los  sospecboM)> 
de  arrianisnio,  que  desenmascaró  á  los  que 
se  cubrían  con  el  velo  de  la  hipocresía,  no 
perdonando  ni  al  mismo  Eusebio  de  Con- 
rea; de  un  S.  Eustasio,  en  fin,  tan  célebre 
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por  su  piedad,  y  por  los  errores  de  Paulino 
de  Tiro,  sucesor  suyo. 

« 

N  Apliquemos  esto  á  nuestro  raso,  cu  que  tornos 
ílo  iiujor  coniiicion.  San  Kuslasio  lúe  tlcslerrado  (»nr- 
que  sosleuia  la  doctrina  católica;  los  Obi&pos  aquí  &0D 
entredichos  de  su  niínistcrío  porqiic  rcliusan  some- 
terse i  un  orilen  legítimo.  San  fiosiasio  exhoí'iaba  i 
recibir  al  ObÍ8|»o  susliloido  aunque  fuera  sospechosa 
de  arriaiiisnio;  los  Obispos  sustituidos  en  la  Francia 
soQ  tenidos  por  pcricctamcnle  católicos* 

Aoie  todo  podríamos  decir,  c^ue  la  pri*^ 
mera  parle  de  vaesAro  paralelo  no  corres- 
ponde á  tina  buena  [);u  idad  ,  [)oi  (jue  ser 
deserrado  y  entrediclio  no  es  una  misma 
cosa.  San  Eustasio  fue  desUrrado  pero  no 
enlredicho;  los  Obispos  de  Ft^mcia  al  coii^ 
tnrio  son  entredichos  pero  no  desterrados. 
Pero  lo  principal  es  que  (wsegun  vuestra  cos- 
tumbre) dais  por  sentado  lo  que  se  coDlro- 
viertei  y  es  que  la  orden  á  que  rehusan  los 

Obispos  legítimos  de  Franela  someterse  es  le- 
gUima.  Sí  camináis  á  este  paso,  no  os  costará 
mucho  probar  que  la  noche  es  dia  y  el  día 
noche.  Mas  ya  que  hacéis  tantas  aplicacio- 
nes, séame  lícito  hacerla  también  á  mi  mo- 
do. Loa  arríanos  resolvieron  perder  al  Obis- 
po de  Aotioquía  porque,  como  celoso  cató- 
Vico^  se  oponía  á  los  errores  de  los  que  ne* 
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gallan  la  divinidad  de  Jesucristo,  dogma 
fandamenlal  de  toda  la  religión;  la  uamUea 
nacional  determina  perder  á  todos  los  Obis- 
pos de  la  Francia  porque  se  oponian  al  cur- 
so de  la  incredulidad.  Los  arríanos»  antes  de 
castigar  al  Obispo  de  Anlioqiiía  con  la  con- 
fiscación de  sus  bienes  iemporalesi  le  impu- 
taban un  adulterio:  la  asamblea  para  hacer 
lo  luistno  hoy  los  trata  de  rebeldes  y  con- 
'  tumaces.  Los  arríanos,  persuadidos  del  dere- 
cho que  tiene  todo  hombre  para  no  ser  cas- 
tigado sin  haber  sido  antes  oído,  sobornaroo 
testigosi  fingieron  delitos  y  formaron  jueces 
la  asamblea  ella  misma  es  la  que  acusa,  la 
que  depone;  y  contra  losdei*echos  mas  sagra- 
dos del  hombre  depone  á  1 25  Obispos  síd 
haber  sido  nidos,  procesados  ni  convent  iiJos. 
Los  arríanos  para  deponer  á  un  Obispo 
acudieron  á  un  tribunal  eclesiástico,  com- 
puesto de  los  Obispos  que  se  hallaban  en 
Anlioquía;  la  asamblea  para  la  deposidon 
de  125  proceile  con  la  autoridad  secular, 
del  todo  incompetente,  £1  Obispo  de  Antio- 
quía  fue  depuesto  por  los  arríanos  por  re- 
sultar reo  de  una  culpa  que  ellos  mismos 
conocían  ser  impostura ;  los  Obispos  de  la 
Francia  son  depuestos  por  la  asamblea  porqse 
no  querían  prestar  un  juramento  que  ella 
misma  no  creia  ser  bastante  motivo  para  elio^ 
pues  sus  individtios  habian  también  qne- 
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branlado  el  prestado  á  «tt  rey,  sin  que  por 
eso  se  creyesen  reos  de  delito  alguno.  Pero 
basta,  Monseñor  de  an  paralelo  tan  odioso 
para  vos. 

n  Acerf ándoDos  ahora  i  nuestro  intento,  no  tengo 

illfituUad  en  VKsia  de  lo  referido,  en  qne  el  pri'iiripc 
prohiba  el  ejercicio  del  ministerio  á  personas  delcr— 
iiiÍDadas  cuando  tiene  poderosos  niofÍTos  para  creer- 
la pcligt^as  á  la  tranqntltdad  piíblica.  La  Iglesia  ha 
nacido  en  ki  rept&bllca ,  y  su  Fundador  no  4ia  queri- 
do Inrbar  en  manera  alguna  los  derechos  de  la  socie- 
j  del  priucipadoy  que  dimanan  ij^ualmcotc  de  Dios. 

Por  cnanto  puedo  comprender  tenéis. 

Monseñor,  la  desgracia  común  á  todos  los  vues- 
tros, de  no  decir  nada  de  nuevo  ni  en  bueno  ni 
en  malo.  El  pensamiento  de  que  la  Iglesia  ha 
nacido  y  se  conserva  en  la  república  ( i ),  es 
un  lenguage  muy  usado  de  los  pseudo-po- 
líticos,  filósofos  irreli¿¿;iosos,  y  aun  de  algu-- 
nos  protestantes,  como  se  puede  ver  en  el 
ArUi'Febronius  virtdicaius^  En  el  entretanto 
iicoiílaos  de  lo  que  escribía  el  p;rande  Osio 
al  emperador  Conslancio:  note  mezcles  en 
las  cosas  de  la  Iglesia,  &c.;  y  también  del 
célebre  dicho  de  S.  Ambrosio  á  Augencio, 
(le  i^ue  el  príncipe  esiá  dentro  de  la  Iglesia^ 
pero  no  sobre  ella. 


(í)  ÍLs  \cnJad  qnp  la  l<;lpsía  nació  en  ¡a  repubUi  a  ,  es 
decir,  quf  se  cstablcciu  cu  ci  lüuudo^  y  &Í  se  quiere  es  ima  pro. 
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«Quedan,  pues,  los  Obispos  legiiíniamenle  impe- 
didos del  ejercicio  de  sus  propias  fiincioocs,  y  faU 
tan<to  á  esto  faltan  tambíea  á  la  obediencia  debida  al 
Soberano.  Podrían  no  respetar  esta  probibiclon  c¡ 

fuese  inilmaíla  en  odio  de  la  Relíc;ion;  y  por  este  mo- 
tivo cii  los  tiempos  de  prrseciuiuii  no  (!<  j  iban 
Obispos  y  pastores  sus  miiiistcriosi  aun  contra  la  no- 
luntad del  Soberano*  por  violarse  la  Religioo  j 
tatnbien  el  derecbo  natnral  que  tiene  el  pueblo  de  ser 
libre  en  el  caito  divino.  Pero  aqui  se  aprecia  la  Re- 
ligión, y  .'^olo  se  impide  su  ejercicio  á  personas  parti- 
culares, como  ministros  infieles  que  nieí^.m  sn  olie- 
dicncia  en  materias  no  conlrarias  á  la  Religión.  ! 

vidcia  de  b  república  romana,  porque  no  había  de  exbtír  es 
el  aiiVf  ni  la  tvligtoti'  se  babla  de  predicar  en  el  cíelo  de  la 
na;  |M>ro  no  trae  ni  trafo  su  origen  de  la  república  6  del  | 
ó  Sea  de  las  potestades  civiles;  sli  ohi{;en  Vtriie  lie  mas  alto:  o 
del  cielo  de  donde  vino  y  la  (rajo  so  fnndador.^5fc  aUuérM 
en  ta  refiékiica,  esto  es,  subsiste  en  loa  estados  tempaiaH 
porque  en  el  mundo  existe;  se  conserva  en  ia  repdbiita,  pcfo 
también  icansetva  d  ta  repiibtica^  pies  ella  sola  es  la  que  ^ 
firmfta  y  solides  á  los  estados  prracríbiendo  por  oondia* 
cía  la  obli{;acÍon  de  obedi'cer  á  los  que  loa  gobiernan.— Ctfl^ 
es  que  el  divino  Fundador  no  vino  d  turbar  ta  §taz> ,  «í  ^ 
tfUkar  toe  derechos  d  ios  principes^  porque  non  eripA  mm^ 
tátia  qui  regna  dal  calestia  ;  pero  también  lo  es  qtie  oo 
los  puso  sobre  so  Iglesia,  ni  los  ptuo  para  regirla  y  {;obrr- 
na  ría,  q"c  para  eso  estableció  Apóstoles,  Evan{;eliMas  1'^'- 
torcs  y  doctores,  &c.,  y  sobre,  lodo  al  Pastor  de  los  Pasiorrs 
y  doctor  de  todos  ellos  el  roma  no  Pontífice  ,  sobre  q«»trn 
como  sol)re  firrae,  piedra  edificó  su  Iglesia,  y  á  él  encar^) 
ovejas  y  rordcrosj  eslo  es,  fieles  y  pn?;torcs;  y  bien  claro  »•» 
que  los  príncipes,  por  podero5u>s  <jut'  ,st*aii  ,  oslan  constitui- 
dos en  la  Iglesia  en  la  clase  de  simples  fieles.  Es  nei  -oí  > 
haber  olvidado  las  primeras  nociones  de  la  religión  paí-i 
desconocer  estas  verdades. 
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Esta  vuestra  disiincum  de  ia  prohAieim 

en  odio  de  ia  religión^  estoy  persuadido  ser 
toda  vuestra ,  y  que  á  vos  solo  se  os  de-* 
be  b  gloria  de  ella.  Ciertamente  es  cosa  es- 
Irafia  que  un  acto  inlerior  de  odio  hácia  la 
religión  sea  capas  de  quitar  ó  remover  del 
Principe  an  ilereefao  tan  absoluto.  Pero,  de<** 
cidme,  si  el  Príncipe  manda  hacer  alguna 
aocion  que  sea  protestativa  de  error,  aunque 
no  lo  haga  por  odio  á  la  religión,  ¿la  podre- 
mos  b^er  ó  practicar  ?  No  por  cierto.  £s 
paes  vana  vuestra  distinción.  Fuera  de  eso 
yo  os  pregunto:  esa  jurisdicción  de  prohi- 
bir el  ejercicio  de  la  religión,  ¿es  una  gra- 
ciosa concesión  hecha  por  Jesucristo  á  los 
príncipes  católicos ,  ó  es  inherente  al  prin- 
cipado? G>ncesion  de  Jesucristo  na  puede 
ser,  porque  nada  resulla  de  las  Escrituras» 
Qi  de  los  santos  Padres,  ni  de  la  tradición; 
si  es  inherente  al  principado  será  común  á 

lodos  los  príncipes,  ya  católicos,  ya  idólatras, 
ya  heregeSt  ya  en  fin  mahometanos,  y  en- 
tonces se  arreglaron  á  sus  derechos  los  Do» 
micianos,  Dioclecianos,  Julianos  y  Constan- 
cios  cuando  trastornaron  los  unos  é  im- 
pidieron los  otros  la  disciplina  cslerior  de 
la  Iglesia,  como  la  asamblea  lo  ha  hecho  con 
la  de  Francia.  Los  subditos  de  aquellos  de* 
Weron  obedecer  á  sus  preceptos.....  ¡Que  des- 
gracia, Monseñor «  que  en  aquellos  días  de 
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sangre  para  la  reVgiaii  no  se  hubieae  pu- 
blicado aún  tan  acomodada  cioctrina!  No 
hubiera  en  verdad  tenido  la  Iglesia  laníos 

mártires.  Pero  y  qué,  ¿os  parece  osle  coa- 

suelo  dígito  de  un  católico? 

Según  vueslros  principios  bastará  que 
el  príncipe  disimule  el  odio  á  la  religioii 
para  que  subsista  la  obligación  de  obede- 
cerle :  ¡qué  bello  proyecto  para  haberlo  so- 
gerido  á  los  privados  de  los  Emperadores  eo 
tiempo  de  las  persecuciones!  No  hubien 

tenido  lanío  que  trabajar  el  patriarca  de 
los  incrédulos  en  el  pesado  empeño  de  jus* 
tificar  á  tantos  perseguidores.  ¿  Y  es  pon- 
ble,  Monseñor,  que  doctrina  que  conduce 
á  tantos  absurdos  os  empeñéis  en  canoai- 
sarla? 

mLos  Obispos  y  Párrocos  siuttiuidos  deben  ser  le* 
cibidos  por  todos  los  católicos  como  Icgílimos,  nQ  ks* 
biendo  declarado  lo  contrario  la  Iglesia  católica. 

»Todo  lo  dícbo  tiene  mas  lugar  en  los  Pastores  f 

Obispos  sustituidos  á  los  <|ue  hau  renunciado  \u1uü- 
tar  lamen  le« 

No  lo  sintió  asi  Roma ,  ni  los  Obispos 
del  mundo  católico,  los  cuales  todos  á  por- 
fía han  declarado  por  intrusos  j  sin  nía* 
guna  jurisíliccion  á  los  sustituidos.  V¿m6 
el  Breve  del  sumo  Pontífice  Pío  VI,  diri- 
gido á  los  Ofai^ioe  de  Francia  en  i3 
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abril  de  1792.  Véase  entre  otras  la  celebre 
caria  del  Obispo  de  Auch.  *^Yo  reclamo, 
«dice,  contra  la  blasfema  é  ioícua  saposi* 
»cion  de  haber  hecho  dimisión  de  mi  dig- 
•nidad.  Ni  la  he  hecho  ni  la  haré  si  la 
«Iglesia  no  me  obliga  á  ello.  Reclamo  con- 
•Ira  la  tiranía  de  un  pretendido  y  fingido 
'  derecho,  que  abre  camino  para  hacer  creer  * 
»á  los  pueblos  nuestra  dimisión  á  despojo. 
•Nailie  me  puede  despojar  de  mi  título  ni 
»de  mis  derechos.'^ 

»No  pocdo  comprender  cómo  se  puedan  llamar 
dsmáiicos  ios  Curas  y  Obispos  suslttttídoi.  Segan  loa 
prindptoa  ya  estabiccidosi  las  circansUnciaA  preaentet 
aoa  persuaden  se  debe  combinar  aquí  la  tranquili- 
dad del  Estado  con  el  bien  y  servicio  espiritual  del 
pueblo,  y  esto  es  lo  que  practican  los  Obispos  susti- 
tuidos: pues  entrando  en  el  espíritu  y  anidad  de  la 
Iglesia  se  aplican  á  apacentar  á  aquellaa  OTejas  josta^ 
mente  privadas  de  m  legítímos  pastores.  Y  no  bay 
doda  qae  mas  y  mejor  pueden  contribuir  estos  pre- 
lados á  mantenerlas  en  la  fe  y  unidad,  que  no  dc- 
jaiMJ<J.rs  dispersas  y  sin  f>u¡a.  Esto  mismo  conTencea 
los  pLiisamienios  de  £usUsio  y  San  Juan  Qrisdstomo, 
ya  referidos,  y  tienen  mas  logar  en  nuestro  caso  por 
no  ser  sospecbosos  de  cisma  los  Obispos  sostitaidos. 

1^0 ,  Monseñor ,  en  los  Proverbios  una 
sentencia  que  me  hace  pensar  mal  de  vues- 
tros esludios  y  de  vuestros  mismos  maes- 
tros* £1  )oven,  se  dke  alii,  aun  siendo  viejo 
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DO  dejará  los  caminos  á  que  se  inclinó  cuao- 
do  .joven.  Y  en  efecto ,  ae  ve  que  habéis 
convertido  en  hábito  el  vicio  de  qae  adoie* 
ciáis  ya  en  vuestra  juventud  cuando  estu- 
diábais  lógicat  esto  e&,  de  suponer  lo  mismo 
de  que  se  disputaba  ó  dlsculia,  y  de  afir- 
mar una  cosa  sin  probarla,  que  hace  poco 
*  fitvor  -á  vos  y  aun  A  vuestros  maestros. 

Decís  que  no  se  puede  sospechar  f/ue  ¡os 
nuevos  paUor^es  tengm  señales  de  cima;  es 
decir,  afirmáis  francamente  lo  que  todos 
los  católicos  absolutamente  niegan.  Os  re- 
mito si  no  á  las  pastorales  de  los  Obispos  de 
Francia,  á  los  breves  del  Papa  ya  citados,  | 
á  los  diarios  de  Barruel,  y  del  Amico  dd  \ 
Bjk  Con  mas  apariencia  de  verdad  en  tieni* 
po  del  grande  cisma  de  los  griegos  hubie- 
ran podido  alegar  vuestras  razones  aquellos 
partidarios;  pero  sabían  y  saben  todos  que 
es  mejor  dejar  sin  guia  las  ovejas  que  eu- 
tregarlas  á  la  custodia  de  los  lobos. 

No  podéis  comprender  cómo  puedan  lla- 
marse cismáticos  los  Obispos  y  Curas  susii- 
iludas.  posible.  Monseñor,  que  no  veáis 
son  cslos  aquellos  ladrones  de  quienes  dice 
Jesucristo  que  entran  al  rebano  sin  llamar 
á  la  puerta  que  está  á  la  custodia  del  Ro- 
mano Pontífice?  Que  no  contentos  con  esio 
han  levantado  altar  contra  aliar,  cátedra 
contra  cátedrai  separándose  del  respeto  de* 
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bklo,  ya  á  los  Obispos  particolaresi  ya  al  Obis*  • 

pode  los  Obis[)os,  el  romano  Pontífice.  ¿Es 
posible  oo  veáis  que  estos  no  están  en  comu- 
díoq  con  el  F^pa  ni  con  los  Obispos,  lodos 
los  cuales  los  desechan  como  falsos  pastores» 
é  intrusos  y  ladrones?  ¿Es  posible  no  hayáis 
de  saber,  que  si  la  Igleaia  por  razoné  pru- 
ilenciales  no  ejecuta  ó  tarda  ^n  ejecutar  el 
^relo  de  separación  qae  tiene  pronuncia-» 

do,  á  lo  menos  están  ya  separados  delante 
de  Diosí"  ¿Es  posible  que  no  conozcáis  que 
estos  ▼oeslros  nuevos  Obispos  y  Párrocos, 

si  no  son  cismáticos  denunciados  por  el  Pon- 
tífice, son  de  todos  nuxlos  cismáticos  no 
denunciados P  Esto  es  tan  claro,  Monseñor, 
que  hasta  los  mismos  catecismos  nos  dan 
ya  nociones  de  ello;  y  si  no  cotejad  la  ins- 
tracción  católica  sobre  el  cisma ,  acomodadá 
al  puebla,  impresa  en  Foligno  el  1793* 

»La  ánica  díScaltoá  qae  ^oáti%  tener  algiisar 
fuma  es  ht  falu  át  misión  legílimA.  Mas  yo  no  sé 

<\oé  eniientlan  por  misión  le(:;itiina.  Si  es  la  forma  do 
elcf cion ,  respondo  que  no  hny  punto  de  <lisri[)l¡na 
esterior  en  que  tanto  se  baya  variado.  La  infelicidad 
de  los  licnEipos  ocasiona  qoe  en  anos  siglos  se  admi- 
fm  elecciones  reprobadas  en  otros;  se  sabe  que  por 
mucho  tiempo  se  han  tolerado  las  inresi ¡doras  de  los 
tiempo:»  de  Gregorio  VII  (i),  que  al  presente  están 


<i)  KMe  M  IttM  fm  tMhm  8a»  Gngm  Vlit  en  Pitlova  rrgía 
}9  «Ira  nfeodiHo. 
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ñas  estrechamente  aligadas  al  benefeio  que  i  la  c«- 
remonta  de  ia  elección.  Pero  cuando  no  tuvirscmos 
ejemplares,  el  temor  del  cisma  (*)  y  oíros  niayorc» 
males  dcberian  hacernos  mas  cautos  para  condenar 
HUIS  formaUdades  que  solo  tocan  á  la  disciplina  o- 
icrior. 

Hacéis  poco  favor,  Monseñor^  á  la  fbr- 
ma  de  decciones  establecida  por  la  Asam- 
blea, cuando  para  justificarla  recurrís  á  la 
m/eUcidad  de  los  tiempos  en  los  que  se  ba- 
cían  onas  elecciones  que  en  otras  se  repro- 
baban. Una  forma  ó  mclodo  de  eleccicoes 
que  da  logar  á  tan  graves  desórdenes  amo 
se  han  dejado  ver  en  su  primera  ejecución 
no  puede  justificarse. 

Por  lo  que  toca  i  las  investiduras  que 

decís  haber  sido  toleradas,  permitidme  (¡ue 
OS  diga  que  esto  no  viene  al  caso  y  es  fuera 
de  proposita  Sin  eso:  ¿por  que  la  Iglesia 
en  vez  de  analemalí/ar  tolera  todavía  vues- 
tras eleccioneSt  las  confirma  acaso  y  aulo- 
riaa?  ¿No  está  aún  todavía  pendiente  h 
cuestión? 

itYot  que  P^r  misioa  legítima  no  entiendo  otra 

cosa  que  la  ordenación ,  creo  hablar  con  mas  etacti- 
|u<l  tlicicndo  que  la  Mí&ion  es  io  ntisnio  que  la  Orde-- 
nación.  £d  esto  convendrán  los  leólu^Ds  y  cauoui&tas 
que  tengan  mas  conocimiento  del  Evangelio  y  de  ioi 

r  O    ¡  CisiM  J  No*  a«nMMHi  coa  «I  imnt  áA  dtM  Im  ^  ik  iMdw  I» 

inlruJuii«n. 
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Wm  (le  tas  Dec  reí  ales.  Cuando  haya,  pae*í  uoA 
odcimcMii  IcQi'liaia  htlirá  ignafanotte  uv  aiaion  1^ 
gítima. 

La  mÍ9wn  j  la  ordenación  son  dos  co* 

sas  distintas,  y  tanto  que  se  separan  una 
de  otra*  Los  Obispos  cismáticos  y  heregea» 
aunque  yalidaiiienle  ordenados,  seguramen- 
te no  tienen  misión.  Los  Vicarios  capitu- 
lares y  los  Vicarios  de  ios  Obispos  tienen 
jnrísdiocion  y  miaion  y  no  eslin  consagra*' 
dos:  por  eso  el  Concilio  de  Trento  en  la 
Ses.  23,  cu^.  4»  ^*Í^*  düteríi,  Ejn^ 

mpú8,  qui  nee  oh  eodesiasHea  el  canónica  po* 
testaie  riik  ordinati  nec  misu  suni^  sed  alian- 
de  venumi^  legitimos  e$ee  verbi  H  Sacramm-- 
torum  ministros^  anathema  siL 

«Para  esta  bastan  «los  cosas»  á  saber:  la  potestad 
del  ordenante  ,  y  que  la  (  jcrza  en  iKnnbrc  de  la  li^le- 
lía  ratólira.  Sobre  la  primera  arjuí  no  lia  y  duda,  pues 

Obispos  sastilaidos  son  ordenados  por  otros  Obís- 
poi:  la  segunda  e*  constante,  calando  á  las  principios 
de  San  Qpriano  y  á  la  coostUacion  de  la  I^^eaia.  £1 
obispado  es  nno  soloy  y  todos  lo  poseen  in  soHdum; 
por  conslguicnlc  todo  Obispo  que  por  una  declara—  . 
cion  espresa  no  está  separado  de  la  unidad,  n¡  tiene 
tampoco  probilnda  el  ejercicio  de  sus  funciones,  obra 
aoapre  á  nambrc  del  obispado  nnirersal;  y  ni  una 
ai  otra ,  es  decir,  ni  la  prohilncaon  ni  declaración  se 
YeriSca  en  nuestro  caso. 

Según  eso,  Monseñor,  aíjuol  á  quien  le 
estuviese  inhibido,  aunque  ordenase  válida 
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¿  legítimamenle,  m>  cooiniiicaria  la  misión; 
luego  la  miaioii  es  separable  de  la  ordena- 
ción; luego  la  misión  no  es  la  ordenación. 
£sU>  argüiros  por  vaertros  principios»  sio 
ni  aun  por  peBsamieulo  adoptarlos;  por- 
que estando  á  elloSf  Monseñor,  con  este 
solo  rasgo  baoeía  desaparecer  de  la  Iglesia 
¡bendita  sea  tanta  caridad!  todotf  los  cismi  { 
habidos  y  por  haber;  pues  si  para  que  im 
Obispo  sea  cisoiálico  ¿  no  reciba  legiiíms 

misión  es  necesaria  la  desaprobación  de 
aquel  acto  por  iodo  el  cuerpo  de  los  pat^ 
toreSf  no  creo  en  verdad  que  hasta  ahoia 
haya  habido  ni  sea  fácil  encontrar  alguno, 
¿  quien  s§  la  haya  espresamenie  prohibido  d 
ejerddo  de  su  orden  por  el  consemimieDla 
de  todo  el  obispado  universa  L 

.  Pero  volvamos  al  punto  principal  de 
nuestra  controversia ,  que  consiste  en  saber 
si  los  Obispos  sustituidos  pueden  ejercer  lí- 
cita y  válidamente  aquellos  actos  propios 
del  ministerio  episcopal  que  ejercian  los  le-  j 
gítimos.  Si  cuando  erais  actual  Obispo  de  .. 
'  Pistoya  y  Prato  hubiera  entrado  en  vuestra  ■ 
diócesi  un  Obispo  estrangero,  que  indepen- 
diente de  vos  ordenase  sacerdotes,  admi- 
nistrase sacramentos,  concediese  licencias  de 
confesar,  en  una  palabra,  hiciese  cuanto  vos 
hacíais»  ¿daríais  por  válidos  eslos  procedi- 
mientos? 
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Cuanto  al  Jugar  que  citáis  de  S.  Cipria-  . 
DO  abusáis  conoeidaiiiente  de  sos  espresio* 

Des.  JEpiscopaiuSf  dice  ei  3ant<v  ¡^fuis  esi,  cu-* 
fiu  in  soiidum  pmé  a  singuUs  pars  Unáwr. 
(LA,  de  uniiate  Ecclesice,)  (i)  Para  que  me- 
jor podáis  conocer  vuestros  yerros»  per  mi* 
tidme  que»  asi  como  vos  no  saKs  al  público 
sído  con  viejos  errores,  asi  también  yo  no 
os  presente  sino  antiguaa  determinaciones. 

Los  Obispos»  cuya  cabeza  es  el  romano 
Pontífice,  son  los  que  Jesucristo  ha  puesto 
p^ra  gobernar  su  Iglesia:  su  potestad,  mía 
mira  inmediataDsente  i  la  santificación  de 
las  almas,  y  se  llama  potestad  de  orden; 
otra  se  dirige  á  arreglar  el  cuito  de  Dios^  y 
el  ejercicio  y  práclica  de  las  virtudes,  y  se  lla- 
ma de  Jurisdkcion:  una  y  otra,  como  se  ha 
dicfaOf  sop  separables.  La  de  juñsdiccioii  poe* 


(I)  Dft  casi  ndor  el  vor  irtat  aovttevti  ao  wAm  t¡tm 
nitúr  IcM  aniism  ar^piqicotoi»  ya  cien  vtm  nbalnka  y  m- 
pondidos:  drai^acía  en  ireHad  c»  4|iae  mí  m  aboie  de  k 
Imi  le  de  los  seneíllqe»  y  opn  dos-  liwm  irrenc^de»  de 
lai  obres  de  elj|iiD  Sstico  Padre  qairraa  elacíainiee  eos 
le  anioridadw  En  csCa  ai  aan  panoe  se  hsn  peradt)  en  b  sis- 
aificacion  literal  de  sos  |ialabña:  aa  dioe  San  CípriaaD  JSpi- 
teopotuM  unus  eat^quia  singuUtift  soiidum  tenelutf  lo  qnestrCi 
necesario  para  qoe  de  ellas  se  probase  el  imagiuario  obispado 
UBÍvcrsal»  ó  sea  aaloridad  de  un  Obispo  ca  toda  la  Iglesia,  eo« 
IM  apartoe  aspirar  Alonar Aor  Rkci;  no^  lo  que  dice  es  qne 
Episcopatus  esi  unusp  rvjus  f*ar»  á  singuVs  ín  soiidum  ttnt» 
tur;  que  el  obispado  es  muv  del  caal  cada  Obispo  tiene  su 
psrte  ó  didccsi^  m  toluktm^  es  dfcir,  éljr  mo  ioá  elmf »  de 


3t4 

de  decirse  una  general  y  otra  particular: 
por  la  primera  se  les  constilnye  faeces  de  k 
fe  y  de  la  doclrina,  pueden  asistir  á  los 
Gmcilios,  &c.,  y  ésta  compele  á  todo  Obispo^ 
pero  manteaiéndose  en  uniofi  con  los  obras 
Obispos  y  el  romano  Pontífice,  el  cual  solo 
tiene  la  plenitud  de  la  potestad  en  la  Igle* 
sia,  y  la  ejerce  con  leyes  y  decrelos  que 
obligan  á  todos  los  cristianos.  Esta  )uris» 
dicion  general  la  reciben  ios  Obispos  in* 
media  la  mente  de  Dios  en  su  consagra- 
ción (i). 

La  partícuiar  es  aifaella  que  el  Obispo 

ejerce  sobre  una  diócesi  6  grey  particular. 
Esta  no  la  recibe  el  Obispo  en  sn  consagra- 
cioti,  porque  puede  haber  consagración  sin 
esta  jurisdicción,  y  jurisdicción  sin  consagra* 
cion ;  es  preciso,  pues,  qne  las  reciba  media- 


modo  qoti4\'  y  no  los  otros  wtñn  Obispos  de  ella ,  qne  esto  «g* 
fiiSc»  wiai  el  i*ir  aMktm ,  pon  los  de nás  no  poedn  cM- 
dene  faeri  de  !•  myñ ,  nlra  siempre  le  sobordinacioii  á  sai 
Mperiorps  gertirffokos^  prindpslmeate  al  aolieniiio  PontlScr; 
ponfoe  el  ppoiar  t\m  cada  Ob^po  puede  olnr  liiera  de  lot  It* 
miifs  de  tn  rrspcctrya  diócciS,  ó  que  m  ella  pueda  obrar  coa 
independeiicia  de  él ,  haciéndose  on  Papa  y  obrando  como  til, 
c8  tm  error  en  la  fr  y  romper  la  unidad ,  que  hasta  el  mísm 
Gerson  coiilifsa.  Stndentes »  dice  (tom.  i  oper,  pag,  1SS^> 
qttod  fas  e9i  ¿$te  pkires  Papoi,  aui  ^uod  ^ttiIrlM  Epáe^^ 
pu9  «ff  iVf  MMI  diócesi  Papa ,  vet  pastúr  supremni  teguatíi 
Papas  Hnmano,  errard  in  fide  el  in  un/tale  Ecclesítr. 

(1)  VésM  esta  doctrina  mas  por  estenso  en  el  Obitp^éa 
de  Yol(^Í9  i.  I9  cap.  7,  n.  95. 
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I»  ¿  mmediaUiniwie  de  Jesacrislo,  y  esla 

misma  es  la  que  por  aDlonomasia  se  llama 
misiono Jurisdíccian  episcopal^  en  viriod  de  la 
cual  todo  Ordinario  ejerce  en  su  diócesi  vá- 
lida y  legítimamente  iodos  sus  funciones.  • 

Es  ignalmenle  cierto  que  Jesucristo  nó 
concedió  por  sí  mismo  ambas  jurisdicciones 
sino  á  San  Pedro  en  pariimlar^  y  después 
en  común  á  todo  el  Colegio  apostólico.  Esta 
potestad  no  se  limitaba  á  una  sola  provincia; 
sos  límites  eran  todo  el  mando.  Era  una 
potestad  en  toda  su  plenitud,  en  virtud  de 
la  cual  podia  el  Colegio  apostólico  y  cada 
ano  de  los  Apóstoles  crear  nuevos  Obispos 
para  el  gobierno  de  las  iglesias:  plenitud 
que  era  ordinaria  en  San  Pedro  y  en  todo 
á  Colegio  aposióiico^  de  suerte  que  debian 
trasmitirla  igual,  aquel  á  sus  sucesores,  y 
éste  al  cuerpo  episcopal,  que  es  en  todo  ri* 
gor  el  sttoesor  suyo;  pero  en  ios  Api$loks  m 
particular  era  esiraordinaria,  y  debía  termi- 
nar en  su  fallecimiento. 

De  esto  mismo  se  infiere,  que  viviendo 
los  Apóstoles  tenian  los  Obispos  aquella  mis- 
ma inrísdiccion  que  Ies  fue  conferida,  y  que 
muertos  ellos  ninguno  sino  el  romano  Pon- 
tífice ó  cuerpo  episcopal  unido  podia  con- 
ferir esta  jurisdicción  episcopal.  Si  alguno, 
pues,  pretendiese  dar  un  Obispo  á  una  igle- 
sia sin  el  influjo  de*  la  autoridad  del  Papa 
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Ó  del  cuerpo  episcopal,  haría  una  cosa,  na 
dolo  reprensible  sino  también  nula* 

Aplicados  estos  principios  á  nuestro  caso, 
resulta  que  los  Obispos  ordaiantes  no  han 
podido  proceder  en  nombre  del  obispado 
universal t  y  los  ordenados,  dado  caso  que 
la  ordenación  sea  válida,  no  tienen  jurisdic- 
ción alguna. 

Obispos  que  consagran  á  los  nrjev.uncnfc 
elegidos  son  realmcnle  católicos»  ni  la  Iglesia  ka  pro- 
ibrido  sentcjicia  alguna  contra  ellos.  Iglesia  noU 
versal  no  ba  desaprobado  ni  condenado  formalineDle 
so  condocla:  no  liay  duda,  pues,  que  todo  ae  ha  prae- 
lirado  á  nombre  buyo^  y  que  la  uúsion  y  ordcnacioo 
soo  legítimas. 

Es  ciei  lo  que  los  Obispos  consagrantes 
no  están  espresamente  escomulgados,  mas 
no  por  eso  son  verdaderamente  católicos. 
No  es  menester  que  la  Iglesia  desapruebe 
&irmalinenie  su  conducta,  cuando  ella  es 
contraria  á  k  disciplina  actual  y  á  las  san- 
ciones  mas  autorizadas. 

«La  práctica  do  la  antigiedad,  las  reglas  genera- 
les de  la  candad  t  el  peligro  del  cisma  y  los  princU 

píos  ya  islablecidos,  demuestran  que  es  también  con- 
forme al  e;»píritu  de  la  Iglesia  ser  lo  mismo  su  tácita 
aprobación  qae  la  misión  legitima.  . 

No  porque  la  Iglesia  al  principio  de  nn 
cisma  o  beregía  calle  y  observe  un  pvo- 
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(ando  sileucio  ae  puede  concluir  que  lo 
aprueba.  Si  ealo  fuera  cierta,  hubiera  apro* 

bado  cuantas  heregías  ha  habido.  Además, 
ella  ha  hablado  por  medio  de  los  pastores 
de  primero  y  segundo  orden.  Habla  por  sus 
cánones  y  con  la  práctica  universal.  El  pe- 
ligro del  cisma  cesará  cuando  se  escuche  su 
TOS.  En  vano  se  invoca  el  sagrado  nombre 
de  caridad.  La  verdadera  caridad  e¿»  y  será 
siempre  intolerante  de  la  heregía  y  del  cis« 
ma^  porque  imponiendo  á  los  pastores  la  obli- 
gación (le  velar  sobre  la  salud  del  pueblo, 
de  guardar  el  depósito  y  conservar  la  au- 
toridad eclesiástica,  los  obliga  por  conse- 
cuencia á  estirpar  de  su  rebano  las  semillas 
de  la  división. 

M Condenar  los  procedí mieotos  de  la  Francia  aer/s 
sembrar  la  división  y  confusión  en  aquella  afli^da  Iglesia» 
constituir  en  desconfianza  y  consternación  á  tantos  bue- 
nos católicos,  á  los  cuales  no  queda  otro  alivio  que  los 
pastores  sustituidos,  y  realizar  el  cisnm  ,  que  fanio  se  . 
Tociiera»  especialmente  por  io^  que  no  conocen  el  csp/— 
rita  de  unidad,  de  pas  y  de  condescendencia  de  la 
,  Iglesia  en  semejantes  circunstancias. 

Yo  no  sé,  Monseñor,  cómo  era  cono- 
cido de  vos  cuando  erais  Obispo  de  Pisloya 
y  Pralo  el  espíritu  de  la  unidad  y  condes- 
cendencia. Me)or  era  que  no  hubierais  lo* 
cado  bemejanie  pupto.  Todo  el  mundo  sabe 
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que  cslá  mas  distante  de  vos  este  espíritu 
que  del  romano  Pcmtifíce.  Este,  pues,  no 
cesa  de  clamar  que  se  ba  realisado  el  cis* 
ma  que  vos  negáis.  Oíd  á  Dupuis,  que  dos 
anos  antes  combatió  vuestro  íalaz  racioci- 
nio. ^*En  vano»  dice,  el  cisma  y  el  error  in* 
Avocarán  la  paz  para  obtener  la  tolerancia. 
«La  Iglesia  conserva  siempre  entrañas  de 
»una  madre  amorosa  para  con  sus  hifos,  ann 
»los  mas  culpables  y  obstinados;  los  sufrirá 
i»en  su  seno,  imitando  en  esto  la  longani* 
«miíiad  de  su  divino  Esposo,  hará  velos  [>or 
•su  conservación,  los  instruirá  y  exhortará, 
»no  perdonando  á  medio  alguno  para  re- 
»ducirIos  al  camino  de  la  verdad  ;  pero 
«siendo  esencialmente  tan  santa  en  sus  dog- 
»mas  como  en  su  moral,  y  siempre  irre- 
«conciliable  con  el  vicio,  no  podrá  adrui- 
«tir  á  la  participación  de  sus  santos  miste^ 
»r¡osá  los  mas  culpables  y  dignos  de  ana- 
»tema  sin  apartarse  de  los  cimienios  de^a 
«constitución ,  que  reúnen  la  justicia  de  m 
"gobierno  y  la  integridad  de  su  doctrina. 
«El  medio  de  conservar  la  unión  y  ia  pas' 
«no  es  el  permitir  la  rebelión,  que  es  des* 
»tructiva  de  una  y  otra,  sino  fomentar  la 
«subordinación,  que  es  la  base  de  todo  go* 
wbierno/' 


u  kjui^L-ü  Google 


319 

»Es  verdad  que  se  dice  que  Ka  reclamado  el  Ro~ 
mano  Pontífice,  cabeza  de  la  Iglesia,  contra  estas 
ordenaciones;  pero  es  tambíon  notorio  que  ha  limita- 
do sos  quejas  al  código  de  las  Decretales  y  á  las  re- 
glas ée  la  Cancelaría.  Convendrá  esperar  que  hable 
cono  cabeza  de  la  Iglesia  con  respecto  á  las  santas 
reglas. 

Imaginaos,  Monseñor,  cuando  León  X 
estaba  para  fulminar  el  anatema  conlra  el 
cisma  y  errores  de  Latero:  poned  en  boca 
de  éste  vuestro  párrafo,  y  la  respuesta  quQ 
vos  le  daríais  I  esa  misma  os  daré  yo. 

JEs  noioriop  decís,  que  el  PorUlfice  ha  /i* 
mifado  sus  quejas  únicamente  al  código  de  las 
Decretales 9  &c.  ¿Cómo,  pues,  se  dice  que 
solamente  habla  reclamado?  Queriendo  dar 
leyes  al  Pontífice  os  convenia  ser  un  poco 
mas  exacto  en  vuestras  espres^iones ;  pero  á 
lo  menos  ,isabreis  esplicarme  qué  entendéis 
cuando  decís  que  el  Pontífice  ha  limitado 
sus  quejas  - á  solo  el  código  de  las  Decretad- 
les? ¿Habéis  acaso  leído  esos  breves,  dirigi- 
dos, ya  al  Rey,  ya  á  los  Obispos  de  la  Fran- 
cia? Y  si  los  habéis  leído,  ¿habéis  encontra- 
do alli  esas  vuestras  restricciones  á  las  De- 
cretales ,  reglas  de  la  Cancelada  y  demás  de- 
rechos temporales?  Y  si  conviene  esperar 
que  hable  como  cabeza  de  la  Iglesia ^  ¿cuán- 
do y  por  qué  señales  conoceremos  que  ha- 
bla de  esta  suerte «  sin  respeto  á  sus  dere- 
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chos  temporales,  á  las  Decretales  y  reglas 
de  la  Cancelaría?  (i) 

Vindicar  los  dogmas  ó  derechos  dogma* 
ticos  de  sa  primado,  despreciar  las  ordena- 
ciones nulas  y  sacrilegas,  condenar  los  per* 
)urios  y  confutar  un  tejido  de  errores  exe- 
crables, será  sostener  los  derechos  tempora- 
les, cual  puede  ser  defenderlos  de  Aviíioa 
ó  de  Beoevento» 

i»Cuaudo  el  Sanio  Padre  sostiene  la  posesíooylos 
derechos  lemporalcf  de  sn  Sílln  no  se  debe  creer  qie 
quiera  ¡o temar  en  esto  la  Religión;  pero  coanáocsls 
sobreTiníeset  sería  forzoso  esperar  el  consentimleato 

de  la  Iglesia  universal.  El  Papa  condenó  la  elecdoa 
de  Melecio  9  y  no  dejó  de  ser  legítimo  y  santo. 

Cuando  sostiene  el  Padre  Sanio  los  de- 
rechos de  su  süla  no  se  debe  crear,  decía,  ¿i- 

icrcsc  en  esto  la  Religión,  ¿Si  un  Obispo  e¿ 
quien  se  atreve  á  esplicarse  asi!"  Ya  s^  M(Ni* 
señor,  adonde  vais  á  parar  cuando  condndi 
el  juicio  de  la  Santa  Sede  al  consentimienio 


(1)  Es  necesario  haber  perdido  el  pudor  para  rapmane 
de  este  modo.  /A  las  reglas  de  la  Cancelnrinf  De  esa  ma- 
nera la  misión  canóiiica  será  una  re^la  «le  In  (^ann'lanrí,  piw 
sohrc  In  legitimidad  de  ella  versaban  tvspíx-ialincníe  Ijs  rrcb- 
III aciones  del  Snnto  Pndrc  Alio  oí  ií;en  por  cierto  deben 
tener  estas  reglas,  pues  se  fundan  en  el  sicut  misU  me  Pater 
et  ego  miUo  vos* 
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de  la  Iglesia  unwersal  (i);  iodos  ios  he- 
rpes y  ciamáticos  del  mando  se  coosittu^ 
yen  bajo  de  este  escudo,  seguros  de  sus  ana- 
temas: os  aconsejo  de  nuevo  que  ieais  la  Di- 
serUcion  sobre  la  unidad. 

En  cuanto  á  Melecio,  Monseñor,  os  re- 
cuerdo que  íue  Obispo  y  Santo;  si  fue  le- 
gilinio  ¿  no,  se  cónirovertió  entonces,  y 
hoy  eu  dia  no  está  todavía  decidido.  El  sé 
creia  tal,  y  con  él  convenían  otros  Obispos 
santos  y  grandes  hombres,  y  esto  le  consti- 
luia  en  uu  estado  de  buena  fe  que  se  pue- 
de conciliar  perrectamenle  con  la  santidad. 
El  Papa  no  condenó  absolulanienle  su  elec- 
cton,  pero  lomó  partido  por  la  de  Paulino. 

legitimidad  de  ambos  era  un  problema, 
y  asi  cadci  uno  se  aplicaba  al  partido  que  le 
parecía  mas  seguro. 

»FÍDalmente,  por  lo  qae  toca  i  la  iHistorar  del 
Obbpo  de  Langres,  no  habiéndola  visto  no  puedo  decir 
1*1  sentir:  pero  gcncralincntL*  hablaiulo  no  acicrio  á 
ínMf^in  i I  inc  <jU('»  (lífiriilf acl  pueda  haLei"  cii  q ur  la  iim- 
iiicipalidad  lleve  el  asii'iito  de  l06  nacidos  y  muertos 
y<lc  los  malrímoaios.  Todo  esto  pertenece  al  príncí- 
J^f  el  que  puede  prescribir  nna  regla  uniforme  á  todos 
SQI  sdLdIlos  p  sean  católicos,  heregcs  ó  infieles/' 

Respecto  á  la  pastoral  del  Sr.  Obispo  de 

(^)  (fue  t/u¡cra  e/acra/ se  con  ciut  lUad  de  ella  ftuede 

few  hí  ÚUima  nota  del  ofuisculo  a/iii^riur,  pue;i  /*or  dcá¡¿ra- 
fí«  ttte  hombre  te  ve  que  siemftre  respiraba  par  la  herida. 
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Langres,  os  rqegb  que  la  leáis  con  todos  \m 

demás  escritos  suyos,  pues  ganareis  mucho 
en  ella 

Creo  bastan  estas  cortas  reflexiones  para 
desvanecer  la  muchedumbre  de  errores  j 
&¡SM  máximas  que  se  tocan  á  cada  paso 
en  vuestra  carta:  en  el  ínterin  que  las  me- 
ditáis sojr  con  el  mayor  respeto,  Monseoor, 
vnestro  mas  atento  servidor,  ác. 

■ 
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boiCB^  nómina  6  razón  de  tas  matiee$  que 

han  servido  para  el  diseña  del  Retrato 
de  Moos.  Ricci,  jf  cayos  colores  ( léase 
errores^  se  hallan  rebalidos  pariicuñ, 
larmenle  en  las  notas  del 


l^íons.  Sripion  de  íiicci  supone,  decide  y  cDgeHa  á  sus  fíeles 
que  el  Señor  h;i  renovado  e/  espíritu  de  ios  antigms  PP.  en 
h$  autorfs  jansrnisfas.  (Nota  2.^  Kii  su  vifta  reparte  y  so,- 
íalar*'///'^  ¡ihros  parrorjuialfs  ,  bajo   el  nnruljre  de  fyr< lentes 
opuff        ,  Jas  cf/ras  df;  los  mas  ara  forados  jart^t-nistas  ^  CD- 
Irc  otras  las  fíe/texiom  y  it>  iji¡e\y}}(  l ,  que  tienen  101  proposi- 
CÍ0DC8  coodeoailas  rt^[)LTtivaiiieiíie  como  keréíicas ,  erróneas, 
temerarias,  ele,  p^n  iiit  jnirío  dogniálicode  la  Iglesia;  el  Ca- 
tecisuio  (íjiie  él  IJiiiiia  da  oro)  df  Mr,  Gourfin^  condeoedo  eo 
coalquier  idioma,  bajo  cualquier  litiilo,  furiua  ó  (amaiío  qne  so 
publique,  y  eii  ci  que  están  rertuididas  y  esparcidas  lodüs  las 
doctrinas  del  bajani.^'mo,  Jansenismo  y  quesnelismo.  (IVola  G.) 
A  gn  consecuencia  cree  y  manda  creer  que  se  ha  estendido  una 
oteurúiad  generad  en  ia  Iglesia  en  /a*  fhetrmas  que  forman 
/s  base  tie  ia  moral  y  religión  do  teiicristo  t  htregia  y  con- 
denada como  tal.  (KoU  5.)  Pliega  eo  el  romaoo  Pontifica  el  pri* 
mdo  tftf  poUsiad,  aiUúrídaUt  y  absolttUineDte  ébjurüdh^ 
tkm,  por  uoM  quo  lo  recoooican  y  manden  creer  loa  CODCillM 
leaeralef ,  los  SS.  PP.  y  loda  la  tradición.  (Kota  4.)  Gomo  Eo* 
f^oe  VIII  qoiere  que  su  auforitíad  (dét  romtoo  Pontífice)  no 
pase  tfe  ios  Estados  pontificios 6  iwtliofiú  romano (¿íú/.  ai  fin), 
efrliijéndofe  de  efíe  modo  y  aeparándofc  ¿  sí  propio  del  redil  de 
lesocri^to,  j  soslrayéndore  del  cayado  do  Sao  Pedro.  (Kota  6.) 
Ea  cambio  se  gloria  de  estar  en  comunión  con  ia  igitsia  cis- 
mdtiea  de  Uirecht.  (Kola  ^4.)  Contra  la  constante  j  laudalle 
coitambre  de  mnchos  siglos  práctlcamenle  enseña  que  ios  Oins^ ' 
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pot  note  deben  tiintar  Obispos  por  la  gracta  de  ia  Santa  Se- 
de Jpostóllca.  (rvoia  3  )  Pero  para  eso  quiere  que  ios  stmpUs 
Presbíteros  sean  jueces  de  /a  fe,  aunque  esla  doclnna  esté 
condenada  romo  errónea  por  Papas  y  Concilios.  (ISola  14.)  Sí 
ibierlameiitc  no  niepa  á  la  Iglesia  la  atiloridid  de  cscomulgar, 
la  fia  tales  csccpcioDes  que  hace  toilas  ó  casi  lodas  ¿as  censuras 
eciesi.Micas  fuUas  ó  mútifes.  (^l>la  24.)  Abomina  de  i»  He- 
iervan  apostólicas,  por  mai  que  el  sanio  CoüdÜO  d© Tteiilo hl 
recono7fa  v  nprecíe.  (Kola  38.)  Con  JaoMoio  profesa  queCnf 
to  no  muñó  ;;nr  iodos,  (^ola  16.)  Y  aun  por  el  ^w-Cmeii 
que  adoptó  diríase  que  peníuba  que  la  Patum  M  fm 
solo  en  apariencia.  (ISoU  W.)  Con  Queanel  Qi»  ta 
compone  solo  de  tos  predestinólos.  (KoU  fiawlo  delUj- 
torio,  supvKue  en  las  leUníafrW  iÜfUo  do  Madro  de  Jíto»  áli 
Santísima  Virgen  (nota  10);  y  ittBtfiidey  ÚKO,  que  e««  If- 
Inlo  esci/a  en  los  fieiés  ütooi  pooo  doDOtUo$y  doeorotOM.  (Ho- 
la Idem.)  Cual  deseaba  Vigiluwio,  eflroede  1«  lenploe  laifa- 
itquias  de  los  Santo»,  J  Heu  á  cernéete». 
(Nota  9,)  So  eí;?reía  como  JBuf ero  y  Wiclef  sobre  e\  valor  y 
naturaloMa  de  /a*  mdutgoficiai.  (Helt  41.).  Al  modo  de  l« 
ptotestaetes  bace  qoitar  y  derriba  eo  laa  iglesias  todos  los  o/- 
tere^,  dejando  «DO  solo;  no  obmute  que  desde  la  mas  rcoioti 
imiffüedadeevieBeoeDellasmacboe,  y  aun  San  Gregorio  el 
Grande  babhi  de  una  donde  había  trece.  (Kola  8.)  Hace  cerrar  ó 
destruir  en  la  Toacana  tesmUo iglesias.  (Kola  Simplifica, 
y  á  protesto  de  que  se  ndnre  á  Dios  en  espíritu  y  cu  verdad  ao- 
heli  redoeir  la  solemnidad  del  rito  á  tales  f^tromios,  que  d«a- 
Varezca  todo  el  brillo  del  cuito  esterno.  (^oU  1 1.)  Coulra  io 
mandado  por  el  Sanio  Concilio  de  Treuto,  se  arroga  el  derecho 
de  reformar  el  breviario  y  ^/r  a/(qMe  nqnel  reserva  al  rouia- 
no  Pontífice)  (KoU  12.)?  J  no  obslanle  coi.dcDarlo  el  mismo  S-a- 
lO  Concilio  qniere  y  propone  que  la  3fisa  .r  di-a  en  ttngua 
vulgar.  (KoU  34.)  Hace  á  todos  los  fieles  ordenados  y  nn  or- 
denados, Voccr^oí^.^  (Nota  3-2.)  SnpoQecomo  obligau.r.u  el  co- 
mulgar con  Formas  consagradas  cu  ia  raisraa  Misa.  (Kola  ídem.) 
Siembra  dudas  sobre  la  prf>^f>nrm  rral  de  Cristo  cola  E'ica- 
rislía,  rpprndnriondo  para  ello  Ins  arnmncQlos  de  Calfino  j  ds- 
más  sacrnmruurios.  (I^ota  ulcm.)  Por  una  parto  cierra /« 6f- 
meranrn  á  los  pecadores,  e  r^gimdo  para  la  confesioo  Mt  «nar 
Predominante,  y  tan  puro  que  esclnya  hasU  el  annr  de  Jos  pa- 
ÍLo  fKofa  3f.),  V  para  la  comunión  oslar  yt  cono  Irananr- 
^  ea  Dios  (IXoU  33.)%  y  por  otra  abre  la  puerta  4  todos  ios 
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éBt^éeiw,  Oti/ánda  d  eada  «m  ia  Hberiad  de  dispeniarse 
partinUimo  ó»  todw  Um  pree^pios.  (NoU  40.)  19o  coDlento^ 
M  lo,  con  negar  1»  ^Mitidad  de  la  IgMa  (Nota  43.)  lo  hace 
iMilNai  do  so  MfaUbUidúdt  exigíeodo  para  ello  ules  circoDS- 
tracias  y  condieiooeii  qm  m  impoelble  que  jamás  se  ▼eriflqoeo, 
dtfcoDodeiido  por  lo  tanto  en  ella  un  jaez  y'no  que  dirima  las 
eootrovemias  de  la  fe,  redaciéodolo  lodo  al  esptrifu  privado  da 
lf>*  prolesí antes.  (Nota  ültima.)  Y  para  (?ar  nn  testimonio  mas 
auténtico  de  sns  deseos  de  esclavizar  la  Iglesia  á  la  potestad  tcm- 
p.'^nl,  frailada  ^  ef?!a  ta  autoridad  rjne  aq^tella  siempre  ha 
teni  in,  y  el  niepa  á  pesar  de  estar  condenado  como  herético,  de 
poner  impedimmto*  dirimentes  del  matrimonio*  (Arlículo 
adiciODil.} 


Apmcba ,  aplande  y  hace  la  apología  de  lr>  Con^rit^tnon  rt- 

'í/'itl  Chro  de  Francia  ,  condenada  por  el  nnirulo  iofalihlüdo 
lalulf^iM  romo  herética,  ci-fmdtiea,  ei  ^rsiva  de /a  gerar'/u/a, 
T  dfsírurínra  de  ia  disciptma  antifr'ia  y  ni^^derna,  y  publicada 
too  el  fin  de  acabar,  ai  fuera  posible,  con  ia  Iglesia  per  totum* 


Este  68  el  hombre  que  se  ha  querido  bacer  papar  como  üni 
W^X%  alentó  d  voíver  ías  rosas  de  la  Iglesia  d  sus  pnmi- 
tkos  principios.  ¿No  será  mas  cierlo  decir  que  fue  por  dosgra^ 
tía  puesto  (en  dignidad)  para  ruina  de  muchos  eu  IsraeL 
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mas  que  batíanle  su  doririna  ;  sin  embargo,  jmra  t^ue  re- 
talie mas  lo  absurdo  j  erróneo  de  la  que  emite  en  su  Cartm 
apolagétUa  de  ht$  dHerminachnes  reügmtas  de  h$  Amm* 
bÍ€Í9Ía$  de  Francia  f  hemae  creído  eportuno  añadir  un  Asá** 
lisis  del  ¡nratnrnlo  por  ellos  prescrHo  d  los  échtidsticos ,  / 
«jue  ScifHon  da  por  bueno  j  $Uf>one  lidio;  tina  Cirla  diri^ 
0Ída  por  la  Facultad  de  Teología  de  la  umWrsidad  de  París 
d  be  adminiUradoreB  det  depariamento  sobre  et  mUnm  ol- 
jeto  ;  y  la  RclrarU«ío»d^  una  de  loe  ininuae  fue  tuoa  la  de»* 
i;rfj(  ia  de  prestarle,  y  vuelto  luego  d  mae  eanoe  consejos  h 
retracta  solemnemente.  Uocumentos  fi  ¡a  i  cz  preciosos  é  irre- 
OiSables,  ja  por  et  profundo  saber  de  los  autores  de  unos,  / 
jra  por  la  ingenua  confesión  del  otro,  que  habiendó  ettad» 
en  intima  relación  con  los  de  tu  cíate,  y  observado  los  eanet 
fundamentos  en  tpte  apoyaban  su  doctrina  ¿  innotniciones, 
no  pudo  metros  de  abrir  ios  ojos  d  i  a  luz  jr  colt^r  á  la  San- 
ta unidad  f  doeumeniot  que  con  tanto  majar  placer  ineer-^ 
tamo»0  por  cuanto  deecendiéndose  en  eliae  d  loe  punto»  qet 
ahrota  Sdpion  en  tu  caria ,  d^cubren  d  lae  clara»  el  tcm^ 
no  de  sus  din  trinas  ^  justificnn  prúi  t i<  (irncitle  cuan  bien 
obró  ¿l  en  imcer  su  retractación  aun(fuc  tardía  f  j  ofrecen 
un  eficaz  preeervalivo  contra  la»  innooocione»  que  d  urntO' 
cuM  de  lo»  asambleieta»  »e  quieren  por  alguna»  introducir 
entre  nosotros ,  j  preserdan  un  edificante  modelo  de  lo  que 

deben  hacer  r  prat  iu  ar  los  qtte  fXH'  desgracia  hubieren  dado, 
si  algunos  Itaj^  escándaio  en  materias  de  jurisdiccwn  j  de 
doctrifta» 
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ANALISIS  DEL  JURAMENTO 

moiiN» 

por  la  AianMea  de  Francia  á  los  Ecle- 
uéMmo  y  do  yuai'dar  y  hacer  guardad 

la  Constilucion  civil  del  clero. 


restricción  hace  el  juramento  mandado  por 
la  Asamblea  JSfaciOf tai/ 

I.*'  Jora  jr  ae  obliga  á  faltar  á  la  pro* 
puesta  soierune  que  hizo  al  pie  de  los  alta- 
res en  el  acto  de  aa  ordenación  de  obede- 
cer  á  su  Obispo;  porque  habiéndose  alte* 
rado  por  la  Constitución  los  límites  y  ter- 
ritorios de  las  diócesis,  haciéndose  á  reces 
de  un  obispado  dos,  otras  reuniendo  dos  6 
tres  en  uno  solo ,  los  eclesiásticos  que  per- 
tenescan  á  aquellos  territorios  reunidos  6 
desmeinbrados  es  claro  que  ya  no  obede- 
cen ai  Obispo  qne  les  dio  la  Iglesia»  y  de 
consiguiente  

nj*  Jta:a  y  se  compromete  á  obedecer  y 
reconocer  por  su  Obispo,  en  logar  del  que 
la.  Iglesia  le  dio,  á  un  intruso  y  cismático 
f£ue  aquella  no  ha  enviadoi  y  por  lo  tanto 
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que  no  tiene  mas  facaltades  que  las  que  k 

ha  dado  la  aulorWad  civil ,  y  cuyos  aclos  Je 
iurisdiccion  espiritual  son  radical  y  esea- 
cialmente  nulos:  que  es  decir,  que  se  obliga 
y  compromete  á  ^r  él  mismo  apóstata  y 
cismático. 

3.*"    Jura  que  todos  los  poderes  y  facui- 

laíles  de  un  Obispo  ó  prcsbíiero  eslán  in- 
cluidos en  la  potestad  de  orden,  y  por  con- 
siguiente que  erró  el  Concilio  de  Trento 
cuando  declaró,  que  además  de  la  potestad 
de  arden  era  necesarip  para  eiercerla  um 
misión  particular  de  la  Iglesia ,  y  que  la  ab- 
solución dada  por  un  sacerdote  sin  tener 
dicha  misión  era  mda  y  de  ningyn  valar. 

4*"  JiH'a  que  erro  el  mismo  ('onclHode 
Tjfenlo  declarando  bajo  pena  de  escoma- 
nion  que  para  ser  ministro  legítimo  del 
Evangelio  era  necesario  ser  enviado  por  la 
autoridad  écksiéuiica  y  canónica. 

B,^  Jura  y  reconoce  que  la  autoridad 
civil  puede  (>or  sí  sola,  y  sin  concurso  de  la 
autoridad  de  la  Igletia,  estender  ó  vestrio* 

gir,  dar  ó  quitar  á  su  arbitrio  la  jarísdic- 
cjou  de  un  Obispo  ó  Cura,  y  por  comí- 
gaiente  que  la  potestad  espiritual  no  es  in- 
dependiente  de  la  autoridad  civil ,  y  antes 
bien  que  le  debe  estar  en  un  todo  sometida. 

G.""  Jura  y  reconoce  que  los  Obispos  no 
con  superiores  á  los  presbíteros,  pues  por 
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h  niKva  coDStiliicion  el  juicio  de  los  Obis- 
pos, aun  en  punto  de  doctrinas,  puede  ser 
refiirniado  por  sd  Senado  ó  ConfejD  com-- 
pnealo  de  simples  sacerdotes. 
^  7.?  Jura  y  reconoce  que  la  autoridad 
civil  puede  destruir  el  orden  de  inrisdiccion 
establecido  entre  el  soberano  Pontífice,  Pri- 
mados ,  Metropolitanos  y  Obispos ,  y  por 
consiguiente  jora  que  no  hay  en  la  Iglesia 
▼erdadera  gerarquía,  lo  que  es  una  heregia 
manifieüa* 

8.*  Jara  qne  el  Papa  no  tiene  de  de- 
recho divino  un  Primado  de  jurisdicción  en 
toda  la  Iglesia,  el  cual  en  sentir  de  toda 
eBa  (de  la  Iglesia  universal)  consisLe  en 
ejercer  y  poder  ejercer  en  ella  una  verda- 
dera jurudismn. 

g.»  Jura  y  sé  obliga  á  sostener  y  guar- 
dar con  todas  sus  fueraas  ana  constitucioa 
que  proscribe  loa  rotos  religiosos  y  consejos 
evangélicos. 

10.  Jura  que  la  Asamblea  ha  podido, 
ao  ofender  las  leyes  eternas  de  la  ¡usiicla 
y  los  derechos  mas  sagrados  de  la  propie- 
dad ,  apoderarse  de  loa  bienes  dados  á  las 
iglesias  por  personas  á  quienes  legílima- 
mente  pertenecian,  y  podían  y  tenían  de- 
recho de  disponer  de  ellos* 

11.  Jura  que  esta  misma  autoridad  ci- 
▼il  ha  podido,  sin  concorso  de  la  Iglesia, 


suprimir  Im  Uiulos  de  beneficios^  abolir  iu 

funílacíones ,  y  suprimir  los  sufragios,  ora- 
ciones y  prácticas  de  piedad  que  iban  aoe« 
)as  como  condición  espresa  á  las  ftinda» 
ciones ,  y  sin  cuya  condición  los  bienes 
pertenecen  aún  á  las  iamilias  de  los  qos 
los  señalaron. 

12.  £n  fin,  jura  que  sin  trastornar  ias 
leyes  mas  sagradas  de  la  humanidad  la  po* 
testad  civil  ha  podido  quitar  á  los  minis- 
tros de  la  religión  su  subsistencia,  y  privar 
á  los  pobres  de  un  patrimonio  que  se  les 
había  legado  por  los  fundadores  de  los  be- 
neficios; y  que  puede  legítima  mente  tras-^ 
pasarlos  o  asignarlos  á  los  agiolislas  y  aeree* 
dores  del  Estado»  y  acaso  pagar  con  ellos 
las  sediciones ,  motines ,  levantamientos  y 
robos  cometidos  dentro  y  fiiera  del  reinos 
coii  todos  ios  delitos  y  crímenes  que  han 
sido  so  consecuencia  necesaria. 

A  vista  (le  esto,  el  eclesiástico  que  tal 
hiciese  ¿podrá  aspirar  á  la  calidad  de  ca- 
tólico apostólico  romano  ?  Claro  es  que  na 
( Metnoires  pour  servir  a  Ihistoire  de  la  per» 
ucuiian  franfoise,  par  JX  Auribeau,  tomo  i| 
parU  a,  pág.  ^S6  y  87 J 
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de  lo$  Pr^e$9resó  Cotedrááim  de  Teolo^  de  la 

Sorbona  y  Navarra,  universidad  de  París,  á  los 
señores  Adnwiisíradores  del  Direclorio  del 

Departameiiio- 


.OoAimO  Gebel  $e  ¡nirvAé  en  la  silla  át  Paría,  loa 

doctores  de  teología  de  sa  universidad,  conocida  bajo 
el  DOinhre  de  la  "^or  bonn,  reuiiulo.';  «mi  i^i  andi*  niimero 
acordaron  por  unanimitlad  escribir  una  caria  á  Mon- 
aeiíor  Jaígne,  verdadero  Obispo  de  París,  tn^nifci— 
tanclo  aa  inTiolablc  adhesión  á  la  Sania  Sede,  y  qué 
no  reconocían  ni  reconocerían  otro  Obispo  sino  á  él, 
y  asi  lo  bicieron  en  i.°  de  abril  de  1791.  Diiiun- 
ciada  esta  carta  y  pidíision  de  fe  al  departamento 
de  París f  se  mandó  á  la  Sorbona  que  no  volviese  á 
tener  mas  claustros ;  lAas  como  no  se  había  prohibido 
espresamente  á  los  catedráticos  el  que  continuasen 
sos  lecciones,  sigoieron  en  fa  enseñanza,  decididos  á 
no  abandonarla  ¿.¡no  oblii^ados  á  la  fuerza.  De  h(  (  ho, 
á  la  nueva  apertura  del  curso  se  pasó  á  cada  uno  de 
ellos  una  orden  del  Deparlamento  pira.que  cerrasen 
snaaalas,  motivándolo  parlicolarísimamente  en  ^ne 
no  habtan  liecho  el  juramento  de  ia  ConMucion  civil  del 
clero.  Esto  les  proporcionaba  una  ocasión  de  baccr 
profesión  de  su  y  no  quislfron  perderla  ,  y  se 
apresuraron  á  realizarlo  escribiendo  uoa  carta,  en  que 
espvaieron  con  la  mayor  energía  los  vicios  de  dicha 
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Constitución  llamada  civil,  y  de  la  que  copiaremos  U- 
teralmenie  la  parle  4|iie  corrapoiide  á  dicho  jura- 
mentó.  Decían,  pocs,  así. 

Señores:  £1  oiro  motivo  de  vuestra 

determinación  es  habernos  negado  todos  a 
hacer  el  juramento.  Pero  despties  de  los  ma- 
les incalculables  que  este  íuramepto  6lal 
ha  traído  sobre  la  Francia,  aun  por  confe- 
sión misma  de  los  que  fueron  en  un  priu* 
cipio  tan  imprudentemente  sus  proraotocs^ 
y  mas  fogosos  panegiristas,  podíamos  espe* 
rar  que  el  no  haberlo  prestado  sirviese  de 
pretesto  hoy  para  arrancamos  súbitamente 
de  la  enseñanza,  y  mas  habiendo  cooli- 
nuado  en  ella  pacificamente  mas  de  seis 

meses  sin  reclamación  de  nadie,  y  sobre 
todo  después  que  una  ley  posterior  de  la 
Asamblea  misma  ordena  generalmente  á  la- 
dos los  profesores  pTÍbllcos,  sin  distinción 
entre  juramentados  y  no  juramentados ,  el 
continuar  sus  lecciones  hasta  tanto  que  se 
veriücase  la  organización  de  la  educación  na- 
cional. 

»Mas  no  es  esto  lo  que  motiva  nues- 
tra respuesta;  un  interés  mucho  mayor  lla- 
ma en  este  instante  nuestra  atención,  y  es 
la  obligación  que  creeaios  tener  de  dar,  así 
al  Departamento  como  á  la  Ifrancia  toda, 
un  testimonio  autentico  de  nuestra  fe. 
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«Declaramos^  pues,  unánimemente^  que 
el  juramento  prescrito  de  aceptar  la  Cons^ 
iUucüm  dicha  cml  del  clero  es  contrarío  á 
nuestra  conciencia,  y  se  opone,  repugna  y 
repugnará  invenciblemente  á  nuestros  sen- 
timientos. 

•En  efecto,  ¿podríamos  olvidar  jamás 
los  vincalos  sagrados  q[ue  nos  nnen  á  la  £s 
católica?  ¿Las  promesas  que  hicimos  como 
cristianas  al  recibir  el  santo  Bautismo;  el 
empeño  sagrado  qae  contrajimos  eomo  sa^ 

cerdoies  en  las  manos  del  Obispa  que  noá 
ordenó;  el  juramento  solemne  qaé  hicimos 
después  como  deeiores  en  la  Iglesia  Metro- 
politana de  París  sobre  el  altar  de  los  San- 
toa  Mártires,  de  defender  la  religión  cato* 
tica  hasta  derramar  por  ella  si  fnese  ne- 
cesario nuestra  sangre;  en  ün,  la  obligación 
eapecial  que  se  bos  impuso  como  caiedrá'' 
dicos  de  enseñarla  á  nuestros  discípulos  en 
toda  su  pureaa? 

»Y  lAenj  atendidos  estos  títulos  de  que  ' 
siempre  nos  honraremos,  ¿habríamos  po- 
dido manchar  nuestros  labios  con  el  jura- 
mento prescrito? 

»¡Como¡  ¿Podríamos  en  conciencia  ju- 
rar» DI  )uraríamos  observar  y  guardar  cou 
todas  nuestras  fuerzas  una  constitución  evi- 
dentemente H£&£TiCA  ,  pues  que  trastorna 

muchos  dogmas  fondamentalea  de  uuestrá 
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fe?  Tales  íocontestahlemente  aoo  la  autorí- 
dad  diviM  que  la  Ijglesia  ka  recibido  de 
Jesucristo  para  gobernarse  á  si  misma;  au- 
toridad que  oecesariaoieiUe  tiene  como  so- 
ciedad, y  8ÍD  la  que  m  paede  conservar 
sus  prerogativas  esenciales,  ni  llenar  sos 
gloriosos  destinos.  Su  independencia  (Asobi- 
ta  de  la  €Uiéoridad  cípÍI  en  las  cosas  pura- 
mente tsfñrUualts ;  el  derecho  que  eUa  sola 
iiene^  y  solo  eUa^  como  juez  único  y  supremo 
de  la  /e,  de  fij^r  la  formula  de  profesión 
de  esía  fe^  y  de  prescribirla  á  sos  minis» 
iros  nuevamente  elegidos.  Tales  son  igual- 

iDenle  el  primado  de  Jurisdicción  que  d 

Vapa^  vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra  y 
Pastor  de  los  pastores,  ikne  de  derecho  dU 
vino  en  toda  la  Iglesia^  y  que  de  boy  mas 
se  reduciría  á  un  título  vano  y  puro  (an* 

las  n  ía  de  preeminencia  ;  la  superioridad  no 
menos  cierta  del  Obispo  sobre  los  sunples 
prcMieros^  á  quienes  se  quería  no  obstante 
elevar  hasta  él  haciéndolos  sus  iguales^  y 
aun  muchas  veces  jueces  sayos;  en  fin,  la 
necesidad  indispensable  de  una  nusian  cano* 
nica,  y  de  una  jurisdicción  ordinaria  6  de^ 
legada  para  ejercer  válida  y  licUanmUe  las 
funciones  augustas  del  santo  minislerío  No 
es  este  el  lugar  de  esponer  las  pruebas  de- 
cisivas que  establecen  cada  una  de  estas 
verdades,  fundadas  en  la  santa  Escritura 
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y  la  iradicioii  de  todos  los  siglos,  y  nia$ 
habieadoto  hecho  de  un  modo  Un  claro 
como  sólido  la  Cabeza  de  la  Iglesia  en  sus 
diferefUes  Bfwes^  y  nuestros  Obispos  íegi- 
iimm  en  sus  Pastorales.  * 

»;Cünio!  /  Juraríamos  á  ia  faz  de  los  al- 
iares sostener  y  guardar  con  todas  nuestras 
iuerzas  una  conslilucion  manifiestamenle 
asMATiCA?  ¿Una  Gonsliluciori  que  trastorna 
106  títulos,  los  territorios  y  tcídos  los  giba- 
dos de  la  gerarqufai'  ; Que  poruña  autori* 
dad  puramente  secutar^  y  por  lo  tanto  in- 
mmptUnÉe^  quita  la  misión  y  jurisdicción  á 
los  verdaderos  Pastores  de  la  Iglesia  [>ara 
conferirla  á  otros  que  ia  Iglesia  no  reco* 
noce  ?  ¿  Que  levanta  altar  contra  altar,  roni« 

pe  la  cadena  preciosa  y  venerable  que  nos 
unía  con  los  Apóstoles,  y  separa  con  vio- 
lencia á  los  fieles  de  sus  pastores  legítimos, 
y  á  toda  la  Igl^ia  Galicana  del  centro  del 
catolicismo? 

i»En  fm,  ¿  podríamos  en  conciencia  jurar 
ni  jiurariamos  en  presencia  de  Jesucristo 
nrismo  sostener  y  guardar  con  todas  nues- 
tras fuerzas  una  constitución  visiblemente 

OPUESTA  AL  ESPÍBITU  DEL  CRISTIAKISMO  por 

la  proscripción  que  hace  de  los  votos  mo- 
násticos, tan  conformes  á  los  consejos  del 
Evangelio  y  tan  venerados  siempre  en  la 
Iglesia ,  y  que  sin  embargo  se  nos  querria 
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hacer  mirar  cocno  €Ofítrario$  al  derecho  no» 

iuralP  ¿Una  Ck)nsLitucien  que  ha  jo  preleslo 
de  restaurar  la  discipUna  antigua  por  una 
reforma  saludable no  iDlrodoce  amo  d 
deborden  y  deplorables  iunoTacioDes?  ¿Una 
G>Q6titttCioii  que,  sin  miramiento  alguno 
para  con  las  iundaciones  mas  respelabks 
aua  por  su.  ob')eto  mismo  de  utilidad ,  bs 
suprime  todas*  arbitrariamente  con  desp»- 
ció  de  las  formas  canónicas?  ¿Una  CoDSti- 
tuciou  que,  estableciendo  para  1^  elecciones 
un  modo  enteramente  nuevo  é  inaudito^ 
las  confia  indiferentemente  á  lodos  los  cia* 
dadanos,  seau  fieles  ó  hereges,  iudios  ó  ido* 
latras,  sia  la  menor  influencia  del  clenv 
contca  la  costumbre  y  ejemplo  de  todos  kn 
siglos  cristianos  y  de  todas  las  nacionei 
tanto  cultas,  como  bárbaras?  ¿Se  vio  nunca 
jamás  un  solo  puebla  abandonar  asi  b 
relígiiMi  i  los  enemigos,  de  esta  reUgk» 

misma  ? 

» Tales,  son  en  compendio,  señores,  los 
principales  motivos  qoe  nos  han  hedió  re« 
húsar  y  repeler  con  horror  el  juramento, 
porque  el  prestarlo  hubiera  sido  á  nuestros 
ojos  un  honroso  pequrío  y  una  verda-* 
dera  aposta&ía. 

«Apoyados  en  estos  principios  nos  glo- 
riamos de  haber  tenido  parte  como  Doc^ 
tores  en  el  acuerdo  unánime  de  la  Facul- 
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lad  de  teología  del  mes  de  abril  illLlmo; 
monumento  precioso  y  auténtico  de  su  nd- 
besion  ínYtolable  á  la  cátedra  de  San  Pe- 
dro ,  como  á  los  Pastores  legítimos  de  la 
Iglesia  de  Francia.  Acuerdo  y  deliberación 
tanto  menos  sospechosa,  cuanto  que  nunca 
jamás  se  ha  acusado  á  la  Facultad  de  ha- 
ber exagerado  los  derechos  de  la  Santa  Sede 
ni  los  del  Obispado. 

>*S¡,  desertores  á  un  tiempo  de  la  doc- 
trina pura  que  bebimos  en  su  seno  y  de 
nuestra  propia  enseiianza  en  sus  escuelas, 
hubiésemos  tenido  ia  culpable  debilidad  de 
prestar  el  juramento,  en  sus  anales  y  aun 
en  nuestras  mismas  lecciones  hab/íamos  en- 
contrado y  podido  leer  el  decreto  infaman- 
te de  nuestra  condenación.  Y  una  defec- 
ción tan  V ir  nos  hubiera  hecho  indignos 
de  las  funciones  honoríficas  que  ejercemos 
en  su  nombre,  y  de  nuestra  estimación 
misma. 

«Por  último»  ¿qué  escándalo  no  hubiera 

sido  nuestra  caída  vergonzosa  para  esos  jó- 
venes Levitas  confiados  á  nuestro  cuidado, 
y  que  tanto  mas  amamos  cuanto  que  son 
la  mas  dulce  esperanza  de  la  Iglesia?  No; 
podemos  decir  como  Eleazaro,  no  era  de^ 
coroso  á  nuestra  edad  disimular  nuestros 
sentimientos ,  y  debíamos  dejar  á  su  jui  cn- 
iud  este  ejemplo  de  nuestra  firmeza  en  la  fe. 
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»£s  cuanto  debemos  j  tentamos  qoe 

decir ;  y  sea  cual  sea  vuestra  resolución  so- 
bre el  objeto  de  nuestra  demanda »  no  ce- 
'  saremos  de  dirigir  al  cielo  nuestros  mas 
fervorosos  deseos  por  la  paz  de  la  Iglesia 
y  la  prosperidad  del  reino.=Soaios  con  lo- 
do respeto,  Señores,  vuestros  mas  humildes 
y  obedientes  servidores,  &c/' 

Siguen  las  firmas  de  iodos  las  cátedra^ 
ticos,  así  de  Controversia  como  de  Sagrada 
Escritura f  Teología,  Moral  y  hebreo,  en 
número  de  d^^sPárb  to  de  noviembie 
de  1791, 

jCoán  otros  eran  lot  seniimicnlo»  de  los  Doc torcí 
de  la  facoltaf  de  Teología  de  París  de  los  de  Scípion 
de  Ríéci !  ( Memoires ,  etc, ,  ibid. ,  pág.  49  ^  X  ^^8-) 
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Heii aciucioii  de  3ir.  fíoilion ,  Cura  intruso  que  fue 
dt  Culümbier^  cerca  de  Kesou/. 

A  los  Señores  del  ayuntamiento  y  prin- 
cipales halñlanies  de  la  parroquia  de  Co* 
lorofaier:  May  Señores  niios.sA  fines  de 
julio  üllimo  os  escribí  para  daros  á  conocer 
mi  retractación;  hoy  se  me  presenta  una 
ocasión  favorable  de  hacerlo  con  mas  estén- 
sioD,  y  me  aprovecho  de  ella  para  realizar- 

porque  nada  deseo  tanto  como  el  repa- 
rar los  males  de  que  fui  autor,  y  destruir 
los  malos  ejemplos  y  funestos  consejos  con 
que  pervertí  vuestra  fe.  Sabed,  pues,  que 
nunca  estuve  plenamente  convencido,  como 
aparentaba,  de  lo  que  os  decia  y  dije,  sino 
que  en  un  principio  procuraba  cegarme*  á 
mí  mismo  con  la  falsa  esperan^^  de  que 
las  cosas  iriau  mepr,  y  luego  después  que 
vi  fallida  mi  esperanza  me  detuvo  (porque 
W  debo  disminuir  mi  culpa)  el  temor 
de  ser  víctima  de  la  rabia  y  faror  de  los 
impíos:  única  razón  que  me  impidió  des- 
de luego  dejar  ese  destino  que  interior* 
mente  conocía  poseer  con  injusticia.  De 
cualquiera  manera  que  sea,  yo  he  hecho  la 
guerra  mas  cruel  á  Jesucristo,  y  dado  el 
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golpe  mas  falal  á  sus  hijos  con  mí  jura- 
mento y  mala  docirina,  y  con  mi  ÍDira- 
sion»  rebelándome  contra  la  autoridad  de  h 
Iglesia  y  sus  pastorea  ¡Ah!  Si  combatiendo 
8U  fe  y  su  doctrina  yo  no  hubiera  estr»- 
viado  sino  á  roí  mismo  ni  escandalizado  á 
nadie,  me  comentaría  con  llorar  mis  estra- 
víoa  los  dias  que  me  qoedan  de  vida^  y 
después  de  haber  renunciado  el  deslino  que 
usurpé,  podría  obtener  el  perdoo  de  mis 
pecados  sin  maniiestaros .  su  enormidad, 
sin  revelaros  el  horror  que  me  causan ,  y 
sin  retractarlos  púbiicaniente  ante  vosotras^ 
Pero,  Señores,  no  me  bailo  en  este  caso 
favorable;  sabéis  que  perdiéndome  á  mi 
mismo  perdí  á  machas  gentes  entre  roso- 
tros,  arrastrándolos  al  error  y  al  cisma,  y 
ejerciendo  en  esa  parroquia  las  funcioDe» 
de  Cura  sin  título  ninguno  canónico,  y  por 
consiguiente  sin  Misión  divina  ni  aulori- 
dad  ([ue  pudiese  validar  los  actos  del  santo 
ministerio  que  e|ercia  en  esa  parroquia  an* 
tes  de  mi  separación  ile  ella. 

Por  lo  tanto  estoy  obligado  por  ley  n%* 
tural  y  divina,  por  las  de  la  justicia,  de  la 
caridad  y  de  la  penitencia,  por  deber  de 
conciencia,  y  por  todos  los  motivos  mas 
urgentes,  á  declararos  y  manifestar  abierta- 
mente que  os  estravie  y  engaué  diciéodoos 
en  mis  sermones  y  conversaciones  particu- 
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lares,  que  m  podía  jurar  el  seguir  la  Gods* 
Ikiickiii  civil  del  clero,  y  que  ella  necon* 

tenia  nada  contrario  á  la  Kellgioo;  que  los 
Pasloires  que  babian  rehusado  hacer  el  )a- 
ramento  quedaban  verdaderamente  desti- 
tuidos de  sus  títulos  y  beneficios;  y  que  los 
que  habían  ocupado  su  lugar  eran  tegí* 
timos  pastores. 

Por  lo  mismo  reconozco,  aunque  con 
rubor  y  vergiienia  mia,  que  *  lodo  Cüanto 
os  decía  y  dije  para  apoyar  mis  errores 
sobre  estos  diversos  puntos  y  sus  creencias, 
estaba  fumlado  solo  en  autoridades  de  nm*» 
gun  valor,  ó  sobre  testimonios  alterados  ó 
trancados  para  hacer  tragar  mejor  el  ve- 
neno. 

En  su  vista,  pues,  y  para  reparar  en 
cuanto  roe  es  posible  el  dafio  que  os  hice 
y  las  consecuencias  fatales  de  mi  error,  os 
suplico  y  ruego  encarecidamente  que  leáis 
eeta  é  iodo  el  roundo;  que  la  fijéis  á  la 
puerta  de  la  Iglesia  ó  de  la  casa  de  ayun- 
tamiento, y  digáis  á  todos  los  parroquianos 
que  yo  me  retracto  de  todo,  coraran  de 
todo  cuanto  dije  en  favor.de  dicha  Cons- 
iHlicion  civil,  y  me  someto  con  toda  sin- 
ceridad a  la  condenación  que  han  hecho 
de  ella  el  Papa  en  sus  Breves,  y  los  Obis- 
pos en  sus. edictos  pastorales;  y  asi  de- 
claro á  todos: 
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I  ^  Que  retracto  t<Klo  cuanlo  he  dicto 
coDtra  la  Tentad  y  aoleiHiekki^  de  k»  tres 

Breves  del  soberano  Poitlífice  sobre  la  Coos- 
tilucion  civil  del  clero,  en  los  cnalea  y  por 
loa  cualea  la  condena  como  herélíca  ^  cis* 
mélica  y  deatniciora  de  b  gei*arquía  ede- 
siáslica*  y  contraria  á  la  antigua  disciplina. 

2.  **  Que  iLlraclo  lodo  cuanto  dije  con- 
tra el  Primado  de  honor  y  jurisdicción  del 
romano  Pontífice,  definido  como  de  fe  en 
los  dos  lillimos  concilios  generales  de  Flo- 
rencia y  de  Trenlo,  claramente  eapresado 
en  mnchas  partes  del  Eirangelk>,  y 
íiestamente  destruido  por  la  prohibición 
que  hace  la  Consliincion  civU  del  clero  de 
recurrir  á  la  autoridad  del  Papa  en  ca¿>o 
alguno. 

3.  *"  Que  retracto  enante  dije  contra  b 
autoridad  de  las  Oiiispos  sobre  los  sacerdo- 

.  >es,  á  los  que  la  Constitución  asocia  al  go- 
bierno de  sus  diócesifi;  réconecienda  qoe 
esta  auloi  idad  ó  superiovidafl  de  los  Obispos 
fobve  los  presbítem.es  un  artículo  de  fep 
prcx:ure  deslmír  por  confortnarnie  al 
teMo  de  la  Ginslitucioo. 

4  Que  retracto  cnanto  dqe  para  per- 
suadiros que  la  ordenación  sola  da  la  mi- 
sión y  jurisdiccioa  á  los  ministros,  sorac- 
tiendonie  á  la  condenación  qne  hiso  el  con- 
cilio de  Tiento  de  este  error  en  la  sesión  2  3 
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capítulo  7,  y  en  la  sesión  i4;  reconociendo 
por  lo  lauto  que  ningún  Cura  ni  presbítero 
puede  tener  anloridari  ni  jurisdicción  sobre 
las  aliiias  si  él  no  es  enviado  por  la  Igiesia, 
de  la  cual  yo  no  había  recibido  Misión  para 
gobernaros,  y  que  no  fueron  váliíias  las 
absoluciones  que  di,  ni  matrinionios  que 
bendije  y  á  que  asisli 

5.  "*  Que  retraclo  cuanto  dije  para  ha- 
ceros tener  como  válidas  y  lícitas  las  deter- 
minaciones de  la  Asamblea  contra  la  Igle* 
sia,  y  sus  errores  contra  ella,  reconociendo 
que  es  de  fe  que  la  Iglesia  ha  recibido  de 
Jeeocrislo  el  poder  de  gobernarse  á  sf  mts^ 
ma,  y  de  elegir  sus  pastores,  instituirlos  ó 
deponerlos;  y  por  consiguiente  que  fai  he* 
rege  negando  esta  verdad,  y  haciéndoos  por 
lo  mismo  adoptar  la*  autoridad  espiritual 
que  se  arrogaba  la  Asamblea  para  sumergir 
al  reino  en  el  cisma. 

6.  ''  Que  retraclo  cuanto  dije  para  jus* 
ttficar  laa  multiplicadas  heregíasy  el  cisma 
evidente  que  la  Constitución  del  clero  esta- 
blece en  el  reino ,  trastornando  con  ella 
veinte  y  cinco  verdades  de  fe,  y  haciendo 
rebclar  á  las  diócesis  y  parroquias  contra 
sns  fieles  pastores.  £1  que  niega  una  sola 
verdad  de  fe  es  herege,  y  cismático  el  que 
se  separa  de  sus  Pastores  legítimos:  la  Igle* 
sia  es  infalible,  y  ba  condenado  solemne-* 
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nkenle  la  CoiisliiacioD;  y  por  consiguienie 
no  hay  otro  parlido  que  tomar  que  el  de 

soaieteros  á  su  decisión  si  queréis  ser  miem- 
bros  de  la  Iglesia ,  de  que  el  cisma  y  la 
hcregía  os  escluyen;  y  sin  embargo,  yo  os 
predicaba  lo  contraría 

7.0.  Que  reiracto  cnanto  he  podido  de- 
cir para  apoyar  los  decretos  impíos  de  la 
Asamblea  sobre  el  malrimoniot  votos  mo- 
násticos, nsmra,  despojo  de  las  iglesias  y 
destierro  de  sus  ministros  fieles,  sobre  la 
soberania  del  pueblo,  cualidades  y  preten- 
didos derechas  del  hombre;  recnnocieiida 
que  en  todo  ello  no  hacia  sino  proponeros 
máximas  contrarías  al  Evangelio,  á  la  ii^ 
á  la  verdad,  á  la  sana  moral,  á  la  tranqui- 
lidad pública,  y  favorables  á  la  iniquidad 
y  á  la  iníostida. 

En  fin,  para  daros  á  conocer  mas  bien 
la  profundidad  del  abismo  en  que  os  su- 
mergí, sabed  y  entended  ite  mi  mismo  qne 
no  pudisteis  sin  pecado  asistir  á  mis  Misas 
y  demás  Oficios  del  santo  ministerio,  porque 
yo  obraba  en  nombre  de  ona  iglesia  cis*- 
mática ;  y  comunicando  conmigo  y  reu* 
niéndoos  á  mi  culiOt  renanciábab  al  cnlio 
católico,  por  hacer  profesión  del  mió  asis- 
tiendo á  los  oficios  que  yo  celebraba.  Por 
tanto,  que  en  lagar  de  aantificai*  las  fiestas 
las  qtiebranlábais,  y  en  vez  de  honrar  á 
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Dios  le  ultrajabais,  haciéndoos  Cómplices  de 
mi  cisma  y  de  mis  sacrilegios;  y  asi  mirad 
como  nalas  lodas  las  ahsolaciones  que  di, 
y  los  nialrímonios  á  que  asistí  ^  y  no  ten« 
gai»  por  válidos  sino  los  bautismos  que 
hice 9  aufiqae  pecando  en  ello;  y  que  voso* 
iros  mismos  pecasteis  Irayéndome  á  bauti* 
lar  vuestros  niños,  porque  no  podíais  co* 
municar  conmigo  en  las  cosas  sanias. 

He  aquí  y  Señores,  lo  que  debo  deciros 
sobre  los  males  espirituales  que  ausé  entre 

vosolros  para  en  cuanto  pueda  repararlos; 
y  solo  me  resta  el  suplicaros  con  todo  mi 
coraaon  que  me  perdonéis  tantos  pecados, 
y  los  niales  infinitos  que  os  causé  con  mi 
infidelidad;  perdón  que,  aunque  conoaco  no 
soy  digno  de  él,  es|)ero  me  concederéis  por 
amor  á  la  religión  que  os  lo  prescribe.  Yo 
por  mi  parte  no  cesare  de  rogar  á  Dios  los 

días  í[ue  me  quodíin  de  vida  por  vosotros, 
y  pedirle  misericordia  para  vosotros  y  para 
mí;  y  espero  en  su  infinita  bondad  que 
mirará  con  ojos  de  misericorilia  mi  arre- 
pentimiento y  mis  lágrimas.  Suplicóos  una 
y  otra  vez  (|ue  consoléis  mi  dolor,  volvien-* 
do  á  la  fe  y  llamando  á  vuestro  Cura  y 
Obispo,  que  son  hoy  todos  mis  deseos«  Y 
para  que  mis  agravios  y  escándalos  mas  fá- 
cilmente se  reparen,  sabed  que  díri'p  á  mu- 
chos pueblos  copia  de  la  presente »  y  os  ha- 
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go  responsables  delaple  de  Dios  de  la  pér- 
dula  de  las  almas  que  cKasionáreis  si  no  la 
hicieseis  pública  y  se  ocullase  mi  mella  á 
la  Religión  caiólíca.  G>nfiésoos  con  verdad 
que  be  tenÍ€Ío  mas  consaelo  desde  que  dejé 
á  Colonibier  en  un  dia  que  en  lodo  el 
tiempo  que  ahí  permanecí,  pues  siempre 
eslal»  inquieto  sobre  el  iitieiro  gobierno  de 

la  Francia,  y  mas  al  ver  al^oruio  el  cullo 
calólico,  despojadas  y  robadas  las  iglesias, 
y  (jue  os  ballábais  sin  guia  verdadera  y  sin 
gcre  en  los  caminos  de  la  salud.  ;Ayí  ¡Cuán 
dignos  sois  de  compasión,  y  cuánta  debe 
ser  yueslra  pena  al  ver  que  ya  no  hay  en- 
Ire  vosotros  cullo  católico  público,  ni  po- 
déis oir  la  sania  Misa,  ni  frecuenlar  los  sa* 
Trámenlos  sino  en  secreto!  ¡Y  ctlán  digno 
de  compasión  soy  yo  mismo  por  haber  cop- 
tribuido  á  todos  estos  males!  Procuremos^ 
pues,  repararlos  unos  y  otros,  y  merecer 
con  nuestra  penitencia,  morlífícaciones,  ayu- 
nos, oraciones  y  limosnas  el  poco  tiempo 
que  nos  queda  de  vida  un  juicio  favora- 
ble del  Señor.  Bien  querria  poder  volver 
á  veros,  así  como  á  lodos  los  que  pude  en- 
gallar, para  reparar  mejor  los  males  qne 
causé;  pero  las  circunstancias  no  lo  permi- 
ten: aun(|ue  por  otra  parle  después  de  bs- 
lieros  engañado  tan  vilmente  no  soy  dig- 
no de  hablaros  de  Dios.  En  el  entretanto 
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Mj  eon  la  coafíision  que  merezco,  y  con 
iodos  los  senlimientos  y  dolor  que  podéis 
exigir  de  mí,  vaestro  mas  hamilde  servi- 
dor, Juan  Bautista  Boil/on ,  antiguo  in- 
truso de  Colombier.=Ca$a  de  Dios  del  Va* 
lie  Santo  de  Ntra.  Sra.  de  la  Trapa  en  el 
cantón  de  Fr ¡burgo,  en  Suiza ,  á  4  de  no- 
yiembre  de  1 794.  ( Jbid, ,  pág.  841  y  üg.) 

CONCLUSION. 

Si  deade  el  punto  de  vista  que  suelen 

tener  todas  las  pinuiras  se  mira  atenta* 
mente  el  precedente  Reiraio  de  Micci,  todo 
conocedor  observará  en  él  un  tenaz  se<;u¡- 
dor  de  las  doctrinas  de  Bayo,  Jansenio  y 
Qoesnel ;  un  decidido  promovedor  de  sos 
fiüsas  máximas,  é  incansable  propagador  de 
los  libros  que  las  contenían,  como  no  se 
qué  colosion  de  principios  con  los  de  los 
protestantes  en  punto  á  reliquias,  imágenes, 
liturgia  y  prácticas  de  la  religión,  y  ciertas 
puntas  de  nestorianismo,  6  al  menos  indi- 
ferencia para  con  la  Madre  de  Dios;  un 
enemigo  capital  de  Roma;  un  hombre  en 
fin  atento,  no  á  volver  las  cosas  de  la  Igle- 
sia á  los  primitivos  tiempos,  como  no  sea 
el  de  las  persecuciones «  sino  á  destruirla, 
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socavando  sus  principios,  convirliéndok  de 

divina  en  humana,  y  someliendola  en  todo 
á  las  potestades  del  siglo.  Este  es  7  será  el 
resultado  de  sos  obsenraciones.  Y  el  de  la 
propagación  de  las  doctrinas  de  liicci,  por 
desgracia  tan  eslendidas  hoy  en  el  reino 
■  católico,  ¿cuál  será?  Ya  en  gran  parle  lo 
tocamos:  pueda  la  vista  de  ellas  en  toda  su 
desnudes,  cual  las  hemos  presentado  aqni, 
hacer  retroceder  de  horror  a  sola  su  som- 
bra á  la  incauta  juventud  que  bajo  pretesia 
de  ilustración  se  ha  impregnado  de  ellas,  7 
que  las  detesta  y  abomina.  Si  se  consiguiese 
oslo  habríamos  logrado  nuestro  fin.  Dios  lo 
haga ,  que  puede,  y  á  el  sea  la  gloria  y  el 
honor. 


O.  S.  C.  S.  R.  E. 
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ACBtfU 

il£  LA  CONGRUA  DEL  CLERO 


Oüspo  de  Canarias,  Preiado  doméstico  de  Su  Santidad, 
JitUmae  ai  Sotío  PmUifdo  y  Senador  dei  Memo. 
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vjooddeniido  el  iomineote  riesgo  que  corre  la  Iglesia 
deEspafia  de  quedar  asalariada  y  perder  asi  m  digni- 
dad é  iodepeodencia  y  he  redactado  este  Opúsculo  en 
medio  de  las  oenpacloiies  de  mi  ministerio*  Le  ¡irliicipié 
su  SefUla,  le  contibaé  en  la  isla  de  Lanza  rote ,  le  pro- 
seguí en  la  de  Fuerteveotura ,  y  codcIuí  los  últimos 
plisBOS  en  esta  de  la  Gran  Canaria»  á  la  que  arribé  el 
día  8  de  setSemlnre.  Unas  feces  navegando,  otras  escri- 
biendo, tan  pronto  dando  confirmaciones  como  predi- 
cando» hoy  montaba  4  caballo,  ma&ana  tomaba  la 
phma ,  y  asi  en  esta  alternativa  tan  ? ária  y  tan  mo- 
lesta iie  empleado  cuatro  meses  sin  descanso  por  que 
ttlga  á  lux  con  oportunidad.  Me  dispensarla  de  dar  al 
helor  estos  informes  si  no  me  pareciesen  los  mas  pro* 
píos  para  escusar  las  muchas  fullas  que  haya  cometido 
1  hacerme  acreedor  á  su  indulgencia. 


Idmeidad  de  la  Iglesia  para  ser  propietaria. — 
Fonos  efugU»  de  los  docirinarios  franceses. 

La  desgracia  de  no  haberse  tenido  presente 
en  las  Corles  de  las  últimas  épocas  el  or- 
den natural  establecido  en  el  derecho  canó^ 
«ico  para  proveer  á  la  congrua  del  clero  y 
de  las  fábricas,  les  ha  hecho  incurrir  en  al- 
gunas equivocaciones  de  notable  trascenden** 
cia,  que  no  han  alcanzado  á  salvar  los  dis- 
tinguidos talentos  que  han  brillado  eu  ellas. 
¿Qaien  lo  estrana?  £1  método  prescrito  en 
tqnel  antiguo  código  paia  el  régimen  eco- 
nómico de  las  iglesias,  estriba  en  los  ¿an- 
damentos sólidos  de  iusticia,  tan  íntimamen- 
te unidos  entre  sí,  que  como  observa  Cice- 
rón respecto  de  las  ciencias,  es  imposible 
desconocer  un  solo  principio  sin  violar  to- 
dos los  demás. 

Hace  poco  tiempo  que  el  principal  tiro 
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de  los  novadores  se  dirigía  á  probar  que  la 
Iglesia ,  ateniéndonos  al  espíritu  propio  de 
su  índole,  era  incapaz  de  adquirir  ni  poseer 
propiedades  de  ninguna  clase;  y  que  de  con- 
siguiente la  felicidad  del  Estado  y  el  inte- 
rés bien  entendido  de  la  Religión,  reclama- 
ban á  la  par  restituirla  á  su  primitivo  ori- 
gen, y  purificarla  del  boato  profano  que  ba- 
bian  introducido  en  ella  sus  riquezas.  1^ 
aquí  el  sistema  fetal  que  ha  inducido  i 
muchos  varones  eminentes  de  respetable 
nombradla  en  mil  errores  políticos^  que  fSr 
tamos  ahora  lamentando  y  aflijen  á  las  pe^ 
sonas  de  juicio  y  trascendencia.  Tales  ideas, 
vertidas  en  un  tono  afectado  y  declamador, 
deberian  haber  pasado  en  cualquier  siglo  por 
subversivas  é  incendiarias,  y  mucho  mas  en 
el  presente,  cuando  los  corifeos  de  las  revo- 
luciones modernas,  impregnados  de  ñlosofis- 
mo ,  se  proponian  apoderarse  del  botin  in- 
menso de  la  amortización,  y  tener  á  k»  mi- 
nistros  del  santuario  á  la  wden  del  dia,  coa 
el  fin  de  precisai:los  poco  á  poco  á  suscri* 
bir  á  las  máximas  perniciosas  de  su  inferaal 
escuela.  Fér  desgracia  sucedió  todo  lo  con- 
trario, pues  se  advirtió  con  admiración  <le 
los  sabios  reflexivos  que  el  gobierno  per- 
mitía correr  impunemente  los  libros  opues- 
tos á  las  propiedades  de  la  Iglesia,  mientras 
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recogía  á  mano  real  las  obras,  como  la  de 
Mamachi,  publicadas  en  defensa  suya. 

Con  lodo,  en  medio  de  una  parcialidad 
tan  mal  dbimulada,  no  láltaron  nunca  en 
España  escrilores  timoratos  y  celosos  qiie 
saliesen  al  encuentro,  y  á  quienes  les  fue 
£ícil,  con  el  Nuevo  Testamento  en  una  mano 
y  la  Historia  eclesiástica  en  la  otra,  demos- 
trar doctamente  la  facultad  que  asistía  á  la 
Iglesia  para  adquirir  y  gozar  todo  genero  de 
temporalidades,  sin  faltar  en  ello  ni  espfrU 
tu  de  perfección  que  la  caracteriza. 

Principiando  desde  su  origen,  señalaba^ 
en  el  Evangelio  los  testos  espresos  donde 
se  mencionan  las  limosnas  recogidas  y  guar- 
dadas en  depósito,  aun  durante  la  vida  mor- 
tal de  nuestro  divino  Salvador;  mostraban 
en  las  Actas  Apostólicas  el  estupendo  castigo 
de  Ananías  y  Safíra,  á  consecuencia  ile  ha- 
ber ocultado  al  Principe  de  los  apóstoles  una 
parte  del  valor  de  cierto  predio  vendido;  re- 
cordaban igualmente  las  limosnas  que  envia- 
ron los  fieles  de  Antioqnía  en  socorro  de  los 
de  Jerusal^n ;  las  remitidas  con  el  mismo  ob-> 
jeto  por  los  cristianos  deMaccdonia;  citaban 
luego  la  exhortación  del  Apóstol  á  los  Co- 
rintios; y  últimamente  les  hacian  ver  en  el 
capítulo  6.^  de  las  Acias,  que  era  tanto  el 
número  de  ofrendas  puestas  en  manos  de 


los  apóstoles  en  auxilio  de  las  viudas  y  de 
los  huérfanos,  que  les  fue  preciso  enne- 

rarse  de  su  distribución  y  encomeTidaisela 
á  ios  diáconos,  á  fin  de  quedar  asi  mas  es* 
peditos  para  propagar  el  Evangelio. 

Estas  pruebas  auténticas,  con Linuadas  des- 
pués sin  interrupción  en  medio  de  las  con- 
mociones estraoñlinarias  de  los  reinos,  ad- 
quieren un  grado  mas  alto  de  ciédilo  y 
firmeza  fijando  nuestra  atención  en  cierUs  | 
¿pocas  raidosas  de  la  historia,  en  las  qae  : 
apareciendo  en  la  escena  varios  heresíarcas 
audaces,  tipo  de  nuestros advei^&arios  moder- 
nos, intentaron,  á  pretesto  de  un  espiríli»- 
lismo  esU avagante,  disputar  á  la  Iglesia  ns  ; 
derechos;  por  cuanto  los  concilios  de  Letrán, 
de  Constanza,  de  Florencia  y  de  Treott^ 
omitiendo  citar  los  particulares  de  Londres 
de  liorna,  Oxford  y  otros  muchos,  fulmi- 
naron al  instante  sus  anatemas  contra  Wi- 
clef,  Hus,  Valle,  Jacobelo,  Gerónimo  * 
Praga,  &c.,  que  se  atrevieron  á  divulgar 
tales  errores ,  condenados  además  por  los 
Papas  Alejandro  V,  Juan  XXIII  y  Miití- 
no  V.  ■ 

De  modo  que  apoyados  los  defensores 
de  la  Iglesia  en  el  testimonio  irrecusable  de 
los  libros  santos,  y  en  los  documentos  au- 
ténticos de  la  historia  griega  y  latina,  don- 
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de  cooflta  que  desde  h»  apostóles  hasta 

Constantino,  y  después  de  este  gran  empe- 
rador á  nuestros  días,  disirutaraii  ambas 
Iglesias  bienes  maa  ó  meDos  abiuidaiitea  caú, 
que  proveer  á  la  manutención  del  clero  ,  al 
serTicio  de  las  fábricas  y  socorro  de  los  po- 
bres, y  lemiliéiidQse  por  úllino  ai  inicio 
inapelable  de  los  concilios  ecuménicos  que 
filiaron  definitivamente  la  cuestión,  si  no 
lograTOB  imponer  silencio  ¿  .k»  novadores 
de  los  últimos  tiempos  Ies  quitaron  al  me- 
aos su  prestigio ,  advertido  el  público  que 
no  haUan  hecho  mas  que  reproducir  ka 
mismas  é  idénticas  proposiciones  de  lo¿>  he- 
lesiarcas,  mil  vece^  anatematizadas. 

Con  todot  como  el  deslino  de  la  Iglesia, 
según  la  predicción  de  nuestro  divino  Mae»* 
tro,  es  el  de  haber  de  luchar  contínuamen^ 
te  contra  la  sabiduría  del  mundo,  ha  resol- 
tado por  una  consecuencia  natural,  que  des- 
pués de  haber  salido  victoriosa  de  los  ata- 
ques directos  de  la  heregia  aoerca  de  la  cnes^ 
tion,  nos  encontramos  ahora  con  que  los 
novísimos  doctrinarios ,  sistema  francés  mis- 
to de  todas  las  sectas  filosóficas,  se  propo- 
nen eludir  las  dificultades  dando  otro  as<- 
pecto  á  sus  innovaciones,  á  fin  de  conseguir 
de  ese  modo  sus  intentos  sin  necesidad  de 
entrar  en  disputa  de  principios,  ni  de  «res* 


ponder  á  las  pruebas  arriba  meacionadas. 
Maestras  ccmsaaiados  ea  el  arte  de  araMlbr 
la  opinión  pública  y  sujetar  los  nmchoi  i 
los  pocos;  ¡nlotos  prácticos  en  el  giro  de  las 
arevoluciones,  no  escaaos  ea  conocimiei^ 
literarios  bí  meaos  ea  bieaes  de  feruna, 
agregan  á  estas  cualidades  de  tanta  valía 
política  oa  carácter  actifo  reabaeate  cifUi- 
ndor  y  hamaaitario»  que  hace  por  lo  na* 
mo  roas  terrible  su  influencia. 

Aplicados  de  buena  fe  á  los  adebnta- 
mieatos  de  la  sociedad,  y  amantes  de  la 
sentimientos  dulces  y  apacibles,  no  esclaman 
tosca.y  ftiríbuadameate  ai  modo  de  los  ji* 
cobinos:  ^La  Iglesia  es  na  cuerpo  moral  qve 
no  debe  ocuparse  en  los  bienes  temporales, 
y  sí  solo  en  el  pasto  espiritual  y  salmioa 
de  las  almas.^'  Los  doetrimñiés  de  que  esta- 
mos hablando,  demasiado  instruidos,  cautos 
y  pacíficos  para  profesar  másimas  tan  al>- 
surdas  y  feroces^  se  considerariaa  degradbda 
si  se  les  juzgase  inclinados  á  injuriar  á  la 
Iglesia  tan  rústicamente;  y  en  hoaor  de  la 
verdad  debe  recoaocerse  que  los  seatimieB» 
tos  morales  de  sli  corazón  ptopenden  en 
esta  parte  tanto  á  la  beneficencia,  que  deseas 
mejorar  hasta  la  suerte  iuiMis  de  los  esdi- 
vos.  ISo  es  la  tiranía  su  pasión;  adolecen,  sí, 
de  una  presuacioa  iato)¿rable,  habieiulo  He* 
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gado  á  persuadirse  que  perieoece  eacfaisiva* 
menle  al  Estado  (en  resunieii  i  sí  mismos) 

cargarse  con  la  responsabilidad  de  la  dota- 
ción de  los  ministros  del  Altísimo  y  del  ser- 
▼icio  de  las  iglesias^  como  si  aquellos  fbesen 
meros  funcionarios  y  ésta  una  institución 
civil. 

No  inlentan  tampoco,  afi^rtando  un  celo 

religioso  por  la  antigua  disciplina,  atempe- 
rar el  culto  de  la  Iglesia  á  los  tiempos  apos- 
tólicoai  ni  despojaria  de  la  ma^ificeneia  pro« 
pía  del  presente  siglo.  £$tos  señores,  enemigos 
natos  de  los  puristas  Estacionarios,  rerdade- 
roa  antípodas  del  progreso,  miran  con  aver- 
sión tales  estremos,  y  convienen  desde  lue- 
go en  que  el  caito  debe  ser  grave,  magni- 
fico, y  proporcionado  á  los  adelantamientos 
de  las  artes  y  al  gusto  tan  generalizado  en 
nuestros  días.  que  pretenden  es  tomar 
de  sn  cuenta  erte  cuidado,  arreglarte  ségnii 
sus  teorías,  inhibir  á  los  obispos  de  su 
ministerio^  y  constituyéndose  directores  de 
la  Iglesia,  privarles  de  su  acción  directa,  y 
regirla  como  una  sociedad  humana. 

Protesto  delante  de  mi  patria  que  no 
temo  ni  remotamente  de  los  paUicistas  es- 
pañoles que  adopten  en  la  totalidad  unos 
principios  tan  irritantes  y  profanos ,  y  an- 
tes bien  estoy  permádido  de  qae  si  algnna 


Id 

vez  les  viniese  á  las  mientes  tan  profana 
idea  la  desecbarian  espantados,  pues  ü^mk 
sus  ojos  en  la  Francia  no  puÁíden  meioi 

de  escandalizarse  al  ver  al  ministro  de  los 
cultos  (para  el  caso  lo  mismo  seria  del  cul- 
lo)  espedir  órdenes  á  los  obispos  en  nnte* 
rias  eclesiásticas  como  si  estuviesen  bajo  su 
clientela.  Mas  aonqoe  haciendo  jofiticta  ¿  sa 
creencia  religiosa  reoonosco  francamaiteqv 

abominan  de  proyectos  tan  hostiles,  me  parece  | 
^ue  sin  iaUar  á  sus  consideraciones  podfia  ; 
a¥entaranie  qne  no  dan  tanta  importancii  j 
como  merece  á  la  triste  posición  en  que 
quedaría  sumergida  la  Iglesia  de  Espaoa  pri-  i 
▼ándola  del  dereebo  á  la  propiedad,  j  e»  i 
denándola  ahora  y  por  siempre  á  sueldo  dd 
gobierna 

Por  snpnesto  que  estas  indicacbaes  oo 

aluden  en  lo  mas  mínimo  á  los  bienes  ens- 
genados  durante  ia  revolución,  sobre  cuyo 
ponto^  hallándose  pendientes  las  negociacio- 
nes con  la  Santa  Sede,  me  sujeto  sumiso á 
lo  que  Su  Santidad  determinase,  único  juet 
competente  y  en  aptitud  de  graduar  cosí 
corresponde  las  circunstancias  estraordia»- 
rias  que  rodean  á  la  Iglesia  de  Espaiia. 

la  cuestión  de  los  bienes  de  la  Iglesia 
en  el  sentido  que  la  colocan  ya  los  doctn- 
narios  franceses ,  no  inspira  tanto  interés  es 
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b  actual  ¿poca  como  en  ks  ftataras;  en 

cuy^  atención  considero  también  por  parte 
mía  mas  oportuno  ventilarla  bajo  el  segundo 
concepto^  sm  tocar  ni  hablar  nada  del  pri*^ 
mero.  La  demolición  ile  los  templos,  el  sa- 
queo de  los  monasterios  y  el  despojo  de  sua 
propiedades  ae  ha  repetido  una  y  mil  veces 

en  el  curso  de  los  siglos,  y  otras  tantas  han 
vuelto  á  repararse  sus  estragos  con  admira* 
cioQ  cmiversal  de  las  naciones:  ejemplo  que 
á  nuestra  vista  está  renovando  Inglaterra,  sin 
embargo  de  dominar  en  ella  la  heregía.  Las 
deraMaciones  de  esta  clase  mas  6  menos  vio- 
lentas^ breves  ó  largas,  no  han  durado  nunca 
mas  que  en  proporción  de  las  riquezas  donde 
ae  cebaba  la  avaricia,  asi  como  el  fliego  se 
mantiene  solamente  mientras  encuentra  com- 
bustibles. 

Mas  si  mostrándose  ahora  indiferentes 

los  obispos  al  sistema  funesto  de  los  doctri- 
narios franceses  se  conformasen  en  omfiar 
la  Iglesia  á  merced  absoluta  del  tesoro,  y 
renunciaran  voluntariamente  del  derecho  á 
las  propiedades  con  que  la  mano  de  Dios  se 
dignase  galardonarla  en  adelante  por  efecto 
de  su  inefable  misericordia ,  no  temo  decir 
que  conspirarian  á  una  completa  ruina,  de 
que  serian  testigos  los  siglos  venideros;  y  que 
todos  los  viajeros  que  visitasen  entonces  á 


Boeslra  malhadada  patria  esclamarian  con 

el  Profeta:  ¿Es  esta  la  Iglesia  de  España? 

Par  esta  causa,  y  haUándome  penetrado 
de  la  imprevisum  con  que  Yarias  penonas 
ilustradas  de  rectas  miras  se  arrojan  á  esle 
partido  presuntuoso,  figurándose  que  no  en- 
vuelve ningún  peligro  sustancial  abranr  m 
máximas,  me  he  propuesto  procurar  desen- 
gañarles, esponiendo  á  su  consideración: 
i.^  que  el  sislema  de  reducir  al  clero  á 
las  asignaciones  del  Estado  contradice  abier- 
tamente á  la  ordenación  con  que  el  Señor 
fundo  ra  Iglesia ;  qne  en  la  hipóiem  de 
constituirse  la  Iglesia  según  la  tal  política, 
quedaría  su  existencia  contingente;  3J*  que 
aun  durante  el  tiempo  de  su  pennanendi 
en  semejante  estado  se  hallarla  en  una  posi- 
ción indecorosa  é  incompatible  con  su  in- 
dispensable libertad;  que  los  planes  pre- 
sentados por  el  gobierno  de  todas  las  épo- 
cas de  la  revolución  adolecen  de  estos  vides; 
5.*"  j  ultimo,  propondré  por  ría  de  adicioii 
mi  dictámen  para  orillar  de  algún  modo 
las  diiicultades  que  de  todos  lados  nos  cir- 
cundan. 
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CAPÍTULO  I 


La  mhsüteneia  del  clero  está  fundada  por  Dio$  en 

¡a  caridad  de  los  fieles. — Pruebas  de  la  Escritu- 
ra.— Tres  causas  que  pueden  haber  esíravtado  la 
opinión  de  los  publicistas  espafwles^  é  incUmir'^ 

La  proposición  Mulada  al  principio  de 
csle  capítulo  no  necesita  de  mas  pruebas 
qae  tomar  en  la  mano  el  Nuevo  Testamen* 
lo,  donde  leemos  qne  el  Señor  estableció 
sa  Iglesia,  enviando  á  sus  apóstoles  á  pre- 
dicar el  Evangelio  por  todo  el  mando»  sin 
haberse  servido  para  un  designio  tan  por** 
tentoso  de  ningún  recurso  humano.  Asi  es 
que,  á  pesar  de  no  conocerse  clase  alguna 
de  blasfemias  5  de  absordos  qne  no  hayan 
concitado  los  hereges  y  (ilósofos  contra  los 
dogmas  de  la  íe,  ninguno  de  ellos  ha  osa- 
do contradecir  esta  verdad  pública  y  noto« 
ría.  Sin  duda  oculta  algún  arcano  tan  ad- 
mirable providencia,  digno  de  empeñamos 
en  sn  estadio;  y  annqae  nadie  sea  capas 
de  comprenderle  en  toda  su  latitud ,  pare- 
ce,  atendiendo  á  los  efectos  posteriores,  que 
el  Señor  qniso  manifiestamoa  de  este  ommIo, 
que  no  solo  brilla  su  omnipotencia  soste- 


ti* 

niendo  la  maravillosa  iabrica  de  este  mag* 
nifíco  universo  que  le  achma  donde  quien 
le  observemos,  sino  también  fundando  y 
llevando  en  triunío  á  su  sania  Iglesia  por 
en  medio  de  un  orando  lleno  de  ídolos  por 
.  entre  los  enemigos  mas  encarnizados  de  su 
santo  nombre f  fuertes  en  armas,  poderosos 
en  riquezas,  agudos  en  ingenio,  grandes  fi- 
lósofos, sag;aces  políticos,  soberbios  capita- 
nes, y  todos  conjurados  á  la  vez  conlra  la 
divina  Esposa.  ¿  Cómo ,  pues,  llegó  i  obrar- 
se c5te  prodigio  en  la  parte  material  sin 
contar  con  los  señores  de  los  bienes  kem- 
poraleSt  bienes  absolatamente  indispenaábki 

para  alimentarse  los  ministros  y  sufragar 
al  culto  religioso  i  £1  Hijo  de  fiios  va  á  re- 
Telamos  el  mislerio» 

Marchad,  dice  á  los  apóstoles,  á  vues- 
tra misión:  no  llevéis  bolsa  ni  alforjas; dig^ 
no  es  de  su  alimento  el  operario.  En  ealai 
últimas  palabras,  sentenciosas ,  sin  cohcrcn 
cía  al  parecer  con  las  primeras,  resplan- 
deoe  la  magesiad  de  Dios ,  pues  íne  lo  mis* 
TOO  que  decirles:  **no  hagáis  ninguna  pre- 
vención; todo  es  mió»  no  temáis;  yo  os 
aseguro  que  no  os  &ltará  nada  precisa  No 
haré  descender  otro  maná  semejante  al  de  los 
israelitas ,  pueblo  carnal  que  solo  ansiaba  lai 
oUas  de  Egipto  y  la  sa&isfrccion  de  los  seoli- 
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éoBz  haré  descender  si  el  ftiego  de  Ja  cm* 

dad ,  con  el  que  abrasando  el  corazón  de  los 
fieles^  proveeré  á  vuestras  necesidades  y  al 
socorro  de  los  pobres  de  un  modo  incó^ko 
en  la  tierra. 

La  caridad:  v¿ase  aqui  el  único  tesoro, 
el  lánico  medio,  la  única  promesa  que  el 
Señor  legó  á  su  Iglesia  para  tomar  posesión 
del  universo :  la  caridad.  ¿  Han  comprendí^ 
do  bien  loa  doctrinarios  de  mi  siglo  el  se-* 
ere  lo  místico  de  este  hermoso  don  del  cie- 
lo No  hay  caridad  sin  fe,  no  hay  fe  sin 
esperanea ,  j  estas  li«s  vinndes  cardinales 
juntas  forman  la  creencia  característica  del 
verdadero  católico,  según  la  que,  cifrando 
en  la  religión  el  amor  preferente  de  su  al* 
ma,  se  encuentra  ligado  con  la  Iglesia  por 
el  YÍnculo  mas  fuerte  de  sus  sentimientos. 
Una  alma  penetrada  del  iii^  de  la  ear^ 
dad  no  puede  contenerse  dentro  de  sf  mis-* 
ma:  las  inspiraciones  piadosas  que  mueven 
m  coraxoH  se  comunican  á  otros  fieles  in-^ 
cosiblemente :  de  unos  en  unos  pasa  á  to- 
dos: cada  vez  se  hace  mayor  la  llama ;  no 
hay  ríos  que  la  corten,  no  hay  montafiaa 
que  la  salven ,  no  hay  zonas  que  la  deten- 
gan; la  caridad  es  un  fuego  divino  que 
abrasa  á  todos  los  GoiasEiwes  religiosos  de 
tal  suerte,  que  animados  de  un  mismo  es- 
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pírilu  y  de  uo  &rvor  idémico  ccHicurreii  á 
poblar  áñ  templos  lodoB  los  fMñses  y  á  e&* 

riquecerlos  con  la  abundancia  de  sus  dona- 
tivos: núaa  fecunda,  inagotable,  que  ha 
vislo  arruinarse  las  naciones,  estinguirae  las 
dinastías,  caer  en  tierra  los  iraperios  y  coa 
ellos  todos  los  tesoros,  y  que  sin  embargo 
ha  contribuido  á  perpetuar  la  Iglesia  de  Dios 

con  libertad  e  independencia. 

Si,  pues,  los  publicislas  de  España,  co* 
mo  no  dudamos,  se  glorian  de  cifrar  enel 
Evangelio  la  base  de  sus  leyes,  ¿por  qué 
especie  de  contradicción  con  sus  principios 
fimdamciitales  se  propondrían  trasladar  si 

Estado  la  onerosa  obligación  de  sostener  la 
Iglesia,  habiéndosela  reservado  el  Señor  ááu 
admirable  Proyidenda?  ¿Por  cuál  lamenta- 
We  propensión  á  las  innovaciones  eslrange- 
W  intentarian  subrogar  la  obra  de  Dios  coa 
una  iuKmcion  arbitraria  j  puramente  ha** 

mana?  ¿Que  filósofos,  que  políticos,  que 
sabios,  qué  reyes  ni  gobiernos  tendrán  la 
▼anidad  ,  roqor  dicho  ínsensates ,  de  aplictr 

su  mano  débil ,  tosca ,  miserable  á  la  obra 
maestra  del  Omnipotente,  donde  se  estáo 
mirando  los  cielos  i  i  Quién  de  lodos  ellos 
presumiría  de  levantar  otro  edificio  inac- 
cesible que  resista  al  tiempo  ^  sobreyira  á 
las  reToluciooes,  rechace  los  combates^  y  ss 
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coDserve  sñmpre  sólido»  iniaclo  y  loages-^ 
tooso?  Una  obm  que  debe  dorar  eterna- 
menle  solo  puede  fier  conservada  por  la  ma- 
no del  Elerna 

Opino  con  mucho  fandamenio  que  los 
publicistas  espaiioles  convienen  conmigo  en 
esta  parte  t  y  que  ai  han  defiendido  los  pía-* 
nes  doctrinarios  incurrieron  en  tanta  lige- 
reza por  ti*es  causas  muy  plausibles  en  sí 
mismas,  eialiadas  en  su  imaginación:  i  ^  una 
débil  desconfianza  de  nuestras  creencias;  2.^ 
uoa  mal  entendida  conmiseración;  y  3.^  el 
gran  yalor  que  dieron  á  ciertos  argumen- 
tos especiosos,  ponderados  en  plumas  de  al- 
gunos escritores;  tres  causas  que  sin  erabarr 
go  no  han  debido  imponerles  el  mas  mi- 
nimo  respeto,  y  las  cuales,  como  probaré 
en  seguida,  no  les  exonerarían  de  los  ter- 
ribles car^  antea  indicados,  si  insistiesen 
en  llevar  á  efecto  sos  proyectos.  Examinemos 
la  primera.  ¿Temen,  por  ventura,  que  des- 
poes  de  tantas  borrascas  y  agitaciones  ocur- 
ridas en  la  Iglesia  de  España  desfallezca  de 
su  antigua  constancia  y  energía,  u  sucum- 
ba en  otra  tormenta  mas  foriosa^  si  por 
desgracia  se  pusiesen  á  la  cabeza  del  Esta- 
do sus  primeros  invasores?  ¡Miedo  infun- 
dado! £1  muro  inespugnable  de  la  Iglesia 
es  la  fe:  et  hax  esi  victoria  (¡uce  vincil  man- 
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dum^fides  riostra,  (S.  Juan,  epístola  i.\ 
cap.  5.)  Alendíendo  á  esto,  mientras  ad- 

vieTlan  los  publicistas  ilustrados  ese  fervo* 
roso  celo  por  la  religión  que  anima  al  sa- 
cerdocio, ese  admirable  respeto  á  k»  obis- 
pos que  electriza  á  los  pueblos  de  esta 
católica  monarquía,  esa  ansiedad  por  tct 
iodas  sus  sillas  ocupadas;  en  fin,  mientras 
observen  á  los  fieles  de  uno  y  otro  sexo  co 
las  aldeas,  villas  y  ciudades  prosternarse 
delante  de  la  croa,  frecuentar  los  Sacra- 
rnenlos  y  agolparse  en  los  templos  á  oir  el 
Evangelio ,  yo  les  aseguro  que  no  íaltará  ai 
España  la  fe  de  nuestros  mayores^  j  qnesi 
cien  veces  volvieran  los  incrédulos  á  empa- 
nar el  mando ,  otras  tantas  verian  salir 
trianfantes  de  las  nnems  conmociones  á  los 

hijos  de  la  Iglesia. 

¿Recelan,  tal  vez,  nuestros  políticos  que, 
agotados  ya  los  caudales  que  sufragaban  á 
la  manutención  de  los  ministros  del  san- 
tuario, quedarian  espuestos  á  la  mendici* 
dad  y  é  los  rigores  de  nn  porrenir  misera* 
ble,  si  el  gobierno  en  tal  conflicto  no  los 
amparase  con  su  protección,  cuidando  de 
dotarles  ?  Esta  conmiseración  digna  de  ala- 
banza, además  de  honrar  al  carácter  benéfi- 
co de  nuestros  gobernantes,  no  carece  de 
algunos  fundamentos  ,  habiéndose  notado 
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dorante  gsU  ¿poca  calamitosa  que  varios 
temploft  se  han  cerrado  por  Mía  de  recur- 
sos, y  que  no  pcxros  sacerdotes  y  vírgenes 
sagradas  hau  ialiecido  vícliioas  de  la  necesi- 
dad y  los  trabajos.  lievo  en  cuenta  esta  tris- 
te verdad,  afianzada  en  una  esperiencia  de 
seis  anos ;  y  por  cierto  que  esia  misma  re- 
flexión me  acaba  de  convencer  del  concep- 
to errado  que  forman  los  poüiicos  de  la 
corte  entendiéndola  de  esta  manera ,  puesto 
que  loa  fieles  no  cierran  sns  oidoa  á  los  Han* 
tos  de  la  Iglesia,  ni  retiran  su  mano  bien- 
hedMura  á  causa  de  su  titñeaa  ó  &lta  de  ve- 
neración j  sino  por  una  invencible  repug- 
nancia á  los  empleailos  del  gobierno. 

£1  pueblo,  naturalmente  admirador  del 
culto  de  la  Iglesia  y  amante  de  la  solenmri- 
dad  de  las  funciones ,  desea  ofrecerla  el  ho« 
menage  de  su  caridad  y  el  tributo  de  sus 
sacrificios  en  obsequio  de  su  pompa  y  de  su 
brillo;  mas  rehusa,  y  hace  bien,  confiar  al 
ndbierno  este  cuidado  ni  encomendarle  la 
distribución  de  sns  ofrendas. 

£n  esta  parte  la  voluntad  del  pueblo 


1 

1 

sa  de  haber  prohibido  el  ministerio  el  piado- 
so objeto  de  la  propagación  de  la  fe  f  sino  el 
temw  de  que  se  esportase  gran  copia  de 
numerario  á  impulsos  de  la  caridad  de  Es* 


9« 

paña  t  No  cerremos  los  ojos  á  la  luz  ^  ni  le- 
miamos  á  ese  clamor  popular  que  nos  dea* 

pierta.  A^olved  la  vista  á  esa  Francia ,  de  la 
que  teníais  iaotas  iecciooeSy  y  observareis  coa 
admiración  el  morimieiilo  irresistible  de  ca- 
ridad que  se  difunde  en  aquel  reino,  poco 
hace  dominado  por  los  jacobinos ;  seguid  la 
huella  á  los  Laaarislas  en  la  Cochincliina,  en 
la  Cliina,  en  la  Persla  :  corred  tras  los  Je- 
saiias  nuevamente  emboscados  en  el  Para- 
guay y  en  sns  antiguas  conquistas  de  la  Ame- 
rica meridional  ;  seguidlos  á  la  bahía  de 
Hudson ;  trasportaos  á  la  Oceanía  occidenlali 
cmaad  el  Archipiélago  edificado  con  las  ▼ir* 
tudes  del  obispo  Pompalier  y  otros  dignos 
companeros  suyos,  y  en  todas  partes  oiréis 
que  las  limosnas  de  los  fieles  activan  en 
tantos ,  tan  varios  y  tan  remotos  climas  la 
propagación  del  Evangelia 

Y  qué,  pregunto  yo,  el  espirita  edifi* 
cante  de  caridad  que  rebosa  entre  los  fran- 
ceses, italianos,  alemanes,  ingleses  é  irían* 
deses  para  plantear  la  Iglesia  de  Dios  en 
aquellos  casi  incógnitos  paises,  ¿les  faltará  á 
los  españoles  para  conservar  la  de  sa  patriaí 
No  citare  en  apoyo  del  corazón  pió  y 
generoso  de  sus  habitantes  la  multitud  de 
templos  y  magníficas  basílicas  que  levaite- 
ron  de  antiguo,  y  forman  el  ornamento  mis 
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iNTiUaiHe  de  sus  pcMadoms;  no  hablaré  de 

las  alhajas  y  preciosidades  (jue  acumularon 
ea  los  aliares»  oí  de  esa  muluiud  de  predios 
que  ofrecieron  gralnitamente  en  obsequio  de 
la  religión  ;  no  me  detendré  en  la  magnííica 
catedral  que  está  elevando  ahora  misino  por 
k  caridad  del  pueblo  gaditano^  sin  mas  Im- 
pulso ni  garantía  que  su  confianza  ilimita- 
da en  su  inmortal  obispo  :  aunque  me  sería 
lisonjero  el  repasar  entre  las  pmebaa  de 
mis  raciocinios  tantos  monumentos  gloriosos 
de  la  fe  de  nuestros  mayores,  conoaco  que 
d^litaría  la  raxon  mas  poderosa  de  mi  cano- 
sa fijiindola  en  el  carácter  religioso  y  cons- 
tante de  los  espaSoleSf  pues  su  mas  sólido 
inndamento  consiste  en  la  in&lible  autmri- 
dad  de  Dios,  que  ha  reservado  á  su  Provi- 
dencia mantener  su  santa  Iglesia  por  medio 
de  la  caridad  basta  la  consamacion  de  los 
siglos. 

Tranquilícense ,  pues »  los  sabios  y  esta- 
distas, y  no  teman  por  lo  futuro*  Al  Señor, 
que  previo  en  la  eternidad  los  gobiernos  cjue 
hubOf  bay  y  babrá  basta  el  iin  del  mundo^ 
no  le  plugo  encomendarles  el  cuidado  de  su 
divina  Esposa,  y  sería  por  cierto  muy  es- 
trano  que  cuando  escandaliaados  los  mas 
cUstmgiiidos  políticos,  según  se  han  espre*- 
sado  varias  veces  eu  sus  escritos  y  perora* 


cíoncs ,  acaban  de  presenciar  la  demalicíoa 
de  los  templos,  k  pensecocion  de  1o5  mt- 
nislros  y  el  despojo  de  las  propiedades ,  se 
creyese  haber  llegado  el  crítico  momento 
de  abandonar  ia  obra  de  Dios  á  manos  de 
los  homljres. 

Estoy  segoro  de  que  una  pretensión  tan 
injoriosa  al  resfieto  de  la  I^esía  y  opuesta 
al  carácter  nacional ,  no  hubiera  merecido 
el  sufragio  de  nuestros  sabios  publicistas^  si 
además  dé  estar  preocupados  con  la  des- 
confianza y  temor  arriba  combatidos ,  en 
igual  de  ceñirse  á  profundizar  directamen* 
te  la  coestion  como  yo  lo  hago,  eotndián' 
dola  en  la  autoridad  divina,  no  la  cstra- 
viaran  á  otros  problemas  estranos  y  acciden- 
talea,  sOBceplibles  de  varios  argumentos  es* 
peciosos ,  que  les  han  inducido  en  el  error; 
argumentos  menos  favorables  de  lo  que  se 
juzga ,  según  veremos  en  el  examen  de  la 
tercera  causa  ya  anunciada,  cjue  pasoá  ven- 
tilar á  continuacicm. 

Uno  de  ellos  es  la  oompaiacion  tan  de* 
cantada  que  hacen  del  clero  y  la  Iglesia  con 
los  empleados  de  alta  categoría,  y  aun  con  la 
magestad  del  trono,  deduciendo  en  eoosfr* 
cuencia,  que  asi  como  no  se  ofende  al  decora 
de  las  personas  reales,  antes  Uen  cootríba* 
ye  á  su  mayor  realce ,  satisfiurer  sus  asigna- 
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Clones  respectivas  por  el  tesoro  público,  del 
mismo  modo  socederia  cubriendo  las  caolas 
perleneciéiites  al  cuito  f  clara  Modiaa  ve^' 

ees  he  oído  esta  objeción ,  en  la  apariencia 
respetable;  la  be  leído  en  libros  clásicos,  y 
TMio  tklifnémááíi  en  papelea  iMiy  aGrediia- 

dos,  y  aun  be  observado  también  que  ba  te- 
nido ei  distinguido  bonor  de  resonar  en  las 
cortea  en  boca  de  algunos  beneméHlto^i^' 

presentantes-,  y  no  negaré  que  en  lodas^y 
cada  una  de  estas  pruebas  por  donde  ba 
papiliÉi  hnqnotado  üna  aceptación  unitenal 

que  se  llevaba  de  calles  á  los  circunstantes, 
sintiéndome  yo  mismo  embarazado  en  va- 
rias ocasionés  para  rebatirla  á  satisftcciútov' 
en  medio  de  hallarme  íntimamente  persua- 
dido de  su  poco  fundamento.  '  '^'^^ 
-ari  Con  todo,  habiendo  «ecapaeitada -  nia$ 
á  plomo  la  materia,  conocí  después  que  la 
fortuna,  por  esplicarme  asi,  del  argumen- 
tOf  depende  de  que  al  formar  el  luidio  acerca 
de  la  referida  comparación  atendemos  na- 
turalmente á  la  analogía  de  una  seme)anza 
iámil ,  siendo  asi  que  loa  puntos  dé  justicia'' 
no  deben  resolverse  por  símiles  ni  imagina- 
ciones, sino  en  fueraa  de  los  principios 
esenciales  que  la  constituyen.  ¿No  hemoa 
probado  ya  una  y  mil  veces,  remitiéndonos 
á  las  páginas  sagradas  del  nuevo  Testamen- 


3.4 

ta^.qiie  el  Smr^cDMífBÓ  al  gobiamo  too- 

noaiico  de  su  Iglesia  en  el  mananlM  inago* 
Ut4e.  4e  la  cacidacV  Jim»  luegO;¿GÓmo  se 
pMepdQt  bajo  ¿nÍQgwÉi  pretealo  m  tfompam* 

ciopes  violentas,  variar  su  forma  establecida^ 
acomodándola  á  Jbs  planes  de  la  poUáica  ba« 

moma^  jCóm^  tia;aa.  nafimioM  qoñ. sienta 

la  naturaleza  de  la  Iglesia  diferente  de  k 
del  Instado»  envuelve  contradicción  graduarla 
pm  w  concepto  Oérntícol  Eacrílo  eatá:  ^% 
ley  de  Dios  infunde  ciencia  á  los  humildes/' 
seotencia  palenl£  en  caso^  puesto  qm 
loa  hanahraa  mis  vulgares  descafaran  al  golpe 

la  luK  de  la  verdad,  que  se  oculta  al  enten- 
díxaieBto  quisquilioao  de  Im  sabios. 

No  bajr.  farsonaf  p9t  ignoraiAe  y  rústka 
que  sea,  en  las  aldeas,  ciudades  ó  en  los  cam- 
pos, que  BQ  perciba  en  el  sacerdote  un  ca- 
féctar  asfrado  y  siogalar,  ameramanie  di* 
verso  de  los  deslinos  seglares  y  de  las  dig- 
midades  ,de  fuas  alta  categona^  comprendida 
laf.asoeka  magaslad  da  las  monarcas.  Xkm- 
sistirá  por  ventura  este  juicio  popular,  ch- 
avado indistintamente  en^iodos  los  pai- 
sas ttalóltcaar  aa  ttoo  preocdpaekm  puenij^ 
en  un  respeto  fanático,  ó  mas  bien  en  una 
caurencia  deploraUe  de  conocimientos  pa- 
«a  aaber  ápvaeiar  las/ dtríbnoiones  dai.sacer- 
docio  y  de  los  reyes.  Examinemos  á  ion- 
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do  esta  maiena  interesante ,  y  después  da- 

ci4ín^i^^  .  .    .  •  • 

la.  attlteida^i  mi  es  el  origen  y  íam* 

te  de  donde  dimanan  lodos  los  poderes  y  Iri- 
banales  del  £stado.  £t  rey  sale  de  su  palacioi 
se  proenla  en-  los  ejércitos  y  atnaadas,  y  es 
el  capitán  general  nato  de  mar  y  tierra,  en- 
tra «pot  el  Gonseio,  y  e&sa  presidente;  ya  á  las 
CorleSt  é  ígnalnienie  se  l^lla  i  k-  cabexa: 
donde  quiera  que  el  rey  llegue  ó  se  perso- 
ne rásame  el  primer  lugar  y  obtiene  la  su^ 
|ireniack*  Ka .  necesita  ^pefsonarse ;  tm  ,de^ 

creto  firmado  de  su  re^l  mano  lo  aprueba 
ó  anula  todo.  Bien. 

'Esto  lo-admrte  d'ptEwUo,  y  {lor  lo  mi»* 
mo,  sin  haber  adquirido  nociones  académicas 
de  derecho  público,  teverencia  profunda- 
mente  y*  acata  la  mageslad  de  los  moDareai^ 
mirándolos  como  unos  representantes  de  la 
Divinidad  para  regir  el  munda 

Mo  obsUnte,  en  medio  dé  tantas  prew^ 
gativas  como  engrandecen  á  los  reyes,  el 
pueUo  observa  también,  que  lejos  de  ejercear 
las  pessoMsiréales^fiiBcioii  alguna  lónaido 
presentan  en  le»  templos,  reducidas  á  la 
el^se  laical  iní  aun  siqüiera  ;.puedeni  acer**' 
eaise  al<iTíibemácMo  .á'loo¿(il>teb  eesas^sa^ 
gradas.  El  pneblo  ha  meditado  además  en 
lo6'»acias  religiosos' de > las  ikttfifiiiací#nea  y 
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ófáenm  qiáe  lo»  OimfO»  compareoen  rever- 
tidos de  su  autoridad  en  virtiid  de  la  qoe 
traamíMd  Jesucristo  á  los  apóstoles  y  sus  su- 
GC80nB$;  faa  tísIo  que. todos  los  décigQa  ha» 
entrado  en  la  ñulicia  'de  iá  Iglem  á  oonie* 
cuencia  de  .  las  facultades  que  recibieron  de 
loa  Obíipbs  en  la  ordenacKm  y  ealaa  kccia* 
nes  prácticas  que  ha  apreniBáo  f  eonapaia- 
do  en  ocasiones  oportunas,  le  ban  persuadido 
en  )Otftieta  de  ^e  loa  Obispos  son  loa  maes- 
tros de  b  religión  y  el  único  condncto  de  la 
fe,  por  donde  se  comunica  el  gobierno  de  la 
I^^ia:  jr  cik  tmiomcepl^y  coQfdiBsndo  sos  la- 
aonamientos  de  esta  suerte  se  oonduoeeoiinias 
penetración  que. cuantos^  pasando  por  alto 
unte  pruebas- taín  ¿bviás  conuriuaftacalesi  ae 
entregan'  á  éa^iheiones  imaginarias ,  acaso 
por  bacerse  gratos,  á      autoridad  civil. 

Dicesa  que  la  opeaícionsdel  den»  á  per* 
cibir  sus  dotaemies,t haUéndoas  el  monarca 
sujeto  á.una  ley  igual,  manifiesta  un  espíri- 
tn  subversivo  jr  contÉBoioaQ»  contrario  i  m 
mnaedambre.  Mbs  ai  la  fbm»  de  la  Iglesia 
no  guarda  analogía  can  la  del  Estado,  ¿por 
cuál  cansa  hn  de  eslrañarse  en  el  clero  m  in- 
violable adhesión  al  propio  y  privativo  rai- 
men que  le  dejo  designado  su  divino  Fun- 
dador? ¿Acaao  lá  aanri  aaiMal^  que  dida 
á  los  pueblos  este  conocinuento  y  loa  indi- 
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na  á  £ivor  del  «aceidocia,  no  se  haHa  icorde 

con  los  leslimonios  de  las  santas  Escrituras? 
Abro  el  Evangelio  t  repaso  las  epístolas  apos* 
lolicas,  y  estudiando  atentamente  el  sentido 
de  la,  divina  palabra ,  contemplo  edificado 
que  se  impone  á  los  üeles  la  indispensable 
obligación  de  obedecer  en  conciencia  á  stis 
monarcas,  y  á  pagarles  los  tributos  aunque 
sean  distólos,  de  cuya  observancia  nos  dio 
un  ejemplo  singnlar  la  adorable  persona  de 
Jesucristo;  y  de  esta  espresa  autoridad  iníie- 
ro  legitimamente,  que  cuando  el  tesoro  sa- 
tisface i  los  monarcas  su  debida  asignación 
cumple  con  la  ordenación  Divina ,  y  cjue  el 
Estado  obrando  de  este  modo  contribuye  por 
sa  parte  á  mantener  el  orden  social,  de  que 
depende  el  buen  gobierno  de  los  reinos. 

En  seguida  vuelvo  á  abrir  el  ¿Evangelio 
para  informarme  del  régimen  establecido 
por  el  Salvador  acerca  de  su  santa  Iglesia,  y 
leo  con  admiración  que  no  la  señaló  dotacio- 
nes civiles  ni  tributos,  ni  la  recomendó  á  los 
gobiernos  ó  supremas  autoridades  de  la  tier- 
ra, sino  que  la  cimentó  sobre  la  base  incom-- 
parable  de  la  caridad ,  confiando  su  eterna 
duración  á  este  don  divino  de  la  gracia.  Con 
tales  antecedentes  nadie  estraña  qa^  el  mo- 
narca perciba  sus  rentas  del  depósito  del  Es- 
tado en  uso  del  derecho  que  Dios  le  conce- 
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dio;  y  todos  se  admiran  iustameDie  que  ae 
inteale  saíeUr  á  eaU  regla  general  al  ciera^ 

pues  habiendo  sido  testigos  de  la  providen- 
cia singular  con  que  el  Señor  ba  sostenido 
diez  y  ocho  siglos  á  su  sania  Iglesia ,  ¡asgan 
con  mucho  fu  nd  amen  lo  que  tan  eslrana  me- 
dida con^ira  á  trastornar  la  obra  de  Dios»  y 
temen  con  raaon  que^  desnalnralisada  b 

iioima  (le  la  Iglesia  en  virtud  de  quedar  á 

cargo  de  los  hombres,  perezca  ó  degenere  co- 
mo todos  los  demás  establecimientos  j  sode* 

dades  dependientes  de  su  mano. 

Mas  ¿en  qué  se  ofendería  á  la  gloria  del 
Seoor^  instan  algunos»  suponiendo  ahora  qoe 
habla  entrado  en  los  designios  de  su  Provi- 
dencia encomendar  al  Estado  la  dirección 
económica  de  su  Iglesia,  atendiendo  á  las  re- 
voluciones espantosas  que  han  sobrevenido? 
£sta  pregunta  bien  dilucidada  viene  á  signi- 
ficai;  que  no  se  opondría  i  b  sabiduría 
finita  del  Padre  de  las  luces  innovar  la  for- 
ma de  la  Iglesia  á  imitación  de  ios  legisla* 
dwes  humanos,  cuyos  sistemas  ceden  por 
necesidad  á  las  ocurrencias  imprevistas.  ¿Mas 
quién  ignora  que  el  sello  característico  de 
la  Divinidad  se  distingue  en  la  eterna  done 
cion  de  su  sacrosanta  ley  ,  como  que  tenien- 
do présenle  lo  pasado,  lo  actual  y  lo  futuro^ 
la  dicta  para  todas  las  edadesy  todas  las  tí- 


Digitized  by  Google 


79 

ci&itudes  i  Los  que  se  acomodan  á  estas 
MntaccioMSt  disiraidoe  mtt  duda  en  eaiadios 

y  tareas  de  olio  género,  no  han  meditado 
bien  9  que  además  de  haberse  reservado  el 
Señor  proveer  á  la  sabtislencia  de  su  Iglesia 
según  llevo  ya  espuesio,  se  dignó  manifes- 
tarnos el  modo  con  que  bahía  de  cumplir* 
se  aa  admirable  Providencia;  y  asi  es  que 
S.  Lucas  añade  en  el  capítulo  lo,  que  al 
ismo  tiempo  de  mandar  Jesucrislo  á  los 
apostóles  no  hacer  ningún  preparativo  para 
su  misión  evangélica,  les  dijo  tanibicn  *^(juc 
comiesen  y  bebiesen  de  todo  cuanto  les  pre- 
sentasen los  fieles;'^  dándonos  i  entender  asi 
que  el  fondo  perpétuo  de  la  nueva  Sion 
consistiría  en  las  ofrendas  gratuitas  de  sus 


Consiguiente  á  esta  doctrina  el  Apóstol 
en  su  £pístola  2/^  á  los  Corintios,  instándo- 
los á  recoger  limosnas  para  sus  hermanos 
de  Jerosalén»  les  previene  que  les  habla 
aconsejando,  no  mandando :  Non  qüasi  im' 
peno  dkú ;  recordándoles  únicamente  que 
recogeria  poco  <|uirn  asi  semin  ase,  y  por  el 
oMitrario  se  llenaría  de  bendiciones  quien 
diatribuyese  limosnas  abundantes.  Tan  cier- 
to es  que  la  caridad  y  no  la  ley  de  Estado 
constituye  el  fundamento  solido  de  la  sub- 
sistencia de  la  Iglena. 
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Ahora  bien,  esta  Providencia  admirable 
del  Sraor  nos  aimncia  dos  verdades  dignas 
de  atenderse :  la  primera,  que  no  ha  sido  so 
santísima  voluulad  imponer  obligación  gra- 
ittita  ú  onerosa  á  los  reyes  ó  al  Estado  de 
sostener  sn  santa  Iglesia ;  y  la  otra,  que  d 
estímulo  de  las  beadiciones  celestiales  oiie* 
odas  en  la  Escrílura  á  los  que  concnnraa 
con  sns  dádivas  piadosas  á  tan  alto  fin,  es 
superior  á  todos  ios  molios  j  recursos  tem- 
porales accesibles  al  gobierno,  puesto  que  el 
'Espíritu  Santo  abrasa  á  los  fíeles  en  un  fiie» 
go  de  caridad  que  no  ha  faltado  durante  Í06 
diex  y  nueve  siglos  que  ya  cuenta  de  trion- 
ib  su  divina  Esposa. 

Dones  de  la  caridad  han  sido  las  ofren- 
das  y  oblaciones  que  los  fieles  multipUca<- 
rm  libre  y  espontáneamente  en  honra  y 
gloría  de  Dios,  de  su  culto,  y  en  beneficio  de 
•os  sacerdotes.  Dones  de  la  caridad  fueron 
los  diettfnos  y  primicias  que,  reglamentados 
después  según  la  costumbre  y  usos  de  ím 
países,  solo  recibieron  esta  forma  para  el  nie* 
jor  orden  y  acertada  distribución  á  los  par- 
ticipes. Dones  de  la  caridad  fueron  igual- 
mente esa  multitud  de  fundaciones,  esas  con- 
fraternidades,  esos  hospicios,  esas  casas  de 
beneficencia ,  esas  limosnas  por  las  almas 
benditas,  unidas  con  él  mismo  vínculo  de 
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amor  ála  lgiesia  miUtaole,  iodo  ioque  pe- 
recería irremisiblemaiilc  plantaado  los  -pht^ 
oes  eslériles  de  la  dotación  del  cullo  y 
dero. 

Esta  caridad  no  loe  privativa  de  loa 

primeros  siglos,  ni  ha  caducado  como  al- 
gunos creen  con  precipitación,  poes  antes 
bien,  desplegando  una  nneva  energía  en  es* 
ios  tiempos,  inílama  fervorosamente  á  los 
cristianos;  ella  es  la  qoe  mantiene  con  de*» 
cnria  sin' el  mas  pequeño  auxilio  del  go^ 
bierno  veinte  y  tantas  diócesis  en  la  Union 
Americana;  la  que  sufraga  á  sostener  con 
decoro  la  religión  en  los  Tastos  dominios  de 
la  América  española;  la  que...  ¿dónde  voy?  Pa- 
ra dar  una  idea  ligera  del  fuego  de  la  caridad 
que  Tivifica  actualmente  ^  los  católicos,  sería 
preciso  penetrar  por  los  arenales  abrasados 
del  Africa,  cnuar  el  Océano  pacífico,  inler- 
narnos  en  mil  islas  de  aquel  Archipiélago  re- 
moto ,  trasladarnos  á  la  nueva  Caledonia  ó  á 
la  Australia,  y  venir  á  descansar  después  eñ 
la  ilustrada  y  cuha  Inglaterra,  donde  la  me- 
moria de  S.  Gregorio  Magno,  S.  Anselmo  y 
Santo  Tomás  de  Cantorberi ,  escitando  el  es- 
píritu reflexivo  de  los  eminentes  sabios  de 
aquella  clásica  nación,  multiplica  los  católi- 
cos» de  sesenta  mil  del  tiempo  de  Jorge  III 
hasta  cerca  de  tres  millones  que  se  cuentan 


ahora,  y  anuncian  el  porvenir  mas  liaooiefo 
á  las  personas  timoratas. 

Yo  quisiera  que  los  publicistas  españo- 
les mirasen  con  la  luz  de  este  Icuie  c¿pi- 
lítual,  por  esplicarme  asi|  el  sistema  doc- 
trinario franoís,  ya  Taciiante  en  nnsilm 
dias  desde  que ,  primero  el  ilustre  Conde 
Montalemberi  y  después  sus  obiq^  mu 
esclÉreeidos ,  han  obligado  al  niinisleno  i 
refugiarse  á  los  principios  llamados  galica- 
nos» tan  mal  sonantes  en  boca  de  filosofal^ 
j  mas  hallándose  al^orados  casi  uniDinie- 
mente  por  la  Francia,  pues  no  rae  queda 
duda  de  que  descubrirían  al  instante  su  de- 
formidad, y  los  irreparables  perjuicios  qse 
irrogarian  á  la  Iglesia  de  Espaiia  y  á  su  pa- 
tria si  coosiguieran  poner  á  sueldo  á  i» 
ministros  del  Altísimo^  á  preiesto  de  om 
comparación  especiosa  con  los  empleados  j 
los  reyes. 

El  dictamen  de  la  conciencia  por  sí  to- 
lo hubiera  obligado  á  prestar  un  homena- 
ge  de  distinción  á  la  santa  Iglesia  en  coa- 
curso  de  las  potestades  temporales,  si  iraes- 
tros  sabios  estadistas,  entregándose  con  liber- 
tad á  su  noble  indolet  se  dirigieran  por  sos 
sentimientos  religiosos,  y  no  cediesen  oos 
tanta  ^cUidad  á  las  falsas  teorías  de  nues- 
tros vecinos  los  firanoeses.  Nadie  respeta  ia 
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magestad  real  con  tanta  veoeraciaii  como 

nn  católico ;  pero  esto  no  le  impide  conocer 
la  distancia  iuiinila  que  separa  al  t^ono  de 
la  Iglesia.  £1  rey  cierlamente  es  tu  repre- 
sentante fie  Dios  sobre  la  tierra,  coasiiiuido 
por  su  inefable  Providencia  para  mantener 
el  orden  social ,  administrar  justicia  y  gober^ 
nar  sus  pueblos;  pero  al  fin  solo  nos  anun- 
cia un  representante  que  pasa  como  una 
sombra  durante  el  curso  de  su  vida,  y  com- 
parte su  poder  con  miles  de  monarcas  dis- 
persos por  las  naciones,  en, vez  de  que  la 
Iglesia  comprende  en  realidad  el  reino  de 
Jesucrislo,  adquirido  á  costa  de  su  sangre, 
sola,  única,  iucomparable ,  cuyo  imperio  no 
alterna  ni  tampoco  se  trasmite,  y  ha  de  du- 
rar eternamente. 

Los  reyes  pueden  ser  buenos  ó  malos; 
la  Iglesb,  esencialmente  inmaculada,  no  ad- 
mite imperfección:  los  reyes,  sujetos  por  su 
naturaleza  á  la  fragilidad  humana  y  á  caer 
de  la  gracia  del  Señor,  viyen  espuestos  á  pre- 
ri[)itarse  en  las  pasiones  mas  desenfrenadas, 
sirviendo  de  escándalo  á  los  pueblos;  la 
Iglesia,  siempre  inspirada  por  el  espíritu  de 
Dios,  siempre  sania,  siempre  edilicanlc,  es, 
como  la  llaman  los  Cantares ,  la  predilecta 
del  Altísimo,  su  gloria,  su  delicia,  á  la  que 
ama  en  frase  de  la  Escritura   como  á  la 
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pupila  de  sus  ojos ,  y  cu  ia  que  esiá  cifrada 
la  esperanza  de  los  fieles. 

En  calidad  <le  prenda  de  su  amor  es  la 
depositaría  de  su  gracia  y  del  tesoro  inago- 
table de  la  sangre  de  Jesucristo.  En  calidad 
de  maestra  y  directora  de  los  justos  es  la  po- 
seedcura  privilegiada  de  aquella  moral  divina 
que  nos  eleva  al  Criador  y  fralemisa  á  los 
hombres  de  todos  los  paises.  En  fin,  en  ca- 
lidad de  madre  tierna  de  los  {)ecadores  y  Se- 
ñora de  la  eternidad  4  es  el  órgano  de  h 
autoridad  de  Jesucristo,  que  abre  y  cierm 
las  puertas  del  cielo  y  hace  descender  al 
tabernáculo  á  su  Divino  Fundador,  á  fin  de 
abrasar  nuestras  almas  en  su  caridad.  ¡Ah, 
cuánta  irreflexión  se  necesita  para  querer 
comparar  lo  divino  con  lo  humano,  lo  tem- 
poral con  lo  cierno,  el  reino  de  Dios  con  ios 
reinos  de  los  hombres!  Y  al  fin  ¿sobre qné 
versa  la  cuestión.?  ^;Se  ha  meditado  bienb 
que  defiende  la  Iglesia  al  reclamar  sus  de- 
rechos á  la  propiedad  ?  Los  ministros  del 
Señor,  favorecidos  con  el  singularísimo  pri- 
vilegio de  haber  quedado  bajo  la  salvaguar- 
dia de  la  caridad,  según  el  orden  de  la 
Providencia,  no  anhelan  la  posesión  de  bie- 
nes raices  para  espenderlos  en  profanidades 
y  escandalizar  al  mundo  con  su  iansto:  la 
autoridad  de  la  Escritura  antes  citada  les 


Digitized  by  Google 


S5 

impone  la  precisa  <rf>Ugacioii  de  ser  (óbrios, 

frugales,  modestos,  edifica  ules,  y  consagra- 
dos esclusivamente  á  la  predicación,  al  cui- 
dado de  los  buértanos «  de  Jos  enferaiod,  de 
los  pobres,  y  á  los  ejercicios  fervorosos  de  la 
caridad ;  y  ahí  está  la  multitud  de  colegioSi 
hospilalea,  establecimieDlos  lilerarioa,  casas 
de  l>eneficenc¡a ,  convenios  de  ambos  sexos 
que  ha  ¡producido  la  exactitud  práctica  de 
sa  desempeño. 

Los  bienes  de  la  Iglesia ,  pues  ,  según  la 
ordenación  de  Dios,  satisfecha  que  sea  una 
decente  mamilencion  del  clero  y  la  mages* 
lad  del  culto,  están  destinados  á  varios  ob- 
jetos piadosos»  inaccesiUes  á  la  política  hu- 
mana, que  desaparecerían  al  instanie  si  que- 
dase reducida  á  la  dotación. 

£1  Señor,  que  como  coasta  del  Evan-* 
Ifdío  y  de  las  Epístolas  de  los  Apóstoles, 
identificó  el  cuidado  de  los  pobres,  de  los 
enfermos  y  menesterosos  con  el  sa<;erdocioi| 
depositó  al  efecto  en  sus  ministros  nn  le^^ 
soro  perpetuo  é  incógnito  á  los  mundanos, 
capaz  de  dar  abasto  á  un  cargo  tan  ÍLnaien<*^ 
so;  depositó  los  rasgos  heroicos  de  la  peni- 
tencia, que  inflamada  en  el  amor  de  Dios, 
rescata  con  el  sacrificio  de  las  pasiones  y 
limosnas  abundantes  el  castigo  de  sus  cul* 
pas;  depositó  las  restituciones  iosusceptibles 


(le  devolución  por  ser  sqá  dueaos  descono- 
cidos, las  ganancias  usararias  de  ignal  gé- 
nero, y  una  infinidad  de  bienes  que  se 
confiaban  á  los  confesores  y  enlraban  en  el 
tesoro  de  los  pobres,  todo  lo  que  se  penfe* 
ria  sin  remedio  en  el  sisleina  doctrinario. 

No  ignoran  los  publicistas  españoles  la 
realidad  de  esta  mina  inagotaUe  del  fenror 
religioso  de  su  patria :  y  sin  embargo  ;cosa 
eslrana !  en  vez  de  mostrarse  agradecidos  á 
este  reservatorío  (si  se  me  permite  esta  pa- 
labra) de  la  Providencia,  especie  de  catara- 
ta de  aguas  de  la  gracia  destinada  á  puri- 
ficar la  tierra  del  contagio  reyoliicionario 
con  la  inundación  de  las  dádivas  de  los  fie- 
les, se  alarman  al  percibir  el  ruido  que  las 
anuncia;  y  como  si  temiesen  la  raina  del 
Estado  desde  el  dia  en  que  las  personas 
piadosas  estendiesen  su  mano  liberal  á  re- 
parar los  estragos  causados  á  la  Iglesia ,  se 
amparan  en  la  escuela  propiamente  espa- 
ñola de  la  amortización,  á  fin  de  impug* 
narnos  con  nuevos  argumentos,  ya  que  los 

düclrinarios  franceses  no  les  sacan  del  em- 
peiio ;  argumentos  en  cuyo  examen  me  em- 
plearé con  mas  agrado  en  los  capítulos  si-* 
guientes,  por  lo  mismo  que  son  de  fábrica 
nacional,  y  también  mas  propia  su  resolucioa 
para  satisfacer  á  la  crítica  de  nuestros  días. 
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capítulo  u. 

•  i       '  ■ ' 

Continúa  el  mismo  osufile,— &  iomm  pí  consi4er 
ración  las  féjeáones  contra  la  amorliiacUm. — 
Ejemplo  memoñrábU  de  la  Idem  católica  en 

la  India. 

* 

Los  economistas  españoles,  demasiado 

penelranles  para  adoptar  sin  restricción  al- 
guna las  teorías  de  los  doctrinarios  france- 
ses, solo  aplicables  en  una  nación  que  bla« 
sena  de  reconocer  por  principio  de  progreso 
la  ley  aten ,  no  se  resignan  .tan  fácilmente 
á  modificar  las  opiniones  que  laclaron  en  la 
infancia  literaria,  y  se  hallan  identificadas 
con  ciertas  celebridades  antiguas  y  moder- 
nas de  gran  prestigio  en  nuestro  suelo.  G>n 
esta  preocupación,  sin  embarco  de  profc^sar 
abiertamente  su  amor  á  la  religión  católica, 
apostólica  romana,  y  glwiarse  de  pertene* 
cer  á  su  gremio  por  convencimiento,  en 
tratándose  del  punto  de  las  propiedades  se 
ponen  energúmenos,  y  sin  respeto  á  los 
testos  de  la  Escritura  antes  alegados  en 
¡comprobación  de  nuestra  doctrina  nos 
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replican  Henos  de  entusiasmo,  que  si  la  Igle- 
sia  volviese  á  entrar  en -el  derecho  de  ad- 
quirir fincas  territoriales  se  repetiría  á  poco 
tiempo  una  amortización  igual  á  la  pasada; 
y  que  decayendo  entonces  la  agricaltara  j 
el  comercio  á  pasos  agigantados,  se  estan- 
carían en  manos  muertas  las  riquezas,  con 
caya  libre  circulación,  añaden ,  se  aontienla 

el  nioviniicuLo  ¡iidustrial,  haciéndose  cada 
V6ft  mas  productivas.  Este  es  en  suma  el 
otro  argbmenl»  decantado  que  me  reala  di- 
solver, según  la  división  antes  indicada,  con- 
tra los  adversarios  de  las  propiedades  ede- 
aiásiicast  pues  aunque  conlinuaii  después 
alegando  otras  objeciones  que  se  verán  mas 
adelante ,  siempre  inculcan  todas  ellas  esia 
príucipal  en  que  fundan  sus  discuraoa. 

Por  lo  menos  nuestros  conatos  no  han 
sido  infructuosos,  pues  al  ñn,  combatiendo 
de  frente  el  sistema  doctrinario  firaucés  re* 
síduo  del  filosofismo  agonizante ,  hemos  con- 
seguido arrancar  el  secreto  de  la  política  de 
miestros  prohombres ,  reducido  á  proclamar 

las  máximns  del  ticm[)0  de  Carlos  III,  cuyo 
reinado  intentan  señalarnos  por  modelo  de 
la  perfección ,  -  siendo  asi  *  que  fue  el  tipo 
del  despotismo  niinislerial ,  el  eco  de  la 
propaganda  jansenista  y  el  reflejo  de  los  en<> 
ciclopedistas  de  Rirfe,  con  quienes  se  en* 
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tendiaii  los  consejeros  favoritos  de  aquel  baen 
monarca ,  coosultáudolos  sus  célebres  golpes 
de  estado. 

Bueno  sería  por  cierlo  aceptar  ahora 
como  modelo  un  siglo  en  que  se  prÍBclpíó 
á  recomendar  las.  teorías  antirreligiosas,  y  á 
mirar  á  la  Iglesia  bap  un  aspecto  secunda- 
rio, subordinada  al  yugo  ministerial  i  y  que 
habiendo  espiado  dos  generaciones  con  ^ 
tribujto  de  su  sangre  este  error  funesto  que 
á  poco  no  estipgue  el  sentimiento  moral  de 
las  naciones,  se  quisiera  reproducirle  nue- 
vamente por  via  de  transacción.  Al  presente 
nos  hallamos  demasiado  escarmentados  pa- 
ra necesitar  ocuparnos  en  la  refutación  de 
un  sistema  tan  injurioso  á  la  dignidad  del 
*  hombre,  pues  nadie  se  atreve  á  disputar 
ya  á  la  religión  que  no  sea  el  primer  ele- 
mento para  labrar  la  prosperidad  y  adelan- 
tamiento de  los  pueblos. 

Me  esplico  en  estos  términos,  porque 
antes  de  la  revolución  francesa ,  durante  su 
periodo  y  después  de  sus  aciagos  dias ,  figu- 
raban tan  gran  papel  las  cantidades  llama- 
das  positivas  ó  mas  bien  materiales,  que  asi 
loa  impugnadores  de  la  amortización  como 
sus  apologistas  lo  habían  reducido  todo  á 
^Iculo  aritmético,  laudando  las  pruebas  de 

808  razonamientos  en  el  resuludo  de  los 
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guaríamos.  Los  primeros,  tomando  la  pluma 
en  una  mano  y  en  otra  las  memorias  de 

nuesUos  antiguos  estadistas,  familiarizados 
con  los  asienlps  existentes  en  las  secretai  ias« 
manifestaban  que  en  ambas  Castillas  aseen-* 
dian  á  laníos  millares  las  fanega»  amorti- 
zadas, á  tantos  en  Aragón,  Galicia,  Anda- 
lucía ,  ócc;  mientras  que  los  segundos,  re- 
visando los  registros  municipales  con  mas 
prolijidad  y  acierto,  presentaban  otras  tablas 
mas  fidedignas  que  arrojaban  un  resultado 
diferente,  adv'u tiendo  de  paso  con  astucia, 
que  la  acumulación  indefinida  de  los  ma- 
yorazgos, el  dominio  realengo  en  los  bal* 
dios,  y  singularmente  la  funesta  legislación 
sobre  arrendamientos,  cortaban  el  vuelo  i 
la  agricultura  y  ocasionaban  el  atraso  que 
abatia  á  España.  Como  quiera,  de  este  tra- 
bajo ímprobo,  puramente  mecánico  y  de 
ningún  interés  sustancial  i  una  ni  á  otn 
parte',  nacian  mil*  controversias  frivolas 
acerca  del  mas  ó  el  menos  de  la  amortisa- 
cion  en  virtud  del  alto  precio  en  que  se 
graduaba  el  producto  de  las  cantidades  po- 
sitivas. 

Por  fortuna  ya  en  la  actualidad,  segn 

previne  anteriormente,  se  ajustan  las  cuen- 
tas de  otro  modo,  bailándose  todos  persua- 
didos de  que  redunda  mas  utilidad  al  £&- 
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tado  de  la  influeiicía  del  espíritu  religioso 
que  del  mezqaíno  aainento  de  algunas  ga- 
nancias pecuniarias  cercenadas  á  la  Iglesia. 

De  omsTguiente,  aun  cuando  los  adver- 
sarios de  la  amortización  probasen  que  las 
propiedades  producen  mas  utilidad  (dígan- 
lo las  de  los  jesuitas)  bajo  el  dominio  seca* 
lar  que  en  el  eclesiástico,  nada  adelantariafi 
en  su  mala  causa,  atendiendo  á  que  falla- 
ria  incidir  en  el  balance  la  influencia  del 
espiritu  religioso,  que  es  el  ingreso  princi- 
pal de  las  partidas. 

Un  cálcalo  tan  superficial  y  arbitrario  se- 
ría lo  mismo  que  graduar  el  yalbr  intrínseco 
del  oro  y  cobre  en  razón  de  su  gravedad, 
Claro  es  que  echando  en  el  platilb  de  una 
balanza  cien  onzas  del  primero  y  un  qui* 
late  roas  en  otro  del  segundo  se  correría  el 
peso  por  el  cobre ,  pero  comparando  ambos 
metales  según  su  precio  específico  resulta- 
rla una  enorme  diferencia  entre  ellos. 

Bastaba  que  el  Safior,  conservando  la 
Iglesia  en  medio  de  tantas  adversidades  y 
pruebas  espantosas  va  para  diez  y  nueve 
siglos,  aumiliándola  con  el  usufructo  de  las 
propiedades  hubiese  mantenido  florecientes 
los  Estados  de  la  cristiandad  con  superiori- 
dad á  las  demás  naciones  donde  no  domina 
la  fe  de  Jesucristo,  para  que  nosotros,  si 
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estuviéramos  penetrados  de  una  sólida  creen- 
cia ,  adorásemos  los  altos  juicios  de  Dios 
aunque  no  nos  ilasIráraB  efetlos  tan  raara- 
V ¡liosos;  mas  después  de  haber  presenciado 
que  un  pueblo  ¿Ito  de  religión  rompe  to- 
dos los  vínculos  sociales,  atropella  las  leyes, 
asalta  los  tronos,  degüella  á  los  sacerdotes, 
y  en  el  frenesí  de  su  inmoralidad  atenuá 
repartirse  todos  los  bienes  de  los  rtoos,  se 
fortifica  el  criterio  adorable  de  la  fe  con 
un  recuerdo  patético  de  oiemorias  bono- 
rosas  que  nos  aterran  de  espanta 

Esas  reflexiones  no  guardan  oportuni- 
dad baUando  coq  nosotros,  itmtprtan  los 
economistas  espaSdes  dándose  por  niiqr 
sentidos,  pues  lejos,  dicen,  de  oponernos  i 
la  saludable  influencia  de  la  religión,  inten- 
tamos con  el  mayor  esmero  conciliar  hs 
ventajas  espirituales  simultáneamente  con 
las  temporales,  estinguieiulo  la  arooftitt* 
cion  y  poniendo  ba¡o  la  salvaguardé  del 
gobierno  la  decorosa  dotación  del  culto  j 
clero* 

Suspendere  ahora  ventilar  esta  cuestión 
basta  que  manifieste  en  su  verdadero  pun- 
to mis  ideas,  á  fin  de  que  no  se  me  impa- 
ten  opiniones  exageradas,  opuestas  á  mi  mo- 
do de  pensar,  y  solo  proporcionadas  para 
echar  á  perder  mi  boena  cansa. 
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La  amortmeioQ,  ó  sea  el  derecho  áe 
adquirir  propiedades,  que  yo  estaba  re- 
clamando^ no  la  entiendo  en  un  aentído  Uí«» 
milado.  Ceñido  rigorosamente  á  la  ordena* 
cien  de  Dios,  que  iuado  su  Iglesia  sobre  la 
caridad  de  los  fieles  con  el  desunió  de  pro* 
veer  al  culto ,  al  sustento  de  los  ministros 
y  socorro  de  los  pobres,  no  necesito  pre- 
tender mas  latitud  para  demostrar  la  yiisli- 
cía  de  mis  votos.  Hay  en  esta  materia  una 
circunstancia  singular^que  naturalmente  de- 
be moderar  nuestros  deseos  é  inclinamos  £ 
un  dictamen  conciliador,  y  es  que  no  cor- 
respondiendo al  clero  sino  el  usufructo  de 
los  bienes  de  la  Iglesia^  se  imposibilitarla  en 
manos  de  tales  poseedores  su  enagenacion, 
y  de  consiguiente  se  acumularían  liasta  un 
estremo  indefinido»  si  no  se  contayiese  con 
las  leyes  oportunas  su  adquisición.  No  hay 
persona  sensata  que  no  esté  conibrme  en 
este  punta 

Previa  esta  franca  declaración  de  mis 
ideas,  me  permitirán  ahora  los  enemigos 
de  la  amortización  indistinta  decirles  con  la 
misma  ingenuidad ,  que  han  incurrido  en 
una  equivocación  indisimulable,  juigando 
qne  oponiéndose  á  ella  en  términos  abso«- 
lulos  no  atacan  ninguna  prerogaliva  sus- 
tancial de  la  Iglesia  í  pues  aunque  procedan 
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de  buena  fe  en  sus  juicios  figurándose  que 
está  el  bien  público  por  medio,  me  atrevo 
á  asegararleSy  después  de  habmr  pesado  sos 
razones  con  detenimiento,  que  se  oponen 
nbierlameate  á  la  sabiduría  iofíníta  del  Se- 
ñor ,  pues  profundisando  bien  su  dociriiia 
\  ienen  a  decir  que  no  se  halla  en  armooá 
la  constitución  primitiva  de  la  Iglesia  coa 
la  prosperidad  de  las  nacioneB ;  un  linage 
de  impiedad  tan  abominable,  que  si  hubie- 
ra de  calificarse  por  lo  qu&  envuelve  sa 
senlido  implícito  no  cabe  en  la  malicia  hu- 
mana concebirle.  Pues  á  la  verdad,  ¿  como 
podría  imaginar  una  persona  dotada  de  me- 
dianas luces ,  aun  suponiéndola  irreligioss 
j  déptavada ,  que  un  orden  establecido  por 
la  autoridad  suprema  del  Altísimo  estaba 
en  contradicción  con  la  felicidad  de  las  na* 
cienes?  Y  si  creyese  en  Dios,  ¿cómo  podila 
imaginar  que  un  Señor  Omnipotente,  árU- 
tro  de  la  naturaleza  ,  que  mantiene  tanta 
multitud  de  seres  en  los  mares  y  en  la  tier- 
ra ,  cada  uno  en  la  esfera  de  su  inatinla 
sin  perturbar* á  los  demás;  ¿cómo  podría 
imaginar,  repito,  que  un  Señor  tan  mará- 
tíUoso,  que  hace  girar  tanta  multitud  de  as- 
tras  brillantes  en  sos  órbitas,  designadas 
desde  la  creación  del  mundo,  y  que  ha  pues- 
to hasta  en  las  tinieblas  de  la  noche  una 
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admirable  armonía  pura  descanso  de  los  vi- 
vientes y  alivio  de  sus  órganos,  habia  de 
dejar  fuera  de  la  ley  á  la  obra  maestra  de 
sus  manos,  mas  claro,  á  la  Iglesia,  su  di- 
vina esposa  y  colocada  en  medio  de  las  na- 
ciones para  iluminarlas  con  la  aantídad  de 
m  doctrina  y  restablecer  el  orden  de  la  na- 
turaleza, perturbado  por  el  olvido  de  Dios  j 
el  desenfireno  de  las  pasiones?  No  me  rea^ 
pondan  alegando  á  favor  de  su  sistema  los 
perjuicios  notorios  originados  del  inmenso 
cúmalo  de  la  amortización.  Con  todo  cui- 
dado adelanté  ingenuamente  mis  ideas  bien 
esplícitas  en  esta  parte.  Los  que  disputan  á 
la  Iglesia  su  capacidad  para  adquirir  bienes 
territoriales,  no  atacan  solamente  el  modo  en 
el  uso  del  dereclio,  sino  la  facultad  esencial 
de  ejercerse,  y  en  este  sentido  repito  nue- 
vamente que  se  oponen  á  la  ordenación  de 
Dios,  y  proclaman  unos  principios  indignos 
del  nombre  cristiana  Mo  es  de  creer  que 
los  respetables  personajes  que  tanto  influyen 
en  las  determinaciones  del  gobierno,  adop- 
ten un  estremo  tan  ageno  de  sos  sentimien- 
tos reli^^iosos,  si  meditando  sériamenlc  las 
razones  antes  espuestas  contra  la  absoluta 
desamortización,  se  dirijen  por  sos  propias 
luces,  y  deponen  con  rcsolLicion  todo  espí- 
ritu de  sistema  para  formar  sus  juicios. 
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Nunca  menos  qot  ea  la  actual  épooí 

convendria  abrazar  una  medida  tan  profa- 
na y  alarmante  i  lo  uno  porque^  testigo  el 
gobierno  de  la  prudencia  ilustrada  con  qae 
defiende  el  clero  los  derechos  de  la  I^^lesia  v 
de  los  votos  á  que  aspira,  no  debe  temer  la 
escesiva  acumulación  de  bienes  raicea,  tan  rt- 
pugnante  á  los  economistas;  y  lo  otro,  por- 
que la  ciencia  legislativa,  si  no  perfecciona- 
da muy  adelantada  al  presente  bajo  todas 
las  formas  de  gobierno,  no  permite  ya  el 
abuso  de  las  adquisiciones  de  esta  clase ,  aten- 
diendo á  la  cuenta  y  razón  de  reglamento 
(jiio  se  lleva  puntualmente  en  todas  las  ven- 
tas y  traslaciones  de  dominio,  cuya  noticia 
oficial  existente  en  las  oficinas  provincialesi 
impondría  al  gobierno  con  seguridad  y  exac- 
titud de  las  que  fuesen  resultando  en  ade- 
lante y  quedando  asi  árbitro  de  dictar  sos  pro- 
videncias  cuando  lo  contemplase  necesario. 

Nuestros  célebres  economistas  que  abrie- 
Ton  en^  los  últimos  reinados  la  carrera  de  es^ 
ta  controversia,  no  se  hallaban  en  una  situa- 
ción tan  despejada  como  nosotros ,  y  sin  em- 
bargo nunca  se  propusieron  sino  impedir  las 
adquisiciones  ulteriores  de  la  Iglesia,  o 
contenerlas  en  su  demasía,  imponiéndolas 
derechos  casi  intolerables.  VerdiMi  es  qoe  en 
la  exaltación  de  sus  declauiacioues  y  en  la 
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vehemencia  de  sm  discursos  melen  escederse 

algunas  veces,  poniendo  en  duda  la  capaci- 
dad de  adquirir  la  Iglesia  bienes  territoria- 
les; pero  tales  arrebatos  de  sus  plaroas  dt-> 
manaban^  ya  del  prurito  de  lisonjear  á  los 
ministros ,  ya  de  hacer  gala  de  filósofos  ses- 
gan- k  moda  de  aquel  tiempo ,  ó  acaso  del 
pensamiento  políllí  o  de  tener  á  raya  á  sus 
adversarios  que  no  se  prestaban  á  partido;  y 
as(  es,  que  examinando  filosóficamente  sos 
mejores  obras,  cualquiera  puede  convencerse 
de  que  solo  intentaban  señalar  ciertos  límites 
á  la  amortización  y  no  éstinguirb. 

Gimo  quiera,  aun  concediendo  gratui* 
tamente  qae  aquellos  escritores  alabados  de 
la  ciencia  económica  hubiesen  incurrido  en 
tal  cual  error,  nacido  de  la  falla  de  espe- 
riencia ,  á  los^  modernos  publicistas  les  cum- 
plía ahora  rectificar  sus  juicios  en  vez  de  pre- 
tender dar  una  nueva  eslension  iliaillada  á 
las  teorías  de  sus  maestros ,  haciéndolas  im~ 
practicables  y  ocasionando  su  descrédito.  No 
seré  yo  el  que  envuelva  y  complique  en 
una  misma  causa  á  Campomanes  y  Jove* 
llanos  con  los  que,  atropellando  la  autoridad 
de  la  Escritura  y  el  sagrado  deber  de  la 
justicia  y  atentan  en  sus  pretensiones  á  pri- 
var á  la  Iglesia  de  su  glcnria,  dejándola  de- 
pendiente del  £rarío.  Pluguiera  á  Dios  que 


48 

9iqaeUo$  varones  esclarecidos  diesen  su  vo^ 

lo  y  revolviesen  en  la  actualidad  la  cuestión 
despucs  de  los  sucesos  que  bao  sobrevenida 
£stoy  seguro  de  que  si  ambos  escritores 
viesen  ahora  á  los  venerables  curas  á  mer- 
ced de  los  alcaldes  i  si  los  observasen  á  cada 
momento  en  la  precisión  de  sacrificar  su 
conciencia  so  pena  de  no  percibir  una  pese 
ta  en  veinte  meses.»  si  presenciasen  Us  ia- 
trigas  de  los  ayuntamientos  para  arrastrar 
á  los  curas  á  su  partido,  aprontando  6  ne- 
gándoles su  dotación:  si  advirtieran  la 
cilidad  con  que  los  iíaiendenles  maneían  las 
elecciones,  valiéndose  de  este  registro;  úl- 
timamente»  si  aquellos  sabios  renombrados 
y  amantes  de  su  patria  oyesen  decir  ¿  un 
cura,  según  á  mí  me  ha  pasado,  que  ha 
recibido  cinco  pesos  en  dos  años  á  cuenta 
de  su  dotación ,  y  á  varios  otrbs  lamentarse 
poco  mas  6  menos,  comunicándomelo  con 
mucha  reserva  á  fin  de  no  irritar  el  ánimo 
de  las  iusticias;  me  dejaba  lo  principal:  si 
las  almas  sublimes  y  pundonorosas  deCam- 
pomanes  y  Jovellanos  oyeran  en  boca  de 
sus  compatriotas  ^^contribacion  del  clero^ 
pago  del  clero,  rel^ija  del  culto,"  y  as?  por 
este  estilo,  estoy  seguido,  vuelvo  á  decir,  de 
que  se  sTergonzarian  de  hallar  tan  degra* 
dada  nuestra  generación. 
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Medíiealo  bien  los  qoe,  coa^iilaidm  en 

el  dia  por  la  Providencia  en  la  cumbre  del 
poder  y  en  aplitud  de  afianaar  la  &uerle  fu- 
tura de  lo  patria,  se  enlcoentran  aún  en 
posición  de  salvar  el  abismo  que  han  de- 
jado abierto  ios  revplucionarios.  Si  es  ver- 
dad, como  no  dudo,  que  veneran  cordial* 
mente  nuestra  santa  religión  y  desean  con- 
servarla en  nuestra  amada  patria  siu  cou- 
taao  ninguno  con  las  sectas ,  es  necesario 
que  doblen  la  cerviz  á  la  autoridad  de  la 
Iglesia  y  la  obede^tcan  según  nos  enseiaaron 
nuestros  padres «  manteniendo  intacta  su 
primitiva  institución,  y  absteniéndose  de 
alterarla  con  innovaciones  del  ingenio  hu- 
mano. Es  preciso  que,  desconfiando  de  todos 
k»  mstemas  creados  en  los  países  protes- 
tantes, en  los  que  sus  iglesias^  esclavas  del 
gobierno,  han  desconocido  el  régimen  divi- 
no de  la  católica,  se  sometan  con  docilidad 
á  un  principio  canónico  que  viene  autoría 
aado  desde  el  tiempo  de  Jesucristo  basta 
nuestros  dias,  según  queda  probado. 

Medítenlo ,  repito»  y  reflexióncnlo  con 
imparcialidad,  pues  aunque  abiertas  las  ne- 
gociaciones con  la  Santa  Sede  y  depuesto  el 
alarde  hostil  contra  su  corte,  hemos  salido 
al  parecer  del  estado  crítico  en  que  nos  ha- 
llábamos. Ho  me  detendré  en  pronosticar, 


que  aan  prescindiendo  de  la  responsabili- 
dad con  que  se  cargaría  el  gobierno  des- 
pojando á  la  Iglesia  de  un  derecho  vincu- 
lado en  su  divina  insiitacion ,  quedaría  es* 
poesía  á  un  fielígro  igual  al  que  hemos 
presenciado,  si  depea^iiese  su  dotación  en  lo 
socesivo  del  £rarío. 

No  se  me  oculta  que  parecería  á  ma- 
chos iníuníiado  tal  pronóstico,  y  acaso  des- 
preciable á  los  OJOS  de  la  política «  en  raion 
*  que  ningún  escritor  gosa  fueros  para  com- 
batir un  sistema  por  meras  conjeturas.  Con 
todo,  tan  le)os  estoy  de  entregarme  en  este 
anuncio  á  cavilaciones  imaginarias,  que  me 
basta  examinar  la  naturaleza  privativa  de 
todos  los  gobiernos  para  probar  que  no  re- 
siden facultades  en  ninguno  de  ellos  capa* 
ees  de  responder  de  la  dotación  del  clero  y 
de  la  Iglesia.  La  demostración  de  esta  ver- 
dad la  reservo  á  los  capítulos  siguientes»  sin 
perjuicio  de  contraer  ahora  un  testimonio 
práctico  en  su  clase,  peregrino  con  relación 
al  gobierno  de  España ,  de  que  no  ha  he- 
cho mérito  ningún  autor  hasta  el  presente 
aunque  en  mi  concepto  merece  mucha  alen* 
cion  para  ilustrar  la  controversia. 

Cuando  Kspaua  y  Portugal,  potencias 
antes  tan  formidables  y  emprendedoras,  ar* 
rojándose  las  primeras  en  el  Océano  pa* 
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cffico  descubrieron  las  Indias  por  opuestos 

rumbos,  es  bien  sabido  que  planlaron  am- 
bas allí  varios  esUblccitnienios  en  los  que 
fondaroD,  según  su  loable  celo,  muchas  igle- 
sias, valiéndose  de  sus  edificantes  misione- 
ros ;  y  ({ue  habiendo  pasado  aquellos  países 
al  dominio  brilinico  quedaron  todas  priva- 
das del  auxilio  del  gobierno  espaiiol ,  y  aban- 
donadas á  sus  propias  fuerzas.  Su  puesto  este 
antecedente,  veamos  ahora  el  jaicio  que  for- 
maba  el  doctor  Buchanan  de  las  referidas 
iglesias,  escribiendo  al  Parlamento  con  el 
designio  de  que  se  erigiese  una  silla  episco- 
pal angllcana  en  aquellas  regiones.  El  men- 
cionado doclor,  uno  de  los  entusiastas  mas 
acalorados  del  protestantismo  y  de  mas  nom^ 
bradía  entre  sus  escritores,  escitado  por  el 
celo  que  le  animaba  á  favor  de  su  comu-- 
nion  se  esplica  en  estos  términos :  ^^La  Igle* 
sia  católica  de  la  India,  dice,  es  de  la  mis- 
ma fecha  que  el  gobierno  español  y  portu* 
guás  en  el  Oriente;  y  aunque  ambos  ira<^ 
perios  se  han  acabad(3  aqui,  su  religión  ha 
quedado  en  pie.  Las  propiedades  de  sus 
Iglesias  se  han  conservado  intactas  en  todas 
las  revoluciones:  bien  es  verdad  que  uno  de 
los  principios  reconocidos  en  el  Asia  es  el 
de  respetar  los  institutos  sagrados  sin  dis* 
tinción  de  religioues.  Las  rentas  en  lo  ge- 


nenl  son  corlas,  como  sucede  en  los  países 

católicos  de  Europa,  pero  los  sacerdotes  sin 
embargo  vivea  con  bástanles  conveniencias^ 
El  Oficio  divino  se  celebra  con  regn* 
Isridad,  las  iglesias  se  hallan  frecuenla- 
das,  se  guarda  la  disciplina  eclesiástica,  las 
ceremonias  canónicas  se  practican  como  en 
Europa,  y  las  ofrendas  del  pueblo  son  muy 
considerables/'  De  esta  relación,  lomada  de 
un  protestante  célebre  que  aspiraba  á  esci- 
tar la  emulación  de  su  gobierno  á  fin  de  ra- 
dicar en  la  iodia  el  triunfo  de  su  secta,  se 
infiere  claramente  que  la  Iglesia  católica^  pro- 
pagada en  aquellos  remotos  climas  por  los 
españoles  y  portugueses,  conserva  aún 
con  mucho  lustre  á  consecuencia  de  haber 
coadyuvado  á  sostener  su  culto  el  producto 
de  las  fincas  y  las  ofrendas  de  los  fieles ;  j 
se  deduce  igualmente,  que  ni  la  buena  fi»  ni 
el  celo  del  gobierno  de  Madrid  se  honraría 
de  esta  gloria  si  aquellos  establecimientos  re- 
ligiosos hubieran  estado  atenidos  esclusi* 
ramente  al  real  Tesoro. 

Con  esla  oportunidad  recordaié  aqui,  que 
coando  me  valí  en  las  páginas  precedentes 
del  cobre  y  del  oro  á  fin  de  manifestar  el 
ftiso  concepto  que  se  formaba  del  espirita 
religioso  graduándole  por  cálcalos  materia^ 
les,  incurrí  involuntariamente  en  una  in- 
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exactitud  muy  reparable,  en  rason  á  que 

entre  ambos  metales  existe  ciei  la  diferencia 
conocida  con  respecto  á  su  valor  intrínseco, 
en  vez  de  que  á  los  efectos  originados  de 
causas  materiales  y  nioiales  los  separa  una 
distancia  casi  infinita,  oculta  en  los  arcanos 
de  la  PirOTidencia,  inaccesibles  al  entendí- 
miento  humano  hasta  que  se  van  revelando 
gradualmente  con  el  tiempa 

¿  Quién  había  de  imaginar,  por  ejemplo, 
al  perder  sus  colonias  los  espaiioles  y  portu- 
gueses en  la  ludia,  que  este  suceso  tan  ad- 
verso mirado  por  esta  cara  nos  serviría  de 
argumento  en  lo  sucesivo  para  convencernos 
de  que  no  es  dado  al  gobierno  responder 
de  la  seguridad  de  una  Iglesia  católica ,  á 
pesar  de  sus  mejores  intenciones,  privándo- 
la de  adquirir  haciendas  y  sujetándola  á  las 
pensiones  pecuniarias  del  £8lado  i 

Y  sin  embargo  este  conocimiento  sor- 
prendente, que  nos  ilumina  tanto  en  la  ma- 
teria, descubriéndonos  un  horizonte  nuevo 
de  ideas  (jue  ni  siquiera  sospechábamos,  no 
nos  instruye  de  la  principal  maravilla  del 
arcano ,  pues  examinando  mas  los  efectos 
ulteriores  que  se  han  ido  encadenando  uno 
en  pos  de  otro,  lo  que  nos  admira  mas 
ahora  es  que,  habiendo  procurado  los  in- 
gle^  ¡x)r  cuantos  medios  les  sugiere  su  po- 
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Hlica  propagar  el  proleatmiiaino  en  aque- 
llas regiones  sometidas  á  sus  armas,  no  han 
conseguido  formar  ni  siquiera  una  peque- 
fia  iglesia. 

Temíase  no  sin  fundamento ,  que  en 
virtud  de  la  opulencia  y  los  incesantes  es- 
fuerzos emplei^tos  por  el  gabinete  británico» 
á  cuyos  poderosos  medios  se  agregaba  el 
empeño  est  ra  ordinario  de  sus  misionerosi 
desaparecería  la  Iglesia  católica  al  menos  en 
los  paiscs  de  su  dominio  esclusivo ;  y  lejos 
de  esto  se  ha  visto  con  admiración  todo  lo 
contrario ,  aamentándose  cada  yes  mas  el 
número  de  católicos  y  disminuyéndose  el 
de  los  sectarios.  Y  lo  que  todavía  causa  mas 
sorpresa  y  mayor  lástima  es,  qne  si  los  es- 
critores metodistas  no  me  engañan  en  sus 
libros,  casi  todos  los  hi)os  de  protestantes 
domiciliados  alli  se  aficionan  á  la  idoiatrti 
y  paran  en  paganos. 

Añádanse  á  estas  circunstancias  impor- 
tantes los  efectos  qne  prodace  sn*  contem- 
plación con  el  espíritu  filosófico  y  reflexivo 
de  los  ingleses  I  quienes  obligados  á  com« 
parar  los  prosélitos  qne  hacen  ios  misione- 
ros católicos  donde  quiera  se  presenten  con 
la  nulidad  de  los  ministros  protestantes,  aun 
sostenidos  por  el  inmenso  poder  de  la  Gran 
Bretaña ,  principian  á  mirar  con  tanto  apre-* 


Digitized  by  Google 


S5 

CÍO  á  lo5  primeros  como  ceiio  á  los  segun- 
dos. De  aquí  procede  esa  irresislíble  agita- 
ción qae  coonmeve  á  la  iglesia  anglicana  y 
la  tiene  en  alarma  en  todas  parles.  La 
multitud  de  viajeros  y  personas  de  talento 
que  YÍsitan  la  India  advierten  la  confianza 
que  inspiran  los  saccnloLes  calólicos  á  aque- 
llos naturales,  y  la  aversión  que  les  provo- 
can los  misioneros  sectarios;  y  el  efecto  na- 
tural de  este  contraste  ha  sido  conciliar  sus 
ánimos  con  las  ceremonias  religiosas  de  la 
Iglesia  católica ,  con  el  celibato  de  sos  cié* 
ripos,  y  con  el  respeto  á  la  Sede  Apostó- 
lica. 

liO  qoe  refiere  Buchanan  en  el  pasage 

citado  lo  confirnian  mil  autores  ])rolestanles, 
entre  ellos  el  misionero  anglicano  iVlartyn, 
y  el  mismo  obispo  Heber ,  el  mas  entusias- 
ta acaso  de  su  comunión ,  conviniendo  to- 
dos en  que  los  misioneros  católicos ,  espe- 
cialmente Jesuítas,  han  sabido  captarse  la 
estimación  de  los  indios  y  propagar  la  re- 
ligión donde  el  protestantismo  nunca  ha 
conseguido  adelantar  un  paso;  con  la  par« 
ticularidad  ,  que  según  nos  informan  los 
mismos  escritores,  el  celibato  de  los  sacer- 
dotes es  el  signo  que  dirige  á  aquellos  na* 
turales  para  discernir  á  los  misioneros  ca- 
tólicos de  ios  ministros  protestantes.  De  mo- 
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do  que  esta  virtud  angélica,  que  ha  provo- 
cado tantos  insultos  de  parte  de  los  heredes 

é  incrédulos,  representa  á  vista  de  los  in- 
gleses el  pasaporte  moral  para  predicar  el 
Evangelio. 

Imposibll ¡lados  ,  pues  ,  los  misioneros 
protestantes  de  esparcir  el  Evangelio,  cuyo 
carácter  esencial  es-  el  de  haberse  de  eslen^ 
der  por  todo  el  mundo,  los  ingleses,  natu- 
ralmente filósofos  y  meditabundos,  testigos 
oculares  de  lo  que  pasa  en  la  India,  tienen 
que  conocer  iudispensablemente,  tarde  ó 
temprano,  la  mala  causa  del  protestantismo^ 
y  volver  al  gremio  de  aquella  santa  Iglesia 
que  ilustraron  tanto  sus  antecesores,  y  acaso 
esclarecerán  mas  sus  descendientes. 

Confróntense  estas  ventajas  >mora1es,  pro- 
ducidas por  unas  cuantas  fíncas  de  las  igle- 
sias de  India ,  y  las  materiales  que  hafaie- 
ran  resultado  trasladándolas  á  manos  de 
seglares,  y  decida  toda  persona  imparciai  de 
qué  lado  se  inclina  la  balanza. 

En  este  supuesto,  aunque  no  medirán 
mas  razones  en  nuestra  defensa  que  las  ale- 
gadas en  este  breve  resumen,  ellas  solas  nos 
obligarían  á  rechazar  con  todo  nuestro  po* 
der  el  proyecto  de  asalariar  la  Iglesia;  pero 
continuando  el  orden  de  materias  antes 
anunciado ,  me  toca  demostrar  ahora  en  el 
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capítulo  nunediato,  que  la  existencia  de  una 
iglesia  regida  bajo  tal  hipótesis  se  desploma- 
ría á  cierto  liempo  por  s(  misma,  ó  á  lo 
menos  o^rreria  un  peligro  inminente  de 

perderse. 

CAPÍTULO  m. 

tíeí  peligro  me  correría  la  Iglesia  dependiendo  su 

subsistencia  del  gobierno  Peligro  de  tina  aposta- 

sía. — De  una  conquista  De  vueim  sistemas  gu- 

*bernaúim.^ompetencia  de  acreedoresw 

.«►i'jira  se  ha  demostrado  en  el  capítulo  pre- 
cedente, que  el  Señor  encomendó  la  subsis- 
tencia de  su  santa  Iglesia  al  espi'rílu  cari- 
tativo  de  los  fieles;  y  que  hallándose  iden- 
tificado con  la  creencia  religiosa  este  ma- 
nantial inagotable  de  la  gracia,  se  halla 
en  posesión  de  un  medio  indefectible  para 
sostenerse  por  sí  misma  mientras  haya  cris- 
tiandad E^ta  prueba  trasciende  á  mucho, 
▼a  muy  lejos,  y  debe  ocupar  un  gran  pues- 
to en  nuestra  consideración;  pues  como  nin- 
gún gobierno  político^  sea  la  que  quiera  su 
forma  política,  ora  monárquica  pura  ó  cons- 
titucional, republicana  ó  despótica,  go^  de 
una  seguridad  semejante  entre  todas  sus 
atribuciones ,  se  conoce  á  la  primera  refle- 
xión, que  confiándose  la  subsistencia  de  la 
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Iglesia  á  la  potestad  civil ,  carecerá  de  la 

garantía  absolutamente  precisa  para  poderse 
contar  coa  su  permanencia. 

Los  que,  preocupados  en  sos  fiilsas  teo- 
rías,  se  desenlienden  del  efecto  de  esta  seria 
observación,  se  equivocan  en  sus  juicios^ 
porque  deseosos  de  salir  del  paso  por  el 
pronto,  se  fijan  en  una  época  determinada, 
esclarecida  con  el  carácter  justo  de  ciertos 
monarcas  recomendables,  que  han  cifrado 
su  gloria  en  rodear  de  esplendor  la  mages- 
iad  de  los  templos  y  prodigar  sus  ^acias  á 
los  prelados  y  ai  clero;  olvidándose  al  tiem- 
po de  recordar  tales  inemorias,  que  debien- 
do reinar  la  Aeligioa  basta  ia  consumacioii 
de  los  siglos,  requiere  para  cumplir  con  so 
destino  un  eslablecimienio  sólido,  en  aptitud 
de  contrarestat  todas  las  vicisílu«tes  que 
ocurran  en  las  naciones,  y  de  conservarse 
con  respeto  y  dignidad  independiente  mente 
del  carácter  de  los  monarcas,  sean  juslos  ó 
tiranos,  caritativos  ó  sacrilegos,  pios  ó  f»er» 
seguidores.  Por  ventura,  la  historia  profa- 
na y  sagrada  ¿  no  abundan  de  ejempiaros  de 
ambas  clases? 

¡Ah !  las  lecciones  que  suministra  la  de 
la  Iglesia  sobre  el  punto  son  terribles,  y  oca- 
sionadas á  alarmar  á  las  personas  menos 
aprehensivas.  !No  entremos  en  las  crueldades 
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coinelidas  durante  el  imperio  romano  con- 
tra los  santos  mártires  por  toda  la  estension 
de  8iid  provincias»  ni  en  las  no  menos  airo* 
ees  ejecatadas  en  Persia  y  en  los  países  orien- 
tales; echemos  un  velo  sobre  las  espantosas 
que  multiplicaron  en  £ipaiía  primero  loo 
godos  arríanos  y  después  los  moros.  ,  Se 
han  considerado  bien  los  ultrajes,  las  violen- 
cias y  escenas  san^tnarias  que  sufrió  la 
Religión  en  Alemania  después  de  haberse 
separado  sus  gobiernos  de  la  Comuniou 
Católica?.^.  ¿La  nmltitud  de  subditos  fieles 
y  leales  que  sacrificó  en  Inglaterra,  Escocia, 
y  sobre  todo  en  Irlanda  el  disoluto  y  ieroe 
Enrique  YIII,  sin  mas  causa  que  profesar 
la  religión  santa  de  sus  padres,  que  el  mis- 
mo habia  profesado  y  defendido?  ¿Los  tor* 
inentos  inauditos  que  inventó  el  genio  ma«- 
léfíco  de  su  hija  Isabel  para  consolidar  el 
protestantismo,  estermiuar  los  católicos  de 
Irlanda  y  evitar  que  jamás  volviese  á  reinar 
un  rey  calulico?  ¿Se  tienen  bien  j)rcsenies 
las  repetidas  abominaciones,  la  impiedad  y 
la  gnerra  á  muerte  que  declaró  á  los  cató- 
licos la  asamblea  revolucionaria  y  la  Con- 
vención de  Francia?  Pregunto  si  se  tienen 
bien  presentes  estas  horrendas  catástrofes, 
|>orquo  he  tratado  personas  de  mucha  ins- 
trucción de  las  mas  visibles  en  la  corte ,  de 
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excelentes  principkiB  y  tan  amantes  de  la 

religión  en  la  teórica  y  la  práctíea,  y  pro- 
pensas sin  embargo  á  conceder  al  gobierno 
la  atribaeion  de  dotar  el  culto  y  clero:  per- 
sonas con  las  que  simpatizo  en  mil  materias 
diferentes  comprendida  la  política,  litera- 
tura y  gnfllo,  á  las  qae  profisso  la  mayor 
consideración,  y  á  las  que  por  lo  mismo  sen- 
tiría mucho  no  poder  disuadir  de  sus  ideas. 
Hagamos,  pues,  un  esfaerao  á  fin  de  atraer 
á  la  bueiia  causa  sábios  de  tanta  infloeiitia 
y  valimiento ,  o  á  lo  menos  decida  el  públi- 
co si  está  de  mi  parle  ó  de  la  suya  k  equi- 
vocación. PioLcsto  antes  de  todo  que  la  fra- 
se de  dotación  del  culto  y  clero  me  da  en 
rostro:  profana  en  su  origen,  falas  en  su  sen- 
tido y  de  mal  agüero  en  su  aplicación,  lle- 
va en  sí  misma  el  carácter  de  mercenaria 
que  marca  todas  las  invenciones  del  aigky 
y  hace  olvidar  la  idea  religiosa  y  sublime 
de  congrua^  usada  en  los  cánones  para  ma- 
nifestar que  á  los  sacerdotes  no  se  les  pagji 
sino  que  se  Ies  mantiene  por  la  Iglesia.  No 
obstante  la  pasaré  como  recibida,  y  prescin- 
diendo del  uliraie  de  su  significación,  me 
ceñiré  á  la  seguridad  que  inspira  la  dota- 
ción del  culto  y  clero  á  los  defensores  de 
este  sistema. 

Supuesto  que  les  prestan  tanta  confian- 
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n  loe  gobienios  y  ae  conforman  en  mate-- 
rias  eclesiásticas  con  sus  disposiciones,  res- 
póndame: la  Inglaterra»  Sajonia,  Ginebra 
y  Francia  ¿no  estaban  regidas  por  gobiernos 
cuando  se  separaron  de  la  comunión  cató* 
lica?  Y  sin  embargo,  ^ino  es  cierto  también, 
que  lejos  de  emplear  sa  autoridad  en  auxi* 
liar  á  los  ministros  y  proteger  la  Iglesia, 
arrasaron  sus  templos,  la  despo)aron  de  sus 
bienes  y  persiguieron  de  muerte  á  los  calo* 
lieos?  Pues  luego,  ^cómo  se  conforman  sá- 
biüs  lan  )ustos  y  previsores  cuales  son  aque- 
llos á  quienes  dirijo  mi  palabra,  se  confort 
man ,  repito ,  en  abandonar  la  esposa  de  Je- 
sucristo á  tan  espantoso  riesgo?  En  prueba 
de  que  les  hablo  con  la  sinceridad  intima 
de  mi  corawn,  y  de  que  estoy  penetrado  de 
la  bondad  natural  de  sus  sentimientos,  per- 
mítanme introducirme  en  los  repliegues  mas 
secretos  de  sus  almas:  ¿dejarían  ellos  á  sus 
hermanos,  sus  mugeres  ó  sus  hijos  entre- 
gados á  un  peligro  semejante  si  esiuviese  en 
su  arbitrio  libertarlos? 

Cuidado  con  menospreciar  estas  pregun* 
tas  6  desentenderse  de  sus  reflexiones,  pues 
acaso  depende  de  su  resolución  el  porvenir 
eterno  de  sus  almas.  ]So  nos  empellemos  en 
seducimos  con  falsos  juicios,  y  en  resistir  al 
grito  de  la  conciencia  que  está  resonando 


siempre  en  noesU^os  oídos.  £1  amor  que  nos 
liga  á  la  religión  debe  aer  preferente  al  de 

los  padres,  los  hijos  y  los  demás  vínculos 
humanos;  y  de  consiguiente  el  Seuar^  que 
penetra  nuestros  coraxones,  no  verá  rectos 
ni  puros  á  los  que  se  conforma ii  con  dejar 
amenazada  á  la  santa  Iglesia  de  un  riesgo 
á  que  no  espondrian  i  las  personas  de  sa 
predilección.  ;Se  dirá  que  lo  ocurrido 
Inglaterra  trescientos  anos  há,  cuareola  eo 
Francia  y  en  España  poco  mas  de  dos  as 
podrá  repetirse  en  lo  futuro  ?  Una  cauía 
que  necesitára  sostenerse  bajo  un  supaeslo 
tan  inadmisible  podría  ya  contarse  por  per- 
dida. 

Con  todo,  para  que  se  vean  las  graades 
contradicciones  en  que  incurren  loe  que 
piensan  de  este  modo,  quiero  desentender- 
me  de  un  argumento  que  les  quitaría  todoi 
los  medios  de  defensa  si  insistiese  mas  ea 
él,  puesto  que  obligándoles  á  conceder  que 
podria  fallar  la  religión  en  el  gobierno  de 
España^  como  ha  sucedido  en  Inglatens, 
Suecia ,  Dinamarca ,  Prusia  y  otros  países  de 
Alemania ,  quedarían  enteramente  desaroi- 
doSé  Sin  embargo,  me  abstendré  con  gene- 
rosidad de  mi  derecho,  y  vuelvo  á  pregun- 
tar: ¿auD  en  la  suposición  gratuita  de  coih 
servarse  siempre  católico  el  gobierno  espa- 
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Sol  Y  proteger  de  buena  fe  á  la  relígkm  y 
SQS  tninistros,  ¿no  podría  llegar  el  caso  de 
c|ue  nuevos  torrentes  de  bárbaros,  derramán- 
dose por  nuestro  territorio,  se  enseñoreasen 
de  E^na,  ó  que  al  menos  talando  sos  cam- 
pos y  saqueando  sus  poblaciones,  estinguie- 
•en  los  fondos  destinados  á  la  subsistencia 
del  clero  ?  Escrita  se  baila  con  caracteres  de 
sangre  la  devastación  horrible  de  los  godos^ 
que  nos  estremece  todavía  recordar  y  des- 
graciadamente no  es  la  única.  La  inmediata 
de  los  moros  presenta  un  escarmiento  mas 
terrible  t  por  cuanto  después  que  el  glorioso 
San  Fernando  casi  los  habia  lanaado  de  este 
suelo,  y  amenazaba  caer  sobre  el  Africa  para 
vengar  el  nombre  espaiiol  de  los  ultrajes  del 
yugo  sarraceno,  acaso  sin  la  pmada  por- 
tentosa de  las  Navas  no  nos  hubiéramos 
salvado  de  una  nueva  afrenta;  y  aun  á  pe- 
sar de  aquella  derrota  memorable,  bien  nos 
consta  que  continuaron  ocupando  cerca  de 
trescientos  anos  el  hermoso  reino  de  Gra-» 
nada. 

Mas  cerca  de  nosotros  nos  avisa  la  irrup- 
ción francesa,  que  fortalece  la  comprobación^ 
no  solo  considerándola  con  estension  á  las 
provincias  de  España,  cuya  decadencia  en 
aquel  tiempo  podria  servir  de  escusa ,  sino 
siguiendo  sus  rápidas  conquistas  por  medio 
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de  los  países  belicosos  de  Alemania,  del  reino 
tnililar  de  Prosia,  7  de  los  diinas  helador  de 
MoflooTia.  En  fin,  para  qne  nadie  miente  elu- 
dir la  íuerza  del  ai^uniento,  figurándose  que 
en  llegando  una  nación  á  derto  grado  de 
táctica  7  disciplina  militar  sale  del  trance  de 
ser  presa  de  huestes  estran jeras,  ahí  está  la 
Francia,  capitaneada  por  Napoleón  en  perso- 
na al  frente  de  rnillon  y  medio  de  valeroMs 
veteranos,  y  que  sin  embargo  franqueó  el 
paso  á  los  cosacos  7  calmucos,  recibiendo  la 
ley  de  sos  enemigos  cuando  estaba  en  la  cima 
del  poder.  Ninguna  nación,  pues,  ningún 
imperio  viven  seguros,  segnn  nos  ensena  la 
historia  universal,  de  evitar  una  conquista 
de  estranjeros  mas  6  menos  larga  en  un  si* 
glo  ó  en  otra 

Por  lo  mismo,  ó  bien  sea  que  contem- 
plemos la  contingencia  á  que  está  espueslo 
cualquier  gobierno  de  incurrir  en  cisma  6 
faeregía,  atendiendo  i  la  flaqueza  humana, 
ó  que  nos  üjemos  en  el  riesgo  de  quedar 
disuelto  por  el  brazo  de  los  conquistadotei^ 
resultar  la  en  ambos  casos  que  fenecería  la 
existencia  de  la  Iglesia  si  se  hallase  pendiente 
de  sus  fondos ;  asi  como  que  en  manos  de  la 
caridad,  según  el  Señor  la  estableció,  supera* 
ria  todos,  los  obstáculos  y  saldria  victoriosa 
de  ctiantas  contradicciones  la  asaltasen^ 
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La  esperíencia  acredito  eata  óbsertacion 

de  un  modo  irrecusable  y  á  la  vez  pasmoso, 
pn»  ciBénáono»  á  £spana,  fecunda  en  esla 
clase  de  aeofiiectmientos  y  obieta  principal 
de  mi  discurso,  sabemos  que  su  antiquísi- 
ma Iglesia,  arraigada  dorante  el  imperio 
romano  por  los  varones  apostólicos,  se  pro- 
pagó en  todas  sus  provincias  mal  grado  de 
las  coDtfnaas  peraecncioiies  con  que  la  ejer- 
citaron sus  sanguinarios  prefectos.  Los  fieles, 
según  DOS  informan  varios  fragmentos  bis- 
tóríooe  de  aquellos  primitivos  siglos,  ofire- 
cian  parte  de  sus  frutos  á  los  obispos,  quie- 
nes testigos  oculares  de  los  cooperadores  de 
sus  trabajos  apostólicos,  los  dislribuian  pro- 
porcionalmente  entre  los  ministros  consa- 
grados al  servicio  del  altar,  y  estas  dádivas 
del  fervor  religioso  sufragaban  á  las  iieoesi- 
dade.^  del  cullo  y  á  la  bonesla  sustentación 
del  clero. 

£n  la  peraecucion  que  sdbrevino  luego, 

encendida  por  el  furor  de  los  reyes  godos, 
se  repitieron  iguales  ejemplares  de  parte  de 
los  buenos  cristianos ,  quienes  ocultondo  con 
riesgo  de  sus  propias  vidas  á  los  sacerdotes 
del  Señor  en  parages  fragosos  y  retirados, 
los  proveían  de  alimrato  durante  la  tor- 
menta, y  los  veneraban  coiuo  verdaderos 
contesores. 
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Mas  adelante  la  conquista  de  los  mm- 
eenos  constitayi  i  la  Iglesia  en  ona  ntiia* 

rion  mas  larga ,  crítica  y  penosa,  y  lo  mis- 
mo entonces  qne  antes  ^  la  historia  nos  tes* 
iifica  qne  salió  trionfante  de  sus  enemigos 
subviniendo  á  sus  ministros  y  á  un  culto 
decente  con  los  donativos  espontáneos  de  b  , 
caridad.  i 

Ultimamente,  á  la  venida  de  Psapolcou 
se  renovó  igoal  prodigólo.  JLos  enemigos  ocu- 
paron á  Madrid,  las  {daeas  fuertes  y  can 
toda  la  peníasula;  los  enipleadoSi  desliiuitiob  ¡ 
de  sus  destinos  si  eran  fieles,  perecian  mi* 
serablemente;  los  manantiales  de  la  riqnea  ; 
pública  desaparecieron  ;  el  vencedor,  lejos  de  | 
dar  nada,  lo  robaba  toda  Sin  embargo,  b 
Iglesia  jr  sus  ministros  se  conservaron  siem- 
pre bástanle  bien  asistidos,  porque  ios  íieles, 
en  medio  del  estrépito  de  las  armas,  de  b  \ 
devastación  de  los  pueblos,  de  los  incendios 
y  espantosas  ruinas,  contribuían  tal  cual  lo 
permitian  las  circunstancias  con  diecmos  j 
primicias;  y  asi  nunca  se  vieron  abandom* 
dos  (le  los  sacerdotes,  ni  tampoco  ceso  el 
culto.  ¡Cosa  admirable!  A  k  Iglesia  en  loó- 
nos del  gobierno  no  es  dado  superar  o» 
contratiempo ,  una  revolución ,  un  dominio 
estran^ero»  una  conquista  transitoria,  naca- 
tras  (¿uc  calregada  al  celo  de   la  carídid 
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todo  cede  al  poder  oculto  que  la  i  ¡je,  y  sale 
victoriosa  de  sus  enemigos.  ¡Obra  de  Dios 
verdaderameiite  en  toda  la  estension  de  la 

palabra  !  Pcrniítauíue  que  la  pague  el  tri- 
buto de  admiración  que  me  ha  sorpren- 
dido al  disertar  sobre  este  punta 

Yo  estaba  cerciorado,  como  lodos,  de 
que  la  Iglesia  ha  de  durar  perpetuamente 
7  ha  de  atraer  á  su  gremio  unos  tras  de 
otros  á  sus  enemigos;  mas  concretándome  á 
la  parte  moral  de  su  gloriosa  triunfo,  no 
habia  reflexionado  basta  el  presente  que 
sucede  lo  mismo  con  respecto  á  la  material; 
7  que  desde  las  piedras  donde  están  cimen'* 
fados  sus  innumerables  templos,  hasta  las 
cruces  que  coronan  las  cúpulas  de  sus  cam- 
panarios, desde  los  monacillos  que  encienden 
las  candelas  hasta  los  obispos  que  las  bendi- 
cen, todo  sería  precario  y  contingente  depen- 
diendo del  gobierno,  y  todo  perpetuo  y  fir- 
me corriendo  á  cargo  de  los  fieles. 

No  se  dirá  que  haya  exageración  en  mis 
palabras,  ni  tampoco  una  ilación  falsa  ó  con« 
secoencia  violenta.  Fundados  mis  raciocinios 
en  los  testimonios  indelebles  depositados  en 
la  historia  geqeiial ,  apelo  á  la  conciencia  de 
todas  las  personas  imparciales,  i  ver  si  lo  que 
digo  admite  contiadiccion.  Apelo  tapibien  á 
los  talentos  ilustrados  de  los  sabios  publicis* 
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las  discordes  conmigo  en  otras  máximai>,  No 
hablo  de  los  incrédulos  iovelerados:  ellos  se 
entienden  y  también  los  entendemos.  Califi* 
cando  en  su  sistema  a  nuestra  santa  religión 
de  una  mera  sociedad  civil ,  mis  argumenlos 
no  deben  hacerles  fuerza ,  porque  en  cual- 
quier trance  fatal  ó  devastación  en  que  su- 
cumbiera el  gobierno  á  las  calamidades  es- 
traordinarias  de  la  patria ,  nada  les  importa- 
ría que  naufragara  la  Iglesia  al  mismo  tiem- 
po. Hablo  sí  con  las  personas  timoratas,  y  con 
aquellos  sabios  católicos  que  en  medio  ñe  sos 
vastos  conocimientos  y  juicioso  modo  de 
pensar  f  prevenidos  sin  embargo  con  malas 
lecturas,  y  habituados  á  defenderlas  en  el 
curso  de  su  vida,  opinan  que  en  nada  se 
ataca  á  la  forma  privativa  de  la  Iglesia  en* 
comendando  su  dotación  á  la  vigilancia  del 
gobierno.  ¿Cómo  no  conocen  estos  seíiores, 
tan  influyentes  en  la  opinión  pública  por 
su  moralidad  y  sus  talentos,  que  es  una  es- 
pecie de  apostasía  simulada  prestar  su  voto 
á  un  plan  tan  temerario,  siendo  la  volmi- 
tad  de  Dios  sostenerla  exenta  de  las  potes- 
tades del  mundo  por  medio  de  la  caridad." 
La  ordenación  de  Dios  ya  la  hemos  visto 
patente  en  el  Evangelio:  la  esperiencia  de 
diez  y  ocho  siglos  nos  la  ha  puesto  mani- 
fiesta en  el  Oriente  y  Occidente,  y  el  examen 
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razonado  y  libre  de  la  cuestión  ha  corrobo- 
rado los  ie^icnonios  auténticos  de  la  Escri-; 
Ion,  paeslo  que  resalta  indisputablemente 
que  la  existencia  de  la  Iglesia  peligra  cuan- 
do el  gobierno  incurre  en  cisma  ó  heregía, 
6  se  disuelve  por  efecto  de  una  conquista. 
¿A  qué  aguardan,  pues,  para  prestar  ho- 
laenage  á  la  verdad  unos  entendimientos  tan 
esclarecidos?  Yo  comprendo  bien  que  nn 
sofista  obcecado  en   sus  preocupaciones  y 
yíctima  de  sus  delirios,  resista  á  las  nocio- 
nes raas  claras  y  congruentes ,  incluid»  |a 
existencia  de  Dios:  acostumbrado  á  pedir 
pruebas  materiales  en  las  cuestiones  metaf- 
íisicas, le  basta  no  ver  i  Dios  con  los. ojos 
jdiel  cuerpo  para  negarle  con  audacia»  como 
fi  los  del  alma,  que  se  conipla^^  jep^^|[^f- 
fecciones  y  admiran  las  obras  de  su  Omni- 
potencia, no  nos  iluminasen  mucho  mas  que 
el  sol.  Al  fin  un  aleo,  semejante  á  onde- 
go  que  niega  la  hermosura  de  la  luz  por- 
,Que  D9  la  percibe  con  el  oido,  tiene  una 
,4¿faet¡í  salida  en  su  obstinación.  Pero  lo  que 
rio  alcanzo  por  mas  que  me  esfuerzo  i  pe- 
netrarlo,  es  que  uu  católico  instruido  y 
.iriNniNI^  de  conótíIpiw^is  lí^raijic^^  que 
recapacita  en  la  historia  de  la  Iglesia  y  la 
observa  siempre  triunfante  poi;  ^paqio  d^ 
diex  y  ocho  siglos  mientras  se  sostiene  con 


sus  propias  rentas,  y  fluctuando  al  mas  li- 
gero vaivén  de  la  foriuna  cuando  queda  á 

merced  de  los  gobiernos ,  resista  á  lanías 
pruebas  físicas  y  materiales  como  se  entran 
por  los  oídos  y  los  o)os. 

Ensayemos  pruebas  de  clase  difereTite  en 
obsequio  de  adversarios  tan  acreedores  i 
nuestra  consideración,  á  ver  si  los  atraemos 
á  la  doctrina  de  la  Iglesia. 

£1  fondo,  añadiré  ahora ,  señalado  á  la 
subsistencia  del  clero,  no  solo  se  espondria 
á  desaparecer  sobreviniendo  una  revelación, 
una  conquista  ó  una  apostasía  de  los  go* 
temantes,  seguti  va  deihostrado ,  sino  tám- 
bien,  á  fldta  del  concurso  de  estos  sucesos 
estraordinarios,  por  el  efecto  natural  de  ta 
flaqaezá  humana,  que  á  lo  mejor  del  tiempo 
varía  sus  disposiciones,  las  innova,  las  re- 
voca ó  las  execra  condenándolas  á  un  eUr* 
no  olvido. 

La  legislación  sobre  tódo  abunda  en 
tantos  ejemplarés  de  esta  clase,  que  espanta 
'á  To6  inteligentes  consultarlos:  Entre  ellos 
me  limitaré  á  dos  únicamente,  á  fin  de  que 
no  se  me  crea  sobre  .mi  palabra. 

Hubo  un  tiempo  en  que  la  grandesi, 
por  ejemplo,  favorita  especial  del  trono,  me- 
recía una  preferencia  aborrecible  en  todas 
las  leyes  y  reales  decretos.  No  solamente  bs 
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per$ODa$  de  loa  paiatmosi  sino  sus  palaciosi 
sos  caslíllos ,  sus  palafreneros ,  sus  aleones  y 
basta  sus  lebreles  eran  privilegiados;  no  he 
dicho  bien,  era  sagrado:  los  bandidos  mas  cri- 
minales tomando  asilo  en  sos  palacios  dele- 
niaa  ei  hr^w  de  los  jueces  reales  y  qiiedalian 
impoMS  en  sus  crimenea  Un  mqro  de  bron- 
ce separaba  á  su  categoría  aun  de  las  dis- 
iii^ui4as  del  Estado.  £d  vano  las  prendas 
7  Tittttdes .  jsobresalieoles  de  una  señora  de 
otra  esfera  cautivaban  el  corazón  de  un 
pande  de  primerii  clase»  era  pp^isp.abogar 
«ÉíVIMlinabipn  ó  sudunbir  de  pena,  antes  4¡[ue 

permitirse  el  lazo  conyugal  lío  bago  la  his- 
icn-ia  de  laa  ¡HnMQupacicHies,  me  entiendo  con 
IftdagislAtíoii^  en  la  que  ae  intenta  cifremos 

nuestra  confianza,  puesto  que  las  leyes  inser- 
tas en  nuestros  códigos  autorizaban  estas-dis- 
tíhfiidiiea 'Odiosas  de  los  magnates »  á  pesar 
de  la  naturaleza  y  de  los  vínculos  s^gradj^s 
difama  pierna  afloifiiad.  , 
^  >E8la  no  obstante^  elevado  el  entendíimien- 

lo  humano  á  influjo  de  la  sublimidad  del 
£vangfilÁOr:y  disipadas  á  la  vez  las  densas 
4MUas  «(He  habían  levantado  el  orgullo  de 
4os  proceres  y  el  feudalismo  de  una  legisla- 
ron bárbara,  de  i^l  mqdQjiap,  variado  las 
iifímtees,  que  al  presente  nosólp  han  des* 
aparecido  los  fueros  y  prerogativas  que  ava^ 


sallaban  al  pueblo,  sino  que  nada  hay  mas 
común  cu  e^los  tiempos  como  contraer  ma- 
trimonio los  grandes  con  mogeres  de  me- 
diana esfera. 

Los  seminarios  conciliares,  cuyo  estable- 
cimiento tiene  mas  analogía  con  la  cuestión 
que  estaba  ventilando,  nos  proporcionan  otro 
ejemplo  no  menos  notable.  Los  Padrea  de 
Trento,  previendo  las  infinitas  Tentafas  qne 
habían  de  resultará  la  Iglesia  de  la  edura- 
cion  religiosa  y  literaria  de  los  jóvenes,  de- 
ciclaron  por  aclaoiácion  la  ereecioii  de 
aquellos  colegios,  con  el  princi[)al  designio 
de  formar  clérigos  de  costumbres  é  iosUroc- 
cion  que  proveyesen  de  ministros  y  preben^ 
dados  recomendables  á  las  catedrales,  colé* 
giales  y  parroquias.  Para  &ciHtar  la  ccmse'* 
caciofn  de  sns  ideas  na  fanbo  medio  ni  pre* 
caución  que  no  se  tomase  entonces  y  en  lo 
socesivo :  los  libros  de  la  enseñanza  debí» 
ser  designados  por  los  obispos;  sos  cate* 
dráticos  nombrados  por  los  mismos ;  los  fon- 
dos y  las  rentas  sujetos  á  la  visita  epiacopel; 
7  én  fin,  todo  era  propio  de  la  instrucción  de 
los  prelados.  Esta  providencia,  obra  nnaes- 
tra  del  Cioncilio  de  Trento,  se  grangeó  la  es- 
timación general  de  Enropa,  salvo  la  Igle- 
sia de  Irlanda ,  y  fue  el  semillero  de  mil 
varones  esclarecidos^  que  además  de  edificar 
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la  Iglesia  con  stüí  viriades  rafíiiaroD  COQ 
wbídiirla  á  ios  heregeft.    '  Ut 

•♦El  gobierno  de  España,  acorde  en  lodo 
can  el  espíritu  del  G>ncilio,  espidió  cons- 
tantemente órdenes  ftvorables  á  tales  estari 
blecimientos ,  ya  encargando  á  los  obispos 
agregar  los  beneficios  simples  al  aumento 
de  sos  rentas «  ya  receoiendando  á  la  Real 
Cámara  el  título  de  colegial  en  las  colocacio- 
aas  ecle&iásticass^i  ya  eximiendadel  sorteo  á 
so»  ahunnos  t '  ya  en  fin  incorporándolos  á 
las  universidades  de  su  respectiva  demarca- 
cion.  ,  •  . 

-*dúSm  embargo»  después  de  haber  obtenido 
los  colegios  conciliares  tañías  señales  ine- 
qiuvocas  del  singular  aprecio  del  ^biemo^ 
lawamsijiiiiua^i  ahora  por  desgracia^  que  al 
mismo  tiempo  de  prodigar  ¿slc  sus  gracias 
y  abrir  las  puertas  de  las  universidades  á 
los  alumnos  de  -  dase  de  inatitulds  se 
las  cierra  á  los  seminaristas,  como  si  no  fue- 
ran españoles »  ó  pejctcaieeiesen:  á  los  Parias 
úe  hí.lndaá- 

*  -  Tío  suscito  esta  cuestión  con  el  o^to 
de^iaiaa^n^ki iá  fondo,  en  cuyo  caeo  lo  ve* 
<ú6fíÉáio^Q^  mis  copia  de  raeóaesrha^aisí 
mención  de  ella  siguiendo  el  plan  de  mi 
áiscuítm,  y  en  prueba  de  qüe  la. variedad 
comiínaa'  de  las  leyes  no  permite  confiar  en 
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los  que  86  fandaii  los  planes  eclesüiikos; 

Me  sería  fácil  valerme  de  otros  muchos 
lesiinMmios  que  aritqa  á  cada  pé|;Hia  b  lee* 
tura  demuestra  legisIaeioD  en  las  mas  de 
la¿>  materias;  pero  además  de  haberme  de 
enrolver  unía  tarea  de  este  género  en  «a 
prolijo  detenimienta  casi  infroctooso  ea  ts* 
zon  de  hallarse  iodos  convencidos  de  €$ia 
fatalidad  de  nuestros  códigos^  mi  imagíai- 
cion,  mas  contnemda  con  los  acontechniea* 
tos  que  acabamos  de  presenciar,  me  repre- 
senta' también  testimonios  do  ólio  Umgt, 
mas  oportunos,  persuasivos,  y  acaso  de  sa- 
peripr  interés  á  mis  lectores.  ¿  Que  estable- 
cimiento ha  haUdo  mmca  en  el  mondo  na 
encarecido  y  alabado  desde  su  principio 
coma  Ja  Milicia  Nacional  i  Apenas  se  anoa- 
ci¿  <tt  cteadoñ  cnando  ol  oco  de  la  fum^ 
volando  de  un  pueblo  á  otro,  llenó  el  reino 
con  su  nombre.  Los  Diputados ,  Proceres» 
Senadoreai  toa  ayuntamienioa,  los  difUKi* 
cíones  provinciales  competían  en  su  elogict 
El  gobierno,  prodigando  á  cada  instante  sus 
opbwos,  la  ensakaba  bsta  las  nntesyb 
recomendaba  en  tales  términos,  que  ya  ^ 
guardaría  ningún  alcalde  ó  gefe  político  de 
inombrar  &  la  Milicia  Nacional  sin  añadir  li 
calificación  de  benemérita  ó  valerosa.  Ifc 
dbstanie»  á  voeila  de  tanto  £ivor,  taaus 
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arengas  y  tantos  eocomios  como  babia  me- 
recido del  gobierno,  y  lo  que  €s  ihm  notable 
todavía,  después  de  haber  sido  declarada  el 
baluarte  inespugnahle  de  la  libertad  y  el  es- 
codo glorioso  de  la  patria,  ti  minisíerio 
mudando  de  opinión  se  conjuro  contra  ella, 
y  al  momento  desapareció  la  MUicíá  Na- 
rional. 

M  >  Igual  suerte  babia  tocado  antes  á  los  rea- 
lístaa.  £8ie  cuerpo^  antipoda  perpendicular 
de  k  MfUctev'compareciieDdo  en  la  'escena' 
con  no  menos  esplendor,  la  había  sustitui- 
do eti  aua  ittnciones  y  cflai  oscurecido  con  sa 
TCDombre*  No  le»  t^iconeraba  á  los  intenden*» 
les,  ayuntamienios  y  capitanes  generales 
emplear  los  adjetíyoB  beneméritoa  ó  valero* 
mm  «i  no  aBodian  la  fhiae  *^D«lnoi  bastante 
alabados'^  siempre  que  se  hubiera  de  citar  á 
los  cuerpos  Reelistas. 

t  )Los  antiguos  tercios  espaiSolea/taii  me^ 
inorables  en  Flandes  y  en  liaUa;  las  Guar- 
^||is*^K8pfnoláis>;  las  oolqnntias  de  granaderos 
ip#0»lnciales,  tan  formidables  en  Tos  campos 
batalla,  apenas  merecián  importancia  en 
hoeá  áe  los  ceviesanoi^  se  fes  comparaba  á 
los  Realistas.  Y  bien,  en  medio  de  esto  el 
^bienip^,  :cedienc^  á  las  circtti;istanciaai>¿ 
^por  lili  ^ropio^  cM vemsivmelileii  varió  de  «hh 
do  de  pensar  y  los  Realistas  concluyeron. 
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A  vista  de  estos  e'jeaiplares  tan  recientes 
j  tan  tlflcisWot»  ¿qué  persona  juiciosa  podii 
asegurar  prudentemente  que  no  se  espon- 
dria  á  una  contingencia  tan  íune^  ia  exis- 
tencia de  la  Iglesia  depositando  so  coidado 
en  el  gobierno?  ^' Quién  osará  predecir  que 
los  ministros  de  un  siglo ,  de  una  década 
ni  aun  de  dos  legisbtnras  habrán  de  sos* 
cribir  constantes  á  las  cuotas  asignadas  en 
la  dotación  del  culto  y  c^o  i  G>ncedáinos* 
les,  sin  enibar^,  por  nn  momeÉito  esln  fir- 
meza inesperada  ,  nunca  vista  hasta  el  pré- 
senle; y  como  si  no  bulléramos  sido  lesti- 
gf»  de  esta  Tolobilidad  característica  del  si» 
glo,  (le  ese  torbellino  popular  que  arrebata 
en  su  furor  ios  fundamentos  mismos  de  las 
teorías  consttiaéionales ,  desentendámonos 
de  los  infinitos  reglamentos  que  se  han 
multiplicado  en  todos  y  cada  uno  de  ios  ra- 
mos de  los  respectivos  minisfterioa:  an  caos 
de  confusión  en  el  que  los  rentistas,  los 
militases*  atoyaAen  .y.  empleados  na  se  en- 
tienden, y  en.  el  kfmt  apeiuisf alega  aignno  tal 
decreto  cuando  el  otro  le  advierte  que  ya 
se  ha  derogado^  Jkxm  dando  por  seniadio^ 
iba  diciendo;  un  supuesté  tan  gratuito  co- 
mo incompatible  con  la  presente  época  ,  no 
evitaríamos  asi  tam|pofio  fiMrmtdabie  es- 
colb  que  rodea  é  k  retohicioii  en  el  vasto 
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Océano  de  am  larbalenciáB,  pues  aonqae  el 
gobierno,  amaeslnKlo  por  una  triste  espe- 
riencia,  perseverase  firme  en  sus  resolucio- 
nes 7  se  propusiera  plantear  con  mono  fuerte 

su  proyecto  de  dotackm  de  culto  y  clero, 
se  írustrarian  sus  deseos  si  no  coopei^ban 
al  mismo  fin  el  Congreso  y  el  Senada 

Bara  imposibilitar  en  esta  parte  su  siste- 
ma no  era  preciso  incurrir  en  cisma  ó  ho- 
regia  á  ninguno  de  los  dos: cuerpos  cole- 
gisladores. Bastaba  que  un  miembro  del  Se- 
nado ó  del  G>ngreso,  acompañado  dei  nú- 
mero legal,  llamase  la  atención »  diciendo 
que  la  Iglesia  caanlo  mas  pobre  y  exenta  de 
cuidados  temporales  comparece  mas  ediíl^ 
cánte;  que  &  Pablo  trabajaba  con  sus  ma- 
nos y  asi  se  manienia ;  y  que  de  consi- 
guiente los  millones  invertidos  en  cubrir  los 
presupuestos  de  la  dotación  del  culto  y  cle- 
ro dehcrian  aplicarse  en  benefício  del  pú- 
blico á  la  prosperidad  y  al  fomento  del  Es- 
tado. Ko  se  me  acusaré  de  haber  recurrido 
á  ideas  imaginarias  reproduciendo  estas  es- 
pecies. Si  deseara  citar  á  la  letra  los  Diarios 
del  Senado  y  del  Congreso,  donde  se  han 
vertido  en  varias  ocasiones,  bien  consta  á 
las  ,personas  familiarizadas  con  los  debates 
parlamentarios  que  no  me  faltarian  testos 
abundantes;  y  bien  ^aben  también,  que  si  me 
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cooiplacieae  .eD  iosertar  algunos  pasages  de 
los  esorilorea  que  «ñas  jmido  han  melido  des- 
de el  año  de  20  á  nuestros  días,  me  sobra- 
nan  páginas  para  iioiMr  un  tomo.  Mas4islo 
.tanto  de  aetneiante  peilsamiento,  fue  me  pare- 
cería ofender  al  decoro  de  mi  di^nidatl  y  á 

la  buena  cau^  que  dafiendi),  si  para  vin- 
dicar una  verdad  y  .esclalt)cerla  debidamente 
me  detuviese  en  denunciar  al  publico  el 
nombrado  sus  impugoadoce^,  bailándonos 
todos  tan  espuestos  á  incurrir  en  eifuivoca- 
Clones  de  i^ual  clase,  y  mas  adaptando  falsas 
teorias.  Con  ioiio»  si  sus  nombres  no  hacen 
'fiilla,  nos  importa  macho  recordar  .sos  pre- 
tensiones, para  persuadirnos  mas  y  mas  de 
que  ia  exialencia  del  cuAio  y  clero  quedaría 
iracilante  y  en  un  peligro  próximo  de  ruina 
encomendándosela  al  gobierno. 

£8fto  aparie«  confieso  que  no  hago  nn 
gran  sacrifieio  en  renaneiar  á  los  testimo- 
nios depositados  en  archivos  y  condenados 
por  su  misma  absnnlidad  á  un  eterno  olvi- 
do ,  adíeoído  al:ft«nle  á  confirmar  mis  prue- 
bas un  riesgo  mas  íormal  y  notorio  cjue 
asalta .  por  todas  partes.al  gobierno  y  le  des- 
iNorala  sus  planes  con  raspéelo  al  clero.  Hablo 
de  la  competencia  de  los  acreedores  del  Es- 
lado. 

Este  registro»  que  siempre  ha  infiindido 
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napelo  á  loa  uúfiistros  aun  en  las  épocas 
anteriores  á  la  levolocion,  dando  lugar  á 
diferentes  reales  órdenes  á  fin  de  evitar 
conmociones  militares  y  asegurar  la  subor* 
dinacion  en  él  eiárcito.^  resoeoa  ahora  . con 
un  ruido  mas  estrepitoso,  entre  otras  varias 
cnnsas  por  la  ^pecialísima  de  la  circulación 
de  los  periódicos»  ^  los  qoe  eaá^uiem 
que  se  contempla  agraviado  inserta  con 
ocrilod  los  perínicios  que  juzga  haber  su^- 
frido  y  exalta  hts  pasiones  contra  toda  claie 
de  preferencias,  causa  en  su  juicio  de  sus  pa- 
decimientos. 

En  vanó,  resguardados  los  ministros  del 
altar  con  decretos  favorables,  levantarán  su 
TOS  al  trono  esponiendo  su  indigencia  y  re- 
clamando sus  retrasos.  Las  oficinas  de  estos 
negociados  por  donde  pasan  sus  sollclludes 
no  lee  disputarán  los  justos  motivos  en  que 
las  apoyan ,  pero  atestadas  de  una  infinidad 
de  reclamaciones  tanto  ó  mas  antiguas,  Ies 
taparán  la  boea  recordándolés  la  sutria  de* 
plorable  en  que  se  encuentran  fc»  deCenso- 
res  de  la  patria ;  y  si  los  clérigos  entonces 
cometen  kt  indiscreción  de  valerse  de  la 
prensa  para  hacer  partícipe  al  público  de 
su  infeliz  estado,  los  periodistas  se  aprove- 
charán de  este  deieuUo  á  fin  de  escarmen- 
tarles abogando  á  favor  de  la  Milicia »  y 
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«pialando  con  colores  vños  sa  ioiolarable 
situación  ^  sin^  olvidar  se^n  cortimibre  las 
gloriosas  lieridas  que  recibieron  sus  vele*- 
-ranos  en  ei  campo  de  batalla^  £ii  aegoida 
asearán  á  la  palestra  con  esclaancsones  no 
menos  patéticas  á  las  infelices  viudas,  y  la 
muUitod  da-  haér£uios  ríctímas  del  hambre 
y  la  miaeria  á  cansa  ,  de  no  percibir  an  ma* 
xavedí  de  sus  pensiones.  £n  íio,  la  prensa 
consagrada  al  {[ualo  del  aara  populad.  He- 
Hará  sos  columnas  con  miles  de  acreedores 
que  han  prestado  senricios  eminentes  á  la 
patriaf  y  gimen  en  la  estrechez  mas  yergon- 
rasa  por  lo  exhansto  del  Eraría  Y  siendo 
tan  general  la  suerte  adversa  de  los  aonee* 
doresi  ¿por  coál  razón,  preguntan  laego,  b 
de  pretender  el  clero  la  preferencm  en  sa 
percibo  sobre  las  demás  clases  beneméritas? 
lia  mansednmbre  de  sa  estado,  su  hamit- 
dad  y  su  concepto  ¿no  Ies  aconsejan  mas  pa- 
ciencia y  resignación  que  al  vulgo  de  los 
acreedores  P  Me  abstengo  de  contestar  di- 
rectamente á  estas  preguntas,  contentándo- 
me con  advertir,  que  lejos  de  debilitarse  con 
ellas  mi  desconfiaba  en  el  gobierno  la  de- 
ja mas  indisputable,  atendiendo  á  que  si  la 
Iglesia  y  el  clero  han  de  recibir  sus  dotacio- 
nes en  proporción  de  las  demás  claaes  del 
Estado,  sucederá  sin  dudd,  según  hasta  aquí 
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nos  ha  entenado  la  etpwtencia,  que  etlarán 

sin  percibir  su  sueldo  durante  tres  ó  cuatro 
anos  á  lo  menos,  tiempo  mas  que  snficienle 
para  desaparecer  de  noeslra  vista,  como  in- 
disputablemente hubiera  acontecido  á  do 
haberla  deparado  otros  recursos  su  Divino 
Fundador. 

Esta  importante  observación  conviene 
no  pasarla  desapercibida.  La  Iglesia  de  £s- 
pana  continúa  subsistiendo,  y  en  algunos 
pueblos  no  solo  con  pompa  y  esplendor;  cir- 
cunstancia que  no  solo  se  opone  á  las  pruebas 
alegadas  sino  que  las  confirma  victoriosa- 
mente, pues  este  prodigio  consiste,  lo  uno 
en  que  la  solidez  magestuosa  de  los  templos, 
febricados  á  costa  de  nuestros  mayores,  la 
hace  susceptible  á  golpes  mas  prolongados 
que  los  ociurridos  basta  el  dia ,  lo  otro  en 
qne  los  repuestos  de  alhajas  y  ornamentos 
sacerdotales  reservados  en  sus  cajonerías 
dan  treguas  para  algunos  aíios;  y  última- 
menle,  consiste  en  que  la  caridad,  sobre  cu- 
ya base  la  fundó  nuestro  Divino  Maestro,  la 
sigue  sosteniendo  por  mil  medios  públicos 
y  ocuhos  de  que  se  vale  sn  infinita  miseri- 
cordia ;  pero  si  la  Iglesia  de  España  hubie- 
ra cifrado  su  permanencia  en  la  dotación 
del  culto  y  clero »  á  la  hora  esta  ya  no  exis- 
tiría. 
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Aclaradas ,  pues ,  y  resueltas  las  cuestio- 

nas  principales  enunciarlas  en  el  plan  de  mi 
discurso,  réslaioe  probar  ahora,  que  aunen 
la  hipótesi»  de  satis&cerse  ponliialineiite  k 
dotación  del  culto  y  clero  á  consecuencia  de 
la  copia  de  caudales  y  del  celo  religioso  del 
gobierno,  la  Iglesia  no  obstante  esto  se  en- 
contraria  en  una  subordinación  incompati- 
ble con  la  libertad  que  necesita  para  ejercer  | 
sos  atribaciones,  según  me  prometo  acreditar 
en  el  capitulo  siguiente. 

i 

CAPÍTULO  IV. 

Imecmpatfbiliáad  del  libre  ejercido  del  gctiem 

de  Id  líjícsia  con  su  dependencia  del  Erario. — /»• 
com¡KUi¡níii¡(¡il  de  su  carndcv  de  Maestra  ij  de  \ 
Doctora  con  la  misma. — Confesión  hecha  ¡m  lo$ 
mimos  publicistas. — Dependencia  obsobaa 

y  relativa. 

Corriendo  tanto  riesgo  la  existencia  de 
la  Iglesia  encornudando  al  gobierno  la  do* 
tacion  del  culto  y  clero ,  se  viene  al  coooch 
miento,  que  aun  durante  el  intervalo  de 
corta  y  precaria  vida  la  serla  imposible  ejer- 
cer su  potestad  con  aquel  noble  impobo  J 
espíritu,  absolutamente  indispensable  á  iodo 
género  de  autoridades  para  -conservar  á  av 
subditos  en  la  debida  subordinación,  y  bt^- 
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cer  frenie  á  las  coDiradicciones  que  á  cada 
instante  ae  originan  en  el  curso  de  aa  dea-* 

empello. 

Esta  idea ,  que  naturalmente  se  ofrece  á 
nuestro  espíritu  á  la  primera  reflexión  al 

considerar  el  alto  destino  que  obtiene  la 
Iglesia  por  ordenación  de  Dios  para  regirse 
y  gobernarse  basta  la  consumación  del  tiem- 
po, apenas  se  deja  percibir  en  nuestros  días 
á  consecuencia  de  las  &lsas  nociones  espar- 
cidas en  los  tratados  de  política.  Escritos  es- 
tos por  autores  protestantes  y  filósofos  in^ 
crédulos  bajo  la  base  material  legislativa^  sin 
referencia  alguna  á  la  revelación,  colocan  á 
su  Iglesia  en  una  de  sus  clases  subalternas 
procedentes  del  Estado;  y  partiendo  de  es- 
te error  grosero  cual  si  fuese  un  axioma 
indisputable,  no  solamente  les  parece  na- 
tural que  la  esposa  de  Jesucristo  se  halle  sub- 
yugada al  régimen  político  del  Estado»  sino 
que  quisieran  hacernos  creer  que  se  incur- 
riría en  un  absurdo  político  permitiendo  en 
la  sociedad  un  cuerpo  independiente  del  go- 
bierno. 

los  lectores  que  deseen  conocer  á  raía 
los  sofismas  de  esta  especie  y  su  completa 
refutación,  pueden  consultar  el  capítulo  2.» 
parte  2.  Me  la  Independencia  constante  de  la 
Iglesia  Hispana^  donde  se  toman  en  conside- 
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ración  y  se  disuelven  victoriosamente.  Des- 
conocidas allí  las  obligaciones  qae  loa  pa- 
blicistas  han  acumulado  intentando  probar 
que  envuelve  contrmliccion  la  coexistencia 
de  dos  potestades  inútaaniente  libres «  me 
dispensaré  de  renovar  aquí  ana  cuestión  tan 
quisquillosa «  contentándome  con  recordar 
que  el  primero  y  mas  grande  paso  para  la 
tiranía  es  la  reunión  de  la  potestad  ecle- 
siástica y  civil  en  una  cabeza;  y  que  ha- 
biendo mostrado  la  esperiencia  el  yugo  ver- 
gonzoso en  que  gimen  las  Iglesias  protes- 
tanles  sometidas  á  la  autoridad  civil ,  tengo 
derecho  para  continuar  disertando  ahora  en 
el  supuesto  de  que,  residiendo  en  la  Igle- 
sia una  autoridad  independiente  propia  de 
su  Gcmstitucion ,  se  opone  al  eiercicio  de  su 
libertad  vivir  á  espemas  del  gobierno. 

La  Iglesia,  como  compuesta  en  su  ré- 
gimen gabernativo  de  diferentes  gerarquias» 
subordinadas  unas  á  otras  bajo  la  inspec- 
ción inmediata  del  Obispo,  necesita  usar  de 
las  facultades  que  le  corresponden:  i*  para 
arreglar  el  gasto  económico  de  las  fancio- 
nes  religiosas;  y  2.''  señalar  el  número  de 
ministros  necesarios  á  su  servicia 

La  primera  condición,  siempre  molesta 
en  su  cumplimiento  práctico  en  razón  de 
los  estilos  populares,  se  orilla  oon  menos  di- 
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6ciiltad  dejándolo  á  cargo  de  las  rentas  pro- 
pias de  cada  parrcKjuia,  porque  en  igual 
de  eniregarso  asi  á  demandas  inoporiiuias 
y  vanas  superfluidades,  reduciéndose  todas 
á  su  propio  haber  y  á  las  entradas  respec- 
tivas, hacen  su  regulación  según  les  cua* 
dra  y  pide  su  |Usto  decoro.  £1  párrocOt  con 
prc^eiu  ia  de  los  caudales  disponibles,  de  la 
costumbre  de  sus  antecesores  y  de  ios  au- 
tos de  risita ,  toma  cuentas  á  los  mayordo- 
mos y  se  las  rinde  al  superior  :  de  lo  que 
resulta  que  el  Obispo  en  último  examen  es 
quien  rige  y  gobierna  todo  el  culto,  en  uso 
de  las  facullades  que  el  Señor  depositó  en 
su  autoridad. 

Abandonemos  este  curso  canónico*  tan 
conforme  á  los  principios  de  justicia  y  al 
respeto  inviolable  que  merece  la  dignidad 
episcopal,  y  cediendo  al  movimiento  pro£i-* 
no  que  dieron  los  protestantes  con  su  ser- 
vil humillación,  encarguemos  al  gobierno  su 
incumbencia,  y  veremos  al  instante  que,  ade** 
más  del  ultraje  odioso  que  se  irroga  al  mi- 
nisterio episcopal  y  al  sacerdocio  inhibién- 
doles de  la  facultad  ingénita  en  su  estado» 
se  perturba  el  orden  de  justicia,  se  escitan 
las  competencias,  y  se  crean  discordias  hasta 
ahora  desconocidas. 

Se  perturba  el  oí  den  de  Justicia ,  porque 
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Ó  los  pueblos  quedarán  privados  de  ciertas 
festividades  á  que  profiraaban  devoción  y 
hacían  la  delicia  de  sus  almas,  ó  habrán 
de  celebrarlas  con  desembolsos  esiraordina* 
ríos  á  costa  de  sn  pobresa.  La  solemnidad 
del  santo  Rosario,  de  tanto  prestigio  en  todo 
el  orbe  y  singularmente  en  España  por 
la  memoria  del  combate  de  Lepante,  no 
entraria  acaso  en  el  presupuesto  general, 
7  esta  omisión  fimstraria  las  esperanzas  pia* 
dosas  de  los  pueblos.  Enhorabnena  que  el 
siglo,  desplegando  con  previsión  los  reswtes 
de  la  política  á  fin  de  formar  un  carácter  cí- 
vico general  en  los  pueblos,  eternice  con 
festejos  é  iluminaciones  ciertos  acontecimien- 
tos memorables  que  desea  imprimir  en  su 
imaginacicm;  pero  si  se  reconoce  esta  uti- 
lidad en  los  sucesos  políticos  tan  próximos 
á  nosotros,  no  dd)e  estranarse  que  la  Re« 
ligion  consagre  culto  especial  i  ciertas  fts* 
tividades  que,  como  la  del  Rosario,  recuer- 
dan á  un  mismo  tiempo  una  devoción  pri* 
vilegiada  de  *la  Virgen  y  una  bacana  heroi- 
ca de  las  armas  españolas^  que  postraron 
para  siempre  la  soberbia  mcdsumana,  y,  lo 
que  muchos  no  tienen  presente,  la  cerra- 
ron el  paso  al  nuevo  continente. 

Está  bien  que  el  gobierno^  deseoso  de 
perpetuar  los  nombres  de  ciertos  cindada- 
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hm  eiclarecidos ,  establera  un  paateon  en 

el  i\\ie  deposite  los  restos  mortales  de  los 
béroes;  pero  si  ios  pueblos  inspirados  de  la 
voz  de  la  Religión «  ae  cornpIa¿ett  en  aocor^ 
rer  á  las  ánimas  benditas  con  sufragios,  é 
invertir  ciertos  fondos  el  dia  dedicado  á  su* 
memoria,  ¿por  qué  nnon  han  de  ser  pii* 
vados  de  una  práctica  tan  piadosa,  que  po- 
niendo en  comunicación  la  Iglesia  militan- 
te con  la  paciente  les  recuerda  la  inmorta- 
lidad, y  enciende  el  espíritu  de  caridad  con 
los  difuntos?  Pasemos  al  otro  punta  Se  es- 
cUan  ajmpeUncias ^  dije,  y  la  rason  es  por** 
que  los  párrocos  y  los  Obispos  reclamarán 
derechos  ejercidos  i)or  la  autoridad  civil  en 
virtud  de  un  método  incógnito  hasta  el  pre- 
sente, de  todo  lo  que  provendrán  discordias 
interminables  que  alterarán  la  paz  entre 
loa  pueblos  y  los  superiores,  y  pondrán  en 
un  continuo  inoviuiienlo  á  los  curas  y  á 
los  prelados.  £n  unos  casos  se  disputará  si 
ban  de  adornarse  con  seis  ú  ocho  velas  loa 

altares;  en  otros  si  se  ha  de  alumbrar  con 
una  ó  dos  lámparas  al  sagrario;  si  se  ha  de 
comprar  una  casulla;  y  asi  por  este  estilo. 
En  un  país  protestante,  donde  todo  el  culto 
se  limita  á  que  el  pastor  sepa  un  poco  de 
Biblia  y  la  interprete  á  su  modo,  se  entien-* 
de  bien  cómo  se  hicieron  lugar  tales  i<leas; 


I 


pero  h  posteridad  116  comprender*  tal  va 

que  se  haya  inlenlado  aplicar  esla  doctrina 
á  la  católica  Espaua ,  donde  reina  un  culto  I 
tan  oonenrrido  y  magestuosa  Federico  II,  i 
quien  no  se  acusará  de  falta  de  penelra- 
cíoD  ni  de  política,  encontraba  un  rídkolo 
estrava^Dte  en  las  ocupaciones  de  esta  dase  j 
en  que  empleaba  su  tiempo  José  II  de  Ale-  , 
inania  ,  llamándole  con  un  merecido  sarcas-  ' 
mo  mi  hermano  él  sacristán.  ¿  Qué  hnbieni 
dicho  de  las  cortes  españolas  consagradas 
ca3t  esclusivamenle  al  arreglo  del  callo  y 
los  negocios  eclesiásticos? 

La  asamblea  francesa ,  que  tan  cerca  an- 
duvo de  sorprenderle ,  no  hubiera  atraído  sa 
desprecio  t  pues  aunque  tampoco  se  desde- 
ñaron ac[uellos  revolucionarios  de  dedicarse 
al  arreglo  de  la  Iglesia ,  además  de  que  esto 
lo  ensayaron  sin  perjuicio  de  los  vastos  pk« 
nes  que  llenaron  de  espanto  á  la  Europa, 
no  se  hubiera  ocultado  al  Rey  de  Prusia, 
que  siendo  el  principal  objeto  de  los  asan* 
hieistas  destruir  en  Francia  la  Religión  Ca- 
tólica, no  habia  medida  mas  adecuada  qae 
establecer  un  culto  nacional  quitando  el  co- 
nocimiento al  Papa  y  los  Obispos ;  caso  en- 
teramente diferente  de  la  España,  en  la  que 
las  cortes^  penetradas  de  un  profímdo  res- 
peto á  nuestra  santa  Religión,  no  debie- 
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ran  {lermitirse  la  faciüiad  de  laoar  al  culto, 
que  diempre  habk  estado  aometido  á  la 

inspección  primitiva  de  la  Iglesia. 

En  cuanto  al  señalamiento  del  númerp 
de  mi&istroa  qoe  eaUbleci  en  segando  lugir 
correspondia  á  la  Iglesia,  la  considero  una 
atribución  tan  propia  suya,  que  juzgo  in- 
dispensable reconocerla  en  loda  la  estensíon, 
si  no  queremos  esponernos  á  que  desaparezca 
la  piedad  y  religión  que  todavía  se  conser*^ 
van  TÍTas  en  los  pueblos. 

En  esta  parte  confieso  francamente  que 
necesito  hacer  un  esfuerzo  sobre  mí  mis- 
mo para  reconciliarme  con  los  indisimula» 
bles  descuidos  é  imperfectos  planes  del  go- 
bierno. Prescindiendo  aqui  de  la  arbitrarie- 


■ 

5 

cion  y  dotación  de  los  obispados  y  parro- 
quias, de  que  trataré  en  el  capítulo  siguien- 
te, y  cinéndome  al  número  de  clérigos  de 
que  estoy  hablando,  no  temo  asegurar  que 
la  reducción  de  ministros  del  Altísimo  á  sola 
la  clase  de  los  ordinarios,  en  cuyo  nombré 
entiendo  curas  y  tenientes,  á  que  se  re- 
miten los  planes  del  gobiei*no,  sería  un  gol- 
pe mortal  y  de  los  mas  perjudiciales  á  la  Be- 
ligion  si  llegase  á  ponerse  en  práctica. 

Mo  hablare  para  censurarles  de  las  gran- 
des consideraciones  que  se  han  guardado  al 
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mismo  tiempo  con  las  ciudades  popalc^s, 
á  las  que  no  se  les  priva  de  la  comodidad 
de  las  misas  de  hora  hasta  las  dos  de  la  Urde 
en  obsequio  de  los  ricos  y  personas  de  con- 
veniencias. Tampoco  espondré  á  censara  ia 
maltttad  de  capellanes  reales»  condecorados 
necesariamente  con  prebendas  y  exeoios  ríe 
la  re^dencía.  £n  punto  á  generosidad  nada 
roe  admira ;  lo  que  sí  me  estrana  es ,  que 
unos  reformadores  tan  pródigos  respecto  á 
las  clases  opulentas,  sacrifiquen  á  sus  mes* 
quinas  opiniones  la  piedad  del  pobre  pue- 
blo, como  si  ios  pobres  no  fueran  el  reba- 
no especial  de  Jesucristo. 

Conoeco  los  diferentes  abusos  que  ae  ba- 
bian  introducido  en  los  capellanes  con  mo 
tivo  de  los  patronatos  y  las  fundaciones^  pero 
también  me  consta  que  casi  lodos  proveniatt 
de  la  inobservancia  de  las  reglas  prescrius 
en  el  derecho  acerca  de  este  punto;  y  que 
por  lo  mismo  el  verdadero  remedio  que  acoa* 
seja  la  prudencia,  si  se  deseara  cortar  de  ran 
los  inconvenientes^  seria  poner  eu  ejecución 
el  método  canónico.  Supóngase  que  los  as- 
pirantes á  una  capellanía  necesitasen  acre- 
ditar^una  congrua  suficiente ,  ciertos  estu- 
dios preliminares  y  pasar  por  los  seanaa- 
rios ,  y  al  instante  observaremos  cómo  se 
forma  la  milicia  clerical  y  se  aumenu  bas* 
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ta  cierto  número,  de  que  no  pnedeii  ptes^ 

cíndir  los  vecindarios.  ¿Se  quiere  que  los  ca- 
pellanes comparezcan  en  la  Iglesia  con  mas 
respeto  y  utíUdad  qne  antes  ?  pues  oUípuH 
seles  á  esponerse  de  confesores,  á  esplicar  la 
doctrina  y  asistir  á  las  parroquias  según  pre^ 
Tienen  los  cánones,  y  entonces,  i  la  par  de 
asegurarse  el  decoro  de  su  estado,  se  evita- 
rán los  perjuicios  que  van  á  originarse  in-* 
defectiblemeiite  del  plan  del  gobierno,  re- 
duciéndole á  los  ministros  ordinarios;  per- 
juidos  en  las  villas  y  en  los  pueblos  cortos, 
y  macho  mas  en  la  poUacion  dispersa  de 
los  campos. 

En  las  villas  y  en  los  pueblos  cortos.  Hay 
en  España  machos  de  esta  clase,  de  trescien^ 
tos  á  quinientos  vecinos,  en  los  que  en 
virtud  de  la  estincion  de  las  capellanías  con- 
samada casi  en  todos  los  distritos,  solo 
existe  un  sacerdote ,  no  rara  vez  anciano  ó 
valetudinario ;  siendo  de  notar  que  esta  fal- 
ta defJorable  se  estenderia  á  pueblos  gran- 
des de  mil  y  dos  mil  vecinos  á  no  haberse 
avecindado  en  ellos  algunos  esclaustrados 
qoe  les  celebran  el  santo  sacrificio  de  la 
misa. 

Que  en  tal  estado  no  puede  cultivarse 
la  yiSa  del  Señor,  ni  proveer  al  paslo  es^ 

piritual  del  vecindario,  solo  se  atreveria  á 
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disputarlo  quien,  mirando  con  indiferen» 
ck  la  saltación  elema  de  las  almas,  coná- 

derase  bajo  un  aspecto  protestante  el  servi- 
cio de  la  Iglesia ;  pero  si  se  reflexiona  qoe 
en  una  villa  de  dotcieiitos  á  qainienlos  ve- 
cÍDOs  se  contarán  varias  personas  ancianas, 
enfermas  y  ocupadas  que  no  podrán  coa- 
corrir  á  una  hora  precisa  de  la  missi  j  > 
cumplirían  con  su  obligación  si  además  de 
la  conventual  se  celebraran  oirás  por  los 
capellanes,  desde  luego  nos  persuadiremos 
de  la  suma  atención  que  requiere  esta  ma- 
teria á  los  o)os  de  la  fe  4  y  de  que  si  ea 
ves  de  haberse  adoptado  medidas  precipita* 
das  sin  conocimiento  de  los  países  se  in- 
tentara de  buena  fe  poner  floreciente  el  ser- 
vicio del  Señor ,  no  faabria  empeño  mas  6- 
cil  (jue  conciliar  el  arreglo  de  las  capelh- 
nias  con  utilidad  publica  del  Estado  y  de 
la  Iglesia. 

Una  persona  por  otra  parte,  no  digo  es- 
crupulosa ni  estraordinariamente  timorata, 
sino  lal  cual  morigerada  j  soiícila  de  «n 
salvación  ,  debe  fortalecerse  según  el  CttO- 
cilio  Tridentino  con  el  augusto  Sacramento 
de  la  Eucaristía  lo  menos  tres  veces  al  bSo, 
y  de  consiguiente  siguiendo  la  actual  di** 
ciplina  prepararse  con  el  de  la  penitencia, 
por  cuya  razón  en  un  pueblo  de  cuairocieB* 
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ios  á  quinientos  vecinoa,  residiendo  al  pie 
de  dos  mil  tdaltos ,  un  cura  habrá  de  con- 

fcsar  seis  mil  personas  al  año  si  han  de  dar 
á  la  viña  del  Señor  siquiera  las  labores  or* 
diñarías.  £1  cura ,  pues ,  en  tales  pueblos  no 
sufraga  el  pasto  espiritual  de  los  vecinos,  y 
así  es  que  la  mitad  de  ellos  no  cumplen  coa 
el  precepto  de  la  misa ,  y  muy  pocos  se  acer- 
can al  tribunal  de  la  penitencia.  A  este  pro- 
pósito se  presenta  una  observación  triste»  á 
la  que  acaso  no  serán  sensibles  los  secuaces 
del  siglo ,  y  que  sin  embargo  estoy  seguro 
escilará  la  conmiseración  de  los  párrocos  es- 
perímentados.  En  todas  las  villas  de  esta 
clase  se  distinguen  por  su  piedad  ciertos  jor- 
naleros que  guardan  la  loable  costumbre  de 
asistir  al  sacrificio  de  la  misa  antes  de  salir 
al  campo,  ofreciendo  á  Dios  el  sudor  del 
rostro  y  pidiendo  salud  para  trabajar ;  almas 
privilegiadas,  que  con  la  estiacion  de  las  ca- 
pellanías quedan  privadas  de  su  devoción,  y 
espuestas  á  caer  en  una  desgraciada  indiiie^ 
lencia* 

Aún  ocurre  olio  inconveniente  mas  ge- 
neral en  este  punta  Todos  sabemos  que 
dorante  el  agosto  y  la  vendimia,  al  tiempo 
de  la  recolección,  concurrían  antes  religio- 
sos de  varias  órdenes  á  decir  misa  de  ma- 
drugada en  días  festivos,  con  cuyo  impor- 
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Unte  servicio  teman  c^rtunidad  los  ira- 
bafidoreá  de  ver  elevar  al  Hifo  de  Din  en 

holocausto  de  nuestros  pecados ,  y  esta  me- 
moria dulcificaba  sus  tareas.  Este  vacio,  sa- 
plido  al  furesenle  por  ios  capellanes,  se  sub- 
sanaba de  algún  modo;  pero  si  acaban  de 
desaparecer  en  virtud  de  las  disposiciones 
del  gobiomOf  ea  de  temer  que,  babkoidos 
los  jornaleros  á  no  oír  misa  durante  tsa 
larga  temporada ,  se  entibien  tanto  ea  bs 
prtetícas  piadoaas,  que  apenas  ae  conocoá 
España  á  la  vuelta  de  quince  anos. 

No  obstante»  tales  reparen  pueden  repo- 
tarse  por  ligeros  en  comparación  de  los  que 
ofrece  la  población  rústica  y  dispersa  de 
ios  campos,  £u  mi  diócesis»  que  se  baila  caá 
toda  en  este  caao^  lo  regular  es  encontiane 
quince  ó  veinte  casas  próximas  á  la  Iglesia 
parroquial»  y  toda  la  demás  feligresía  á  uiUi 
dos  ó  mas  leguas  de  radio.  Por  la  esteasios 
de  estos  terrenos  la  devoción  de  nuestros 
mayores  levantó  varias  ermitas,  en  las  que 
celebraban  los  clérigos  adscritos  á  ellas  W 
el  cargo  de  esplicar  en  los  dias  festivos  b 
doarina,  leer  los  edictos,  las  cartas  pas- 
torales y  otros  mandatos  que  espediao  bs 
Obispos,  muy  propios  para  edificar  al  pu*" 
blo  y  ponerle  ai  corriente  de  los  grande^^ 
sucesos  políticos  que  le  interesa  conocer,  ifí^ 
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lo  que  va  desaptreeiendo  por  mooienu»  cotí 

la  estíncion  de  las  capellanías.  En  la  última 
visita  que  acabo  de  hacer  en  los  tres  meses 
últimos  por  las  islas  de  Lanzarote  y  Fiier^ 
tevenlura ,  he  presenciado  por  desdada  este 
fttal  golpe  á  la  piedad  y  á  la  civilixacioD. 
Nuestros  mayores,  erigiendo  en  Tarios  pontos 

de  sus  pagos  ermitas  proporcionadas,  mante- 
nian  el  espíritu  religioso  y  el  social  entre 
aquellos  habitantes;  mientras  qne  nosotros, 
aplicaclos  i  mica  mente  á  las  mejoras  de  las 
grandes  poblaciones,  condenamos  á  la  bar* 
barie  y  á  la  indiferencia  á  tantos  infelicesi 
•|Tan  cierto  es  que  solo  el  espíritu  de  la  Re- 
ligión tiene  cuidado  de  los  pobres  1 

Estas  consideraciones  se  hacen  tanto  mas 
lugar,  cuanto  que  varías  provincias  de  la 
península  se  hallan  en  el  caso  de  la  de  Ca- 
narias, á  semeianaBa  de  Francia  é  Italia;  de- 
biendo notarse,  que  como  conocen  todos  los 
inteligentes  en  agricultura,  convendría  que 
se  generalizase  este  sistema  en  todas  laa  de>- 

más.  Como  quiera,  en  la  situación  actual  la 
población  rustica  y  dispersa  por  los  campos, 
que  componen  los  habitantes  mas  robnstoSi 
mas  productivos  y  mas  piadosos  de  España, 
quedarla  abandonada  y  en  un  perpetuo  ol- 
vido del  altar  si  llegasen  á  hacerse  efecti^ 
vos  los  planes  del  gobierno.  ¿  Mas  cómo  tan- 
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tas  imlidado  en  irnos  proyectos  redsoladoi 

por  personas  tan  instruidas,  y  deliberados 
cotk  el  coosejo  de  las  corles.^  No  hay  qoe 
estraSarlo. 

La  razón  consiste,  en  que  como  semejan- 
tes materias  no  corresponden  á  la  iospeccioB 
de  los  seglares,  aunque  se  hallen  éstos  ador- 
nados de  los  mas  profundos  conocim¡cDLo.N 
en  otros  puntos,  carecen  de  los  principios 
necesarios  para  dirigirlas  y  acomodarlas  epo^  i 

tunamente.  La  Tglesia  por  el  contrarío,  es-  | 

taUecida  según  la  ordenación  de  Dios  pon 
Me  importante  cargo ,  posee  dentro  de  i 

misma  todos  los  dones  y  ventajas  que  con- 
curren al  mas  acertado  desempeño. 

Bien  claro  se  vió  esto  á  propósito  de  las 
capellanías  en  cuestión,  pues  Inocencio  XIU, 
consultado  sc^>re  los  abusos  introducidos  eo 
España  respecto  i  sus  fimdacioiies ,  pra- 

cribió  sabiamente  en  su  Bula  de  r  7  2 3,  Apth 
síoUci  mimsierii^  que  no  se  ordenase  en  ade- 
lante sino  á  las  personas  qoe  contempls* 
sen  los  Obispos  litiles  ó  necesarias  á  la  Igle- 
sia, en  cumplimiento  de  lo  mandado  por  d 
Concilio  Tridentino  en  las  siguientes  psh* 

bras :  NuUus  debeat  or  diñar  i ,  qui  utüis  wá 
necessarius  suis  Ecclesüs  non  sU,  Entiéndase 
no  prescribió  el  Sumo  Pontífice  una  medida 

general,  en  cuyo  caso  hubiera  sido  imprac- 
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licaUst  ainé  ma»  Uto,  fmtíUmio  del  eiq^klrti* 

tu  de  la  santa  Iglesia,  recomendó  á  los  res*- 
.pectivos  Ordinarioe  la  debida  aplicación. 

«De este  modo  miüla^  qiie  conm  loa  CNh»- 
pos  se  hallan  instruidos  de  la  población  de 
ñm  feiigrefiíaa,  de  su  localidad,  y  del  gane* 
ra  de  vida  de  sos  habitanlea,  tienen  todas 

las  noticias  necesarias  para  fijar  los  iriínis- 
hros  ordifiarios  y  los  capellanes  que  deben 
aoxiliarles  en. sus  funcioiiea. 
'  >^  Bastaba  que  acompañase  á  la  Iglesia  el 
carácter,  ingénito  de  suprema  autoridad  para 
aqne  el  gobierno  se  abstuviese  de  perturbarla 
en  el  ejercicio  de  sus  facultades,  aunc^ue  no 
iuera  mas-  que  mirando  á  su  interés  pro- 
piOt  pues  permitiéndose  á  un  inferior  ó  á 
un  estrano  usurpar  las  atribuciones  de  una 
'poiesiad  suprema^  se  da  ocasicm  al  desor- 
den de  la  sociedad  civil,  constituyéndoh  en 
un  estado  perpetuo  de  insurrección  que  con- 
cluye con  su  ruina*  Acaso  sea  esta  la  causa, 
de  las  continuas  revoluciones  que  se  soo^ 
deu  unas  á  oUas  ^n  Europa  y  no  anuncian 
su  fin. 

I  aíLos  gobiernos,  instrumentos,  de  un  fiH 

losoüsiuo  petulante,  se  arrojaron  á  diciar  le- 

yea  á  la  I¿;lesia ,  y  por  una  cQwecueneia  na^ 

tura!  los  revoltosos  se  las  impusieBén  ¿  ellos; 

y  á  decir  verdad ,  no  me  parece  tau  escan- 
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gobiernos  como  la  de  éstos  contra  el  sacer- 
docio, ea  atención  á  que  la  Iglesia,  no  solo 
repreaenta  una  potesiad  suprema  como  ks 
monarcas,  sino  que  también  reúne  en  si  el 
carácter  particularkimo  de  maestra  y  doc' 
tara  de  laQ  gentes,  carácter  sagrado  incoa- 
parable,  que  se  halla  en  oposición  con  re- 
cibir la  ley  -de  los  gc^iemps^  según  vereioos 
con  la  esplicacion* 

Supongo  que  el  carácter  de  maestra  de 
las  naciones  no  le  pone  en  disputa  ñinga- 
no  de  los  parlidaríoa  enluaiastas  á  &vor  dd 
arreglo  civil  del  culto  y  clero;  mas  como 
por  desgracia  reservan  en  su  interior  esie 
conveneimíentOf  y  aparentan  que  no  vahe- 
ran  en  nada  esle  timbre  divino  de  nuesln 
santa  Madre  aun  cuando  intentan  sabor- 
diñarla  al  imperio,  me  exoneraré  de  eiü* 
Mecer  sólidamente  la  doctrina  acerca  de  este 
ponto,  y  en  vez  de  acumular  pruebas  mo- 
fare pmelias,  poniendo  por  testigos^  gr¡e(^ 
y  romanos,  persas  y  egipcios,  y  mil  nacio- 
nes ya  bárbaras  ya  cultas,  cristianadas  y 
doctrinadas  por  la  Iglesia,  me  ¥aldr¿  de  b 
propia  ciencia  de  nuestros  adversarios  pan 
arrancarles  una  verdad  que  les  cuesta  itfto 
tnba|o  declararla,  y  nos  escasará  con  so 
blicacion  muchas  disputas. 
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^r>.  Si  fMft  cMDíprobir  el  earieltf  de  nMáf 

ira  de  las  naciones,  propio  de  la  Iglesia,  les 
dijese  que  Jbabia  diaipAdo  cmi  m  doctrina 
revelada  las  tinieblas  de  los  pueUos ,  restá- 
blecido  la  ley  natural,  y  estendido  los  íün* 
damentob  sólidos  de  la  moral  santa  que  ilu<- 
mina  ahora  i  la  tierra^  no  me  qnéda  duda 
de  que,  resentidos  nuestros  sabios  publicisr 
tas  de  nuá  incoaciones  tomarían  i  pecha  sn 
defensa,  y  Tectiendo  mil  noticias iiéregrinaá 
acerca  de  la  materia,  harían  ver  que  .  eran 
capaces  de  ei^ilanarlá  con  una  elocuencia  m« 
perior  y  con  mas  ramnes  qne  mias;  mas 
en  cuanto  al  punto  principal  de  la  cuestión 
seii^aitylcndorian  hábilmente  y  nada  ader 
lamiavíames. ^ 

t^Vero  si  valiéndome  de  su  misma  ciencia 
les  preguntase  laegoe  ¿cómo  podéis  conciliar 
céki  vuestros  conocimientos  el  que,  habien^ 
do  sido  la  Iglesia  la  maestra  de  las  nacio*- 
<ies,  de  k»' griegos,  loa  romanos,  los  egip- 
cloa  y  de  todos  los  pueblos  antiguos  y  mo- 
dernos, se  trasíbrme  de  repente  en  discipula 
del  mundo,  se  ponga  bajo  vuestra  clientela, 
y  en  vez  de  desplegar  aquel  rápido  vuelo 
de  su  magisterio  que  la  trasportaba  del  ano 
al  otro  t  se  siente  ahora  háp  4ai  gra* 
das  de  vuestra  cátedra  profana  á  recibir  lee- 
cioni^?  ¿Cómo  podéis  componer  ([ue  aque- 
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lia  amia  Iglesia  que  esteraiinó  €aia1lt»I^ 

^nes  la  adoración  de  los  falsos  dioses ,  es- 
iinguió  sus  profanidades  y  enseñó  á  los  pae* 
Uos  el  modo  de  aenrir  y  amar  á  Dios,  ba- 
ya perdido  su  gracia  de  repente  en  térmi- 
nos que  no  sepa  ai  rcglar  su  propio  culto, ) 
haya  de  valerse  de  los  mundanos  para  con- 
seguirle^ Estoy  seguro,  decia,  que  si  les  bago 
estas  preguntas  no  eludirán  tan  fácilmente 
la  cuestión,  y  que  estrechados  por  el  pon* 
donor  de  no  dejar  asi  problemático  sa  es* 
tolicismOy  de  que  tan  justamente  blasooMt 
se  verán  obligados  á  declarar  su  peosamieuio  ¡ 
político,  4  saber,  que  en  nada  se  opone il  ; 
magistério  dirino  de  b  Iglesia  su  dcpeadei- 
cia  del  Erario.  Mas  retipetando  como  me- 
rece la  buena  fe  de  los  que  abundan  eo  esie 
dictamen  me  permitirán. repetirles,  que  w 
solo  no  satisfacen  á  los  cargos  con  (ísle  effi- 
gio  desesperado,  sino  que  los  agravan  in^ 
En  prueba  de  ello  no  me  detendré  en4)i^ 
servar,  que  en  el  heoho  mismo  de  preiesdff 
el  gobierno  señalar  el  número  de  niÍD¡^tf<* 
á  la  Iglesia,  de  aumentar  ó  desmembrsr  las 
diócesis  y  estioguir  las  eapelianiss,  por  no 
hablar  ahora  de  asuntos  de  otra  traícen- 
dencia,  aspira  á  mucho  .mas  que  á  satisí^' 
cer  k  dotación  del  clero ;  y  como  si  sus  pn^ 
videncias  se  ciñesen  á  e^sia  única  materia}  vo)* 
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ytré  á  iusUrles  nuevftODieiile,  apehnda  á  la 

erudición  bien  acreditacla  que  poseen  nues- 
tras sabios  publicistas  en  la  historia  de  la  re- 
ligioD,  y  le§  dirá^coaiíiiuftiida  «1  mélodo  pre- 
cediente: ¿No  es  verdad  qoe  San  Pablo,  caai»- 
do  se  presentó  en  Atenas  después  de  haber 
confundido  á  Im  filósoCps  epicúreos  y  esn 
Imoea^de  aquella'  ciudad,  anunciándoles  1a 
doctrina  del  Evangelio;  no  es  verdad,  repi- 
iOt  que  bm  coaducido  aute  el  Areópago  á 
dar  cuenta  de  aas  principios  y  de  su  predi- 
cación ?  ¿No  lo  es  también  (|ue  revestido  en- 
tonces de  su  carácter  apostólico,  movido  del 
Espíritu  Santo  y  lleno  de  cieocia  infusa, 
ptottottciñ  aqnel  admiraUe  discufso ,  en  el 
qúe  reconviniendo  á  los  atenienses  de  su- 
persticiosoSf  proclamó  la  unidad  y  oovaipo- 
iencia  de  Dios»  manifestándoles  lo  ageno  que 
era  de  la  grandeza  del  hombre  rendir  culto 
á  las  esiátuas-de  piedra ^  plata  ú  oro,  obra 
de  sus  manos?  Pues  respondedme  ahora:  ¿Os 
parecería  ^^no  de  la  misión  divina  del  Após- 
tol de  las  gentes,  y  del  carácter  elevado  que 
habia  desenvuelto  delante  de  los  jueces  y  los 
filósofos  de  Atenas,  el  haberles  pedido  des^ 
pues  un  socorro  ó  una  pensión  para  man- 
tenerse ? 

En  vano  se  querrá  eludir  la  fuersa  de 

estas  reflexiones  sosteniendo  que,  perfecta-* 
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mente  ádécoadas  A  b  edad  prímitm  át  k 

Iglesia  antes  de  la  conversión  del  imperio 
romano,  no  cuadran  al  presente  tiempo,  en 
el  que  profesada  nireglra  santa  Religión  por 
el  gobierno  ftcilita  esta  eircnnstancia  con- 
servar su  culto  con  las  rentas  del  Estado; 
pues  replicaré,  en  primer  lugar  que  el  ci- 
racter  constitutivo  de  la  Iglesia,  -sienipre  d 
mismo  é  inmutable  por  naturaleza,  non- 
ría  ni  se  moditíca  en  cuanto  á  lo  sosUih 
cial  aunque  sobrevenga  la  cooversioii  i 
apostasía  de  las  naciones;  y  en  segundo  con- 
testaré también,  que  aun  después  de  haber 
entrado  varios  reinos  en  el  gremio  de  b  ! 
Iglesia  bañ  ocurrido  y  se  ban  repetido  mo- 
chos casos,  á  los  que  pueden  aplicarse  las 
mismas  é  idénticas  preguntas  antes  esiea- 
didas. 

Dígalo  el  inmortal  Osio,  que  apareceos' 
mo  un  astro  de  la  Religión,  cada  vez  mas 
brillante  según  van  corriendo  loa  siglos.  Bien 
sabido  es  que  aquel  admirable  Prelados  ini- 
trumento  de  que  se  valió  Dios  para  ía  con- 
versión de  G>nstantino  y  dar  la  paz  á  la  Igle- 
sia, tuvo  el  gozo  de  oir  á  trescientos  diesy 
ocho  Obispos  j  trocla  mar  la  fe  en  Nicea,  ydc 
ver  al  Emperador  rendir  un  respeto  tan  re- 
verente á  los  Padres  del  Concilio  que  toda- 
vía  capta  nuestra  admiración.  ¿Quien  es  ci- 
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paz  de  referir  los  templos  que  levantó  la 
magnificencia  de  aquel  invicto  César  en  Ro- 
ma ,  en  CoQfltaotinopki,  ea  Nkoniedía?  ¿Las 
lejFM  que  promnl^ígó  á  finror  de  los  ensíla- 
nos, y  su  constante  anhelo  He  estinguir  el 
paganismo  i'  Pues  bien,  á  poco  de  uoa  pers- 
{MBCtiva  tan  brillante  para  la  Religión ,  aqael 
gran  Osio  que  habia  presiilulo  el  Concilio 
de  Mícea,  y  en  espresion  de  San  Atanasio 
gobernado  todos  loa  Gcmcilios  célebres  da 
aquellas  épocas,  presenció  también  la  per** 
secucion  de  los  cristianos  por  el  empera-* 
dor  GmalattciO  y  y  él  misrao  fíie  requerido 
para  firmar  una  fórmala  lierélica  que  con* 
denaba  á  San  Atanasio. 

La  carta  y  respuesta  de  Osio  ai  Empe- 
rador, trasmitida  de.  idioma  en  idioma  y 
de  siglo  eu  siglo  en  toda  la  cristiandad  ,  es 
acaso  el  monumento  mas  generalmente  ci* 
lado  enire  todos  los  escritos  ecleaiásticos,  por 
lo  que  me  dispensaré  de  insertarla  ó  de 
estractar  su  contenido,  hallándome  hablando 
á  personas  de  tanta  erudición;  pero  no  de 
valerme  de  la  aaloridad  del  testo  para  in- 
sistir en  preguntar  «4  nuestros  sabios  publi- 
cistas: ¿os  parecería  oportuno  y  decoroso 
que»  acto  continuo  de  haberse  esplicado  con 
tanta  energía  aquel  eminente  Prelado,  hu- 
biera remitido  un  memorial  ai  emperador 
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aolicitMido  OM  ineiMiaUdMl  ó  no  tercio  de 

su  renta?  ¡Qué  ideas  tan  mezquinas  forman 
de  la  m  a  gestad  de  Dios  los  que  juzgan  que 
bibia  de  baber  entregado  sos  ministroB  á  mer- 
ced del  mando!  Y  bien:  la  sitnncion  crílkaoi 
que  se  encueniia  Osio  á  mitad  del  siglo  111 
se  repitió  frecuentemente  en  lo  sucesivo,  pues 
los  gobiernos ,  cayendo  de  un  error  en  etn^ 
solo  puílleion  salir  del  prec![)icio  por  la  in-  | 
terpofikion  respetable  de  la  iglesia^  que  acabó  i 
de  porgarlos  de  la  idolatría,  de  la  |iin|iie- 
dad  arriana  y  de  la  ferocidad  feudal^^móoi- 
truo  terrible  que^  dividiendo  los  hombres  en 
dos  especies  diferentes  de  señores  y  esclavoi^ 
había  levantado  entre  ellos  un  mnro.de  broa- 
ce,  solo  espugnable  á  la  Religión.  Esta  an- 
torcha divina  fue  la  que,  sin  oponer  resis- 
tencia directa  á  la  legisladon  odiosa  de  mes- 
tiüs  mayores,  captó  su  benevolencia  á  hrot 
de  la  humanidad,  cuando  observaron  que 
la  Iglesia,  madre  coronn  de  los  fieles,  «i- 
mitia  á  la  sagrada  meso  y  á  la  parlicipacioB 
de  los  sacramentos ,  lo  mismo  al  siervo  qne 
al  senw,  asi  al  rico  como  al  pobre ,  sin 
cer  mas  distinción  qne  de  buenos  y  tnaloa» 
á  semejanza  del  Sii|)rcmo  Juez,  que  pondrá 
el  (lia  del  juicio  á  la  de  rocha  ó  á  la  izquier- 
da á  todos  los  hífos  de  Adán  según  sos  obn^ 
Asi  caminaron  la  Iglesia  y  el  Estado  do- 
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nme  qoince  mg]M,  adebotamlo  las  nacio- 
nes en  la  dulzura  de  costumbres,  en  la  paz 
y  civilización  y  en  el  fomealo  ríe  las  cien^ 
cím  7  las  artes,  basta  qm  aliados  noeva* 
m^nle  los  gobiernos  con  el  loteranísmo,  pro- 
vocnron  esta  guerra  perrnanentn  que  esta- 
mos presen(  iaiido,  para  dominar  la  Iglesia  j 
regirla  cual  si  fiiese  sociedad  bamana  :  giier^ 
ra  funesta  que  sumergió  en  la  apostaría  lodo 
el  ocM'te  de  Eurofia,  gran  parte  de  Alema- 
Día  y  de  Inglaterra ,  espaso  á  ta  Franciia  á 
la  agonfa^  y  hubiera  arruinado  á  España  si 
los  Obispos  no  la  hubieran  rechazado  con 
la  doctrina  sania  de  la  Iglesia. 

En  m  tiempo  en  que  se  piensa  seria- 
mente tranquilizar  las  conciencias,  y  se  lian 
dado  pasos  tan  agigantados  para  cicatrizar 
ks  heridas  que  nos  hizo  la  resolución,  roe 
alegraria  poder  dispensarme  de  recordar  ta- 
les memorias,  y  mas  que  proviniendo  todos 
los  males  de  la  tierra  en  castigo  y  reato  del 
pecado ,  acaso  serán  los  míos  los  que  hayan 
ocasionado  tantas  calamidades  á  la  patria. 
Con  iodo,  como  padicra  pensarse  qae  los 
antignos  ejemplares  de  la  historia  no  cua- 
dra I)an  á  la  situación  del  día,  me  ha  pare- 
cido necesario  permitirme  esta  indicación,  á 
fin  de  que  se  vea  claramente  qae  en  todas 
las  edadeSy  sin  escepcion  ninguna,  han  nece- 


siiAda.      gobieniá  dal  codseío  malomal  de 

la  santa  Iglesia  para  no  precipitarse  en  d 
ciiaia  ó  eo  la  aposlasía,  Y  como  este  caigo 
Un  grave  y  delicado. la  cdnslUayete  ee  rat 
pugna  cottlfima  con  el  siglo,  resalla  legftn 
mámente  comprobado  que  no  debe  <  lo  pen- 
der su  dotación  del  gobierno ,  si  ha  de  ^ 
zar  de  aqoeUa  nobie  libertad  que  corre»* 
poude  á  su  alto  destino  en  la  tierra. 

Leios  de  mi  la  idea  de  rechazar  coma 
iodeoorasa  y  abatida  la  eondicioD  de  reo* 
bir  su  asignación  del  Erario,  mirando  ttli 
círcurntancia  sin  relación  á  las  refleniones 
antes  espresadaa.  Ija  Igleaia,  perfiscta  por  aa- 
turaleza ,  tramilde  y  paciente  eíi  raaon  i  ra 
vsantidad,  y  madre  tierna  de  los  pobres  y 
desventurados,  fiiltaria  á  las  alrÚ^uciones 
caractevísticai  de  su  principal  nisioii  aiatMÍ* 
gara  semejantes  sentimientos,  ¡m opios  del 
orgulla  Ko. resiste,  pues,  la  novedad  que 
loa  modernos  publicistaa  intentan  intioda- 
cir  consignándola  al  tesoro  público  á  ciap 
sa  de  coiUemplarla  como  un  yugo  intolera- 
Ue^  pues  al  fin  un  sistema  i  que  están  m- 
jetas  las  personas  mas  ilustres  y  condecort- 
das  del  Estado  nada  tiene  por  sí  mismo 
de  ofensivo. 

Sus  defensores  no  lé  resisten  tampocoi 
como  ba  querido  imputárseles,  movidos  ét 
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tm  meaqnmo  interés  paré  aamenlar  sm  ren- 
tas y  disfratar  mayores  conveniencias:  ¿qué, 
no  me  sería  á  mí  mas  cómodo  y  provechoso, 
percibir  mi  haber  de  la  tesorería  á  aemepnw 
de  tantos  ilustres  magistrados  y  beneméri- 
tos generales,  que  verme  en  la  triste  iiece-' 
sidad  de  manifestar  el  riesgo  que  correría 
la  Iglesia  de  perder  m  iildispemable  libertad 
si  se  innovase  el  régimen  con  que  la  dejóesta- 
Mecida  Jesucristo?  <iNo  me  causaría  también 
mas  satisfeocion»  ciñándocné'  á  lo^  interesea 
humanos,  suscribir  pasivamente  á  los  pla^ 
nes  del  gobierno  y  al  dictamen  de  muchos 
litMititiis  esclarecidos,  sus  apologistas^  que  no 
esponerme  al  desconcepto  del  primero,  y  á 
ser  tratado  de  ultramontano  y  falto  de  ilus- 
MmMt 'fMHT  loa  segondos <('¡^'y:i.r^ivA  ^-^^ 
ftrir  ^(xo  que  se  baya  reflexionado  m^* 
bre  el  punto,  es  imposible  desconocer  que 
el  interés  personal  de  los  Obispos  en  cuan*- 
to  á  lo  presente ,  se  ooncilia  mejor  con  guar- 
dar silencio  y  someterse  á  la  ley  de  dota- 
ción del  culto  y  clero ,  que  no  impugnarla 
con  argumentos  canónicos  y  desvirtuarla  con 
observaciones:  pero  consultando  al  porvenir 
glorioso  de  ia  Iglesia,  no  pueden  menos  de 
mostrarse  celosos  contra  un-  sistema  que  la 
impide  Henar  su  gran  destino  de  conservar 
inmaculada  su  doctrina*  y  tanto  menos  cuan- 
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to-  que  al  carácter  de  mae^a  y  doctora  de 
la  v€rdad  ¥U  adjunlo  el  de  conaenradm  ét 

la  moral  del  Evaiigclio,  <jue  puue  cu  lua- 
yor  prueba  su$  atribucioues. 

En  unas  ocaakxies  se  verán  loa  Obispos 
en  la  triste  necesidad  de  cumplir  el  peno- 
so cargo  del  Bautista  intimando  a  los  Re- 
yes roas  leiViUea  non  Ucei ,  no  es  licito  coiir 
ttnuar  en  ése  estado  licencioso  quebrantan- 
do la  ley  de  Uiovs.  Tal  íue  el  caso  con  En- 
rique VUI  de  Inglaterra ,  quien  sacrificó  á 
su  furor  á  coanins  le  refurendieron  sos  ek- 

cándalos.  En  otras,  ü[)i ennadoó  los  Prela- 
dos por  sentiuiientos  de  distinta  especie»  ten- 
drán que  vencer  la  repugnancie  de  su  co* 
razón,  y  advertir  de  sus  esce«os  á  pnaei- 
pes  beneméritos  y  dignos  de  eterno  lauro, 
como  sucedió  con  el  gran  Teodoaia-Esle  Em- 
perador, uño  de  los  varones  ms»  emtaeiH  , 
tes  que  presenta  el  cuadro  de  la  historli 
universal,  bien  sea  en  ba^naa  militare^ 
bien  en  talentos  y  en  el  esplendor  de  oai 

gloria  que  todavía  está  reflejando  sobre  li 
Espaíia  ennoblecida  con  tau  digno  Ui)Q,reU' 
Dta  al  brillo  de  la  corona  imperial  los  tim- 
bres que  había  adquirido  por  sus  leyes  iB- 
mortales  á  iavor  de  la  santa  Iglesia. 

Sin  embargo,  en  medio  de  sus  distia- 
guidaa  calidades,  arrebatado  de  un  espeso^ 
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ira,  castigó  cxm  ial  crueldad  la  rebelioQ  de 
Tesalótiica ,  que  no  puade  reoordarae  ain  ea» 

panto.  Aquí  el  conflicto  de  San  Ambrosio. 
Según  ia  disciplina  canónica  de  aquellos 
tiempos  debia  imponerse  penitencia  públi- 
ca á  los  pecados  públicos.  El  de  Teodosio  era 
de  esta  clase ;  y  hallándose  á  la  sazón  en  Mi- 
lán le  tocaba  aplicarla  a)  venerable  Obispó^ 
Este  santo  Padre,  que  á  Jas  virtudes  heroi- 
cas de  su  alma  juntaba  una  incomparable 
dulwra  de  carácter ,  amaba  cordiahnenle  al 
Emperador  por  su  cdiistaBte  protección  i 
los  católicos  y  o[)osicion  á  los  hereges;  pero 
la  causa  de  Dios  estaba  por  medio,  y  al  lado 
de  esta  balanea  los  méritos  del  gran  Teo- 
dosio no  hacian  peso,  por  lo  que  tuvo  que 
sujetarse  á  la  penitencia  pública. 

Si  hay  alguna  persona  qoe*  al  conside*- 
rar  la  situación  crítica  de  fin  Obispo  en  se* 
mejanles  lances  no  reconozca  la  necesidad 
de  que  esté  independiente  del  Estado ,  ig- 
noro cómo  convencerla.  Confieso  qoe  tales 
pruebas  acontecen  pocas  veces  con  re^peeto 
á  los  monarcas ,  pero  tratándose  de  particn- 
lares  son  acaso  mas  frecnemes  de  lo  que  se 
imagina. 

Un  Obispo 9  un  vicario  ó  un  párroco 
tendrán  por  desgracia  en  varios  casos  qoe 
amonestar,  requerir  ó  imponer  ptnas  espi- 
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riluales  al  magi&irado»  al  ^ez,  al  akakleó 
al  magoite  podferOKi  quef  iallaodo  al  na- 

peto  de  sua  gerarifuíaa,  hollaaeii  las  ley€i  de 
(uoralidai) ,  y  no  se  prestasen  á  corlar  \o¿> 
escándaloa  ¡mblicoa  deafnies  de  haber  «da 
amonestados;  tendFán  igualmente  que  pri- 
var de  la  sef)ultura  eclesiástica  á  un  suici- 
da de  humilde  6  alia  esici^,  que  ostenUa* 
do  ana  funesta  iireligíon  habioa  deapncn- 
do  los  anatemas  de  la  Iglesia:  y  lo  mismo 
á  un  Registrada  que,  hallándose  en  com- 
{>leto  faiciot  se  bubieva  negado  á  recibir 
sanios,  sacramentos  en  h  hora  de  la  hnut* 
te.  Me  dispenso  de  traer  á  la  memoria  otros 
casos  semejantes,  qcie  estaioos  observando 
cada  dk ,  y  que  para  aumentar  naesira  aflic» 
clon  nos  anuncian  los  periódicos  y  aun  ms 
{^oponen  tal  cual  vez  como  modelos  de  be- 
mismo;  poca  me  bastan  las  indicaciones  a  pxat^ 
tadas  para  convencerme  de  que  el  exacto  des- 
empeño del  cargo  de  la  Iglesia ,  ya  en  cali- 
dad de  maestra  de  ia  doctrina  evangéticai  ys 
en  la  de  centinela  de  la  moral  y  las  osa- 
tumbres,  está  en  contradicción  con  la  doia- 
cíon-  pincaria  de  mano  del  gobierna 

Bien  sé  qne  disputan  esta  consaenencia 
nuestros  adversarios  defendiendo  con  entu- 
siasmo»  á  pasar  de  cuanto  va  dicho^  que  nada 
se  oponen  ambos  cargos  entre  sí»  tcnienáo 
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cada  uno  fortaleza  para  ^cumplir  con  su  de^ 
ber;  mas  en  esta  parte  me  perúaitirán  de- 
cirles que  han  incurrido  en  una  equivoca- 
eíoD  dimanada  del  errado  concepto  con  que 
ee  ha  ventilado  eata  «latería.  Que  los  agrá*» 
riados  con  sueldo  por  el  gobiemo,  en  niedib 
de  las  ventaps  anejas  á  sus  destinos,  com* 
pvan  sos  goces  y  aaiidfaccion  á  costa  de  nn 
continao  sobresalto  por  el  peligro  de  per- 
derlos, no  puede  desconocer  ninginia  per- 
aana  medianamente  familiarizada  ccm  el  tra^ 
Ú  del  mando;  ni  tampoco  qáe '  euánio  mes 

elevadas  son  las  dignidades  y  los  emolumen- 
tos de  sus  rentas,  se  aumentan  en  propor- 
ción 6U5  compromisos  y  adhesión  ilimitada 
á  los  gobiernos,  á  cansa  de  lo  mucho  mas 
que  aíecla  descender  á  la  estrechez  y  la  mise- 
m  á  las  personas  acostumbradas  á  goear  de 
la  abondancía  y  los  placeres  qne-  proporcio- 
nan los  grandes  sueldos  del  Erario. 

£n  este  supuesto  no  parece  lemerario 
dedocir,  que  si  los  ministros  del  Señor  lle- 
garan á  enconUarse  en  un  caso  igual  al 
de  los  empleados,  participarían  de  igua- 
les recelos  y  zosobras,  cootMi  cuya  agitación 
solo  podría  prestarles  slgtma  conAsma  ana 
decidida  sumisión  á  cuanto  exigiese  de  ellos 
el  gobierno.  No  qniero  decir  qae  en  este 
caso  el  dero  se  hatlaria  en  un»  dependen- 
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cia  tan  absoluta  que  le  obligase  necesarla- 
jx^Qte  á  suscribir  ííkIo  género  de  órdenes 
¡Mir  irritaolci  que  Aieaen.  Pii6S  que»  ¿Mn- 
bemos  que  los  santos  mártires  comerv^M 
libre  su  voluntad  para  coiiíesar  á  Jesucristo 
ea  medio  de  los  atroces  twmeatos?  Loque 
aseguro  es,  que  aun  cuando  no  quedase ei 
una  Hependeiicia  a bsolu la,  Invencible  á  cier- 
tas .personas  de  virtud  heroica,  lo  estaría  ea 
una  relalivat  bastaaie  oeastooada  para  hacer 
claudicar  á  la  mayor  parle  de  los  ministros 
del  altar,  incitándolos,  á  reservar  en  silencio 
las  reclamaciones  jostas  j  legitimas  qoe,  i 
no  verse  detenidos  por  el  miedo  de  perder 
el  sueldo,  hubieran  elevado  con  bouor  en 
obsequio  de  la  Igle«a. 

No  obstante,  se  ha  insistido  tanto  ea  hi 
cortes  y  en  los  papeles  piiblicos  en  defcn- 
der  la  compatibilidad  de  la  dotación  f(Aiúr 
ca  del  clero  con  el  uso  de  sift  libertad,  vt* 
liéndose  para  ello  de  una  confusión  artifi- 
ciosa de  lo  absoluto  y  relativo,  que  coatem* 
pío  indispensable  aclarar  esta  cuestión^  esi^ 
minando,  no  las  virtudes  y  flaquezas  deto 
individuos,  sino  el  concepto  que  merecería 
un  gobieroo  que  adoptase  tal  sistema.  Ua 
ejemplo  roe  abrirá  el  campo  á  la  esplict- 
cioo. 

No  hay  principio  mas  generalmente  esr 
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tablecído  y  ensenado  eu  los  libros  de  edu- 
cackm  antiguos  y  modernos,  que  el  gran 

culiiado  que  deben  poner  los  padres  y  los 
maestros  de  que  sus  bijos  y  discípulos  eyi-* 
ten  las  malas  compañías,  á  fin  de  no  con- 
tagiarse con  los  vicios  adquiriendo  habitu- 
des perniciosas  que  les  arrastren  en  la  per- 
dición» 

Por  otra  regla  no  menos  fundada  en 

la  esperiencia,  los  gobiernos  militares  lle- 
van el  sistema  de  alojar  la  tropa  separada- 
mente en  los  cuarteles,  presumiendo  que 
colocándola  derramada  por  el  vecindario,  es- 
pecialmente cuando  se  trata  de  embarcarla, 
b  esponen  á  una  deserción  general  y  á  tu- 
multos sediciosos. 

Discurriendo  ahora  por  analogía  de  los 
principios  con  que  nos  arguyen  los  doctri- 
narios ,  podria  decirse  que  ha  habido  y  hay 
muchas  personas  que  pasan  la  vida  al  lado 
de  jugadores,  blasfemos  y  beodos,  las  que 
ain  embarga  jamás  toman  las  carias^  ni  mal- 
dicen, ni  incurren  en  los  escesos  de  la  crá- 
pula. Pudiera  añadirse  que  varios  regimien- 
tos han  permanecido  en  las  casas  muchos 
meses  aun  en  los  puertos  de  mar,  y  ([ue 
no  han  faltado  al  rigor  de  la  disciph'na,  ni 
menos  manchado  su  reputación  abandonan- 
do sus  banderas ;  pero  si  á  pretesto  de  tales 
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escepciones  inlenlase  un  doctrinal  io  persua- 
dir á  un  padre  de  iamiliaSf  un  maestro  ó 
ufl  general  que  no  era  impcMible  á  sus  hi* 
jos,  discípulos  y  soldados  conservar  el  or- 
defk  aunque  no  se  tomase  ninguna  provi- 
denda,  á  Iwien  seguro  que  no  jpaatarán  el 
tiempó  los  ÍBlere¿dos  en  reapcMid^  á  sus 
argumentos,  y  sí  que  se  conducirian  por  los 
principioa  genei*ale»  de  práctica  y  observa^» 
don. 

Aplicando  ahora  la  comparación  al  ca¿ü 

de  quedar  los  clérigos  á  merced  esclusiva  del 
gobierno»  Iko  se  necesita  mancillar  su  cré- 
dito, ni  ofender  m  carácter  sacerdotal,  ¡a* 
vestigando  el  grado  de  sus  virtudes  ó  de  su 
flaqueza  para  resolver  la  cuest¡<Mi  sin  peli* 
gro  de  equivocaciones,  por  cuanto  ya  no  ver- 
sa acerca  del  mérito  de  sus  individuos,  si- 
no mas  sobre  si  correspondería  á  la  inefa- 
ble ¡sabiduría  del  Señor  constituir  su  Iglesia 
de  un  modo  que,  en  vez  de  comparecer  con 
la  xoagestad  propia  de  su  carácter  divino, 
se  Tiese  en  la  precisión  de  hacer  la  corte  al 
mandó  para  adquirir  su  indispensabie  soíh 
sistencia. 

Mas  ¿pata  ([ué  cansarnos  en  investí^ 
razones  y  aducir  e^mptos  en-  comprobacioii 

de  una  verdad  profesada  por  los  mismos 
doctrinarios?  ¿Acaso  no  se  reconoce  como 
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principal  arcano  de  la  ciencia  política  asa^ 
lanar  al  clero,  á  fin  de  tenerle  á  su  devo- 

cion  el  gobierno  temporal?  ^;No  han  pro« 
clamado  frecuentemente  sus  escritos  y  aren* 
gas  esta  máxima  regaladora  de  sus  planes? 
Léanse  los  diarios  de  las  cortes  y  las  obras 
políticas  publicadas  sobre  la  materia,  y  se 
Terán  enunciadas  estas  ideas  á  cada  página, 
y  proferidas  en  un  lenguaje  enftiico  y  de- 
clamador, que  maniílosla  claramenle  lo  per- 
suadidos que  estaban  sus  autores  de  su  fun- 
damento. 

Desde  la  abolición  del  diezmo  en  c¿ue  se 
abrió  con  mas  acaloramiento  la  pelea,  re- 
sonaron en  las  cortes  y  en  las  sociedades 
estas  máximas  casi  sin  interrupción.  Mien- 
tras uno  clamaba  con  estilo  misterioso:  **no 
DOS  cansemos:  el  clero  seguirá  siempre  in-» 
subordinado  hasta  que  se  le  sujete  á  la  suer- 
te del  Tesoro;"  este  pedia  la  palabra  para 
ponderar  la  docilidad  de  los  ministros  pro- 
testantes obtenida  por  el  mismo  medio;  y 
al  fin  otro  mas  exagerado  esclamaba  con 
tono  sibilino:  ^que  si  no  se  tomaba  esta 
jprovideDcia  con  el  clero,  se  le  veria  cons- 
tantenienle  soplar  el  fuego  de  la  insarrec- 
cion,  y  resistirse  á  obedecer  á  las  sábias  le- 
yes promulgadas  en  el  santuario  de  las  cortes. 

Me  goardará  bien  de  imputar  al  go« 
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bierno  secuajaiues  espresiones,  nacidas  de  h 
:  exalucion,  ni  hacerle  responsable  de  haber 
sido  proferidas  y  alabadas  en  irarios  escnUB 

cii calados  en  las  provincias,  pues  residiendo 
en  todos  tos  ciudadanos  facultad  de  espooer 
sus  opiniones  de  palabra  ó  por  escrito,  do  le 
permilian  las  leyes  coartarla  ni  oponerse  á 
su  publicación.  ! 

Mo  obstante ,  siendo  tan  notorias  j  tan  i 
generales  estas  doctrinas  pro[)agadas  con  pro- 
fusión en  toda  Espaíia ,  los  defensores  de  la  { 
libertad  de  la  Iglesia  tienen  derecho  para 
instar  al  gobierno  con  un  dilema  indisolu- 
ble.  sin  faltar  á  sa  respeto  ni  á  Lis  consifle- 
raciones  que  de  justicia  se  le  deben:  jior-  | 
que  ai  detesta,  como  no  dodamoa,  la  opi- 
nión de  los  que  propenden  á  despojar  á  la 
Iglesia  de  sus  bienes  y  someterla  al  sueldo 
del  Erario,  con  el  objeto  de  privarla  de  sa 
libertad  y  estrechar  por  hambre  á  sus  mi- 
nistros á  que  entreguen  á  la  autoridad  ci- 
vil el  régimen  de  los  negocios  eclesiásticos 
es  obligación  de  los  qne  están  al  frente  del 
Estado  mirar  con  desconfianza  talos  opinio- 
nes, y  no  mostrarse  indiferentes  á  los  efec- 
tos que  se  originan  de  adopÉarlaa  en  la  piáe- 
tica.  Y  si  poi^  el  contrario,  bien  sea  á  caasa 
de  su  propio  convencimiento  ó  de  razones 
políticas  anperiorea  á  nuestro  alcance,  pea- 
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sasen  que  en  realidad  no  se  puede  gober- 
nar y  consolidar  el  trono  si  no  se  priva 
á  la  Iglena  de  su  libertad,  sajelando  el  callo 
y  clero  al  sueldo  del  Erario,  no  debe  dis- 
frazar sus  senil  alientos,  ni  obligarnos  con  su 
negativa  á  comprobar  an  principio  que  re* 
conocen  por  base  de  m  profunda  política. 

La  verdad  es,  que  en  el  último  caso  sus 
raciocinios  en  cuanlo  á  la  política  mundana 
no  admiten  réplica.  Por  mi  parte  abundo 
en  su  modo  de  pensar ,  y  juzgo  con  mucho 
íundaroenlo,  atendiendo  á  la  fragilidad  hu- 
mana y  á  la  influencia  poderosa  de  los  go- 
biernos, qne  si'la  dotación  de  la  Iglesia  rpie- 
dase  á  cargo  del  Erario  perdería  á  pasos 
largos,  primero  su  libertad  ,  después  su  dig- 
nidad y  sa  decoro',  y  últimamente  la  san- 
tidad de  su  doclrina,  porque  entregada  á 
discreción  del  mundo  contraería  indispu- 
tablemente sa  contagio. 

La  sumisión  de  los  ministros  protestan- 
tes, que  elogian  tanto  los  declamadores  y 
ponen  en  contraste  con  la  resistencia  del 
clero  católico,  no  consiste  ea  su  obediencia 
y  lealtad  á  sus  monnrras,  ptics  l)¡en  les  cons- 
ta que  los  anglicanos  y  el  clero  constitucio- 
nal de  Francia  condujeron  sus  reyes  al  pa- 
tíbulo, y  que  el  clero  católico  desde  los  pri- 
meros siglos,  en  los  que  Orígenes  y  Tertu- 
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liano  desafiaban  á  citar  un  ejemplo  conlra 
su  üdelidad,  hasta  los  tiempos  presentes  oo 
se  ha  manchado  con  crimen  tan  horrenda 
La  decantada  docilidad ,  pues,  i  qne  alu- 
den y  nos  proponen  por  inodelo  con  lau- 
tas alabanzas  9  consistirá  sin  duda  en  dele- 
rir  el  clero  á  la  autoridad  legialatíva  del  ¡ 
Estado  para  que  se  mezcle  en  los  negocios 
eclesiásticos ,  se  apodere  de  sus  lúenes,  rom* 
pa  con  el  soberano  Pontífice,  y  fivrmale  m 
arreglo  eclesiástico  de  sn  incompetencia;  7 
en  este  sentido  desde  luego  les  concedo  que 
la  dependencia  del  sueldo  del  £rario  íaci- 
litarla  mocho  la  consecución  completa  de 
sus  planes.  Por  esta  razón,  cuanto  mas  re- 
flexiono sobre  el  punto,  mayores  causas 
encnenlro  de  aplaudir  la  admirable  Pfove 
dencia  del  SeíSor,  que  constituyo  su  santa 
Iglesia  á  salvo  de  tal  riesgo  ¡  y  por  io  mis- 
mo no  dejaré  de  defender  mientraa  respiro 
la  forma  divina  de  su  origen,  y  de  oponer^ 
me  á  todos  los  sistemas  que  se  hallen  en 
contradicción  con  su  observancia,  de  cuyo 
vicio  adolecen  indistintamente  cuantos  ph* 
ñas  han  salido  de  mano  del  gobierno,  se- 
gún veremos  á  continuación  en  ei  capitulo 
siguiente* 
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CAPÍTUIíO  V. 

Observaciones  generales  sobre  las  leyes  de  dotación 
del  enllo  y  clero. — La  diferencia  entre  elluií  es 
acddeiUul, — Todas  adolecen  del  principal  error.— 
Examen  imümdual  de  cada  una. 

Una  de  las  mayores  dificallades  qm 
origina  la  caesiion  de  dotación  del  culto  j 

clero  á  un  delensor  de  los  ílcrcchos  de  la 
Iglesia  y  consiste  en  la  variedad  continua  de 
opiniones  profesadas  por  sus  adversarios^  Los 
unos,  si  se  presta  oídos  á  sus  escusas  cuan- 
do son  reconvenidos  con  ia  miseria  de  los 
sacerdotes  jr  la  pobreza  deplorable  de  las 
fibricas,  desde  que  el  gobierno  se  compro- 
metió á  proveer  á  su  asistencia,  responden 
muy  satisfechos  lavándose  las  manos,  ase*^ 
gurándottos  que*  nunca  coosinlieron  en  la 
abolición  del  diezmo,  sino  con  la  espresa 
condición  de  que  habría  de  sustituirse  un 
equivalente  proporcionado  á  las  atenciones 
gravadas  sobre  sus  productos.  Otros  apelan 
á  sus  votos I  consignados  en  el  Diario  de  las 
Caries^  con  cuyo  testimonio  acreditan  muy 
ufanos  que  su  dictamen  fue  siempre  el  de 
preparar  los  luaieriales  y  tomar  noticias 


exactas  preliminares,  de  tal  modo  que  pre- 
cediese el  seualamiealo  del  equivalente  á  la 
estincion  decimal. 

Algunos,  menos  escrupulosos,  se  lison- 
jean de  haber  disputado  á  las  Cortes  la  au- 
toridad para  dolar  al  clero ,  y  defendido  que 
esta  atribución  pertenecía  á  la  nranicipali- 
dad  de  los  vecindarios ,  aunque  siempre  sus- 
cribiendo al  dogma  político  de  que  la  so- 
berank  nacional  era  árbitra  de  supriniir  el 
diezmo  y  arreglar  los  negocios  eclesiáslicos; 
mientras  que  muchos  ilustres  diputados  ia- 
lentan  TÍndicarse  del  mal  é&ito  de  estos  pro* 
yectos  desastrosos ,  blasonando  de  haber  cis- 
mado constantemente  por  la  imposición  del 
medio  diesmo  ó  4  por  1 00»  con  que  se  sal- 
van (dicen)  los  inconvenientes  que  juila* 
mente  se  han  censurado  En  fin,  el  gobier- 
no actual,  testigo  de  los  desaires  que  bao 
padecido  sucesivaniente  los  planes  referidosi 
ha  ideado  un  compuesto  misto  de  lodos  ellos, 
proponiéndose  sostener  el  presupuesto  de  la 
Igl¿ia  con  ciertos  fondos  consignados  á  su 
dotación,  sin  dependencia  ostenriUe  del 
Erario. 

Bien  averiguado  el  caso,  en  medio  á& 
ttna  diversidad  tan  vária  de  pareoeresi  y  ^ 

una  oposición  tan  abierta  entre  sus  autores, 
es  fícú  conocer,  leyendo  con  atención.  l<tf 
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discursos  parlanientarios  y  las  sesiones  de 
GorleSy  que  la  diiereDcia  de  su  dictamen  solo 
vena  en  lijeroa  incidentes ,  bailándole  acor- 
des todos  en  el  vicio  capital  de  sus  siste- 
mas. 

Este  estriba  en  haber  juzgado  el  gobier«- 

no  que  corresponde  á  sus  atribuciones  regir 
la  Iglesia  de  Jesucristo,  y  arreglar  su  culto 
con  leyes.  De  oansiguienle,  cuantos  han  cons- 
pirado á  inculcar  este  error  subversivo,  tan- 
tos  se  han  cargado  con  igual  responsabili- 
dad delante  de  Dice  y  de  loa  hombres,  pues 
la  discrepancia  en  los  demis  pontos  acci* 
dentales  apenas  influye  en  la  malei  ia. 

Mo  obstante,  como  sorprenderá  tal  vez 
á  muchos  este  juicio  mió  y  conriene  además 
poner  en  claro  cada  uno  de  los  sistemas,  á 
fín  de  no  confundir  unos  con  otros,  proce- 
deré á  su  debida  investigación ,  preparándola 
antes  con  un  antecedente  histórico  que  fa- 
cilitará su  inteligencia. 

La  revolución  de  España ,  siguiendo  ser- 
vilmente los  vestigios  de  la  Francia  y  ol* 
vidando  el  carácter  dislinlo  de  ambas  na- 
ciones, abolió  el  diezmo  al  primer  golpe,  y 
despojá  en  seguida  al  clero  de  sus  propie* 
dades,  consumando  por  ultimo  su  carrera 
precipitada  colocándose  al  frente  de  la  Igle- 
sia á  ¡mtesto  de  la  soberanía  nacional  Ca- 


l)almenLe  el  único  pueblo  del  universo  don- 
de se  disfruta  en  tof^o  rigor  la  soberania, 
quiero  decir,  la  Unkm  AmerÍGatta,  dista  tanto 
de  ocuparse  en  los  negocios  eclesiásticos,  qne 
los  Obispos  ejercen  allí  la  plenilud  de  sus 
funcioDes  sin  intervención  alguna  de  la  re- 
pública j  en  términos  que  proveen  las  sillas 
vacantes  y  celebran  sínodos  de  su  pio[)ii 
autoridad,  salva  la  aprobación  que  soroeten 
á  la  Santa  Sede.  Puntualmente  para  mayor 
contraste ,  el  príncipe  mas  despótico  de  Eu- 
ropa, el  de  Kusia,  domina  en  gefe  á  toda 
8U  comunión  cismática  derramada  por  sos 
vastas  regiones,  é  impone  la  ley  á  discreción 
á  todos  sus  degradados  Obispos.  Tan  cierto 
es  que  ni  aun  siquieca  favorece  á  nuestros 
prohombres  el  prestigio  equívoco  de  la  so- 
beranía  nacional  para  haberse  propuesto  ^ú- 
bernar  la  Iglesia. 

Por  desgracia  impregnados  de  este  er- 
ror arrostraron  todos  los  peligros,  y  coos^ 
iiluyéndose  reguladores  de  la  maestra  del 
mundo,  no  contentos  con  suprimir  el  diei* 
mo,  tuvieron  un  especial  cuidado  de  reco- 
jer  cuantas  imprecaciones  é  invectivas  se  ba- 
ilaban diseminadas  en  las  obras  de  los  eco- 
nomistas de  todas  las  naciones,  y  conjorsit' 
do  la  opinión  pública  contra  esta  iniposicion, 
se  convino  en  declararla  por  la  mas  yioleoi^t 
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injusta  y  execrable  de  cuantas  mencionaban 
las  historias. 

Como  |x>r  otra  parte  nos  constaba  que 
esla  práctica  antiquísima  había  sido  impues- 
ta por  Dios  á  los  podios  coo  tanta  utilidad 
y  ventajas  temporales  de  aquel  numeroso 
pueblo,  desde  luego  se  notó  de  temerario 
y  blasfemo  el  pensamiento  de  condenarla 
en  tá'minos  tan  abscdolos. 

Si  los  censores  del  diezmo  se  hubieran 
limitado  á  sostener  que  este  precepto  judi- 
cial de  la  antigua  Uj  había  cesado  en  la 
de  gracia,  aunque  esta  opinión  necesita  es- 
plicaciones  para  no  confundir  en  un  senti* 
do  la  cuota  coa  la  parte  moral,  sus  discnr** 
sos  pudieran  ser  tachados  de  inoportunos 
mas  de  ningún  modo  de  audaces;  pero  ala- 
car  una  ley  promulgada  por  el  mismo  Dios, 
aiii  detenerse  en  hacer  diferencia  de  los  tiem- 
pos y  comprendiemlo  en  el  fallo  loilas  las 
edades,  manifiesta  un  grado  de  impiedad 
tan  grande  como  de  orgullo.  ¿Y  en  qué 
fundan  este  orgullo?  ¿Cuál  es  la  gloria  que 
han  adquirido  ios  novadores  en  sus  proyec- 
tos  económicos  para  llenarse  de  tanta  Tani-- 
dad  ?  Un  hombre  sale  de  camino ,  pasa  un 
puente  y  pa^a  un  tributo:  sigue  adelante, 
se  halla  con  otro  y  adeuda  un  tributo  mas; 
Iksga  á  la  puerta  de  la  ciudad  ó  de  la  cor- 


te,  olio  tributo;  vende  ó  compra,  mas  tri- 
butos: en  fin,  cansado  de  tanto  gravameo 
se  decide  á  de^ar  la  patria,  pide  piaaporte, 
y  le  recÜKi  con  un  tributo  raas.  Ved  acjui 
los  timbres  de  nuestros  economUtas. 

Los  judíos  pagaban  diezmOt  pero  el  go- 
bierno no  les  llevaba  nada  en  el  pasaje  de 
los  puentes  9  en  la  entrada  de  las  puertas, 
en  las  ventas  y  compras t  ni  tampoco  les 
exigia  el  derecho  de  papel  sdlado,  de  sal, 
de  sisa,  ni  de  tanta  multitud  de  exacciones 
que  iórraan  un  vocabulario»  y  eso  que  pres- 
cindo de  la  oootríbucioo  de  sangre,  que  ar- 
ranca de  los  brazos  de  una  madre  un  hijo 
querido,  y  de  los  de  una  tierna  esposa  á  un 
joven  de  sn  predilección,  y  iodo  por  haber 
convertido  )a  Europa  en  dos  cuarteles,  noo 
de  militares  y  otro  de  empleados,  á  conse- 
cuencia del  espíritu  revoltoso  ¿  innovador 
que  domina  el  siglo,  y  de  la  sama  inmensa 
de  tributos  que  sufraga  á  tantas  profusio- 
nes y  empresas  temerarias.  ¿Pasa  esto  en  la 
Union  Americana?  Donde  pasa  por  cierto 
es  en  la  Rusia.  Asi  que  el  diezmo,  con  re- 
lación á  los  israelitas,  no  solo  no  merece 
la  nota  de  exhorbttante ,  de  que  le  lachan 
sus  detractores,  sino  qoe  entrando  en  el 
cálculo  los  impuestos  directos  e  indirectos, 
llamados  asi  por  los  economistas  modernos» 
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ts  fiK^il.ilemosirar  que  no  absorve  la  terce- 
ra parte  de  las  qae  al  presente  gravitan  so- 
bre las  naciones. 

Examináfidole  ahora  con  respecto  á  su 
inti*odaccion  en  la  Iglesia  católica ,  me  atre- 
vo á  asegurar  que  tampoco  han  compren- 
flido  bien  sus  enemigos  las  razones  en  que 
los  Santos  Padres  fundaban  su  defensa.  San 
Gerónimo;  el  Grisóstomot  San  Agnstin,  que 
recomiendan  frecuentemente  esta  práctica, 
lo  hacen  siempre  en  ei  concepto  de  que  era 
obligación  de  los  fieles  mantener  á  los  mi- 
nistros y  á  los  pobres,  por  cuanto  la  consi- 
deraban justamente  como  un  precepto  mo- 
ral indbpénsable,  deducido  de  la  antigua  ley 
y  apoyado  (prescindléndo  de  la  cuota)  en 
la  de  gracia,  bien  espreso  en  aquellas  pala- 
bras del  sagrado  testo:  Dignus  est  opera-' 
rius  dbo  suo  (MoíIl  io);  Quis  mUAai  m 

sais  stipendiis  unquam  ?  {A.  ad  Corinth.),  y 

en  otras  semejantes. 

Estas  consideraciones,  que  á  nadie  se  le 
ocultan,  bastan  para  vindicar  la  doctrina  de 
los  Santosi Padres,  tan  mal  vista  de  sus  ad- 
▼enanos;  pero  pov  lo  mismo  que  son  tan^ 
conocidas  r  roe  kiibiera!  abstenido  dei  hacer 
mérito  de  ellas  á  no  haberme  parecido  que 
sus  detractores  han  confundido  las  épocas 
en  que  TÍvian  aquellas  lambceras  de  la  Igle- 
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sia  con  la  que  nosotros  alcanzamos,  resul- 
tando de  esio  un  juicio  erróneo  que  ha  dado 
lugar  á  sus  exageraciones. 

Si  yo  me  propusiera  desengañarles  les 
diría,  que  cuando  hablaban  San  Gerónioio 
y  San  Agnalin ,  toda  b  crisliaodad  es* 
taba  inundada  de  hordas  de  bárbaros  atro- 
ces que,  talando  los  campos  y  abrasando  las 
poblaciones,  amenasaban  con  el  esterminiog 
y  que  alarmados  los  emperadores  del  peli- 
gro y  entregados  esclusi  va  mente  al  estrépito 
de  las  armas,  la  Iglesia  de  Dios  hubiera  pere- 
cido si  el  celo  de  los  Santos  Padres  no  hu- 
biera cscilado  á  los  fieles  á  conservarla  coa 
SUS  ofrendas  ó  sus  bienes.  ¿Qué  querían 
nuestros  políticos?  ¿Que  los  centinelas  de 
la  Iglesia  esperasen  el  socorro  de  los  godos, 
alanos  y  los  hunos,  que  entraban  á  sangre 
y  fuego  por  todo  el  imperio  romano?  Yo 
pienso  que  st  los  economistas  modernos  con- 
templasen con  imparcialidad  la  multitud  de 
iglesias  esparcidas  por  todas  las  regiones ,  los 
gastos  absolutamente  necesarios  para  maitt- 
tener  el  culto  y  el  sacerdocio,  y  la  conser- 
vación efiectiva  que  se  logró  de  todo  esto 
en  medio  del  estrago  que  arrastraba  consi- 
go la  irrupción  de  los  bárbaros; creo,  repi* 
to,  que  si  contemplasen  con  despreocupa- 
ción esta  perspecttTa,  y  la  compararan  con 
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la  ruina  universal  del  imperio  romano,  ha- 
bían de  graduar  este  iriunfo  de  la  Iglesia  de 
un  milagro  visible  de  la  Providencia,  y  aca- 
tar á  los  ¿>aQtos  Padres  como  los  inslrumen- 
los  de  que  se  valió  Dios  para  salvarla. 

Si  9  puest  la  obligación  de  los  fíeles  de 
mantener  el  sacerdocio  se  deriva  del  dere- 
cho divino  según  los  testos  antes  citados,  7 
la  persuasión  de  esta  doctrina  sostuvo  la 
Iglesia  durante  los  cuati  o  primeros  siglos,  y 
la  salvó  del  naufragio  después  de  ia  irrup* 
cion  de  los  bárbaros,  con  razón  pudo  en 
los  siglos  posteriores,  dividido  ya  el  impe- 
rio en  diferentes  monarquías  fundadas  so- 
bre sus  despojos,  usar  de  su  libertad  j  po- 
sesión, y  prescribir  por  derecho  canónico  las 
prestaciones  decimales,  establecidas  según  la 
costunibi^e  de  los  pueblos. 

Aqui  se  espantan  los  declamadores  y  nos 
impulan  un  sofisma  manifiesto,  arguyéndo- 
Doa  con  que  no  constando  del  testo  divino 
mas  que  la  obligación  de  mantener  al  cle- 
ro, intentamos  estenderla  i  la  totalidad  del 
diezmo. 

Esta  instancia,  vertida  con  mucho  apa- 
rato de  doctrina,  se  presenta  con  gran  apa- 

l  icncia  de  ra/on:  pero  esplanando  la  mate- 
ria con  detenimiento  se  convencerán  nues- 
tros adversariosi  de  que  cuando  los  escritores 
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religiosos  han  defeodido  el  diezmo  en  cali- 
dad de  derecho  dmao,  nanea  han  ÍDlenUdo 
otra  cosa  que  el  asegurar  á  los  sacerdotes 
su  congrua  en  los  bienes  de  la  iglesia.  £q 
prueba  de  esta  verdad  les  remitiré  á  los  mis* 
mos  San  Gerónimo,  San  Agustín»  San  Cri- 
so  s  lomo  y  á  todas  las  escuelas  de  teólogos 
y  canonistas,  que  miran  con  tanta  escrupu* 
losidad  la  percepción  de  las  rentas  eclesUi* 
ticas,  que  á  ningún  clérigo  permiten  tornar 
una  dracma  de  ella  si  gozan  de  bienes  pa- 
'  trimoniales  con  que  sostenerse. 

Esta  respuesta  categórica  no  admite  r¿* 
plica,  porque  si  se  nos  arguye  después  ale- 
gando ,  que  sin  cuidarse  de  la  doctrina  de 
los  teólogos  y  canonistas  el  clero  goiab» 
del  ingreso  de  los  diezmos,  responderemos 
que«  como  desde  el  tiempo  mismo  de  k 
vida  mortal  de  nuestro  SeStoc  la  Iglesia 
había  estado  encargada  del  socorro  de  los 
pobres  y  de  las  viudas  y  de  los  buérianos, 
se  coDcilta  fiicilmente  que  se  aprovecbse 
de  sü  totalidad  para  cumplir  con  otras  obK- 
gaciones  además  del  sustento  de  los  minis- 
tros. 

Yo  no  estrano  que  se  objeten  dificuiU' 

des  en  un  punto  tan  complicado  y  confuso, 
en  razón  á  la  diversidad  que  presenta  cada 
siglo,  circunstancia  que  origina  grandes 
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equivocaciones  aun  en  los  hombres  de  me- 
jor fe.  Lo  que  sí  siento  es  que  se  atribuya 
un  sórdido  interés  al  espirita  caritalitro  de 
la  Iglesia,  constándonos  la  santidad  de  su 
doctrinn  con  respecto  á  la  obligación  que 
impone  á  los  clérigos  sobre  el  uso  de  sus 
bienes. 

Pues  qué,  ;no  pueden  consultarse  aho- 
ra mismo  sus  libros  y  sus  cánones  para  cer- 
ciorarse de  la  distribacion  que  hacia  de  sos 
rentas?  Cuatro  ó  tres  eran  las  partes  prin- 
cipales en  que  se  dividían  ya  en  tiempo  de 
San  Gregorio  Magno  j  San  León,  cuya  prác- 
tica mas  ó  menos  modificada  se  observaba  en 
todo  el  occidente:  una  para  el  Obispo,  otra 
para  el  clero,  y  la  tercera  para  los  pobres 
y  las  fábricas ;  de  lo  qne  se  infiere,  que  cuan^  • 
do  la  Iglesia  ha  defendido  su  derecho  legí- 
timo á  los  diezmos  no  ha  intentado  adju- 
dicar mas  cantidad  á  los  clá*igos  qne  la  pri- 
vativa  de  su  cóngrua  sustentación,  aunque 
en  cumplimiento  del  cargo  que  la  impuso 
Doestro  Salvador  de  socorrer  á  los  pobres, 
las  viudas  y  los  huérfanos  esténdia  el  ho- 
rizonte de  su  c«nri(laH  á  otras  obligaciones 
no  menos  respetables. 

Esa  multitud  de  hospitales  esparcidos 
por  la  cristiandad,  esos  templos  magníficos 
que  forman  el  ornamento  de  las  naciones, 
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esas  basflioas  finnosas,  laa  catedrales  que  es- 
tán desafiando  á  la  eternidad  con  sus  sober- 
bias moles,  esos  colegios  admirables  erigi- 
dos en  las  unirersidades  literarias,  esa  mníti- 
ind  de  dotes  para  buórfiinas,  para  labrado- 
res y  para  otros  efectos  de  bencíu  cncia,  todo, 
todo  ha  salido  de  la  masa  decimal ;  y  si  hay 
un  rastro  de  íusticía  en  el  mundo ,  es  im- 
posible no  admitir  esta  inmensa  dala  en 
descargo  de  la  cuenta  que  se  hace  á  las  ren- 
tas eclesiáslicaa. 

Y  enhoraboena  que,  acordes  en  esta  sa- 
tisfacción, nos  digan  nuestros  impugnadores 
que  eauonerada  la  Iglesia  en  adelante  de  cor^ 
ter  con  tales  obligaciones  por  haberlas  to* 
mado  el  gobierno  para  sí,  debe  atemperar- 
se á  la  porción  alimenticia* 

He  aqui  plantada  la  cuestión  según  jo 
deseaba  ardientemente.  Mientras  desavenidos 
unos  con  otros  se  nos  imputaban  opiniones 
que  no  teníamos  ó  se  interpretaban  en  un 
'concepto  erróneo ,  cuando  llegaba  el  caso  de 
reducir  á  términos  precisos  la  dispula  se 
gafaba  el  tiempo  en  vano  y  no  nos  enten- 
díamos, pero  analisado  el  diecmo  ya  en  todas 
sus  partes,  y  acordes  unos  y  otros  en  (|ue 
solo  pertenece  al  precepto  divino  lo  respec* 
tivo  al  clero  y  al  culto,  poseemos  un  pon* 
lo  de  apoyo  de  donde  partir  en  armonía 
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sin  interrarapir  el  curso  de  la  cuestión.  De^ 

mos  ahora  un  paso  mas. 

En  virtud  de  la  doctrina  antes  esplica-- 
da,  nosotros  decimos  que  obliga  á  los  cris« 
líanos  de  derecho  divino  proveer  á  la  coO" 
grúa  sustentación  del  clero  y  celebración 
del  culto,  y  vosotros,  inspirados- de  iguales 
sentimientos,  los  reconocéis  de  buena  fe ,  y 
hasta  aqui  no  hay  diíerencia  de  opinión; 
solo  que,  confiando  demasiado  en  las  atri- 
buciones del  gobierno,  pretendéis  que  se  en- 
cargue de  seiialar  las  dotaciones  y  solven- 
tarlas de  su  cuenta ,  á  lo  que  nos  opone- 
mos en  defensa  de  la  verdad,  advirticSndoos 
que  obrando  de  este  modo  falláis  al  mismo 
derecho  divino  que  antes  habéis  acatado  con 
tanta  veneración. 

La  razón  es  porque  la  Iglesia  desde  su 
primitivo  origen,  no  solamente  no  depositó 
en  el  gobierno  el  cuidado  de  su  congrua 
sino  qne  se  la  adquiría  contra  las  leyes  es* 
presas  del  imperio  romano,  pues  como  co- 
legio proscripto  era  incapaast  de  poseer  nada 
legalmente. 

En  medio  de  esta  proscripción  es  bien 
sabida  que  los  cristianos  ^frecuentaban  igle- 
sias mas  6  menos  oómodas,  mas  ó  menos 
públicas,  que  sostenían  á  sus  ministros  y  á 
sus  pobres,  y  promovían  con  sus  donativos 
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la  propagación  de  la  fe.  Y  todo,  ¿por  qofi 
lia  rason  salta  á  loa  ojoa:  porqae  a»  como 

los  fieles  coiiwSlderabaTi  de  derecho  divino 
rntener  el  cuito  y  el  clero  ^  juagaban  coo 
macha  consecaencía  que  este  cargo  era  pro- 
pio de  ellos  y  no  de  los  ernpt^r adores. 

Durante  cuatro  siglos  el  celo  fervoroso 
de  los  cristianos  no  necesitó  de  recuerdo 
alguno  para  cumplir  puntualmente  con  su 
obligación;  pero  habiéndose  estragado  las 
costumbres  y  rela)ado  la  disciplina  canÓDÍca, 
entre  otras  muchas  causas  por  la  irrapcioa 

de  los  bárbaros  ,  la  caridad  de  los  fieles  prin- 
cipio también  á  resfriarse ,  de  cuyas  resol- 
tas los  Santos  Padres  y  los  concilios  dioce- 
sanos escitaron  su  celo  con  mas  ó  menos 
vehemencia.  Entiéndase  :  escitaron  el  celo  de 
los  fieles,  mas  de  ningún  modo  el  del  go- 
bierno. 

¿  Para  que  nos  hemos  de  fatigar  en  uoa 
relaeion  prolija  de  lo  quei  ocurrió  duraaie 
catorce  siglos  en  la  mnltitiid  de  estados  que 
abraza  la  Iglesia  católica?  Basta  observn 
que  en  toda  la  dilatada  estension  del  imperio 
de  la  croa  la  aabsístencia  del  clero  quedó 
asegurada,  ya  en  diezmos,  ya  en  propieda* 
des,  ya  en  ofrendas,  ya  en  ambas  especies, 
bajo  ta  salvaguardia  del  demtbo  candnko  i 
civil 
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Eii  estos  términos  continuó  la  Iglesia 
basta  que  el  beresiarca  Latero,  careciendo 
de  (gandes  talentos  y  de  prestigio  para  fbr* 

mar  una  serla  según  le  instigaba  su  infernal 
orgullo ,  se  arrojó  en  los  lurazos  de  ios  prin"* 
cipes  seglares,  quiene»  poniéndose  á  la  ca- 
beza de  las  iglesias  reformadas  se  repartie- 
ron sus  cuantiosos  bienes,  y  se  encargaron 
de  sostener  el  cuito  y  los  mmistroe  protes- 
tantes. 

Con  tan  mal  ejemplo  á  la  vista  ,  muchos 
gobiernos  que  blasonaban  de  católicos  se  han 
propuesto  un  partido  medio  á  pretesto  de 

política,  (\uc  es  el  de  conservar  la  fe  sin  per- 
ínicio  de  regir  por  sí  mismos  la  Iglesia  y 
arreglar  las  dotaciones;  pero  por  poco  que 
reflexionen  deben  conocer,  que  no  solo  es 
de  derecho  divino  mantener  el  culto  y  ele* 
FD,  sino  también  que  esta  responsabilidad 
queda  cometida  á  los  fieles  bajo  la  autori-* 
dad  inmediata  de  la  Iglesia  y  no  de  los  go- 
biernos. 

Ya  he  indicado  en  los  artículos  anterio- 
res las  incomparables  ventajas  que  redun- 
dan á  la  religión  de  esta  providencia,  pro- 
pia de  la  inefable  sabiduría  del  Señor,  y 
los  peligros  inminentes  que  se  originarían 
si  quedase  á  cargo  del  Estado,  y  asi  no  me 
detendré  ikias  eñ  este  punió.  Unicamente 
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advertir^  qiw  detpoes.  át  haker  ñnipli6ca- 

do  la  cuestión  reduciéndola  á  la  mera  sub- 
ftíslencia  del  culto  y  del  clero ,  apoyada  en 
el  derecho  divino ,  está  -probado  que  i  los 
gobiernos  no  les  incumbe  mezclarse  en  ta- 
les atribuciones,  ni  podrán  hacerlo  sin  usar* 
fét  la  autoridad  privativa  de  la  Iglesia. 

Mas  á  fin  de  que  no  se  me  crea  sobre 
mi  palabra,  iuvestiguemos  ahora  que  espe- 
cie de  argamentos  alegan  nuestros  adveras- 
rioa  al  combatir  con  tanta  aerimoDia  la  pose- 
sión inmemorial  de  la  santa  Iglesia. 

Divagando  sin  orden  ni  concierto  por 
ln  historia  oscura  y  al  mismo  tiempo  varis 
de  la  prestación  decimal,  é  inhábiles  para 
fijar  su  origen  primitivo,  salieron  de  la  di* 
ficuUad  Atribuyendo-  su  institución  á  la  po* 
lítica  de  los  Papas ,  sin  haber  caído  en  h 
cuenta  de  que  ni  en  los  estados  roínanos, 
ni  en  Nápoles^  ni  eH  la  mayor  parte  de  los 
paises  de  Italia  se  ha  conocido  el  diesmo 
nunca ,  y  que  antes  bien  en  algunas  oca- 
siones se  han  sublevado  los  revoltosos  que- 
riendo obligar  á  los  Obispos  é  eslablecerk 
en  sustitución  de  las  propiedades  de  que  io- 
tentaban  despojarles. 

Mudando  después  de  medio  sacaron  á 
relucir  la  agricultura ,  intentando  demostrar 
que  era  imposible  beneficiar  los  campos 
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mientras  iul»iftwae  el  dienmo,  fia-  acordar- 
se al  proferir  tales  exageraciones  que  la  In- 
glaterrra,  el  reino  nías  adelaolado  en  la 
economía  rústica  *  eo  la  pecuaria ,  en  la  jar- 
dinería y  en  todos  los  ramos  que  constitu- 
yen la  riqueza  agrícola,  le  pagai>a  religiosa- 
meme.  £n  fin,  para  escoaarse  de  satisfacer 
á  los  argu  mentes  que  de  ves  en  cuando  lea 
interrumpían,  se  sentó  por  principio  incon- 
trovertibley  que  introducido  en  tiempo  de 
los  bárbaros  y  apoyado  en  la  superstición, 
era  inconciliable  con  el  elemento  de  la  li- 
bertad y  el  progreso  de  las  luces;  sin  tener 
presente  tampoco  que  los  anglo-america- 
nos  de  muchos  países  católicos  soslienen  su 
culto  y  sus  ministros  con  una  prestación 
muy  parecida. 

Coando  las  personas  inteligentes  advir- 
tieron tanta  lijereza  y  auílacia  reunidas,  per- 
dieron la  esperanza  de  que  semejantes  ma- 
nos levantasen  ana  obra  de  provecho;  y  as» 
se  observó  que  unos  legisladores ,  presumi- 
dos de  economistas ,  de  católicos  y  políticos 
estinguieron  precipitadamente  una  antiqnf*- 
sima  y  conocida  prestación  sin  haber  subro-< 
gado  en  su  lugar  ninguna  otra  medida,  y 
qoe*  empelaron  la  reforma  de  la  Iglesia 
como  si  fnesen  unos  santos  Padres. 

Si  el  pueblo  español  hubiera  tenido  tan- 
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la  indiferencia  en  la  religión  como  los  re^ 
volucioiiarios ,  las  tentativas  de  estos,  aun- 
que tan  mal  preparadas  de  antemano,  pOr 
dieran  haber  pasado  sin  notable  Uascendeo- 
cia;  pero  católico  en  la  totalidad  y  brioso 
de  cáracter»  sin  erobargo  de  constarle  por  kc^ 
Clones  repetidas  que  unos  cuantos  raimien- 
tos bien  or^nizados  sujetan  al  pronlo  las 
masas  infiMrmes  de  un  gentío  inmenso,  tam- 
bién conocía,  á  mucha  costa  que  mediando 
el  prestigio  de  la  religión  no  le  fallariaii  au- 
xilios para  libertarse  de  las  bayonetas.  £a 
raaon  de  esto,  principiando  á  hacer  alarde 
de  .sus  fuerzas  en  algunas  provincias  beli- 
cosas dejó  aparecer  síntomas  de  descontento 
tan  alarmantes,  que  apercibidos  por  los 
revolucionarios  consideraron  indispensable 
contemplarle  y  evitar  su  rompimiento.  Coa 
tal  ol^to  salió  al  frente  el  golúemo»  asegu- 
rando en  sus  proclamas  á  la  nación  de  sa 
acendrada  fe  y  respeto  á  nuestra  santa  re* 
ligion,  haciéndose  respcaisable  de  mantener 
según  sus  frases  el  culto  y  clero  como  lutt 

obligación  sagrada. 

Con  este  gravamen  sobre  si »  las  cortes 
volvieron  á  entrar  en  discusiones  acerca  de 
tan  importante  materia,  y  á  presentar  pla- 
nes y  formar  los  presupuestos  que  corres- 
pondiesen en  k>  sucesivo  á  la  esperanaa  de 


los  pueblos ;  planes  cuya  investigación  re- 
clama un  sumo  cuidado  si  se  ha  de  califi* 
car  con  conocimieiilcK  Yo  voy  á  engolfar» 
nie  en  esta  tarea  vasta  y  complicada,  que 
ha  ejercitado  tanto  los  ingenios  del  congre- 
00  7  de  la  prensa;  y  para  no  desvaneomne 
coQ  la  confusión  que  envneWen  tantas  ór- 
denes diversas  y  tantas  modificaciones,  iré 
haciendo  el  examen  guardando  un  método 
cronológica 

-En  este  supuesto,  la  primera  ley  que  se 
ofrece  á  nuestra  consideración  y  no  debe 
pasarse  de  largo  es  la  de  ^  de  jalio  de  i6ai, 
en  la -que  se  redujo  el  diezmo  á  ana  nHtad; 
ley  que  mucho  mejor  meditada  que  las  ul- 
teriores viene  sirviendo  de  iipo  en  adelante: 
mas  como  pertenece  i  una  época  distinta 
de  la  que  nos  ocupa,  me  contentaré  con 
haberla  dado  á  conocer  sin  detenerme  roas 
ahora  en  so  examen  y  á  fin  de  contraerme 
esclusívamente  á  la  actual  revolución,  que 
ha  producido  por  sí  sola  las  siguientes: 
1/  lia  de  i6  de  iaiio  de  i&Sy  en  la  qoe 
se  secalarica  el  dieinio  consignando  nna  mi* 
tad  al  cuito  y  clero  y  partícipes  legos  y  la 
otra  al  tesoro  nacional.  2.*^  La  de  de  folio 
del  año  87  soprimiendo  los  diesmos  y  pri- 
micias en  la  tolalidad.  3.»  La  de  3o  de  ju- 
nio de  en  la  que  se  manda  continuar 
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*  la  cobranza  del  diezmo  y  primicia  hasta  ñu 
de  febrero  de  1839.  4-^  £1  real  decreto  de 
5  de  ¡anio  de  1839»  en  que  se  esublece  como 
medida  provisional  el  medio  diecrao.  5.**  La 
ley  de  21  de  ¡ulio  de  1840  imponiendo  ei 
4  por  1 00  sobre  lodos  los  fniUis  y  prodoe- 
tos  sujetos  afnies  al  diesmo.  6."  La  de  14 
de  agosto  de  1841  derogando  la  de  16  de 
)unso  de  1840,  y  ampliando  la  conlríbucioa 
general  del  culto  y  clero  á  los  contribuyen- 
tes á  las  demás  cargas  del  Estado,  y  á  los 
ctue  perciben  sueldos  del  tesoro  público^. 

Entre  tantad  leyes,  espedidas  sobre  la  oMh 
teria,  reclama  nuestra  atención  muy  parti* 
cularmente  la  de  4  de  julio  de  182 1,  antes 
indicada ,  pues  aunque  correisponde  á  una 
época  distinta ,  prescindiendo  del  delecto  de 
autoridad  que  yo  siempre  echo  de  nienos 
en  las  cortes  para  decidir  legislalivaaiente 
loa  negocios  eclesiásticos,  aparecen  en  ella 
ciertos  principios  de  justicia  é  insliuccion 
canónica  de  que  carecen  los  planes  sucesi- 
Yos.  Ya  se  ve, .  el  secretario  de  cortes  Fer- 
nandez Gaseo  que  la  suscribe,  y  á  quien  se 
atribuye  la  principal  influencia  en  su  for- 
mación ,  reunia  á  su  vo&  sonora ,  su  brillo 
en  la  declamación  y  talentos  oratorios  itn 
profundo  estudio  en  ambos  derecho5,  que 
le  granjearon  un  distinguido  nombre  en  la 
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universidad  de  Alcalá,  donde  yo  le  conocí  y 
fui  su  compañero  en  mi  juventud.  La  dife- 
fencia  de  apinlonef  que  después  hemos  pro- 
fesado no  me  impide  pagar  este  iribvto  é 
su  memoria,  y  reconocer  que  no  cabía  en 
un  letrado  de  sus  claras  luces  el  haber  suscri- 
to i  los  proyectos  de  ley  admitidos  luego  e» 
oposición  abierta  con  el  derecho  canónico  y 
la  justicia  universal ,  en  tales  términos  que 
paraliaado  el  gobierno  durante  nueve  anos 
continuos  no  ha  sido  capaz,  sin  embargo 
de  su  buena  ie  y  de  los  acreditados  talen- 
tos^  de  algunos  ministerios  de  salir  del  paso 
de  un  modo  decorosa  La  raaon  la  dirá 
ahora. 

lia  ley  de  4  junio  de  1821  babia 
dispuesto  sabiamente  en  el  art.  4-**  ^  si- 
gue. ^^Esla  queda  por  este  aiio  autorizada  por 
»]as  cortes  para  que  reuniendo  las  tazmías 
mó  notas  de  los  frutos  pertenecientes  al  me<- 
»dio  diezmo  y  primicia  de  cualquiera  clase 
»que  sean,  y  cualesquiera  que  hayan  sido 
»sna  perceptores,  consigne  y  vaya  dando  á 
'  »loa  partícipes  eclesiásticos  y  fábricas  la  par* 
»te  que  les  corresponda  de  los  frutos  ven- 
»€Ídos  7  ganados  por  ellos  al  tenor  de  lo  que 
«hayan  percibido  en  el  quinquenio  último» 
•deduciendo  de  esta  cuota  las  cargas  de- 
» signadas  por  las  cortes  en  su  primer  de- 


m 

» ere  lo  sobi*e  el  sistema  general  de  lía- 
»cienda." 

Con  eMa  molida  bien  esludiada,  d  ffh 
bierno  'bixo  el  trán«Ho  flel*die«nNi  entrn 

ai  medio  con  habilidad,  sin  tropezar  eo  los 
odioios  incoDvefnientes  de  qoe  hablare  des* 
pues ,  y  can  la  ventaja  de  exonerar  al  leso» 
ro  (le  inu(  has  pensiones  segiin  fuesen  va- 
cando, las  prebendas,  fio  eran  las  cortes  áá 
ano  2c  menos  emprendedoras  qne  las  dd 
37,  pero  sin  faltar  á  la  consideración  (te 
los  distinguidos  sabios  que  sobiesaliao  ea  las 
úlünias  y  no  se  me  censarari  el  decir  qae 
el  autor  principal  de  las  leyes  de  17  y  2i( 
de  julio  del  a  110  de  37  no  poseía  los  cono- 
cimienlos  canónicos  j  civiles  del  desveoiu- 
rado  Gaseo,  y  que  elevado  de  repente  á  le* 
gislndor  sin  la  mas  leve  tintura  del  Derecho, 
se  antojó  -á  unas  providencias  intempestivas, 
desacordes,  de  las  que  él  mismo  se  asustó  •! 
pulsarlas  por  la  imposibilidad  de  sosleoerliS 
£n  primer  lugar,  en  la  ley  de  17  ^ 
jnlio  de  i&ij^  secalariiando  el  diesmo  7  s^ 
miando  sn  mitad  al  clero  y  participes  y  b 
otra  al  tesoro  publico,  se  trastornó  sin  ne- 
cesidad ninguna  el  sistema  económico  deci* 
mal ,  y  con  tanta  imprudencia  cnanto  qtc 
á  Jos  ocho  (lias  había  de  darse  la  ley  del  A 
sqprímíeB^o  disba  prestación. 
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Sí  el  £$tado,  pues',  percibía,  como  cons- 
taba á  los  ínlelígenles,  ñas  de  la  mitad  del 
diesnio,  cóntando  las-  tercias  reales ,  el  es«- 
cusado  ,  los  novenos ,  <Scc.,  ¿cpié  iililidad  pro- 
Tenia  á  la  Corona  de  adjudicarse^  variando 
el  mélodot  la  misma  mitad  durante  tan  cor- 
to tiempo,  privándose  asi  de  los  depósitos 
y  adminisiraciones  que  gobernaba  á  su  aN 
bedrío  sin  intervención  ninguna  del  dero^ 
y  la  habilitaban  en  un  caso  crítico  para  to- 
mar dinero  adelantado  y  afianzar  á  satisfac- 
ción de  los  preslamialas?  XiOS  fegisladores 
del  ano  ar,  ñdociendo  el  diezmo  con  des« 
tino  esclusivo  al  clero,  ademas  de  haber 
respetado  aM  el  orden  gubernativo  que  re- 
gia en  la  recaudación^  lisonjearon'  á  lo  me-^ 
nos  á  los  propietarios  y  colonos  exonerán- 
doles de  la  mitadf  en  ve^^  de  que  los  del  Sy^ 
conservando  el  total  íntegro  exasperaren  los 
ánimos  é  introdujeron  un  trastorno  en  la 
parte  administrativa,  que  originó  un  desfal- 
co  inmenso  en  el  producto  de  las  rentas.  - 

Sí  de  estas  coosideracioneS'  económicas 

nos  trasladamos  ahora  al  efecto  moral  de 
semejante  medida,  el  error  comparece . mas 
censurable.  Los  legisladores  del  aiio  at  mi- 
norando el  diezmo  ofendieron  sin  duda  el 
carácter  sagrado  de  esta  imposición;  pero 
al  fin  consignando  sa  producto  al  dero  7 


i  la  Igiem,  y  siendo* eyklen te  que  el  Esta- 
do percibía  ant^  mas  de  la  mitad  del 
Iot  íntegro ,  Um^  poeblos  pudimiii  ter  sin 
alarmarse  la  novedad  introducida,  puesto 
que  siempre  quedaba  la  misma  porcioo  j 
cantidad  én  beneficio  de  ki  Iglesia;  pero 
cuando  los  legisladores  de  3 7  secularizaron 
enteramente  el  diexmo  en  la  referida  ley, 
después  de  haber  perjudicado  á  la  Hacienda 
mcioiuil  con  los  desfalco»  antes  indicadas 
desvanecieron  su  prestigio  religioso,  ensena- 
roa  á  los  pueblos  á  no  guardarle  respeto,  j 
arrainaron  hs  reiUas  mas  pingües  y  sega- 
íes  de  la  Corona. 

Apenas  acababa  de  espedirse  una  ley  tan 
eminosa,  cuando  iBe  promulgó  la  de  a4  dd 
mismo  mes  suprimiendo  en  un  todo  la  pra-  j 
tacion  decimal ;  ley  escrita  al  parecer  con 
una  mano  trémaia  y  una  conciencia  ▼ad- 
íame, en  atención  á  que  manda  contisiiaf" 
le  hasta  último  <le  febrero  del  año  de  3ft 
ky  inútil  y  absurda  al  mismo  tiempo,  poesto 
qne  asignándose  en  ella  la  mitad  al  clero 
y  la  mitad  al  tesoro  público,  según  estaba 
mandado  ya  en  la  de  37,  bastaba  que  se 
hubiese  prorogado  el  término  de  esta  pm 
conseguirse  el  mismo  objeto.  Pero  era 
cesario  que  la  absurdidad  se  viese  bien  a 
kf  claras  en  el  arlkiito  3.%  qoe  copio  á  coa- 
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tinnacion.  Las  juntas  diocesanas ,  gaardan- 
»do  la  debida  proporción,  dUtribuiráa  el 
«acervo  total  del  medio  dicsmo  entre  los 
«individuos  del  clero,  fábricas  de  las  Igle- 
»8Ías  t  partícipes  legos  y  demás  corporación 
»iies  ó  personas  eclesiásticas  que  hayan  te- 
«nido  parle  hasta  ahora  en  los  diezmos,  ta* 
amando  por  base  las  asignaciones  que  la  co^ 
»¥msián  de  hs  negocias  €eksiásikos  prapom 
»en  el  proyeeio  de  arreglo  preseniado  a  /os 
^cortes,  hasta  ijue  estas  resuehan  las  que  de- 
j» /iniiiaamenie  deban  saUs/acerse**'  Aquí,  ea 
este  articulo  está  el  error  monstruoso  qne 
constituye  al  gobierno  en  un  conflicto  in- 
superable de  que  no  podrán  librarle  los  mas 
grandes  talentos  si  no  le  estirpan  en  sa 
raía. 

La  ley  del  ano  21  en  el  artículo  en  su 
lugar  inserto  9  acomodando  el  medio  diea** 
mo  á  las  bases  del  último  quinquenio,  con*» ' 

servaba  á  cada  diócesis  en  püsei»ion  de  sus 
rentas  y  sus  frutos  respectivos^  en  igual  de 
que  la  del  ano  37,  sin  guardar  respeto  al- 
guno  á  la  justicia  ni  al  ingreso  decimal  de 
cada  obispado,  imaginó  una  dotación  á  la 
par  que  injusta  impracticable:  y  lo  peor  ba 
sido,  que  aun  cuando  se  han  inventado  dea* 
pues  sistemas  diferentes  siempre  ha  servido 
fié  norma  tan  fetal  idea* 
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La  ley  de  24  de  julio  del  ano  87  se 
atrajo  la«  censura  unhrersal  del  públko  á 
eoliaeciiencia  de  haber  mprimido  el  diesmo 

sin  susliluir  primero  un  equivalente:  pero 
el  golpe  íaul  que  irrogó  al  £stado  no  pro- 
viene de  tan  gram  error,  porque  fetismenle 
el  apremio  de  la.s  circunstancias  y  la  misma 
almmiidad  suya  imposibilitó  llevar  á  efecto 
la  medida  en  lérminoB  que  aa  mismo  aa^ 
ior,  desconcertado  en  sus  planes,  se  tío  en 
la  precisión,  según  va  dicho,  de  prorogar 
m  pago  á  febrero  del  ano  38,  dando  nur- 
9en  á  qne  el  ministerio  que  le  snstitayí 
citase  su  ejemplo  y  se  valiese  de  el  por  vía 
de  argumento  para  ampliar  el  plazo  hasta 
el  de  1839;  y  como  en  seguida  riíió  ei  de- 
creto de  5  de  junio  de  1889,  en  el  que  se 
estableció  en  clase  de  medida  provisional  el 
medio  dienno  mientras  se  impuso  en  11 
de  fulio  de  1840  el  4  por  100,  puede  ase 
gurarse  que  la  abolición  completa  dunnte 
les  tres  aibs  reCeridos  fiie  puramaiUe  no- 
minal. 

Pero  la  calamidad  irrc[)ai  nble  de  que  es- 
taba hablando  depende  de  haberse  adopta- 
do laa  asignaciones  sin  conocimiento  de  ks 
fondos  de  las  diócesis,  en  cuya  falta  incur- 
rieron las  demás  leyes  sucesivas,  compren- 
dida la  de  ai  de  jaliade  1840»  pues  aon- 


que  se  nota  alguna  peqaena  diferencia  en 
las  cantidades  (véase  el  numero de  los 
docomentos).  para  el  caso  en  lodraobra  ei 
argomenlo. 

Asi  el  gobierno  corno  las  juntas  consul- 
tivas que  le  aconsejaran  procedieron  bajo 
un  cálcalo  moy  equivocado ,  proponiéndoae 
repartir  el  produelo  líquido  de  la  masa  de- 
cimal entre  los  partícipes  del  reino  de  tal 
nodo,  que  figurando  como  dividendo  la  suma 
de  su  importe,  y  de  dipisar  los  Obispos,  pre- 
bendados, párrocos  y  fábricas «  se  distribu- 
yese á  cada  uno  el  €»po  que  saliera  en  la 
operación  aritmética,  sin  haber  parado  la 
consideración  en  que  siendo  diferentes  las 
partidas  de  entrada  de  cada  diócesis  ^  diver- 
so el  Diíroero,  el  mérito  y  estadios  de  los 
clérigos,  wse  necesitaba  cometer  la  mayor  de 
las  injusticias  para  equipararlos  indistinta- 
mente«  Este  error  es  tan  notorio  y  al  mis* 
mo  tiempo  indisimulable,  que  si  en  vez  de 
las  citadas  leyes  se  hubiera  espedido  otra 
despoes  restableciendo  el  dieamo  según  d 
oso  antiguo,  el  gobierno  sin  embargo  tro- 
pezaría en  el  niismo  é  ieleiillco  (ompromi- 
so  que  ahora  le  acosa  y  le  persigue,  y  se 
wria  en  la  incapacidad  de  cabrir  las  asig>* 
naciones  decretadas,  á  no  ser  que  atrope- 
llase  las  leyes  de  la  justicia  universal  y  la 
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doctrina  espresa  de  los  cánooes  que  lijen 
en  la  i||g|ria, 

Esios  esiigeo,  segan  principios  de  dm* 
cho,  la  distribución  del  ingreso  diocesano 
entre  sus  partícipes  respectivos;  y  como  el 
de  la  mayor  parle  de  los  o^pados  no  al- 
cansaría  á  satisfaeef  las  asignaciones  de  los 
presupuestos,  es  claro  que  aun  restituido  el 
diezmo  á  su  primitivo  pie  el  gobierno  len- 
dria  necesidad  de  valerse  de  loa  caudales  de 
unos  si  habla  de  pa^ar  á  otros. 

Para  que  se  penetre  bien  la  trascenden- 
cia de  una  medida  tan  arbitraria,  examina^ 
remos  sos  efeclos  esperimentfeidos.  Los  aa- 
tiguos  valores  de  los  obispados,  prebendas, 
curatos  y  fábricas  de  las  iglesias,  según  coB$r 
ta  -ett  los  archivos'  de  la  cámara ,  eaan  taa 
dlvérsos  entre  sí,  que  mientras  un  canóni- 
go de  Valencia  gomaba  So  ó  bo.ooo  reales 
de  renta ,  el  ntoyor  número  de  los  de  Cas* 
tilla,  Asturias,  Galicia  y  Cataluña  no  pasa- 
ban de  3oo  ó  /^oo  ducados.  Atendiendo  á 
estas  consideraciones,  cuando  ee  estableció  el 
medio  diesmo  el  año  at  se  tonservaroo  i 
los  individuos  las  rentas  de  lo^  quinque- 
nios,, por  lo  que  no  se  resintió  la  justicia 
de  aquella  proTidencia;  pero  después  de  las 
asignaciones  señaladas  en  el  año  3 7  se  re* 
dujo  á  un  canónigo  de  Valencia  á  la  mis- 
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ma  renta  que  á  los  de  Castilla,  resultando 
en  suma  que  al  primero  le  rebaiaban  2.000 
duros  y  á  los  segundos  Ies  aubian  6  ó  7.000 
reales.  Entre  todas  las  arbitrariedades  de  que 
bablau  los  fastos  de  la  historia ,  no  encuen- 
tro una  mas  irreconciliable  con  el  entendi- 
miento humano.  Para  el  caso  hubiera  sido 
lo  mismo  apoderarse  de  los  bienes  de  los 
grandes  de  España  y  títulos  de  Castilla,  y 
ibrniand6  de  todos  un  capital  repartir  á  cada 
uno  el  cociente  que  saliese  de.su  número. 
Claro  es  que  en  esta  hipótesi,  consignando 
al  grande  400.000  rs.  y  al  título  200*000, 
ganarían  unos  en  la  distribución  y  otros 
perderían;  ¿mas  en  qué  principios  de  de- 
recho se  fundaría  tal  arbitrariedad!^ 

Lo  que  advertimos  tocante  á  los  cañó* 
nigüs  milita  con  igual  razón  respecto  á  los 
Obispos  (véase  el  número^.''),  y  roas  nota- 
blemente respecto  de  loa  párrocos.  Entre  e^ 
tos  últimos  hahia  varios  que  disfrutaban 
desde  10  basta  4o*ooo  rs»,  mientras  que 
una  gran  multitud  de  curas  derramados  por 
las  monlaiias  de  Santander ,  de  Asturias, 
Galicia,  Cataluña  y  las  sierras  de  Castilla 
apenas  percibirían  100  ducados;  y  asi  fue, 
que  no  alcanzando  á  satisfacer  el  déficit  de 
tantas  dickesis  el  sobrante  de  algunas  opu- 
lentas, quedaron  impracticables  los  planes 
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del  gobierno.  No  obstante,  dcsenlendléndose 
de  todas  la^  reglas  de  justicia  no  dejaroa 
de  ealraerse  grandes  cantidades  de  las  úllt- 
mas  en  beneficio  de  las  primeras ;  mas  coan- 
do los  interesados  adquirieron  el  conoci- 
miento se  sublevó  la  opinión  universal  coa- 
ira  el  sistema ,  de  suertte  que  nadie  se  pres- 
taba á  pagar  el  medio  diezmo  ni  el  4  ' 
por  TOO.  .  ' 

¿Y  quien  lo  esperaría?  Esta  lección  prác-  | 
tica  del  pueJ)lo  no  acabó  de  desentrañar  á  | 
los  políticos  de  ningún  partido,  porque  preo- 
cupados todos  elfos  en  el  juicio  que  habiaa 
formado  antes  no  acertaban  con  la  causa 
de  su  fundada  resistencia. 

Los  unos  la  citaban  como  una  prueba 
irrecusable  de  la  odiosidad  que  lleva  el  nom- 
bre de  diezmo  entre  los  contribuyentes  aun- 
que se  reduzca  ^^pedio,  mientras  ios  otros^ 
tnsistíendo  siempre  en  su  sistema  de  impit* 

tar  lodos  los  males  á  sus  adversarios,  les 
acusaban  de  haber  provocado  los  pueblos  a 
la  oposición. 

Ambos  partidos  en  tnedio  de  sus  talen- 
tos bien  públicos  estaban  demasiado  pro- 
pensos al  sistema  funesto  de  dominar  la  Igle- 
sia para  que  pudiesen  penetrar  la  causa  que 
movía  ni  pueblo,  pues  de  otro  modo  la  hu- 
bieran traslucido  en  el  natural  instinto  de 


jilslicia  que  reside  en  el  corason  humano^ 

y  conlraresla  en  llegando  el  caso  la  tira- 
nía de  los  legisladores. 

Los  pueblos  habían  entendido  siempre, 
que  aun  cuando  se  advertía  bastante  varie- 
dad en  las  provincias  con  respecto  á  la  cuota 
del  diezmo,  en  todas  sin  escepcion  se  ob- 
servaba la  regla  infalible  de  hacerse  la  dis* 
tribucion  del  ingreso  entre  los  parlícipes  le- 
gítimos de  cada  obispado;  regla  que,  además 
de  hallarse  en  armonía  con  los  principios 
de  la  justicia  universal ,  aiiadiré  con  c¿la 
ocasión,  conciliaba  el  áuiaio  de  los  contri- 
buyentes á  favor  de  la  práctica  diocesana, 
viendo  que  los  sacrificios  de  sus  trabajos  se 
empleaban  en  el  culto  magesluoso  de  sus 
templos  y  en  la  suslentacion  de  aquellos 
mismos  sacerdotes  que  los  asistían  con  el 
pasto  espirilual.  Kn  esl a tención,  auníjue 
no  miraron  nunca  con  buen  semblante  que 
las  cortes  se  meiclasen  en  un  negpcio  pro- 
cedente de  un  mandamiento  eclesiástico,  no 
consideraron  propio  de  su  inspección  tomar 
parte  en  la  materia  mientras  veian  á  los 
clérigos  y  á  las  íSbricas  percibir  el  produc- 
to de  los  diezmos;  mas  al  contemplar  des- 
pués que  se  invertia  en  otros  obispados  el 
fruto  de  sus  trabajos  y  se  jiraban  letras  so- 
bre caudales  adquiridos  con  el  sudor  de  su 
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rostro  f'  le  graduaron  de  un  insulto  á  $a 

buena  fe  y  celo  religioso,  y  no  titubearon 
un  momento  en  denegarse  al  pago,  dando 
asi  un  público  testimonio  al  gobierno  de 
(£ue  el  dicta nicn  de  la  conciencia  por  sí  solo 
previene  contra  la  arbitrariedad  de  una  ley 
precipitada. 

En  una  crisis  tan  embarazosa,  rechaza- 
dos los  ministerios  por  la  opinión  pública 
y  las  infinitas  contradicciones  que  les  salían 
al  encuentro,  imposibilitándolos  de  sostener 
bien  ni  mal  el  culto  y  clero,  formularon 
el  tercer  proyecto  de  la  ley  de  i6  de  julio 
de  1840,  sustituyendo  el  4  P^^  loodeqae 

voy  á  tratar  ahora. 

Esta  ley,  inventada  para  poner  de  acuer- 
do las  diferentes  fracciones  del  congreso  é 
impedir  que  se  cerrasen  las  iglesias,  se  for- 
mo también  con** el  designio  de  eludir  la 
repugnancia  supuesta  de  los  labradores  á  la 
palabra  diezmo,  valiéndose  de  la  de  4 
100,  susceptible  de  una  interpretación  mas 
secular  y  acepta  á  la  opinión  del  pueblo  se- 
gún querían  persuadirnos  sus  autores,  cons- 
tándonos  á  todos  que  la  oposición  al  pago 
del  medio  diezmo  no  se  dirigia  á  la  canti- 
dad, y  sí  á  su  estraccion  á  obispados  es* 
Iranos. 

La  trascendencia  de  esta  equivocación 


tan  iofundada  del  ^biema  no  dabe  paaar 
déMipereibida',  paos  mientras  no  im  peiie7 

Iremos  del  verdadero  motivo  que  inspiraba 
la  conduela  y  resolución  del  pueblo^  no  acet^- 
taremos  nunca  á  enmendar  los  crasos  erro*^ 
re*  antes  advenidos.  El  tiempo  lo  iba  acla- 
rando, y  en  honor  de  la  verdad  debe  dcr 
cirse  que  lás  réclaroaciohes  esplidtas.de 
ríos  aynatamientos  infondian  ya  cuidadov  ó 
al  menos  dispertaban  del  letargo  á  los  ini- 
nislros,  por  lo  que  en  medio  de  las  frases 
en  que  abanda  la  refirrída  ley  se  üolá  esta 
disposición.  *^No  se  aplicará  ni  estraerá  de 
»una  diócesis  á  olra  el  importe  del  medio 
ndiexmo  adeudado  en  ella  mientras  no  esté 
» cubierto  el  mínimum  de  las  dotaciones,  y 
» hayan  percibido  los  demás  interesados  en 
»el  diezmo  la  parte  señalada  en  el  art*  3^** 
i»de  la  ley  para  su  continuación;  ni  de  un 
«pueblo  á  otro  mientras  no  estén  cubiertas 
vías  atenciones  del  culto  del  mismo/^ 

A  la  penetración  det  distinguido  minia* 
tro  f¡ue  suscribe  á  la  ley  de  21  de  julio  re- 
formando la  de  16  no  podia  ocultarse  el 
odio  que  provocaba,  en  las  diócesis  ticdá  la 
estraccion  de  sus  fondos  á  otras  menos  fa«- 
vorecidas;  y  si  ei  talento  hubiera  sido  ca- 
paz de  saWar  tal  incanyenienle,  ningünoque 
haya  conocido  ^  al  Sr.  Castro.  Oroaco  negará 
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que  ie  sobraban  luces,  facundia  y  política 
pan  olmarle:  pero  loft  principios  de  insli- 
cía  no  se  acomodan  á  ninguna  transacción, 
y  asi  es  precisa»  ó  decidirse  á  profesarlos  inu- 
camente,  ó  á  cniedar  en  descnbíerla 

Los  pueblos  pués,  aunque  tenían  mo- 
cho que  agradecer  á  una  medida  en  la  que 
quedaban  asegaradas  las  atenciones  de  tu 
coho  9  nanea  pudieron  conformarse  con  el 
gravamen  odioso  de  haberse  de  eslraer  los 
caudales  de  una  diócesis  abundante  en  be- 
neficio de  otraa  menos  ricas;  en  cuya  T¡r« 

lud,  considerándose  agraviadas  las  primeras, 
y  cercioradas  por  el  sentido  de  la  misma 
declaración  arriba  inserta  de  que  iban  á 
soportar  las  cargas  de  otras  mtzchas,  re- 
sistieron el  4  como  sucedió  con 
el  medio  diezmo,  y  como  acontecerá  con 
cnantos  proyectos  se  imaginen  de  ésta  clase. 
El  vicio  capital  de  todos  ellos,  según  va  repe- 
tido, consiste  en  procederse  bajo  el  supuesto 
de  las  asignaciones  adoptadas  en  las  leyes 
de  37,  38  y  40  ciladas,  pues  todas  ellas 
son  inaplicables  si  no  se  invierten  los  cau- 
dales de  una  diócesis  en  las  cai^gas  de  otras^ 
cuya  medida  lleva  consigo  la  violación  de  la 
justicia,  la  irritación  de  los  pueblos,  y  una 
oposición  abierta  con  los  cánones  estableci- 
dos para  el  gobierno  de  los  obispados. 
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La  primera  proposición  no  necesita  de 
inas  pruebas  que  la  de  revistar  loa  libra* 
mienlos  espedidos  á  las  diócesis  para  la  go* 
branza  de  sus  asignaciones ,  pues  con  ellos 
se  comprueba  que  el  gobierno  se  lia  visto 
en  la  precisión  de  emplear  los  fondos  de 
unas  en  los  presupuestos  de  otras.  T*ío  obs- 
tante ,  en  obsequio  de  los  que  carestcan  de 
estas  noticias  importantes,  me  parece  opor- 
tnno  remitirles  a)  estado  de  los  presupues- 
tos generales  que  comprende  ei  documen- 
to núm.  3."^Él|/!As 

£1  cotejo  de  esta  tabla  oficial  nos  con- 
vence de  que  el  medio  (]ieziiio  y  el  4  por 
loo  rinden  en  unas  diócesis  mucbo  mas 
de  lo  necesario  para  cubrir  las  dotaciones 
de  los  partícipes,  y  que  en  otras  no  al- 
canza^n  ni  remotamente  á  satisfacer  la  ter- 
cera ó  "Sifórta  parte  del  correspondiente 
capo. 

Esta  circunstancia  trascendental,  que  des- 
truye como  se  ha  visto  los  planes  inventa-* 
dos  hasta  aqui  por  el  gobierno,  origina  al 
mismo  tiempo  una  diücuUad  Insuperable 
que  imposibilita  observar  .los  principios  de 
justicia»  y  deja  en  un  completo  descubierto  á 
cuantos  han  intentado  llevar  adelante  sus 
teorías  pasándola  por  alto. 

£1  gobierno»  apremiado  por  las  necesi- 
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dades  de  la  Corona  y  el  de&eo  de  orillar  uua 
cueaiion  que  le  ooommia  el  tiempo  j  k 
frustraba  todas  sos  disposiciones,  aproirinió 
cerca  de  sí  á  varias  personas  de  nierecitla 
reputación  ea  la  ciencia  legislativa,  á  cuyos 
talentos  esclarecidos  enocmendo  la  form- 
rion  del  plan  eclesiástico.  Si  se  considera  lí 
multitud  de  Degocios  que  abrumaban  al 
ministerio,  y  la  agitación  del  moviminito 
revolucionario  que  siempre  estaba  sintien- 
do en  su  derredor,  no  debeiiios  estracar- 
nos  que  no  atmase  causa  ver^ 

dadera  que  hacia  escollar  todos  los  proyec- 
tos, ni  que  se  exonerase  de  su  resolución; 
pero  si  se  echa  de  menos  que  las  comisio* 
nes  ecciesiásticas,  compuestas  de  sabios  de 
primera  nota  y  consagradas  esclusivamcnte 
á  su  estudio,  ó  no  la  penetrasen  al  exa- 
minarla ,  ó  en  el  caso  positivo  se  la  rtter- 
vasen  á  los  gobernantes. 

Las  referidas  comisiones  eclesiáslicai, 
correspondiendo  en  parte  al  alto  concepto 
que  gozaban,  propusieron  sus  planes,  bien 
conocidos,  bajo  el  orden  gerárquico  pre-ni- 
to  en  el  derecho,  y  en  ejecocion  anya  di- 
vidieron las  diócesis  en  metropolitanas  y 

siiíi  aganeas ,  graduaihlo  la  consideración  de 
las  Iglesias  colegiales  en  el  mismo  ordeoi 
y  aun  respecto  de  loa  cantos  adoptaron 
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de  entrada,  ascenso  y  término  las  dotacio- 
nes consTj^nadas. 

No  puede  disputarse  á  los  individuos  de 
las  comisiones  que  concibieron  esta  -clasi^ 
íicacion  su  conformidad  con  el  derecho  y 
la  facilidad  con  que  proporcionaban  asi  el 
arreglo  general;  pero  tampoco  se  me  negará 
á  mí  que  en  el  referido  código  canónico  se 
procedia  en  la  aplicación  con  presencia  del 
principio  diocesano,  por  decirlo  asi,  según 
el  que  los  fondos  de  cada  mitra  se  destina- 
ban á  sus  parlícipes  respectivos,  de  forma 
que  al  mismo  tiempo  de  conservarse  rigo~ 
rosamente  el  orden  gerárquico  tan  necesa- 
rio para  mantener  la  paz  y  subordinación  en 
el  gobierno  de  la  Iglesia,  se  guardaba  igual 
respeto  á  los  principios  de  la  justicia  distri- 
butiva, según  los  que  cada  diócesis  disponía 
de  sus  rentas.  En  consecuencia  de  esta  úl- 
tima consideración,  la  Iglesia  acomodaba 
súB  cánones  á  la  riquessa  6  escasez  de  los 
|>a¡se5,  á  su  temperameiilo,  á  su  población, 
y  bajando  ó  subiendo  la  congrua  del  clero 
y  la  de  las  fábricas,  aumentando  ó  dismi- 
nuyendo el  niiniero  de  ministros,  proveia 
á  las  necesidades  del  culto  de  cada  obis- 
pado; en  vez  de  que  las  comisiones  ecle- 
siásticas, intentando  acomodar  las  diócesis  á 
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una  inedida  general ,  graduaron  por  un  ni- 
vel la6  Hauura$  y  nionUñas,  los  países  ca- 
laos y  baratos,  las  grandes  y  pequeñas  po- 
blaciones, dando  asi  margen  á  la  confusión 
y  estado  caUmiLoso  en  que  nos  euconlra- 

RIO0. 

Enhorabuena  que  se  califique  de  me- 
tropolitanas á  Granada,  Burgos  y  Tarrago- 
na segun  le$  corresponde;  ¿cuáles  otras  po- 
dían «legar  mas  gloriosos  títulos?  Mas  ¿*por 

qué  .^(^  ha  de  asignar  á  sus  mitras  igual  ren- 
ta que  á  Sevilla  y  Valencia,  cuyos  inores» 
eran  séstuplosi*  Procedan  de  lo  que  quiera 

las  causas  que  concurrieron  para  form.ir  los 
fondos  de  cada  diócesis,  existia  indudable- 
mente una  diferencia  muy  considerable  es- 
ire  ellas;  y  de  consiguienle  cuantos  desco- 
)u>cieron  un  hecho  práctico  que  debei  ia  ha- 
ber servido  de  base  á  sus  trabajos  se  pu- 
sieron en  pugna  con  la  naturaleza,  que  ha- 
bia  dotado  diversa mcnlc  á  las  miaras  y  las 
catedrales  con  la  localidad  de  los  paiscs  que 
los  babia  hecho  mas  ó  menos  dilatadas  ó 
escabrosas,  y  con  el  juicio  y  prudencia  (fe 
los  naturaleüy  que  habían  reducido  ó  am- 
pliado el  número  de  prebendados.  Paremos 
la  atención  en  esto  última 

En  unas  metropolitanas,  pues,  coik  iliao' 
do  la  magnificencia  del  culto  con  el  inenr 
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limitado  el  número  de  prebendados  á  Teinte 
ó  veinte  y  cuatro  aob^e  poco  mas  ó  menos, 
mienlras  en  otras  se  habían  eslendido  á 
cttarenia,  sesenta,  y  ochenta;  en  ambos  ca« 
soa,  abundando  cada  cabildo  en  su  opinión, 
percibían  sus  porciones  respectivas  sin  ser- 
vir á  ninguno  de  gravamen.  Mas  según  el 
plan  de  las  comisiones  eclesiásticas,  al  nu- 
meroso  clero  de  Burgos  le  tocaba  recibir 
un  galardón  especial  en  proporción  de  lo 
que  habia  multiplicado  sus  prebendas  j 
sus  colegiales ,  y  por  el  contrario  la  mode- 
ración de  otras  Iglesias  dehia  ser  castigada 
con  la  multa  de  sostener  á  los  demás. 

La  diferencia  que  extstia  en  las  Iglesias 
mctro})olitanas  con  respecto  al  miiiiero  de 
los  prebendados  se  eslendia  igualmente  á 
las  colegiales  res^ieclivas,  y  asi  el  argumen- 
to apremia  mas.  Si  se  compara  la  renta  an- 
tigua de  la  colegial  de  Pastrana  en  el  Ar- 
zobispado de  Toledo  con  la  de  Osuna  en 
el  de  Sevilla ,  saldrán  en  razón  de  uno  á 
doce,  y  en  mas  esceso  graduando  el  nú- 
mero de  los  habitantes  y  la  categoría  de 
las  poblaciones,  y  sin  embargo  todo  que* 
daría  equiparado  según  el  [)1íiii  del  gobierno. 

Si  de  las  metropolitanas  nos  traslada- 
moa  á  las  Iglesias  sufragáneas,  Iropeza- 
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mos  CQO  una  doble  iniostkia:  la  primen 

porque  muchas  de  la  última  clase  dlsfrLita- 
bau  dupla  renta  (jue  algunas  meiropoiiu* 
Has;  V.  gr.  Cartagena  comparada  con  Gra- 
nada ,  Orihuela  con  Granada ,  Burgos  y  Tar- 
ragona; y  en  segundo  lugar,  que  Us  su- 
fragáneas se  disiinguían  enUe  sí  como 
ano  á  tres ,  á  cuatro  y  aun  á  seis :  y  por 
cierlo  4ue  se  necesita  contar  con  mucha  au- 
toridad pava  trastornar  de  repente  las  for- 
tunas die  ios  individuos «  trasíiriendolas  de 
sus  (lueíios  propios  á  estraíios  nunca  vislos. 
La  colegial  de  Medinaceli  y  Berianga,  del  ' 
Obispado  de  Signenza,  Tendrían  á  percibir  i 
la  misma  cantidad  que  la  de  Calatayud,  del 
Obispado  de  Tarazooa,  cuya  octava  parte 
no  tendrían  antes. 

De  tanto  como  han  habbdo .  los  mfar* 
madoi  es  con  ira  las  facultades  de  los  Papas, 
no  nos  citarán  un  ejemplar  en  que  se  lia- 
yan  atribuido  el  privilegio  de  empobrecerá 
una  Iglesia  para  enriquecer  á  otras  distintas. 

£n  ciertas  ocasiones  solia  dotarse  á  uoa 
Iglesia,  f^mo  en  Ceuta,  con  los  fondos  de 
otras,  atendiendo  á  las  cnrconstancias  e»* 
traordinarias  que  recomendaban  tal  escep- 
cion ,  y  aun  entonces  se  salvaban  los  prio- 
cipios  de  fusticia  sin  per)aicio  de  los  po- 
seedores, aguardándose  á  las  vacantes;  o 
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en  su  caso,  lomándose  otras  medidas  ade- 
cuadas ^  siempre  se  procedía  con  audiencia 
de  las  partes ,  previo  un  espediente  fonml 
y  la  dispensa  oportuna  de  la  Santa  Sede; 
pero  romper  por  todo3  los  resp&los»  y  se* 
Salar  de  ana  plumada  y  sin  consulta  lo 
mismo  á  Granada  que  á  Valencia,  á  Bur* 
gos  (£ue  á  Sevilla,  á  los  canónigos  de  Tu- 
déla  que  ¿  los  de  Cartagena ,  á  los  de  Pas- 
trana  que  á  los  de  Jerez «  y  ¿  los  de  Me- 
dinace) i  que  á  los  de  Calatayud,  no  se  ba 
visto  hasta  nuestros  tiempos. 

Diráse  i|ue  el  cómputo  de  las  asigna-* 
Clones  se  habia  graduado  bajo  un  plan  con- 
cebido para  el  arreglo  del  clero,  que  debe- 
ría üegir  en  adelantei  y  no  en  el  estado  ac- 
tual de  las  Iglesias;  respuesta  inadrafsible, 
lo  uno  porque  su  ejecuclou  pertenece  tan 
esclosívamente  al  dia  que  no  admite  apli- 
cación en  lo  futuro,  pues  que  si  lle^ran 
á  colmo  sus  ideas  enunciadas  desaparece- 
rian  al  momento  todas  Us  colegiales,  firá-> 
rios  obispados  y  casi  todas  siia  demarca- 
ciones existentes :  y  lo  otro  porque  las  ra- 
aones  anJtes  espuestas  tendrían  siempre  lu- 
gar aunque  durase  el  mundo  cien  mil  años 
y  se  mudasen  mil  formas  de  gobiernos,  aten- 
diendo á  que  nunca  puede  dejar  de  haber 
aldeas  y  lugares  de  escaso  vecindario,  ai  vi-^ 


lias  y  ciudades  de  numerosa  población,  ol 
tampoco  unas  provincias  íerliles  y  ricas  y 
olms  estériles  y  misera  bies. 

Desvanecida  tal  escusa  seguiré  dicietido^ 
que  las  reflexiones  aplicadas  á  las  catedra- 
les y  colegiales  concurren  con  mucha  ma- 
yor fuerza  respecto  á  los  curatos.  Las  co* 
misiones  eclesiásticas,  adoptando  en  sus  pro- 
yectos la  clasiíicacion  de  entrada ,  primero 
y  segundo  asceúso  y  término «  incurrieroi 
en  una  equivocación  muy  sustancial  ima- 
ginando que  sin  otra  diligencia  salvaban  asi 
los  principios  de  justicia  distributiva,  puei 
debieron  haber  considerado  qne  ios  dejaban 
mas  en  descul)ierlo ,  tanto  en  liaber  hecho 
las  mismas  asignaciones  á  todas  las  diike&is 
indistintamente ,  cuanto  en  haber  graduado 
cada  clasiíicacion  por  un  nivel.  Probenio¿» 
ambas  verdades. 

Las  diócesis  de  Espafk^y^  rirtod  de 
las  invasiones  que  ha  sufrido  sin  interrup- 
ción la  monarquía,  ya  por  eíeclo  de  la  va- 
riedad de  temperamento  y  de  la  de  sos  po- 
siciones locales,  y  sobre  todo  por  la  mol* 
titud  de  reinos  en  que  viene  suhdividiíía 
desde  antiguo,  presentan  una  diterencia  no- 
lable  en  sn  estension,  en  sus  rentas,  en  m 
poblacionos,  y  de  consiguiente  en  las  cua- 
lidades y  méritos  que  se  exigen  en  la  pro- 
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visión  de  los  curatos;  todo  lo  que  queda 
confundido  y  deaestimado  en  el  proyecto  de 
las  comisiones  eclesiásticas.  En  la  población: 
Hay  curatos,  cuales  los  de  Carniona,  Ecija 
y  Osuna  en  Andalucía,  de  diea,  doce  ó  Teinle 
rail  almas  de  empadronamiento,  siendo  asi 
que  volviendo  la  vista  á  las  montaíias  de 
Santander,  Asturias,  Galicia ,  Cataluña,  y  las 
sierras  y  llanuras  de  Castilla,  se  encuentran 
miles  de  parroquias  que  solo  comprenden 
cuarenta ,  ochenta  ó  cien  vecinos;  de  lo  que 
deduciremos  que  equiparando  las  asignacio* 
nes  de  entrada ,  ascenso  y  término  de  unas 
diócesis  á  las  mismas  clases  de  otras  se  co- 
mete el  error  mas  monstruoso  que  cabe  en 
semejame  raaterja.  * 

Trasladémonos  á  las  diócesis  de  Sevilla 
y  de  Sigüenza,  de  que  tengo  un  conocimiento 
nías  exacto,  para  hacer  la  aplicación  con  me* 
nos  riesgo  de  equivocar  mis  juicios. 

Saliendo  de  Sevilla,  población  de  ciento 
veinte  mil  almas,  se  recorren  nueve  ciuda- 
des en  su  diócesis  sobre  poco  mas  ó  menos 
de  veinte,  treinta,  cuarenta  y  cincuenta  mil 
almas,  que  á  tanto  asciende  la  de  Jerez  de  la 
Frontera,  con  la  particularidad  de  que  varias 
villas,  cuales  la  de  Morón,  Marchena  ,  Osu- 
na, 6cc.,  arrojan  cada  una  dos,  tres  y  cuatro 

mil  vecinos,  de  modo  que  salvo  alguna  es- 

11 
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Capción  de  laa  aerrjunfas ,  un  paeUo  de  coa* 

Iro  raíl  habitantes  se  reputa  en  el  arzo- 
bispado conio  de  aiediana  feligresía.  Asi  qxie, 
forraando  las  escalas  según  este  conociinicii- 

to  ,  la  ínfiiiia  clase  corresponderá  á  rail  veci- 
nos,  la  mediana  á  clos^  el  tercer  ascenso  á 
tres ,  y  k  de  término  acaso  á  cuatro  nil, 
aunque  ya  entonces  suele  auxiliar  algún  te- 
niente. 

Pues  Uen,  el  censo  de  Sigüensa,  capi- 
tal del  obispado,  se  regula  en  cuatro  mil  al* 

mas;  y  descendiendo  en  proporción  por  sus 
valles  y  sus  sierras ,  nos  encontramos  con 
curatos  de  doscientos ,  de  ochenta,  cincaenU 
y  aun  <]e  trcinia  vecinos:  es  decir,  que  la 
primera  escala  de  Siguen^  no  represeoU 
la  última  de  Sevilla ;  en  cuyo  concepto  no 
cuadra  sujetar  tan  diferentes  diócesis  á  oas 
misma  ley ,  á  no  ser  ([ue  se  prefiera  un  plan 
imaginario  al  qoe  dicta  la  razón  y  acoose 
ja  la  justicia. 

Entrando  ahora  en  el  examen  de  la  gra- 
duación de  los  curatos  con  relación  á  k> 
propias  diócesis,  advertiremos  que  el  siste- 
ma de  las  comisiones  eclesiásticas  no  es  tnas 
venturoso. 

£n  comprobación  de  esta  verdad  me  tras- 
ladar¿  ahora  al  arzobispado  de  Toledo,  laola 
parque  su  proximidad  á  Madrid  facilita  5U 
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conocimiealo  á  las  comisiones  eclesiáslicas, 
ciumo  porque  el  método  observado  anies 
en  la  Iglesia  primada  para  la  provisión  de 
los  caratos  aventaja  en  mi  concepto  al  de 
Benedicto  XIV  un  jastamente  alabado,  se- 
gan  puede  convencerse  en  el  docomento 
respectivo  núm^M^ 

Ahora  bien  ra  el  Arzobispado,  además 
de  contarse  curatos  de  entrada,  primero, 
segando  ascenso  y  termino,  se  diferenciaban 
entre  sí  cada  una  de  las  clasificaciones  en 
ratón  de  sus  utilidades  y  trabados,  de  suer- 
te que  los  de  entrada  por  ejemplo  ofrecían 
tres  ó  cuatro  escalas  distintas,  en  la  estima*- 
cion  de  las  que  hacían  parte  el  mayor  o 
menor  número  de  anejos  y  de  vecindarios. 
Unos  reducidos  puramente  á  la  congrua  si- 
nodal y  á  un  corto  caserío  disperso  en  dos 
ó  tres  anejos,  representaban  un  estrecho  no*- 
viciado;  otros  duplicaban  ó  triplicaban  el 
servicio  y  el  valor;  y  en  fin,  algunos  de  su 
clase  establecidos  en  ciudades  ó  villas  de  par- 
tido presentaban  ocasión  de  ejercHar  el  pul- 
pito con  frecuencia,  y  granjearse  una  reco- 
mendable reputación. 

Con  este  conocimiento  los  jneces  sino- 
dales formaban  las  censaras,  graduándolas 
desde  i5  á  33  puntos;  con  cuyo  aiUecedente, 
y  tomándose  en  consideración  las  prendas 


morales,  los  talentos  y  los  estudios  de  los 
concursantes  hacia  el  ordinario  la  provisión 
de  las  Tacantes. 

Lo  indicado  ron  respecto  á  los  curatos 
de  enlrada  se  observaba  ígualmenle  en  los 
de  ascenso,  YÍniendo  á  resultar  en  sama,  que 
adennás  del  estímulo  dM^  salida  de  una 
escala  á  la  inmediata,  innuian  en  el  ánimo 
de  los  opositores  muchos  alicientes  que  les 
escitaban  á  la  aplicación.  Y  como  hay  tan* 
tos  grados  de  mérito  entre  los  individuos 
respecto  á  sus  £aicultades  intelectuales,  á  su 
moralidad  y  á  su  concepto  público «  se  po- 
nía un  gran  cuidado  en  dicernirlas  por  me- 
dio de  los  ejercicios  literarios  e  informes  de 
los  pueblos,  y  con  vista  de  todo  se  coloca- 
ban los  sugetos.  Asi  es  que  los  clérigos  Fran- 
ceses establecidos  en  el  Arzobispado  duran- 
te la  revolución  de  su  pais  bajo  la  genero* 
sa  y  caritativa  protección  del  Cardenal  Lo- 
renza na  se  quedaron  maravillados  del  clero 
parroquial  de  aquella  diócesis,  y  confesaban 
qne  en  ninguna  de  las  célebres  de  Francia 
regia  un  método  tan  perfectamente  combi- 
nado. 

Verdad  es  que  á  pesar  del  celo  de  loa 
prelados  y  las  repetidas  órdenes  del  gobier- 
no ^  entre  ellas  la  carta  circular  de  la  real 
cámara  de  21  de  mayo  de  17&8  y  la  de  i3 


.  ijui.  u  i.y  Google 


165 

de  dkiemiire  de  1784  ^  adopta- 

se el  mAodo  del  Arzobispado  de  Toledo,  no 
se  llegó  á  conseguir  nunca  enteramente  esle 
objeto  por  la  dificaliad  qae  ofrecía  su  esta- 
blecimiento en  muchas  partes:  pero  esto  mis- 
mo comprueba  la  i  111  previsión  de  los  pro- 
yectos de  las  comisiones  eclesiásticas  aspi- 
rando á  equiparar  á  los  párrocos  de  todas 
las  diócesis. 

£a  el  referido  Arzobispado,  fuera  de  las 
prevenciones  qae  se  tomaban  antes  de  los 
exámenes  á  fin  de  autorizarlos  con  digni- 
dad y  uu  iínponente  respeto,  sufrían  los  opo- 
sitores cinco  ejercicios,  y  entre  ellos  el  de 
lección  y  el  de  moral,  llamados  de  reproba- 
cíou  ó  afn  oharion,  por  ser  los  que  decidían 
en  la  alternativa.  Prescindiendo  ahora  de 
las  precauciones  y  reserva  con  que  ^1  con^ 
sejo  de  la  gobernación  procedía  en  los  in- 
formes acerca  de  la  conducta  de  los  oposi- 
tores, se  observaban  dos  reglas  in&libles,  á 
las  que  acaso  debía  el  Arzobispado  su  in- 
comparable brillo,  á  saber:  primera,  que  los 
nuevos  no  obtenían  curatos  en  competen- 
cia de  los  párrocos  antiguos ;  y  segunda  ,  que 
la  censura  de  éstos  se  auíiientaba  con  un 
punto  por  cada  ano  de  posesión. 

Con  un  plan  tan  sabiamente  concertado, 
al  abrirse  un  concurso  en  la  primada  se 


166 

prae&taban  los  aspirantes  mas  iastraidos  y 
condecorados  del  reino;  por  lo  qoe  la  pro- 
visión recaía  en  cátedra  tiros  ,  doctores  ó  ba- 
chilleres de  faculud  mayor,  procediendo 
todos  con  esperanzas  bien  fondadas  de  ter- 
minar en  ios  curatos  de  Madrid  ú  en  otros 
no  menos  apreciabka.  « 

Tantas  circunstancias  y  ventajas  reuni- 
das en  el  Arzobispado  de  Toledo,  no  solo 
uo  eran  comunes  á  otras  diócesis,  sino  que 
los  prelados  se  veian  en  la  necesidad  de  pro- 
veer los  curatos  en  opositores  de  gramática 
y  moral ,  tal  cual  vez  de  filosofía  y  algu- 
nos anos  de  cánones^  y  gracias  de  que  asi 
lograsen  proporcionar  el  servicio  de  las  par- 
roquias. No  me  ingeriré  yo  en  investigar  la 
dificultad  de  estos  obstáculos,  pero  lo  que 
.  sí  diré  es ,  que  en  suposición  de  encontrar- 
se las  diócesis  de  España  en  casos  diferen- 
tes entre  si ,  se  opone  á  todas  las^  reglas  de 
justicia  equiparar  los  curas  cargados  de  mé- 
ritos literarios  y  de  servicios  con  los  qne 
ni  habian  cursado  las  aulas,  ni  sufrido  raas 
examen  que  el  de  gramática  y  moral. 

Si  las  comisioiies  eclesiteticas  hubieran 
advertido  Lautas  nulidades  en  el  antiguo  re- 
gimen  eclesiástico,  y  llenas  de  celo  en  favor 
de  la  carrera  literaria  y  del  premio  de  los 
párrocos  beneméritos  se  hubieran  propues- 
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lo  sabrogarle  con  Qti  método  parecido  al 

de  Toledo,  aunque  reparásemos  en  la  falta 
de  autoridad  para  mezclarse  en  tales  nego- 
cios, nadie  podría  disputarles  la  sabiduría 
de  sus  dtspostciones;  pero  tener  delante  un 
modelo  tan  prudenlp ,  tan  canónico  y  tan 
proporcionado  á  promover  la  emulación  de 
los  talentos,  estimularlos  al  estudio,  esfor* 
zar  sus  esperanzas,  vigilar  sohm  sus  costum* 
breS|  y  en  fm,  aumentar  gradualmente  su 
eonaideración  basta  el  último  término  de 
su  vida;  encontrarse,  digo,  con  unas  ven- 
tajas tan  notorias,  y  sustituir  unas  dotacio- 
nes arbíiraríasi  sisadas  de  otras  diócesis,  y 
poner  en  un  mismo  nÍTel  á  toda  clase 
talentos,  no  era  de  esperar  que  lo  presen- 
ciásemos en  unos  tiempos  en  que  se  osten- 
ta reformav  abusos  y  corregir  las  fiiltaa  de 
nuestros  mayores. 

Por  desgracia  esta  idea  dominante  se 
apoderó  en  tales  términos  del  gobierno,  que 
aun  después  de  haberse  mudado  el  gabinete 
y  de  principiar  una  época  de  abierta  opo- 
sicbn  en  todos  los  sentidos,  se  sostuvo  el 
mismo  pernicioso  error  en  la  ley  de  1 4  de 
agosto  de  184»,  derogando  la  de  16  de  ju- 
lio de  1840. 

En  esta  ley  se  hace  la  novedad  de  com- 
prender en  el  número  de  los  contribuyen- 
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les  del  culto  y  clero  á  los  comerciantes,  em- 
pleados, y  á  ciianloft  abrasaba  la  iroposickM 
estraordínaria  de  i8ü  millones;  pensamien- 
to legítimamente  deducido  de  la  ecoDomia 
política ,  que  basta  enloiices  no  ae  babian 
atrevido  á  emitir  los  autores  de  otros  pro- 
yectos, y  que  yo  me  alegro  se  sometiese  á 
la  esperiencia,  á  fin  de  dar  á  conocer  me- 
jor el  sistema  de  estraer  los  caudales  de  oats 
diócesis  á  otras,  y  el  obstáculo  invencible 
que  ofrece  este  error  fuue&to  á  la  e^cmúoa 
práctica  de  todos  los  planes.  Ble  haré  en-^ 
tender. 

Cuando  el  gobierno  de  4^  derogó  la  ley 
del  ano  convocando  á  la  industria ,  al 
comercio  y  á  los  empleados  i  la  contríbn- 
cion  del  culto  y  clero,  no  cabe  duda  que 
aumentó  de  ese  modo  los  recurans  pecunia- 
rios para  cubrir  las  atenciones;  pero  como 
impregnado  en  las  preocupaciones  antes  cen- 
suradas, admitió  el  principio  de  las  dota- 
ciones de  las  comisiones  eclesiásticas,  tro- 
pezó en  un  escollo  íjue  hasta  entonces  no 
se  babia. descubierto  y  merece  llamar  nues- 
tra atención,  por  cuanto  acomodándose  el 
repartimiento  del  importe  total  del  cuho  y 
clero ,  no  en  razón  de  lo  que  cabía  a  las 
asignaciones  de  los  respectivos  obispados 
sino  en  la  del  producto  de  sus  riqneos 
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(núm^/'),  resultó  en  consecuencia  que  la 
provincia  de  Cádiz,  v.  gr.,  cuyo  obispado 
comprende  t»3  pilas  bantíaniales,  i  o  canon*» 

gfas,  6  dignidades ,  4  'oncs  y  8  me- 
dias, debia  pagar  4  millones  y  cerca  da 
medio;  y  á  la  de  Socia,  que  incltiye  en  el 

obispado  de  Osma  lo  dignidades,  i5  ca-* 
nongías ,  1 2  racioneroSi  i  iglesias  colegiales 
y  432  pilas»  apenas  se  le  cargaban  3oo.ooo 
reales;  y  al  Arzobispado  de  Buidos,  que  cuen- 
ta además  del  numeroso  cabildo  catedral 
10  iglesias  colegiales,  4^  arcipreslaigos  j 
nn  número  inmenso  de  parroquias^  vino  á 
repartírsele  900.000  rs.  y  pico.  A  los  auto- 
res de  este  plan  no  se  les  ocultaba  sin  duda 
la  insuficiencia  de  los  fondos  de  machas  A\ó^ 
cesis  para  satisfacer  sus  cuotas  si  se  las  en- 
tregaba á  sus  propias  fuerzas,  por  cuya  ra- 
zón, asi  como  la  ley  del  ano  40  7  1<  del 
medio  diezmo  permitieron  que  se  estrajesen 
los  caudales  de  unas  á  otras,  asi  volvió  la 
del  4<  ^  permitir  lo  mismo  en  el  art  %o 
siguiente.  En  los  pueblos  en  que*  la  cuota 
de  su  contribución  para  el  ciilio  y  clero  no 
alcanzase  para  el  pago  de  las  asignaciones 
del  de  sos  parroquias,  ni  para  las  buenas 
cuentas  de  que  trata  el  anterior,  dispondrá 
la  intendencia  de  la  provincia  que  de  los 
sobrantes  que  resoltasen  en  otros  poeblos 
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inmediatos  ,  se  supla  lo  c[ne  en  níjue^s  hil- 
tare;  nibriciidose  estos  abonos  con  tos  reci- 
bo0  íiiflt¥idaaies  de  qvíe  trata  el  ari.  1 3  ci- 
tado de  la  ley,  que  en  conformidad  á  la 
misma  les  seráo  admitidos  en  tesorería  como 
dinero  f  j  de  que  para  mayor  comodidad  ae 
remitirán  á  los  ayunlaoiientos  ejemptarea 
impresos  y  formulados." 

Con  este  motivo  se  esperímento  por  pri* 
mera  vea  qne  la  injasticia  resallaba  roas  en 
esta  orden  que  en  las  precedentes,  pues  coiuo 
los  frutos  agrícolas  rinden  pocas  utilidades 
an  Espafia  i  canaa  dé  sii  baratura ,  se  yíó 
en  su  práctica  c|ne  entri^  Mailrid  ,  Cádiz  ,  Se- 
villa ,  Barcelona  y  algunas  otra.s  ciudades 
opulentas  se  pagaba .  mas  contríbncioii  del 
clero  que  en  los  campos  de  ambas  Cotillas. 
Justo  era  por  cierto  que  el  comercio,  la  in- 
dnstria  y  empleados  concurriesen  á  la  ma- 
nutención del  ciem  de  sus  pro^nciaa ;  pero 
obligar  á  Cádiz ,  Sevilla  y  Barcelona  á  so- 
portar con  sus  desembolsos  mas  de  goo  pi- 
las de  Astorga,  cerca  de  3.000  de  Oviedo 
y  Santander  y  asi  otras  semejantes ,  era 
además  de  injusto  irritante  y  tumultuario. 

No  bien  hubo  de  publicarse  tal  decreto» 
cuando  Barcelona,  Matará  y  Otros  pueblos 
comerciantes  representaron  con  energía  con- 
tra un  proyecto  un  deeconcertado,  y  la  £s* 
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paua  vio  aukiila  que  una  cantidad  laa  poco 
coosiderftbie  cual  ia  de  7$  milloneft  coMlt-^ 
taia  en  la  desesperación  á  las  ciudades  mas 
ricas  y  florecientes. 

£n  aquel  estado,  Barcelona,  belicosa  é 
inteligente  por  naturakna,  m  ne^ó  al  fin  al 
pago  con  resolución ,  de  cuyas  resultas,  alar- 
mados los  partidos  políticos  de  todos  colo- 
res se  acriroinafon  unos  á  otros  la  fiitalidafl, 
sin  acertar  ninguno  de  ellos  con  la  musa 
eficiente  que  ocasionaba  una  crisis  tan  em* 
baraxosa;  crisis  terrible  qne  oonstilnia  al  go- 
bierno en  la  alternativa  de  abandonar  al 
clero  á  la  indigencia,  ó  sacar  del  comercio 
la  contribución  mas  enorme  y  al  mismo 
tiempo  injusta  de  cnaiHas  han  impuesto  los 
conquistadores. 

Hablo-  con  esta  libertad  delante  de  mi 
patria  para  que,  instruida  del  insoperaWe 
compromiso  que  originan  tales  proyectos,  se 
convenían  de  una  vez  las  personas  influyen- 
tes de  que  el  mal  éxito  de  tantas  tentativas 
ensayadas  de  pende  de  haberse  hecho  las  asig- 
naciones sin  ajustarías,  según  prescriben  los 
cánones,  á  los  fondos  de  cada  diócesis»  y  de 
haber  querido  después  subsanar  un  error 
tan  grave  esUrayéndolos  de  las  propias  á  las 
estranas,  como  consta  del  artículo  de  la  ley 
de  ittiio  de  t84o  antea  inserto. 
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El  referido  artículo,  tal  cual  se  halla 
GOOfiebida,  no  descubre  iodos  los  efectc» 
imceodenUlet  de  la  lej^  anies  bien  los 
oculta  y  disimula  en  la  dáusula  arril)a  es* 
presa ,  tjue  4c  los  sobrantes  i/ue  resuiien  en 
oíros  puMos  mnwdiaios  m  ^tpla  h  que  en 
m/udim  foMase ,  paes  el  arpremio  del  gobier- 
no no  estriba  en  la  necesidad  de  aplicar  ios 
fimdos  de  unos  pueblo»  á  otros  de  la  mis* 
m  diócesis,  sino  en  qae  la  mayor  parle  de 
los  obispados  carecian  de  los  suficientes  para 
cubrir  sus  presupuestos;  y  asi  se  notó  lue- 
go que  al  hacerse  efectiva  de  algnn  modo 
la  cobranza  ,  el  ministerio  adoptó  el  medio 
de  forniar  una  masa  generai  de  todo  el  in- 
greso y  repartirle  indisliotanieiite  entre  to-> 
das  As  diócesis,  sancionando  de  este  modo 
una  injusticia  que  sublevó  la  opinión  gene- 
ral de  las  provincias  agraviadas  y  aceleró 
•a  mina,  dando  por  último  margen  al  pro- 
yecto del  año  de  44  ^  ^I^^         ¿  tratar 
ahora. 

En  las  cortes  de  dicho  a&>  la  coestion 

del  culto  y  clero  fue  la  que  mas  interesó 
la  atención  de  los  diputados  del  congresa 
Deseosos  todos  de  acallar  la  censara  pública 
y  rendir  á  la  religión  el  tributo  de  íosticia 
que  estaba  reclamando  tanto  tiempo  hacia, 
entraron  con  la  mejor  intención,  aunque  no 
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ejLenlos  de  preocupaciones,  en  el  examen  de 
la  coolroversia ,  y  de  consiguiente  se  prcH 
pusieron  encontrar  un  medio  de  poner  cor- 
rí en  le  al  clero  y  vencer  las  difirullades  que 
de  lorias  parles  les  hacían  guerra. 

£1  repartimiento  decimal  que  habían  e»^ 
tablecido,  no  solo  no  sufragaba  a  lisonjear 
el  voto  público,  sino  ([ue  babta  constituido 
al  clero  en  un  abatimiento  ignominioso,  pre- 
cisándole á  una  pugna  con  los  alcaldes»  los 
intendentes  y  las  <liputaciones,  y  compro- 
metiendo el  espíritu  de  paa^  mansedumbre 
7  retiro  característico  de  los  sacerdotes;  y 
asi  en  este  punió  no  vacilaron  un  momen- 
to los  diputados  en  descebarle  como  el  mas 
desacreditado,  viniendo  por  último  á  díspu^ 

larsc  la  preferencia  dos  partidos  numerosos, 

uno  á  favor  del  medio  diezmo  y  el  otro 
del  4  por  loa 

En  ambos  sistemas,  si  se  profundiaan 
con  imparcialidad ,  resulta  al  instante  una 
retractación  paladina  de  los  principios  os- 
tentados antes  en  las  cortes,  [Mies  habíén* 
dose  sostenido  en  ellas  una  y  mil  veces  que 
el  dieamo  era  la  mas  tiránica  é  injusta  de 
las  contribuciones  conocidas  en  el  mundo» 
no  podian  adoptarse  uno  ni  otro  arbitrio 
sin  incurrir  en  una  abierta  contradicción. 
A  la  prueba :  el  art.  a.^  de  la  orden  de  yi* 
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lio  de  1839  imponiendo  el  medio  diezmo 
espresa  lo  siguiente.  Esta  anitcipacioD  con- 
»«Í6tiré  en  la  mitad  de  b  qae  hasta  ahora 
>»tie  ha  pagado  por  dieamo  y  prinnicia.** 

En  la  de  16  de  juiio  se  repite  igual  con- 
cepto en  su  art.  si.''  en  eslos  términos.  ^^Un 
«4  por  too  de  todos  hss  frutos  de  la  lier- 
j»ra  y  productos  de  los  ganados  (jue  e.'^tabao 
«sujeios  á  la  antigua  prestación  decimal/' 

De  consiguiente,  á  menos  de  renunciar 
dé  todas  las  ideas  proclamadas  en  las  cor- 
tes y  en  la  prensa  revolucionaria,  no  cabía 
-admitir  medidas  semejantes,  por  cuanlo  si 
el  tributo  del  diezmo  en  razón  de  gravitar 
sobre  la  agricultura  esciusivamente,  dejan  ^ 
do  exentos  á  los  comereiantes  7  empleados 
y  todos  los  ramos  industriales,  violaba  las 
leyes  de  justicia  con  ruina  de  los  labrado- 
res, deberla  suceder  lo  mismo  á  proporción 
con  sn  mitad  ó  4  por  100  impneslo  bajo 

un  método  idéntico. 

Cuantos  estaban  en  Madrid  cuando  se 
ventilaban  ambas  cuestiones  deponen  de  la 
buena  fe  con  que  se  procedía  en  la  solu- 
ción por  los  ilustres  diputados,  y  también 
del  caos  en  que  se  encontraban.  £1  panto 
se  habia  hedió  mas  dificultoso  para  el  go- 
bierno en  razón  á  que,  amaestrados  por  la 
esperíencia  los  de  las  provincias  agraviadas^ 
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sentaron  como  condición  preliminar  que 
fuese  ia  que  quisiera  la  medida  Ue  ias  cor-» 
les,  nunca  consentiría  en  qae  el  prodoclo  de 
sus  contribuciones  se  eslrajese  con  destino 
al  cuilo  de  otras  diócesis.  £sla  declaración 
un  oportuna  y  justa  desconcertó  loa  pro* 
yeclos  del  ministerio,  al  que  constaba  bien, 
y  á  todos  ios  inteligentes,  que  reducida  ca- 
da provincia  á  sus  propios  caudales  care- 
cerían los  mas  de  los  obispados  de  fondos 
para  cubrir  las  asignaciones  espresas  eu  los 
presupuestos. 

Cuando  yo  consideré  las  dificaltades  in** 
superables  en  que  tropezaba  el  congreso  en 
la  cuestión,  y  los  grandes  é  ilustres  talen* 
los  que  concurrieron  aquel  aSo  y  habían 
sobr¿alido  en  otras  épocas  para  resolverla; 
cuando  contemplé  además  los  continuos  de- 
bates sostenidos  sin  ÍDterru[)CTon  desde  el 
ano  de  37,  la  ineficacia  de  laa  leyes  espedí-* 
das,  y  el  desaire  constante  que  habia  acom- 
pañado á  todos  los  ministerios  empeñados 
mas  ó  menos  en  la  pugna ,  me  penetre  de 
í[ue  andaba  oculto  algún  vicio  radical  en 
los  planes  del  gobierno  que  íqs  dejaba  im- 
practicables;  y  aunque  la  nwon  principal 
que  á  mi  me  asiste  para  combatir  las  dis* 
posiciones  de  esta  clase  se  funda  en  la  fal- 
ta de  autoridad  de  lo»  cuerpos  legislativos 
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acerca  de  la  materia,  me  pareció  que  debe* 
rían  existir  oirás  sustanciales,  que  aun  pres- 
cindiendo de  esto  coincidiesen  en  el  mismo 
sentido;  motivo  por  el  c|ue,  habiéndome  de- 
dicado seriameule  á  su  investigaciou,  ias  he 
señalado  en  esle  escrito,  restándome  hablar 
solo  de  la  ley  dé  4  de  diciembre  que  se  hace 
lugar  aparte. 

Viéndose  pues  el  gobierno  apremiado 
con  mil  necesidades,  fallo  de  recursos,  de- 
seoso de  aliviar  la  suerle  del  clero,  de  ga- 
nar concepto  en  Roma,  y  por  otro  lado  en 
la  imposibilidad  de  imponer  el  4  P^r  lOO 
ni  menos  el  medio  diezmo ,  presentó  el  pro- 
yecto de  ley  de  4  diciembre,  reducido 
á  formar  una  masa  común  de  las  propie* 
dades  no  vendidas  j  de  otros  créditos,  con 
el  designio  de  cubrir  el  presupue:»to  de  la 
dotación  del  culto  y  clero. 

Al  eiaminar  este  plan  inlerino,  según 
asi  le  anunció  el  ministerio ,  deho  decla- 
rar francamente  ,  que  sin  embargo  de  no 
conocer  ni  tener  la  roas  pequeña  relacicm 
con  el  seíior  Mon,  autor  del  proyecto,  le  pro- 
feso una  singular  consideración,  entre  otras 
muchas  ratones  que  recomiendan  sns  re- 
levantes méritos  por  la  especial  para  mí  de 
haber  sido  el  único  ministro  que  ha  re- 
chazado el  funesto  sistema  de  préstamos  y 
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ruinosas  anticipaciones,  circunslancia  que 
prneba,  no  solo  su  inteligencia  en  la  eco- 
nomía política ,  sí  también  su  honradez  y 
acrisolada  probidad. 

No  obstante,  en  el  apremio  qae  se  ha* 

liaba  constituido  el  ilustre  ministro  de  lia- 
ber  de  subvenir  al  culto  y  clero  sin  hacien- 
da ni  esperanza,  parece  qne  hubiera  sido  mas 
digno  de  su  penetración  y  noble  carácter  el 
haber  mirado  con  la  misma  delicadeza  de 
conciencia  manifestada  por  ¿i  en  beneficio  de 
la  patria  respecto  de  los  pnástamos,  los  in^ 
tereses  sagrados  de  la  Iglesia  oponiéndose  á 
las  ideas  revolucionarias  envueltas  en  su  pro- 
yecto de  ley,  y  mas  si  se  considera  que  ^te, 
por  mucho  que  quiera  disfrazarlo,  ataca  abier- 
tamente el  sistema  de  los  novadores,  y  que- 
da ¿1  mismo  en  el  aire  y  desacreditado. 

Vamos  á  lo  primero.  En  el  referido  pro- 
yecto, admitiéndose  bajo  la  salvaguardia  de 
la  ley  las  propiedades  subsistentes  como  do- 
tación de  la  Iglesia,  se  cóncede  á  esta  sin 
ninguna  restricción  su  derecho  á  poseerlas 
contra  todos  los  programas  de  la  revolu-" 
cion,  y  de  consíguienle  se  declara  la  ilega- 
lidad del  despojo  qae  ha  sufrido,  dando  lu- 
gar de  este  modo  á  formar  un  argumento 
indisoluble  á  los  autores  de  este  último  plan, 

puesto  qne  si  la  Iglesia  gosa  según  ellos  fil- 
ia 
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cuitad  para  posesionarse  del  remanente  de 
sus  bienes,  la  disfiaUrá  también  respeclo 
de  aquellos  que  le  han  sido  enagenados. 

Se  equivocará  quien  imagine  al  leer  estas 
reflexipp^  que^  e^loj  aludienJo  á  la  recia- 
macion  de  laa- véalas  efectuadas.  Lejos  de 
esto ,  la  principal  füeraa  de  mi  dtscnrso 
consisle  en  probar  la  liibuUiislencia  del  pro- 
yecto de  ley  pernaitiendo  al  gobierno  los 
principios  que  profesa »  por  cuanto  ai  en  sn 
sistema  decantado  la  Iglesia  ha  jienlido  el 
derecho  á  las  fincas  enagenada^  en  razón 
é  haber  sido  privada  de  ellas  por  una  ley 
de  cortes,  se  deduce  al  golpe  que  el  nue- 
vo proyecto,  ni  inspira  cooüanTa  ni  tiene 
garantía,  atendiende  á  que  en  otra  legisla- 
tura raas  ó  menos  próxima  se  podría  man- 
dar eiiagenar  el  remanente.  Un  sistema  mo- 
ral que  no  va  cimentado  sobre  la  (usticb, 
cae  por  tiern  á  Ja  primera  r^exion« 

El  proyecto  de  4  ele  diciembre,  á  pe- 
sar de  la  recta  iptencion  del  ministerio,  ad- 
mite en  cuaiiiio  á  ln  iAsti^bilidad,  imuficieii- 
cia  y  notoria  injusticia  las  obieciones  apli- 
cadas arriba  á  los  precedentes ,  y  se  atrae 
la  particular  de  hs^rse  puesto  en  contra- 
dicción con  las  máximas  revolucionarias.  ¿Y 
cuál  es  la  causa?  La  de  no  haber  practi- 
cada el. gobierno  lo  que  o<;urr^  á  cual* 
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quier  persona  esiraviada  en  un  canGñno  al* 

advertirlo,  que  es  trocar  la  dirección  y  ga- 
nar, la  carret^ra^  Se  ha  iateaudo,  siguiendo 
1^6  principio»  niyo^qcionariof»,  gobernar  la 
Iglesia  al  modo  de  una  sociedad  humano^ 
y  se  lia  palpado  en  lodos  los  cns.iyos  que 
^  carácter  divioo  no  se  aco[no<la  á  ninguni 
m^s^enlo  procedente  de  la  legislación  ci- 
vil. Pues  bien,  aprendamos  de  la  esperien- 
cia,  y  en.  igual  de  empeüarnas  en  contiojuar 
lina  senda  estraviada  que  nos  conduce,  al 
precipicio,  dejemas  á  nuestra  santa  madre 
gobernarse  por  los^^^grados  cánone^i»  y  al 
instante  obserVaremo^  la  iíacilidad  con  que 
salimos  de  los  escoUos  que  donde  quiera,  di- 
yisábamos.  ' 

Este  tránsito  tan  natural  y  tan  propia 
de<la(iU]$|ra0Íon  y  piedad  dcA  minisisrío»  hu* 

biera  sido  adoptado  acaso  desde  lue^o  dán^ 
dose  con  él  jun  golpe  mortal  á  io^  4enaago«^ 
gos  revoltosos,  si  el  funesto  prestigio  de  es-: 
Irangería  oo  nos  escitase  tanto  á  la  itiiita- 
cion.  Quiero  decir,  t[ue  después  de  las  prue- 
bea  clásicas  alegadas  antes  deducidas  del  £vaa* 
gelio  y  de  una  esperiencia  de  dies  y  ocho 
siglos,  se  intenta  declinar  el  peso  irresistible 
df)  sus  razona  poderosas,  oponiendo  en  coa-r 
Ira  el  ejemplar  práctico  de  la  Francia;  cot 
mo  si  un  ensayo  cj[ue  cuenta  poco  mas  de 
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tres  décadas  fiiese  comparable  con  el  nao 

constanie  de  la  Iglesia  darante  Untas 'eda- 
des; como  si  uaa  transacción  puramenle  pro- 
▼ísionalf  ideada  con  el  fin  de  libertar  á  la  de 
Francia  de  un  naufragio  inevitable,  admitie- 
se paralelo  con  el  régimen  constitutivo  de 
ka  demás  del  mundo;  y  últimamente^  como 
si  una  medida  estraordinaria,  acordada  con 
intervención  y  asenso  de  la  Santa  Sede,  tu- 
viese analogía  con  los  planes  escogitados  por 
el  gobierno  espaBol  sin  ciencia  de  Obispos  ai 
de  Papas. 

Prescindiendo  de  estas  indicacioRes  res- 
petables» cuyas  consecuencias  si  las  espiwé- 
ramos  estensamente  bastarían  para  desechar 

el  ejemplo  de  la  Francia,  observaré  de  paso, 
que  cuantos  se  han  Talido  de  él  para  esfor- 
zar sus  argumentos  han  incurrido  en  un  des- 
cuido notable  intentando  graduar  por  una 
misma  esfera  el  estado  de  Francia  y  el  de 
España. 

En  primer  lugar  la  Francia,  á  causs 
de  su  espantosa  revolución,  se  halla  redad- 
da  al  número  preciso  de  los  ministros  or- 
dinarios en  el  servicio  de  su  culto,  y  asi  d 
presupuesto  del  clero  l  especlivaiiienle  ascien- 
de á  corta  cantidad.  En  España,  además  de 
los  párrocos  y  tenientes,  existen  aún  muclios 
prebendados  de  catedrales  y  colegiales,  benc- 
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ficíados  y  capellanes  empleados  en  Uib  eriní- 
Uftt  ai*aiorio&9  bo&pkios  y  varios  eslableci- 
QÚentoe^  á  quienes  el  Eslado  viene  obliga* 
do  á  mantener  según  las  leyes  de  justicia  en 
aienciou  4  haberse  apoderado  de  su&  bienes; 
de  modo  que  aun  sin  entrar  en  cuenla  la 
riquesa  actual  del  Erario  francés  y  escasez 
lamentable  del  español ,  resulta  una  despro- 
porción enorme  entre  ambas  monarquías. 

En  segundo  9  que  en  Francia  no  se  re* 
conoce  i^eligion  ninguna  doiniuaute  propia 
del  Estado,  bajo  cuyo  supuesto  solo  compe- 
tía á  su  gobierno  dictar  sus  determinacio- 
nes en  virtud  de  un  principio  puramente 
político,  razón  por  la  que  su  sistema  de 
dotación  del  clero  no  está  sometido  á  la 
inviolabilidad  ane)a  á  la  Iglesia  católica  de 
España,  en  ( unipliiniento  de  las  antiguas 
leyes  de  la  OKHiarquia  y  la  espresa  de  la 
Gmstitiicion. 

Sin  embargo,  las  diferencias  indicadas 
ceden  en  trascendencia  ¿  importancia  á  otras 
Bsas  directas  de  que  voy  á  hablar,  ya  que 
se  forma  tanto  empeño  en  apelar  al  e)era- 
plo  de  la  Francia. 

La  Francia f  digna- de  ser  citada  como 
modelo  de  nuestra  imitación  en  el  fomento 
de  la  industria  y  de  la  agricultura,  en  la 
construcción  y  seguridad  de  los  caminos» 


en  la  geiidai  inería  ,  en  la  forruacion  de  có- 
digos, en  el  sistema  tributario  y  otros  rail 
ramos  importantes ;  esta  masma  Francia  en 
punto  á  religión  deben  saber  los  doctrina- 
rios que  necesita  aprender  mucho  de  £s- 
paüa. 

Vó  lo  digo  al  aire  ni  ftiera  de  proposi* 

to,  y  sí  conlrayéndome  espresíinjciile  á  la 
dotación  del  clero.  La  Iglesia  de  Francia  des- 
de mucho  antes  del  concilio  de  Trenlo,  segoa 
llevo  probado  en  el  pfimer  tomo  de  la  In- 
floencia  del  Luteranismo,  se  mantuvo  cons- 
tantemente escéntríca,  si  se  me  permite  e$* 
ta  espresion,  de  la  Santa  Sede  en  lo  tocan- 
te á  su  régimen  gubernativo;  y  este  vicio 
radical,  que  siempre  la  inclinaba  á  auiiiiine 
en  la  corona,  es  el  mismo  que  después  de 
rnil  vicisitudes  á  cual  mas  estraordinarias  la 
condujo  últimamente  al  referido  sistema.  Sub- 
yugada  por  la  revolución,  y  hecha  juguete  del 
jacobinismo  aquella  gran  nación  llamada  por 
antonomasia  cristianísima,  por  poco  queda 
borrada  del  número  de  las  católicas  segna 
la  prisa  que  se  daban  los  incrédulos  á  pre- 
cipitarla en  la  apostasía.  Gracias  á  la  mise- 
ricordia del  Señor  quedaron  frustrados  sus 
deseos,  habiendo  dispuesto  la  Frovidencia  los 
sucesos  de  tal  modo  que  al  fm ,  reconcilián- 
dose con  la  Iglesia  aquella  nación  ilustre 
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y  diandó  «m  dk  de  glóriá  á  la  crislíándad; 

tuvo  efecto  un  concoi dato.  * 

^  Duranle  su  primera  cmis,  el  mejor  par- 
tido que  un  Papa  podía  prometerse  era  siá 
duda  el  de  una  dotación  decente  y  regular 
coD  que  asegurar  la  subsistencia  del  clero  y 
-la  reiftiauradoD  del  caito.  Todas  las  {ropie-* 
aladea  de  su^  monásteríos,  de  sas  Iglesias  y 
santuarios,  no  sólo  se  habian  vendido  ó 
distribuido  arbitrariamenle ,  sioo  ^e  tras<- 
ierída  la  posesiori  éú  mil  toBtfatos  aueesi-^ 
vos,  se  confundía  en  dominio  con  las  de- 
más adquisiciones.  Los  Obispos  y  párrocos 
legítimos  vivían  emigrados,  las  Iglesias  des^ 
amparadas  ó  servidas  por  intrusos  y  cismá- 
ticos. Pío  VII  al  celebrar  el  concordato  ob- 
Mrvaba  también  á  los  incrédulos  al  frente 
tíe  los  destinos  príndpvle^ ,  problemática  la 
creencia  del  Emperador,  los  jansenistas  alerta, 
y  las  sectas  protestantes  acechando  el  roo-» 
mentó  de  romper :  y  asi,  en  medio  de  tan- 
ios  y  tan  formidables  peligros,  debió  darse 
por  muy  contento  en  restablecer  el  culto  y 
restituir  á  sus  legítimos  pastores  en  los  tér- 
minos que  lo  acordó.         ''^      üu^íx'  - 
'-f'^  Esta  providencia  se  manifiesta  tanto  nías 
weceaaria,  cuanto  qne  el  antiguo  método  de 
la  Iglesia  de  Francia ,  sabsistente  al  estallar 
la  revolución,  no  podia  servir  tampoco  de 
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qiodelo»  pues  y^mis  se  había  conseguido  pco^ 
mulgar  en  ella  el  ooBciUo  Trídeniino,  y  de 
consiguiente  no  se  hallaban  reconocidas  le- 
galmente en  aquel  reino  las  inmunidades  ni 
ia  reserra  escliisiTa  al  Samo  Fonftífice  tocan- 
te á  los  puntos  de  disciplina  general. 

Todas  estas  circunstancias  que  concur- 
rían en  Francia  al  celebrar  el  concordato» 
forman  este  contraste  tan  opuesto  á  las  de 
Espaíia  que  no  permiten  ninguna  compara- 
ción. JLas  fincaa  de  nuestra  Iglesia  no  están  en- 
teramente enagenadas,  ni  las^ ne  lo  han  sido 
han  pasado  por  tantas  manos  que  merez- 
can llamarse  confundidas.  Los  Obispos  es- 
pandes,  ó  en  su  nombre  sus  cabildos,  han 
conservado  sin  interrupción  el  gobierno  de 
#tis  diócesis^  y  en  vea^  de  renunciar  á  sus 
propiedadea  sometiéndose  á  discreción  del 
siglo  á  qemplo  de  los  de  Francia  en  h 
asamblea ,  han  protestado  y  negado  su  con- 
sentimiento á  las  medidas  de  esta  clase.  la 
España  ademáa  se  encuentra  habitada  por 
un  pueblo  religioso,  todo  católico  y  amaole 
de  la  magniñcencia  del  cullo^  que  lejos  de 
perseguir  á  1<^  Obispos  y  sacenloles  segim 
hacia  el  de  Francia,  los  respeta  y  reveren- 
cia hasta  el  entusiasmo;  que  lejos  de  incen* 
diar  las  iglesiaslló  prestarae  á  su  pro&na* 
don ,  las  ha  aalirado  muchas  veoea  con  ener- 
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gía  j  alardes  de  lerror;  y  por  decirlo  de 
una  vea,  que  á  pesar  de  loa  traslornos  y 

de  las  novedades  que  se  han  intentado  in- 
troducir duraote  algunos  diaa  aciagos,  ba 
respetado  la  religión  lo  mismo  que  anles^ 
manteniéndose  unido  á  sus  Obispos  y  á  la 
Santa  Sede.  Este  contraste  tan  evidente  como 
irrecusable,  tiene  por  conclusión  un  buró 
victorioso,  al  que  deben  rendirse  los  bom* 
bres  de  buena  fe,  sean  las  que^^^^iÉ^m 
opiniones  de  otra  espiecie.  Hablo  del  conci- 
lio Tridentino,  nunca  publicado  en  Fran- 
cia y  sí  reconocido  en  nuestra  Espaua ,  en 
virtud  del  que  gosaron  los  monarcas  las  gra- 
das del  patronato  j  el  honorífico  titulo  de 
protectores.  Me  abstengo  de  acumular  otras 
ideas  que  pudieran  conducirnos  á  un  estre- 
mo tal  vea  vituperable,  bastando  las  indi- 
cadas para  probar  que  el  ejemplar  de  Francia 
en  cuanto  á  sujetar  el  clero  al  Erario  es  in- 
aplicable á  nuestra  nación,  notoríauienie  in- 
conexo, injusto,  y  ho«til  á  la  reconciliación 
de  su  Iglesia  con  el  Estado. 

Mas  fundada  parece  otra  objeción  que 
suele  ocurrirías  á  ios  que  residieron  en  Amé- 
rica durante  nuestra  dominación ,  donde  en 
ciertas  ocasiones  corría  por  cuenta  del  Era- 
rio la  dotadon  del  clero ;  pero  este  argumen- 
to bien  examinado  tampoco  se  opone  á  los 


principios  enupciado&»  respedo  á  que  no  pro^ 
cedía  su  soKencia  de  un  don  gratuito  de  la 
Corona  que  impusiese  á  la  Iglesia  obligacio- 
nes! sino  mas  bien  de  un  tributo  ó  censo 
con  que  habían  grabado  los  Papas  á  Cárlos 
I,  Felipe  II  y  IV  al  concederles  la  gracia 
de  los  diezmoü,  según  consta  en  la  ley  i.* 
del  til.  i6  y  la  33  del  mismo  de  la  Recopi*- 
«lacion  de  Indias,  inserta  en  el  documento 
núni.flM^^ 

Reasumiendo  pues  en  un  punto  de  vis- 
ta las  ideas  esparcidas  en  los  capítulos  pre- 
cedentes ,  observamos  que  la  Iglesia  de  Dios 
fue  establecida  sobre  los  Apóstoles,  y  enco* 
mendada  su  subsistencia  á  la  caridad  y  celo 
de  los  fieles ,  con  cuyo  Inagotable  tesoro  se 
ha  sostenido  en  medio  de  tantas  conmocio- 
nes ,  conquistas  y  espantosos  suchos  por  ea* 
pació  de  iS  siglos:  que  es  imposible  sub- 
rogar ningún  recurso  que  supla  á  tan  mi- 
lagrosa jHTOTidencia ,  porque  necesitariamoa 
inventar  uno  que  sobreviviese  á  las  revo- 
luciones ,  á  las  conquistas ,  á  las  guerras  in- 
testinas, á  la  persecución  del  gobierno,  todo 
lo  que  está  fuera  del  akanoe  humano,  j 
únicamente  sometido  á  la  omnipotencia  del 
Señor,  que  es  quien  ha  formado  el  ediíicio 
prodigioso  de  la  Iglesia;  y  últimamente  tene- 
mos, que  los  ensayos  pratticadoa  en  Espa- 
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na  en  tantos  proyectos  de  ley  sobre  qae  he- 
mos discurrido ,  confirman  esta  verdad  hasta 
la  evidencia ,  pues  á  pesar  de  los  iudi.sputa- 
bles  ^talentos  de  sus  autores,  comprometido^ 
eífjprofeso  en  este  estudio,  ño  han  conseguí* 
do  asegurar  una  mezquina  subsistencia  al 
ckro  ni  presentar  un  plan  que  preste  con* 
fiansa  á  la  máoio.  w  / 

Tantos  desengaños  ocurridos  á  nuestra 
propia  vista  llenaron  mi  alma  de  amargura, 
figurándoseme  que  sin  un  milagro  de  la 
^Providencia  no  acertaríamos  á  salir  de  tan 
lamentable  situación,  liasia  que  reilexionaur 
do  después  que  todas  las  dificultades  dima- 
naban de  haberse  hollado  los  cánones  de  la 
sania  Iglesia,  me  pareció  que  deb(ri<i  ha- 
llarse el  remedio  estudiándolos  con  impar- 
cialidad, y  esto  es  lo  que  me  propongo  lia^ 
cer  en  el  último  capítulo  que  va  á  conti- 
nuación.'   •••         '  •  "  í  '^^V' 


CAPÍTULO  VI. 

Ineficacia  de  los  planes  esperimmtados  del  go- 
ínemo, — La  escusa  de  las  acltiales  circiinslancm 
no  es  admisible, — Variedad  que  ha  hahido  desde 
los  primeros  siglos  en  el  método  guberualivo  eco- 
nómico de  la  Iglesia. — Los  imcsmenientes  de  loi 
jplanes  del  gobierno  se  salvan  con  las  JUspoácuh 
nes  canónicas. — Medios  para  cangruar  que  pftsee 
la  Iglesia. — Musos  d^  antiguo  régimen. — No 
compete  al  gobiemo  el  arreglo  eclesiástico. — 
Obispos  licúen  solo  voto  considtivo  en  los  pumos 
de  disciplina  cfeneral,  sometida  eselusivanmüe  á 
la  jm  isdicdon  universal  dd  Papa. 


Ya  va  advertido  en  los  ariículos  prece- 
dentes, que  lodos  {jjroyecios  de  la  ley  de 
dolacion  de  cuUo  y  clero  ensayados  hasta 
aquí  por  el  gobiemo,  además  de  atacar  las 
prop¡(  (laííes  y  los  derechos  sagrados  de  ¡us- 
ticia,  tropiezan  con  dificultades  insuperables 
en  la  práctica  cuando  llega  el  caso  de  espe* 
rimenlarlos.  Los  ministerios  unos  tras  de 
otros,  imputando  á  sus  predecesores,  al  es- 
píritu turbulento  de  la  época  ó  al  manejo 
secreto  de  ciei  Los  parildos  tanta  contradic- 
ción, han  concluido  por  último  con  desam- 
parar el  campo  renunciando  á  las  teorías  de 


iñedio  diurno,  de  4  por  loo  y  de  reparti- 
miento vecinal;  y  eacogítanda  por  via  de 
raplemento  itna  nneva  iúTeneioii  que  com- 
prende en  sí  defectos  mas  sustanciales ,  y 
nos  constituye  en  una  situación  no  menos 
precaria.  ¿Quién  me  dirá  é  mí  por  qué 
unos  personajes  <lc  tantos  conocimientos  li- 
terarios,  tan  versados  en  la  política  y  tan 
maestros  en  perorar  y  en  escribir «  habién- 
dose puesto  á  ventilar  esta  cuestión  con  1i« 
bertad ,  tiempo  y  apoyo,  y  sin  éncontrar  de- 
lante la  oposición  del  pueblo,  como  sucede 
con  frecnencla  en  tratíindose  de  contribu- 
ciones, no  han  dado  siquiera  con  una  me- 
dida tolerable  ya  que  no  alcanzasen  á  re- 
solver el  problema  con  acierto?  ;[  De  pende- 
rá de  su  falta  de  noticias  Cabalmente  los 
estados  del  personal  del  clero,  de  los  fon- 
dos de  las  iglesias,  y  de  cuanto  concierne  á 
un  completo  informe  son  tantos  y  tan  re- 
petidos por  distintas  vias,  que  no  arrastra- 
rian  too  carretas  los  documentos  y  las  es* 
critnm^  de  esta  clase  remitidas  por  los  pre«> 
lados  y  cabildos  á  los  gefes  políticos,  á  las 
juntas  y  á  los  intendentes.  Todo  infructuo- 
so :  esos  almacenes  recocidos  á  tanta  costa  y 
con  tantas  incomodidades,  almacenes  que 
nadie  consulta  ni  es  capaz  de  confrontar, 
solo  sirven  para  acabarnos  de  convencer  del 
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caos  impenelrabl^  que  ciooiuida  al  gobier^ 

no  á  consecuencia  de  haberse  arrogado  la 
facultad  de  dar  leyes  á  la  Iglesia.  Sometida 
ó»ta  á  su  profa|i9,y|]gp«  ha  venido  ¿  ser 
como  un  joven  robusto  y  vigoroso,  que  ha- 
biendo caído  por  un  trance  imprevisto  en 
manos  de  ^^mpírico  iras  de  otro»  le  baa 
desvirtuado  sus  fiierzas,  agqtádole  su  san* 
^  ,  viciado  sus  humores,  y  constituido  en 
ua  ^tado  de  postración  casi  exánime  Llá- 
mese en  tal- situación  á  un  facultativo  inte* 
ligente  y  se  verá  cómo,  descubriendo  en  los 
remedios  inoportunos  el  origen  de  toda  la 
en&ra)edad«  confia  á  la  naturakaa  la  repo- 
sición del  paciente,  y  á  poco  tii^mpo  le  res- 
tituye su  salud  y  lozanía. 

Xa  Iglesia  representa  al  vivo  á  este  jo- 
ven robusto  y  .vigoroso,  que  habiendo  entra- 
do por  desgracia  en  poder  de  los  [)royectis- 
tas  £^  encue^atra  de  repente  con  sus  íoüúí^ 
exhausjtqs ,  ,bus  ;  caudales,  disipador  y  en  b 
agonía  sus  ministros.  ¿  Se  desea  de  buena 
fe ,  ya  que  á  todos. nos  conmueve  un  espec- 
íenlo tan  Ji|decorosOt.  que  recupere  de 
sus  padecimientos»  y  compM*en:a  á  la  fia  del 
mundo  cual  corresponde  a  Ja  celeberriuia 

4e  .£spana?  .Pues  encomi¿ndese  este  cuida- 
do ¿  sas  recursos  naturales,  y  al  momento 

presenciaremos  el  pr^igio* 


.  ijui..^  Ly  Google 


191 

Biea  sé  que  la  principal  ob^eciou,  y  esk 
cierto  modo  pbnsiide,  contra  este  pensa* 
miento  se  refiere  á  la  situación  desventara^ 

da  y  desastrosa  en  que  nos  hallamos  al  pre- 


la  revolución  tantos  desórdenes  y  cegado 

los  manantiales  que  la  fecundizaban  antes, 
nos  aconseja  la  prudencia  sustituir  nuevas 
medidas  para  sostenerla.  Mas  con  lodo,  per- 
mítaseme contestar  álos  que  opinan  de  esta 
suerte  que  incurren  en  una  ^equivocación 
casi  Igual  á  la  qjae  estamos  lamentando;  pror 
poniéndose  ellos  ahora  constituirse  en  repa- 
radores del  ediíiclo  de  la  santa  Iglesia,  pues 
esta  abunda  de  medios  para  sobreponerse  á 
todos  los  peligros  y  contingencias  del  man-* 
do,  por  cuya  razón  faltaria  á  la  ílignidad 
de  su  carácter  divino  si  en  la  actual  crisis 
se  entregase  1  dit^crecion  del.  imperio,  aun 
con  el  desigjQ^  de  so^tei^er  el  culto  y  sus 
minjistfos. 

,1a  Iglesia, .  admiraUe  po;r  su  conati*- 
lucion  y,  asistida  de  gracias  sobrenaturales, 

como  que  reconoce  al  E.spíritu  Santo  de  re-» 
gi^nte,  solo  necesita  de  su  fe  y  su  carída4 
para  superar  todas  las  conitradic^iones  y  co«- 
ronnr.^e  de  trofeos,  habiendo  querido  Dios 
que  esta  prueba  .clásica  del  carácter  disUi^ 
tivp  de.  »si^  esposa  no  pwd ser  imitfida  por 


ninguna  comanion  herélica  ó  cismática ,  y 
sea  ahora  mismo  susceptible  de  demostra- 
ción. ^Queréis  convenceros?  Convertid  vues- 
tra atención  á  esa  formidable  Inglaterra,  que 
colocada  en  el  Océano  y  apoyada  en  una 
cadena  no  ínterrampida  de  escalas  roafíti- 
mas  ah.irc«i  en  su  imperio  el  universo  y  le 
tiene  á  su  orden:  no  diréis  que  desconozco 
su  prepotencia;  pues  aun  asi  coucededme 
f[ue  un  rey  mas  afortunado  (\ue  Felipe  II 
se  enseñoree  de  Londres,  y  al  momento  caerá 
por  tiem  la  comunión  anglicana,  porqoe 
su  carácter  esencial  estriba  en  que  el  mo- 
narca obtenga  la  supremacía  de  su  Iglesia, 
y  bastaría  de  consiguiente  q[ue  el  conquis- 
tador fuese  católico  y  se  contentara  con  que- 
dar gefe  del  Estado  para  que  se  concluyese 
el  anglicanismo. 

Goncededme  un  supuesto  igual  en  el 
imperio  vasto  de  la  Rusia ,  tan  engrande- 
cido como  terrible  por  los  errores  imper- 
donables á  Napoleón :  digo  que  un  conquis- 
tador católico  que  se  ootonase  en  Rusia  es* 
terminaria  al  punto  aquella  comunión  cis- 
mática»  atendiendo  á  que  la  cabeza  del  im- 
perio gobierna  en  gefe  la  Iglesia  ruso-grie- 
ga ,  abominación  que  cesaria  ocupando  el 
trono  un  príncipe  católico. 

Donde  reina  la  religión  católica  no  ame- 
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MAa  tal  riesgo,  pues  si  el  monarca  la  pro- 
fesa ,  se  filia  entre  ios  hijos  de  la  Iglesia^  la 
bonra,  la  pcole)e,  y  la  goarda  el  primero 
soa  atríbaciones;  y  en  el  caao  de  que  ca- 
rezca de  tal  dicha  no  puede  participar  de 
su  gobierno,  ni  muclui  menos  mandarla» 
eslando  lodos  los  católicos  obligados  á  pre* 
ferir  la  muerte  antes  que  permitir  ser  go- 
bernados en  materias  eclesiásticas  por  el  im* 
perio  civil.  De'  modo  que  para  acabarse  la 
Iglesia  anglicana  y  la  ruso-griega  basta  que 
su  rey  se  haga  católico,  mientras  que  aun 
cuando  empanasen  el  cetro  de  España  20 
reyes  protestantes  nuestra  religión  católica 
continuaria  en  los  mismos  términos,  porque 
su  gobierno  no  depende  del  Estado.  Ahora 
bien^  si  el  ouracler  sobrenatural  de  que  la 
verdadera  Iglesia  se  halla  revestida  la  dis- 
tingue visiblemenlc  de  todas  las  sectas  del 
mundo «  manifestando  su  fuersa  principal 
en  su  independencia  del  gobierno,  ¿á  qué 
católico  firme  y  bien  instruido  que  haya 
recapacitado  sobi^  las  victorias  adquiridas 
por  la  santa  Iglesia  desde  su  origen  primi- 
tivo puede  ocurrí  ríe  que  son  tan  prepoten- 
tes las  actuales  circunstancias  que  ha  de  ver- 
se obligada  la  de  España  á  sucumbir  al  si- 
glo? jCómo  asit  ¿Los  Obispos,  que  leen  en 
la  historia  nacional  la  gloria  de  sus  antece- 
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sores  rigiendo  impenarliaUes  *el  timón  de 

sus  naves  combatidas  cuando  los  romanos, 
godos  y  los  moros  los  acosaban  y  los  per- 
seguían sin  descanso,  le  soltarán  ahora  dé- 
bilmente entregándole  á  merced  de  los  pro- 
fanos? Mo  han  aprendido  tal  doctrina  de  Sao 
Leandro,  San  Isidoro,  del  sabio  Osío,  ni 
de  tantos  prelados  inroorlales  como  ilustra- 
ron este  suelo. 

Los  que  piensan  de  esta  suerte,  además 
de  no  haber  finrmado  idea  justa  del  carác- 
ter divino  de  la  Iglesia,  se  han  equivocado 
en  calificar  según  requiere  la  revolución  de 
España,  habiéndose  figurado  que  nos  encoo- 
tramos  en  un  estreroo  casi  insuperable. 

Enhorabuena  que  este  error  vulgar  cor- 
va entre  los  estranjeros,  quienes  leyendo  en 
los  periódicos  tantas  páginas  def  sangre  y  de 
terror  estienden  en  sus  imaginaciones  lo 
ocurrido  en  ciertos  pueblos  durante  unas 
cuantas  horas  á  toda  la  nación  y  á  todo  el 
año,  como  si  la  tormenta  y  granizada  que 
descarga  una  nube  en  tres  ó  cuatro  vegas 
debiera  ser  la  reguladora  de  todos  los  paises. 

La  España  ha  sufrido  grandes  y  terri- 
bles desastres  en  las  conmociones,  pero  no 
deben  olvidar  los  que  se  espantan  de  ellos, 
que  juntas  toda^  esas  calamidades  con  las 
que  la  causaron  las  godos  y  los  moras  uo 
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nos  harian  tanto  daño  como  ceder  el  man- 
do de  ia  Iglesia  al  gobierno  temporal ;  y  no 
pondero,  pues  de  ambos  persecuciones  salió 

triunfante  la  nuestra,  y  la  de  Inglaterra,  Sue- 
cia,  Dinamarca  y  varios  reinos  de  Alema- 
nia han  naufragado  trbtemenle  por  haber^ 
se  subyugado  á  su  dominio. 

Y  ya  que  se  nos  empeña  en  este  exa- 
^oen,  ¿qjaií  perspectiva  tan  melancólica  ó 
defiirme  ofrece  la  Iglesia  de  España  al  ob- 
servador para  exasperar  tanto  los  ánimos? 
¿Vor  ventura  no  están  al  frente  de  ella  los 
Obispos^  abroquelados  con  el  escndo  de  la 
fe,  dispuestos  á  sacriñcarse  en  su  defensa? 
Pues  habiendo  ie^  ¿quién  teme  ?  ^  Acaso  no 
m  conserva  viva  esta  lúa  del  cielo  en  todas 
las  ciudades,  villas,  pueblos  y  aldeas  del  im- 
perio español  del  nuevo  y  antiguo  continen- 
te? ¿Con  que  tienen  los  pastores  y  los  pue- 
blos fe,  y  aún  hay  quien  desconfié?  Dir¿  con 
este  motivo  una  verdad  f)ara  conocimiento 
de  los  estranjeros,  ({ue  siento  no  haberla 
proferido  antes  del  fallecimiento  del  Cánie- 
nal  Pacca,  ido  al  otro  inundo  juzgando  que 
la  Espaiia  habia  apostatado.  No  hay  en  Es- 
pana  ni  siquiera  una  frmilia  (de  naturales) 
que  no  profese  la  religión  católica  apostó- 
lica romana;  y  si  existe  algún  individuo  in- 
crédulo (porque  herege  estoy  cierto  no  se 


encuenlra  )  tendrá  que  guardarse  de  su  mu- 
ger ,  de  sus  h¡)Os ,  de  sus  bermanos,  y  tívít 
aislado  como  un  franélico. 

"No  negaré  que  hemos  corrido  r¡e%(» 
espantosos  y  esperimentado  terribles  conmo* 
ciones,  pues  han  dejado  impresioiies  tmaj 
[)rofundas  para  olvidarlas  tan  pronto;  pero 
aquella  efervescencia  general  que  anuncia 
el  trastorno  de  las  naciones,  aquella  auda* 
cia  herética  que  aba  el  pendón  de  la  im- 
piedad contra  los  dogmas  de  la  Iglesia  ,  no 
se  ha  sentido  en  nuestra  patria.  £1  pueblo 
español,  guiado  de  la  fe  y  de  las  máximas 
de  sus  mayores ,  ha  seguido  constantemen- 
te la  voz  de  sus  prelados;  y  á  pesar  de  las 
grandes  revaellas  que  se  han  sucedido  sin 
intermisión ,  no  se  ha  descarriado  una  pun- 
ta siquiera  del  rebaño. 

Si  cuando  las  cortes,  persuadidas  erró- 
neamente de  sus  atribuciones  para  reformar 
la  Iglesia  y  formular  planes  de  arre^^lo  del 
clero  y  de  otras  novedades  seme^ntes,  bu* 
hieran  sido  secundadas  por  el  Yoto  de  los 
Obispos  y  llevádose  á  efecto  sin  oposicimi 
alguna ,  téngase  por  seguro  (¿ue  la  España, 
caminando  de  un  mal  paso  ¿  otro  peor,  se 
halltria  tan  próxima  á  un  verdadero  cisma 
que  solo  íallai'ia  declararlo. 

Siento  en  mi  alma  verme  obligado  á 
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tocar  un  puDlo  demasiado  espoeslo  á  irri- 
tar los  ánimos  y  á  enagenarnie  la  beneiro- 
lencia  que  tanto  aprecio  de  mis  lectores, 
y  mab  i][ue  si  no  penetran  á  fondo  los  de- 
seos conciliadores  de  mi  espíritu  patriótico 
y  religioso,  pudieran  tacharme  de  díscolo 
ó  exageraílor.  En  lal  caso  no  me  califica- 
rían con  justicia,  pues  lejos  de  imputar  á 
ningon  partido  político  el  malévolo  inten«> 
to  de  suscitar  un  cisma  en  España,  me  ha- 
llo íntimamente  convencido  de  que  jamás 
ha  ocurrido  á  ninguna  persona  de  suposi-  • 
cion  tan  (finesto  pensamiento;  pero  asi  como 
conñeso  esta  verdad  tan  honorífica  al  ca- 
rácter español,  defiendo  con  igual  ingenui- 
dad que  si  los  Obispos,  escitados  de  so  obli- 
gación y  armados  de  mansedumbre  y  for- 
taleza, no  se  hubieran  opuesto  y  no  se  opu* 
siesen  ahora  á  ciertos  principios  revoluciona- 
rios ,  la  consecuencia  natural  sería  un  cisma, 
porque  consistiendo  este  en  separarse  una 
Iglesia  particular  de  la  de  -Roma^  y  corres- 
pondiendo  al  Sumo  Pbniíiice  la  decisión  de 
los  puntos  He  disciplina  general,  y  otros  va- 
rios reservados  sobre  los  que  el  gobierno  de 
España  ha  intentado  é  intenta  deliberar  y 
resolver  por  sí,  se  trasluce  desde  luego  que 
vendria  á  parar  todo  en  un  rompimiento 
con  la  SanU  Sede  si  el  obispado  de  España 


m 

unido  con  el  gobierno  sostuviese  tale^  de- 
masías. 

Por  £6U  firanca  esplicacion  conocerán 
mis  lectores  la  rasoo  que  me  asiste  para 

haber  hablado  del  asunto.  Si  el  riesgo  hu- 
biera cesado  y  yo  estuviese  persuadido  de 
que  el  gobierno  actaal  no  pretendía  mes* 
ciarse  en  los  negocios  del  clero,  ni  menos 
disputar  á  la  Iglesia  su  imprescriptible  au- 
toridad, á  buen  seguro  que  no  me  espon- 
dría á  recordar  sticesos  que  la  mansedaro- 
bre  sacerdotal,  la  educación  y  aun  la  polí- 
tica humana  acoosejarian  sepultar  en  un 
perpetuo  olvido;  pero  gaardemonos  de  im- 
polar  á  nn  partido  determinado  lo  que  ha 
formado  y  continúa  formando  el  sistema 
constante  del  gobierno  de  £spaña. 

Ya  he  dicho  y  repito  noeTamentet  qoe 
no  conosco  ni  he  encontrado  en  ningún 
do(  II  mentó  de  la  revolución  la  ¡dea  mas  re- 
mota de  encender  ua  cisma  religioso;  pero 
también  he  afirmado  y  viieliro  á  asegurar, 
que  el  sistema  favorito  del  gobierno  de  do- 
minar la  Iglesia  y  acomodarla  á  sus  planes 
nos  hubiera  conducido  á  un  rompimiento 
con  el  Papa  si  los  Obispos  se  hubieran  con- 
formado en  las  épocas  anteriores;  y  como 
el  gobierno  actual  no  se  lia  convencido,  en 
mi  concepto  t  del  peligro  que  nos  amenaia 
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profesando  ules  opiniones,  contemplo  oporr 
tuno  y  muy  oporliuio  comtetirlaa. 

AlguBos  no  piensan  asi  porque  se  fijan 

en  la  parte  material,  y  en  incidentes  acci- 
dentales á  los  que  dan  mas  importancia  de 
Ja  deiMda,  Si  se  traíase  de  comparar  las  dis^ 
tinciones  y  el  respeto  que  ahora  se  Iribnta 
íil  clero  y  á  los  Obispos  ton  la  persecución 
é  indUereiicía  de  una  época  muy  próxima, 
nadie  niega  el  honor  y  alto  concepio  que 
el  actual  ministerio  se  ha  granjeado  con  sus 
providencias  públicas  y  privadas:  sí  se  po- 
nen en  paralelo  los  esfueraos  presentes  para 
solventar  las  dotaciones  con  el  abandono 
que  antes  se  notaba,  ¿quién  podrá  desco- 
nocer la  deuda  de  gratitud  que  ha  contraido 
el  clero  con  los  gobemanles?  No  hablaré 
de  la  satisfacción  universal  que  ba  ocasio- 
iiiiíio  á  la  na(  ion  el  regreso  de  los  Prelados 
á  sus  Sillas,  no  citaré  las  condecoraciones 
con  que  se  les  ha  honrado:  si  á  mi  me 
ocurriera  hacer  la  apología  del  gobierno,  me 
fijaría  en  un  servicio  mas  importante  que 
ha  prestado  á  la  Iglesia  el  Sr.  Mayana,  minis^ 
tro  de  Gracia  y  Justicia,  estirpando  la  planta 
mas  nociva  de  la  revolución  con  haber  se- 
parado sin  ruido  y  hábilmente  á  las  Obis-« 
pos  electos  del  gobierno  de  las  diócesis. 
Con  todo,  á  esc^pcion  de  esta  última  pro* 


videncia  esencialmenle  capital,  todos  los  de- 
más actos,  aunqae  loables  y  acreedores  á  la 
gratitud  del  clero,  pueden  pasar  por  acceso- 
1  ios.  Recuerden  mis  lectores  que  los  Obis- 
pos anglicaoos  disfrutan  mas  honras  civiles, 
mayores  rentas  y  mejor  pagadas  que  ningu- 
nos otros  de  la  cristiandad;  y  que  eso  no 
obstante,  por  haber  cedido  al  Esladoel  man- 
do de  la  Iglesia ,  llevan  consigo  un  borrón 
ijue  Ies  afi«nta;  es  decir,  que  los  Obispos 
españoles,  aunque  recibieren  con  punlua- 
iidad  sus  cuotas,  obtuvieran  brillantes  con- 
decoraciones y  ocupasen  asientos  en  el  se- 
nado p  no  corresponderían  á  su  alto  roinis- 
terio  si  enagenasen  la  prerogntiva  de  re^r 
la  Iglesia,  de  que  se  hallan  encargados  por 
el  espíritu  de  Dios. 

La  cuestión ,  pues,  en  cuanto  é  lo  sus- 
tancial queda  siempre  en  pie ,  con  la  úni- 
ca diferencia  de  que  los  ministerios  prece- 
dentes abundaban  en  la  opinión  de  colocar- 
se al  frente  de  la  Iglesia  para  introducir  las 
reformas  que  contempbban  útiles  dirigién- 
dose por  las  máximas  de  que  estaban  im- 
pregnados ,  en  ves  de  que  ahora  se  preten* 
de  el  mismo  derecho  á  causa  de  las  altera- 
ciones ocurridas  en  los  ramos  eclesiásticos; 
idea  estraña  que  no  tiene  finndiamento,  por- 
que si  á  la  Iglesia  corresponde  gobernarse 
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por  sí  miama  en  cumpliinienio  de  su  íds- 
liiacioii  dívinat  nunca  mejor  k  cuadrará  el 
qercicio  de  m  potestad  qne  en  los  sneem 

eslraordinarios  de  trastornos  y  desórdenes, 
pues  entonces  es  cuando  necesita  desplegar 
todo  sn  poder  é  impkirftr  del  Padre  de  las 
luces  los  medios  que  la  saquen  de  la  tri* 
bulacion,  según  ha  hecho  en  todos  tiempos, 
alcanaando  asi  los  trofeos  que  esclarecen  las 
páginas  mas  memorables  de  su  historia.  En 
prueba  de  mi  buena  fe  y  del  deseo  que  me 
anima  de  poner  en  claro  el  punto  y  cortar 
en  lo  posible  las  disputas,  prescindiré  de  los 
grandes  motiTOS  que  asisten  á  la  Iglesia  p9t- 
ra  lamentarse  de  los  continuos  alaques  que 
á  cada  instante  está  sufriendo  en  su  auto* 
ridad,  y  me  ceñiré  esclusivamente  á  la  do- 
tación del  culto  y  clero,  que  el  gobierno 
intenta  señalar  como  si  la  de  España  fue- 
se un  patrimooio  suyo;  y  se  verá,  que  aun 
cifiáidonos  al  ponto  no  puede  alegar  ra-^ 
2on  alguna  en  que  fundar  su  pretensión. 

Dícese  que  todo  ha  variado  *  y  que  ha- 
biendo estado  constituido  antes  el  régimen 
de  la  Iglesia  bajo  la  teoría  decimal  y  el 
producto  de  sus  propiedades ,  se  tropezaría 
con  un  obstáculo  invencible  si  se  quisiera 
restaurar  el  plan  antiguo.  Ésta  objeción  cuan- 
do me  hallo  dictando  este  discurso  ha  per- 


dido  mucha  parle  de  su  fuerza,  puesto  que 
se  han  mandado  devolver  los  bienes  no  ven- 
didoA»  bien  verdad  que  habieado  queda- 
do vacibnte  tal  providencie  según  llevo  pro» 
hado,  mientras  no  se  reconozca  en  la  Igle^ 
sia  su  idoneidad  á  las  propiedadefi^  no  con- 
fiaré tanto  en  la  devolución  que  renuncie  á 
mi  defensa.  Be  todos  modos,  prescindiendo 
de  sus  bienes  raices  (*),  lo  que  me  impor- 
ta manififistar  ahora  es  que  la  supresión  del 
dieuno  no  puede  inhabilitarla  para  adnai- 


(*)   álgaBM  persooM  teméis  en  Iif  «brts  del  eibfD  Ctm- 
ealnfitfan  tal  ve%  qme  dé  por  seolada  la  idoneidad 

do  la  Iglesia  para  adquirir  propiedades  «in  haber  hecho  mérito 
ííe  las  observaciones  críticas  de  tan  célelire  escTÍ!nr,  npiif<io  á 
Inl  íiicíatnen  ;  pero  como  jo  parlo  del  principio  de  que  lian  va- 
riado la  coDlrofereia  en  nucslrosdias  ios  iuo(li>rnoí>  (ioclnuanof, 
Fcpnn  consta  del  testo,  no  he  considerado  tiportuDo  deloncrnie 
tu  examinar  unas  opioiooes  desacrediladas  por  »ü  tendeocia  al 
fletpotisiDo«  y  mil  iMbíéMlolie  tvteledo  Tidoríetaaents  el  Cm- 
denal  logaamo  en  íq  Dobídío  eagrado* 

Sin  embargo,  deseoao  de  correuponder  á  lai  e.«peraom  de 
mm  lecteree^  y  éb  qos  laniMii  Jvieb  per  ei  mismos  de  las  ra* 
aones  de  amboa  aDtagoDÍstas  ,  inserto  á  la  letra  dos  príod^ 
Ies  paFn^ef:  sujos  donde  se  debate  el  pODlOt  y  é  cominaadee 
algunas  reflexioDCf  mias. 

Hablando  sobre  la»  propiedades  do  la  I^!cf-in  dice  el  Con- 
de. *'Fafil  í^ona  decidir  la  cüeslion  aleodiéndose  a  ios  tiem- 
pos apostólicos  y  Ircs  ligios  inincdiatos  ,  en  que  los  bienes  da- 
dos á  la  Iglesia  se  Tendían  para  mantener  a  sus  minialroe  de 
la  preoso  y  á  los  pobr«^«''  Abí  empieza ,  responde  el  Carie* 
nal,  á  eqifitrocarlo  desde  *|a  primera  palabra.  En  primer  lagar, 
lo  qoe  em  eapeoíoltaíao  de  h  XgMt  de  Jaraaeldn  en  líempe 
de  lee  Sf^ViJMf  y  Uaúidb  A  «alto  perM»,  la  dmfwde  cet 
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nistrar  los  fondos  de  su  dominio,  y  que  han 
iocurpido  en  una  equivocación  ine^usahie 
cuantoe  dedacen  semeiaiiie  GonsacueDcia, 
Xodo  ha  Tañado,  Tardad  es,  pero.d 


1»  qw  rifió  f B  ki  Im  aiglM  ÍMMdíttot  eD  Jm  Unm  IgiMt 
del  Biaido«  lai  caales  tuvieron  Mío  tu  préeliett  <|M  atda 
ItBÍa  qoe  ver  oob  la  prímitift  de  lenaaléi «  y  vendian  y  n- 
teoiao  soa  bieoes  se^ao  len  convenía,  que  de  todo  bobo  ea 

aquellos  RÍglos.  2.**  ^*Para  que  el  arpumenfo  vioiese  al  fntenín 
era  menester  que  los  bienes  dados  a  la  Jplcsra  y  vendidos  por 
ella  se  diesen  y  vendiesen  por  autoridad  imperial  ,  costa  qnc  Je 
faltó  probar,  y  no  era  fácil  la  prueba  entro  gentiles  que  no 
la  coDociaD.  3."  Equivocó  ó  desconoció  ios  motivos  especiales 
tfie  Ineiao  vender  Im  feidoe  ee  Jennelde  j  Jbeitabea  pare  ee 
alegar  aemejanle  age«yle«  loe  que  puedes  verte  en  Ja  noln  ai» 
gneole  de  Sanio  Toináe.  Qttod  pni»  potMsHonum  am^ 
ne/  cmmwmiUr  ^iimnt,  suffiettnt  eü»  nm  tamen  ad  íon^ 
§mm  tempu*,'  et  idfOjépostoii  kune  modum  vivendi  fideftóus  úi 
Jerusatem  insiituelKtnt,  fjnia  prrpvrdehanf  per  Sptrtfvm  San^ 
ctum  quod  non  din  in  Jcrusaiem  simui  commorari  dchfrmt, 
(um  propfer  perserxtlionrs  ,  rf  infurta.*  eis  ínferendai  á  ju- 
dCBÍs  ,  tum  eliain  proptrr  tnslantein  fjestruci larwm  civitatis 
et  gtñtüi  unde  non  fuü  necessanum,  nt¿t  ad  moütcum  tem- 
pus ,  fideéibut  pTQvider^f  et  propter  Aee  $rmtsmmt«s  ad 
gentes^  in  quibuf  fírmmáa  M  éurtíma  WúM  Bcetuia,:  kmw 
«leAMi  ftean^t  mn  iegtmiur  mimume,  ( S.  Thoeib  JH».  i 
contra  Geni,  e*  135.)  No  bnbo  otra  cosa  que  cato,  ntnedade 
le  que  se  agora,  en  los  tros  siglos  inoiedialoa. 

A  la  respuesta  del  Cardenal  permítaseme  afiadir  ahora  que 
el  iluftrc  Cnmpomanes  incurrió  en  calidad  de  ernnnmíftn  en  una 
notable  equivofarmn,  por  cuanto  siendo  el  dinero  un  signo  re- 
presentativo de  todo  gdnero  de  riquezas  donde  quiera  exisla 
comercio  y  civilización,  lasdrí  saber  que  los  Apóstoles  le  po- 
N^iau  para  persuadirnos  de  que  pudieron  emplearlo  en  fincas 
territoriales  si  lo  juzgaron  cenvenieete.  { Coan  adairablet  Le 
propeeaieB  de  Gauponanee  el  daapetMna  le  hko  Mnm  ene 
idae  tan  eeagerade  de  le  legialnoon  flÍTÍl«  qneeon  ledo  en  Une-» 
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plan  gubernativo,  ó  llámese  económico  de 
ia  Iglesia,  no  ha  sido  siempre  uno  mis- 
mo ,  y  asi  no  le  serviría  de  sorpresa  ad<^ 
lar  en  la  actualidad  un  método  acomoda- 


titd»  aoltodimieiila  n  coilMió  en  nm  tatttínm  capis  4»  la* 
•alfcne  por  la  persona  mas  humilde. 

Campomanes  sabia  que  la  Iglesia  como  colegio  f>ro«cTÍto  ^ 
hRÜaba  sio  f»fnlta<)  legal  do  adquirir  bienes  raices  cu  el  in][>«- 
rio  romaoOf  j  de  este  couocimienlo  deducía  so  iocapacfdad.  Perú 
¿por  ventora  el  imperio  romano  habia  de  ser  cierno?  Lnepo 
aunque  las  lc}e8  se  lo  prohibiOBeo,  ios  derechos  de  la  Iglesia 
MbrevifiaB  á  su  ruina.  ¿  Por  Tenturi  ne  csteodia  su  domiaia 
i  toda  al  tTaifarao,  para  que  Its  Iglaaíaa  é»  oiraa  ragtoaaa  qaa« 
éun  nkabíliladaa  ú»  baoer  tao  da  asdioarot  La  apMala  i.* 
del  Apóstol  S.  Joaa  aaCalM  dlrl|lda,  aafaa  8.  ásasÜD  y  ottaa 
88»  PP,  t  á  laa  Partos ,  que  »a  aola  «a  dapaadisn  de  Rosa, 
sioo  qoe  la  combalian  bizarramente,  y  de  coaeígnieale  ea 
aquel  estenso  reino  y  eo  la  Per«¡tr!  pudieran  babor  adquirido 
posesiones  DO  obstante  el  código  romnoo.  Y  ,-inn  sin  salir  de 
Homa,  ¿qnién  lo  decía  á  Campotuaues  qne  una  ley  ían  injoí^U 
iiupoDÍa  obligaciOD  ?  También  ge  habinn  protuiilgado  oUa»  mu- 
diiaimas  condenando  á  pena  capital  u  los  que  adoraseo  á  Je- 
aaorialo,  ¿y  por  ato  aa  háá»  da  éé^n  da  raadir  calla  á  Ma- 
fia db iaa  Sal? ador?  Laa  tamaa  aa  faadan  aa  ta  aaloridad  di* 
vina  ó  aa  al  daracba  oalaiiM  aa  laa  iayoa  da  lai  priacipaa  aala 
se  AoMlaa  las  prnabaa  ibiaaan.  ¿Tá  ana  hHfd  aa  toaal  d 
ignoras  esto? 

Si  Campomanes  nos  dijese  que  el  terror  de  las  leyes  del  im- 
perio inipcdia  á  las  iglesias  cn-mprar  bienes  territoriales  ya  lo  en- 
tiendo. A  mí  no  me  cuesta  trabajo  concebir,  que  ctnndo  lo?  fie- 
les y  en  especial  ios  sacerdotes,  vivían  en  un  cnntinuo  ricspo  del 
martirio^  do  se  decidirían  facilmcale  las  iglesias  a  adquirir  pro- 
piedades. Probablemente  iriso  entrando  en  posesioD  segas  lo 
peniiliaaaa  laa  paiajaariwiiu ,  y  aata  aaa  «laate  dilaaaaüa  da 
paisaa^  pavo  íoüvir  da  aqtif  taapaaüad  aa  la  Iglesia  pan 
aaar  da  tal  davaaiia  aa  aia  da  piiiia«a  dal  graa  lalaala  da 
C!aiapBMiaeB»ypordaagwla  liaadafca  laate  aa  aata  aiali^  ^ 
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do  á  los  acaecimientos  c|[ue  han  sobreve-^ 
nido. 

Ed  on  principio  los  Apealóles  distri- 
buían las  limosnas  enlre  los  huérfanos,  las 
viudas  j  personas  mas  necesitadas;  después 
encargaron  este  cuidado  i  los  diáconos» 
como  si  aquellas  lumbn^ras  de  la  .religión 


lo  cMtnui  cas  bm  fbem  011  el  siro  piftg«  ^  Isiertaré 
ahora. 

liabUiido  del  permiso  qne  coocedíeron  loe  Emperadores  i 
la  Iglesia  para  adquirir  propípríades  dice  así(pap.  20):  **Jamái 
ge  les  ofreció  á  los  SS,  PP.  poner  en  duda  aqnella  potestad,  y 
quo  sabían  que  ia  facollad  de  adquirir  era  un  privilegio  civil 
6  temporal  concedido  á  las  iglc.^ias  por  mera  liberalidad  de  los 
Emperadores  ,  y  que  eu  su  mano  estaba  cuniiouarle,  moderarlo 
á  suprimirle  ciiaodo  de  su  ejecocíoo  resnlUsc  daúo  á  la  repii-. 
blíet  y' al  imperio/' 

El  Gtfdeoal  retniieiido  eetie  idees  costéete  de  eele'modb  (ib.)- 
««I<o  abeiiNo  y  mas  q«o  efasnrdo  de  tal  aaeidoD  no  oeoeeite  peo» 
derirse  i  fíale  de  lo  q»c  \a  manirestedo;  y  con  aem^jeiilee  su- 
puestos puede  correr  la  pluma  libremente  hasta  poner  las  vi- 
das y  hacíendaR  de  todo  el  inundo  á  disrrerinn  fie  \m  Empera- 
dores. £1  título  de  daño  ó  de  la  causa  pública  es  muy  vago; 
ni  tampoco  autoriza  menos  al  legislador  con  el  lego  que  contra 
el  clérigo;  y  nadie  estará  seguro  si  por  un  acto  de  vo- 
luntad legislativa  puede  despojarles  de  sus  derechos,  pues  aun 
los  folNemoe  deepótácos  no  pioeedea  eieo  refeetidoe  ¿1  litalo 
de  oonf  eDleoeie  6  neeeiided  pública.  Con  qne  es  no  ergamenlo 
felex  y  eifeivoeo,  y  de  enrío  eleauce  pera  tanafia  empioM^ 
el  ao  se  tieae  caenu  con  mes  qoe  deebmeciooCB  Saeileei  j  la 
proposición  general  es  falsa  *  errÓDea,  ice.'* 

Es  innegable  que  la  respneata  miente  de  nn  cotilo  acre, 
de  que  pudiera  haberse  dispensado  el  Cardenal  hablando  de  uo 
magistrado  tan  esclarecido  por  sus  virtudes  y  talentos;  mas  esto 
aparte  do  hay  duda  que  Camponjanes  atribuye  á  los  royes  unas 
facttlladea  que  auo  en  Turquía  so  reputariaa  por  lirinicts. 


hubieran  qaeriíio  ensenarnos  con  sa  ejem- 
plo que  el  gobieroo  económico  de  la  Igle* 
8Ía  debía  atemperarae  á  las  diferentes  cir- 
cunstancias que  reinasen  en  lo  sucesivo.  Asi 
eSy  que  examinando  e^ta  materia  á  la  luz 
de  los  anales  eclesiásticos «  observamos  que 
en  ciertas  épocas  repartían  los  Obispos  los 
fondos  desús  diócesis,  en  otras  los  ecóno- 
mos ó  los  arcedianos,  mas  adelante  los  ca- 
bildos en  anión  de  los  prelados,  y  última* 
mente  ciertas  juntas  destinadas  para  este  ob- 
jeto por  el  sufragio  del  clero. 

La  Iglesia,  pues,  arreglándose  á  los  acon- 
tecimientos del  siglo,  mudaba  el  orden  gu- 
bernallvo  según  mejor  le  parecia  y  la  acon- 
sejaba la  esperiencia ;  pero  que  me  digan  to- 
dos los  políticos  jnntos,  y  cuantos  teólogfos  y 
canonistas  quieran  agregárseles,  si  en  me- 
dio de  lanías  mudanzas  y  de  métodos  tan 
distintos  ensayados  en  su  dirección,  se  des- 
pojó nunca  del  derecho  de  gobernarse  por  si 
propia,  y  de  disponer  de  sus  bienes  pocos  ó 
muchos  según  sus  Sinodales.  Por  el  contra- 
rio, siempre  libre  é  independiente  ha  vin- 
culado en  la  posesión  de  su  régimen  guber* 
nativo  el  principal  título  de  su  gloria,  y  solo 
al  reverso  de  la  revolución  francesa ,  man- 
chado ya  su  trono  con  la  sangre  de  sus  re- 
yes, decapitados  sus  sacerdotes  y  sacrifica- 
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das  en  el  patíbulo  sus  sagradas  vírgenes,  es 
cuando  se  han  visto  asalariados  los  ministros 
del  Ahísimo. 

Despnes  de  tanto  como  se  ha  escrito  con- 
tra los  diezmos,  imputando  su  insLÍtucíon  al 
ínteres  sórdido  y  artiiicios  de  ios  clérigos,  se 
aftda  persuadirnos  ahora  de  que  en  el  he- 
cho de  haber  sido  abolidos,  la  Iglesia  ven- 
dria  á  tierra  si  no  se  apoyara  en  el  gobier- 
no cual  si  fuese  la  primera  Tez  que  se  ha- 
IÑa  hallado  en  semejante  caso.  Bien  saben 

nuestros  críticos  que  la  historia  del  origen 
de  los  diezmos  no  les  permite  deducir  tal 
ilusión* 

El  dieimo,  mcógnito  en  los  primitivos 

siglos,  establecido  de  anticuo  en  el  Oriente 
y  á  poco  tiempo  desusado,  se  esiendió  por 
el  Occidente  con  mucha  diferencia  de  tiem- 
po, y  con  gran  diversidad  también  respecto  al 
ionio  de  la  cuota.  La  Iglesia  según  se  ha  pro- 
bado^ prescribiendo  la  obligación  de  mante- 
ner al  clero  como  un  precepto  divino  y  na- 
tural, intervino  en  acreditar  esta  medida  con 
el  respeto  de  sus  cánones  acomodados  á  la 
práctica  y  posibilidad  de  los  paises;  y  con- 
tenta con  poner  á  salvo  la  parte  esencial  de 
la  doclrina  evangélica,  varió  su  disciplina  en 
el  curso  de  los  siglos  tocante  á  la  acci- 
dental. 
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verificada  ea  nueslros  días,  lejos  de  mhibir 
de  la  autoridad  que  la  compele  en  cuan- 
to á  preaervar  el  culto  y  ]o&  ministros,  la 
estrecha  mas  en  donde  como  en  España  se 
pagaba  religiosamente  en  virtud  del  conci- 
lio Tridenlioo,  admitido  con  aclamación  en 
este  reino.  Está  bien  que  habiendo  renun- 
ciado el  Estado  de  las  gracias  que  le  ha- 
bían concedido  los  Pontífices,  estimadas  en 
un  quinto  del  total,  se  oponga  ai  restable- 
cimiento en  la  parte  que  le  toca;  pero  la 
Iglesia  por  la  misma  razón  de  haber  queda- 
do privada  del  fondo  principalísimo  en  que 
cifraba  su  sostenimiento,  debe  .mostrar  una 
vigilancia  mas  activa  y  previsora  en  recla- 
mar las  rentas  que  aún  la  pertenecen. 

Ciertos  políticos  aparentan  escandalixarse 
de  esta  doctrina  atribuyéndda  al  apego  de 
los  intereses  terrenales,  opuesto  en  todos  sen- 
tidos al  cai  íicter  indulgente  y  caritativo  del 
sacerdocio.  Aegla  general ;  todos  los  que  vio- 
lan con  escándalo  los  deberes  sagrados  de 
joslicia  y  alaban  con  entusiasmo  las  máxi- 
mas mundanas,  se  convierten  de  repente  en 
Apóstoles  celosos  de  la  caridad  cuando  lle- 
ga el  caso  de  interpretarla  á  su  favor  y  for- 
mar juicio  contra  otros.  Si  conocéis  á  algu- 
no que,  poco  escrupuloso  en  adquirir ,  no 
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repare  en  medio»  de  acumaler  caudalee»  mi- 
logro  será  que  en  sabiendo  el  panto  de  las 

reclamaciones  de  los  Obispos,  reducidas  á 
afianzar  ía  subsistencia  al  clero,  no  les  cen- 
sure de  díscolos  é  interesadas.  Abandone- 
mos tales  calnmniadores  al  espirita  de  ava- 
ricia de  que  se  liallan  poseídos,  y  entendá- 
monos con  otras  personas  de  bnenas  inten- 
ciones que  se  estrenan,  por  efecto  de  su 
preocupación,  de  an  celo  tan  justo  caliíi  ini- 
dolé  de  intempestivo :  respóndanme:  ¿  es  in- 
teresado un  hijo  que ,  viendo  á  un  personaje 
de  alia  categoría  apoderarse  de  los  bienes  de 
su  padre  á  pretesto  de  proveer  á  su  decoro 
y  manutención,  protesta  contra  una  preten- 
sión tan  irritanle,  y  reclama  en  juicios  de- 
recho? ;  Es  inoportuno  y  díscolo  un  esposo 
que  se  opone  á  la  solicitud  de  un  magistra- 
do que  aspira  á  hacerse, dueño  de  la  dote 
de  su  muger  con  el  designio  de  salisftcer  el 
gasto  (lo  sus  vestidos  y  su  mesa?  Pues  lue- 
go si  el  siglo  sabe  graduar  como  merecen 
los  esfuerzos  de  un  buen  hijo  y  un  buen 
esposo,  y  aplaude  su  noble  conducta  en 
defender  los  objetos  de  su  amor,  ¿cómo 
desconoce  que  milita  una  razón  mas  res- 
petable y  privilegiada  al  abogar  ^  los  Obis- 
pos por  la  santa  Iglesia  i*  Tx>s  hijos  y  los  es- 
posos que  intimidados  por  respetos  humanos 
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desamparasen  ras  derechos  en  causas  tan. 
sagradas,  no  se  acreditariaii  de  carilatiTOa  ni 

de  desinteresados,  sino  de  pusilámines,  aba- 
tidos y  degradados;  y  los  Obispos  que  imiu- 
sen  sa  debilidad  irasmiiirían  sus  nombra 
á  la  hisloría  con  una  mancha  indeleble. 

De  aquí  puede  inferirse  que  no  inüuye 
la  ambición  ni  el  inlerés  temporal  en  las 
recbmaciones  de  loa  prelados  contra  la  clien- 
tela que  pretende  el  ¿^iglo,  y  sí  solo  la  nece- 
sidad que  les  estrecha  de  salvar  la  Iglesia. 
No  está  acaso  muy  distante  el  día  en  qoe 
todos  paguen  este  tributo  á  la  iusticía,  y 
en  el  que  estudiándose  cou  imparcialidad 
los  intereses  de  la  patriai  conozcan  también 
que  el  Estado  ganaria  mucho  en  eioneiar* 
se  de  una  responsabilidad  que  le  consume 
el  tiempo,  le  precipita  en  desaciertas»  y  le 
enagena  el  ánimo  de  los  ^fieles. 

Por  de  pronto  es  fecil  demostrar,  que 
ese  laberinto  intrincado,  ese  caos  de  confu- 
sión eu  que  se  halla  envuelto  el  gobierno  des- 
aparecería ene!  nramento  de  entrar  la  Igle- 
sia eu  el  ejercicio  de  su  autoridad,  para  cu- 
ya comprobación,  y  con  el  designio  de  aliviar 
la  memoria  de  mis  lectores»  recordaré  los 
inconvenientes  antes  censurados  al  examinar 
los  planes  referidos. 

.£n  i.*^  lugar  contamos  la  iniusúcia 
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que  llevaba  consigOf  ya  el  medio  dieraiOf  ya 
el  4  por  lOO,  ya  d  repariimieoio  Teciml^ 
aplicados  bajo  el  sapueslo  de  eslraer  loa  can* 
dales  de  unas  diócesis  á  otras,  la  cual  cesa- 
ría al  puDto  coDwgoándoge  á  cada  una  sus 
ibados  respectivos^ 

El  2.^  se  refería  al  pemamienlo  estraño 
y  al  mismo  tiempo  odioso  de  graduar  la  do- 
tación de  las  Iglesias  Metropolitanas  por  su 
denominación  y  no  por  el  ingreso  de  sus  si^ 
Has,  sacrificando  con  esta  medida  arbitraria 
el  haber  l^itimo  de  unos  prelados  al  aumen- 
to de  otros;  injosticia que  observamos  esten- 
dida (*)  á  las  sufragáneas  y  á  las  colegiales» 

El  3.**  se  fijaba  particularmente  ei^  la 
dotación  de  los  curatos,  en  razón  de  haber- 
se clasificado  en  igoales  términos  los  de 
das  las  diócesis,  á  pesar  de  que  la  diferencia 
de  los  caudales  era  entre  ellas  tan  incom- 
parable»  que  oon  tal  disposición  se  les  subía 
á  unos  párrocos  tres  ó  cuatro  tantos  sos 
rentas  y  á  otros  se  les  reducía  á  una  sesta 
ú  octava  parte. 

y  último:  advertimos  también  sobre 
el  particular,  que  las  clasificaciones  de  en- 
trada y  ascenso  adoptadas  en  el  plan  del 
gobierno  comprendían  una  renta  igual  en 
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cada  escala,  siendo  asi  que  observándose  el 
método  canÓDÍco ,  el  ingreso  de  los  caratos 
variaría  en  proporción  de  ia  ríquesa  de  los 
suelos. 

Previos  estos  antecedentes,  anuncio  des- 
de ahora  que  los  perjuicios  antedichos  y  la 
frita  de  remoneraqion  á  los  talentos,  al  es- 
tad lo  y  á  las  virtudes  de  los  curas,  que  se 
echa  de  menos  en  los  proyectos  enumera- 
dos, se  repanrian  inmedialamente  sin  mas 
diligencia  qae  restituir  á  la  I{^le»a  su  aa* 

toridad  y  su  régimen  gubernativo. 

£a  cuanto  á  su  autoridad  me  parece  que 
no  nos  queda  ningon  género  de  duda;  pe- 
ro por  si  acaso  no  han  sido  bien  enten- 
didos algunos  pensamientos  sueltos  á  cau- 
sa de  su  mala  esplicacion,  reasumiré  en  po- 
cas palabras  el  fundamento  de  mi  doctrina, 
pues  al  fin  no  se  me  oculta  que  el  punto 
ofrece  dificultades  si  no  se  espone  con  cla- 
ridad y  distinción  de  tiempo. 

En  el  principio  del  discurso  be  senta- 
do que  el  fondo  económico  de  la  Iglesia  fue 
estaUecido  sobre  la  caridad  de  los  fieles,  los 
que  correspondiendo  en  tiempo  antiguo  á 
su  vocación  cristiana  proveyeron  con  ofren- 
das y  oblaciones  á  su  decoro  y  el  de  sus 
ministros.  Después  manifieste  también  que 
de  resultas  de  terribles  vicisitudes,  que  se 


Digitized  by  Gopgle 


amontonaron  en  Europa,  fue  inirodiicido  el 
diezmo  con  fortuna  varia,  que  subrogó  con 
una  medida  fija  y  determinada  á  la  ocmiÍD* 
gencia  é  incertidumbre  de  las  ofrendas  pri- 
mitivas. Para  comprender  })ien  este  tránsi- 
to trascendental  y  memorable  debe  adver- 
tirse^ ahora,  que  las  oblaciones  libres  y  gra-» 
tnitas  de  los  primeros  siglos  daban  lugar 
á  que  los  avaros,  no  desconócelos  en  tiem- 
po del  Apóstol ,  se  dispensasen  de  contri- 
buir con  cantidad  alguna,  cargando  en  con- 
secuencia á  los  fieles  caritativos  todo  el  pe- 
so del  culto  religioso. 

Contra  una  corruptela  tan  perniciosa  los 
Obispos  y  santos  Padres  levantaron  m  voss 
como  era  juslo,  y  fie  una  medida  en  otra  se 
vinoá  parar  al  diezmo,  <¡ue  podría  definirse 
la  caridad  reglamentada  por  los  legisladores 
de  la  Iglesia.  Esta  santa  madre  no  intenta 
imponer  tributos  á  semejanza  del  gobierno, 
pues  todos  sus  dones  son  gratuitos  y  al  mis- 
mo tiempo  inapreciables;  pero  autoriaada 
para  percibir  su  cuota  alimenticia,  lo  está 
también  para  recordar  á  los  fieles  su  deber, 
y  obligarles  á  cumplirle  con  un  precepto  es* 
preso;  y  asi  lo  Terificó  en  cuanto  al  diezmo 
según  la  práctica  de  los  países.  ¿Qué  provi- 
dencia mas  adecuada.^  Ijos  que  la  censuran 
con  tanta  acrimonia  por  espíritu  de  contra- 
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diccioat  además  de  fidtar  á  la  revereoda  de- 
bida á  S.  M.,  no  acreditan  una  gran  pene- 
iracioD  en  el  corazón  humana  Pues  qué, 
¿esa  mullHud  de  templos  migestaosos  que 
recrean  la  vista  de  los  fieles;  esos  ¿rgaoos  y 
cánticos  sagrados  que  regalan  sus  oídos,  esa 
milicia  numerosa  de  sacerdotes^  que  después 
de  haber  consumido  sus  mqores  aíkis  y  pe* 
culios  en  las  letras  se  consagran  al  pulpi- 
to, al  confesonario,  al  servicio  de  los  enfer- 
mos, y  ofreoea  en  propiciación  de  los  peca- 
dos el  sacrificio  incruento  del  Cordera,  todo 
habla  de  ser  abandonado  por  no  cortar  el 
mal  ejemplo  con  oportunos  cánones?  Arbi- 
tras eran  las  naciones  de  haber  continuado 
sentadas  á  la  sombra  de  la  muerte,  ▼alien* 
dome  de  la  frase  del  Profeta,  y  entonces  vi- 
virían libres  de  oirendas,  de  diezmos  y  pri- 
micias ;  pero  desde  que  atraídas  del  resplan- 
dor luminoso  de  la  gracia  se  alistaron  en  la 
bandera  de  la  cruz,  la  justicia,  la  caridad  y 
el  pundonor  cristiano  les  impelian  á  aplicar 
una  mano  generosa  al  sosten  de  objetos  tan 
sagrados.  Por  esta  causa  nuestros  piadoM)s 
monarcas,  que  cuentan  por  el  primer  tim- 
bre de  la  corana  de  Castilla  el  de  pratec- 
tores  de  la  Iglesia,  auxiliaron  con  leyes  re- 
petidas los  antiguos  diezmos  y  primicias;  y 
asi  estos  nombres,  que  se  oyen  ahora  con 
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tanto  ceno  y  desd^  se  citaban  con  recomen- 
dación en  ambos  códigos. 

jbn  estos  términos  se  ha  permanecido 
en  armonía  durante  muchos  siglos,  hasta  qne 
de  resultas  del  sacudimiento  revolucionario 
el  gobierno,  consista  en  lo  que  quiera,  ha 
modado  de  sistema,  7  en  esta  situación  nos 
vemos.  Al  presente  no  rigen  los  diezmen,  pero 
el  trono,  gloriándose  como  siempre  de  es- 
tender sn  mano  bienhechora  en  beneficio  de 
la  religión ,  desea  ardientemente  proveer  á 
las  atenciones  del  culto  y  clero.  ¿No  es  rer- 
dadi^  En  eslo  lodos  conveninios;  solo  nos  res** 
ta  averiguar  qué  método  se  propone  el  go^ 
bierno  para  conseguir  un  designio  tan  lau- 
dable. ¿Intenta  imponer  contribuciones  i*  La 
Iglesia  de  Espaiia  nunca  ha  apelado  á  tri- 
buios de  esta  clase,  ni  puede  contemporizar 
con  una  idea  profana,  violenta,  é  injuriosa 
á  la  inviolabllldafl  de  sus  derechos.  Al  pre- 
sente faltan  los  diezmos,  no  se  duda,  pero 
la  relación  primordial  eiltre  los  pneUos  y 
la  Iglesia  no  se  ha  acabarlo,  antes  bien  los 
fieles  piden  Obispos,  solicitan  párrocos  y  cla- 
man por  el  culto  de  los  templos,  y  de  con- 
siguiente residen  en  ella  las  mismas  facul- 
tades para  ocurrir  con  sus  j)rovidpncias  al 
servicio  del  altar.  Nuestra  santa  niadre,  aten* 
ta  á  su  divina  institución,  siempre  se  ha  en- 
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lenHido  esclusivamenle  con  los  fieles  filiados 
en  su  gremio,  adaptando  como  ya  va  repe- 
tido el  plan  mis  proporcionado  á  las  cir* 
cunstancias  del  siglo ;  y  su  independencia  y 
seguridad  dependen  de  e&le  derecho  incom- 
parable. 

Mientras  la  Iglesia,  siguiendo  sa  espí- 
ritu primitivo,  consigna  las  coDgruíJS  en  los 
frutos  y  riquezas  de  los  fieles ,  conserva  el 
titulo  imprescriptible  que  la  asiste  para  per- 
cibir los  fondos  que  la  pertenecen,  en  ves 
de  que  entregándose  á  discreción  del  gobier- 
no convierte  en  un  tributo  civil  semejante  á 
la  sisa,  á  la  alcabab,  al  timbre,  dcc.,  loque 
la  venia  en  concepto  de  prestación  sagrada. 
Fíjese  bien  la  atención  en  esta  idea,  £1  vín- 
culo de  la  Iglesia  con  los  fieles  en  este  pan- 
to va  tan  intimamente  unido  con  sn  creen- 
cia  y  su  fe,  que  cuando  eslalian  en  uso  las 
ofrendas  y  las  oblaciones  no  las  aceptaba 
nnnca  si  no  procedían  de  cristianos  incorpo- 
rados en  su  seno,  en  te'rminos  de  que  si  al- 
guno incurría  en  la  heregía  se  le  devolvia  lo 
qoe  había  dado,  como  puede  verse  en  Tertu- 
liano, en  sa  célebre  tratado  de  PrasscripUo^ 
jiíbus^  y  en  Teodorelo,  que  cita  un  caso  del 
Papa  Liberio  devolviendo  un  donativo  al 
Emperador  Constancio.  Esta  escmpulosidad 
tan  severa  manifiesta  claramente  que  la  Igle* 
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sia  lo  percibe  lodo  con  cierto  carácter  ^ 
eomoniácioii  religiosa  que  la  liga  á  sus 

bieohechores. 

EotendéaiMoa:  si  el  gobierno  esptdieae 
una  orden  imponiendo  el  ^  6  6  por  loo 

destinado  á  lo  que  se  llama  conlribucion  del 
culto  y  clero,  se  mostraría  propicio  y  ge* 
neroso»  pero  en  mi  concepto  poco  }uslo  con 
*tal  ley,  por  cnanto  siempre  que  apareica 
tomar  de  cuenta  suya  la  congrua  sustenta- 
ción del  sacerdocio,  le  usurpa  á  este  su  au* 
toridad  y  priva  á  )a  Iglesia  de  sus  fondeo 
fijos,  esponiéndola'  á  perder  su  porción  ali- 
menticia. £áte  pensamiento  no  es  cavilación, 
como  al  pronto  imaginarán  algunos ,  j  $i 
una  raaon  sólida  y  fundada  según  voy  á 
probar. 

Corriendo  la  dotación  del  culto  y  clero 
en  virtud  de  una  ley  gubernativa,  podría 

suceder  que  abolíéndose  en  otra  época,  ó  bien 
ocurriendo  una  íalal  aposlasía  ó  la  conquista 
de  un  invasor  cismático,  le  faltasen  á  la  Igle- 
sia sus  asignaciones.  Por  el  contrario,  si  el 
gobierno,  imitando  á  tantos  monarcas  glo- 
riosos de  nuestra  bisioria  ,  desease  proteger 
el  culto  y  clero  y  la  estabilidad  firme  de  la 
Iglesia ,  bastaba  que  la  deyase  en  pacífica  po-> 
sesión  tle  sus  respectivos  fondos,  y  que  los 
recaudase  de  los  líeles  con  quienes  está  es- 
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trechada  con  el  lazo  religioso,  prestándola 
el  brazo  secular  y  la  iherza  de  las  leyes  i 

fin  de  hacerlos  efectivos.  Eii  tal  su  puesto  es 
innegable,  que  aun  cuando  se  mudase  la 
forma  de  gobierno  ,  claudicase  éste  en  la  fe 
ó  cayese  bajo  la  dominación  de  un  rey  rá- 
mátiro,  la  Iglesia  bailarla  recursos  en  Uk1;is 
partes  donde  hubiese  buenos  cristianos,  pues 
continuarían  contribuyendo  según  acostunn ' 

l)raban  antes. 

Mas  siendo  asi,  me  preguntarán,  ¿con  qué 
medios  contais  para  sostener  la  Iglesia?  Nos 
hemos  puesto  en  el  último  periodo  del  pro- 
Wema  y  el  mas  diíicll  de  resolución,  y  mu- 
cho mas  á  un  entendí  míenlo  tan  mediano 
como  el  mió.  ¡Plugiera  á  Dioe  que  la  buena 
causa  que  defiendo  estuviera  á  cargo  de  una 
pluma  digna  de  su  mérito!  Sin  embargo,  no 
esquivo  la  cuestión,  y  procuraré  ventilarla  lo 
mejor  que  pueda. 

Reducida  á  términos  precisos  equivale 
á  preguntar,  en  suposición  de  haberse  es* 
tinguido  los  diezmos  y  enagenádose  gran 
[larte  de  las  propiedades  del  clero,  ;cuéies 
son  los  fondos  que  aplicáis  en  siibrogacion' 
Respondo.  En  primer  lugar  seiklo  uno  Inen 
conocido  y  ordinario,  que  presta  una  en- 
tera confianza  al  público,  otro  desperdi- 
ciado en  las  teorías  del  gobierno,  y  un 
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tercero  mas  de  sa  inveneion  di^o  de  adop- 
tarse. 

El  primero  consiste  en  los  fondos  con- 
signados en  la  ley  del  medio  dia&mo  y  la 
de  4  100,  ¿  lo  que  es  lo  mismo  en  el 
ingreso  que  consLiluia  la  antigua  masa  de- 
cimal, reduciéndole  ahora  á  la  parte  indis- 
pensable para  satisfrcer  las  cóngrnas.  Tra« 
tando  de  esta  materia  preTinimos  á  m  tiem* 
po,  que  por  un  cálenlo  prudencial  se  regu- 
laba en  un  quinto  el  derecho  de  la  corona; 
cálenlo  bien  fundado  en  mi  concepto ,  pues 
annque  percibía  acaso  mayor  suma  del  acer- 
bo común ,  nos  consta  que  no  entraban 
en  este  ciertos  privativos  de  los  curas  y  al- 
gunos cercados  eximidos  por  práctica  ó  con* 
ni  vencía  de  los  pueblos.  Yo  gradúo  todas  es- 
tas sustracciones  además  de  la  principal  de 
la  corona  en  una  décima  parte «  é  infiero 
que  al  clero  le  quedaba  Uquido  próxima- 
mente un  4  por  T  00 ;  y  asi  los  que  vota- 
ron esta  ley  el  ano  4o  sin  duda  habían  re- 
conocido bien  las  sumas. 

La  Iglesia  ,  pues ,  si  se  aspira  á  repararla 
de  sus  vejaciones  y  reponerla  en  su  legíti- 
ma autoridad,  debe  entrar  en  posesión  por 
regla  general  del  4  por  i  oo ,  salvas  algo-* 
ñas  escepciones,  pues  según  veremos  lue- 
go la  bastaría  el  3  y  aun  el  a  en  varios 


w 

obispados  psra  poner  al  corriente  las  fi* 

♦  bricas  y  el  clero.  En  esta  parle  las  ventajas 
que  lleva  sa  régimen  antiguo  á  los  proyec- 
tos nuevos  consiste  en  que  según  el  método 
canónico  no  se  reniitian  las  dotaciones  á 
una  cantidad  arbitraria,  vicio  el  mas  gran- 
de que  cabe  en  la  economía  política,  sino 
al  ingreso  anual  que  rendían  los  obispodo^ 
Y  asi  aunque  variasen  las  rentas  por  efecto 
de  la  escasez  ó  abundancia  de  frutos,  siem- 
pre se  aseguraban  en  fondos  efectivos. 

Apoyados  en  un  medio  tan  seguro,  como 
no  nos  apremia  la  precisión  de  reunir  cierto 
caudal  determinado  para  formar  las  con- 
gruas, bastaría  recaudar  los  depósitos  res- 
pectivos de  las  sillas  y  distribuirlos  a  sos 
legítimos  dueños.  £1  proyecto  del  4  pnr  too 
se  frustró  en  manos  del  gobierno,  porque 
adherido  á  su  fatal  sistema,  tantas  ^eces 
censurado,  se  procedía  á  los  reparlimientos 
girando  el  producto  de  unas  diócesis  á  £i- 
vor  de  otras;  mas  obviado  este  inconvenien*. 
te  con  el  método  canónico  se  conseguirían 
todos  los  grandes  beneficios  que  nacen  de 
un  orden  equitativa 

En  virtud  del  mismo,  restablecida  la 
Iglesia  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  no 
reconocería  mas  dotación  necesaria  que  la 
cmigrua  sinodal,  y  en  vez  de  sujetar  á  un 
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nivel  idéntico  todas  las  diócesis  de  £spana, 
dejaría  subsistir  la  diferencia  qoe  siempre 

se  ha  conocido  en  el  valor  de  obispados, 
prebendas  y  curatos,  como  un  efecto  natu-* 
ral  de  la  qoe  existe  entre  la  riqueza  y  lo* 
calidades  de  los  países  y  el  número  de  sus 
clérigos  minisleriados. 

£u  vano  me  replicarán,  que  admitida 
esta  doctrina  se  resentirán  ciertos  partíci- 
pes favorecidos  en  la  dotación  actual  del 
gobierno,  lo  uno  porque  este  señalamiento 
arbitrario  no  ha  sido  nunca  efectivo,  ni  me- 
nos ofrece  seguridad  en  adelante,  cuando  ya 
informadas  las  diócesis  perjudicadas  en  la 
estraccion  de  sus  caudales  se  han  opuesto 
á  ella  abiertamente,  y  lo  otro  porque  mas 
vale  una  espiga  bien  adquirida  de  confor- 
midad con  lo  que  mandan  los  sa^n  ados  cá- 
nones, que  una  gran  renU  procedente  del 
gobierno  temporal.  Fuera  de  esto,  si  recor- 
damos que  observándose  el  régimen  canó- 
nico se  pasa  gradualmente  de  una  escala  á 
otra  mayor  con  la  esperansa  siempre  Hson^ 
jera  de  ascender  al  primer  grado,  hallare-» 
mos  qiio  todos  ganarían  mucho  en  salir  de 
la  clientela  mercenaria  del  £rar¡o.  £n  fin, 
donde  no  existe  justicia  no  se  da  derecho, 
y  en  verdad  que  nadie  será  capaz  de  fun- 
darle sobre  ios  fondos  propios  de  otras  dio- 
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oesis.  Sí  á  pesar  de  estas  raaones  aigimos 
DO  se  desengañan  prefiriendo  su  inlerés  par- 
ticolar  al  de  la  Igiesia,  deben  tener  enten- 
dido que  según  voces  muy  vállrlas,  dignas 
de  cráiito,  una  de  las  causas  que  han  en- 
torpecido las  negociaciones  con  Roma  lia 
sido  la  de  liabcr  contado  el  gobierno  con 
el  4  por  100,  juzgando  que  le  era  &cil  im- 
ponerle,  benefickr  su  producto  y  cubrir 
asi  los  presupuestos;  pensamiento  moj  bien 
aceptado  en  aquella  corle,  pero  que  se  vio 
precisado  á  abandonar  la  nuestra  de  resultas 
de  la  oposición  de  las  provincias  agravia* 
das.  Las  esperanzas ,  pues ,  en  los  fondos  de 
otras  diócesis  se  acabaron  para  siempre.  Un 
reglamento  girado  sobre  la  in)nsticia  cae 
por  sí  mismo. 

El  de  la  Iglesia ,  conforme  en  lodo  á  los 
principios  de  legislación  universal,  además 
de  la  seguridad  y  confiania  que  presta  al 
público  frcilita  á  los  Obispos  la  erección  de 
los  curatos  en  proporción  de  la  exigencia 
de  los  pueblos,  sobre  cuyo  particular  se  di- 
ri)en  por  consideraciones  mócales  entera** 
mente  distintas  de  las  ideas  emitidas  en  las 
cortes.  Los  proyectos  generales  leídos  en  es» 
tas  todos  van  vertidos  bajo  la  idea  erróiien 
de  erigir  parroquias  en  proporción  al  rm^ 
mero  de  habitantes  de  los  territorios ,  dis- 
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lingoiándoie  únicamenle  los  autores  s«yes 

en  el  mayor  ó  menor  grado  que  han  de 
componerlas.  Resolviendo  de  esta  suerte  la 
cuestión  £icil  es  determinarla  al  golpe.  Si 
á  cada  /^.ooo  almas  se  designa  un  párroco, 
á  una  población  de  20.000  le  cabrán  cinco 
y  dos  á  la  de  10,  de  modo  que  dando  á 
la  España  un  censo  fijo,  cualquier  oficinis* 
ta  de  medianas  luces  levantará  en  un  cuar- 
to de  hora  20  planes  bajo  20  supuestos  di- 
ferentes á  voluntad  del  gobierna 

Mas  el  caso  no  se  presenta  tan  espedito 
en  la  ejecución,  llevando  en  cuenta  las  cir- 
cunstancias diversas  de  las  diócesis  del  rei« 
no.  En  el  Arxobispado  de  Serilla  la  mayor 
parte  de  las  villas  se  gradúan  en  10,  12, 
20,  3o.ooo  almas,  y  por  un  término  me- 
dio distan  entre  si  de  tres  á  cuatro  leguas. 
Si  en  los  demás  obispados  coincidiesen  las 
mismas  proporciones  el  arreglo  no  exigiría 
mucbo  estudio,  mas  sucede  precisamente  lo 
contraria  En  la  diócesis  de  Toledo,  toman* 
do  por  comparación  el  arciprestazgo  del  pue- 
blo de  mi  naturaleza,  Cañizar,  que  me  es 
mas  conocido,  se  contarán  si  no  me  equi- 
voco en  el  espacio  de  una  legua  cuadrada 
TO  villas  de  200,  1 5o  y  loo  vecinos,  en 
todas  las  que  se  mantienen  con  decencia 
parroquias  bien  asistidas»  y  en  las  que  no 


debería  señalarse  cura  propio  guardando  U 
regb  general  de  ^.ooo  almas. 

PMKÍndiré  abom  de  lo  impracticable 
que  seria  intentar  siquiera  um  medida  se- 
mejante, capaz  fie  provocar  la  sublevación 
del  reino,  bastándome  deducir  que  la  re* 
gulacion  de  parroquias  por  uo  cómputo  de- 
terminado (]q  almas  es  quimérica;  que  solo 
puede  haber  ocurrido  á  los  que,  impregoa- 
dos  en  ios  planes  imaginarios  de  la  corte,  n 
proponen  aplicar  hs  medidas  políticas  y  ci- 
viles al  régimen  eclesiástico.  Lo  que  be  ci- 
tado de  la  provincia  de  Gruadalajara,  cuyas 
villas  aianqne  pequeñas  coraponeo  un  ve* 
cindario  sujeto  á  una  campana,  obra  con 
mayor  fuerza  respecto  á  los  países  monta- 
üoaos  de  Galicia,  Cataluña  y  los  Vasconga- 
dos, en  todos  los  que,  diseminada  la  poUa- 
cion  y  alquerías  cual  sucede  en  mi  dioce- 
ms  de  Canaria,  conviene  variar  las  dispo- 
siciones  de  nn  modo  todavía  roas  notable. 
El  gobierno,  pues,  tropezando  con  este  in- 
conveniente, ó  se  veria  precisado  á  privar 
de  curas  propios  y  del  culto  solemne  de 
sus  parroquias  á  mochos  fHubloa  respetables, 
providencia  inaccesible  á  .su  poder,  ó  íle[>(>- 
sitar  su  confianza  en  los  prelados  para  el 
gobierao  de  sus  dióceais. 

De  aqui  se  infiere  que  el  espfrHii  mo- 
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ral  de  la  religión  no  se  parece  ni  se  aco- 
moda en  nada  al  del  sigla  £1  muadOi  pró- 
digo hasla  el  eaceso  en  los  festines»  en  las 
diversiones  y  partidas  de  recreoi»  espende  sa- 
mas inmensas  si  se  trata  de  edificar  un  tea- 
tro ,  dar  on  banquete  ó  formar  un  pasw 
delicioso;  mas  si  se  le  consulta  para  repa.-* 
un  templo  de  unos  pobres  aldeanc^ 
cxcar  una  parroiiuia»  o  aumentar  un  coad- 
{atoTt  todas  sos  proTidencias  $a  resienten 
de  mezqninas,  doras  y  groseras 

Bien  diferente  la  Iglesia,  aunque  repug- 
na todo  género  de  superfluidades,  en  lle- 
gando el  lance  del  bien  e^iritiial  no  solo 
espende  sus  reservas  en  beneficio  de  las  al- 
maSi  sino  que  también  espone  la  salud  y  aun 
la  vide  de  sos  ministros  á  fin  de  conseguir 
ra  salvación:  quiero  decir ,  que  si  el  gobier- 
no temporal  adopta  por  parte  de  sus  pro- 
videncias cierto  número  de  habitantes  en 
la  formación  de  sos  parroquias ,  la  Iglesia 
de  Dios,  dirigiéndose  por  la  caridad,  las  mol- 
tiplica  según  cumple  á  su  principal  de- 
signio» 

Estas  reflexiones,  mas  trascendentales  de 

lo  que  parecen,  manifiestan  en  mochos  sen- 
tidos la  conveniencia  de  encomendar  á  los 
prelados  el  gobierno  económico  de  sus  dió- 
cesis, por  cuanto  obligados  á  proveer  al 

is 
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pasto  espiritiuil  de      Mtm  f  cMrios  dii- 

persos  por  los  pagos,  lo  están  también  a 
crear  curatos  de  valores  mínimos  capaoes 
de  ser  servidos  por  sacerdotes  instraidos  «a 

buenos  conocimientos  de  moral.  El  gobi  r- 
nOt  partiendo  de  los  principios  generales 
de  sus  teorias,  consigna  ana  renta  igual  «n 
todos  los  países  los  Obis- 

pos diciarán  sus  determinaciones  ciian  lu 
manden  sin  dependencia,  con  arreglo  al 
estado  de  sos  diócesis,  ya  én  la  parte  litení^ 
ría  ya  en  la  económica,  sacando  á  concurso 
los  curatos  en  proporción  á  sus  utilidaJo>> 
á  su  trabajo  y  á  sos  rentas.  Asi  que, 
lindóse  cOmo  punto  preferente  la  salvaeiM 

de  las  almas,  se  destinarán  operarios  tnss 
ó  menos  instruidos  y  condecorados  á  toda^ 
las  feligresías ;  y  cuando  algunos  pueblos» 
escitados  de  sa  amor  á  la  religión ,  protnoe'- 
▼an  instancias  para  crear  rmevos  curatos, 
los  Obispos  los  ampararán  benignamente, 
con  tal  que  afiancen  fondos  suficientes  á  la 
congrua  sinodal. 

No  disputaré  que  necesitándose  tan  ere- 


(<^)  Aunque  las  rectas  no  wíd  enctamente  igimies  en  loi 
planes  áti  gobieroo ,  ev  peqaefia  diferencia  do  quila  la  f«ni 
á  mi  dncono,  cono  puede  ntm  en  el  diId.  t.**  de  loe  doce* 
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cida  lista  de  parroquias  para  el  pasto  espi- 
ritual del  pueblo-,  sería  poco  mepos  que  itfi!^ 
posible  el  erigirlas  si  hubieran  de  dotarse 
con  decencia  y  ateniéndonos  precisamente 
al  recurso  ordinario  del  4  P^^  lOO,  pues 
nos  consta- d0  la  experiencia  del  antiguo  régi* 
men  que  no  alcansuiba  el  diexmo  en  mu* 
chas  parles  á  causa  de  la  esterilidad  de  sus 
territorios,  Mo  obstante lo  que  la  Iglesia 
no  akansaria  con  el  recarso  conmn  lo  con^ 
sigue,  según  indiqué  arriba,  á  fiivor  de  otrq^ 
esiraordinarios  admitidos  en  las  diócesis  po- 
bres y  en  las  serranías»  donde  adjudicaban 
en  beneficio  de  ios  curas  la  provisión  gra-* 
iuita  de  leña  ó  de  carbón,  el  aprovecha» 
miento  de  ciertos  prados  y  otros  arbitrios 
de  esta  clafie^  entre  los  qoe  figuraban  espe- 
cialmente los  conocidos  con  el  nombre  d^ 

Esta  multitud  de  utilidades,  á  primera 
vista  insignificantes  t  componen  entre -todas 
una  suma  inmensa  desperdiciada  en  los 
planes  del  gobierno ,  y  que  facíHtaria  á  los 
Obispos  la  erección  de  las  parroquia^,  por- 
que contentos  con  asegurar  la  corta  con- 
grua del  sínodo  sabrían  que  sus  operarios 
no  carecían  de  medÍQ&  para  pasarlo  media- 
namente i  beneficio  de  otros  agregados. 

Con  todo«  confieso  con  ingenuidad,  que 


si  no  se  hiciera  mérito  de  un  tesoro  inago- 
table de  que  se  vale  la  Providencia  para 
proveer  de  ministros  á  los  fieles»  no  se  com- 
prendería bien  esta  materia  especialmente 
en  la  corte.  Si  se  les  informase  á  los  detrac- 
tores del  clero,  que  disipan  tantos  caudales 
en  regalos  y  comodidades ,  cuáles  rentas 

percibían  antes  i.oSa  párrocos  de  Oviedo, 
1082  de  Lugo  y  los  de  mi  diócesis,  se  ad- 
mirarían por  cierto  de  cómo  habia  perso- 
nas que  se  encargasen  por  tan  ilfmia  can- 
tidad de  un  servicio  tan  penoso.  Pero  h 
Providencia  depositó  en  el  amor  al  suelo 
natal  un  tesoro  inmenso  que  atrae  i  sa  seno 
á  los  clérigos  compatrícios,  y  lisonjeándoles 
con  la  vista  del  campo  que  pasearon  en  sus 
mejores  años,  con  los  rios  en  que  paseanm 
á  placer,  con  los  bosques  donde  se  ejercita- 
ron en  la  caza,  y  en  fin,  con  la  ¡nestinia- 
ble  compañía  de  sus  padres  y  sus  berma- 
nos,  les  fi)a  para  siempre  en  sus  países,  pa- 
sando tal  ves  ana  vida  mas  tranquila  y  de* 
Hciosa  que  los  que  se  alejan  á  tierras  es- 
Irañas. 

Los  Obispos  durante  su  visita  pastoril 

se  actúan  de  todos  estos  antecedentes,  v  dic- 
tan  providencias  á  propósito  para  la  mejor 
administración  de  las  feligresías.  Hallándome 
yo  con  este  objeto  en  la  escarpada  cuefa 
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del  cura  de  Artenara  el  ano  de  35,  y  habien- 
do visto  k  graa  falta  que  tenia  de  parro^ 
quia»  el  nameroflo  gemio  disperso  por  aqa(«> 
lias  escabrosidades  y  solicité  del  gobierno  la 
erección  de  cinco  sin  gravamen  ninguno  de 
los  pueblos  ni  del  £rario,  y  á  vudta  de 
eorreo  me  vinieron  despachadas  por  el  cér- 
lebrc  ministro  el  Sr.  Gome¿  Becerra.  Dios 
le  pague  tan  buena  obra, 

Mo  todo  se  compone  con  dinero  segun 
lOflgan  los  políticos  de  ante.  La  bendidon 
del  Señor  va  siguiendo  siempre  á  los  que 
celan  la  gloria  de  la  Ksposa.  Un  Obispo  de 
Canaria  que  pasa  á  caballo  las  dos  leguas 
de  lavas  volcánicas  de  Yaisa,  que  atraviesa 
en  un  camello  los  arenales  de  San  Bartolo- 
mé, ó  aporta  en  una  pequeña  lancba  á  las 
retiradas  costas  de  Mogan  en  busca  de  sn 
grey,  encuentra  donde  quiera  recursos  que 
no  pertenecen  al  tesoro  nacional  £n  este 
pueblo  se  le  presenta  un  caballero  podero- 
so que  ofrece  dotar  nna  parroquia ;  en  aqael 
se  coni[)roTnelen  los  comerciantes  á  levan- 
tar un  templo;  aquí  le  circundan  los.  veci- 
nos obligándose  á  sostener  un  coadjutor,  y 
allí  se  brindan  otros  á  reparar  la  iglesia. 
No  bay  prelado  que  no  pueda  referir  ca^ 
semejantes  de  sus  diócesis,  resultando  en 
suma  que  la  mano  invisible  que  goUema 
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el  mündono  se  olvida  de  {íroporcionar  auxi- 
lios espirituaies  á  toda  clase  de  feligresías. 
Descárgnese  en  et  gobierno  este  clikiado,  y 

veréis  al  instante  desaparecer  tan  plausibles 
esfuerzos  He  la  caridad  cristiana. 

Además  de  los  recursos  orJínarios  y  es- 
traordmarios  antes  referidos,  la  Iglem  se 
encontraria  actualmente  con  el  de  la  indus- 
tria y  el  comercio  que  nos  ha  dado  á  co- 
nocer la  cmlízacion  moderna.  Si  en  los  aSos 
anteriores  produjo  este  medio  malos  y  esté- 
riles efectos,  ya  sabennos  que  consistía  en 
haberse  intentado  cargar  al  de  Madrid »  Bar- 
,  celona ,  Gadis  y  otras  placas  ricas  las  dos 
terceras  partes  de  la  dotación  del  clero; 
prueba  irritante  que  no  admitia  tolerancia 
en  ninguna  persona  de  instmccioii:  mas 
no  roe  queda  duda  de  que  las  mismas  po- 
blaciones no  repugnarían  contribuir  al  re- 
})ai  to  proporcionado  que  les  tocase  en  sus 
diócesis.  Cierto  es  que  no  habiéndose  contado 
hasta  los  últimos  tiempos  con  la  industria 
y  el  comercio  para  subvenir  al  culto,  pare- 
ce que  se  introduce  una  novedad  en  la  ma- 
teria, que  da  margen  á  las  quejas  de  los  in- 
teresados. Con  todo ,  si  sp  considera  l)len  el 
diferente  aspecto  que  representan  ahora  en 
la  sociedad  ambas  profesiones,  ya  sea  por  el 
cúmulo  de  los  capitales  que  se  emplean, 
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ya  por  la  niuUilud  de  brazos  que  ¿>e  ocu- 
pan, ya  ffijc  ia  efiieniiou  4el  giro  y  ka 
D^Dcias  que  producen,  y  se  cooiparan  todas 
estas  circunstancias  ¡untas  con  lo  que  pasa- 
ba en  otro»  &ig;ios,  no  deberá  e«traaar8e  la 
nueva  provideucia. 

El  diemio  impuesto  i  los  braelitas  á 
e&lijo  (le  los  países  orientales,  cuadraba  á 
aquel  pueblo  singularoieute  atendiendo  á 
que  ae  consideraba  aeparado  de  mandato 
divino  de^as  denmás  naciones;  razón  por  la 
que  solo  podía  contarse  con  ia  agricultura 
y  el  ganado  para  maniener  la  tribu  de 
Leví. 

I.os  antiguos  en  general  apenas  cono- 
cían el  comercio,  según  consta  de  su  historia, 
á  la  que  me  remito^  contentándome  con 
obsenrar  que  el  famoso  Josefo  y  refutando  al 
filósoío  Appion  tpie  se  habia  permitido  ta- 
char de  ignorantes  á  ios  )udíos,  le  dice  en- 
tre otras  verdades,  que  los  autores  griegos 
citaban  muchas  veces  á  la  España  en  con- 
cepto .de  una  ciudad.  Infiérase  de  aquí  la 
estension  del  coinercio  de  los  griegos.  To- 
dos saben  también  que  el  César  quedó  sor^ 
prendido  con  el  flujo  y  reflujo  del  Océano 
hallándose  en  la  Gran  Bretaña»  lo  que  ma- 
nifiesta mas  que  un  volumen  de  noticias 
los  pocos  adelantamientos  mercantiles  de 


los  romanos.  El  comercio,  pues,  dnranle 
muchos  aiglos  solo  se  frecuentó  en  algunos 
pueblos  marítimos  y  con  mucha  Kmitacioii» 
y  nada  tiene  de  estraíío.  Cuando  la  nave- 
gación carecía  del  norte  de  la  aguja  náutica, 
el  aspecto  formidable  de  los  mares  imponía 
ún  gran  terror  al  hombre ,  y  asi  las  em- 
presas de  los  pueblos  mas  belicosos  apenas 
se  alejaban  de  las  costas. 

Vór  otra  parte,  los  rios  caudalosos  en 
todo  el  año,  y  aun  los  escasos  en  invierno, 
interceptaban  la  comunicación  á  los  habi- 
tantes; los  caminos  estaban  casi  intransita- 
bles; las  montanas  inaccesibles;  faltaban  po- 
sadas, no  habia  correos,  ni  casi  mas  comu- 
nicaciones que  las  de  los  Obispos  entre  sí 
j  con  la  Santa  Sede  Taliámlose  de  sos  clé- 
rigos comisarios.  La  Inglaterra,  que  al  pre- 
sente nos  causa  tan  justa  admiración,  no 
puso  un  bajel  en  el  Mediterráneo  hasta  el 
siglo  XVI  modo  que  sin  la  magná- 

nima nación  española,  tan  ultrajada  por  los 
estranjeros  en  el  día,  no  existiera  para  £u* 
ropa  el  nuevo  continente  ni  lo  mas  hermoso 
del  antiguo ,  de  los  que  han  dimanado  los 
raudales  copiosos  de  comercio  que  inundan 
ahora  el  mundo. 


(*)   ADdenoOf  ton.  S. 
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Desde  entonces  unos  adelantamientos  en 
pos  de  otros  han  venido  á  producir  esta 
fiiniosa  revolacion  comercial  tan  animada. 

Los  caminos  se  han  allanado í  las  mon- 
tabas, abatidas  por  ei  ingenio  humano,  han 
abierto  sus  senos  escondidos,  dando  paso  i 
las  diligencias  y  ferro-carriles.  Los  hombres 
á  la  sa^on  atraviesan  distancias  inmensas 
con  mas  rapidez  que  el  águila ;  solo  el  dis- 
paro del  caiion  compite  en  velocidad  con 
ellos;  y  asi' las  comunicaciones  de  los  pue- 
blos se  multiplican  en  un  grado  que  hu- 
biera parecido  á  nuestros  padres  casi  mila- 
groso. 

De  consiguiente  la  industria  y  el  comer- 
cio han  correspondido  á  este  movimiento 
genei^l.  En  una  calle  de  Madrid  lucen  ahora 
roas  tiendas  que  en  tiempo  de  Carlos  III 
en  todo  su  recinto;  en  Barcelona  mas  que 
antes  en  toda  Cataluña;  y  en  mi  capital  de 
la  cindad  de  las'Pfeilmas  existen  mas  buques 
mercantes  al  presente  que  hace  medio  si- 
glo en  las  siete  islas.  Justo  es ,  pues ,  que 
habiendo  adquirido  tantos  cándales  la  in- 
dustria y  el  comercio,  concurran  sus  agen- 
tes y  empleados,  como  ios  labradores,  al 
sostenimiento  de  la  Iglesia,  de  la  que  son 
como  ellos  respetuosos  hijos  y  reciben  igua-^ 
les  beneficios. 


«34 

Om  todo,  no  se  tema  por  esto,  que  agre* 
gado  el  nuevo  recurso  del  comercio  á  los 
aoligaos  ae  trata  de  enriquecer  á  la  I^k* 
sie  y  sus  mimtfos,  puea  solo  aspiranios  i 
asegurar  las  congruas  que  regían  anles  de 
la  revolución  según  el  últiino  quinquenio; 
en  el  bien  entendido  que  escluioios  espre- 
sámenle  de  ellas  el  esceso  de  renta  que  re- 
sultaba á  varios  partícipes  en  razón  de  los 
privilegios  y  de  los  abusos,  pues  todos  ellos, 
como  veremos  pronto,  han  caducado  y  de- 
ben quedar  abolidos  para  siempre. 

Cuál  sea  el  tarUo  por  cíenlo  que  eu  este 
supuesto  convendría  señalar  no  se  presenta 
&cil  resolverlo,  aunque  sí  se  trasluce  á  pri- 
mera vista  que  para  tirar  la  cuenta  ron  co- 
nocimiento habría  de  traerse  á  colación,  de 
una  parte  la  riquexa  territorial  de  las  dió- 
cesis y  de  otra  el  número  de  su  clerecía  y 
de  sus  pilas,  porque  ai  arzobispado  de  Bur- 
gos, V.  gr.,  que  cuenta  i*5g9  pilas  y  pro- 
duce escasos  réditos ,  necesariamente  le  ca- 
bria mayor  reparto  que  al  de  Sevilla ,  don- 
de solo  existen  ^45  y  disfrutan  una  opu- 
lencia estraordinaria.  Sin  embargo ,  no  omi- 
tire  advertir  que  la  deducción  de  las  ren- 
tas procedentes  de  los  privilegios  y  abusos 
suprimidos  no  la  proponemos  con  el  de- 
signio  de  economizarla  íntegramente  deKoii' 
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Éo  por  ciento,  y  si  con  la  reserva  de  ad- 
judicar aa  producto:  i*®  en  beneficio  de  los 
caratos  y  las  ülbricas  que  se  haUaban  iu^ 
congruos  ó  mal  dotados  en  ei  antiffno  re- 
gimen ,  aplicándole  en  los  términos  que  aa 
dirá  después ;  y  en  el  ínslo  é  indispen* 
sable  auxilio  de  los  pobres,  olvidados  en  los 
planes  del  gobierno,  y  de  los  que  dei>en 
tener  especial  solicitad  los  Obispos  y  demás 
participes,  á  imttacien  de  lo  que  nos  ense* 
i5ó  con  su  ejemplo  nuestro  divino  maestro, 
practicaron  los  Apóstoles  y  se  ba  observado 
constantemente  en  la  disciplina  de  la  Igle- 
sia: es  decir,  que  donde  lo  permitiera  la 
riqueza  territorial  de  las  íilócesis  mas  favo- 
recidas por  la  Providencia^  deberían  gra« 
duarse  las  cóngraas  en  disposición  que  cor- 
respondiesen á  tan  dignas  consideraciones. 

¿  Luego  de  este  modo ,  me  replicarán, 
admitís  las  pingües  rentas  de  algunas  cate-- 
drales  y  de  varios  obispados  simoltáneanien- 
te  ron  las  mezquinas  de  otras  diócesis?  A 
esto  respondo,  que  sementé  pregunta  va-^ 
riá  enteramente  la  coestion.  £1  problema 
se  reducia  á  investigar  si  en  las  circanstan- 
cias  lamentables  producidas  por  los  trastor- 
nos revolucionarios  se  encontraba  b  Igie<- 
sia  con  medios  para  hacer  frente  i  sns  de-* 
mandas,  y  á  mi  parecer  le  he  resuelto  fa- 
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cil  y  sencillamente,  salvando  las  íniuslicias 
y  nulidades  anejas  á  los  antedichos  planes 
del  gobiemx 

Blas  *ya  que  se  soseila  otra  cuestión  efr- 
traíia  diré  con  esle  motivo,  que  aun  cuan- 
do tocante  al  repartimiento  decimal  desea- 
ban los  inteligentes  mu  sólida  reforma  en 
oposición  á  los  abusos  qtie  se  habían  mal- 
tipHcado  con  el  tiempo,  Jamás  ha  ocurrido 
á  ningún  teólogo  ni  canonista  nivelar  las 
mtas  de  los  paises  opulentos  con  las  de 

otros  menos  favorables,  ni  prescindir  de  las 
innumerables  circunstancias  que  los  distiu- 
gaen  entre  sí  según  el  número  de  clérigos, 
de  parroquias,  y  la  diversidad  de  localidad 
de  que  tengo  hablado.  Y  aíiado  ahora,  que 
nunca  ba  habido  una  ocasión  mas  propicia 
que  al  presente  para  modificar  la  desigual- 
dad de  las  rentas  que  tanto  nos  ofendía  en 
razón  á  que,  procediendo  sus  enormes  dííe- 
rcndas  en  la  mayor  parte  de  los  privilegios 
y  abusos,  bastaba  para  repararlos  sustituir 
en  su  lugar  la  puntual  observancia  del  de- 
recho canónico.  De  suerte  que  lo  que  mu* 
cboe  clarísiroos  Bapas,  varios  concilios  y  es* 
crítores  eminentes  no  habían  podido  pro- 
meterse en  mejores  dias,  ha  quedado  fácil 
y  espedito  de  resultas  de  la  revolución.  Sa- 
jelemos esta  notable  verdad  i  una  prueba 
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práctica  contraída  al  obispado  de  Canaria, 
que  hoy  obtengo»  y  al  de  Sigüenza,  del  que 
fai  canónigo  mocliúB  años,  dqando  á  dis- 
creción de  mis  lectores  hacer  la  aplicación 
á  los  demás,  pues  si  me  empeñase  en  un 
trabajo  general  darían  mar^n  entre  todos 
á  dóÁ  6  tres  libms  Tolaminosos. 

El  de  Canaria  antes  de  la  división  de 
su  diócesis,  verificada  en  1 819,  se  valoaba 
eñ  millón  y  medio  de  reales  sobre  poco 
mas  ó  rnenos;  y  aunque  esta  cuantiosa  canti- 
dad dimanase  del  alto  precio  á  que  se  des- 
pachaban sus  vinos  esquisitoSt  para  el  caso 
Bo  obsta  su  decadencia  actual,  porque  en 
aquella  misma  época  los  curatos  se  redu- 
cían á  80  ó  100  pesos  anuales,  siendo  de 
advertir  que  algunos  de  ellos  ocupan  ter^ 
renos  voíeánieos  y  eminencias  espantosas, 
pobladas  de  cuevas  donde  ha  hilan  los  feli- 
greses, y  á  las  que  neceintan  enairamarse 
loa  párrocos  casi  á  giatas  para  adminisitiar 
los  Sacramentos 

Este  contraste,  inconcebible  recordando 
lo  que  prescriben  los  cánones,  dicta  la  ra- 
san y  nos  aconseian  los  sentimientos  natu- 
rales de  justicia  y  caridad,  habia  subsistido 
en  medio  de  los  ejemplares  prelados  que 
sin  escepcion  alguna  esclarecieron  esta  Silla, 
á  consecuencia  lodo  de  loa  invencibles  obs^ 


táculos  qae  presentaba,  la  .wtígua  legUla* 

F»m  «lUQenjUur  h  dotación  de  cualquier 
cal*alo  se  rei{oera  entooGet  la  audiencia  de 

las  parles,  el  Obispo,  el  Cabildo  y  demás 
participes ,  comprefidida  la  Corona ;  de  lo 
que  resultaba  que  no  $e  podía  intentar  nin- 
guna acción  síq  riesgo  de  perder  el  tiempo 
y  aveoturar  el  éiila 

s.-  Xa  frócipal  .cauta  de  tan  exbmbitanie 
diferencia  entre  la  mitra  y  los  curatos,  y  la 

que  existia  entre  éstos  y  las  prebendas ,  pro- 
,v4»¥a  de  up.priyikgio  y  un  abum.  Aquel 
en. una  gracia  de  loa  rejre»  Caió- 
iici^s  ,  e3pedida  en  to.de  abril  de  1491  ^ 
B.  Fr.  Miguel  de  la  Cerda  en  virtud  de  los 
n;iériig6  oonti^idos-  en  la  cooquífiia  de  e$U 
isla  por  su  ínmediáto  antecesor  D«  Juan  de 
Frias,  cediendo  e  l  señorío  territorial  y  ju- 
risdiccional de  Aguimez  y  todos  sus  diez- 
men é  .beneficio  de  la  mitra,  de  laqoe  foc** 
maban  uno  de  los  artículos  mas  considera- 
bles. 

£1  abuso  de  que  baUaba  le  encuen- 
tro en  la  cura  habitual  que  continuaron 
gozando  los  Obispos  y  el  cabildo  catedral  en 
casi  todos  los  pueblos  de  la  diócesis,  por 
cuya  raaott  percibían  los  dieamos  íntegros 
de  las  parroquias^  en  las  qne  coloosban  ser- 
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TÍdores  ad  nutum  con  unas  pensiones  mise- 
rables, y  proporcionaban  á  los  prebendados 
nna  renta  airaal  de  dos  ó  tres  mil  pesos.  He 

calificado  de  abuso  esta  práctica,  porque  si 
bien  tuvo  un  ari^n  legítimo  en  los  prime- 
ros anos  de  la  conquista ,  á  cuyo  tiempo  ÍaV^ 
iaban  clcri^^os  idóneos  para  regentar  deco- 
rosamente las  parroquias,  no  niilitaba  esta 
razón  cuando»  conocida  ya  la  fertilidad  incom- 
parable de  su  soelo,  bofaieran  facilitado  sos 
copiosos  frutos  el  servicio  de  presbíteros  de 
prendas  morales  y  conocunientos  literarios. 

£1  ejempiar  de  Sigüen«a  que  anuncié 
también  no  es  menos  reparable.  En  aquel 
obispado  disfrutaba  la  mitra  el  derecho  lla- 
mado de  la  q[uinta  décima^  consistente  en  per* 
cibír  nna  fenega  de  cada  qntncena  deduci- 
da del  acervo  común,  antes  de  repartir  su 
porción  á  los  partícipes  y  sin  perjuicio  de 
ia  respectiva  al  Obispo.  De  aqui  necia  que 
un  Prelado  de  Siguenxa  recolectaba  noven- 
ta mil  fanegas  de  grano,  entre  ellas  cin<  uoíila 
mil  de  trigo,  mientras  que  á  varios  párrocos 
y  á  las  fiibrÍGas  les  cabía  cincuenta»  sesenta 
ú  ochenta  sobre  poco  mas  ó  menos.  Estos 
estilos,  estas  prácticas  viciosas  ó  abusos,  ca- 
si no  permitían  corrección  radical  en  el  anti* 
gno  régimen.  El  derecho  mas  equívoco  de  nn 
Obispo  de  Sigüenza  que  acopiaba  á  su  dis- 


posición  noventa  mil  fanegas,  hubiera  triun- 
fado de  cuantos  litigios  le  suscitaran  ios  cu- 
ras incÓDgmos  si  á  tonto  6e  haUeran  atie* 
▼idow  El  cursó  ordinario  de  los  espedientes» 
las  prácticas  cúrsales,  las  a])elaciones,  y  en 
último  estremo  el  recurso  de  protección  á 
&  M.  habría  perpetuado  bs  instancias  sin 
mas  efecto  que  el  de  acabar  de  empobrecer- 
le los  opositores.  Asi  es  que,  tanto  la  crea- 
ción de  algunos  beneficios  en  Canaria  como 
el  aumento  de  congrua  de  los  curatos  en 
el  Obispado  de  Sigüenza  se  debieron  á  la 
generosidad  y  celo  de  los  Obispos  y  cabildos» 
y  no  á  la  sentencia  definitiva  de  los  pleilosL 
Con  todo,  como  los  párroeos  goaan  por  su 
destino  canónico  un  derecho  legítimo  á  la 
percepción  correspondiente  de  los  diezmos» 
las  diócesis  no  esUrán  bien  gobernadas  nun* 
ca  mientras  dependa  de  la  caridad  lo  que 
les  pertenece  de  justicia. 

Gracias  á  la  misericordia  del  Señor,  que 
con  su  ]nefid>le  sabiduría  confiinde  á  los  ^ 
perseguidores  de  la  Iglesia  sacando  bien  del 
mismo  mal,  nos  encontramos  después  de 
.tontas  vicisitudes  en  aptitud  de  corregir  los 
antiguos  e  inveteMidos  abusos,  haciendo  una 
distribución  canónica  en  beneficio  de  los  pár- 
róeos,  de  las  fabricas  y  de  ka  seminarios. 

En  prueba  de  esto,  contrayéndome  á  los 
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dos  obispados  antedicbos  advertiremos  aho- 
ra, que  repartiendo  en  el  de  Ganaría  el  es- 
ceso de  renta  que  cobraba  la  mitra  y  el  ca- 
bildo catedral  á  virtud  de  sus  privilegios, 
sobraban  fondos  para  dotar  decentemente  las 
parroquias  y  sus  ministros,  crear  las  mu- 
chas que  requiere  el  buen  servicio  de  DioSi 
reparar  los  templos  que  están  amenazando 
ruina ,  y  proveerlos  de  ornamentos  y  vasos 
sagrados  según  exige  el  culto  divina 

Sobraba  renta  para  sostener  el  semina* 
rio,  aumentar  las  becas  y  promover  el  estu- 
dio y  la  apiicacion ,  que  de  otro  modo  no 
se  conseguirá  jamás.  No,  sé[^nlo  nuestros  es- 
tadistas: mientras  no  se  dé  mas  importancia 
á  los  curatos  no  prosperarán  los  semina- 
rios: los  jóvenes  que  abrazan  la  penosa  car- 
rera de  las  letras^  viviendo  enclaustrados  en 
la  edad  mas  fogosa  de  su  vida,  necesitan, 
fuera  de  su  vocación,  considerar  cierta  pers- 
pectiva de  colocaciones  decorosas  para  con- 
sagrarse con  gusto  al  clericato.  P¿ra  mí  es 
una  verdad  indisputa])lG,  que  no  se  forma- 
rán buenos  seminarios  sin  curatos  bien  do- 
tados; que  no  se  lograrán  parroquias  bien 
servidas  sin  seminarios  florecientes;  ni  que 
jamás  llegará  á  generalizarse  el  incompara- 
ble método  de  concursos  del  arzobispado  de 
Toledo,  tan  necesario  al  esplendor  de  la  Igle- 
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sio  de  España,  micDtras  ios  unos  y  los  otros 
no  correspondan  al  fin  de  sa  esiaUeci* 
miento* 

Consígnese,  pues,  á  los  objetos  reíemios 
el  esceso  que  cabía  al  Obbpo  y  al  cabildo 
catedral  en  razón  de  sus  privilegios;  con- 
sígnese la  tercera  parte  del  valor  líquido  de 
la  mitra  que  resulta  en  el  número  2.°  aín- 
da mas  el  agregado  nuevo  del  comercio,  7 
no  temo  anunciar  que  se  cobririan  coo 
desahogo  loólas  estas  atenciones,  y  se  pon- 
dría brillante  el  obispado. 

Cuanto  va  observado  acerca  del  de  Csi-* 
naria  obra  con  igual  razón  en  el  de  Si* 
güenza  si  se  refundiese  allí  entre  los  partí- 
cipes el  antiguo  ingreso  de  la  quinta  déci- 
ma y  la  parte  pensionaUe  de  la  mitra. 

Sería  prolijo  revistar  individualmente  k» 
demás  obispados,  en  los  que  con  pocas  es- 
cepciones  abundan  privilegios  7  abusos  se- 
mejantes, cuya  supresión  sufiragaria  por  sí 
misiua  para  la  mejor  dotación  de  los  cura- 
tos y  de  las  fabricas;  siendo  de  notarse,  que 
como  la  justicia  y  el  orden  van  siempre  uni- 
dos y  están  auxiliados  de  la  claridad  y  roas 
fácil  desempeño,  no  se  necesitaría  de  mas 
cuentas  ni  de  mas  operaciones  para  conse- 
guir estas  ventajas  que  verificar  el  reparti- 
miento del  producto  del  tanto  por  ciento,  se- 
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gun  las  reglas  del  derecho  canónico,  entre  el 
Obispo,  el  cabildo,  los  curas  y  las  fábricas^ 
siempre  en  el  concepto  de  que  en  la  parte 
de  los  Obispos  van  comprendidos  los  po- 
bres. 

¿Pero  por  cuál  razón »  instarán  algunos, 
habiéndoos  propuesto  defender  en  vaestro 
discurso  con  tanta  copia  de  praebas  y  ar- 

guiiíeuLüs  los  iniprescriplibles  derechos  de 
juslicia  falláis  ahora  á  su  consideración,  va« 
liéndoos  de  la  propiedad  afecta  á  los  privi- 
legios con  el  fm  esclusivo  de  acreccDlar  la 
congrua  de  otros  interesados?  Esta  objeción 
se  halla  resuelta  con  el  testo  de  las  leyes  y  * 
los  cánones,  ensenándonos  ambos  derechos 
que  la  pérdida  de  las  hipolecas  arrastra  con 
ella  la  de  todas  las  cargas  y  tributos  que 
las  graban;  y  asi  una  casa  destruida  en  un 
terremoto  ó  por  el  fuego  queda  libre  de 
pensiones,  y  lo  mismo  las  propiedades  ocu- 
padas por  los  ríos:  estinguidos  pues  los  diez- 
mos y  primicias  en  España  se  concluyeron 
también  las  acciones  que  compeliau  á  cier- 
tas partes  en  la  masa  decimal. 

Foera  de  esto  nos  instruyen  también  los 
mismos  códigos,  que  los  privilegios  introdu* 
cidos  por  via  de  escepcioii  contra  la  ley  ge- 
neral caducan  y  lenecen  en  el  hecho  mis- 
mo de  haber  cesado  la  causa  por  qae  fne- 
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ron  concedidos  ( cessanie  causa  cessat  effedus ), 

Asi  que,  los  pi  iTicipios  del  derecho  canónico 
y  civil,  de  coDlormidad  con  la  naturaleza  y 
obyelo  principal  de  los  diezmos»  nos  autori- 
zan para  aumentar  las  dotaciones  del  clero 
y  de  las  fábricas  con  un  medio  tan  es- 
pedito. 

Por  supuesto,  en  la  resolución  del  pro- 
blema difícil  que  nos  ha  o(  upado  me  he  ate- 
nido rigurosamente  al  actual  estado  de  nues- 
tra Iglesia,  pues  versando  la  dificultad  en 
afianzar  la  congrua  del  clero  y  de  las  fibrtcas 
existentes,  hubiera  sido  intempestivo  e  infruc- 
tuoso ingerirse  en  cuestiones  de  otra  clase  de 
mas  pulso  y  respeto.  Reconooco  como  absola- 
tamenio  indispensable  un  arreglo  definitivo 
en  los  asuntos  eclesiásticos,  ya  por  los  tras- 
tornos estraordinaríos  que  han  aconlecido,  y 
ya  por  las  novedades  qae  dan  en  rostro  y 
escitan  al  vivo  nuestra  animadversión;  mas 
se  me  figura  que  no  penetraría  bien  la  im- 
portancia de  tales  puntos  quien  anticipase 
su  dictamen  sin  saber  bien  lo  que  dan  de 
sí ,  pues  nunca  podrán  deliberarse  ni  resol- 
verse con  acierto  mientras  no  se  examinen 
detenidamente,  y  previos  los  informes,  por 
la  competente  autoridad.  En  esta  parle  lo 
único  que  acaso  me  incumbe,  ya  que  me 
hallo  empeñado  en  una  tarea  tan  tediosa,  se 
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reduce  á  manifeslar  mi  opinión  acerca  del 

orden  mas  proporcionado  para  conseguir  un 
íelifL  éxito;  y  aunque  todavía  queda  espues- 
ta casi  la  tranquilidad  de  un  escritor,  y  nías 
Obispo,  haré  sin  embar¿^o  este  sacrificio  en 
prueba  de  mi  amor  á  la  santa  Iglesia,  á  la 
que  consagro  mis  horas  y  mis  cortas  luces; 
porque  si  bien  desconfio  justamente  del  mé- 
rito de  mis  iíieas,  conozco  también  que  po- 
drán dar  margen  á  que  otras  personas  de 
mayor  talento  ventilen  la  controversia  con 
maestría. 

Añádase  á  estas  reflexiones,  que  según  mi 
modo  de  pensar  el  mismo  método  antes  pro- 
puesto queda  pendiente  de  la  autoridad  que 
habria  de  aprobarlo;  porque  asi  como  los 
diezmos  y  primicias  formaban  parte  del  de- 
recho y  se  repartian  al  tenor  de  los  sagra- 
dos cánones  9  asi  el  ionio  por  ciento  susti- 
tuido en  su  lugar  debería  ser  admiiífio  y 
sancionado  por  el  Papa  para  que  rigiese  en 
calidad  de  canónico. 

Sin  querer  he  caido  ya  antes  de  lo  que 
creia  en  la  compelencia  ile  las  autoridades. 
Los  jurisperitos,  imbuidos  en  las  máximas 
galicanas,  no  llevan  á  bien  que  se  dispute  á 
las  corles  y  al  Eólado  la  pretensión  de  ar- 
reglar los  asuntos  eclesiásticos;  y  acaso  por 
no  entendernos  dicrepamos  en  las  opiniones. 


Si  se  limitan  nuestros  antagonistas adefen- 
der  que  reside  en  el  gobierao  ftcultad  para 

enterarse  del  nú  mero  de  Iglesias  y  de  clé- 
rigos que  las  regentan ,  de  ios  bienes  que 
poseen,  de  la  potestad  que  eiercen  los  Obis- 
pos, y  otros  mil  incidentes  semejantes,  nadie 
contradice  al  Estado  su  justa  atribución,  y  el 
fuero  que  le  asiste  para  observar,  precaver* 
se  y  no  permitir  que  los  eclesiásticos  invadan 
sus  derechos.  Todos  convenimos  en  que  la 
real  autoridad  dislruta  una  prerogativa  in- 
dependiente para  gobernar  los  pueblos  j 
ejecutar  las  leyes  sepmn  cumpla  á  la  justi- 
cia; y  estamos  también  convenidos  de  que 
corresponde  á  su  inspección  procurar  con  la 
mas  activa  vigilancia  que  bajo  ningún  pre> 
testo  falte  á  su  obediencia  ninguna  clase 
de  subditos,  con  especialidad  los  prelados  y 
los  sacerdotes,  que  deben  servir  de  ejemplo  á 
los  fieles  en  su  acatamiento. 

Mas  no  es  lo  mismo  proclamar  esta  doc- 
trina y  sostenerla  con  elocuencia  y  honor,  que 
estenderse  á  asegurar  que  el  gobierno  j  las 
cortes  de  España  deben  emplearse,  á  seme- 
janza de  la  Reina  y  el  parlamento  de  Ingla- 
terra, en  los  asuntos  eclesiásticos,  variando  la 
disciplina  general  sometida  al  Sumo  Pbnii* 
fice  y  los  concilios,  ó  la  particulai  de  los 
Obispos,  privativa  de  su  divina  autoridad,  pues 
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en  tal  caso  los  que  Jlscurrcn  de  ese  modo 
se  enconlrarian  con  un  muro  inespognable 
eo  los  jurelados  de  España. 

Mi  designio  no  se  dirige  á  agitar  cnes- 
tiones  intrincarlas  ni  menos  á  irritar  los  áni- 
mos, antes  por  el  contrario  quisiera  conci- 
liarios de  tal  suerte,  que  deponiendo  todos 
nuestras  preocupaciones  á  la  par,  concurrié- 
semos á  dar  á  la  Iglesia  un  dia  memorable 
de  alegría,  ¿De  qué  nos  aprovecharía  reco- 
nocer en  el  gobierno  una  autoridad  que  de»* 
pues  fuese  rechazada.'  ¿No  conviene  mas  al 
decoro  y  grandeza  de  la  nación  española 
quedar  acordes  en  los  verdaderos  límites  de 
la  potestad  real  y  los  de  la  Iglesia,  para  pro* 
ceder  en  seguida  sin  interrupción  en  las  ilis- 
cusiones.^  No  se  me  oculta  que  en  el  deslin- 
de de  ambas  potestades  consiste  el  principal 
escollo;  pero  ^si  bien  esto  es  cierto  en  cuanto 
á  la  teoría  general  y  al  desarrollo  suyo,  no 
sucede  lo  mismo  fijada  la  cuestión  en  un 
punto  determinado,  cual  sería  el  de  congruar 
al  clero  y  á  las  íVihricas,  ageno  enteramente 
de  la  autoridad  civil  y  propio  de  la  ecle-> 
siástica. 

La  esperiencia  ha  acreditado  durante  el 

curso  de  las  revoluciones  ocurridas  desde  el 
ano  1 2  del  siglo,  que  todos  los  esfuerzos  del 
gobierno  para  estralimitar  sus  facultades  en 
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este  debate  continuado  han  sido  infructuo- 
sas, y  que  sin  embargo  de  haber  consegui- 
do plantear  sus  planes  de  dotación  en  la  par- 
te material,  no  inspiran  confianza  suficiente 
á  los  prelados,  ni  allanan  las  ne^ocin clones 
con  la  corte  de  Roma,  donde  ai  iin  han  de 
parar  tarde  ó  temprano. 

Con  este  desengaño  ocurre  á  varias  per- 
sonas familiarizadas  con  las  letras,  aunque 
no  escrupulosas  en  respetar  el  uso  legítimo 
del  derecho ,  que  llegaría  á  conciliarse  todo 
si  el  gobierno  concertase  sus  medidas  en 
unión  con  los  Obispos;  pero  en  esta  parte 
me  permitirán  decirles  que  incurren  en  otra 
equivocación  no  menos  inescusable. 

Los  Obispos  sin  duda  alguna  gozan  la 
plenitud  del  sacerdocio  privativo  de  su  dig- 
nidad y  sagrado  carácter,  y  como  suceso*- 
res  de  los  Apóstoles  constituyen  los  baluar- 
tes inespugnables  del  edificio  de  la  Iglesia, 
de  la  que  es  centro  el  Sumo  Pontífice;  pe- 
ro consignados  á  la  demarcación  de  sus  pro- 
pias diócesis,  carecen  de  jurisdicción  en  las 
demás,  circunstancia  que  les  impide  cono- 
cer de  las  cuestiones  en  disputa.  Un  Obis- 
po manda  dentro  de  sus  confines  con  legí-^ 
tima  é  independiente  potestad,  fundada  en 
el  derecho  divino,  por  cuya  razón  ni  los 
concilios  ni  el  Papa  pueden  perturbarle  á 
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SU  albedrio  en  el  ejercicio  de  ella.  No  obs- 
fanle,  en  dando  un  paso  fuera  de  su  terri- 
torio se  hallan  ligados  para  ordenar,  con* 
íii mar  ó  ejercer  algún  acto  de  su  minis- 
terio si  no  precede  la  anuencia  del  respec- 
tivo ordinario.  Un  metropolitano  se  conside- 
ra relativamente  en  igual  caso;  circunscri- 
tos ambos  á  los  términos  de  sus  deinarca- 
ciones,  dejan  en  ellas  su  jurisdicción. 

No  imaginemos  por  esto  que  se  abate 
asi  ó  degrada  la  alta  categoría  de  su  digni- 
dad,  pues  aun  con  la  referida  reslricdon 
queda  tan  respetable  y  elevada  que  no  ad- 
mite comparación  con  ningún  destino  hu- 
mano. Un  Obispo  no  se  asemeja  á  un  repre- 
sentante de  la  nación  en  el  congreso  ó  se- 
nadOf  á  quien  el  gobierno,  sin  esceder  sus 
atribuciones,  suele  suspender  en  los  debates 
disolviendo  la  legislatura.  En  posesión  de  su 
silla  ejerce  esclusi  va  mente  su  gobierno,  en  el 
qne  no  son  árbitros  de  inquietarle  ni  el  Pa- 
pa ni  los  concilios.  Un  Obispo  no  se  pare- 
ce tampoco  á  un  príncipe  de  la  sangre,  al 
qne  en  medio  de  su  escelsa  estirpe  envia 
el  Rey  á  cien  leguas  de  la  corte  si  le  pla- 
ce: al  prelado  de  la  Iglesia  nadie  goza  au- 
toridad para  moverle  de  su  silla  no  pre- 
cediendo causa  canónica  y  sentencia  conde- 
naiiva.  En  una  ¡>alabra,  el  Obispo  fulmina 


2M 

anatema ,  reconcilia  con  la  Iglesia  t  manda, 

gobierna,  Irasmile  el  sacerdocio  con  la  mis- 
ma auloiidail  que  el  Papa,  sin  deber  cuen- 
ta mas  que  á  Dios  y  á  su  conciencia.  Asi 
que  el  Obispo  representa  una  autoridad 
eminente,  en  nada  parecida  á  la  del  si^lo, 
porque  de  lal  modo  entra  en  el  edificio 
eterno  de  la  Iglesia,  que  estando  apoyado 
en  el  centro  de  Ja  unidad  se  sostiene  por 
sí  mismo. 

Por  estas  consideraciones  se  colegirá  que 
mi  inicio  sobre  el  obispado  no  desmerece 

del  alto  concepto  con  que  le  califican  los 
SS.  PP.,  y  á  su  imitación  los  sabios  teólo- 
gos y  canonistas  que  han  esplicado  sus  fun- 
ciones. 

Las  verdades  nunca  están  en  contradic- 
ción, y  asi  nada  se  opone  á  este  conocimien- 
to el  asegurar  afaora^  que  en  el  supuesto  de 
circunscribirse  la  potestad  de  los  Obispos  a 
los  liantes  de  sus  demarcaciones  ninguno 
gma  jurisdicción  ordinaria  para  intervenir 
en  las  estranas:  de  lo  que  ccHicluiremos, 
que  en  la  crisis  que  se  lialla  el  gobierno  ile 
haberse  de  arreglar  ios  negocios  eclesiásticos^ 
su  recurso  á  ios  preladas  sería  mal  inter- 
puesto. Bien  fuera  que  llamase  cerca  de  sí 
cuatro,  veinte  ó  los  exiótenies  eu  España, 
entre  todos  ¡untos  no  reunirían  mas  auto- 
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ridad  que  la  que  cada  uno  lieoe  por  sí,  la 

de  mandar  sii  propia  diócesis:  y  vendrian  á 
representar,  permítaseme  esta  espUcacioo,  lo 
que  veinte  ó  treinta  números  de  uno  pues- 

los  en  escalera,  íjue  nunca  pasan  de  la  uni- 
dad. 

Me  instarán  acaso  que  si  en  vez  de  una 
junta  innominada ,  cual  la  que  se  ha  su* 

pueslo,  se  (ongregara  un  concilio  nacional,  ya 
QO  iigurarian  entonces  los  Obispos  el  ni'itne- 
ro  uno  y  sí  el  de  los  prelados  de  la  Iglesia 
de  España ,  á  cuya  pluralidad  de  sufragios 
perU  iíecer  ia  dictar  las  providencias  conve- 
nientes. Ahí  está  Pistoja  y  los  concilios 
congregados  de  orden  de  Napoleón;  yo  pre* 
gunlo:  ¿se  puede  pensar  en  concilios,  y  me- 
nos nacional,  sin  anuencia  del  Papa.^  Pues 
luego  ¿á  que  apelar  á  esta  ilusión? 

Los  autores  galicanos  califican  de  ultra* 
montañismo  la  máxima  que  profesan  los 
españoles  de  reconocer  en  el  Papa  la  juris* 
dicción  universal  en  todo  el  orbe  cristiano; 
mas  cualquiera*  que  medite  bien  el  punto 
se  persuadirá  de  que  hallándose  reducida 
la  potestad  de  los  Obispos  á  sus  respectivas 
diócesis,  resultarla  que  no  residiendo  )uris* 
dicción  universal  en  los  Pontífices  carecería 
la  Iglesia  de  medios  para  salir  de  los  casos 
estraordinarios  que  de  vez  en  cuando  la 


m 

prueban,  y  caeria  por  necesidad  en  la  war- 
quía. 

Demos  gracias  á  Dios  de  que  para  con- 

suelo  y  alivio  de  su  santa  Iglesia  haya  de- 
positado en  los  Papas  la  jurisdicción  omm- 
moda  que  necesitan  emplear  en  las  crisis 
peligrosas  de  los  reinos,  y  gloriémonos  tam- 
bién de  haber  profesado  siempre  la  doctri- 
na que  tanto  nos  aprovecha  ahora  en  nues- 
tras tribulaciones.  £1  Sumo  Pontífice ,  pues» 
si  asi  lo  estimase  digno,  podría  consultar  á 
los  Obispos,  ya  congregándolos  en  un  síno- 
do ó  ya  designando  cierto  número  á  una 
junta  con  beneplácito  y  ciencia  del  gobierna 

El  primer  medio,  costoso,  lento  y  poco 
análogo  al  corto  número  que  existe  en  el 
día,  á  su  ancianidad,  á  sus  achaques  7 
enfermedades ,  prolongaría  necesariamente, 
aun  llevándolo  á  efecto,  la  resolución  mu- 
cho mas  tiempo  de  lo  que  permite  nuestra 
situación  precaria. 

El  segundo,  mas  pronto,  mas  accesible 
y  acomodado  al  carácter  nacional,  es  el  que 
ha  merecido  siempre  desde  Femando  el 
Católico  la  preferencia  en  EspaSa,  yendo  de 
acuerdo  con  el  Papa  ó  un  vice-gerente  tie 
su  Santidad. 

£n  todo  caso  siempre  se  habría  de  pro- 
ceder bajo  el  antecedente  de  que  á  los  OIhs* 


Digitized  by  Gopgle 


IOS  solo  correspondería  voz  consultiva  y  la 
definitiva  al  Papa,  respecto  á  que  los  mas 
de  los  puntos  que  reclaman  providencia  eje* 
culi  va  e^tán  reservados  por  derecho  á  la 
Santa  Sede,  tal  como  el  de  la  subrogación 
del  diezmo,  las  venias  de  las  propiedades 
eclesiisticas,  la  incorporación  ó  desmembra* 
cion  de  las  ditkesis,  y  otr<^  de  igual  natu* 
raleza  bien  sabidas. 

Yo  me  someteré  siempre  á  lo  que  su 
Santidad  determine,  tanto  por  la  obediencia 
filial  que  profeso  al  Vicario  de  Jesucristo, 
cuanto  porqoe  aun  humanamente  hablan* 
do,  se  percibe  á  primera  vista  que  en  la 
cumbre  donde  se  halla  elevada  la  Sania  Sede 
deben  descubrirse  mas  claros  los  objetos  que 
en  los  valles  circundados  donde  moran  los 
Obispos;  pero  si  no  se  ofreciera  inconve« 
niente  me  alegraría  de  que  no  se  verificase 
el  efiectivo  arreglo  sin  oír  preliminarmente 
á  los  Obispos,  aunque  fuese  con  término 
perenlorio,  de  escrito  ó  de  palabra,  pues 
acaso  los  mas  se  hallarian  en  precisión  de 
esponer  contra  ciertas  bases  proclamadas  en 
los  planes  del  gobierno.  Por  mi  parte  rae 
considero  obligado  á  levantar  mi  voz  con- 
tra la  supresión  arbitraria  de  uno  de  los 
dos  obispados  de  las  islas  Canarias,  en  las 
que  hacen  tanta  falta  dos,  como  uno  en 


Girdoba  ()  Sigüeiiza:  verdad  patenle  rpie  solo 
han  podido  desconocer  los  que  ignoran  la 
estadíslica  y  la  posición  topográfica  de  am- 
bos obispados. 

Esle  archipiélago  famoso  comprende  sie- 
te islas,  separadas  entre  si  por  una  distan-* 
cia  de  3o,  20  y  4^  leguas.  Su  poblacioii 
de  lili  siglo  á  esla  parle  se  ha  auiiieiilado 
en  tales  términos,  que  apenas  parece  crei- 
Me,  aunque  es  &cil  demostrarlo  por  medio 
de  un  libro  regalador  irrecusable. 

El  Obispo  Dávila  y  Cárrlenas,  que  llevó 
ñ  rabo  la  visita  general  hacia  los  años  1734, 
35  y  36,  hizo  el  reconnendable  trabajo  de 
apuntar  escrupulosamente  el  número  de  ve- 
cinos que  habia  en  cada  pueblo,  imprimien- 
do su  relación  en  obsequio  de  los  sucesores 
y  de  la  posteridad ;  y  del  referido  libro  ave- 
rigua mos  que  los  habitantes  de  mi  obispa- 
do (lo  mismo  acontece  en  el  de  Tenerife) 
se  haD  cofiidraplicado  por  lo  menos  segas 
el  estado  comparativo  levantado  por  mi  ma- 
no. La  ciudad  de  las  Palmas,  su  capital, 
que  entonces  arrojaba  1.894  yecinos,  con- 
tará ahora  cerca  de  S.ooo.  Teror,  que  entre 
todos  sus  pagos  componía  5  7  3,  pasa  de  2.000: 
y  hay  pueblos  como  Mogan  reducidos  en 
aquel  tiempo  á  20  miserables  casas,  que  joD- 
tan  ya  400  y  5oo  almas. 
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Si  se  atiende  además  á  la  fragosidad  de 

los  terrenos,  á  las  cumbres  empinadas,  los 
precipicios  y  barrancos  espantosos  por  don- 
de hay  que  transitar  en  solicitud  de  las  par- 
roquias, es  imposible  dejar  de  conocer  la 

absoluta  necesidad  de  que  continúen  ambas 
mitras. 

£n  el  siglo  próximo  pasado ,  la  sola  dis- 
tancia de  las  islas  entre  sí  ponía  en  con-- 

íliclo  á  los  Obispos ;  y  asi  era  que  en  me- 
dio de  los  eminentes  que  sin  escepcion  han 
esclarecido  esta  diócesis «  fueron  muy  pocos 
los  que  terminaron  la  visita ,  y  cuando  mas 
solo  una  vez  en  un  largo  pontificado. 

¿Qaé  sería  en  la  actualidad,  cuando  al 
peligro  permanente  de  los  mares  y  á  la  dÍ8<* 
tancia  mencionada  entre  las  islas  se  agre- 
ga una  población  cuádrupla  y  el  consiguien- 
te trabajo  que  lleva  consigo  sa  acrecenla* 
miento?  Los  que  aconsejaron  al  gobierno 
suprimir  una  de  las  mitras  acaso  no  se 
iandarian  en  mas  razón  que  en  el  uso  an- 
tiguo establecido  al  tiempo  de  la  conquista; 
pero  bien  se  conoce  la  inexactitud  de  tal 
juicio  recordando  el  incremento  estraordi- 
nario  de  la  población.  Tanipoco  sirve  ale- 
gar que  ahora  mismo  forman  una  sola  pro- 
vincia las  siete  islas,  gobernadas  por  un  in- 
tendente, un  gefe  político  y  un  capitán  ge- 


neral,  destinos  de  diferente  desempeño  que 
no  gaardao  analogía  con  el  ministerio  del 
Obispa  Un  gefe  político,  espide  sus  ór* 
denes ,  y  los  subalternos  las  comunican  y 
hacen  cumplir  en  todos  loa  puntos.  Un  Obis- 
po en  faersa  de  su  obligación  necesita  per- 
sonarse en  todas  las  pilas  de  la  diócesis,  á 
fin  de  dar  conílnnaciones ,  reformar  las  cos- 
tumbres, registrar  los  libros,  predicar  á  los 
fieles  y  animarlos  con  celo.  Un  gefe  po- 
lítico desde  su  despacho  puede  hacer  llegar 
su  voz  á  toda  su  provincia,  mientras  un 
Obispo  debe  circular  de  pueblo  en  pueblo 
y  trasladarse  de  unos  Tecindarios  á  otros, 
para  que  todas  las  ovejas  oigan  el  silbo  del 
pastor;  y  lo  que  contrasta  mas  su  autoridad 
es,  que  después  de  haber  concluido  el  círcu- 
lo de  la  Tisita,  le  insta  Tolrer  á  principiar 
otro  nuevo  en  descargo  de  lo  que  prescribe 
el  concilio  Tridentino. 

Me  dispenso  de  aducir  otras  rasones  y 

pruebas  de  comparación  que  nie  alejarían 
demasiado,  bastando  en  mi  entender  las  in- 
dicadas á  persuadir  á  todas  las  personas  im- 
parciales, de  que  un  prelado,  por  escasos  que 
sean  sus  conocimientos,  posee  acerca  de  su 
diócesis  noticias  importantes  y  á  propósito 
para  ilustrar  una  consulta  sobre  materias 
eclesiásticas. 
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Im  adyeiiencias  que  rae  ocurren  res- 
pecto de  mi  diócesis,  agregadas  á  las  que 
los  demás  prelados  harían  de  las  sayas»  me- 
ditadas todas  bien  y  deliberadas  con  ciencia 
del  gobierno ,  proporciona rian  acaso  un  ar- 
reglo solido  y  permanente  en  lo  sucesiva 
Un  concierto  preliminar  de  esta  naturaleza, 
autorizado  por  el  gobierno  y  discutido  por 
los   Obispos  de  acuerdo  con  el  Papa,  no 
podría  menos  de  surtir  un  áiito  favorable 
que  restableciese  aquella  paz  y  armonía  que 
deben  reinar  cnlre  la  Iglesia  y  un  Estado 
católicos  que  nos  salvase  del  caos  que  aho- 
ra nos  confunde;  que  estirpara  los  abusos 
del  raimen  antiguo,  y  nos  consolase  con  la 
perspectiva  de  un  porvenir  lisonjero.  Quie- 
ra el  cielo  completar  su  obra  y  £icilitar  su 
ejecución  según  convenga  á  la  mayor  gloria 
de  su  santo  nombre. 
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LlOTA  d$  ¡0$  ÁTZiMipados,  Obispados,  Ábadtas  y 
PrUfroioi  di  mis  dominua  en  la  penwmla  é  islas 
adyúemtüf  y  di  Un  parroquias  de  que  hay  razón 
ii  compom  raputivamenie  cada  uno,  según  la  or»- 
^na¡  qui  existe  en  la  Cmtaduria  geniral  de  la  Di- 
reecMMi  d$  ditímales» 


Anobif|M(lo  de  Toledo  

Priorato  del  Escorial  

Obispado  de  Córdoba  

»     de  Cuenca  

—  de  Sigúeosa.  

—  de  .]a<*o. . 

—  de  Scgovia,  •  •  • .  • . 

—  de  Cartagena  

de  O'-iTirt  

^     de  Valladalid  

Obitpado  Priorato  de  rdcs.. 

Id.  id.       de  I.'Miij.. 

lii.  Abadía  de  Alcalá  la  Real. 

Id.  de  S.  IldefooM... . 

Abadía  de  Peñaranda  

Arzobispado  de  ScviH.i  

ObápaUo  de  Málaga  

_  -  de  Cadis..  ■ 
_      He  Cannr'tas  

—  de  Ccuu  

Abadía  de  Olwaree  

Arzobispado  >U-  r.iir;;os  

Obiapado  de  Pao)|iluoa  

—  de  CaUborra  

^     de  Falencia  

  de  Snnlandfr  , 

—  de  Tudcla.  ....... 

Abadía  de  Lerma  

Dr  S.  MlUan  de  la  Cogulla. 

De  Anapudia  

f>e  Iteaaveate.  •  • « •  •  

Arccdianato  de  Brivicsca... . 
Arzobispado  de  SanliagiD. . . 
Obispado  de 

—  de  Tuy.  . 

—  tic 

—  dtí  Coria. 

—  de 


Sci  I  Obiapado  de  Asinr^;^  

¿c  ¿amora. . 

—  de  Orense  

^    de  Badajoz  

■ —      dr  MondoBedo,  •  .  . 

—  de  Lugo  

de  Qndad»Wndrign, 

—  de  í.pon  

—  de  Oviedo  

Abad»  de  Sabafnn.. 
De  Villafranca  del  Vicno.... 

De  S.  Isidro  «le  León  

Arzobispado  de  Granada  

Obiapaoo  de  Guadix  y  Bita*. 

—  de  Almería  

Arzobispado  de  Tarragona... 
Obispado  de  liarcelona  

—  de  Gerona  

—  de  Lérida  

—  de  Tortoaa  

_     de  Vich  

V-     de  Urgcl. 

—  de  Solsona  •  • 

—  de  Ibiza. .  ••••••• 


Arciprestazgo 
Arzobispado 
Obispado  de 
_  de 
^  de 
_  de 

.  de 
—  de 
Arzobispado 
Obispado  de 


de  Ajcr  

de  Zaragoza.. . 

Jaca  

Huesca  

Tarazóos. .  .  • 
Albarradn. .  • 
RnrbaatffU.  «« • 

Teruel  

de  Valencia... 
Segorbo... 

Oriliucla  

Mallorca  
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Dbsm  clases  d«  Uu  i^aias  metr<h 
polü'  el  Gdritmo  en  wm^tmknto 


délo 


Astorga. 
Baña, 
ahorra  y 
la  Callada. 

Canarias . 

Cúria, 

Cuadic. 

^Ioadofie<lo. 

pribuela. 

I 


Preladoj 
Dignidat 
sideni 
Las  dem 

lencia 
Kacionei 
Medios  ! 
Capellán 

presbl 
Consigné 

miDÍsi 


Pl>(Srriril. 

Sigúenza. 
S«gorbe. 
TarazoDt. 
Tortoaa. 

Tojr.  . 
Albarrtcítt. 

Barbastro . 
Ciadad  -  lio- 


70.000 
12.000 


11.000 
5.000 
4.000 

3.000 

.  .  ♦  • 

10.000 

loafriwaioaia 


Cetita. 
Ibiza. 
Jaoi. 
Meaorca. 

Solsona. 

Tudcla. 

Tich. 

í  .Vfrf  1 , 

Abadía  de  At« 


Akáatara*  Cahtrava 


ó  indmdim  de  todas  ckues  de  Uu  isleños  ODk- 

lo  ordemdo  en  el  artículo  23. 


teuucra,  baia,  Sao  il 
d(tf«Mm  Alcali  de  He- 
nares,  Jerez  de  la  Fron- 
tera, San  Felipe  de  Já- 
tivt  7  ViDafraM  éé 
Vicno* 


13.000 
8.000 


6.000 
4.( 
3.4 

2.800 


Catrdr  ales  He  Padrón  t  la 
J\üda,  las  colegiatas  si- 
tuadas en  loa  pueblu» 
ciSetas  de  partido  ju- 
dicial de  aaoenao,  j  Us 
de  Olivara,  t4mD«, 

Bribif^^rn,  T^rrlnn^'a,  (^>- 
Tadooga,  Losa,  Mcdi 
nt  drl  Ctnpo,  Oau< 
na,  Rm  7  Aibai  ÚÚ 
Puerto. 


Colegial»*  «¡tusHan  fn  to- 
dos loa  deouu  pueblo* 
de  la  pcofeMla  é  Mtt 


IíjOOO 


3.300 
3.000 
2.600 

2.200 


G>n  fecha  de  i5  <1e  clicienibre  de  17B4  dirigid 
la  real  Cámara  carta  á  los  preladas  ordtnarioi,  en 
qae  e^retalta  qae  S.  M,  la  4ee¡a  en  decreto  de  a4- 
setienibre  del  oDitmo  aSo^  que  aunque  los  «áralas  se 
proveen  por  eonearto  conforme  á  lo  dispoesto  en  el 
santo  G)ncíl¡o  de  Trento,  deseaba  que  la  provisión  y 
promoción  deeslos  Ltíncficíos,  cuyo  objeio  (\s  el  mas  san- 
to, principAl  y  necesario  del  ministerio  eclesiástico,  se 
hiciese  con  ol  mavor  discernimiento  v  proveclio  t's— 
p¡ ritual  de  sus  líeles  vasallos,  y  qae  á  eUe  fin  quería 
que  la  Cámara  exhortase  y  recomendase  en  nombre 
de  S.  M.  á  todos  los  M.  RR.  Anobispos,  RA.  Obi^ 
pos  y  demás  prelados  procnrasen  establecer  en  los 
concursos  y  promoctoiies  á  caratos  las  oposiciones»  eiá* 
mm^mf  informes  de  costumbres  y  método  de  asoen^ 
sos  que  se  observa  en  este  Araolñspado  de  Toledo, 
por  ser  el  qae  con  aplauso  universal  ha  llenado  las  par- 
roquias de  él  de  hombres  doctos,  prudentes  y  timo- 
ratos, y  proporcionado  que  las  provisiones  y  promo- 
ciones se  hagan  con  la  mas  rigurosa  justicia;  y  que  á 
fin  de  que  tuviesen  efecto  tan  justos  y  piadosos  deseos 
de  S*  M.  remitia  un  ejemplar  del  método  que  sr^aar* 
daba  en  este  Araobiqiado  para  la  provisión  ét  CQra«» 
tos,  sus  promociones  6  aseensost  qne  en  sostancia  es 
como  s¡gae.=ELnego  qae  parece  tiempo  oportnno  al 
prelado,  que  por  lo  regnlar  es  el  oloSo^  manda  á  sn 
secretario  de  concursos  disponer  los  edictos  convoca- 
torios al  concorso  según  estilo,  los  que  empiezan  á 
correr  desde  el  día  i  G  do  agosto,  con  término  de  trein- 
ta días  sin  contar  el  de  la  Cecha.  Dorante  este  tér- 
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mino  firman  la  oposición  los  caras  y  nacYOs  por  sí 
mismos,  ó  por  procurador  con  poder  bastante,  y  curo- 
piído  üja  el  misnm  secrelario  segundo  edirio,  lUmado 
comunmente  de  comparecencia^  con  tí^rmino  <Ic  solos 
ocba  úia»f  á  fin  de  que  en  este  preciso  tiempo  todos 
1m  epodlór€i  hayati  át  comparecer  personalmente  » 
te  él  pera  «ikibir  y  «eoífrstár  m  litoide,  gradee  y 
danés,  dectueientoe  que  ecraditc»  aa  métiíOf  y  ai  Aw- 
aes  cnras  ená  servicies  y  ealígieded  eo  el  enaueleiio 
y  earatos  que  ben  obtenido.  Y  «orre  al  cai^  del  se^ 
cretario  en  los  autos  que  se  forman  para  el  concurso 
poner  con  toda  claridad  la  partida  y  a^ieulo  de  cada 
uno  de  los  opositores. 

Se  fin  principio  á  l.is  oposiciones  rilando  ante  th'fm 
por  papeleta,  que  ¿ia  el  portero  del  concurso,  á  dos 
de  ios  eposttoreSf  paen  qne  á.ks  Teiale  y  cuatro  lia^ 
ras»  y  i  le  áaimia  .que  se  lee  seSaia,  acodan  á  la  casa 
del  TÍcario  general  á  tOMf  ptMitiM.  JEeloe  se  dan  f» 
el  cntedme  de  S.  Pió  eehand*  en.  él  tras  raerles» 
de  Jas  qns  leeaa  el  opésiler  la.^e  le  4Momoda»  y  W 
ce  el  secretario  el  corrca^pondtente  asiento.  Ignalmeii^ 
te  elicje  enloiK  (\s  la  cuestión  correspondienlc  que  de— 
he  defender,  de  que  se  hace  igual  asiento. 

Hecho  esto  es  de  cuenta  de  diclio  opositor  que  ha 
de  leer  formar  otras  tantas  papeletas  como  jueces  hay, 
-y  otra  para  fijarla  en  le  MMa  pitUicá  pera  oeticiade 
todoa.  £n  estás>  be  de  espresar  el  testé  sobre  que  ba 
'  de  leer,  qne  ae  radooe  á  des  4  tres  párrafss  dd  cate- 
cismo 6  eapiftulo  enieiN»  ei  «a  oeriOf'  y  asimisaae  la 
onestiofi  leoliSgíc»  qbe  be  de  deidades ,  dedndda  de 
dicho  testo.  Los  espítalos  del  eateeismo  eitán  diridt^ 
dos  en  Tarias  suertes  p¿ira  los  piques  de  los  puntos. 

Colocndo.s  los  jueces  en  sus  respectivos  asientos  por 
ci  ord^  de  ait  dignidad  ,  y  presididos  por  el  vicario 
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general  y  mu  (has  veres  por  el  prelado,  v  colorados 
ígaatmentc  con  silencio  los  concurrentes,  que  son  ma- 
chos de  todas  clases»  pues  astsieu  todas  las  personas 
qmt  q«femi  entrando  con  decencia»  ae  manda  leer  al 
opositor  por  e§iNic¡o  de  media  fetora  después  de  veinte 
y  cnatro  boros  rigorosas  de  puiilos  sobre  lo  doctrina 
ó  tesfo  que  eligió  en  el  catecismo,  y  desde  nno  cáte^ 
dra  pnesta  en  pdbltco,  proponiendo  en  segsrida  la  coes^ 
tion  teológica  v  su  resolución,  que  es  dogma líca,  ó  la 
que  nroinoda  á  las  ¡ticas  ilel  opositor,  ])iirs  ri(|in  no  <>c 
limiia  la  libertad.  Arguyen  dos  roopn^iiíM es  en  forma 
escolástica,  cada  uno  un  cum  io  de  hora,  yá  estos  ar- 
guye el  de  la  cátedra  á  su  turno.  Todos  los  oposito- 
res están  divididos  en  Tanas  trincas  y  cnatrlncas  qoe 
forma  el  secretario»  pixicnrando  cuanto  es  posible 
guardar  igualdad  en  estas  combinaciones* 

Concluido  el  ejercicio  sale  de  la  piesa  toda  la  gen- 
te» y  quedando  solos  los  jueces  votan  el  mérito  y  gra- 
duación de  los  ejercicios  que  ban  oido.  El  modo  ée 
censurar  es  el  signiente:  cada  ejercicio  se  censurará 
por  sí,  y  la  graduación  suprema  es  el  niiuiero  y.  Pa- 
ra que  llegue  á  esta  es  menester  que  sea  cumplida- 
mente bueno,  y  á  proporción  de  lo  que  le  iaita  baja 
la  censura.  Los  ejercicios  del  opositor  son  cinco:  lec- 
ción» defensa»  argumentos  primero  y  segundo»  y  exa- 
men de  moral  por  media  bora.  La  cenMira  mayor  que 
se  puede  sacar  es  la  de  treinta  y  cinco»  que  se  llama 
completa  cuando  todos  los  ejercicios  ban  sido  iguala 
mente  perfectos  y  sin  tacba. 

£mpieza ,  pues,  á  votar  el  examinador  inas  mo- 
derno, dando  á  la  sección  de  oposición  el  ndmero  que 
le  parece  merece;  si-i^nen  los  demás  por  su  orden  ha- 
ciendo lo  mismo,  y  el  presidente,  habiendo  votado  to- 
dos» recoge  los  votos  y  á  pluralidad  sale  la  censura 


la  qme  if  Menta  unánineoMiite  por  lodos  loi  Toealet  j 
el  iecreUrio  en  la»  lata*  qoe  «ta  tiena  anlmdenie- 
nenia,  repartidas  á  las  didiot  examinadorca  •iaodala», 
donde  constan  los  nombres  de  todos  los  eoncnrrenics 

por  A,  B,  C,  para  mayor  claridad  y  (acílidad  en  en- 
contrarlos. l'.Vcicuada  la  lección  se  censura  tlel  míjmo 
modo  y  con  el  mismo  orden  la  dcfí  usa  de  la  cuestión 
teológica:  después  el  argumento  primero  y  después  el 
segundo.  Cuando  lo&  votos  son  i§oales  por  una  y  otra 
pa^ta,  ó  son  singulares,  decida  el  vicario  general  pre- 
sidemey  y  aqnalla  es  la  censnra  ^e  todos  asientan  en 
sos  listas. 

Cada  mañana  bay  dos  lecciones  con  sos  argnmcn- 
los,  y  á  los  opositores  se  lea  cita  el  dia  antes  par  pa- 
peleta que  se  íija  en  público  para  qae  acudan  á  to- 
rnar puntos  á  las  biete  de  la  iiiauaua  cu  ca^a  del  vi* 
cario  general. 

Por  las  laríles  se  examinan  de  moral  otros  do?, 
pero  á  puerta  cerrada,  y  cada  uno  de  los  sinodales 
tiene  libertad  de  pregantar  al  examinando  todas  las 
réplicas  que  qniere»  sin  limitarse  al  eiamen  á  ynas 
particolar.  Dora  media  horot  y  segaste  en  prcgnnias 
sólidas  sin  andarse  en  definiciones  ni  qoisqnillasy  y  ae 
hacen  todas  las  réplicas  qne  permite  el  tiempo  para 
sondear  el  talento  y  estension  del  eta minando.  Los 
coronistas  leen  por  las  decretales  donde  se  les  da  pun- 
tos, y  la  lección  ha  de  ser  precisamente  al  capitulo  de 
la  suerte. 

Finalizados  los  ejercicios  de  los  opositores,  y  ha- 
biéndose ya  ausentado  de  la  ciudad  todos  ^  se  juntan 
los  jueces  con  el  secretario  en  casa  del  presidente,  y 
M  ae  cotejan  todas  las  listos  de  censuras «  leyendo  el 
secretario  la  saya;  y  ai  en  esta  en  la  de  algñn  sino- 
dal hay  algona  diferencia  ó  eqniTOcacion,  se  reforma 
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á  pl«r«Udad  de  ctcrítot»  stendo  cada  lista  como  ttn 
TMo.  para  fijar  aquella  cenrara  da  qnt  ae  dada,  y  asi 
ifiiedaB  todas  igsalet. 

Paia  dcqnies  el  ieerciario  á  colocar  á  los  oposi* 
loresy  empezando  por  los  curas,  en  sos  respecliyas  cla- 
ses, que  son  las  siguientes:  i.*  comprende  desde  35 
puntos  hasta  33  inclusive;  2.*  desde  82  liasta  2&in« 
clusive;  3.*  desde  27  hasla  2  3  inclnsívc;  4«'  desde 
22  hasta  id  inclusive;  5/  y  üllinia,  para  los  nuevos, 
dcade  17  hasta  s3  hielasive.  Esta  es  la  mas  baja  cen- 
sara que  puede  sacar  ,  tm  nncvo  para  ser  aprobado  ad 
emwm  mdmmmf  j  podérsele  dar  certificación  de  tal. 
£1  quñ  ea  yá  cora  tiene  a^n  otra  clase  qae  pncde  Ha-* 
mane  acata,  y  esta  comprendo  desde  i  a  hasta  7  pan- 
tos, y  coa  estos  aoloe  qneda  aprobado  y  no  se  le  pone 
ecónomo. 

Debe  advertirse  rjuc  el  eiercícío  de  lección  y  el  de 
moral  son  de  aprobación  6  reprobación,  cs  decir,  que 
el  que  sale  reprobíído  en  cualquiera  de  ellos,  aunque 
en  los  demás  ejercicios  saque  censura  grande ,  como 
suele  suceder,  sale  siempre  reprobado  y  qneda  como 
tai,  SM^  calarle  para  nada  la  censora  de  los  otroi  ejer- 
cicios. 

Asi  colocados  tadoa  loa  opositores,  con  espresion 
de  ana  cenanraa»  en  laa  daaea  referidas,  ae  dispene  por 
el  secretario  nna  nneva  lista  para  dar  en  mano  pro— 

pia  al  prelado,  la  cual  va  firmada  del  vicario  general 
presidente  y  de  lodos  los  demás  jueces,  que  tcstifícan 
que  habiendo  asistido  al  concurso,  visto  y  ¡nzc;a— 
do  de  ios  ejercicios  literarios  de  los  concurrentes,  hi- 
cieron aquella  ñusna  censura  en  conciencia  y  josti** 
cía*  Este  instrumento,  qae  ae  da  al  prelado  como  nn 
eatraclo  de  todo  lo  obrado  en  d  ooncnrao ,  ae  llama 
prapiamtnte  la  cencara  geaeral,  y  esta  qneda  en  po* 


der  del  prelado,  para  con  su  vista  hacer  las  prorísio- 

nes  de  curatos;  y  cuando  envía  la  primera  á  la  real 
Cámara,  arompaña  lista  de  lodos  los  opositores  que 
ejercí laroQ  en  concurso  y  salieron  aprobadoa,  omqo  ya 
dicho. 

£1  comejo  de  la  gobernación  del  ariohiipaia  to- 
ma loi  ¡DÍonnes  sobra  b  conducta  de  loe  apeeitom, 
para  lo  cual  paaa  el  aecretario  4e  ooncano  al  foe  b 
es  4c  ecte  tribonal  una  raiim  exacta  de  tadoa  lea  opo- 
silorci  loego  que  eonclttyaii  mm  eompareoeacsaa  ref 
pecttvas.  £n  ella  por  lo  respectivo  á  curas  se  espre- 
san  los  lugares  y  partidor,  y  se  pregunta  menadamen- 
te  á  los  visitadores  y  vicarios  de  ellos,  asi  sobre  la  vi- 
da y  costumbres  como  todo  lo  demás  que  pertenece  al 
ciacto  cumplimiento  d«l  ministerio  parroquial  en  aaia- 
tencia  á  enfcrmoa  y  morlbundort»  limosna «  predicacieD, 
y  mansedumbre  propia  de  nn  pastar  de  alnaa.  Am- 
ílico se  s«eU  pedir  á  los  coraa  iamediatoa  de  aahreii 
liento  )QÍeio  y  prudencia;  y  en  fia,  á  todas  bs  perso- 
nas fidedignas  que  pueden  decir  en  el  asnntOk  Bura 
los  informes  de  los  nuevos  se  pregunta  á  sus  respecti- 
vos ordinarios,  vicarios  generales  y  maestros  que  han 
tenido  en  las  universidades  y  seiiünnríos. 

£stas  noticias  se  totean  duran el  tiempo  de  los 
ejercicios  del  concurso  9  de  suerta  que  ai  acabarse  ea«> 
tos  ya  están  evacuados  los  informa;  los  que  vistos  en 
el  consejo  de  la  gobernacten  se  pasan  originales  á  osa» 
no  del  prelado  con  las  noticias  qne  antecedentemente 
saele  tener  del  porte  y  cimdncta  de  los  coras  del  ar- 
zobispado. Inmediatamente  despnes  pone  el  sccreCarto 
de  concursos  edicto  en  que  se  hace  saber  á  ios  oposi- 
tores qin'  han  ejercido,  que  por  término  de  ocho  dias 
sin  contar  el  de  la  fecha  podrán  tirmar  por  sí  ó  sus 
procuradores  á  los  curatos  pertfioecientes  á  la  prime* 
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ra  provisión  de  dicho  concurso,  6  desistir  cu  todo  6 
en  parte  en  !a  forma  que  mas  Ies  convcnG;a. 

Los  niirvos  ikneD  ¡c;ual  libertad  que  los  curast  pa- 
ra firmar 9  pero  aquellos  no  llevan  mas  curatos  que 
los  que  dejan  estos»  Y  así  es  uso  coastanley  que  en  ha- 
biendo curas  ó  ano  soló  |»ara  nn  carato  no  le  llera* 
rá  nnevo  por  ceAsíira  soperior  qne  tenga,  j  al  con- 
trario lo  llerará  el  cara  con  corta  d  mediana.  Debe* 
saberse,  que  según  práctica  inmemorial  en  este  arzo-^ 
bfspado,  cada  afío  de  antigüedad  en  an  cara  se  regala 
por  un  punto  de  censura. 

El  secretario  vistas  las  firmas  dispone  para 
cnda  rura  un  plan  ó  pliPG;o  sopar.ido,  rn  donde  coloca 
los  sugetos  que  han  firmado  con  todo  su  mérito  y 
circunstancias,  espresánd<rfo  todo  menadamenie  por 
n  limeros.  G>n  estas  noticias,  y  las  qne  ya  tiene  el  pre* 
lado  de  los  informes  de  todos,  pasa  á  hacer  prorision 
de  sos  caratos  ordinarios,  y  proponer  á  S.  M.  para 
los  apostdlicos  de  sa  real  provisión  aquellos  sugetos 
que,  atendidas  todas  las  circanstancias  qne  deben  aten- 
derse ,  son  mas  beneméritos  en  conciencia  y  en  jus- 
ticia. 

Este  es  el  método  práctico  con  que  se  hace  la  pri- 
mera provisión,  y  se  vp  en  los  autos  del  concurso. 
i¿n  otro  libro  aparte  se  anotan  las  vacantes  de  caratos, 
qad  día  y  con  qué  moti«n$  y  los  testimonios  de  estas, 
como  todos  los  docamentos  qne  dejan  los  opositores^  se 
colocan  en  legajos  por  concnrsos  y  por  años.  Para  ca- 
da provisión  se  remiten  al  prelado  los  aatos  origina- 
les del  concarso. 

Bemitida  á  la  secretaría  ana  nómina  de  los  suge- 
tos nombrados  por  S.  M.  y  por  el  prelado,  cuya  pro- 
visión no  se  puljllra  hasta  que  se  puljlique  la  de  S.  M. 
para  sus  respectivos  curatos  de  primera  provisión ,  y 
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otras  dos  ,  ant  «1  vkarío  general  y  otra  al  presiden- 
te del  consejo  de  la  gobernación,  para  que  se  publi- 
que solemnemente,  se  disponen  por  el  secretario  los 
correspondientes  títulos  de  colación  para  la  firma  y 
sello  del  prelado,  y  al  mismo  tiempo  le  da  noticia  de 
todas  las  vacantes  que  han  ocurrido,  asi  dorante  el 
coBcarso  como  después  kasta  aquel  dia»  j  asimismo 
lot  caratos  que  resaltan  Tacantes  por  promoción  de 
sos  poseedores  d  otros  mayoras.  Todas  estas  vacantes 
pertenecen  i  segunda  prorisioiif  la  qne  con  orden  pré- 
▼ia  del  prelado,  y  mediante  otro  segando  edicto  co- 
mo el  que  se  dijo  airriba  para  la  primera,  dispone  el 
secretario  del  mismo  modo  que  lo  hizo  antes,  forman- 
do otros  tantos  pliegos  6  planas  como  curatos  hay 
ron  la  misma  csprivsion  <le  todo.  En  las  demás  ptOTÍ— 

síones  qu^  ocurren  se  practica  lo  mismo. 
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REPÁRTiMiEirro  de  75,406»4i2 

tre  todas  las  provincias  del  reino  con  arregLo  al 
artículo  10  de  la  ley  de  ÍA  del  emrienie* 


PROVINCIAS* 


AI«Ta  

Albacete...  

Alicaote  f.,f, 

Almería  

Avila  

Badajoz.  . . .  •  •  > .  .  • . 
B.ircc1nna. 

Burgos  

Cáoem.  

Cadíx  

CaatclloD  de  U  Piaoa. 
Gudad-Reat  

GSrdüba  

Cornfia  

Cuenca  <  

Gerona...., 

Craiiada  

Guadabjara  

Guipútcoa.  

Huesca  

Jsen  


Lérida. . 
Logroño. 
Lugo.  . . 
Madrid.. 
Malaga.. 
Mtircui.. 
Navarra. 
Orense. 
Ovieilo. . 


388,83a 
473,638 
'  i,to3,o39 
1,173,865 
440,487 

3,(j,;4,63.i 
77i,63i 
901,688 

3,455,a4a 

665,707 

9a3,i4t 
3,072,543 

I,',  9 1,64  o 

961,353 

986,158 

617,494 
557,438 
791,07a 
5()7,3a6 
1,078,003 
935,543 
r)4i,573 
84i,35a 
698,557 
5,o3  r,ao8 
2,7i5,iao 
1,543,596 
1,371,41 3 
631,796 
8i8,aa3 


O", 308 
í  iíi,4o9 
405,759 
393,316 
1 1 1,631 

337,490 

193,907 
aa5,43a 
863,8io 
166,437 
a3o,785 
5i8,i35 
372,910 
340,339 
946,540 
433,408 

156,874 
139,359 
» 97 ,768 
149,33a 
36ck5oi 
33X880 
160,393 
a  10,338 
174,639 
i,a57,8oa 
678,780 
385,899 
3 17,854 

i55,449 
ao4,556 

f8 


486,040 

593,047 

2,028,798 

1,466,08  r 
558, 108 

1,637^5» 

4.930.792 

964,538 
1,137,110 

4,319,053 
833.134 
1,153,036 
3,500,677 
1,864,55o 
1,301,69» 
1,333.698 
2,i6a,()4o 
:84,3G8 
696,797 
9SS.84U 
740,658 
1,347.504 
1,169,429 
801,066 
1,051,690 
873,196 
6,*jHr¡,n  in 
3,393,900 

í»959,495 
1,389,367 
777,145 
i,oaa,77y 
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Palcnda. . ..«, 
PoDteTcdra.t* 

SanUndár*»» 

Segovta  

SctíIU.  

Mt  

Tarra^cma. .. 

Tenidí  

Medo.  

VlIcTiria 

TaUadolid.... 

VIm^  

Zaoiort  

Zaragou.. . . 
Islas  Baleares. 


CUPOS. 


782,69a 

600,670 
3,444,5 1 5 

3oa,6S6 
i,3oo,6s6 

416,700 
z,63<K748 
1,831,538 
T,o3o,74o 

711.619 

648.947 

359,001 

913,811 
47*«»3a 

'6oi3i5,i3o 


Imdtutríai  j 

comtreial. 


143.430 

195,673 
140,915 

105,719 
150,169 
861,119 
75,671 
317.407 
106,678 

4o7»687 
458,i35 

157,685 

X  77.90* 
161,137 

33o,7i5 

i3ot953 

ii8,i58 

tS.o8i,a8i 


TOTAt.. 


1,018,645 
-50,848 

4,3o5,644 
378,357 
1.637.03? 

533,387 
i.o38^ 
i,i<)o,673 
i,i&8,49S 

889,557 

811,184 
1,698,616 

r,t54,764 

5y>.790 

7S,4io6t4»» 
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TITILO  XVI,  Ley  i.  Que  los  oficiales  reales  de 
las  ¡fuítas  cobren,  los  diezmos  por  ser  perUnecientes  al 
Hey. 

Por  ciuimo  perlenecén  á  aot  los  diennoi  odenli-    g  Em^m- 
tkot  de  1«5  IndisB  por  concesiooes  aportdlfeai  de  Ut  '  ' 
sanios  Pontífices,  mandamos  á  hm  oficiales  de  nnescra  99  de  octubre 
real  Hacienda  de  aqnellas  provincias,  que  hagan  co-  **'¿^'p;,;p^  , 
brar  y  cobren  todos  los  diezmos  qne  son  debidos  y  en  Madrid  á 
hubieren  de  pagar  los  vecinos  de  sus  labranzas  y  crian-  ¡jj^*""*  * 
zas,  de  las  especies  v  de  la  forma  que  cslá  en  costum-    v  O.  Fdl- 
hvc  pagarse;  y  de  ellos  se  provean  Jas  iglesias  de  per-  r^opilKioD. 
sonas  de  bnena  vida  é  idóneos  que  lis  sirvan ,  y  de 
lodos  los  ornamentos  y  cosas  necesarias  para  el  servi- 
cio del  coito  divino»  de  forma  que  estén  muy  bien  ser- 
vidas y  proveídas»  y  se  nos  haga  saber  inego  como  es- 
tá proveído  esto,  por  ser  del  servicio  de  Dios  nnestro 
SeSor,  lo  coal  gnardarán  donde  lo  contrario  no  estu- 
viere mandado  por  nos,  tí  ordenado  por  las  erecciones 
de  las  iglesias. 

Ley  xxiil  Que  los  diezmos  que  se  coraren  en  cada 
iglesia  se  dwidan^  repmtan  y  mdmmuíren  cmforme  á 
esta  Uf* 


Ordenamos  y  mandamos,  qne  de  los  dicemos  de  ei  Kinpna. 
cada  iglesia  catedral  se  saquen  las  dos  parles  de  coa-  f  ;,"caídt^ri 
tro  para  el  prelado  y  cabildo,  como  cada  erección  lo  fe.  en  jai»»*"» 

í  -  ^   j    I       .        1  ,  ,      ,     á  3  He  febrera 

oispone,  y  de  las  oirás  dos  se  hagan  nueve  partes,  las  i54i. 

dos  novenas  de  ellas  sean  para  nos,  v  de  las  oir.is    V  O.  Felí- 

•  .    I  .      r  \        .  pe  IV  en  e«tt 

Siete  las  tres  sean  para  la  iábríca  de  la  jglesia  cate-  recoptlacU». 
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dral  y  hospital»  y  las  olraa  caatro  novenas  partes,  pa- 
gado el  salario  de  los  curas  que  la  erección  manda- 

re,  lo  restan  le  de  ellas  se  dé  al  mayordomo  del  ca- 
bildo para  que  se  haga  de  ello  la  qae  la  erección  dís~ 
pusiere,  y  sf*  junte  con  la  otra  cuarta  parte  de  los 
diezmos  que  pertenecen  á  la  mesa  capitular;  de  todo 
lo  cual  que  al  dicho  cabildo  perteneciere  se  pagoea  las 
dotaciones  y  salarios  de  las  dignidades,  eanong^as  ,  ra* 
Clones  y  ñedias  racsoncs  y  otros  oficios  que  por  la 
erección  ostnTieren  erijidos  y  creados  para  ferricio  de 
la  iglesia  catedral;  y  donde  ks  dietmos  no  íneren  an- 
licientes  para  que  de  ellos  se  pague  la  dotación  de  la 
ii;Iesia  conforme  á  su  erección  ó  á  lo  que  ahora  tu- 
vicrt-,  los  oficiales  de  nuestra  real  Hacienda  cobren 
todos  loá  diezmos  y  ios  metan  en  nuestras  cajas  rea- 
les por  cuenta  aparte,  y  de  esta  y  la  demás  hacien- 
da nuestra  que  en  las  dichas  cajas  hubiere  se  sns» 
tente  el  prelado  y  clero ,  conforme  á  lo  qne  por  noi 
está  ordeñado  y  dispuesto:  y  habiendo  dieamoe  bastan- 
tes para  pagar  la  díclia  dotación  y  enterar  la  erec- 
clon  de  la  iglesia,  los  dlexmos  se  administren  por  el 
prelado  y  cabildo  y  por  las  personas  que  por  ellos 
para  la  dicha  administración  fueren  nombradas,  pre- 
cediendo para  esto  cédula  y  licencia  nuestra,  la  cual 
iiiaiicKuiioa  dar  con  conorinucnto  de  cansa  v  pedimen- 
to del  prelado  y  cabildo  eclesiástico,  y  en  este  caso  los 
oficiales  de  nuestra  real  Hacienda  solo  cobren  los  dos 
novenos  qae  nos  pertenecen  segan  la  división  de  los 
díeamos.  Y  en  cuanto  á  las  parroquias  que  se  hicie^ 
ren  habiéndoles  teñalado  sos  lúnites  distíntosi  de  lor^ 
ma  qne  no  baya  dilerencia  sobre  la  declaración  de 
ellos,  después  de  hecho' el  arrendaaaientode  anadien- 
mos  se  sacarin  también  de  ellas  las  dos  cnartas  par- 
tes ¿lara  el  prelado  y  cabildo,  y  de  las  otras  nucTC 
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que  se  hacen  de  las  dos  cuartas  se  sacarán  asimis<» 
mo  los  dos  novenos  para  nos,  y  los  otros  tres  de  los 
siete  se  gastarán  en  la  fábrica  de  la  iglesia  parro- 
qnial  y  en  el  hospital  qoe  ba  de  baber  en  la  par- 
roquia, de  forma  que  el  un  noreno  y  medio  sea  para 
la  fábrica  y  el  otro  para  el  hospital,  y  los  otros  cua- 
tro novenos  que  quedaren  se  gasten  en  sustentar  los 
clérigos  y  ministros  que  se  han  de  poner  en  la  dicha 
ip;lesia  para  la  administración  de  los  santos  Sacra- 
meutos  y  servicio  de  ella,  y  no  en  otra  cosa. 
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